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Imprenta  Helénica.— Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid. 


EL  P.  FLOREZ  Y  SU  "ESPAÑA  SAGRADA" 


Discurso  leido  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  por  el 
ExcMO.  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de  Madrid-Alcalá. 

Señores  Académicos: 

No  hay  nada  que  agobie  y  humille  tanto  nuestro  ánimo  como 
ks  mercedes^cuando  se  reciben  sin  merecerlas.  Por  esto  siento  yo  el 
mío  hoy  cohibido  y  como  atajado  al  presentarme  ante  vosotros  para 
responder  á  la  que  me  dispensasteis,  tan  singular  y  tan  grande, 
llamándome  á  ocupar  una  silla  en  esta  Real  Academia,  custodio  pre- 
claro y  diligente  de  todo  cuanto  en  los  siglos  que  pasaron  es  alma 
y  vida  de  nuestra  historia  nacional,  y  como  santuario  venerando 
donde  se  conserva  con  amor  filial,  y  se  guarda  con  devoción  reve- 
rente, cuanto  nos  legaron  nuestros  mayores  para  enseñanza,  rego- 
cijo y  enaltecimiento  de  nuestra  raza. 

Siempre  que  he  pensado,  lleno  de  confusión  y  agradecimiento, 
€n  aquel  generoso  acto  de  bondad  que  tuvisteis  conmigo,  no  pu- 
diendo  considerarlo  como  premio  de  propios  merecimientos,  de  los 
que  estoy  tan  ayuno  y  menesteroso,  he  tenido  que  estimarlo  como 
un  testimonio  de  respeto  á  la  memoria  de  dos  varones  insignes, 
honor  y  ornamento  de  esta  Real  Academia,  en  cuyo  seno  dejaron 
huellas  tan  luminosas  de  su  sabiduría  y  de  sus  talentos,  que  por  ha- 
ber alumbrado  con  las  luces  de  su  profundo  saber  y  enriquecido 
con  el  fruto  de  sus  investigaciones  y  perseverantes  trabajos  las 
mismas  aulas  de  la  famosa  Abadía  granadina  del  Sacro-Monte  en 
que  yo,  depués  de  haber  tenido  la  dicha  de  recibir  toda  mi  educa- 
ción literaria,  ejercí  el  profesorado  en  la  enseñanza  de  la  Historia 
durante  toda  mi  vida  sacerdotal,  me  habéis  dispensado  el  honor  de 
considerarme,  en  las  por  tantos  títulos  célebres  Cátedras  Sacromon- 
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tanaS;  como  eco  de  aquellos  dos  sabios  maestros,  de  quienes  lo  fui, 
en  efecto,  si  bien  débil  y  lejano,  más  aún  que  por  las  lejanías  del 
tiempo,  por  las  que  separan  mi  insignificante  labor  científica  de  la 
sabiduría  y  autoridad  de  los  que  fueron  tan  acertados  y  diligentes 
historiadores,  á  cuyo  magisterio  me  ajusté  en  todo  lo  que  fué  objeto 
preferente  de  sus  investigaciones,  y  cuyos  pasos  procuré  seguir  siem- 
pre, aunque  á  la  distancia  que  las  estrellas  menores  y  fugaces  siguen 
á  los  astros  de  primera  magnitud,  como  lo  fueron  ciertamente,  y  lo 
seguirán  siendo  en  las  ciencias  históricas,  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra  y  Orbe  y  D.  Juan  de  Cueto  y  Herrera. 

Deudo  y  discípulo  el  primero  del  segundo,  á  quien  debió  su 
iniciación  en  el  estudio  de  la  Geografía  de  la  España  primitiva  y  en 
las  investigaciones  de  nuestras  antigüedades  históricas,  que  había  de 
enriquecer  luego  tanto  con  sus  sabias  enseñanzas  y  sus  descubri- 
mientos, lo  presentó  á  esta  Real  Academia  en  la  sesión  solemne 
celebrada  el  14  de  Junio  de  1857,  que  le  abrió  de  par  en  par  sus 
puertas  para  confiarle  la  continuación  del  P.  Flórez,  en  cuyo  impor- 
tantísimo y  honroso  encargo,  apenas  comenzado  por  el  antiguo  y 
benemérito  Canónigo  del  Sacro-Monte  D.  Juan  de  Cueto,  Magis- 
trado á  la  sazón  del  Supremo  Tribunal  de  la  Rota,  le  sorprendió  la 
muerte  con  mengua  y  daño  de  labor  tan  principal  en  las  tareas  de 
esta  Academia,  y  dolor  de  todos  los  amantes  de  los  estudios  histó- 
ricos, y  singularmente  de  su  devoto  discípulo  y  fervoroso  admirador 
y  amigo  D.  Aureliano. 

Y  para  que  todo  sea  granadino  en  mi  elección,  me  habéis  desig- 
nado la  silla  dos  veces  vacante  por  la  desaparición  de  dos  hijos 
ilustres  de  aquella  ciudad,  cuya  fecundidad  en  dar  hombres  ilustres 
para  gloria  y  regocijo  de  las  artes  y  de  la  ciencia  es  sólo  comparable 
con  la  noble  alteza  de  sus  destinos  en  la  Historia;  la  de  D.  Juan  Fa- 
cundo Riaño,  que  dejó  en  esta  casa  tantos  recuerdos  de  su  cultura 
extraordinaria  tan  intensa  como  varia,  atesorada  por  la  actividad 
incansable  y  fina  penetración  de  su  clarísimo  ingenio,  y  la  de  don 
Federico  Olóriz  y  Aguilera,  al  que,  no  obstante  lo  que  aguijoneaba 
constantemente  su  espíritu  el  deseo  de  corresponder  á  vuestro  llama- 
miento para  tomar  parte  en  las  tareas  de  esta  Academia,  sucediendo 
á  su  insigne  y  admirado  paisano,  se  lo  estorbaron  aquellos  tan  inte- 
resantes y  hondos  trabajos,  que  tuvieron  siempre  embargado  su 
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poderoso  entendimiento,  con  tanta  gloria  y  provecho  del  desarrollo 
y  auge  que  han  alcanzado  en  estos  últimos  tiempos  las  ciencias 
médicas  en  nuestra  patria. 

Tuvo  Granada  una  época  tan  afortunada  en  el  siglo  XIX,  en 
punto  á  producir  hombres  para  exaltación  y  gloria  de  la  literatura  y 
de  las  artes,  que  no  hay  ninguna  ciudad  ni  región  en  España  que  le 
aventaje  ni  quizás  que  le  iguale.  De  edad  de  oro  de  aquella  ciudad 
me  atrevería  yo  á  calificarla,  y  no  temo  que  pueda  estimarse  de  hi- 
perbólico lo  que  afirmo,  aun  cuando  añadiera,  que  en  aquellos  años 
gloriosos  tuvo  en  aquel  suelo  privilegiado  su  trono  el  ingenio  hu- 
mano, con  todos  los  encantos  de  sus  gracias  y  todas  las  maravillas 
de  sus  creaciones;  habiendo  florecido,  como  florecieron  durante 
aquellos  dichosos  días,  los  hombres  que  formaron  la  famosa  Cuerda 
granadina  (1),  de  cuya  largueza  en  gloria  y  lustre  para  nuestra  cul- 
tura literaria  y  artística  dan  la  medida  los  nombres  de  D.  Pedro 
Antonio  de  Alarcón,  D.  Manuel  Fernández  y  González,  Fernández 
Giménez,  Castro  y  Serrano,  Lirola,  Mariano  Vázquez,  Afán  de  Ri- 
vera, Manuel  del  Palacio  y  Riaño,  que  cito  el  último,  no  porque 
fuera  inferior  la  categoría  de  su  talento  é  ilustración,  tan  extraordi- 
naria y  sobresaliente  como  la  del  que  más,  sino  porque  fué  el  que 
menos  convivió  con  ellos  en  el  período  más  floreciente  de  los  traba- 
jos literarios,  proezas  y  aventuras,  que  de  todo  hubo  en  aquella  cele- 
bérrima Cuerda,  por  el  viaje  que  emprendió  por  Europa  en  cuanto 
terminó  sus  carreras  de  Derecho  y  de  Filosofía  y  Letras  en  la  impe- 
rial Universidad  granatense,  y  por  su  larga  permanencia  en  Roma 
primero,  y  después  en  Londres,  donde  fué  á  satisfacer  sus  ansias  de 
saber  nutriendo  su  espíritu  de  cultura  de  primera  mano  en  los  estu- 
dios é  investigaciones  á  que  se  consagró  en  las  Academias,  Biblio- 
tecas y  Museos  de  aquella  populosa  ciudad,  mientras  llenaba  su  alma 
y  la  recreaba  con  las  impresiones  estéticas  y  las  enseñanzas  del  arte 
para  las  cuales  la  tenía,  por  su  propia  y  natural  propensión,  tan 
abierta  y  bien  templada.  Porque  la  exquisita  delicadeza  y  flexibili- 
dad del  alma  de  Riaño  para  la  contemplación  del  arte,  y  por  ella 


(1)  Se  llamó  así  una  colección  de  jóvenes  que  se  reunían  en  casa  de  Pablo 
el  Ruso.  Era  conocido  con  este  nombre  un  artista  de  aquella  nación  que  fué 
enviado  por  su  Gobierno  á  Granada  con  objeto  de  estudiar  los  primores  artís- 
ticos y  arquitectónicos  de  la  sala  de  las  Dos  Hermanas  de  la  Alhambra. 
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remontarse  al  estudio  de  los  principios  sobre  que  descansan  sus 
leyes  y  las  causas  de  sus  vicisitudes,  de  sus  orientaciones  y  variados 
matices  en  la  Historia,  es  como  la  nota  característica  que  se  acentúa 
y  sobresale  en  todos  los  trabajos  que  produjo  su  felicísimo  y  fecundo 
ingenio,  como  en  todas  las  manifestaciones  de  su  actividad  y  de  su 
talento.  De  tal  manera,  que  no  bastaron  á  apagarla,  y  ni  siquiera  á 
amenguarla  en  su  ser,  las  graves  obligaciones  que  solicitaron  su 
atención  en  los  importantes  cargos  que  desempeñó  en  la  política  y 
en  la  Administración  pública.  Diputado,  Senador,  que  lo  fué  dife- 
rentes veces  por  la  Universidad  de  Granada  y  por  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  de  la  que  fué  también  Director  hasta 
su  muerte,  Consejero  de  Instrucción  pública,  de  Estado  y  Ministro 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso  del  mismo  alto  Cuerpo  consultivo; 
porque  todo  esto  fué,  dejando  en  tan  altos  cargos,  con  la  expresión 
de  su  alta  y  profunda  mentalidad  y  vasta  cultura,  el  sello  de  probi- 
dad edificante  y  ejemplar  pulcritud  de  sus  actos;  no  habiendo  jamás 
dejado  de  manifestarse  en  medio  de  ocupaciones  tan  complejas  y 
y  tan  diversas  la  vocación  predominante  del  ilustre  y  sabio  Profesor 
de  la  cátedra  de  la  Teoría  é  Historia  é  Historia  de  las  Bellas  Artes 
en  la  Escuela  Superior  de  Pintura,  primero,  y  después,  desde  1863 
hasta  su  muerte,  en  la  Superior  de  Diplomática,  en  cuyas  lecciones 
y  conferencias  dejó  tan  fecunda  y  preciosa  semilla  de  su  mucho 
saber. 

La  mera  narración  de  sus  libros,  discursos  y  numerosas  monogra- 
fías, artículos  é  informes  publicados  en  revistas  literarias  y  artísticas 
y  en  los  boletines  de  esta  Academia  y  de  la  de  San  Fernando,  bas- 
taría para  probar  esta  verdad,  que  con  la  idoneidad  y  perspicacia  de 
su  espíritu  para  la  crítica,  y  su  modestia  tan  sincera,  que  llegaba 
hasta  la  desconfianza  de  sí  mismo,  estorbando  en  muchas  ocasiones 
el  poderío  de  su  entendimiento  tan  bien  preparado  para  grandes 
empeños,  forman  la  fisonomía  moral  y  artística  de  aquel  hombre 
que,  como  dijo  acertadamente  de  él  D.  Emilio  Nieto  (1)  al  sucederle 
en  el  sillón  que  dejó  vacante  en  la  Academia  de  San  Fernando,  fué 
«mezcla  feliz  de  la  seriedad  británica  y  de  la  gracia  meridional,  frío 


(1)    En  su  discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando. 
Madrid,  1902. 
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de  apariencia  y  vehementísimo  en  sus  sentimientos,  calmoso  en  sus 
actos  y  regocijado  y  ocurrente  en  la  conversación,  malicioso  y  can- 
dido á  la  vez,  entusiasta  creyente  en  la  virtualidad  del  arte  y  escép- 
tico  y  resignado  en  cuanto  á  sus  efectos  inmediatos.» 

Entre  sus  libros  son  muy  interesantes  y  dignos  de  especial  men- 
ción el  que  consagró  al  estudio  de  la  Música  antigua  española,  es- 
crito en  inglés,  llenos  de  datos  curiosísimos  y  de  geniales  y  muy 
certeras  observaciones,  y  el  titulado  Artes  industriales  en  España, 
escrito  en  el  mismo  idioma,  obra  verdaderamente  magistral  en  que 
se  describen  los  objetos  de  oro,  plata,  bronce  y  hierro,  muebles, 
marfiles,  porcelanas  y  demás  objetos  de  carácter  artístico,  fabricados 
en  España,  comparándolos  con  los  de  otros  pueblos.  Es  de  lamentar 
que  obra  tan  importante,  la  más  completa  quizá  que  poseemos  acerca 
de  nuestro  arte  decorativo,  no  haya  sido  traducida  todavía,  después 
de  tantos  años,  á  nuestra  lengua.  Como  lo  es  también  que  le  sor- 
prendiera la  muerte  cuando  se  ocupaba  en  el  estudio  sobre  las  Ins- 
cripciones Cúficas,  que  hubiera  venido  á  ilustrar  y  á  llenar  un  vacío 
en  esta  parte  tan  importante  de  la  epigrafía  española. 

Entre  sus  trabajos  académicos  sobresalen  su  discurso  de  ingreso 
en  esta  Real  Academia  y  en  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
sobre  las  Obras  de  Alfonso  X,  el  primero,  y  los  Orígenes  de  la  Ar- 
quitectura Arábiga,  el  segundo,  trabajos  ambos  de  erudición  tan 
copiosa  y  de  tan  buena  ley,  de  tan  fina  y  subida  crítica,  que  bien 
puede  decirse  que  agotó  en  ellos  la  materia,  con  una  competencia 
tan  autorizada,  por  lo  bien  documentada,  que  rinde  y  subyuga  el 
espíritu  más  descontentadizo  y  escrupuloso. 

Las  monografías  sobre  asuntos  de  arquitectura,  como  El  Palacio 
árabe  de  la  Alhambm  y  La  fortaleza  de  la  Alhambra,  y  sus  artículos 
acerca  de  Arte,  de  Literatura  y  de  Historia,  llenan  las  colecciones, 
correspondientes  á  su  tiempo,  de  la  Revista  de  España,  de  la  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos,  de  los  Boletines  de  esta  Real  Academia 
y  de  San  Fernando  y  The  Athenaeum,  de  Londres,  de  la  que  fué  asi- 
duo colaborador,  y  en  la  que  escribía  anualmente  uno  de  literatura 
contemporánea;  habiendo  dejado  en  todos  esos  trabajos  copiosos 
frutos  de  sus  perseverantes  investigaciones  y  de  la  inagotable  acti- 
vidad de  su  entendimiento,  con  datos  preciosos,  llenos  de  luz  y  de 
acertadas  orientaciones  para  la  ciencia  y  para  la  crítica. 
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A  un  espíritu  culto,  como  el  de  Riaño,  y  tan  amante  de  la  cultu- 
ra de  su  patria,  no  podía  ocultársele  la  importancia  de  los  proble- 
mas pedagógicos,  y  singularmente  en  lo  tocante  á  la  enseñanza  pri- 
maria y  á  la  artística,  asunto  de  tan  capital  importancia  para  la  edu- 
cación de  los  pueblos,  que  ya  venía  siendo  objeto  de  preferente 
atención  de  parte  de  los  sabios  y  de  los  hombres  de  Estado,  aunque  ' 
no  tanto  en  España,  ni  con  tanta  solicitud  como  en  otros  pueblos  de 
Europa;  por  lo  cual  bien  puede  asegurarse  que  entre  nosotros  se  an- 
ticipó á  su  propio  tiempo  con  su  reforma  de  la  Escuela  Central  de 
Maestras  de  Madrid,  la  creación  del  Curso  especial  de  párvulos,  con 
su  patronato  de  señoras,  y  el  Museo  pedagógico  de  reproducciones 
artísticas,  del  que,  más  que  inspirador  y  propulsor,  fué  su  verdade- 
ro fundador  y  alma  y  aliento  de  esta  institución  docente,  de  la  cual 
esperaba  tan  felices  resultados  y  provechosos  para  el  arte  nacional, 
al  qué  consagró,  durante  toda  su  vida,  todas  las  energías  y  fervores 
de  su  espíritu. 

Tal  es  á  grandes  rasgos,  aunque  obscuros  y  borrosos  por  no 
consentir  otra  cosa  la  torpeza  de  mi  pluma,  la  figura  sobresaliente 
por  su  talento  y  por  su  saber,  tan  justificado  y  bien  probado,  del 
ilustre  académico  é  insigne  catedrático  á  quien  por  pura  benevo- 
lencia vuestra  vengo  yo  á  suceder,  tan  lleno  de  admiración  por  el 
sabio  maestro,  como  vacío  de  merecimientos.  Para  presentarme  con 
alguno,  siquiera  hoy,  que  voy  á  ocupar  por  vez  primera  la  silla  que 
me  habéis  designado,  he  elegido  el  tema  del  P.  Flórez  y  su  España 
Sagrada,  que  es  por  sí  solo  bastante  y  sobrado  para  solicitar  vuestra 
atención,  por  grande  que  sea  mi  incapacidad  é  insuficiencia,  y  des- 
aliñado y  mezquino  lo  que,  al  desarrollarlo,  haya  de  decir  ante  vues- 
tra ilustrada  consideración. 

I 

Cuando  los  estudios  teológicos  alcanzaban  en  nuestra  patria  un 
grado  de  florecimiento  no  superado  por  ninguna  nación  católica, 
como  con  su  acierto  de  siempre  dice  el  que  fué  ilustre  Director  de 
esta  Academia,  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (1),  y  se  inaugu- 
raba el  período  crítico  del  Derecho  canónico  con  los  trabajos  de 


(1)    Heterodoxos,  tomo  I,  segunda  edición.  Madrid,  1911. 
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Antonio  Agustín,  el  Obispo  de  Segorbe,  D.  Juan  Bautista  Pérez,  y  la 
colección  de  Loaysa  entre  otros,  que  sirvieron  de  estímulo  y  prepa- 
raron, á  la  vez,  los  primeros  avances  de  la  crítica  de  la  historia  patria, 
que,  apartándose  de  las  narraciones  fabulosas  de  Annio  de  Viterbo 
y  Florián  de  Ocampo,  había  comenzado  á  levantar  su  vuelo  en  ma- 
nos tan  diestras,  guiadas  por  espíritus  tan  claros  y  tan  amantes  de 
la  verdad  como  los  de  Ambrosio  de  Morales,  Sandoval,  Zurita  y  Ma- 
riana; un  acaecimiento  enojoso,  expresión  y  síntesis  de  las  concu- 
piscencias humanas  que  suelen  sombrear  á  veces,  con  sus  obscuri- 
dades, las  luces  del  entendimiento,  vino  á  extraviar  y  entorpecer  tan 
feliz  augurio  de  renacimiento  de  los  estudios  históricos  en  España. 
Me  refiero  á  aquella  colección  de  osados  falsarios  que,  secundados 
por  la  credulidad  y  ligereza  de  historiadores  de  pueblos  y  ciudades, 
formaron  á  manera  de  una  verdadera  secta  que  llegó  á  hacer  de  la 
fábula  y  de  la  mentira  histórica  una  profesión.  Desde  las  absurdas 
risibles  patrañas  y  fantásticas  invenciones  de  la  Famosa  Torre  Tur- 
piana  de  Granada  á  fines  del  siglo  XVI,  se  extendieron  por  todas 
partes,  llenando  casi  todo  el  siglo  XVII  y  parte  del  XVIII  de  histo- 
rias compuestas  de  las  más  extrañas  invenciones  y  fábulas,  con  que 
se  empeñaron  en  involucrar  y  obscurecer  nuestra  historia  nacional. 
V  como  tenía  tales  falsarios  por  norma  de  conducta  el  erróneo  prin- 
cipio de  que  el  fin  justifica  los  medios  aunque  el  fin  se  redujera  á 
satisfacer  ó  halagar  la  vanidad  de  quien  deseaba  ó  se  complacía  en 
encontrar  en  su  ascendencia  honroso  entronque  con  la  genealogía 
de  reyes  y  príncipes  verdaderos  ó  apócrifos,  ó  el  de  inventar  algún 
suceso  religioso  que  sirviera  para  extender  y  sostener  las  tradicio- 
nes religiosas  más  ó  menos  fundadas  en  alguna  comarca  ó  ciudad 
era  cosa  admitida  en  la  moral  corriente  entre  los  falsos  cronicones 
el  fraude  de  toda  clase  y  el  dolo;  habiéndose  llegado  á  extraviar, 
entre  los  autores  y  amparadores,  que  tuvieron  muchos,  hasta  tal 
punto  la  noción  y  excelencia  de  los  estudios  históricos,  que  algunos 
de  ellos  tuvieron  el  atrevimiento  de  defender  que  era  lícito  falsear 
la  Historia  cuando  el  honor  y  el  interés  de  la  patria  lo  exigían. 

No  hay  para  qué  detenerse  en  asunto  tan  triste  y  conocido  de 
todos,  y  singularmente  de  esta  Real  Academia,  que  en  cumplimiento 
de  la  nobilísima  misión  que  le  conñara  su  egregio  fundador,  el 
Señor  Don  Felipe  V,  viene  consagrándose  con  tanta  diligencia  y 
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esmero  á  la  vindicación,  custodia,  espurgo  y  defensa  de  la  verdad 
histórica,  prestando  con  tan  meritísima  y  provechosa  labor  tan  exce- 
lentes servicios  para  la  completa  y  total  depuración  de  las  falsedades 
y  sombras  que  amontonaron  sobre  la  misma  los  falsos  cronicones. 
Básteme  citar,  entre  otros,  el  del  granadino  Miguel  de  Luna,  sobre  la 
Historia  de  Don  Rodrigo,  los  del  jesuíta  toledano  Román  de  la  Hi- 
guera, que  después  de  haber  estado  consagrado  á  iluminar  la  geo- 
grafía antigua,  se  dedicó  á  escribir  vidas  de  santos  é  historias  de 
viejas  ciudades  cuyas  obscuridades  y  lagunas  llenaba  con  conjeturas 
y  apreciaciones,  que  acababa  por  afirmar  como  verdades  inconcu- 
sas; Flavio  Desiro,  Luiíprando,  Julián  Pérez,  Lupián  Zapata,  el  del 
cronicón  titulado  Hauberto  Hispalense-,  el  de  D.  Servando  y  tantos 
otros  hasta  llegar  al  Padre  Echevarría,  Conde  y  Flores,  en  quienes 
tuvo  fin  y  remate  aquella  funesta  pléyade  de  falsarios,  verdadera 
desgracia  nacional,  con  el  proceso  á  que  lo  sujetó  y  condenó  la  Real 
Chancillería  de  Granada  por  los  falsos  descubrimientos  y  patrañas 
de  la  Alcazaba  de  aquella  ciudad. 

Es  claro,  que  el  buen  sentido  de  los  que  no  fueron  arrastrados 
por  la  general  preocupación  que  invadió  á  España  entera  en  favor 
de  tan  peregrinas  é  inverosímiles  invenciones,  no  dejó  de  protestar 
contra  ellas;  pero  calladamente,  porque  la  popularidad  y  crédito  de 
los  falsos  cronicones  llegó  á  ser  tan  incontrastable,  que  no  se  podía 
ir  abiertamente  contra  ellos  sin  exponerse  á  molestias  y  disgustos,  y 
aun  á  correr  el  riesgo  de  ser  tildado  con  nota  de  fe  dudosa  y  aun  de 
impiedad.  El  Arzobispo  de  Valencia  D.  Fr.  Isidoro  de  Aliaga,  que  se 
atrevió  descaradamente  á  calificarlos  de  falsos,  lo  hizo  sólo  en  carta 
particular  y  reservada  dirigida  á  la  Santidad  de  Gregorio  XV. 

Por  eso  Ambrosio  de  Morales,  verdadero  padre  de  la  historia 
nacional,  por  haber  sido  el  primero  que  enseñó  que  había  que  estu- 
diarla teniendo  á  la  vista  los  monumentos  originales;  y  para  confir- 
marlo con  el  ejemplo  emprendió  un  largo  viaje  por  iglesias  y  mo- 
nasterios con  el  fin  de  registrar  por  sí  mismo  los  archivos  y  sus 
códices,  con  lo  cual,  después  de  haberla  iniciado,  realzó  tanto  la  crí- 
tica histórica,  no  dejó,  á  pesar  de  esto,  de  pagar  tributo  á  las  preocu- 
paciones dominantes  y  de  contemporizar  con  ellas.  V  el  mismo  Padre 
Mariana,  aunque  menos  crítico  que  Morales,  pero  de  espíritu  recto 
y  tan  sagaz  observador  de  cosas  y  de  hombres,  no  atreviéndose  á  ir 
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de  frente  contra  los  falsos  cronicones  por  el  temor  de  amenguar  el 
crédito  de  su  obra,  se  limitaba  á  decir  como  Quinto  Curcio  siempre 
que  se  refiere  á  los  mismos  «traslado  más  que  creo*  ó  á  dejar  adivi- 
nar al  lector  inteligente  opiniones  ó  juicios  que  no  creía  conveniente 
manifestar. 

Trajeron  los  falsos  cronicones  como  necesario  reato  de  sus  per- 
turbadores atrevimientos  un  grande  y  positivo  retroceso  en  los  es- 
tudios históricos.  Pero  no  por  esto  murió  el  espíritu  crítico  del 
siglo  XVI,  que  aunque  parecía  aletargado  no  esperó,  como  algunos 
creen,  á  la  invasión  de  las  ideas  del  siglo  XVIIÍ  para  dar  nuevas 
muestras  de  vitalidad.  «Precisamente,  dice  Menéndez  y  Pelayo  (1), 
á  los  infaustos  días  de  Carlos  II  corresponden  con  estricto  rigor  cro- 
nológico algunas  de  las  obras  más  insignes  de  la  crítica  nacional: 
las  Dissertationes  ecclesiasticae  del  benedictino  Pérez,  las  innumera- 
bles del  Marqués  de  Mondéjar,  la  colección  conciliar  de  Aguirre, 
que  todavía  espera  quien  dignamente  la  refunda,  espurgue  y  com- 
plete, las  dos  bibliotecas  de  Nicolás  Antonio  y  su  Censara  de  histo- 
rias fabulosas.  No  hubo,  pues,  continúa  el  sabio  maestro,  verdadero, 
renacimiento  de  los  estudios  históricos  en  tiempo  de  Felipe  V,  sino 
renacimiento  de  una  escuela  formada  en  el  reinado  anterior  con 
pleno  conocimiento  de  lo  que  en  Italia  y  Francia  se  trabajaba.»  Nico- 
lás Antonio  y  el  Cardenal  Aguirre  pasaron  buena  parte  de  su  vida  en 
Roma,  y  el  Marqués  de  Mondéjar  mantuvo  constante  corresponden- 
cia con  los  eruditos  franceses. 

Generalizado  cada  vez  más  aquel  movimiento  de  cultura,  llegó  á 
alcanzar  su  mayor  grado  de  intensidad  en  el  siglo  XVIII.  Ningún 
tiempo,  asegura  D.  Marcelino  en  el  mismo  lugar  á  que  antes  me  he 
referido,  presenta  mayor  número  de  trabajadores  tan  desinteresados. 
La  documentación  histórica  se  busca  y  se  recoge  en  los  archivos 
más  recónditos,  sucediéndose  y  multiplicándose  los  viajes  de  explo- 
ración científica  desde  el  reinado  de  Fernando  VI  hasta  Carlos  IV. 

Gracias  á  esta  intensísima  y  benemérita  labor,  llena  de  escrupu- 
losa veracidad,  apoyada  en  sólidos  conocimientos  y  expuesta  con 
método  seguro  y  práctico,  comenzaron  á  depurarse  las  fuentes  narra- 
tivas de  los  tiempos  medioevales,  se  formaron  las  primeras  coleccio- 


(1)    Heterodoxos^  íbid. 
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nes  de  fueros,  cartas-pueblas  y  cuadernos  de  Cortes.  Martínez  Ma- 
rina estudió  las  instituciones  con  el  acierto  y  autoridad  que  revelan 
sus  libros;  Pons  y  Llaguno,  Jovellanos,  Cean  y  Bosarte  cultivaron  el 
G  ampo  de  la  Arqueología  artística;  el  de  la  Numismática,  Vázquez, 
Pérez  Bayer  y  el  maestro  Flórez;  la  geografía  antigua  y  la  epigrafía 
romana  recibió  mucha  luz  á  impulsos  de  las  investigaciones  y  traba- 
jos del  Conde  de  Lumiares,  como  la  recibió  también  la  historia  lite- 
raria con  la  publicación  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  de  un  Can- 
tarde  Gesta  (1);  siendo,  en  fin,  todos  aquellos  días  de  tan  felices 
empeños  época  dichosa  para  la  Historia,  para  la  crítica  y  en  general 
para  el  desarrollo  de  la  cultura  artística  y  literaria  de  nuestra  patria. 
Y  como  la  Iglesia  es  como  el  eje,  alrededor  del  cual  gira  y  se 
mueve  toda  nuestra  historia  nacional,  á  la  historia  eclesiástica  se 
debe  la  mejor  y  principal  parte  de  este  gran  movimiento  que  llena 
el  siglo  XVIII,  cuya  autoridad  erudita  se  cifró  toda  en  opinión  de 
Menéndez  y  Pelayo,  en  una  obra  y  un  autor:  en  la  España  Sagrada 
del  P.  Enrique  Flórez  (2). 

II 

El  nacimiento  en  1702  de  este  insigne  hijo  de  San  Agustín  en  la 
villa  de  Villadiego,  de  tierras  de  Burgos,  cuando  alboreaba  el  rena- 
cimiento de  los  estudios  históricos  que  tanto  auge  habían  de  alcan- 
zar en  el  siglo  que  comenzaba,  parece  que  fué  presagio  venturoso 
de  la  parte  principal  que  al  ilustre  agustiniano  le  había  de  corres- 
ponder en  obra  de  tanta  transcendencia  y  provecho  para  la  ciencia 
española.  Antes  que  la  Historia,  objeto  preferente  de  la  vocación  de 
su  espíritu  en  su  edad  madura,  fueron  las  primicias  de  su  entendi- 
miento clarísimo  para  la  Filosofía  y  la  Teología,  en  cuyos  estudios 
sobresalió  tanto  en  las  aulas  de  los  Conventos  de  Salamanca  y  Valla- 
dolid,  que  el  sabio  maestro  Rdo.  P.  Manso,  anteponiéndolo  á  todos 
sus  compañeros  y  condiscípulos,  le  nombró  actuante  para  que  de- 
fendiera ante  los  Claustros  universitarios  de  una  y  otra  ciudad  su 
doctrina  de  virtutibus  ínfideliam,  que  era  asunto  sobre  el  cual  se  re- 
ñía, á  la  sazón,  en  las  escuelas  muy  ruda  y  empeñada  contienda.  De 


(1)  Menéndez  y  Pelayo,  íbid. 

(2)  Ibid. 
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cuyo  honroso  encargó  salió  tan  airoso  como  del  que  recibiera  del 
P.  Aviles,  uno  de  sus  más  sabios  maestros,  de  escribir  el  cuarto  tomo 
de  la  magistral  obra  de  Filosofía  del  P.  Sierra,  cuando  todavía  se 
hallaba  en  el  período  escolar  de  su  fecunda  y  prodigiosa  vida  lite- 
raria. 

Desde  que  se  graduó  de  Maestro  en  la  Complutense,  y  fué  incor- 
porado á  aquel  glorioso  Claustro,  Alcalá  fué  su  residencia  habitual 
durante  veinticinco  años;  y  allí,  al  calor  del  fuego  sagrado,  encen- 
dido por  el  amor  al  saber  en  aquella  Alma  Mater  de  la  ciencia  espa- 
ñola, cuya  soberanía  é  imperio  compartía  con  la  salmantina,  fué 
donde  el  insigne  agustino  comenzó  á  sentir  predilección  por  los  es- 
tudios históricos  y  literarios,  que  despertó  y  avivó  en  su  espíritu  el 
trato  y  correspondencia  con  los  hombres  más  eminentes  de  su 
tiempo,  que  habían  hecho  de  aquella  ciudad  centro  y  emporio  del 
movimiento  científico  y  literario  del  siglo  XVlll. 

Por  los  que  conoció  y  trató  en  Alcalá  y  en  Madrid,  donde  solía 
pasar  las  vacaciones  en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real,  no  hubo 
hombre  distinguido  en  letras  ó  ciencias  con  quien  dejara  de  tener 
comunicación  más  ó  menos  frecuente.  Don  Alfonso  Clemente  de 
Aróstegui  y  Fr.  Francisco  de  Riambáu,  de  quien  dice  el  P.  Mén- 
dez (1)  que  era  «sujeto  erudito  en  toda  casta  de  letras  humanas  y 
divinas»,  los  Bibliotecarios  de  S.  M.  D.  Juan  de  Iriarte,  D.  Blas  Na- 
sarre  y  D.  Miguel  Martínez  Pingarrón;  los  eruditísimos  PP.  Bene- 
dictinos Diego  Mecolaeta,  Martín  Sarmiento  y  Domingo  Ibarreta, 
D.  Gregorio  Mayáns  y  tantos  otros  con  los  cuales  mantuvo  relacio- 
nes, ya  personalmente,  ya  por  escrito,  mediante  una  continuada  co- 
rrespondencia sostenida  por  su  amor  incansable  al  estudio,  que  nu- 
trió sólidamente  su  espíritu  de  cuanto  en  las  ciencias  y  en  las  letras 
era  por  entonces  objeto  de  las  especulaciones  del  entendimiento  ó 
inventaba  el  genio  humano.  Atesorando  así  tal  caudal  de  saber  y  tan 
claras  orientaciones  en  todas  las  disciplinas  científicas,  alumbrada  y 
guiada  por  ellas  su  poderosa  inteligencia,^  pudo,  al  mismo  tiempo 
que  penetraba  en  las  más  altas  enseñanzas  de  la  teología  dogmática, 


(1)  VidUf  escritos  y  viajes  del  Rdmo.  P.  Maestro  Enrique  Flórez,  por  Fray 
Francisco  Méndez,  religioso  de  la  misma  Orden.— -Imp.  de  José  Rodríguez, 
Madrid,  1860. 
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cultivar  y  poner  de  manifiesto,  con  la  fecundidad  y  destreza  de  un 
polígrafo,  los  secretos  de  la  historia  y  de  la  crítica,  sin  que  escapa- 
ran á  la  actividad  incansable  de  su  continuada  labor,  ni  las  letras  ni 
las  ciencias  naturales,  ni  la  poesía  ni  la  mística,  porque  en  todas  ellas 
dejó  huellas  y  destellos  vivísimos  el  extraordinario  y  fecundo  inge- 
nio del  sabio  religioso  agustiniano. 

El  período  de  su  formación  científica  y  literaria  se  extendió 
hasta  el  año  1739;  porque  si  bien  había  escrito  antes  de  Filosofía 
y  de  Teología  dogmática,  cuya  obra  fundamental  en  cuatro  tomos, 
comenzada  á  publicarse  en  1732,  acabó  en  1738,  hasta  el  año  si- 
guiente no  se  consagró  del  todo  á  los  estudios  históricos,  habiendo 
comenzado  por  publicar  en  1743  su  Clave  Historial,  con  el  propó- 
sito de  escribir  y  dar  á  la  luz  después  la  Geografía  eclesiástica  de 
España,  de  cuya  determinación  le  apartó  el  Bibliotecario  de  Su  Ma- 
jestad D.  Juan  Iriarte,  resolviéndolo  á  escribir  la  España  Sagrada, 
por  la  confianza  que  le  inspiraba  para  tan  grande  é  importante  em- 
peño la  extensísima  erudición  histórica  y  el  vigor  y  claridad  del  so- 
berano entendimiento  del  sabio  polígrafo,  á  quien  conoció  y  admiró 
en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid. 

No  es  mi  propósito,  ni  lo  consiente  la  índole  de  este  trabajo, 
seguirle  paso  á  paso  en  la  publicación  de  la  España  Sagrada,  según 
va  saliendo  á  la  luz,  una  vez  determinado  á  seguir  los  consejos  y 
excitaciones  de  su  amigo  Iriarte;  pero  sí  me  importa  dejar  consig- 
nado para  desarrollo  y  confirmación  del  asunto  que  me  he  propuesto 
exponer  á  vuestra  ilustrada  atención,  que  el  plan  de  su  colosal  obra 
lo  comenzó  á  meditar  y  preparar  en  1744,  en  plena  edad  madura 
cuando  contaba  ya  los  cuarenta  y  dos  años,  habiendo  publicado  los 
dos  primeros  tomos  en  1747,  mezclando  con  esta  interesante  y  con- 
cienzuda labor,  la  que  empleó  en  componer  un  curiosísimo  mapa  ó 
cuadro  sinóptico  de  todas  las  batallas  dadas  en  España  durante  la 
dominación  romana,  que  apareció  en  la  Gaceta  de  Agosto  de  1745. 
Desde  entonces,  consagrado  con  intensa  atención  y  sin  levantar 
mano  á  la  España  Sagrada,  publicaba  por  lo  menos  un  tomo  cada 
año,  sin  que  por  esto  dejara  de  atender  á  otros  importantísimos 
asuntos  que  embargaban  de  continuo  su  ánimo,  como  la  correspon- 
dencia constante  sostenida  con  Prelados  y  Cabildos  sobre  asuntos 
relativos  á  códices  y  documentos  de  sus  respectivos  archivos;  los 
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viajes  por  toda  España,  durante  los  cuales  inspeccionó  y  examinó 
los  rincones  y  secretos  más  recónditos  de  bibliotecas,  archivos  y 
museos,  anotando  curiosísimos  y  escondidos  documentos  de  nues- 
tra antigüedad  eclesiástica  y  profana;  los  dictámenes  que  tuvo  que 
emitir  para  responder  á  los  encargos  que  recibió  de  los  Reyes  Fer- 
nando VI  y  Carlos  III,  como  el  de  la  Alcazaba  de  Granada,  que  le 
encomendó  este  último,  con  otros  muchos  que  le  confiaban  sus  su- 
periores y  hermanos  en  religión,  no  obstante  las  murmuraciones, 
rencillas  y  desagrados  de  que  era  objeto  de  parte  de  algunos  otros, 
que  consideraban  perdido  el  tiempo  que  no  se  empleaba  en  las  dis- 
quisiciones y  sutilezas  escolásticas,  que  tan  en  boga  estaban  en  aquel 
tiempo  en  las  aulas  de  los  conventos  y  Universidades. 

Con  todo  pudo,  y  á  todo  atendió  cumplidamente  la  inteligencia 
privilegiada  de  aquel  espíritu  tan  tenaz  é  invencible  en  el  trabajo 
como  fuerte  y  resignado  para  la  amargura  y  la  contradicción,  que  no 
le  faltaron,  como  no  faltan  nunca,  como  fuego  que  Dios  envía  para 
purificar,  de  toda  clase  de  impurezas  y  concupiscencias  humanas, 
toda  obra  grande  y  civilizadora  de  tanta  importancia  y  transcendencia 
científica  como  la  que  había  tomado  á  su  cargo  el  sabio  agustino. 
Para  alentarlo  y  desagraviarlo  de  ellas,  el  Rey  Fernando  VI,  acep- 
tando la  dedicatoria  que  le  había  hecho  del  tomo  IV,  que  apareció 
en  1749,  tomó  bajo  su  protección  la  España  Sagrada,  concedién- 
dole liberalmente  cuantos  medios  y  recursos  necesitara  para  conti- 
nuarla. Al  efecto,  le  señaló  una  pensión  anual  de  600  ducados  en 
este  honrosísimo  decreto  (1):  «Habiendo  aplicado  todos  mis  cuida- 
dos, desde  que  Dios  fué  servido  á  elevarme  al  trono  de  estos  reinos, 
á  todo  lo  que  importa  al  bien  público  de  ellos,  he  querido  mirar 
también  con  particular  atención  lo  que  pertenece  á  los  estudios  y 
buenas  letras,  facilitando  los  medios  de  promoverlas  para  gloria  de 
la  nación  y  utilidad  de  mis  vasallos.  V  habiendo  entendido  la  apli- 
cación y  progreso  del  P.  M.  Fray  Enrique  Flórez,  del  orden  de  San 
Agustín,  y  los  libros  que  ha  comenzado  á  dar  al  público,  del  Teatro 
eclesiástico  de  España,  he  resuelto  señalarle  en  Tesorería  mayor  la 
pensión  de  seiscientos  ducados  de  vellón,  para  que  pueda  continuar 
sus  trabajos  é  impresión  de  sus  libros.  Tendréislo  entendido,  y  le 


(i)    P.  Méndez,  íbid.,  cap.  VI,  pág.  44. 
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pagaréis  con  puntualidad.  Señalado  de  la  mano  de  S.  M.  en  Buen- 
Retiro  á  diez  y  siete  de  Noviembre  de  mil  setecientos  cincuenta.» 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  para  satisfacer  su  generosa 
protección  pidió  y  obtuvo,  algún  tiempo  después,  de  la  Santidad  de 
Benedicto  XIV  para  el  insigne  religioso  la  alta  dignidad  de  Provin- 
cial absoluto  de  su  Orden  con  todos  los  honores  y  exenciones 
correspondientes. 

Nombrado  en  1751  Catedrático  de  Teología  de  la  Universidad 
de  Alcalá,  no  dejó  por  esto  de  proseguir  sus  trabajos,  publicando  el 
mismo  año  los  tomos  VI  y  VII,  y  en  el  año  siguiente,  que  apareció 
el  VIII,  le  sobró  aún  tiempo  para  contestar  victoriosamente  la  impug- 
nación que  del  VII  había  hecho,  bajo  el  pseudómino  de  Joaquín 
Azur,  un  D.  Juan  de  Chindurza,  conocido  y  estimado  por  el  autor 
por  sus  aficiones  á  los  estudios  históricos. 

Era  de  temer  que  aquel  trabajo  tan  rudo  y  continuado  le  hiciera 
contraer,  en  1755,  una  grave  enfermedad  de  la  vista,  que  le  tuvo 
casi  imposibilitado  para  trabajar  durante  nueve  meses;  pero,  á  pesar 
de  esto,  en  aquel  mismo  año  dio  á  luz  el  tomo  XIII,  habiendo  publi- 
cado antes  Los  Elogios  de  San  Fernando,  que  presentó  el  día  del 
santo  á  S.  M.  el  Rey. 

En  1757,  sin  dejar  de  la  mano  la  España  Sagrada,  cuyos  tomos 
seguían  saliendo  sin  interrupción,  publicó  los  dos  primeros  tomos 
de  Medallas  de  las  Colonias,  Municipios  y  pueblos  antiguos  de 
España.  Y  como  si  esto  fuera  poco  para  rendir  y  agotar  aquella  pro- 
digiosa actividad  mental,  se  dedicó  á  la  Historia  Natural,  comen- 
zando á  formar  un  museo  que  llegó  á  ser  uno  de  los  más  importan- 
tes de  España. 

Con  la  misma  pasmosa  perseverancia  siguió  en  los  años  sucesi- 
vos publicando  en  todos  ellos  uno  ó  dos  tomos  de  su  obra,  con  los 
cuales  aparecieron  en  1771  los  dos  volúmenes  de  las  Reinas  Católi- 
cas de  España^  y  en  1772  el  tercer  tomo  de  Medallas,  habiendo  ter- 
minado en  1773  con  el  tomo  XXIX,  que  fué  el  último,  y  el  último 
también  de  su  vida,  que,  rendida  y  agotada  á  fuerza  de  tanto  trabajo, 
sucumbió  entregando  su  espíritu  á  Dios,  cargado  de  merecimientos 
y  virtudes,  el  5  de  Mayo  de  dicho  año. 

Bajó  al  sepulcro,  dejando  tras  sí  perennemente  la  estela  luminosa 
de  la  sabiduría,  que  le  ha  alcanzado  puesto  tan  alto  y  preferente  en- 
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tre  los  cultivadores  de  la  historia  patria  y  de  la  ciencia  española. 
Pero  con  el  sabio  desapareció  también  el  religioso  de  vida  ejem- 
plar, de  tan  subida  virtud  y  encendida  caridad,  que  ardiendo  siem- 
pre en  ella  tuvo  su  espíritu  enamorado  vivamente  de  Dios  y  de  la 
salvación  de  las  almas.  Benigno,  amante  del  silencio  y  del  retiro,  de 
tan  profunda  y  sincera  humildad  como  acreditan  estas  hermosas 
palabras  que  escribió  en  uno  de  sus  trabajos  espirituales:  «¿Cómo 
era  posible  que  hiciera  yo  la  mitad  de  lo  que  hago  y  tengo  hecho  si 
Dios  no  hiciera  toda  la  costa?»  Bien  pudo  decir  el  P.  Cevallos  en  la 
oración  fúnebre  que  pronunció  en  las  exequias  del  sabio  Maestro, 
refiriéndose  á  su  labor  literaria,  «que  no  podía  dejar  de  tener  feliz 
suceso  un  estudio  que  comenzaba  en  Dios,  se  continuaba  en  Dios  y 
se  ordenaba  y  dirigía  al  mismo  Dios»  (1).  De  esta  verdad,  así  como 
de  la  perfección  edificante  de  su  espíritu  durante  toda  su  vida,  dejó 
clara  expresión  y  testimonio  en  su  obra  de  mística  titulada  Libro  de 
los  libros  y  Ciencia  de  los  Santos, 

Sólo  un  espíritu  de  Dios,  que  por  vivir  del  todo  consagrado  á 
Él  recibe  los  suaves  consuelos  de  sus  dones  y  las  clarísimas  ilumina- 
ciones de  la  luz  de  su  gracia,  puede  tener  vagar  para  recrear  su 
mente  en  los  mas  altos  conceptos  del  amor  divino,  y  solazar  su  cora- 
zón en  las  inefables  expresiones  de  sus  finezas,  sin  dejar  por  eso  de 
tener  constantemente  embargada  su  mente  por  su  España  Sagrada 
con  la  ruda  labor  á  que  le  obligaba  á  diario  tan  pesado  é  interesante 
empeño.  Porque  sobre  los  graves  asuntos  que  llevaba  consigo,  y  de 
que  dejo  hecha  mención,  estaba  constantemente  solicitado  su  pen- 
pamiento  por  otros,  de  los  cuales  no  podía  sustraerse  por  la  propia 
índole  y  para  mejor  garantía  y  acierto  del  mismo,  como  el  estudio 
de  la  mayor  parte  de  los  cronicones  conocidos  hasta  su  tiempo,  cuyo 
índice  consignó  en  el  tomo  XXIII,  después  de  haber  descifrado  y 
puesto  en  claro  la  mayor  parte  de  ellos,  como  el  de  Idacio,  la  pu- 
blicación de  la  Historia  Compostelana  y  el  Apologético  del  Abad 
Samson;  la  de  las  Cartas  y  demás  obras  en  prosa  y  verso  de  Alvaro 
Cordobés,  cuyos  textos,  que  parecían  imposibles  de  descifrar  por  la 
falta  de  cronología  y  desconcierto  y  confusión  de  las  copias,  aclaró 
á  fuerza  de  paciencia  y  trabajo,  como  el  mismo  Maestro  declara  en 


(1)    P.  Méndez:  Obra  citada,  cap.  X,  pág.  94. 
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el  prólogo  de  los  tomos  XI  y  XX,  haciendo  útiles  é  inteligibles  para 
todos  aquellos  riquísimos  manuscritos:  el  examen  de  las  Epístolas  de 
San  Braulio,  de  las  cuales  adelantó  sólo  algunos  fragmentos  de  este 
tesoro  en  el  tomo  XXV^  no  habiendo  llegado  á  publicarlo  íntegro, 
como  se  proponía,  cuando  tratase  de  la  iglesia  Cesaragustana,  de 
cuya  propiedad  eran,  por  haber  dejado  sin  concluir  el  tomo  XXIX, 
que  completó  su  continuador  el  P.  Risco:  á  su  inteligente  actividad, 
en  fin,  se  debe  el  conocimiento  del  famoso  Códice  gótico  de  los  Sen- 
tenciarios del  Tajón,  que  del  Real  Monasterio  de  San  Miguel  de  la 
Cogulla  pasó  á  su  celda  de  San  Felipe  el  Real,  donde  lo  tuvo  dos 
años  que  empleó  en  copiarlo  y  descifrarlo,  sin  que  llegara  á  publi- 
carlo, como  las  Epístolas  de  San  Braulio,  por  no  haberle  dejado  la 
muerte,  como  digo  antes,  tratar  de  la  iglesia  de  Zaragoza,  á  la  que 
también  pertenecían. 

El  interés  y  admiración  que  despertó  la  España  Sagrada  entre 
sabios  y  eruditos  fué  tan  general  y  tan  grande,  que  haciéndose  intér- 
prete el  Rey  Carlos  III  de  la  necesidad  que  todos  sentían  de  la  con- 
tinuación de  obra  tan  importante  y  transcendental  para  la  historia  pa- 
tria, por  Real  orden  de  8  de  Junio  de  1773,  es  decir,  al  mes  de  muer- 
to el  P.  Flórez,  encomendó  tan  difícil  y  honroso  cargo  á  su  hermano 
en  religión  el  eruditísimo  P.  Manuel  Risco,  que  era  por  entonces 
Regente  del  Colegio  de  D.a  María  de  Aragón,  quien,  después  de 
haber  dado  á  luz  los  tomos  XXVIII  y  XXIX,  que  el  sabio  Maestro 
dejó  incompletos;  siguió  publicando  hasta  el  XLII  inclusive.  Suce- 
dieron al  P.  Risco  los  PP.  Merino  y  La  Canal,  que  publicaron  hasta  el 
tomo  XLVI. 

Suprimidas  y  disueltas  las  Ordenes  religiosas,  se  trasladó  á  esta 
Real  Academia,  por  Real  orden  de  30  de  Junio  de  1836,  el  encargo 
que  había  sido  confiado  por  aquel  monarca  á  la  ínclita  Orden  agus- 
tiniana,  con  todos  los  libros,  medallas,  códices  y  manuscritos  que, 
habiendo  pertenecido  al  P.  Flórez,  se  conservaban  en  San  Felipe  el 
Real  de  Madrid  y  se  salvaron  del  saqueo  que  en  1808  llevaron  á 
cabo  los  franceses  en  esta  ilustre  Casa,  tan  realzada  por  las  virtudes 
y  sabiduría  de  los  preclaros  hijos  de  San  Agustín  que,  entre  otros 
merecimientos  y  honrosos  títulos  que  son  ornamento  y  honor  de  la 
Religión  y  de  la  Ciencia  y  avaloran  su  gloriosa  historia,  tuvo  la  di- 
cha de  albergar  en  su  seno,  durante  los  años  de  más  actividad  y  tra- 
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bajo  de  su  fecunda  y  edificante  vida,  al  sabio  autor  de  la  España 
Sagrada,  y  á  los  que  de  una  manera  tan  acertada  y  bienhechora 
para  la  cultura  española  la  continuaron,  correspondiendo  digna- 
mente á  la  confianza  que  depositaron  en  ellos  los  Reyes  de  España, 
que  mostraron  tan  diligente  solicitud  y  celo  por  la  sapientísima  labor 
del  inmortal  religioso.  Después  de  haberse  hecho  cargo  esta  Real 
Academia  de  la  misión  que  se  le  había  confiado  tan  de  acuerdo  con 
la  naturaleza  y  fin  de  su  institución,  el  Pbro.  D.  Pedro  Sáinz  de  Ba- 
randa, ilustre  Académico  de  número  de  esta  docta  Casa,  respondien- 
do cumplida  y  esmeradamente  al  encargo  que  de  la  misma  recibie- 
ra, publicó  anotado  y  refundido  el  tomo  KLVII,  que  había  dejado 
incompleto  el  P.  La  Canal,  quedando  al  fallecimiento  de  dicho  pres- 
bítero, ocurrido  en  1853,  terminado  y  en  prensa  el  tomo  XLVIII  y 
materiales  muy  interesantes  para  el  XLIX. 

Réstame  sólo  para  completar  el  asunto  que  me  he  propuesto  ex- 
poner, hacer  algunas  consideraciones  sobre  la  significación  y  trans- 
cendencia de  la  España  Sagrada,  en  los  estudios  históricos  de  nues- 
tra patria. 

(Continuará.) 
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(continuación) 


vamos  á  entrar  á  tratar  otro  punto  tan  delicado  como 
importante  ó  sea  de  la  misión  social  de  las  clases  cultas 
y  acomodadas  en  la  política.  En  esta  materia  existen 
errores  gravísimos  que  conviene  disipar.  Hay  personas  que  abomi- 
nan de  la  política  y  huyen  de  ella  como  de  lugar  contagioso,  mani- 
fiestan su  inquebrantable  resolución  de  no  intervenir  para  nada  en 
ella,  y  hasta  creen  que  no  se  puede  tocarla  sin  mancharse  y  que  sólo 
los  que  la  necesitan  para  vivir  pueden  hacerse  políticos.  Este  bajo 
concepto  que  á  muchas  personas  honradas  merece  la  política,  es 
prueba  palpable  de  que  la  envuelve  un  ambiente  repugnante  de 
corrupción  que  estomaga  á  los  espíritus  honrados.  Sí,  la  política 
española  (1)  es  un  pantano  inmundo  y  mal  oliente  de  donde  se  des- 
prenden toda  clase  de  miasmas  venenosos  que  vician  el  ambiente  y 
producen  gravísimas  enfermedades  sociales:  el  favoritismo,  la  intri- 
ga, la  deslealtad,  la  perfidia,  la  sórdida  avaricia,  el  cohecho,  la  impu- 
nidad, la  prevaricación  administrativa,  la  escandalosa  rapiña  de  los 
fondos  nacionales,  la  voracidad  presupuestívora,  la  venalidad,  la 
ineptitud  y  la  inmoralidad  elevadas  á  los  altos  puestos,  la  posposi- 
ción de  los  intereses  de  la  patria  á  los  egoísmos,  ambiciones  y  ava- 
ricia de  los  profesionales,  la  audacia  sustituyendo  al  mérito  y  ensal- 


(1)  Para  mayor  claridad  y  precisión  en  los  conceptos  los  vamos  á  con- 
cretar á  la  política  de  una  nación  determinada;  y  como  la  que  mejor  conoce- 
mos y  más  nos  interesa  es  la  española,  á  ella  nos  referiremos;  pero  lo  que  de 
ella  digamos  es  aplicable  á  las  demás,  pues  todas  tienen  sus  notas  esencia- 
les comunes  y  en  mayor  ó  menor  grado  todas  adolecen  de  parecidos  defec- 
tos, y  las  obligaciones  de  los  ciudadanos,  que  son  de  las  que  aquí  tratamos, 
son  las  mismas  en  lo  fundamental. 
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zada  y  erigida  en  sistema,  postergados,  en  cambio,  el  talento,  la 
honradez,  el  civismo...  y  como  consecuencia  de  esto,  en  la  nación 
todo  género  !de  desventuras  y  de  desastres;  desastre  la  Hacienda, 
desastre  la  Instrucción,  desastre  la  Administración,  desastre  el  res- 
peto á  las  leyes  y  á  la  autoridad,  desastre  la  disciplina  social,  y  como 
término  de  tantos  desastres  el  mayor  de  todos  ellos,  ó  sea,  horrible 
depresión  moral  en  la  nación. 

Todo  esto  y  mucho  más  se  puede  decir,  y  por  desgracia  no  sin 
fundamento,  de  la  política  española;  pero,  yo  pregunto  ¿quién  tiene 
la  culpa  de  que  sea  ésta  la  fisonomía  de  nuestra  política?  La  res- 
puesta no  admite  duda;  la  culpa  la  tienen  las  clases  superiores  y  di- 
rectoras, es  decir,  las  clases  cultas  y  acomodadas.  No  han  cumplido 
su  misión  social  en  el  terreno  de  la  política,  han  enterrado  bajo  tie- 
rra los  talentos  recibidos  de  Dios  para  trabajar  con  ellos  por  el  bien 
común;  han  abandonado  el  campo  de  batalla  al  enemigo,  se  han 
retirado  á  sus  casas  á  gozar  de  las  delicias  de  su  fortuna,  de  su 
posición,  de  su  talento;  han  dejado  incumplidos  sus  deberes  sociales 
en  esta  materia;  han  desertado  del  campo  de  honor  donde  la  Pro- 
videncia les  había  puesto  para  cerrar  el  paso  á  los  arrivistas  audaces 
y  desahogados  que  intentasen  escalar  el  Poder;  y,  naturalmente, 
éstos,  al  encontrar  el  paso  libre,  se  han  apoderado  de  él.  Sí,  el  egoís- 
mo, la  apatía,  la  poca  abnegación,  la  falta  de  espíritu  colectivo,  de 
constancia  en  la  lucha,  y  de  previsión  para  lo  futuro  de  las  clases 
superiores,  han  dado  origen  al  desastroso  estado  en  que  actualmente 
se  encuentra  la  Pohtica  en  nuestra  nación,  que  camina  á  la  ruina 
material  y  moral. 

Se  ha  dicho  que  cada  pueblo  tiene  el  Gobierno  que  se  merece, 
y  esta  proposición,  á  la  cual  podría  ponérsele  algún  reparo  tratán- 
dose de  las  instituciones  antiguas,  es  en  las  modernas  rigurosamente 
exacta.  Si  los  ricos  pusiesen  sus  riquezas  al  servicio  de  la  política  de 
altura,  y  los  sabios  su  inteligencia  y  los  fuertes  su  fortaleza  y  los 
grandes  su  alta  posición  social  y  se  unen  y  se  organizan  todos  para 
dar  la  batalla  y  barrer  á  los  profesionales  y  explotadores  de  ella,  el 
éxito  sería  indiscutible.  La  razón  y  la  justicia  triunfan  siempre,  si  sus 
defensores  tienen  valor  y  abnegación  para  luchar  por  ella  en  todos 
ios  órdenes  y  en  todos  los  momentos  sin  perdonar  sacrificios  ni  pri- 
vaciones, incluso  el  de  la  vida.  Hoy  se  ve  por  la  mayoría  de  los  es- 
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pañoles  la  necesidad  de  rectificar  los  actuales  procedimientos  polí- 
ticos, que  nos  llevan  al  abismo;  hoy  se  ve  por  la  mayoría,  por  la  casi 
totalidad  de  los  españoles,  que  es  preciso  distinguir  entre  políticos 
serios  y  politicastros  vividores,  que  es  preciso  que  al  frente  de  ¡a 
nación  se  pongan  hombres  cuya  honradez,  cuyo  talento,  cuya  dig- 
nidad, cuyo  civismo,  cuyo  valor  é  indomable  carácter  les  den  pres- 
tigios bastantes  y  condiciones  para  realizar  un  completo  descuaje 
de  inveteradas  corruptelas  que  aniquilan  la  patria,  purificando  el 
ambiente  «de  esta  España  moral  que  se  derrumba»  y  acometiendo 
sin  desmayos  ni  temores  toda  empresa  generosa  y  grande  que  con- 
duzca al  resurgimiento  de  las  energías  nacionales  malgastadas  las- 
timosamente en  luchas  políticas  de  encrucijada  y  de  egoístas  con- 
cupiscencias y  que  debieran  dirigirse  al  mejoramiento  y  engrande- 
cimiento de  la  patria  en  sus  tres  fundamentales  aspectos,  moral, 
intelectual  y  material.  ¿Existen  en  la  política  militante  estos  hom- 
bres? Pues  apóyeseles  incondicionalmente,  con  obras  y  pública- 
mente, no  con  palabras  pronunciadas  tímidamente  en  la  familia  ó 
en  la  tertulia.  ¿No  existen?  Pues  búsqueseles  donde  se  encuentren, 
sáqueseles  de  su  ostracismo;  los  intereses  de  la  patria  así  lo  exigen, 
no  tienen  derecho  al  retraimiento,  los  dones  del  cielo  no  son  para 
dejarlos  sepultados  en  la  inacción  (1). 

Yo  me  explico  que  combatan  á  un  hombre,  que  luchen  denoda- 
damente contra  él  y  contra  sus  doctrinas  los  que  no  piensan  coma 
él  piensa,  ni  sienten  como  él  siente,  ni  aman  lo  que  él  ama;  lo  que 
no  es  explicable,  lo  que  no  puede  justificarse  es  que  se  crea  el  pro- 
grama y  los  procedimientos  de  un  hombre  como  la  única  salvación 
de  España  y  se  abandone  al  hombre  y  al  programa  en  los  momen- 


(1)  Nosotros  tenemos  formado  criterio  en  la  materia  y  tenemos  nuestras 
opiniones  y  simpatías  respecto  del  particular;  pero  aquí  tratamos  sólo  de  ideas 
y  no  de  personas.  Este  estudio  es  de  carácter  general;  tratamos  de  demostrar 
que  las  ideas  deben  vivirse  luchando  con  entusiasmo  y  abnegación  por  llevarlas 
á  la  práctica.  En  esto  debemos  aprender  de  las  izquierdas,  que  luchan  deno- 
dadamente por  el  triunfo  de  los  suyos.  Si  en  una  población  hay  veinte  mil 
republicanos  y  cuarenta  mil  monárquicos,  casi  se  puede  asegurar  que  en  unas 
elecciones  el  triunfo  de  los  republicanos  es  seguro,  porque  todos  ellos  votan, 
y  siglos  dejan,  hasta  dos  veces,  y  en  cambio  muchos  monárquicos  no  se  toman 
la  molestia  de  ir  al  Colegio.  ¿No  es  vergonzoso  este  proceder?  ¿No  es  una  falta 
grave  contra  los  deberes  sociales? 
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tos  del  sacrificio  y  de  la  batalla;  lo  que  es  injustificable  es  pretender 
el  triunfo  de  los  ideales  acariciados  como  buenos  sin  luchar  por  ellos 
con  entusiasmo,  con  abnegación,  con  valentía,  sin  contribuir  con 
la  inteligencia,  con  el  dinero,  con  el  trabajo  y  hasta  con  la  sangre,  si 
necesario  fuera,  para  llevarlos  á  la  práctica.  Este  proceder  es  indigno 
de  las  clases  elevadas,  que  tienen  obligación  de  dar  ejemplo  de  civis- 
mo; es  faltar  gravemente  á  los  deberes  sociales,  es  una  deserción 
vergonzosa  del  campo  del  honor  y  del  deber,  es  anteponer  los  goces 
egoístas  de  una  paz  momentánea  al  bien  general  del  triunfo  de  la 
noble  causa  de  la  regeneración  nacional,  es,  en  suma,  cooperar 
de  una  manera  eficaz  al  triunfo  del  enemigo. 

Sí,  el  día  que  las  clases  cultas  y  acomodadas  cumplan  sus  debe- 
res cívicos,  la  política  de  España  queda  regenerada;  por  consiguien- 
te, esas  clases  tienen  la  culpa  de  lo  que  en  la  vida  pública  sucede;  no 
tienen  derecho  á  quejarse  de  su  mala  orientación,  pues  ellos,  que 
constituyen  la  mayoría  de  la  nación  y  sobre  todo  disponen  de  más 
medios,  han  podido  darle  otra  y  no  la  han  dado;  á  estos  indivi- 
duos se  les  debe  decir,  cuando  se  indignan  contra  ciertos  gobier- 
nos, ciertas  leyes,  ciertos  procederes...:  «indígnense  ustedes  con- 
sigo mismos,  pues  si  ustedes,  con  su  egoísmo,  su  apatía  y  su  aban- 
dono, su  alejamiento  de  la  lucha,  no  consintiesen  este  estado  de 
cosas,  no  serían  posibles  estas  oligarquías  que  llevan  á  la  ruina  á 
una  nación  digna  de  mejor  suerte.  ¿Qué  han  hecho  ustedes  para 
que  las  ideas  sanas,  de  orden,  de  justicia,  de  rectitud,  de  honradez 
pública  y  privada  entren  en  el  torrente  circulatorio  de  la  sociedad^ 
la  informen  y  la  vivifiquen?  ¿Qué  para  elevar  á  los  altos  puestos  á 
personas  donde  se  hallen  encarnadas  estas  ideas  y  luego  para  apo- 
yarlas y  defenderlas  en  su  gestión?  ¿Qué  para  formar  un  cuerpo 
electoral  recto  y  consciente  que  no  se  deje  arrastrar  por  la  palabre- 
ría de  oradores  hueros,  ni  por  las  intrigas  de  los  caciques?  ¿Qué 
para  llevar  á  las  Cámaras  personas  dignas  de  tan  alta  investidura? 
¿Cuanto  dinero,  cuánta  inteligencia,  cuántas  energías  han  emplea- 
do para  la  realización  de  estos  altos  fines  sociales?  ¿Han  luchado 
con  fe,  con  entusiasmo,  con  constancia  y  con  abnegación  para  elevar 
la  política  á  las  altas  regiones  donde  debe  moverse  y  emanciparla 
de  la  tiranía  de  sus  explotadores?  Y  si  nada  ó  sólo  una  pequeña  parte 
de  esto  han  hecho,  ¿pueden  con  razón  admirarse,  pueden  quejarse 
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del  estado  de  descomposición  cadavérica  en  que  hoy  la  sociedad  se 
encuentra?  ¿Pueden  estar  tranquilos  de  haber  cumplido  sus  deberes 
sociales,  de  haber  llenado  la  alta  misión  señalada  por  la  Providen- 
cia á  las  clases  superiores?...»  Repito  de  nuevo  que  sobre  las  clases 
cultas  y  acomodadas  pesan  graves  pecados  de  omisión. 

*  * 

Las  clases  cultas  y  acomodadas,  además  de  la  obligación  de 
cooperar  al  bien  común  de  una  manera  general  actuando  en  la  poH- 
tica,  en  la  Prensa,  en  el  libro,  en  la  cátedra,  en  el  Parlamento,  en 
todos  los  cargos  públicos...,  para  influir  en  la  vida  pública,  mol- 
deándola en  doctrinas  sanas  y  en  las  soberanas  y  salvadoras  máxi- 
mas del  Evangelio  y  poner  un  dique  inconmovible  á  la  ola  arrolla- 
dora  formada  de  teorías  anárquicas,  de  disolventes  egoísmos,  de 
insaciables  concupiscencias  y  de  locas  ambiciones  que  se  levantan 
de  los  bajos  fondos  sociales  y,  si  no  se  la  detiene,  pone  en  peligro 
la  vida  del  derecho  y  del  orden,  tienen  otras  muchas  obligaciones 
con  respecto  á  sus  hermanos  los  desheredados  nacidas  de  las  favo- 
rables y  ventajosas  condiciones  de  vida  en  que  las  coloca  su  cul- 
tura, su  dinero  y  su  posición,  y  del  carácter  natural  de  la  propiedad 
privada  y  de  todos  los  bienes  humanos,  cuyos  fines,  como  dicho 
queda,  ni  son  ni  pueden  ser  satisfacciones  egoístas  de  los  menos, 
sino  la  realización  del  progreso  moral  y  material  de  todos. 

Entre  estos  deberes  los  hay  de  justicia  y  de  caridad;  pero  nótese 
bien  que  esto  no  significa  que  los  primeros  sean  obligatorios  y  los 
segundos  voluntarios;  no,  unos  y  otros  obligan  en  conciencia,  su 
cumplimiento  es  necesario  é  impuesto  por  la  ley  natural  y  por  las 
leyes  divino-positivas,  la  única  diferencia  estriba  en  que  los  de  jus- 
ticia pueden  imponerse  por  la  autoridad  humana  y  exigirse  por  la 
fuerza,  y  los  de  caridad  no  pueden  hacerse  efectivos  por  la  coac- 
ción. De  esto  ya  hemos  hablado  anteriormente.  De  los  deberes  de 
caridad  podemos  hacer  dos  grupos,  incluyendo  en  uno  aquellos  que 
tienen  por  fin  principal  el  perfeccionamiento  moral  y  material  de  las 
clases  obreras  para  facilitarles  y  mejorarles  la  vida,  y  en  el  otro 
aquellos  cuyo  objeto  es  la  satisfacción  de  una  necesidad  determinada 
y  concreta. 
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Los  deberes  de  justicia  son  indiscutiblemente  los  primeros  que 
han  de  cumplirse  y  respecto  de  su  obligación  no  duda  nadie,  ni 
los  mismos  que  los  quebrantan,  y  cuando  esto  hacen  procuran  paliar 
su  falta  con  multitud  de  aparentes  razones  para  disculparse  ante  su 
conciencia  de  la  falta  cometida.  Si  el  hombre  tiene  obligación 
estricta  de  ser  justo  en  toda  clase  de  relaciones  con  sus  semejantes 
ricos,  lo  tiene  especialísimamente  cuando  de  las  clases  humildes 
se  trata.  Una  injusticia  hecha  á  un  rico  en  materia  económica,  es 
un  atentado  al  derecho  de  propiedad  sin  más  consecuencia,  pero 
esa  misma  injusticia  cometida  con  un  obrero,  es  un  atentado  contra 
el  derecho  de  propiedad  con  consecuencias  á  veces  más  graves  que 
el  mismo  atentado,  pues  puede  sobrevenir  la  ruina  material  de  la 
familia,  la  pérdida  de  los  instrumentos  de  trabajo,  el  hambre,  la  mise- 
ria, la  desesperación,  el  crimen  y  hasta  el  suicidio.  La  justicia  es 
proporción  entre  lo  que  se  da  y  lo  que  se  exige,  y  debe  regular  todo 
contrato,  y,  por  consiguiente,  y  con  más  razón,  el  de  locación  de 
servicios.  El  salario  debe  ser  siempre  justo  (1),  el  que  un  patrono 
se  quede  con  lo  más  mínimo  de  lo  que  corresponde  al  obrero,  es  á 
la  vez  vergonzoso  y  criminal.  Posee  el  patrono  un  capital  de  miles 
ó  millones  de  pesetas,  disfruta  de  cuantiosas  rentas  para  atender 
con  exceso  á  todas  sus  necesidades  y  á  las  de  su  familia  y  en  cambio 
tiene  en  su  fábrica,  en  su  taller,  ó  en  su  comercio  un  grupo  mayor 
ó  menor  de  trabajadores  sin  otros  caudales  que  las  energías  de  sus 
músculos,  las  cuales  consumen  en  rudo  trabajo  para  llevar  el  sus- 
tento diario  á  una  familia  á  veces  numerosa;  díganme  ahora  si  no 
es,  amén  de  injusto,  vergonzoso  y  criminal  que  ese  patrono,  arras-  * 
trado  por  insaciable  avaricia,  se  quede  con  la  más  mínima  parte  de 
ese  trabajo  con  que  viven  multitud  de  débiles  seres  humanos.  ¿No 


(1)  La  cuestión  del  justo  salario  la  hemos  tratado  con  todo  detenimiento 
en  los  capítulos  V,  VI,  VII  del  volumen  II  de  nuestros  Estudios  Sociales;  me- 
jor dicho,  en  toda  la  obra,  pues  los  demás  capítulos  ó  son  preparación  para 
resolver  esta  cuestión,  ó  son  derivaciones  de  ella.  La  cuestión  del  justo 
salario  es  la  fundamental  del  problema  social:  mientras  el  obrero  vea  ó  esté 
convencido  de  que  el  patrono  se  queda  con  lo  suyo,  no  hay  inteligencia  posi- 
ble entre  uno  y  otro.  Esto  es  natural,  y  por  eso  he  creído  y  sigo  creyendo 
que  los  individuos  dedicados  á  asuntos  sociales  sin  idea  clara,  precisa,  funda- 
mental acerca  del  justo  salario  son  como  soldados  sin  armas  que  estorban  en 
vez  de  ayudar,  ó  como  médicos  sin  conocimientos,  que  en  vez  de  curar  matan. 
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es  esto  explotar  indignamente  la  debilidad?  ¿No  es  robar  pedazos 
de  vida  á  seres  indefensos  é  inocentes?  ¿No  es  peor  que  salir  á  un 
camino  armado  de  trabuco  y  despojar  á  un  rico  de  parte  de  su  for- 
tuna? Es,  pues,  el  deber  primordial  en  las  relaciones  económicas 
entre  amos  y  criados,  entre  patronos  y  obreros,  el  que  el  salario  se 
pague  íntegro,  completo,  y  sea  equivalente,  por  lo  menos,  á  la 
parte  que  en  el  producto  pone  con  su  trabajo  el  obrero,  sin  quedar- 
se con  una  gota  de  su  sudor,  ni  un  movimiento  de  sus  músculos,  ni 
una  vibración  de  sus  nervios,  es  decir,  que  se  pague  al  obrero  lo 
que  en  justicia  le  corresponde. 

Preciso  es  no  olvidar  que  para  que  sea  justo  el  salario  no  basta 
el  ser  convenido  entre  ambas  partes  contratantes,  la  justicia  es  una 
norma  superior  é  independiente  de  la  voluntad  humana  (1),  es  pre- 
ciso que  el  salario  represente  un  valor  equivalente  al  valor  del 
trabajo  humano  en  aquellas  circunstancias  de  lugar  y  tiempo.  Sería 
una  iniquidad  horrenda  por  parte  del  patrono  aprovecharse  de  las 
necesidades  y  miserias,  de  momentos  difíciles  en  la  familia  obrera, 
para  obligarles  moralmente  á  pactar  un  salario  injusto.  Estos  explo- 
tadores de  la  miseria  ajena  son  dignos  de  la  execración  universal, 
contra  ellos  deben  luchar  todas  las  personas  honradas,  huyendo  de 
ellos  y  de  sus  negocios  mientras  no  rectifiquen  su  conducta. 

El  apóstol  Santiago  (2)  dirige  á  los  ricos  sin  conciencia  defrauda- 
dores del  sudor  del  obrero,  las  siguientes  terribles  frases:  «Llorad 
con  grandes  gemidos  por  las  miserias  que  sobre  vosotros  vendrán. 
Vuestras  riquezas  se  han  podrido  y  vuestros  vestidos  han  sido  comi- 
dos por  la  polilla.  Vuestro  oro  y  vuestra  plata  se  ha  carcomido,  y  su 
carcoma  depondrá  contra  vosotros  y  devorará  vuestras  carnes  como 
el  fuego.  Habéis  atesorado  ira  para  el  día  del  juicio.  Sabed  que  el 
salario  de  los  obreros  que  segaron  vuestras  mieses  y  que  vosotros 
habéis  defraudado,  clama;  y  su  clamor  ha  llegado  al  trono  del 
Altísimo.» 

Es  asimismo  obligación  de  justicia  pagar  el  jornal  oportuna- 
mente, sin  demora  de  ningún  género  y  en  forma  que  pueda  hacerse 


(1)  De  nuevo  nos  referimos  á  nuestra  obra  Estudios  Sociales  donde  se  trata 
esta  complicada  cuestión. 

(2)  Jacobi,  cap.  V. 
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efectivo  en  el  acto;  pues  si  nadie  tiene  derecho  á  retener  lo  ajeno, 
con  mucha  más  razón  se  carece  de  este  derecho  cuando  lo  retenido 
puede  ser  el  medio  único  de  satisfacer  las  necesidades  del  dueño 
de  la  cosa,  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los  casos  con  los  obre- 
ros. Las  necesidades  naturales  no  admiten  aplazamientos.  Y  no  hay 
derecho  á  poner  al  obrero  en  la  precisión  de  vivir  de  prestado  ó 
molestar  á  los  amigos  sin  necesidad.  Es  más,  un  buen  patrono,  un 
patrono  cristiano,  lejos  de  retrasar  el  pago  de  jornales  vencidos,  los 
adelanta  cuando  ve  á  sus  criados  ú  obreros  en  situaciones  difíciles 
ó  crisis  de  la  vida  por  las  cuales  todos  pasamos  y  esto  sin  necesidad 
de  que  se  lo  pidan,  anticipándose  generosamente  á  sus  súplicas.  ¡Si 
vieran  el  efecto  moral  que  estas  delicadezas  producen  en  el  alma 
del  obrero!  ¡Cuánto  más  meritorio  es  este  acto,  que  una  limosna 
dada  á  cualquier  pordiosero  encontrado  en  la  calle!  Se  dice  que  el 
obrero  es  de  corazón  duro  é  insensible  á  estas  finezas;  ¡error  la- 
mentable! El  corazón  del  obrero  no  es  distinto  del  de  los  demás 
hombres;  y,  sobre  todo,  culpa  es  de  las  clases  superiores  el  no  habér- 
selo moldeado  de  otra  manera,  pues  para  ese  fin  les  ha  sido  conce- 
dida la  superioridad  en  cultura,  fortuna  y  posición.  ¿Qué  han  hecho 
en  esta  materia  los  patronos?  ¿Qué  las  clases  todas  superiores?  Algu- 
nos nada,  y  otros  menos  que  nada;  pues  en  vez  de  edificar  han 
destruido  con  sus  desvíos,  sus  desprecios,  sus  reproches,  sus  ridiculas 
altiveces  y  sus  injustos  atropellos. 

La  justicia  exige  además  del  justo  salario,  que  se  respeten  en 
el  obrero  todos  sus  derechos  naturales.  Es  tan  hombre  como  el 
patrono,  con  iguales  derechos  y  obligaciones  fundamentales,  y  negár- 
selos ó  desconocérselo  es  manifiesta  injusticia.  Por  consiguiente  está 
obligado  el  patrono  á  no  colocarle  en  puntos  donde  haya  peli- 
gros graves  que  sean  evitables,  y  cuando  no  lo  sean  y  haya  necesi- 
dad de  afrontarlos,  debe  tenerse  en  cuenta  esta  condición  para  el 
aumento  proporcional  del  salario,  la  disminución  de  las  horas  de 
trabajo,  las  indemnizaciones...  Así  se  halla  obligado  el  patrono  á 
tener  en  condiciones  de  salubridad  todos  los  lugares  donde  haya  de 
permanecer  el  obrero,  á  tener  instaladas  las  máquinas,  colocados 
los  andamios,  preparados  todos  los  instrumentos  de  trabajo,  de 
suerte  que,  en  lo  posible,  desaparezcan  los  peligros.  Respecto  de  la 
intensidad  y  duración  del  trabajo,  ha  de  tener  en  cuenta  que  no 
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puede  estar  en  pugna  con  el  derecho  y  el  deber  de  conservar  la 
vida  y  de  cumplir  las  demás  obligaciones  individuales  y  sociales. 
El  patrono  no  puede  exigir  del  obrero  lo  que  éste  no  puede  otor- 
gar sin  faltar  á  su  conciencia. 

Todo  lo  dicho  de  los  peligros  materiales  puede  aplicarse  en  su 
grado  á  los  morales,  pues  es  preciso  no  olvidar  jamás  que  el  hombre 
es  un  ser  moral  y  los  derechos  y  deberes  emanados  de  esta  condi- 
ción son  anteriores  y  superiores  á  los  procedentes  del  contrato  del 
trabajo. 

No  hemos  de  terminar  esta  parte  sin  traer  á  colación  un  proce- 
der verdaderamente  raro  y  bastante  frecuente.  Hay  quien  gusta  de 
dar  limosna  á  los  pobres,  hay  quien  piensa  hacer  por  testamento  y 
hasta  las  hace  en  vida,  espléndidas  obras  de  beneficencia,  como 
asilos,  hospitales,  orfanotrofios...  hay  quien  socorre  con  limosnas 
relativamente  importantes  á  las  familias  obreras  visitadas  por  el 
infortunio  y  realiza  otras  obras  de  caridad,  pero  al  mismo  tiempo, 
es  insufrible  y  exigente  con  sus  domésticos  y  obreros,  les  escati- 
ma todo  lo  que  puede  en  alimentación  y  jornal;  se  lucra  injusta- 
mente con  ellos  hasta  donde  puede,  pagándoles  poco  y  haciéndoles 
trabajar  mucho;  en  una  palabra,  los  explota  indignamente  quedán- 
dose con  parte  de  lo  correspondiente  á  ellos.  Este  proceder  es  una 
aberración  monstruosa,  es  algo  así,  mejor  dicho  es,  en  puridad  y 
sin  eufemismos,  robar  á  los  trabajadores  para  con  lo  robado  dar 
limosna  á  quienes  no  trabajan,  unas  veces  por  no  poder  y  otras 
por  no  querer.  Esta  conducta,  repito,  es  monstruosa,  es  inicua,  es 
reprobada  por  toda  conciencia  recta  é  ilustrada;  el  Evangelio  y 
toda  la  moral  cristiana  anatematizan  semejante  amalgama,  en  la  que 
se  trata  de  fundir  el  vicio  con  la  virtud.  La  caridad  que  no  toma  por 
base  la  justicia,  la  más  estricta  justicia,  es  una  caridad  fingida,  más 
diré,  no  es  caridad,  no  merece  tan  hermoso  é  inmaculado  nombre; 
es  un  orgullo  necio  vestido  con  los  simpáticos  ropajes  de  la  divina 
caridad.  Comiéncese  por  ser  justo  con  todos;  ejérzase  luego  la  cari- 
dad con  los  que  nos  rodean  y  dependen  de  nosotros,  como  son  los 
domésticos  y  los  obreros,  y  después  sígase  hacia  fuera  derramando 
dinero,  inteligencia  y  corazón;  esto  pide  el  orden,  y  toda  virtud  se 
fundamenta  en  el  orden  y  de  él  vive. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

(Continuará.)  o.  s.  a. 
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Conferencia  leída  en  <3:La  Unión  de  Damas  Españolas» 
el  día  9  de  Marzo  de  1914 

Señoras: 

No  pude  resistir  á  vuestra  invitación;  perdonadme.  ¡Era  tan  hala- 
güeña para  mí!  Si,  estímulos  de  la  vanidad  que  á  mis  ojos  se  disfra- 
zaban de  requerimientos  de  la  cortesía  que  os  es  debida,  hubieran 
dejado  franco  el  paso  á  mi  verdadero  interés,  no  estaría  yo  ahora 
aquí  haciendo  con  mi  sola  presencia  tan  patente  como  la  curva  que 


(1)  Para  no  multiplicar  las  citas,  el  autor,  al  publicar  esta  Conferencia- 
cuyo  objeto  principal  ha  sido  atraer  la  simpatía  de  las  damas  españolas  hacia 
la  interesante  protagonista  de  su  relato,  y  nunca  el  de  dar  por  acabados  y  con- 
clusos el  estudio  y  la  investigación  histórica  que  requieren  el  personaje  y  la 
época—,  hace  constar,  á  modo  de  nota  bibliográfica,  que  de  cuanto  en  su  mo- 
nografía se  consigna,  puede  hallarse  referencia,  y  á  veces  contradicción,  en  las 
siguientes  obras: 

Historia  eclesiástica  del  Scísma  del  Reino  de  Inglaterra,  P.  Pedro  de  Rivade- 
neyra. 

Coránica  del  Rey  Enrico  Otavo  de  Inglaterra,  de  autor  anónimo,  con  prólogo 
y  apéndice  del  señor  Marqués  de  Molins. 

Correspondencia  del  Embajador  Gutiérrez  Gómez  de  Fuensalida,  publicada  por 
els  Duque  de  Berwick  y  Alba. 

Lives  of  the  queens  of  England,  Agnes  Strickland . 

History  of  England,  Lingard,  David  Hume,  Goldsmith,  H.  A.  L.  Fisher, 
Green,  Hallam,  Turner  y  otros. 

The  Life  and  letters  of  Thomas  More,  Stewart. 

The  divorce  of  Catherine  of  Aragón,  James  A.  Froude. 

The  divorce  of  Catherine  of  Aragón,  Du  Boys. 

The  wives  of  Henry  VIII,  Martín  Hume. 

A  Queen  of  Queens,  Cristhoper  Haré. 

Anne  Boleyn  (Un  divorce  royal),  Mlle.  Blaze  de  Bury, 

Histoire  de  Henry  VIII,  Audin. 
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marcó  en  el  gráfico  vuestros  aciertos  de  otras  veces,  al  traer  á  estas 
conferencias  tantos  nombres  ilustres,  no  descendió  nunca  más  abajo 
que  en  la  ocasión  de  ahora. 

Pero  si,  cual  dicen  nuestros  vecinos,  lo  que  una  mujer  quiere 
Dios  lo  quiere,  ¿cómo  no  había  El  de  querer,  cegándome  á  mí,  lo 
que  amablemente  quisisteis  vosotras,  que  tantos  títulos  tenéis  para 
que  os  escuche?  Ahora,  que  Dios  concede  á  veces  las  cosas  que  se 
le  piden,  para  castigo  del  error  ó  de  la  flaqueza  humana,  y  en  la  con- 
ferencia  que  vais  á  oir,  vosotras,  amabilísimas  damas,  sufriréis  la 
pena  de  vuestro  yerro  al  encomendarme,  y  yo  en  vuestro  desagrado 
pagaré  la  culpa  de  mi  debilidad  al  encargarme  de  ella. 

¿Cómo  hacer  más  llevadera  nuestra  común  condena?  Para  mí  no 
hay  refugio  más  dulce  en  cualesquiera  tribulaciones,  salvo  los  que 
nos  abre  la  Religión  (y  claro  es  que  las  pasé  más  graves,  sobre  todo 
porque  me  faltó  el  consuelo  de  vuestra  compañía),  que  el  de  acoger- 
me á  la  sosegada  lectura  de  la  Historia,  archivo  y  museo  de  las  gran- 
des tribulaciones  del  hombre;  para  vosotras,  he  creído  que  la  evo- 
cación de  una  figura  de  mujer  tan  genuinamente  española,  tan  gallar- 
damente católica,  tan  virilmente  femenina,  como  la  de  aquella  Queen 
unqueened,  llamada  así  por  Shakspeare  (1),  Catalina  de  Aragón,  Reina 
de  Inglaterra,  mártir  de  su  fe  y  esclava  de  su  amor,  sería  por  sí  sola 
suficiente  sugestión  para  que,  atraído  vuestro  interés  hacia  la  dra- 
mática figura  de  la  egregia  biografiada,  se  os  aliviase  en  algo  la  tor- 
tura de  escuchar  á  su  biógrafo. 

Y  por  eso  escogí  el  asunto  que  con  vuestra  venia  nos  va  á  ocu- 
par un  rato. 


Eran  nuestros  gloriosos  Reyes  Católicos,  D.  Fernando  y  doña 
Isabel,  de  una  actividad  tan  incesante,  de  una  movilidad  tan  vertigi- 
nosa, que  aún  hoy,  en  el  siglo  de  los  automóviles  y  de  los  rápidos, 
pasma.  Menesteres  de  guerra,  de  justicia,  de  gobierno,  de  religión  ó 
de  familia,  llevábales  súbita  y  constantemente  de  un  extremo  á  otro 
de  la  Península  con  asombrosa  facilidad.  Sólo  brevísimas  temporadas 
les  retenía  en  cada  pueblo,  por  excepción,  la  necesidad  ó  el  deber. 


(1)    Henry  VIII. 
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Imperioso  mandato  de  la  naturaleza  obligó  á  la  Reina  á  hacer,  en 
d  final  del  año  1485,  un  alto  de  unos  meses  en  Alcalá  de  Henares. 
Acababan  los  Reyes  de  ganar  Ronda  y  su  tierra,  Coín,  Cabra  y  otras 
muchas  villas  y  fortalezas  de  Andalucía,  y  aprestábanse  á  conquistar, 
como  conquistaron  en  el  año  siguiente,  Loja  é  Illora,  y  á  ir  en  pere- 
grinación á  Santiago,  cobrando  de  camino  á  Ponferrada—áict,  como 
la  cosa  más  llana  del  mundo,  su  cronista  Galíndez  (1) — ,  cuando, 
próximo  el  término  natural  de  su  estado  de  buena  esperanza,  hizo 
parada  la  Reina  en  Alcalá;  y  allí,  al  mediar  Diciembre,  vino  al  mundo 
la  que  había  de  ser  el  último  de  sus  hijos,  la  infanta  Catalina.  Fué 
aquel  invierno  desatadamente  lluvioso.  Si  algún  adivino  hubiera 
podido  presagiar  la  triste  suerte  de  la  recién  nacida,  habría  tradu- 
cido las  copiosas  lágrimas  del  cielo  por  fatídico  augurio. 

Catalina  de  Aragón,  la  hija  predilecta  de  Fernando  (<deto  das 
mis  fijas  soys  vos  la  que  más  entrañablemente  amo*,  la  escribía  siete 
años  después  de  separarse  de  ella  (2) ),  el  más  cabal  retrato  de  Isabel 
(«/í/é  la  que  más  pareció  á  la  madre  de  todas  las  hermanas*,  afirma 
Zurita  (3) ),  sólo  tuvo  felicidad  mientras  no  tuvo  historia. 

En  su  última  obra  (4)  ,el  P.  Coloma  nos  la  presenta  chiquituela  y 
precoz,  en  la  sala  de  labor  del  Palacio  de  Valladolid,  interrumpiendo 
el  aprendizaje  de  la  rueca  para  ir  á  colgarse  del  brial  de  su  madre 
que  entraba  acompañada  de  Fray  Francisco  de  Cisneros,  reciente- 
mente elegido  confesor  de  la  Soberana  de  Castilla;  y  recitando 
luego,  en  latín,  bajo  la  dirección  de  doña  Beatriz  Galindo,  el  Padre 
Nuestro,  el  Credo  y  la  Salutación  angélica,  «con  formalidad  tan  grave 
y  dicción  tan  clara  y  tan  pura  que  parecía  digna  de  la  Princesa  que 
proclamó  Luis  Vives,  más  tarde,  por  la  más  culta  de  Europa».  Eran 
aquellos  los  postreros  años  de  la  infancia;  contaba  sólo  siete,  y  ya 
hacía  cuatro  que  el  doctor  Puebla,  por  mandato  de  D.  Fernando, 


(1)  Anales  breves  del  Reinado  de  los  Reyes  Católicos  que  dejó  manuscritos  el 
Doctor  D.  Lorenzo  Galíndez  de  Carvajal,  de  su  Consejo  y  Cámara.  (Colección 
de  documentos  inéditos.) 

Aunque  Galíndez  fija  la  fecha  del  nacimiento  en  16  de  Enero,  la  misma  re- 
dacción de  sus  Anales  indica  que  quiso  referirse  á  igual  fecha  de  Diciembre. 
E&ta  es  la  que  consignan  Zurita  y  el  P.  Flores. 

(2)  Carta  de  18  de  Mayo  de  1508. 

(3)  Crónica  del  Rey  Don  Hernando. 

(4)  Fray  Francisco. 

3 


34  CATALINA  DE  ARAGÓN,  RETNA  DE  INGLATERRA 

estaba  en  Londres,  negociando  su  boda  con  Arturo,  hijo  primogé- 
nito de  Enrique  VII,  Rey  de  Inglaterra.  ¡Comprometer  la  vida  á  Ios- 
tres  años!  ¿Habéis  visto  qué  pronto  empezó  para  Catalina  la  infeli- 
cidad? 

Pero  todavía  transcurrirían  otros  doce  sin  que  se  verificase  el 
matrimonio.  Verdad  es  que  el  Príncipe  de  Gales  aún  era  más  niño 
que  ella  y  fué  forzoso  esperar.  Cuando  ya  ambos  cumplieron  los 
quince  años,  se  estimó  que  urgía  dar  sucesión  á  la  incipiente  dinas- 
tía de  Tudor,  y  el  21  de  Mayo  de  1501,  D.  Fernando  y  doña  Isabel, 
que  aún  extinguían  los  rescoldos  de  la  guerra  con  los  moros  en  las 
proximidades  de  Granada,  acompañaban  á  su  hija  hasta  Albolote 
en  viaje  de  despedida,  y  con  un  postrer  beso  se  separaban  de  ella 
para  siempre.  Mas  por  mucho  que  fuera  el  dolor  de  la  partida  y  por 
grandes  que  se  fingiese  las  molestias  de  la  travesía,  aquellos  días 
debieron  ser  como  una  breve  rosada  aurora  para  el  alma  de  la  infan- 
til Princesa.  ¿Qué  adolescente  no  tejerá  en  sus  sueños  encaje  de  ora 
con  hilos  de  ilusión  si  al  final  de  un  su  viaje,  por  largo  que  sea,  se 
imagina  que  con  los  brazos  abiertos  la  espera  el  amor,  encarnado  en 
un  Príncipe  y  al  pie  de  un  trono? 

De  fijo  que  ni  el  engorro  de  la  ceremoniosa  comitiva  que  la. 
acompañaba— un  Arzobispo,  el  de  Santiago;  dos  Obispos,  los  de 
Osma  y  Salamanca;  el  Conde  de  Cabra,  la  Condesa,  el  Comendador 
mayor  Cárdenas,  D.  Pedro  Manrique,  la  que  fué  tantos  años  más 
que  su  ama  de  honor  su  paño  de  lágrimas,  doña  Elvira  Manuel—,  ni 
el  calor  y  las  incomodidades  con  que  atravesó,  entre  primavera  y 
verano,  Andalucía,  Castilla  y  León,  cayendo  al  fin  enferma  de  can- 
sancio por  algún  tiempo  en  Santiago;  ni  los  deplorables  principios 
de  su  navegación,  que  empezada  en  Coruña  el  17  de  Agosto  hubo 
de  interrumpirse  porque  «volvióles  el  viento  contrario  y  aportaron 
en  Laredo,  donde  adoleció  muy  mal  doña  Catalina— dice  el  Cura  de 
los  Palacios— é  después  de  convalecida  é  buena  embarcó  en  26  de 
Septiembre  en  una  nao,  la  mejor  que  llevaba,  de  trescientos  toneles», 
bastarían  á  desvanecer  en  el  corazón  de  la  Infanta  la  esperanza  de 
que  tanta  contrariedad  sufrida  tendría  sobrada  compensación  en  las 
dichas  de  una  boda  que  la  envidiaban,  á  buen  seguro,  todas  las  prin- 
cesas casaderas  de  Europa. 

Pero  bien  pronto  se  ennegrecería  su  cielo.  A  poco  de  pisar  tierra 
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en  Plymouth,  salíanle  al  encuentro  en  tropel,  rodeando  al  prometido 
y  á  su  padre,  la  nobleza  y  el  pueblo,  que  daban  muestras  de  un  entu- 
siasmo loco.  <No  se  la  hubiera  recibido  con  más  regocijo,  decía  un 
testigo,  si  fuera  el  Salvador  del  mundo.»  Y  esta  alegría  no  cesó  allí: 
los  diez  días  que  siguieron  á  la  boda,  celebrada  en  San  Pablo  el  12 
de  Noviembre,  fueron  una  sucesión  de  justas,  máscaras,  banquetes, 
juegos  y  torneos.  Mas,  ¡ay!,  Catalina  no  veía  nada  de  eso;  no  tenía 
ojos,  desde  que  llegó,  más  que  para  su  esposo,  enclenque,  flaco, 
esmirriado,  calenturiento,  casi  esquelético,  respirando  penosamente; 
un  testigo  presencial  dice  que  era  valetudinarias ,  macilentas^  lassus. 
La  noche  de  sus  bodas— el  P.  Rivadeneyra  lo  cuenta— la  pasó  con 
ellos,  por  paternal  previsión  del  Rey  Enrique,  una  señora  principal. 
No  fué  flor  de  azahar,  sino  flores  cordiales  las  que  libó  el  amor...  Y 
al  cumplirse  los  cinco  meses,  de  consunción  según  unos  autores;  de 
fiebre,  según  otros;  de  pestilencia,  según  alguno  nuestro,  moría  en 
el  castillo  de  Ludlow  el  desdichado  Arturo,  dejando,  como  dice 
Audín,  «por  viuda  una  mujer  que  no  tenía  de  tal  viuda  más  que  el 
nombre»...  ¡Cuan  lejano,  ¿verdad?,  le  parecería  á  Catalina,  entre  las 
sombrías  nieblas  del  Shropshire,  el  resplandor  de  aquella  aurora  que 
iluminó  sus  sueños  al  salir  de  Granada,  y  á  cuya  luz  imaginaba  ver 
al  amor  encarnado  en  un  Príncipe  que  la  esperaba  con  los  brazos 
abiertos  al  pie  de  un  trono! 


Los  años  que  subsiguieron  á  la  muerte  de  Arturo  hubieran  sobra- 
do á  abastecer  el  lote  negro  de  cualquier  criatura  por  extremo  infor- 
tunada. En  el  férreo  carácter  de  Catalina  sólo  hicieron  oficio  de  linfa 
del  Tajo;  sumergida  en  ellos,  su  alma  adquirió  el  temple  de  una  hoja 
toledana  que  se  cimbrea  pero  no  se  rompe.  Era  casi  una  niña  cuan- 
do, lejos  del  calor  de  su  hogar  y  responsable  de  sus  actos,  quedaba 
sola  en  Inglaterra  de  donde  fué  su  sino  no  volver  más.  Lo  que  ella 
sufrió  en  aquellos  días  forjó  su  alma  para  el  sufrimiento  de  los  que 
vinieron  después.  Sólo  mujer  de  su  entereza,  batida  á  golpes  de  mar- 
tillo, hubiera  podido  resistir  cuanto  Catalina  resistió. 

Dos  ilustres  beneméritos  de  las  letras  españolas— tiempo  ha,  el 
Marqués  de  Molíns,  con  sus  comentarios  á  la  anónima  Coránica  del 
Rey  Enrico  Otavo  de  Ingalaterra,  y  el  Duque  de  Alba,  reciente- 


36  CATALINA  DE  ARAGÓN,  REINA  DE  INGLATERRA 

mente,  con  la  publicación  de  la  correspondencia  del  embajador  Gó- 
mez de  Fuensalida— han  iluminado  poderosamente  el  período  que 
medió  entre  el  fallecimiento  del  Príncipe  de  Gales  y  las  segundas 
bodas  de  Catalina  con  su  cuñado  Enrique,  Rey  ya  de  Inglaterra. 

¡Qué  horror  de  vida  la  de  la  Princesa  en  tal  intervalo!  Clave  ella 
de  la  alianza  entre  Fernando  V  y  Enrique  VII,  llegó  á  tratársela  con 
tan  poca  consideración,  no  ya  á  su  rango  y  á  su  estirpe,  sino  incluso 
á  sus  prerrogativas  de  mujer,  que  dijérase  que  no  era  la  Infanta  de 
Castilla  un  ser  humano,  sino  la  insensible  cláusula  de  un  tratado,  que 
se  manosea,  se  raspa  ó  se  arrincona  sin  temor  á  que  se  queje. 

Era  á  la  sazón  de  un  primordial  interés  para  España  la  amistad 
de  Inglaterra  como  contrapeso  al  creciente  influjo  de  Francia  que 
amenazaba  en  Ñapóles  al  Rey  de  Aragón.  Tampoco  quería  Enrique 
prescindir  de  Fernando,  pero  consciente  del  interés  de  éste  y  trafi- 
cante en  todo,  simulaba  resistir  para  venderse  más  caro  y  cotizar  las 
ofertas  del  soberano  español  en  sus  tratos  con  otras  Cortes.  Político 
menos  avisado  que  el  Rey  Católico,  acaso  se  hubiera  dejado  emba- 
rullar, pero,  por  el  contrario,  el  astuto  Don  Fernando  sabía  que  la 
capital  flaqueza  de  Enrique  VII  era  la  avaricia  y  sobre  ella  actuó 
victoriosamente.  —O  me  devolvéis  la  mitad  de  la  dote  que  llevó 
Catalina  y  no  os  pago  la  otra  mitad  que  quedó  aplazada,  y,  además, 
me  entregáis  el  patrimonio  que  os  comprometisteis  á  que  aportase 
Arturo,  ó  casáis  á  la  Princesa  con  vuestro;segundo  hijo  ~.  ¡Tocarle  á 
la  bolsa  era  herir  á  Enrique  en  la  cuerda  sensible! 

Cuentan  las  crónicas  de  la  época— y  lo  referiré  porque  es  un  rasgo 
que  vale  por  un  retrato—,  que  en  cierta  ocasión,  durante  un  viaje,  En- 
rique VII  había  sido  alojado  espléndidamente,  con  suprema  magnifi- 
cencia, por  el  opulento  Conde  de  Oxford.  Cuando  terminó  la  jorna- 
da, el  Rey  dio  las  gracias  á  su  huésped  con  la  mayor  cortesía.  — Pero 
—añadió— como  yo  he  dictado  ordenanzas  para  reprimir  el  lujo,  y  vos 
os  habéis  gastado  en  mi  honor  más  de  lo  que  las  ordenanzas  consien- 
ten, os  impongo  una  multa  de  10.000  libras  para  mi  Cámara—.  Con 
sujeto  tal,  ya  podéis  imaginar  el  efecto  que  le  produciría  la  amenaza 
de  su  consuegro.  Si  no  accedía  á  la  boda  de  Catalina,  debía  devol- 
ver 100.000  libras,  desprenderse  del  dote  de  Arturo,  y  dejar  de 
recibir  otras  100.000.  ¡Era  demasiado!  El  25  de  Junio  de  1503,  quin- 
ce meses  después  de  la  muerte  de  Arturo,  se  firmaban  los  esponsa- 
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les  de  Catalina  con  el  nuevo  Príncipe  de  Gales.  Fernando  había 
triunfado. 

Mas  no  por  eso  cesarían  las  intrigas  y  desabrimientos  entre  Corte 
y  Corte,  enredadísima  madeja  en  cuyo  centro  sentía  angustias  de 
ahogo  la  infeliz  Princesa,  mientras  llegaba  la  hora  de  que  el  contrato 
se  convirtiera  en  bendición.  Enrique  VII,  que  había  quedado  viudo 
y  que  á  poco  de  ello,  y  por  asegurar  el  cobro  de  las  dichosas  libras, 
pensó  en  casarse  con  su  nuera  Catalina,  treinta  años  más  joven — su- 
cia [aspiración  que  se  apresuró  á  atajar  de  un  manotazo  la  Reina 
Isabel  la  Católica  escribiendo  por  sí  misma  al  Emperador,  sin  contar 
con  Don  Fernando,  que  tal  proyecto  era  cosa  diabólica,  nunca  vista 
y  que  sólo  escucharlo  lastimaba  los  oídos,  y  ordenándole  que  apre- 
surase el  retorno  á  España  de  Doña  Catalina  «porque  ahora  ya, 
muerta  la  Reina  de  Inglaterra,  mi  hija  no  puede  estar  honrosamente 
sino  en  compañía  de  su  madre,  siendo  además  el  Rey  tal  hombre 
como  es» — ,  entra  en  codicia  de  casarse  con  Doña  Juana,  viuda  ya 
de  Felipe  el  Hermoso. 

¡Era  esta  una  locura  mayor  aún  que  la  de  la  novia  pretendida!  Y 
claro  es,  no  pudo  prosperar.  Pero  la  negociación  sobre  tal  disparate 
medió,  y  las  que  se  promovieron  alrededor  de  la  boda  al  fin  des- 
hecha de  la  hija  de  Enrique  con  el  archiduque  Carlos  (luego  Car- 
Ios  V) — manifestaciones  todas  de  la  insaciable  voracidad  de  Enri- 
que VII  que  en  todo  ello  perseguía  cobrarse  del  empeño  de  Fernan- 
do en  el  matrimonio  convenido,  pero  no  celebrado  aún,  de  Catali- 
na—fueron otros  tantos  motivos  de  desagrados,  malos  tratos  y  humi- 
llaciones para  ésta.  Si  á  ello  se  une  que  sobre  el  valor  de  una  joya 
ó  hasta  de  un  plato  de  la  vajilla  de  la  dote  gitaneaban,  maravedí  á 
maravedí,  los  dos  Monarcas,  y  que  todo  era  pretexto  en  el  uno  para 
aplazar  la  boda  y  fundamento  en  el  otro  para  no  abonar  el  segundo 
plazo  de  las  consabidas  libras,  cuyo  pago  estaba  sometido  al  hecho 
de  que  el  enlace  se  realizase,  fácil  es  adivinar  la  razón  dolorida  con 
que,  sintiendo  la  nostalgia  de  su  casa  y  aún  la  envidia  de  otras  posi- 
ciones menos  brillantes,  pudo  un  día  exclamar  Doña  Catalina: 
« — Yo  fui  tan  desdichada  que  en  mi  desdicha  nacen  todos  estos  in- 
convenientes y  parece  que  el  Rey  y  la  Reina,  mis  señores,  me  tuvie- 
ron por  'desechada,  según  lo  que  me  han  dejado  padecer  en  este 
Reino.  Plugiese  á  Dios  que  fuera  yo  en  su  Casa  Real  como  fueron 
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las  hijas  del  Comendador  Mayor  y  del  Adelantado  de  Murcia  y  de 
otros  muchos  criados  de  Sus  Altezas»  (1).  Mas  no  se  había  de  cum- 
plir el  voto  de  la  Princesa.  Esta  siguió  en  poder  de  su  suegro,  pre- 
térito y  futuro,  año  tras  año,  siendo  al  propio  tiempo  gaje  de  amis- 
tad, señal  de  contrato,  prenda  y  rehén.  Todo,  todo  menos  hija  de 
los  Monarcas  más  poderosos  del  mundo;  todo,  menos  la  prometida 
esposa  del  heredero  de  un  trono;  todo,  menos  mujer. 

* 
*  * 

Ningún  tormento  moral  dejó  de  afligirla  en  tal  época.  Con  in- 
tervalo de  pocos  meses,  murieron  su  suegra,  la  Reina  Isabel  de 
York,  en  quien  tuvo  amiga  y  confidente,  y  su  madre,  la  Reina  de 
Castilla.  Faltóle,  pues,  el  experimentado  consejo  de  la  una  y  la,  aun- 
que lejana,  protectora  sombra  de  la  otra.  Le  faltó  asimismo  su  buen 
confesor,  Fr.  Jorge  de  Ateca  (2),  que,  por  causas  que  se  ignoran,  dejó 
de  serlo,  sustituyéndole,  después  de  algún  espacio,  y  no  por  cierto 
con  ventaja,  el  dominico  Diego  Hernández,  de  quien,  por  lo  mucho 
que  dio  que  hablar  entonces,  quiero  callar  ahora  (3).  Y  por  faltarle, 
en  fin,  todo  apoyo  en  qué  sustentarse,  faltóle,  por  último,  el  sabio 
dictamen  de  los  Embajadores  del  Rey,  su  padre.  Puebla,  primero,  y 
Fuensalida  después.  Pecaba  aquél  de  sobrado  afecto  al  Rey  de  In- 
glaterra, y  hervía  aún,  por  el  contrario,  en  las  venas  del  segundo,  la 
sangre  que  en  su  mocedad  le  llevase  á  guerrear  briosamente  con 
moros  y  cristianos;  ni  uno  ni  otro  eran,  por  su  temperamento,  el  im- 
parcial y  ponderado  guía  que  en  su  difícil  situación  hubiera  necesita- 
do Doña  Catalina.  Ya  lo  decía  ella:  «Así  como  el  Dotor  de  Puebla 
>tenía  demasiada  dulzura  en  lo  que  cumplía  á  los  negocios  para  con 
>el  Rey,  este  otro  ha  tomado  sobrado  rygor  con  él  y  con  los  su- 


(1)  Carta  de  Fuensalida  al  Rey  Católico  en  2  de  Abril  de  1808. 

(2)  Fué  luego  obispo  de  Laudaff  y  asistió  en  sus  útimos  momentos  á  Doña 
Catalina. 

(3)  Consideraciones  de  distintos  órdenes  vedaron  al  conferenciante,  y  aún 
le  vedan  hoy,  sumarse  resueltamente  á  la  opinión  de  vituperio  en  que  á  este 
religioso  tenía  Fuensalida,  y  que  refleja  también  el  prologo  que  precede  á  la 
publicación  de  las  cartas  de  éste.  Fuensalida  mismo  pareció  rectificar  su  jui- 
cio. De  todos  modos,  es  indiscutible  que,  en  la  edad  y  en  la  posición  de  Cata- 
lina, no  era  él  un  consejero  adecuado  para  la  Princesa. 
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>yos»  (1).  Catalina,  pues,  como  observa  atinadamente  un  escritor  in- 
:glés  (2)— aunque  no  sea  justo  en  el  resto  de  lo  que  dice—,  tuvo  ne- 
cesidad de  defenderse  sola.  Sola  y  contra  todos. 

De  atrás  venían  ya  sus  privaciones.  Vive  aún  Arturo  cuando  la 
Princesa  escribe  á  su  padre  desde  Richmond  doliéndose  de  la  mez- 
quindad en  que  la  tiene  el  suegro  por  las  complacencias  de  Puebla: 
«Ya  sabrá  V.  A.  cómo  muchas  veces  le  he  escrito  que  después  que 
á  Inglaterra  vine  no  he  tenido  un  solo  maravedí.....  y  esto  ha  sido 
todo  hecho  por  mano  del  Dotor,  que  aunque  V.  A.  le  ha  escrito 
mandándole  que  tuviera  manera  con  el  Rey  de  Inglaterra,  mi  señor, 
que  acá  se  le  diesen  sus  acostamientos,  por  no  le  enojar  antes  mo- 
riría y  dejaría  el  servicio  de  V.  A Suplico  á  V.  A.  que  se  le 

acuerde  que  soy  su  ija,  que  no  consienta  que  por  causa  del  Dotor 
tenga  tanta  pena,  sino  que  mande  venir  aquí  un  embajador  que  sea 
verdadero  servidor  de  V.  A.>  (3). 

Pero  después  de  muerto  Arturo,  es  cuando  cuesta  trabajo  ima- 
:ginarse  el  grado  de  apuro  á  que  llegó  la  malaventurada  Infanta. 
¿Quién  creería—  ¡ironías  de  la  suerte!— leyendo  sus  cuitas,  que  la 
doliente  Princesa  era  la  hija  de  los  descubridores  de  un  mundo  que 
antes  de  poco  inundaría  de  oro  á  Europa  entera?  No  podía  pagar 
salario  á  sus  servidores,  que  por  necesidad  la  abandonaban an- 
daba ella  casi  desnuda,  sin  tener  ni  aun  para  camisas sus  criados 

estaban  á  punto  de  pedir  por  Dios desde  que  salió  de  España, 

sólo  se  había  hecho  dos  ropas  nuevas,  teniendo  que  vender  unas 

manillas  para  hacerse  una  ropa  de  terciopelo  nuevo llegó  á  estar 

á  la  muerte  y  expuesta  á  morir  sin  confesión,  porque  no  entendía 
aún  bien  el  inglés,  y  se  había  quedado  sin  confesor  castellano.  Es- 
panta leer  sus  cartas. 

Y  esto  no  duró  un  año,  sino  casi  dos  lustros.  Aún  en  1508  (2  de 
Abril),  escribía  Fuensalida  al  Rey  Católico:  «No  hay  persona  en  el 
mundo  que  la  vea,  que  no  se  mueva  á  piedad.  Yo  juro  á  V.  A.,  por 
la  fe  de  lealtad  que  le  debo,  que  no  sé  persona  oy  en  esta  vida,  que 
tan  maltratada  sea  y  haya  sido  como  S.  A.,  y  no  se  puede  creer  si 


(1)  Carta  de  la  Princesa  á  su  padre  en  9  de  Marzo  de  1509. 

(2)  Fisher. 

<3)    Carta  de  la  Princesa  á  su  padre  en  2  de  Diciembre  de  1501. 
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no  se  ve  cómo  le  dan  de  comer,  y  en  qué,  y  cómo  la  tratan....  Nunca 
tanta  crueldad  se  tuvo  con  cautivo  en  tierra  de  moros,  como  aquí 
con  la  Princesa.  >  Y  en  otra  carta  de  meses  más  tarde  (5  de  Julio)^ 
decía  el  embajador:  «Esta  semana  mandaron  que  no  diesen  de  co- 
mer al  confesor  de  la  Princesa  y  á  su  fysico,  que  solían  comer  del 
plato  de  la  Princesa,  y  asimismo  quitaron  la  ración  á  otras  personas 

de  su  casa y  oy  sábado,  que  fué  primero  de  Julio,  yo  fui  á  ver  á 

la  Princesa,  y  hállela  mal  dispuesta  y  hasta  congoxada,  y  no  me 
quiso  decir  qué  había;  más  bien  se  conocía  que  tenía  mucho  enojo, 
y  estaba  tan  flaca,  que  apenas  podía  sacar  la  habla  de  la  boca;  y 
quando  vino  la  hora  de  cenar,  mandó  llamar  al  maestresala  y  díxole: 
Si  os  dieran  de  cenar  para  mí  como  me  truxeron  el  comer,  no  lo 
traygáis,  dexadlo  en  la  cozyna  y  sepan  que  mis  damas  y  yo  morimos 
de  hambre,  que  no  es  de  sufrir  tal  vida.  Yo  conocí  entonces  la  causa, 
y  pregunté  cómo  la  servían,  aunque  yo  lo  avía  visto.  Es  mancylla 
de  oyllo  y  de  vello.  Por  Dios,  que  mis  mogos  comen  mejor,  y  esto 
créalo  V.  A.  por  verdad,  que  en  mi  casa  no  comeryan  los  manjares 
que  á  la  Princesa  le  dan.> 

Y  que  no  se  quejase  mucho  Doña  Catalina  porque  aún  entendía 
Enrique  Vil  que  era  oficio  de  piedad  el  que  con  ella  hacía.  La  propia 
Infanta  se  lo  cuenta  á  su  padre:  «El  Rey  a  mi  misma  pocos  días  ha 
me  dixo,  ablandóle  sobre  mis  necesidades,  como  no  era  obligado  a 
dar  de  comer  a  los  míos  ni  aun  a  mi  propia  persona.  Por  esto 
verá  V.  A.  de  qué  manera  estoy,  cuando  con  sólo  el  comer  se  me 
amenaza,  que  casi  me  le  dan  por  limosna. >  Enviaba  esta  carta  con 
un  mensajero,  al  cual,  decía,  habrá  de  darle  dinero  para  la  vuelta, 
pues  para  lo  de  la  ida  «huve  de  vender  algo  de  mi  cámara,  y  así  lo 
hago  siempre,  aun  para  comer  cuando  no  me  syento  bien  dis- 
puesta y  es  tiempo  de  pescado,  porque  de  carne,  aunque  esté  para 
morir,  en  casa  del  Rey,  no  la  dará  porque  tiene  por  erejes  a  quien 
la  como  (1). 

¿Qué  maravilla  que,  ante  tal  estrechez,  no  hubiera  genovés  que 
quisiera  prestarle  100  ducados  en  lienzos  y  otras  cosas  que  necesita- 
ba? Ni  ¿cómo  atribuir  sólo  á  desorden  de  los  familiares  de  la  Prin- 


(1)    Carta  de  9  de  Marzo  de  1509.  -Archivo  de  Simancas.— Publícala  el 
Marqués  de  Molíns. 
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cesa,  cual  hace  Fuensalida,  la  miseria  á  que  llegó  su  casa,  en  la  que 
no  había,  según  él  dice,  «ni  cojín  de  seda,  ni  de  brocado,  ni  cuen- 
tas, ni  cosas  menudas  de  oro,  ni  alfombras,  ni  colchas,  ni  nada?> 
Y  menos  mal  si,  como  esperaba  Don  Fernando,  obcecado  en  la 
gran  utilidad  de  la  boda  de  su  hija,  se  hubiera  de  trocar  todo  en 
días  más  felices  porque  el  Príncipe  será  «más  allegado  a  razón  y 
virtud  y  la  Princesa  mi  fija  será  la  melecina  para  todo»  (1).  Mas 
— ¡oh,  dolor!— el  tiempo  en  esto  había  de  dar  la  razón  á  Fuensalida 
cuando  con  pluma  profética  escribía:  «Bien  podría  la  Princesa  ser 
Reina  de  Inglaterra,  más  ofrécese  a  la  más  desventurada  vida  que 
nunca  mujer  tuvo.  Y  dice  V.  A.  que  tiene  esperanza  que  el  Príncipe 
será  [mejor  que  su  padre.  Plegué  a  Dios  que  esta  esperanza  salga 
verdadera,  mas  ningunas  apariencias  hay  dello»  (2). 

No  era,  no,  tan  pesimista  en  este  punto  concreto,  como  el  Em- 
bajador, la  Princesa.  Tal  vez  uno  de  los  más  fuertes  sostenes  de  su 
firmeza  entre  tanta  adversidad  fué  su  amor  por  el  novio  y  la  esperanza 
de  ser  suya.  Físicamente  era  Enrique  un  tipo  de  todo  en  todo  con- 
trario al  de  su  endeblucho  hermano:  un  esbelto  y  gentil  mancebo 
capaz  de  inspirar  una  pasión.  Mas  aún  ello  había  de  ser  una  morti- 
ficación para  Catalina;  cuando  la  brindaron  con  un  candidato  á  la 
tumba,  se  lo  soltaron  de  pronto  y  sin  darla  tiempo  á  acostumbrarse 
á  la  idea  de  que  tenía  que  enlazarse  con  un  cuasi  cadáver;  cuando  le 
ofrecían  una  juventud  floreciente  y  risueña,  se  la  hacían  esperar  años 
y  años,  mientras  ella,  que  se  aproximaba  á  los  veinticuatro,  se  sentía 
á  la  vez  herida,  como  observa  Oreen,  en  su  ternura  y  en  su  dignidad. 
Apenas  si  de  vez  en  cuando  la  dejaban  hablar  y  ver  al  prometido. 
Con  calculadora  astucia,  no  los  separaban  de  un  modo  definitivo, 
pero  espaciaban  mucho  sus  entrevistas.  Parecía  que  un  refinamiento 
cruel  se  gozaba  en  encorajinar  la  ilusión  de  Catalina  como  acicate 
para  lograr  en  todo  el  rendimiento  de  su  padre. 

Mas  éste  no  se  rindió  á  discreción  sino  con  la  muerte  de  Enri- 
que VII,  en  el  año  1509.  Fallecer  el  primer  Tudor  y  precipitarse  Don 
Fernando  á  enviar  á  Fuensalida  desde  Valladolid  un  correo  volante. 


(1)  Carta  de  7  de  Agosto  de  1508,  escrita  por  Fernando  á  Fuensalida.- 
Documentos  inéditos,  tomo  XXXIX. 

(2)  Carta  de  Fuensalida  á  Don  Fernando  en  11  Septiembre  1508. 
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tan  pronto  como  supo  la  nueva,  todo  fué  uno.  «Es  de  sospechar 
escribía  (1),  que  así  de  Francia  como  de  otras  partes  trabajarán 
cuanto  pudieren  por  estorbar  el  casamiento  de  la  Princesa  de  Gales, 
mi  fija...  Vuestro  cuidado  y  obra  ha  de  ser  trabajar,  y  fazer  por  últi- 
mo de  potencia,  porque  luego  se  concluya  y  efectúe  el  casamiento... 
Porque,  principalmente,  por  el  amor  que  yo  tengo  á  la  dicha  Prin- 
cesa y  por  lo  mucho  que  deseo  verla  bien  collocada,  y  después  por- 
que para  mí  importa  mucho  tener  ganado  y  cierto  al  Rey  de  Ingla- 
terra, estoy  determinando  de  fazer  por  amor  del  todo  lo  que  negaba  a 
su  padre.>  Y  enviaba  letras  para  pagar  las  100.000  de  marras,  y  pode- 
res para  la  boda,  y  hasta  autorizaba  para  el  soborno:  csi  por  ventura 
vieredes  que  era  necesario  prometer  de  mi  parte  algún  dinero  á 
alguna  de  las  personas  más  cercanas  al  Rey,  que  tenga  más  mano  en 
la  negociación  para  poderla  acabar,  facedlo,  que  yo  lo  cumpliré». 

No  se  puede  llegar  mas  allá  en  la  viva  expresión  de  un  deseo. 
¡Cuan  libremente  respiraría  al  fin  la  pobre  Catalina  al  recibir  por  el 
mismo  correo  otra  carta  de  su  padre  en  la  que  la  remitía  á  lo  que  la 
dijese  Fuensalida;  y  al  saber  de  labios  de  éste  que  Enrique,  ya  Rey, 
ya  Enrique  VIII,— olvidándose  de  que  como  Príncipe  de  Gales  ha- 
bía protestado  de  los  desposorios  á  que  le  ligó  Enrique  VII  — se  deci- 
día á  ofrecerla  en  firme  su  mano  y  subirla  á  su  trono!  Pero  acaso  no 
excedió  Catalina  á  D.  Fernando  en  las  albricias.  Zurita  nos  cuenta 
que  al  saberse  en  Valladolid  la  nueva  de  la  boda  el  día  de  San  Juan, 
«hubo  gran  demostración  de  alegría  y  con  todo  aparato  y  fiesta  real, 
y  jugó  el  Rey  á  las  cañas.*  Contaba  á  la  sazón  cincuenta  y  siete  años, 
que  no  parece  edad  muy  indicada  para  tal  deporte.  ¡Si  estaría  rego- 
cijado D.  Fernando! 

Félix  de  Llanos  y  Torriqlia. 
(Continuará.) 


(1)    Carta  del  10  de  Mayo. 


UNA  OBRA  DE  ARTE  DEL  REAL  PALACIO 

DE  EL  ESCORIAL 


Ai  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Valero  de  Palma. 

NTRE  las  muchas  y  muy  preciadas  joyas  que  encierra  dentro 
de  sus  muros  el  Monasterio  de  El  Escorial,  no  dejará  de 
recordar,  quien  haya  visitado  las  salas  de  palacio  junto  con 
los  tapices  que  cubren  sus  paredes,  un  precioso  adorno  de  mesa, 
que  si  no  pertenece  al  arte  grande,  no  por  eso  llama  menos  la  aten- 
ción; tan  admirable  y  finamente  trabajado  está.  Me  refiero  á  la  Cace- 
ría de  Jabalíes,  que  comúnmente  se  dice  haber  sido  construida  en  la 
fábrica  de  porcelana  del  Buen  Retiro,  cuya  materia  se  afirma  ser  por- 
celana de  Madrid. 

Empeñado  en  rectificar  este  error,  no  pretendo  discurrir  sobre  el 
mérito  artístico  de  esta  obra,  ni  hablar  de  los  progresos  y  desarrollo 
de  la  industria  cerámica;  aspiro  tan  sólo  á  esclarecer  de  algún  modo 
la  historia  de  la  mencionada  Cacería;  para  ello,  alegaré  algunos  de 
los  datos  que  he  podido  reunir  referentes  á  dicho  asunto.  De  ellos 
he  deducido  que  la  Cacería  de  jabalíes  que  existe  en  el  Real  Palacio 
de  El  Escorial,  no  fué  construida  en  la  Real  fábrica  del  Buen  Retiro, 
y  que  su  materia  no  es  tampoco  porcelana  de  Madrid. 

Todo  el  mundo  sabe  que  la  loza  vidriada  con  reflejos  metálicos  es 
obra  original  de  la  alfarería  arábigo-española,  y  que  de  aquí  pasó  á 
Italia  con  el  nombre  de  mayólica,  por  haber  sido  la  isla  de  Mallor- 
ca (1)  el  primer  punto  que  surtió  de  tales  productos  los  mercados  ita- 
lianos. Famosas  eran  las  fábricas  de  Calatayud,  Játiva,  Málaga,  y 
Granada,  de  donde  se  surtían  los  de  Italia  llevando  con  los  objetos 


(1)    Compendio  de  Historia  de  España,  por  A.  Moreno  Espinosa,  pág.  125, 
número  357. 
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artísticos  el  gusto  de  la  escuela.  No  queremos  decir  con  esto  que  en 
Italia  se  ignorare,  en  absoluto,  la  forma  de  dar  el  barniz,  pues  ya  se 
sabe  que  hasta  el  siglo  XVII  todas  sus  vajillas  llevaban  un  barniz 
plumbífero,  amarillo  ó  verde;  eran  también  notables  las  cerámicas 
graffata,  alia  Castellana  y  la  mezza-mayólica,  predecesora  de  la  ver- 
dadera mayólica.  Los  hermanos  Fontana  hicieron  los  primeros  ensa- 
yos, quienes,  favorecidos  y  secundados  por  Guido  Ubaldo  della  Ra- 
vere,  duque  de  Urbino,  y  por  los  más  hábiles  escultores  de  aquel 
tiempo,  llegaron  á  tener  tal  fama  por  su  nuevo  invento,  que  la  mayó- 
lica llegó  á  ser  un  objeto  de  arte  de  gran  valor,  digno  de  ser  ofrecido 
á  los  soberanos  y  grandes  personajes;  ésta,  en  un  principio,  se  em- 
pleaba en  la  construcción  de  vasijas  y  platos,  los  cuales  eran  decora- 
dos y  pintados  sobre  un  baño  de  esmalte  de  estaño  y  recubierto  con 
frecuencia  por  un  barniz  alcalino;  más  tarde  se  empleó  para  hacer 
bacantes,  genios  alados  y  continuando  de  este  modo  hasta  fines  del 
siglo  XVII  en  el  cual  se  descubre  el  secreto  de  la  verdadera  porce- 
lana, merced  al  ingenio  y  trabajos  del  químico  alemán  Juan  Federico 
Bottger,  cuyo  invento,  conocido  con  el  nombre  de  porcelana  roja, 
era  una  pasta  translúcida  á  base  caolinita  y  bien  pronto  logró  el  men- 
cionado Bottger,  por  medio  de  repetidos  análisis,  la  obtención  de  la 
porcelana  blanca,  llegando  á  ser  el  primero  que  fabricó  la  primera 
pieza  de  porcelana  trasparente  que  se  ejecutó  en  Europa,  debido  á 
los  consejos  del  sabio  Walther  de  Tschirnhausen  y  á  la  protección 
de  Federico  Augusto,  elector  de  Sajonia  y  fundador  del  Museo  de 
Dresde,  iniciativa  secundada  por  algunos  príncipes  alemanes,  quie- 
nes aprovechando  el  nuevo  invento  fundaron  las  fábricas  de  Berlín^ 
Nymphenburg,  Ludwisgburg  y  Sévres,  en  donde,  pensionado  por  el 
rey  de  España  Carlos  IV,  estudió  el  artista  español  Bartolomé  Su- 
reda,  el  cual  «descubrió,  á  su  vuelta  á  España,  una  nueva  pasta  dura 
que  se  llamó  «porcelana  de  Madrid»,  con  la  que  fabricaron— de  1804 
á  1808~objetos  cerámicos  de  uso  común,  decorados  muy  bella- 
mente» (1).  Ahora  bien;  no  habiéndose  trabajado  con  la  porcelana 
de  Madrid  hasta  el  1804  y  siendo  verdaderamente  cierto,  como  des- 
pués veremos,  que  en  1781  se  labró  la  Cacería,  objeto  de  este  ar- 


(1)    Historia  de  España  y  de  la  civilizacian  española,  por  D.  R.  Altamira^ 
tomo  IV,  pág.  412. 
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tículo,  ridículo  sería  afirmar  que  es  de  una  materia  cuyo  invento  se 
desconocía  en  la  época  de  su  construcción. 

Terminada  la  Cacería  en  1781,  al  siguiente  año  fué  traída  á  Ma- 
drid. Así  lo  afirma  el  sabio  D.  Manuel  Pérez  Villamil  en  su  obra 
Altes  é  industrias  del  Buen  Retiro,  cap.  II,  §  III,  pág.  22,  donde,  ha- 
blando de  un  dessert  enviado  por  Fernando  IV  á  Carlos  III,  dice: 
«Este  dessert,  llamado  herculanense,  fué  traído  á  Madrid  en  1782  por 
dos  pintores  de  la  Real  Fábrica,  Santiago  Milani  y  Antonio  Cioffi, 
portadores  también  de  una  Cacería  de  jabalíes  en  relieve  para  el 
Príncipe  de  Asturias  D.  Carlos*;  y  más  abajo  en  una  Nota,  añade: 
«La  Cacería  existe  en  el  Palacio  de  El  Escorial,  y  aunque  hasta  ahora 
ha  sido  reputada  como  del  Buen  Retiro,  la  justicia  exige  que  se  rec- 
tifique esta  opinión  y  se  atribuya  á  su  verdadero  origen:  Suum  cai- 
que,* Por  estas  palabras,  por  los  datos  anteriormente  expuestos  y 
por  lo  que  diremos  después,  es  evidente  que  la  Cacería  que  existe  en 
este  Real  Palacio  de  El  Escorial,  fué  construida  en  Ñapóles,  y  no  en 
Madrid,  como  hasta  ahora  se  ha  creído. 

Para  aclarar  el  asunto  de  que  trato,  es  preciso  hablar  algo  de  las 
Reales  fábricas  de  Ñapóles  y  del  Buen  Retiro,  de  Madrid. 

Corría  el  año  1738  cuando  Carlos  VII  de  Ñapóles  y  V  de  Sicilia 
celebraba  su  matrimonio  con  doña  María  Amalia  de  Sajonia,  hija  de 
Federico  Augusto,  rey  de  Polonia.  Esta  joven  reina  era  muy  aficio- 
nada á  las  obras  de  arte,  y  cuentan  que  aportó  al  matrimonio  una 
infinidad  de  ellas  en  vajillas  y  piezas  esculturales;  tenía  en  mucha 
estima  á  todos  los  artistas  é  influyó  en  el  ánimo  del  Rey  para  levan- 
tar en  su  mismo  palacio  de  Ñapóles  una  fábrica  de  cerámica  que 
pudiera  satisfacer  su  gusto  y  afición  á  tales  obras,  y  al  efecto,  el  Rey 
sobornó  á  varios  artífices  de  la  fábrica  de  Dresde,  quienes  llevaron 
consigo  el  secreto  de  la  verdadera  porcelana  descubierta  por  Bótt- 
ger.  Pasado  algún  tiempo,  la  fábrica  fué  trasladada  á  Capodimonte, 
encargando  al  arquitecto  D.  Fernando  Sanfelice  hacer  los  planos 
para  el  edificio.  A  la  sombra  protectora  del  Rey  creció  la  fábrica  con 
rapidez  inconcebible,  llegando  á  ser  una  de  las  más  famosas  de  Ita- 
lia, si  bien  no  tardó  mucho  tiempo  en  recorrer  con  pasos  rápidos 
desde  el  zenit  de  su  gloria  al  ocaso  de  su  ruina;  pues  la  muerte  de 
Fernando  VI,  de  España,  acaecida  en  el  castillo  de  Villaviciosa  el 
1759,  obligó  al  Rey  Carlos  á  venir  á  nuestra  patria  para  ocupar  su 
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trono.  Sucedió  á  Carlos  y  fué  proclamado  con  el  nombre  de  Fer- 
nando IV  su  tercer  hijo,  quien  amante  de  las  glorias  nacionales, 
como  su  padre,  quiso  devolver  á  su  primitivo  esplendor  la  fabrica- 
ción de  la  porcelana  que  se  hacía  en  Capodimonte,  para  lo  cual  erigió 
una  fábrica  en  Portici  y  después  mandó  fuese  trasladada  junto  al  pi- 
cadero real  de  Ñapóles.  En  esta  fábrica,  y  no  en  otra,  fué  construida 
la  Cacería,  objeto  de  este  modesto  trabajo.  Esto  indicado,  sólo  me 
resta  decir  dos  palabras  referentes  á  la  fábrica  del  Buen  Retiro  de 
Madrid,  cuya  historia  está  intimamente  ligada  con  la  de  Ñapóles, 
pues  al  venir  Carlos  III  á  ocupar  el  trono  de  España,  trajo  consigo 
—según  afirma  el  Sr.  Villamil— 225  obreros,  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños y  422  arrobas  de  pasta  de  porcelana,  importando  los  gastos 
170.830  reales  desde  Ñapóles  á  Alicante,  y  83.465  desde  allí  á  Ma- 
drid. Los  directores  fueron:  Cayetano  Schepers,  José  Gricci,  Genaro 
Boltri,  J.  B.  de  la  Torre  y  Sureda,  el  cual  hizo  de  la  fábrica  un  esta- 
blecimiento industrial  donde  se  elaboraban  ricos  productos  de  por- 
celanas capomontanas.  En'^24  de  Junio  de  1808  alojóse  en  el  estable- 
cimiento un  destacamento  francés;  el  5  de  Diciembre  fué  saqueada 
la  fábrica  y  en  30  de  Octubre  de  1812  fué  incendiada  por  mandato 
del  desalmado  Hill,  general  inglés. 

En  el  relato  de  la  historia  de  la  cerámica  me  he  permitido  enun- 
ciar juicios  algo  extensos  sobre  la  mayólica  y  su  empleo:  no  carece 
de  fundamento  mi  atrevida  narración;  pues  no  ha  faltado  quien  haya 
creído  ser  mayólica  la  materia  de  la  Cacería  tantas  veces  menciona- 
da, sin  duda,  porque  ignora  que  las  mayólicas  han  sido  las  prede- 
cesoras  de  las  porcelanas  y  más  particulamente  las  mayólicas  napoli- 
tanas, pues  éstas  «se  distinguieron  por  los  finos  relieves  que  tanto 
habían  de  avalorar  después  la  porcelana  de  Capodimonte,  y  por  la 
representación  de  marinos,  paisajes,  cacerías,  pájaros  y  flores,  co- 
piando con  predilección  á  Pedro  de  Cortona.  Los  colores  eran  tam- 
bién más  finos  que  los  de  Urbino  y  Toscana,  y  en  todas  las  piezas, 
tanto  en  la  pasta  como  en  el  decorado,  se  observaba  más  gracia  y 
novedad,  más  finura  y  corrección,  como  si  presintiesen  el  adveni- 
miento de  un  nuevo  progreso  que  había  de  transformar  las  fabricas 
de  mayólicas  en  fábricas  de  porcelana  (1).»  Así  sucedió  al  ser  des- 


(1)    Pérez-Villamil,  ibid.,  pág.  7. 
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cubierto  el  secreto  de  la  verdadera  porcelana  por  el  mencionado 
Bóttger. 

Aun  hay  más;  al  introducir  el  caolín  en  la  masa  de  la  porcelana, 
los  artistas  italianos  comprendieron  que  el  caolín  por  sí  solo  daba 
una  porcelana  demasiado  porosa  y  lo  mezclaron  con  ortoclasa  pul- 
verizada, cuarzo  y  yeso.  De  esta  materia,  según  mi  humilde  opinión, 
es  la  Cacería  de  jabalíes  de  El  Escorial  y  no  de  porcelana  de  Madrid; 
tan  común  y  extendido  se  ha  hecho  ya  el  error  de  que  es  de  esta 
última  que  será  muy  difícil  deshacerlo  y  hacer  que  brille  la  verdad 
histórica;  lo  mismo  en  lo  referente  á  la  materia  que  en  lo  concer- 
niente á  la  creencia  que  existe  de  los  personajes  allí  representados, 
pues  como  dice  muy  bien  el  tantas  veces  citado  Sr.  Pérez  Villamil, 
«al  perderse  la  memoria  de  su  procedencia,  y  ser  atribuida  á  la  fá- 
brica del  Buen  Retiro,  la  crítica  picaresca  de  los  turistas  ha  inven- 
tado una  interpretación  de  los  personajes  que  pugna  con  la  verdad 
histórica.  Suponen,  y  así  corre,  que  allí  están  representados  el  rey 
Carlos  IV,  la  reina  María  Luisa,  el  príncipe  Don  Fernando,  el  minis- 
tro Godoy,  y  hasta  el  pintor  Goya. 

Habiéndose  labrado  esta  cacería,  en  1781,  mal  podían  estar  allí 
el  príncipe  Don  Fernando,  que  nació  tres  años  después,  ni  el  célebre 
Godoy,  que  contaba  entonces  catorce  años  de  edad.  A  nuestro  jui- 
cio, y  sin  haber  hecho  un  estudio  especial,  la  representada  allí  debe 
ser  la  familia  real  de  Ñapóles.  En  este  caso,  no  es  extraño  que  Fer- 
nando IV  se  pareciese  á  Carlos  IV,  su  hermano;  ni  Fernando  VII  á 
su  primo  Francisco  I.  La  que  sale  muy  gananciosa  es  la  reina  María 
Luisa,  nunca  guapa  y  pronto  vieja,  confundida  con  María  Carolina 
cuya  belleza,  como  la  de  su  hermana  la  infortunada  María  Antonie- 
ta,  tan  celebradas  fueron  en  su  tiempo. 

Por  respeto  á  la  verdad  histórica,  y  hasta  por  decoro  de  la  di- 
nastía reinante,  creemos  que  debe  desmentirse  la  maliciosa  leyenda.» 

Esta  hermosa  obra  de  arte  se  halla  en  el  Primer  dormitorio,  habi- 
tación contigua  á  la  llamada  Antecámara  ó  Saleta  del  Oratorio,  sobre 
una  cómoda,  estilo  Imperio,  encerrada  en  una  urna  de  cristal  con 
bordes  de  madera,  pintados;  imitando  bronce  dorado  á  fuego;  el  ta- 
blero, al  cual  se  haya  sujeta  la  Cacería  por  fuertes  escarpias,  adopta 
la  forma  angular  de  la  misma. 

En  el  armonioso  conjunto  de  este  bello  artificio  se  ven,  al  lado 
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izquierdo,  tres  encinas  que,  juntando  sus  ramas,  sobre  las  cuales  se 
halla  sujeto  y  entrelazado  un  blanco  lienzo,  sirven  como  de  dosel  ai 
grupo  que  forman  el  rey  Fernando  IV,  su  esposa  Carolina,  el  prín- 
cipe Francisco  y  otro  personaje  que  creo  sea  José  Acton,  compañero 
del  marqués  de  la  Sambuca  y  favorito  de  la  reina.  Visten  todos  trajes 
de  la  época.  El  lugar  donde  están,  de  pie,  estos  personajes  tiene  la 
forma  de  una  plazoleta  contenida  sobre  unas  peñas  llenas  de  grietas 
y  hendiduras,  de  entre  las  cuales  sale  acá  y  allá  la  pegajosa  y  verde 
yedra  que  parece  como  si  intentara  cubrir  á  dos  jabalíes  muertos 
que  hay  en  dos  de  los  lados.  Debajo  de  la  plazoleta  y  sentado  en  un 
banco  de  piedra,  está  un  hombre  con  la  rodilla  derecha  hincada  en 
tierra  y  el  pie  izquierdo  haciendo  fuerza  para  sujetar  á  dos  perros 
que,  con  las  manos  levantadas,  están  en  actitud  de  escapar  y  saltar 
un  arroyuelo  que  sale  de  entre  las  peñas.  Al  lado  del  rey  se  ve  un 
jinete  á  caballo,  y  delante  de  él,  montado  sobre  un  brioso  corcel, 
hay  otro  caballero  que,  lanza  en  ristre,  intenta  herir  á  un  jabalí,  ya 
casi  cogido  por  un  perro,  después  de  haber  dado  una  dentellada  á 
otro  lebrel  que  yace  exánime  tendido  sobre  su  lomo  junto  á  un  rús- 
tico balcón  formado  por  tres  palos,  debajo  del  cual  y  al  lado  de  en- 
ramados árboles  por  los  que  se  ven  trepar  á  unos  niños  y  sentado 
en  una  piedra,  hay  otro  personaje  con  un  buril  en  su  mano  derecha 
y  unas  grandes  tablas  apoyadas  fuertemente  con  la  izquierda  sobre 
las  dos  rodillas,  mirando  fijamente  al  grupo  que  forma  la  familia 
real  como  si  quisiera  grabarle  en  las  tablas  que  delante  de  sí  tiene. 
Tengo  para  mí  que  este  personaje  es  Saverio  Grue  (?),  director  que 
fué  de  la  real  fábrica  de  porcelana  hasta  el  180^.  A  la  izquierda  del 
anterior,  hay  un  perro  lindísimo  y  á  su  derecha  otro  personaje  apo- 
yado en  un  hermoso  caballo  tirando  de  las  bridas;  usa  bigote  y  lleva 
chambergo.  Además  de  todas  estas  figuras  que  aparecen  en  primer 
término,  se  divisan  con  poca  claridad  como  en  globo  otras  muchas 
cosas  como  guardabosques,  jinetes,  caballos,  perros  y  jabalíes  que 
saltan  y  corren  por  la  extensa  campiña  poblada  de  frondosos  árbo- 
les y  elevadas  colinas. 

P.  Ricardo  Mayorga. 

o.  s.  A. 
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Celebración  de  un  matrimonio  presumiendo  la  muerte  del  cónyuge  (1) 

(conclusión) 

Nuevas  normas  para  evitar  la  posible  bigamia  s/mü/tó/zea.— Insistien- 
do la  misma  suprema  y  S.  Congregación  del  S.  Oficio  en  la  necesidad  que 
hay  de  evitar  el  peligro  de  nuevas  bodas  cuando  todavía  no  se  ha  di- 
suelto el  primer  matrimonio,  promulga  el  13  de  Mayo  de  1868  una  como 
norma  á  que  deben  acomodarse  todos  los  jueces  eclesiásticos  en  la  solu- 
ción de  esta  clase  de  asuntos.  Con  ella  se  pretende,  al  mismo  tiempo,  abre- 
viar los  juicios,  porque  no  será  necesario  acudir  á  la  Santa  Sede;  y  si  ocu- 
rriera esta  necesidad,  se  dan  también  reglas  para  que  pueda  exponerse  el 
caso  con  toda  claridad,  y  facilitar  así  la  acción  del  R.  Pontífice.  Se  admiten 
aquí,  como  no  puede  menos,  la  licitud  y  validez  del  segundo  matrimonio; 
pero,  porque  es  esta  una  materia  que  puede  exponerse  á  varios  abusos,  se 
trata  de  armonizar  esa  libertad  que  se  concede  con  la  unidad  del  matrimo- 
nio. Luego  se  recuerdan  brevemente  los  cánones  que  han  regulado  todas 
estas  cuestiones,  de  los  que  decía  uno:  «Se  exige  que  conste  ciertamente  de 
la  muerte  del  otro  cónyuge»;  y 'otro:  «Con  tal  que  se  haya  recibido  noticia 
cierta,  certum  nuncium,  de  su  muerte.  >  Ellos  serían  bastantes  si  en  las  cau- 
sas de  esta  naturaleza  pudiera  tenerse  en  todo  caso  certeza  absoluta  de  lo 
que  se  quiere  saber:  la  verdad  de  la  muerte  de  alguna  de  las  partes;  pero 
se  indica  ya  algo  muy  distinto  en  la  Instrucción  de  Clemente  X,  cuyas  pa- 
labras hace  ahora  propias  la  S.  Congregación  cuando  afirma:  «Como  no 
siempre  es  posible  que  se  tengan  esos  documentos  auténticos  é  irrefraga- 
bles, la  S.  Congregación  no  excluye  otras  pruebas,  con  tal  que  sean  legíti- 
mas y  suficientes,  de  la  muerte  del  otro  cónyuge.» 

Y,  en  definitiva,  lo  que  quiere  la  S.  Congregación  que  se  sepa  por 
aquellos  á  quienes  importa,  es  lo  siguiente:  I.  Aunque  la  ley  civil  juzgue 


(1)    V.  La  Ciudad  de  Dios,  v.  XCVI,  pág.  370. 
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que  es  bastante  la  sola  ausencia  del  otro  consorte  (1),  los  sagrados  cáno- 
nes, con  más  verdad,  estiman  que  en  eso  solamente  no  puede  fundarse  la 
afirmación  de  su  muerte;  porque,  citado  y  todo,  si  no  responde,  tanto  como 
á  la  muerte,  puede  atribuirse  á  contumacia.  II.  Esto  obliga  á  poner  toda  la 
diligencia  posible  para  obtener  el  documento  auténtico  de  su  muerte,  do- 
cumento que  debe  copiarse  de  las  actas  parroquiales,  de  las  del  hospital  ó 
del  ejército,  según  lo  que  se  diga  de  la  suerte  que  tuvo  el  individuo  en  sus 
últimos  instantes;  y,  si  no  es  posible  obtenerlo  de  la  autoridad  eclesiástica, 
se  puede  recurrir  á  la  civil  de  aquel  pueblo  en  que  se  supone  acaecida  la 
muerte,  para  que  ella  la  comunique  como  cosa  cierta.  III.  Cuando  no  haya 
posibilidad  de  obtener  de  ningún  modo  tales  documentos,  se  permite  la 
sustitución  por  testigos,  que  se  procurará  que  sean  dos  y  de  buena  fama  los 
cuales,  después  de  prestar  juramento,  atestiguarán,  como  de  cosa  por  ellos 
mismos  conocida,  de  la  muerte  del  cónyuge  ausente.  Debe  observarse  si 
están  acordes  en  lo  que  toca  al  lugar,  causa  de  la  muerte  y  otras  cicuns- 
tancias  más  ó  menos  importantes.  Asimismo  se  tendrá  en  cuenta  que  hace 
más  fe  el  testimonio  de  estos  hombres,  cuando  demuestran  que  son  parien- 
tes del  difunto,  compañeros  de  viaje  ó  socios  en  alguna  industria.  IV.  En 
las  ocasiones  en  que  no  se  tenga  más  de  un  testigo  que  deponga  sobre  la 
verdad  del  hecho,  aunque  su  testimonio  no  haga  prueba  plena,  se  le  admi- 
te, no  obstante,  á  juicio,  á  fin  de  no  obligar  al  superviviente  á  perpetuo  ce- 
libato. Pero  aquí,  más  particularmente,  se  examinarán  despacio  todas  las 
cualidades  y  condiciones  que  hagan  su  testimonio  digno  de  entera  fe. 
V»  Puede  suceder  también  que  los  testigos  no  afirmen  como  cosa  conocida 
por  ellos  mismos  en  persona,  sino  oída  á  otros,  á  quienes  no  es  posible 
examinar;  en  este  caso,  pesadas  con  mucho  escrúpulo  las  razones  que  ale- 
guen, y  apreciadas  en  su  valor  las  otras  circunstancias,  puede  llegarse  tam- 
bién á  formar  un  juicio  prudente  sobre  la  muerte  que  se  trata  de  probar. 
VI.  Más  todavía:  se  dan  casos  en  que  no  será  posible  ni  siquiera  presentar 
un  solo  testigo;  entonces  no  hay  otro  remedio  que  valerse  de  conjeturas^ 
presunciones,  indicios,  circunstancias,  etc.,  que,  más  ó  menos,  según  las 
relaciones  que  tengan  con  el  presunto  muerto,  muevan  el  ánimo  de  un 
hombre  recto,  mirado  y  prudente  en  sus  juicios,  para  llegar  á  la  conclu- 
sión de  la  verdad  de  ladefunción  con  certeza  moral  ó  con  probabilidad  muy 
grande.  VII.  Esas  conjeturas  pueden  ser  por  el  estilo  de  las  siguientes:  si  e^ 
que  se  supone  difunto  era  de  buenas  costumbres,  religioso,  amante  de  su 


(1)  «Pasados  treinta  años  desde  que  desapareció  el  ausente  ó  se  recibieron 
las  últimas  noticias  de  él,  ó  noventa  desde  su  nacimiento,  el  Juez,  á  instancia 
de  parte  interesada,  declarará  la  presunción  de  muerte.»  Art.  191,  Cód.  civ. 
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mujer;  poseedor  de  bienes  inmuebles,  ó  con  esperanzas  de  tenerlos,  y  sin 
ninguna  razón  para  ocultarse;  si  marchó  con  el  beneplácito  de  su  mujer  y 
parientes,  y  qué  edad  tenía  y  de  qué  salud  gozaba;  si  escribió  alguna  vez 
y  desde  dónde,  y  si  manifestaba  la  intención  de  volver  cuanto  antes;  si 
asistió  á  alguna  batalla,  si  estuvo  en  sitios  peligrosos  ó  pudo  ser  hecho 
cautivo  por  los  enemigos;  si  por  causa  de  los  negocios  tenía  que  pasar  por 
lugares  apestados,  ó  de  ladrones,  ó  revueltas  populares;  si  es  fama  común 
y  fundada  la  de  su  muerte;  si  habiendo  sido  citado  por  edictos  públicos,  no 
se  ha  tenido  de  él  ninguna  noticia,  etc.  La  prudencia,  sobre  todo,  y  el  bueu 
juicio  darán  á  todas  estas  cosas  su  justo  valor. 

Resoluciones  de  las  SS.  Congregaciones  en  esia  materia.— \.  Véanse 
ahora  algunas  de  las  soluciones  prácticas  que  se  han  dado,  fundándose  en 
la  doctrina  anterior.  Cierto  vicario  capitular  presentó  á  la  S.  Congregación 
de  Sacramentos  las  siguientes  preces:  cEn  la  guerra  ruso-japonesa  estuvo 
presente  á  la  batalla  de  Mukden  Santiago  Ondzul,  de  quien  no  volvió  á  sa- 
berse nada  después  del  ataque  á  la  ciudad  por  los  japoneses,  y  al  que  se  le 
dio  de  baja  por  la  autoridad  militar.  Su  esposa,  María  Ondzul,  dándole  por 
muerto,  quiere  pasar  á  segundas  nupcias;  pero  no  constando  de  la  muerte 
del  marido,  aunque  es  probabilísima,  el  infrascrito  vicario  capitular,  humil- 
demente, para  este  caso  y  para  otros  en  que  se  juntan  iguales  circunstan- 
•cias,  suplica  las  declaraciones:  «1.^  ¿Se  puede  permitir  á  María  segundo 
matrimonio?  2.^  ¿Qué  debe  hacerse  en  casos  semejantes?» 

En  primer  lugar,  no  ha  de  olvidarse  que  las  providencias  tomadas  por 
la  ley  civil,  toda  vez  que  varían  mucho  según  los  pueblos,  no  deben  to- 
marse como  criterio  de  certeza  moral  para  esta  materia.  Consta  así  ya  des- 
de el  28  de  Junio  de  1865  por  una  respuesta  del  S.  Oficio  al  vicario  apos- 
tólico de  Pondichery.  Más  reciente:  cuando  los  terremotos  de  28  de 
Diciembre  de  1908  hicieron  desaparecer  tantas  personas  de  Sicilia  y  la  Ca- 
labria, á  pesar  de  que  se  poseía  el  testimonio  de  la  potestad  laica  sobre  la 
muerte  de  algunas  de  ellas,  la  S.  Congregación  de  Sacramentos  no  resolvió 
por  sólo  el  hecho  de  la  existencia  de^  dicho  testimonio,  sino  que  ordenó 
que  todos  los  casos,  en  particular,  fuesen  revisados  por  el  Obispo,  según 
\2i\ns\r\xQ,Q\6n,  Matrimonii  vinculo,  de  1868.  Es  cosa  muy  distinta  cuan- 
do se  toman  tales  disposiciones  civiles  como  un  argumento,  más  ó  me- 
nos concluyente,  para  sobre  él,  á  la  vez  que  con  otras  razones,  llegar  á 
crear  la  certeza  moral  (Resolución  del  S.  Oficio  de  1861).  Y  como  en  el 
caso  de  Ondzul  se  da  la  circunstancia  particularísima  de  que  quien  recoge 
la  noticia  de  muerte  es  una  sección  creada  especialmente  para  cuidar  de  los 
soldados  heridos  y  muertos  en  la  guerra  ruso-japonesa,  puede  decirse  que 
se  ponen  todos  los  medios  humanos  para  obrar  con  prudencia.  Por  consi- 
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guientC;  en  este  caso  no  falta  nada  para  crearse  una  certeza  moral,  y  Ma- 
ría, por  tanto,  puede  ser  considerada  libre  para  contraer  segundas  bodas- 
Respecto  á  los  otros  soldados  que  estuvieron  en  iguales  circunstancias^ 
a  S.  Congregación  aplica  una  respuesta  del  27  de  Abril  de  1887  del  Santo 
Oficio.  Allí  se  trataba  de  un  cierto  José,  que,  soldado  de  la  guerra  del  70,. 
desapareció  en  la  batalla  de  la  ciudad  deS.  Quintín,  19  de  Enero  de  1871. 
Después  dio  fe  de  la  desaparición  el  ministro  de  la  Guerra,  y,  como  en 
adelante  no  se  volvió  á  oir  nada  del  soldado,  el  Tribunal  civil  lo  tuvo  por 
muerto.  Añádase  que  José  y  otros  seis  compañeros  habían  convenido  vol- 
ver á  reunirse,  después  de  la  batalla,  al  mismo  sitio,  siendo  él  el  único  que 
faltó.  «Si  consta,  aunque  sea  sumaria  y  extrajudicialmente,  repuso  la  Sagra- 
da Congregación,  por  testigos  de  buena  fe  no  sólo  de  esto,  sino  además  de 
que  el  soldado  amaba  sinceramente  á  su  mujer  é  hijos,  y  que  no  tenía  nin- 
guna razón  para  ocultarse,  se  puede  permitir  á  la  esposa  casarse  de  nuevo,> 
II.    Por  otra  Resolución  del  20  de  Julio  de  1898  del  S.  Oficio  se  afirma 
uno  más  en  las  cualidades  de  la  certeza  que  se  requiere  para  probar  la  li- 
bertad de  uno  de  los  cónyuges  y  permitirle  otro  matrimonio.  Se  dio  aqué. 
lia  con  motivo  de  los  soldados  desaparecidos  cuando  la  guerra  de  Abisi- 
nia,  y  dice  así:  «Constando  que  asistieron  tales  hombres  á  la  batalla  de 
Adua,  y  que,  hechas  las  averiguaciones  oportunas,  no  puede  saberse  si  vi- 
ven ó  murieron,  teniendo  en  cuenta,  de  otra  parte,  las  circunstancias  espe- 
ciales que  se  juntaron  en  este  caso,  hay  una  presunción  muy  grande  en 
favor  de  la  muerte,  y  el  Obispo  podrá  permitir  á  las  mujeres  el  tránsito  á 
segundas  nupcias.  > 

■  III.  Más  moderna,  y  la  que  me  hizo  escribir  lo  que  queda  dicho  para 
que  se  viera  la  justicia  y  prudencia  de  la  Iglesia  en  una  materia  tan  delica- 
da, es  la  resolución  de  la  de  Sacramentos,  que  apareció  en  //  Monitore 
Ecclesiastico.  He  aquí  el  resumen  del  proceso  que  se  siguió  en  la  Curia 
diocesana  de  Livorno: 

«Juan  Bautista  Giovannini,  nacido  en  la  parroquia  de  Consagna,  dióce- 
sis de  Luca  (Italia),  contrajo  matrimonio  en  dicha  parroquia  con  Celestina 
Orientali,  natural  de  Luca,  pero  habitante  en  Livorno.  Esto  sucedió  el 
año  1878. 

Sin  haber  pasado  aún  catorce  meses,  el  esposo,  dejando  á  la  mujer, 
marchó  á  Francia,  para  dedicarse  al  trabajo,  y  primeramente  habitó  en  To- 
lón, y  después  en  Marsella,  y,  finalmente,  para  obtener  mayor  lucro,  em- 
barcó hacia  África. 

Estando  en  Francia,  enviaba  á  su  mujer  cartas  y  dinero,  pero,  después 
que  marchó  al  África,  á  nadie  comunicó  sus  noticias,  ni  á  su  mujer  ni  á  su 
propia  madre.  Practicáronse  entretanto  averiguaciones  en  las  Reales  Pre- 
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lecturas  de  Luca  y  de  Lívorno  y  en  el  Municipio  denominado  Borgo  á 
Monzano,  del  que  depende  Consagna,  así  como  también  entre  los  conoci- 
dos y  parientes;  pero  completamente  en  vano. 

Se  ha  de  advertir  que  el  esposo  contrajo  matrimonio  voluntario  pasa- 
dos siete  meses  desde  los  esponsales;  que  amaba  á  su  mujer,  á  quien,  como 
arriba  se  ha  indicado,  remitía  dinero  y  cartas,  y  que,  antes  de  su  salida 
para  el  África,  prometióle  enviarle  cartas  desde  allí.  Además,  téngase  pre- 
sente que,  en  aquella  ocasión,  este  hombre  tenía  dos  tías,  hermanas  de  su 
padre,  de  las  que  le  constaba  había  de  heredar  una  casa  y  algunos  campos, 
y  ni  siquiera  á  éstas  dio  fe  de  vida. 

La  mencionada  Celestina  Orientali,  de  cincuenta  y  un  años  de  edad» 
insta  actualmente  para  que  se  le  reconozca  estado  de  libertad  del  vínculo 
matrimonial  que  la  liga  con  Juan  Bautista  Qiovannini,  á  fín  de  contraer 
matrimonio  con  Napoleón  Cecconi,  con  quien  desde  el  año  1889  vive  en 
concubinato,  prole  eiiam  suscepía. 

De  ahí  que  á  la  S.  C.  de  Sacramentos  se  haya  propuesto  esta  duda: 

¿Puede  permitirse  á  la  oratriz  el  tránsito  á  nuevas  nupcias? 

Y  en  el  día  15  de  Diciembre  de  1911,  los  Emmos.  Padres,  reunidos  en 
•sesión  plenaria  y  discutido  maduramente  el  asunto,  respondieron:  Afirma- 
tivamente. 

Nuestro  Smo.  Padre  Pío  X  aprobó  y  confirmó  la  resolución  de  los 
Eminentísimos  Cardenales. 

Y  añade  la  revista  citada: 

«Verdad  es  que  desde  la  marcha  del  marido  al  África  no  hubo  jamás 
noticia  suya,  pero  considérese: 

a)  Que  el  esposo  amaba  á  su  mujer,  así  como  también  á  su  propia 
madre. 

b)  Que  escribía  á  su  familia  cartas  afectuosas  mientras  vivía  en  Tolón 
y  Marsella,  y  mandaba  también  dinero. 

c)  Que  prometió  en  la  última  carta  escribir  desde  el  África  inmediata- 
mente después  de  su  llegada;  pero  no  escribió  jamás  en  adelante. 

d)  Que  han  transcurrido  treinta  y  un  años  sin  haber  tenido  noticias 
de  él. 

e)  Que  se  hicieron  toda  clase  de  averiguaciones  por  las  autoridades  ci- 
viles; mas  sin  resultado  alguno. 

/)    Que  la  opinión  pública  lo  creía  ya  muerto. 

Todos  estos  pequeños  alegatos,  unidos  entre  sí  y  probados  con  testi- 
monios jurados,  engendran  certeza  moral  de  la  muerte  de  Juan  Bautista 
Giovannini.» 

Otras  Resoluciones,  como  la  del  22  de  Marzo  de  1865  del  S.  Oficio,  po- 
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drían  traerse  aquí  para  que  se  confirmara  más  este  espíritu  de  prudencia 
de  la  Iglesia  en  las  causas  matrimoniales;  mas  lo  dicho  es  bastante  para 
robustecer  en  todos  ese  convencimiento  sobre  la  equidad  de  la  Iglesia. 

Pero  si  después  de  la  diligencia  exquisita  que  puso  la  Iglesia  para  ase- 
gurarse de  la  muerte  del  cónyuge  ausente  y  declarar  á  la  otra  parte  libre 
para  casarse,  y  ésta  así  lo  hiciera;  resultara  que  quien  se  creyó  muerto  vive, 
¿sería  válido  el  segundo  matrimonio?  Esta  duda  la  dejó  ya  resuelta  Lu- 
cio III  en  el  cap.  II,  antes  citado,  De  secundis  nuptiis:  «Si  alguien  no  es- 
peró tanto  que  llegase  á  tener  noticia  cierta  de  la  muerte  del  otro  y  ahora 
duda  fundadamente  de  que  quizá  no  haya  muerto,  á  la  parte  con  quien  al 
presente  vive  no  le  puede  negar  el  débito  conyugal  si  persevera  en  su 
buena  fe;  pero  por  lo  que  hace  al  que  no  quiso  esperar,  debe  definirse  que 
no  lo  puede  exigir.  Y  si  después  le  constare  de  la  vida  del  consorte  abando- 
nado, dejando  la  presente  unión  adulterina,  debe  entregarse  á  él.»  Por 
consiguiente,  si  están  de  buena  fe,  no  se  les  turbe  de  su  posesión;  si  dudan 
seriamente  sobre  la  posibilidad  de  que  el  otro  no  haya  muerto,  deben  abs- 
tenerse del  uso  del  matrimonio  y  separarse,  pero  obligados  á  no  contraer 
con  tercera  persona;  si  uno  de  los  dos,  ó  ambos,  llegare  á  convencerse  de 
la  vida  del  primer  cónyuge,  es  evidente  que  tiene  que  obrar  como  lo  deter- 
mina Lucio  III. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 


ACTA  Pll   PP.   X 
MOTU  PROPRIO 

DE  ABOLENDIS  COMMISSIONIBUS  S.  RITUUM   CONGR.   ADIUNCTIS   EX 
DE   NOVO    ORDINE  CONSULTORUM   PRO   RE  LITURGIA  INSTITUENDO 

PIUS  PP.  X 

Quanta  semper  cura  Decessores  Nostri  advigilaverint,  ut  ea  qua  par 
est  pietate,  religione  et  magnificentia  coleretur  Deus  atque  laudaretur  in 
Sanctis  suis,  facile  deprehendatt  quisquís  reputet  quae  templa  ab  ipsis 
excitata  fuerint,  quae  leges  ad  sacra  facienda  sancitae,  qui  denique  ritus 
divinorum  officiorum  pro  diversitate  temporum  praescripti.  Quae  ut  inte- 
gra manerent,  vel  sapienter  et  sánete  temperarentur  f.  r.  Sixtus  V  Apostó- 
lica Constitutione  ^Immensa>  sacrorum  Rituum  Congregationem  instituit, 
cui  dúplex  praecipue  demandavit  munus,  videndi  statuendique  de  iis  quae 
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ad  sacros  ritus  latinae  Ecclesiae  spectant,  et  curandi  quae  ad  beatifícatio, 
nem  et  canonizationem  Sanctorum  referentur.  Quae  omnia  Nosmet  ipsi  in 
Constitutione  Nostra  <Sapienti  consilio*  confírmavimus. 

Quo  autem  facilius  utriusque  generis  negotia  expedirentur,  et  Consul- 
torum  inductus  est  ordo,  praelatorum  nempe  et  theologorun,  qui  praeci- 
pue  in  singulis  causis  beatificationis  et  cononizationis  suffragium  ferrent 
super  virtutibus,  martyrio  et  miraculis  Servorum  Dei;  et  asciti  sunt  caeri- 
nioniarum  magistri;  a  quibus^sententia  exquirer  etur  de  iis  quae  sacros 
ritus  et  caerimonias  attingunt.  Verum  exortis  quaestionibus  et  gravibus  et 
arduis  circa  veteres  Ecclesiae  ritus  et  normas  a  patribus  traditas,  quibus 
et  divina  offícia  ordinanda  sunt  et  concentus  sacer  regendus,  itemque 
circa  historias  Sanctorum,  cum  caerimoniarum  magistri  ad  omnia  haud 
suffícerent,  res  ipsa  postulavit,  ut  viri  consulerentur  rei  liturgicae  et 
christianae  antiquitatis  specialiter  periti:  quo  factum  est  ut  tres  peculiares 
Commissiones  sacrae  Congregationi  Rituum  adiiunctae  sint,  litúrgica,  his- 
torico-liturgica  et  pro  sacro  concentu,— de  quibus  in  commemorata  modo 
Constitutione  mentione  fecimus— quae  tamen  essent  tanquam  externa  ins- 
trumenta ad  investigationem  veri,  non  ipsius  Congregationis  membra;  cum 
harum  commissionum  participes  numquam  in  consultorum  numerum 
relati  sint.  Quod  si  ad  tempus  hunc  commissionum  statum  retineri  placuit, 
iam  integritas  Congregationis  exigit,  ut  illae  funditus  mutentur,  atque  ad 
ipsam  roborandam  expoliendamque  Congregationem  convertantur. 

Quapropter,  in  consilium  adhibitis  aliquot  S.  R.  C.  Cardinalibus,  non, 
nulla  decernere  visum  est,  quae  nunc  Motu  proprio  observanda  statuimus- 
edicimus. 

Sacrorum  Rituum  Congregationis  Consultores  in  duas  classes  seu  sec- 
tiones  sint  divisi,  alii  ad  suffragium  ferendum  in  causis  beatificationis  et 
canonizationis,  alii  pro  rebus  ad  liturgiam  et  reliquias  Sanctorum  quoquo 
modo  pertinentibus.  Sed  nihil  prohibet,  quominus  unus  idemque  Consul- 
tor in  utraque  sectione  numeretur.  Erit  autem  Cardinalis  Praefecti  eos 
Nobis  proponere  ad  munus  Consultoris  assumendos,  qui  non  solum  vitae 
honéstate,  sed  ea  quoque  scientia  sint  instructi,  ut  idonei  ad  suffragium  in 
quaestionibus  sibi  commissis  recte  ferendum  videantur. 

Igitur  qui  in  primam  sectionem  ascribendi  erunt,  doctrina,  integritate 
spectati  atque  aetate  provecti  homines  intelligant  onus  sibi  demandari 
maximi  momenti,  in  quo  cauta  diligentia  ac  magna  maturitate  proceden- 
dum  est. 

li  vero  qui  in  altera  sectione  erunt  annumerandi,  pollere  debent  in  pri- 
mis  scienta  liturgiae,  tum  rerum  affínium,  ut  historiae,  hagiographiae, 
cantus  .ecclesiastici  et  aliarum  huiusmodi.  Cum  autem  diffícile  admodum 
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sit  plures  invenire  qui  in  ómnibus  his  excellant,  curandum  erit,  ut  non- 
nulli  saltem  sint;  qui  in  aliqua  ex  doctrinis  liturgiae  finitimis  veré  sin  ex- 
cellentes. 

Itaque,  cum  ex  una  parte  volumus  ut  ii  omnes,  qui  in  praesenti  nume- 
rantur  Consultores,  in  eodem  muñere  perseverent  et  primae  sectioni  ma- 
neant  adscripti,  tum  ex  alia  parte  ornnes  et  singulas  Commissiones  quae 
Congregationi  sacrorum  Rituum  hucusque  fuerunt  adiectae,  hoc  Nostro 
Motu  Proprio  supprimimus  et  omnino  suppressas  declaramus. 

Dilecto  autem  Filio  Nostro  Cardinali  huius  S.  Congregationis  Prae- 
fecto  in  mandatis  damus  ut  quamprimum  Nobis  viros  proponant,  qui  se- 
cundum  praescripta  Nostra  possint  a  Nobis  assumi  ad  munus  consulto- 
rum  sectionis  secundae. 

Hanc  vero  Nostrae  voluntatis  declarationem  volumus  et  iubemus  futuris 
queque  temporibus  religiosissime  in  ómnibus  et  singulis  servari,  cons- 
titutionibuS;  ordinationibus  apostolicis,  privilegiis  aliisque  contrariis  qui- 
buscumque,  etiam  speciali  atque  individua  mentione  dignis,  minime  obs- 
tantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XVI  ianuarii  anno  MCMXIV,  Ponti- 
ficatus  Nostri  undécimo. 

PIUS  PP.  X 

S.  CONGREGATIO  RITUUM 

BELLUNEN 

DE  BAPTISMO  DOMI  COLLATO 

Proposito  dubio  a  Rmo.  Ordinario  Bellunensi  «An  Baptismus  de 
>licentia  Episcopi  seu  Ordinarii  domi  collatus,  extra  mortis  periculum  et 
»urgentem  neces  sitatem,  cum  ómnibus  caeremoniis  Ritualis  Romani  sit 
»administrandus»;  sacra  Rituum  Congregatio,  audito  Commissionis  Litur- 
gicae  suffragio,  respondendum  censuit:  Afñrtnative. 

Atque  ita  rescripsit  die  17  ianuarii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectas. 

L.  ^¿H  o. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charyst.,  Secreiarius. 


Había  sido  aprobada  ya  el  22  de  Diciembre  de  1912  por  el  Sumo 
Pontífice  esta  resolución  de  la  de  Sacramentos:  que  podían  permitir  los 
Ordinarios,  aun  fuera  del  caso  de  peligro  de  muerte  ó  de  necesidad  grave, 
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la  administración  del  Bautismo  en  las  casas  particulares  cuando,  por  razo- 
nes de  prudencia  y  causas  legítimas,  lo  creyeran  así  más  conveniente. 

Como  las  tales  palabras  no  afirmaban  más  que  un  derecho  en  favor  de 
los  Ordinarios,  sin  que  se  les  determinara  el  modo  para  hacer  uso  de  él; 
como  se  dan  otros  casos  en  que  es  permitida,  por  derecho  general,  la 
administración  del  Bautismo  en  privado,  pero  debiéndose  suplir  las  cere- 
monias del  solemne  en  la  Iglesia,  pudo  ocurrirse,  naturalmente,  la  duda  que 
propuso  el  Obispo  Belunense  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre 
la  liturgia  que  debía  guardarse  en  el  ejercicio  de  aquel  derecho,  puesto 
que  se  trataba  de  una  cosa  actualmente  (1)  nueva. 

Y  como  puede  verse  de  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  la  gracia  concedida  por  la  de  Sacramentos  es  muy  amplia,  no  siendo 
necesario  ir  á  la  Iglesia  para  suplir  ninguna  ceremonia,  ya  que  todas  las 
que  ordena  el  Ritual  deben  guardarse  en  la  administración  del  Bautismo 
privado,  cuando  lo  autorizan  los  señores  Obispos. 


S.  CONGREGATIO  INDICIS 
I 
DECRETUM 
Feria  II,  die  26  ianuari  1914 

Sacra  Congregatio  eminentissimorum  ac  reverendissimorum  sanctae 
Romanae  Ecclesiae  Cardinalium  a  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papa  X 
sanctaque  Sede  Apostólica  Indici  librorum  pravae  doctrinae,  eorumdem- 
que  proscriptioni  ac  permissioni  in  universa  christiana  república  praepo- 
sitorum  et  delegatorum,  habita  in  palatio  Apostólico  Vaticano  die  26 
ianuarii  1914,  damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque,  atque  in 
Indicem  librorum  prohibitorum  referri  mandavit  et  mandat  quae  sequun- 
tur  opera: 

Maurici  Maeterlinck,  Opera  omnia. 

Itaque  nemo  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
nata  atque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut  in  pos- 
terum  edere,  aut  edita  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poenis  in  índice  libro- 
rum vetitorun  indictis. 


(1)  Concesiones  par//cí//ares  por  circunstancias,  ordinariamente,  más  difí- 
ciles, vg.,  una  distancia  muy  larga  de  la  Iglesia,  permitían  también  el  Bau- 
tismo privado  en  casa  y  el  empleo  de  todas  las  ceremonias. 
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Quibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  PP.  X  per  me  infrascriptum 
Secretarium  relatis,  Sanctitas  sua  Decretum  probavit,  et  promulgan  prae- 
cepit.  In  quorum  fidera,  etc. 

Datum  Romae,  die  27  ianuarii  1914. 

Fr.  Card.  Della  VolpE;  Praefectas. 
L.  ^S, 

Thomas  Esser,  O.  P.,  Secretarias, 

II 

Karl  Holzhey,  Luigi  Renzetti,  Sebastian  Merkle  Stéphen  Coubé  Decre- 

tis  huiiis  S.  Congregationis,  quibus  quidam  eorum  libri  prohibiti  et  in 

Indicem  librorum  prohibitorum  inserti  sunt,  se  subiecerunt. 

In  quorum  fidem,  etc. 

Thomas  Esser,  O.  P.,  Secretarias. 
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El  maestro  Fr.  Francisco  de  Vitoria  y  el  Renacimiento  filosófico  y  teoló- 
gico del  siglo  XVI,  por  Fr.  LuisfG.  Alonso  Getino,  O.  P.— Madrid.— Ti- 
pografía de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Olózaga,  número  1 . 
— I914.--Un  tomo  en  4.°,  de  VIII-280  páginas.— Precio:  10  pesetas. 

Con  gusto  celebramos  la  aparición  de  este  estudio  de  crítica  histórica  de 
la  teología  española,  no  sólo  por  tratarse  de  una  figura  muy  levantada  en- 
tre los  incomparables  teólogos  españoles  de  las  centurias  XVI-XVII,  sino 
porque  esperamos  que  este  libro  sea  el  primero  de  una  galería  de  autores 
célebres  de  aquella  memorable  época.  Era  la  persona  de  Vitoria  conocida 
de  todos.  Su  fisonomía  estaba  más  ó  menos  diseñada  en  muchos  libros; 
pero  casi  siempre  de  pasada,  y  allí  mismo  en  donde  se  insistía  de  un  modo 
particular  en  perfilarla,  notábanse  tales  lagunas  y  borrosidades,  que,  por 
necesidad,  nos  veíamos  condenados  á  formarnos  una  imagen  imprecisa, 
vaga  y  fragmentaria  del  gran  teólogo  alavés.  Con  la  obra  del  P.  Getino 
podemos  decir  que  poseemos  un  buen  retrato  de  Vitoria,  si  no  acabado  al 
menos  bastante  completo. 

Contando  de  antemano  con  un  buen  caudal  de  noticias  referentes  á 
Vitoria,  esparcidas  aquí  y  allí  y  pertenecientes  al  dominio  público,  y  utili- 
zando fuentes  desconocidas,  guardadas  unas  en  el  Archivo  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  otras  en  el  Generalicio  de  Roma,  y  de  las  que  contie- 
nen los  capítulos  de  la  Orden  de  Predicadores  y  la  Historia  del  Conv.  de 
S.  Esteban  de  Salamanca,  del  Conv.  de  S.  Gregorio  de  Valladolid,  etc.,  etc., 
el  P.  Getino,  no  sólo  nos  ha  trazado  la  vida  de  Vitoria,  precisando  las  di- 
ferentes etapas  de  ella,  por  cierto  plácida  siempre  en  medio  de  una  intensa 
labor  intelectual,  primero  en  Burgos,  en  calidad  de  estudiante;  después  en 
París,  de  estudiante  y  profesor,  aunque  no  de  la  Sorbona;  después  en  Va- 
lladolid, de  regente  en  San  Gregorio,  y  por  último  en  Salamanca,  como 
catedrático  de  Prima  en  la  celebérrima  Universidad,  teatro  de  sus  trabajos, 
centro  de  sus  amores;  sino  que  describe  el  medio  ambiente  de  aquel  mo- 
mento histórico,  el  lugar  preferente  que  dentro  de  él  corresponde  á  Vito- 
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ria,  su  acción  de  maestro  esclarecido  y  de  pedagogo  consumado,  manifes- 
tada no  tanto  en  obras  escritas  que,  por  desgracia,  no  escribió  alguna 
(á  pesar  de  lo  cual  alguno  de  los  pequeños  apuntes  que  se  conservan, 
hechos  por  algunos  discípulos  suyos,  han  dado  pie  para  la  creación  de 
una  nueva  ciencia,  el  Derecho  internacional),  cuanto  en  la  formación  de 
gente  estudiosa  que  habría  de  constituir  poco  después  aquella  clase  privi- 
legiada que  con  acierto  calificó  el  P.  Jaussens,  O.  S.  B.,  «raza  de  gigantes», 
de  stirpe  gigantum.  A  la  luz  que  despiden  los  documentos  estudiados  por 
el  P.  Getino  se  debe  asimismo  la  corrección  de  algunas  noticias  emitidas 
por  Menéndez  y  Pelayo,  Hinojosa,  Serrano  y  Sanz,  etc. 

Aunque  la  obra  está  bien  hecha,  con  abundancia  de  datos,  buena  críti- 
ca, elegante  exposición,  etc.,  sin  embargo  confieso  que  no  veo  hasta  qué 
punto  sea  cierto  que  Vitoria  sea  el  restaurador  de  la  escolástica.  Tampoco 
me  parecen  oportunas  ciertas  digresiones  un  tanto  largas,  por  ejemplo  el 
paralelo  entre  Vitoria  y  Cayetano,  la  descripción  de  S.  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  carácter  personal  de  Erasmo  y  otras.  Solamente  encontramos  dis- 
culpables estas  digresiones  considerando  que  este  estudio  apareció  prime- 
ramente en  forma  de  artículos  de  revista,  en  los  cuales  cabe  más  libertad; 
pero  aun  así  parece  que,  al  editarse  aparte  y  constituir  con  ellos  un  libro, 
debieran  haberse  cercenado,  ó  reducido  al  menos,  los  referidos  episo- 
dios.—P.  Juan  Monedero. 


El  Nuevo  Salterio  del  Breviario  Romano.  -Versión  española  é  introducción 
crítico-histórico-exegética,  por  el  doctor  Isidro  Goma,  canónigo  de  la  Me- 
tropolitana de  Tarragona,  profesor  que  fué  de  Sagrada  Escritura  en  el  Se- 
minario Pontificio  de  la  misma.  -Texto  latino,  ampliamente  anotado  por 
L.  Cl.  Fillión,  sacerdote  sulpiciano,  consultor  de  la  Comisión  Bíblica.— Eu- 
genio Subirana,  editor  y  librero  pontificio.— Puertaferrisa,  4,  Barcelona. — 
1914.— Un  tomo  de  LXi-533  páginas.— Precio:  4  pesetas,  en  rústica,  y  5  en 
elegante  encuademación. 

Esta  obra  viene  á  llenar  un  vacío:  facilitar  la  inteligencia  de  los  salmos, 
según  el  orden  con  que  están  divididos  en  el  nuevo  rezado. 

Consta  el  libro  de  las  siguientes  partes:  a)  de  un  hermoso  prólogo,  en 
donde,  después  de  declarar  que  el  intento  de  la  obra  es  hacer  inteligibles 
los  salmos,  que,  parte  por  las  noticias  y  alusiones  históricas,  arqueológi- 
cas, imágenes  de  que  abundan,  y  parte  por  lo  deficiente  de  la  versión 
latina,  son  de  muy  difícil  comprensión,  se  traza  el  plan  de  la  obra;  b)  de 
una  introducción  histórica,  en  la  cual  se  estudian  todas  las  cuestiones  de 
introducción  general  á  los  salmos:  los  salmos,  el  Salterio,  autores,  época 
de  la  colección  del  Salterio,  clasificación  de  los  salmos,  texto  primitivo, 
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los  setenta,  La  Vulgata,  versiones  españolas,  el  uso  litúrgico  de  los  sal- 
mos; y  c)  de  otro  estudio  preliminar  exagético,  en  el  que  se  trata  de  la 
poesía  hebrea:  lugar  que  ocupan  en  ella  los  salmos;  bellezas  literarias  de 
los  salmos,  obscuridad  de  los  salmos,  modo  de  interpretar  los  salmos, 
doctrina  de  los  salmos,  los  salmos  imprecatorios.  Al  final  lleva  la  obra 
tres  índices:  uno,  alfabético,  de  los  cantos;  otro,  también  alfabético,  de  los 
salmos,  y  otro,  numérico,  de  los  salmos. 

En  cuanto  á  la  disposición  general  de  la  obra,  aparte  de  lo  anterior, 
se  han  distribuido  los  salmos  según  el  orden  introducido  en  el  nuevo  Sal- 
terio; el  texto  latino  y  la  versión  española  se  han  colocado  paralelamente, 
y  las  notas  aclaratorias,  que  van  insertas  en  la  parte  inferior  de  la  página, 
han  sido  tomadas  del  clásico  Fillión:  notables  por  lo  breves,  sólidas  y  cla- 
ras. Para  mejor  comprender  el  Salterio,  se  indica  el  autor,  época,  etc.,  de 
cada  salmo,  con  una  sencilla  pincelada;  á  más  de  la  división  de  cada  salmo 
en  versillos  numerados,  se  hace  una  distribución  lógica,  que  abarca  tantos 
versillos  cuantos  forman  un  sentido  completo  y  cerrado;  se  notan  las  dis- 
crepancias del  texto  latino  con  relación  al  hebreo,  y,  por  último,  se  acla- 
ran las  noticias  históricas,  arqueológicas,  geográficas,  etc.,  de  que  abun- 
dan los  salmos. 

Como  puede  verse  por  lo  dicho,  la  obra  debe  considerarse  como  com- 
pleta, dados  los  fines  á  que  se  la  destina.  La  acertada  distribución  de  la  ma- 
teria, de  suerte  que  de  un  solo  golpe,  sin  fatigar  la  vista,  puede  lograrse  la 
lectura  de  cualquier  salmo  y  las  notas  que  facilitan  su  inteligencia;  el  estu- 
dio preliminar  histórico-exegético,  relativamente  completo,  claro,  seguro, 
en  conformidad  con  la  doctrina  tradicional  encuadradalen  el  marco  de  una 
sabia  modernidad;  y,  en  fin,  la  traducción  castellana,  casi  siempre  acertada, 
y  la  concatenación  lógica,  que  en  todo  el  libro  se  advierte,  son  otras  cua- 
lidades que  nos  hacen  esperar  que  esta  obra  se  difunda  largamente  y  pro- 
duzca los  saludables  efectos  que  esta  hermosísima  oración  litúrgica  de  los 
salmos  bien  entendidos  está  llamada  á  producir.— P.  Juan  Monedero. 


Religión  et  Lítterature,  por  Paul  Haiflants.-Un  tomo  de  284  páginas.  Société 
belge  de  librairie,  15,  rué  Royale,  Bruxelles.  París,  5,  rué  Dante.  1911. 

Es  el  'presente  libro  una  colección  de  artículos  cortitos  sobre  diversos 
autores  literarios,  novelistas,  poetas  y  críticos,  distribuidos  en  creyentes  é 
incrédulos.  Son  notas  rápidas,  tal  vez  demasiado  ligeras,  en  las  cuales  se 
pretende  hacer  resaltar  el  vigor  pujante,  diáfano  y  fecundo  de  la  musa  cris- 
tiana, la  hermosura  siempre  antigua  y  siempre  nueva  del  pensamiento  reli- 
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gioso  que  penetra  en  lo  profundo  del  alma  humana,  como  un  bálsamo 
consolador  y  reconstituyente.  Para  ello  el  autor  nos  ofrece  ó  más  bien  nos 
insinúa  un  paralelo  entre  Zola,  Anatole  France,  Fierre  Lotti,  Maurice  Mae- 
terlinck,  Henri  Lavedan,  Catulle  Mendes  y  Georges  Ancey  por  una  parte 
y  de  la  otra  el  Cardenal  Mercier,  Karl  Huymans,  Dom  Bruno  Destree, 
Rem  Bazin,  H.  Cartón  de  Wiart,  Victor  Kinoux,  Fierre  Nothomb,  etc. 
Claro  está  que  si  entre  las  páginas  de  unos  y  otros  literatos  escogemos  bien 
los  puntos  de  contraste,  y  el  autor  indudablemente  ha  sabido  hacerlo,  re- 
sulta una  prueba  por  inducción  más  ó  menos  vigorosa;  pero  nosotros 
creemos  que  ese  trabajo  se  debe  acometer  de  frente,  analizando  en  primer 
término  los  principios  metafísicos  de  la  Estética,  deduciendo  todas  las  con- 
secuencias posibles  y  realizando  en  último  término  un  examen  compara- 
tivo de  todas  las  literaturas  y  cánones  artísticos.  Sería  un  trabajo  penoso  y 
largo,  pero  entonces  la  conclusión  se  impondría  por  su  evidencia.  Hoy  se 
nos  ofrece  la  Grecia  como  el  genio  de  la  hermosura  risueña,  la  serenidad 
olímpica  y  la  vida  triunfante,  en  oposición  á  la  religión  cristiana,  cuyo  ros- 
tro aparece  contraído  por  la  tristeza  y  el  sufrimiento,  por  la  severidad 
adusta  y  la  obsesión  de  la  muerte;  y  es  preciso  demostrar  que  todo  eso  no 
es  exacto;  que  ni  escasea  la  tragedia,  el  terrible /aíwm  entre  los  griegos,  ni 
el  concepto  cristiano  de  la  vida  es  triste  y  desesperado.  El  autor  no  toca  ni 
remotamente  esos  puntos,  y  al  citar  á  los  incrédulos,  á  Zola  por  ejemplo, 
limita  su  censura  al  episodio  de  Lourdes,  sin  hacernos  comprender  en  su 
espantosa  repugnancia  la  encanallada  literatura  del  príncipe  de  Medan. 
Tiene  indudablemente  sus  apreciaciones  acertadas  este  libro;  pero  es  muy 
incompleto,  y  á  los  ignorantes  cuando  no  se  dice  más  causa  la  impresión 
de  que  nada  más  tenemos  que  decir,  y  esto  sería  un  mal  grave,  ajeno  por 
completo  á  las  intenciones  del  autor.— P.  B.  Garnelo. 


La  Biblioteca  de  El  Escorial:  Los  impresos,  los  manuscritos.— El  Catálogo 
del  P.  Guillermo  Antolín. 


Todo  viajero  serio  que  quiera  conocer  la  España,  sobre  todo  la  España 
antigua,  debe  una  visita  á  El  Escorial,  Falacio,  á  la  vez  que  Monasterio, 
Panteón  de  Reyes,  Museo  de  cuadros,  de  esculturas;  El  Escorial  ofrece  al 
visitante  maravillas  de  todo  género.  No  pretendo  describir  este  inmenso  y 
austero  monumento,  que  afecta,  como  se  sabe,  la  forma  de  una  parrilla,  en 
honor  de  S.  Lorenzo.  El  Real  Monasterio  de  S.  Lorenzo  de  El  Escorial  fué 
fundado  por  Felipe  II,  de  1569  á  1584,  y  confiado  desde  el  principio  á  los 
monjes  Jerónimos,  que  acababan  de  establecerse  en  España,  después  ce- 
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dieron  el  lugar  á  los  Padres  de  la  Orden  de  S.  Agustín,  quienes  en  España 
representan  la  Ciencia,  como  en  otro  tiempo  los  Benedictinos  de  S.  Maud 
la  representaban  en  Francia.  Ellos  son  los  guardianes  de  la  rica  Bibliote- 
ca, que  es  una  de  las  glorias  de  España. 

«La  piedad  y  munificencia  de  Felipe  II,  ha  dicho  un  historiador  de  El 
Escorial,  que  algunos  han  calificado  de  prodigalidad,  de  hipocresía  y  de 
fanatismo,  no  se  limitaron  á  dar  un  asilo  fraternal,  bajo  un  techo  común  y 
digno  de  ellas,  á  las  vigorosas  concepciones  de  la  arquitectura,  á  las  mági- 
cas creaciones  y  á  los  delicados  toques  del  pincel,  ni  á  los  nobles  esfuer- 
zos de  la  escultura  y  estatuaria.  El  espíritu  elevado  de  Felipe  II  vivía  en  la 
estrechez- en  medio  de  toda  esa  grandeza  que  nació  y  vivió  de  una  deter- 
minación firme  y  enérgica  de  su  voluntad;  se  persuadió  que  su  obra  pre- 
dilecta resultaría  truncada  é  incompleta  si  no  abrigaba  desde  el  principio 
y  bajo  un  techo  común  el  asilo  de  las  Ciencias,  el  templo  de  Dios  y  la  mo- 
rada de  las  Artes.  El  establecimiento  de  un  Seminario  destinado.á  la  en. 
señanza  interna  y  externa  de  las  Ciencias  eclesiásticas  y  la  fundación  de 
u  na  escogida  Biblioteca  que  completase  ese  monumento  de  la  grandeza  es- 
pañola, fueron  el  resultado  inmediato  de  la  generosa  solicitud  que  fermen- 
taba siempre  en  el  cerebro  del  real  Fundador. 

La  Biblioteca  se  divide  en  dos  partes:  biblioteca  de  impresos  y  biblio- 
teca de  manuscritos.  La  de  impresos  está  situada  en  el  primer  piso,  entre 
la  fachada  principal  y  el  patio  de  los  Reyes;  está  formada  por  una  gran  sala 
de  52  metros  de  longitud,  con  bóveda  de  medio  punto,  adornada  de  fres- 
cos. El  cuerpo  de  la  Biblioteca,  en  maderas  raras;  el  pavimento,  de  már- 
mol; en  los  muros,  algunos  retratos.  En  medio  de  la  sala,  dentro  de  vitri- 
nas, están  expuestos:  un  breviario  de  Carlos  V;  un  misal,  cuyas  letras  son 
de  oro;  un  Apocalipsis  con  iluminaciones;  un  codex  de  Beteta  del  siglo  XI, 
etcétera.  Un  detalle:  los  libros,  lujosamente  encuadernados,  tienen  el  corte 
dorado  colocado  al  exterior,  y  el  título  escrito  sobre  esta  parte  del  libro* 

Sería  demasiado  largo  referir  las  sucesivas  adquisiciones  por  las  que  se 
fué  formando  esta  magnífica  Biblioteca;  deseo  llegar  á  la  de  manuscritos, 
que  es  la  parte  más  interesante.  Está  instalada  en  una  sala  más  pequeña,  si- 
tuada al  centro,  á  la  derecha  del  patio  de  los  Reyes,  y  en  una  pieza  con- 
tigua. 

Felipe  II  comisionó  para  adquirir  libros  exclusivamente  árabes,  al  moro 
Alonso  del  Castillo.  Arias  Montano  la  enriqueció  con  72  manuscritos  he- 
breos, griegos  y  árabes.  Muchos  vinieron  de  la  biblioteca  del  Marqués  de 
los  Vélez.  Una  de  las  más  ricas  adquisiciones  fué  la  de  D.  Diego  de  Men- 
doza, Embajador  en  Roma  en  el  siglo  XVI.  Ambrosio  de  Morales  había 
adquirido  para  el  Rey  algunos  manuscritos  preciosos;  entre  otros,  el  cele- 
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bre  manuscrito  lucense  de  los  Concilios;  que  pereció  en  el  gran  incendia 
de  1671.  El  codex  Emilianense,  donado  por  Ponce  de  León,  inquisidor 
general;  que  felizmente  ha  sobrevivido.  Las  donaciones,  no  siempre  se  ha- 
cían liberalmente;  tal  sucedió  con  la  biblioteca  de  la  Cartuja  de  Aula  Dei;. 
cerca  de  Zaragoza,  compuesta,  en  parte,  con  los  libros  y  manuscritos  del 
historiador  de  Aragón,  Jerónimo  de  Zurita.  El  célebre  Conde-Duque  de 
Olivares  la  deseó  para  sí,  y  la  obtuvo  del  Prior  de  la  Gran  Cartuja.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Olivares,  su  biblioteca  pasó  á  El  Escorial.  Temo  alar- 
garme demasiado,  y  así  remito  al  lector  al  prefacio  del  Catálogo  de  los  Có- 
dices latinos  que  publica  actualmente  el  P.  Guillermo  Antolín,  y  del  cual- 
me  ocuparé  en  seguida.  Pero  antes  una  palabra  sobre  los  demás  manus- 
critos. 

Los  manuscritos  árabes  de  El  Escorial  los  dio  á  conocer  Miguel  Casiri 
en  el  Catálogo  que  publicó  en  1760-1770  en  dos  volúmenes  en  folio 
(B.  Arábico-Hispana,  Madrid).  Los  manuscritos  del  Emperador  de  Marrue- 
cos, en  número  de  3.000,  perecieron  en  el  incendio  de  1671. 

El  Catálogo  de  manuscritos  griegos  fué  publicado  por  Miller,  en  París>. 
1848  (en  4.°,  Imprenta  Nacional).  Después,  el  malogrado  Carlos  Graux  pu- 
blicó un  «Essai  sur  l'origine  du  fond  grec  de  TEscurial». 

Un  Catálogo  de  los  manuscritos  hebreos,  caldeos,  etc.,  se  halla  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  (7.206).  Los  manuscristos  latinos  son  los 
que  interesan  al  mayor  número  de  lectores.  El  primer  Catálogo  data  de 
principios  del  siglo  XVII.  Es  interesante,  porque  en  él  se  hallan  descritos 
muchos  manuscritos  que  perecieron  en  el  incendio  de  1671.  En  la  Biblio- 
teca Nacional  de  París  (Fonds  spagnol,  núm.  635)  hay  un  Catálogo  de  los 
manuscritos  de  El  Escorial;  la  parte  segunda  contiene  los  manuscritos  la- 
tinos. 

En  fin,  el  sabio  P.  Guillermo  Antolín,  bajo  el  título  ya  indicado,  ha  pu- 
blicado tres  volúmenes  en  4.""  de  los  manuscritos  latinos  (Madrid,  Imprenta 
Helénica...) 

El  primer  volumen  contiene  un  prólogo  de  53  páginas,  con  interesan- 
tes noticias  sobre  la  formación  de  la  Biblioteca;  de  algunas  se  ha  hecho 
mención  más  arriba.  Viene  en  seguida  la  numeración  y  descripción  de  los 
manuscritos  y  de  las  obras  que  contienen. 

Como  se  ha  seguido  el  orden  de  colocación  de  los  libros,  un  Padre  de 
la  Iglesia  se  encuentra  á  lo  mejor  al  lado  de  un  autor  pagano,  y,  por  eso, 
los  índices  finales  de  cada  tomo  sirven  de  guía  en  las  investigaciones.  Las 
obras  de  los  escritores  están  confrontadas  con  los  impresos  de  los  mismos 
autores,  lo  cual  sirve  para  abreviar  y  facilitar  mucho  el  trabajo.  Además, 
algunos  manuscritos  se  hallan  ampliamente  descritos,  lo  que  supone  en  el 
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sabio  autor  conocimiento  y  pacientísimo  trabajo.  Sin  ceñirse  estrictamente 
á  los  métodos  modernos,  el  P.  Guillermo  Antolín  ha  facilitado  mucho  el 
trabajo  á  los  investigadores.  Gracias  á  él,  quien  solo  disponga  de  poco 
tiempo  para  trabajar  en  El  Escorial,  encuentra  con  facilidad  lo  que  le  inte- 
resa; y,  teniendo  su  Catálogo  á  la  mano,  podrá,  antes  de  emprender  el  viaje 
á  El  Escorial,  saber  con  anticipación  lo  que  podrá  encontrar  utilizable  en 
esa  rica  Biblioteca.  He  ahí  por  qué  nos  permitimos  indicar  su  obra  á  los 
sacerdotes  de  Francia,  y  especialmente  á  los  de  los  Seminarios  y  Universi- 
dades católicas. 

Un  ejemplo  tomado  al  acaso:  «Juan  de  Fecamps:  Liber  precum  de 
scripturis...  ad  Agnetem  imperatricem»;  se  halla  en  la  signatura  b.  III.  3, 
fol.  35,  en  un  manuscrito  del  siglo  XV,  donde  se  encuentran  también 
obras  de  Fr.  Bernardo  Oliver,  de  S.  Buenaventura,  de  Jacobo  de  Todi,  et- 
cétera.» El  liber  comienza  así:  <Dudum  quiden  Ana  ¿mperairix...  Se  halla 
impreso  en  Migne,  t.  CXLVII,  y  en  la  Analecta  de  Mabillon,  I,  133.  El  ma- 
nuscrito perteneció  á  un  Obispo  de  Tarragona.» 

Otro  ejemplo:  «Concilio  de  Carpentras,  en  la  signatura  d.  I.  1,  fol.  212, 
con  esta  inscripción:  «Carpentorate  convenientes  huiusmodi  ad  nos  quere- 
lam  pervenit...>  Y  acaba:  «Ut  sequenti  anno  in  vico  vasensi  debeat  conci- 
lium  congregari  in  has  constitutiones  subscripserunt  episcopi  XV.»  Esta 
indicación  se  halla  en  el  famoso  códice  Emilianense,  del  que  ya  se  ha  he- 
cho mención  más  arriba,  con  un  gran  número  de  Concilios  de  las  Gallas, 
de  España,  etc.  La  descripción  de  este  manuscrito,  que  procede  de  S.  Mi- 
llán,  ocupa  48  páginas  del  primer  volumen. 

No  es  posible  dar  exacta  idea  del  contenido  de  los  tres  gruesos  volú- 
menes, ni  de  las  riquezas  religiosas,  históricas  y  literarias  que  encierran; 
frecuentemente  sobre  los  asuntos  más  imprevistos. 

Aunque  el  prólogo  está  redactado  en  castellano  y  los  artículos  tengan 
dos  ó  tres  líneas  en  el  mismo  idioma  para  describir  el  manuscrito  é  indi- 
car su  procedencia,  sin  embargo,  el  latín  domina  con  amplitud,  lo  que 
permite  á  los  lectores  servirse  de  él  con  gran  utilidad. 

Ya  he  hablado  de  la  gran  autoridad  de  que  gozan  los  Padres  Agustinos 
en  España;  data  ya  de  largo  tiempo.  ¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  la  grande 
obra  del  P.  Flórez,  La  España  Sagrada,  tan  justamente  celebrada?  Los 
dos  sabios  benedictinos.  Sarmiento  y  Feijóo,  le  consideraron  como  un 
erudito  de  primera  clase  y  de  primer  orden  en  todo  género  de  antigüeda- 
des, así  sagradas  como  profanas.  El  P.  Risco,  de  la  misma  Orden,  casi  le 
igualó  en  la  continuación  de  su  obra,  y,  los  eruditos  modernos  que  la  han 

querido  terminar,  quedan  á  cien  codos  debajo  de  aquéllos.  El  P.  Guiller- 
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mo  Antolín  es  un  digno  sucesor  de  esos  grandes  sabios  de  su  Orden.  La 
Biblioteca  de  El  Escorial  está  en  buenas  manos. 

DoM  J.  Rabory. 
(De  UUnivers,  de  París,  8  de  Febrero  de  1914.) 


P.  Víctor  Maturana,  agustino.— Polémica  y  poesía.— Santiago  de  Chile.  Im 
prenta  de  La  Ilustración,  calle  Moneda,  855,  1909.— Un  folleto  de  148  pági- 
nas, en  4.0 

Contiene  este  folleto  una  polémica  relativa  á  dos  asuntos,  habida  entre 
el  P.  Maturana  y  el  presbítero  D.  Juan  R.  Salas.  Es  el  primero  referente  á 
la  paternidad  de  una  obra  titulada  Diálogo  de  los  porteros,  y  aunque  al- 
guno de  los  argumentos  sea  un  tanto  débil  y  de  poca  fuerza,  queda,  sin 
embargo,  suficientemente  probada  por  otros  la  afirmación  del  P.  Maturana 
atribuyendo  al  agustino  P.  Erazo  la  obra  y  no  á  D.  Manuel  Salas  Corbalán, 
como  pretende  su  contendiente. 

Es  el  segundo  de  los  asuntos  una  contestación  de  dicho  Padre  al  pres- 
bítero D.  Carlos  Silva  Cotapos  sobre  la  reforma  de  los  agustinos  en  Chile 
y  el  Arzobispo  Valdivieso,  en  la  cual  hay  algunas  palabras  inconvenientes, 
pero  que,  teniendo  en  cuenta  lo  que  son  las  polémicas,  quedan  explicadas 
tratándose  de  caracteres  un  tanto  fuertes. 

Unas  poesías  terminan  el  folleto,  que,  como  su  mismo  autor  dice,  no 
tienen  otro  mérito  que  poder  prestar  en  actos  escolares  el  mismo  servicio 
que  prestaron  cuando  las  compuso,  que  fué  para  estas  ocasiones  de  actos 
escolares.— 5.  G.  

Estudios  filosóficos,  II.— El  Monismo  materialista,  por  el  Dr.  Modesto  H.  Villa- 
escusa,  segunda  edición,  cuidadosamente  corregida  y  aumentada.  Barcelo- 
na, Herederos  de  Juan  Gilí,  editores.  Cortes,  581.  1913. 

Indicado  dejamos  al  hablar  del  primer  volumen  de  estos  Estudios  filo- 
sóficos, cuál  era  la  finalidad  que  con  ellos  persigue  el  autor. 

En  este  segundo  volumen  se  expone,  en  conformidad  con  el  epígrafe, 
una  magnífica  síntesis  de  esa  «vasta  cooperación  contra  la  verdad»  realir 
zada  en  los  años  pasados  por  los  filósofos  materialistas.^  «Irritante  y  crimi- 
nal» considera  el  autor  á  ese  empeño  de  «negar  la  existencia  de  Dios  Crea- 
dor y  erigir  en  Dios  la  materia;  hacer  derivar  de'^ésta  la  fuerza  que  funde 
de  los  elementos  de  los  cuerpos  inorgánicos;  convertir  la  vida  en  simple 
efecto  de  las  fortuitas  combinaciones  de  los  átomos;  reducir  á  una  sola 
todas  las  formas  de  la  naturaleza  viviente;  rebajar  la  inteligencia  humana 
á  la  miserable  categoría  de  secreción  espontánea  del  cerebro;  hacer  del 
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ihombre  un  eslabón  más  en  la  universal  y  ciega  evolución  de  la  naturaleza, 
negando  así  su  ulterior  finalidad,  sustituyendo,  como  gráficamente  se  ha 
dicho,  el  Evangelio  del  Hombre-Dios  por  el  evangelio  del  hombre-bestia*. 
Nada  permite  llegar  á  conclusiones  como  éstas;  al  contrario,  el  sereno  es- 
tudio científico  de  las  conquistas  nuevas  justifica  elocuentemente  las  verda- 
des vislumbradas  ya  por  nuestros  maestros. 

Frente  al  átomo  eterno,  á  la  materia  increada  que  evoluciona  por  sí  y 
engendra  la  pluralidad  de  los  seres,  la  Metafísica  tradicional  afirma  rotun- 
damen  este  dualismo  racional:  Dios  y  el  mundo,  el  Ser  existente  por  sí 
mismo,  increado  y  eterno,  simple,  infinito,  inmutable  y  necesario;  y  el  ser 
creado,  dependiente  en  su  ser  y  perfecciones  del  primero,  el  ser  finito, 
compuesto,  mudable  y  contingente. 

He  aquí  en  breves  líneas  el  contenido  del  segundo  volumen  de  los  Es- 
ludios  filosóficos.— B.  Alcalde. 


£1  problema  social  y  la  democracia  cristiana,  por  el  Exorno.  Sr.  D.  Manuel  de 
Burgos  y  Mazo,  diputado  á  Cortes  por  Huelva.  Prólogo  del  excelentísimo 
señor  D.  Eduardo  Dato  Iradier.— Tomo  I  de  la  primera  parte.— Un  volumen, 
de  15  Va  X  23  Va  cm.,  de  XVI-703  páginas.  En  rústica,  7  pesetas;  encuader- 
nado en  tela  inglesa,  con  artística  estampación  en  oro  y  color  exprofesa 
para  esta  obra,  9  pesetas.— Luis  Gilí,  editor,  Claris,  82,  Barcelona.  Apar- 
tado 415. 

Constará  de  tres  partes,  y  cada  parte,  de  varios  tomos. 

En  la  primera  parte  estudiará  su  autor  el  problema  social  contemporá- 
neo, haciendo  ver  que  no  es  sino  una  faz  de  un  problema  social  universal 
y  eterno  en  la  vida  de  la  Humanidad,  problema  cuyo  nervio  consiste  en 
la  imposible  realización  práctica  aquí  en  la  tierra  de  la  tendencia  innata 
que  á  todos  nos  llama  á  ser  felices,  y  cuya  solución  no  puede  estribar  sino 
en  encauzar  la  tendencia  dirigiéndola  á  su  verdadero  objeto,  para  lo  cual 
66  preciso  un  conocimiento  perfecto  y  verdadero  de  la  felicidad  como 
suprema  aspiración  y  último  fin  del  hombre.  El  problema  social,  pues, 
en  su  raíz  y  en  su  esencia,  sólo  puede  ser  resuelto  instaurando  á  Cristo  en 
la  sociedad. 

En  la  segunda  parte,  sin  perder  jamás  esta  conclusión  de  vista,  procu- 
rará demostrar  que  es  la  democracia  cristiana  la  forma  más  adecuada 
de  aplicación  de  esas  doctrinas  para  ir  resolviendo  el  problema  social  en 
las  relaciones  políticas,  económicas  y  sociales  por  antonomasia  del  hom- 
bre en  las  distintas  épocas  de  la  Historia  y  en  las  diversas  fases  que  el 
problema  social  ha  presentado  y  puede  presentar  en  el  transcurso  de  los 
tiempos. 
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Y  en  la  tercera  tratará  el  autor  de  aquellos  medios  que,  partiendo- 
siempre  de  las  ideas  capitales  expuestas  antes  é  informados  por  ellas,  han 
de  ser  aplicados  para  la  solución  del  problema  social  contemporáneo, 
dados  sus  caracteres  propios  y  especiales  y  el  modo  de  ser  de  la  sociedad 
moderna. 

Como  se  ve,  el  plan  de  la  obra  es  vastísimo,  quizá  en  demasía,  pues  le 
hace  menos  precisa  y  ceñida  al  actual  problema  social,  que,  sin  dejar  de 
reconocer  que  tiene  sus  orígenes  remotos  en  el  deseo  innato  de  felicidad 
que  todos  sentimos  y  á  impulsos  del  cual,  en  una  forma  ó  en  otra,  la  Hu- 
manidad se  ha  agitado  y  continuará  agitándose  á  través  de  los  siglos,  sin 
embargo,  tiene  cauces,  orígenes  y  caracteres  especialísimos  en  la  época 
presente  que  le  dan  una  fisonomía  completamente  distinta  de  las  antiguas 
luchas  por  el  bienestar  material.  Por  eso  creemos  no  será  la  excursión 
hecha  por  la  Historia  universal  muy  copiosa  en  resultados  prácticos  para 
conocer  la  génesis,  la  naturaleza  y  la  resolución  de  la  cuestión  social  mo- 
derna que  actualmente  se  nos  presenta  con  caracteres  agudos  en  el  sindi- 
calismo revolucionario. 

La  obra  del  Sr.  Burgos  está  nutrida  de  sana  doctrina,  informada  por 
criterio  católico,  escrita  con  calor  y  llena  de  abundantes  referencias  y  datos 
en  conformidad  con  lo  vasto  y  general  del  plan  de  la  obra.  Esto  hace  que 
su  lectura  sea  muy  provechosa. — T.  R. 


Medicación  interna  é  Hidroterapia,  del  Abate  Ktieipp,  Cura  párroco  de  Wce- 
rishogen.  por  N.  Neuens.  Régimen  alimenticio.-  Arte  culinario.- Hi- 
giene alimenticia.  —  Plantas  medicinales.— Fusión  castellana  de  los  tomos 
franceses  Médication  interne  y  Cuisine  Kneipp,  y  del  alemán  Die  Wasserkur, 
por  D.  Joaquín  Collet  y  Gurquí,  Doctor  en  Medicina  por  la  Facultad  de  Mu- 
nich. 2.»  edición.-- Un  tomo,  en  S.»,  de  375  págs.— 5  pesetas.— Herederos  de 
Juan  Gili,  Editores,  1913. 

La  Medicación  interna  de  Neuens  es  un  complemento  de  su  Manual 
práctico  y  razonado  del  sistema  hidroterápico  Kneipp.  «En  este  trabajo- 
dice  el  autor — nos  proponemos  tratar  no  sólo  del  empleo  de  las  plantas 
medicinales,  que  el  ilustre  párroco  de  Woerishogen  considera  como  auxi- 
liar, á  menudo  necesario  y  siempre  útil,  de  las  aplicaciones  hidroterápicas, 
sino  á  ocuparnos  también  en  el  régimen  alimenticio  y  en  el  arte  cnlinariOr 
según  el  sistema  Kneipp.  > 

Cuando  vemos  hoy  multiplicarse  de  una  manera  tan  prodigiosa  el  nú- 
mero de  los  partidarios  del  discutido  Kneipp,  los  que  creen  con  firme  per- 
suasión que  pocas  medicinas  son  suficientes  para  el  restablecimiento  de 
su  salud  perdida  y  prescriben  en  todo  caso  el  uso  de  medio  alguno  vio- 
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lento;  cuando  vemos  que  el  pueblo  recurre  ahora,  lo  mismo  que  hace  un 
^iglo,  á  las  tisanas  de  la  farmacopea  doméstica  porque  la  observación  de 
cada  día  le  ha  demostrado  que  son  eficaces  para  el  remedio  de  sus  dolen- 
cias; y  cuando,  finalmente,  aunque  profanos  en  la  materia,  tenemos  la  de- 
bilidad de  entregarnos  á  la  lectura  de  algunos  libros  de  medicina  y  trope- 
zamos con  terroríficas  sentencias,  como  las  que  siguen,  de  doctores  tan 
eminentes  y  tan  sinceros  y  de  fama  mundial,  como  Carus:  «No  ignoro  que 
de  cada  diez  enfermos  que  mueren,  los  siete  no  sucumben  por  efecto  de 
la  enfermedad,  sino  á  consecuencias  de  los  remedios.»  Kieser:  «A  menudo 
«1  medicamento  es  mucho  peor  que  el  mal...>  Dr.  Clark:  «Todos  nuestros 
medicamentos  son  venenos,  por  lo  tanto  cada  toma  de  ellos  rebaja  la  fuer- 
za vital  del  enfermo.»  Dr.  Hufeland:  «...  ya  que  no  podéis  curar,  procurad 
á  lo  menos  no  dañar.  Más  vale  dejar  al  paciente  morir  de  su  enfermedad, 
que  matarle  con  vuestras  prescripciones. >  Dr.  Buff:  «No  pocos  enfermos 
podrían  decir  con  Philón:  Si  no  hubiese  probado  este  brebaje,  me  habría 
salvado >  (podríamos  seguir  copiando  pensamientos  del  Dr.  Bock;  de 
Schmiedeberg,  etc.,  etc.);  y  cuando  de  todo  esto  nos  enteramos,  sentimos 
una  inclinación  invencible  á  repudiar  todo  medicamento  desconocido,  que 
son  los  más,  y  á  entregarnos  á  procedimientos  curativos  simplicísimos  como 
son  los  del  insigne  fundador  de  la  curación  hidroterápica,  el  celebérrimo 
párroco  de  Woerishogen. 

Se  dice  que  el  sistema  Kneipp  ha  ocasionado  la  muerte  á  muchísimos 
enfermos  y  que  sólo  el  agua,  aplicada  en  tal  ó  cual  cantidad,  á  tales  ó  cua- 
les grados  de  temperatura,  no  es  suficiente  para  la  curación  de  las  múlti- 
ples dolencias  que  afligen  á  la  Humanidad.  Cierto  que  el  procedimiento  hi- 
droterápico  ha  producido  la  muerte  á  no  pocos  enfermos,  admiradores  del 
insigne  abate,  pero  sería  preciso  demostrar  que  esas  víctimas  del  agua  ha- 
bían cumplido  á  la  letra  las  prescripciones  señaladas  en  su  método  curati- 
vo, pues  ya  es  un  axioma  en  medicina  que  el  agua  como  medicamento  es 
una  espada  de  dos  filos  que  cura  ó  mata.  En  cuanto  á  lo  segundo,  no  es 
cierto  que  Kneipp  utilice  exclusivamente  el  agua;  usa  con  ella  un  buen 
número  de  plantas  y  da  una  importancia  suma  al  régimen  alimenticio  y 
hasta  á  la  calidad  de  los  vestidos  para  que  el  hombre,  abandonado  á  su 
ignorancia  ó  inducido  á  error  por  el  ejemplo  ajeno,  no  adopte,  como  lo 
hace  con  frecuencia,  un  mal  régimen  y  una  falsa  higiene,  y,  lo  que  es  peor 
todavía,  crea  que  la  alimentación  por  él  escogida  es  la  mejor  y  la  más  for- 
tificante, y  que  su  vestido,  porque  le  mantiene  caliente  y  le  protege  contra 
la  intemperie,  es  el  colmo  de  la  perfección,  sin  darse  cuenta  de  que  seme- 
jante modo  de  alimentarse  y  arroparse  pugna  abiertamente  con  la  natu- 
raleza. 
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Por  todos  estos  motivos  y  para  librar  al  pueblo  de  los  pésimos  efectos 
de  la  ignorancia  en  asunto  de  tan  capital  transcendencia,  el  notable- 
médico  hidrópata  Neuens;  director  hidropático  de  Namur  y  fervoroso  sa- 
cerdote, párroco  de  Bivange,  ha  deseado  concurrir  con  sus  valiosos  es- 
fuerzos al  levantamiento  de  obra  tan  humanitaria, -ofreciendo  al  público  el 
libro  que  nos  ocupa. 

Trata,  la  primera  parte,  de  la  medicación  interna,  del  régimen  alimen- 
ticio, de  la  higiene  alimenticia  (lo  que  no  debemos  comer,  faltas  que  de- 
bemos evitar  en  el  modo  de  comer,  lo  que  no  debemos  beber,  lo  que  de- 
bemos comer,  lo  que  debemos  beber,  vestidos  que  aconseja  y  que  conde- 
na la  higiene,  otros  agentes  higiénicos,  conducta  dietética).  En  la  segunda 
parte,  habla  de  la  hidroterapia  (generalidades,  prácticas  hidroterápicas)^ 
y,  en  la  tercera,  de  las  hierbas  ó  plantas  medicinales  (reglas  generales 
para  la  recolección  de  las  plantas,  para  la  preparaeión  y  uso  de  las  hier- 
bas y  medicamentos,  advertencias  sobre  las  dosis  medicamentosas,  plantas 
medicinales  y  recopilación  de  los  medicamentos  para  las  diversas  enfer- 
medades). — P.  J.  Montero. 


Cómo  se  debe  comer,  por  el  Dr.  A.  Clerici.  Ensayo  sobre  fisiología  vulgari- 
zada. Traducción  castellana  de  D.  J.  M.  Palomeque.  Societá  Tipografico- 
Editrice,  Turin. 

Sabido  es  que  las  carnes  contienen  los  albuminoides  en  excesivo  estado 
de  aislamiento.  En  los  ceraeles,  legumbres  y  lacticinios  están  por  el  con- 
trario los  albuminoides  en  un  estado  de  perfecta  compenetración  con  las 
demás  substancias  nutritivas,  cuerpos  grasos  é  hidratos  de  carbono.  Por 
eso  estos  alimentos  se  asimilan  á  la  vez  que  los  hidratos,  es  decir,  con  suave 
lentitud,  siempre  la  precisa,  para  que  en  ninguna  de  las  fases  de  los  pro- 
cesos de  asimilación  se  produzcan  alteraciones  de  distribución  de  aquellas 
substancias.  En  las  carnes  no  ocurre  eso,  particularmente  en  las  carnes- 
magras,  pues  carecen  de  grasa,  y  los  albuminoides  son  casi  sus  úni- 
cos componentes,  bajo  la  forma  de  fibras  musculares.  Y  siendo  de  suyo  muy 
difusivos,  su  absorción  es  rapidísima  y  así  saturan  muy  pronto  la  san- 
gre y  en  consecuencia  los  tejidos.  Es,  pues,  evidente  que  ni  aquella  ni 
éstos  tendrán,  en  tales  condiciones,  tiempo  suficiente  para  elaborarlos  y 
convenientemente  distribuirlos,  y  así  se  forma  fácilmente  un  atascamiento, 
que  obliga  á  los  tejidos  y  á  la  sangre  á  deshacerse  de  ellos  empujándolos 
hacia  los  órganos  eliminatorios,  el  hígado  y  los  ríñones.  De  aquí  que  antes^ 
ó  después  se  resientan  también  estos  órganos  por  el  excesivo  trabajo  fun- 
cional que  se  les  impone,  de  lo  que  se  deducen  los  frecuentes  casos  de 
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congestión  crónica  del  hígado  é  inflamación  de  los  ríñones,  herencia  obli 
gada  de  casi  todos  los  grandes  devoradores  de  carne. 

Claro  que  los  albuminoides  constan  de  las  moléculas  más  complejas, 
pues  cada  una  de  ellas  contiene  miles  de  átomos,  carácter  complejo  que 
les  prestan  las  más  grandes  ventajas  desde  el  punto  de  vista  de  la  alimenta- 
ción, pues  ya  se  sabe  que  cuanto  más  compleja  es  una  molécula,  tanto  más 
amplio  es  el  terreno  de  las  reacciones  bioquímicas  posibles  y  por  tanto 
mejor  el  desarrollo  de  energías.  Y  de  todos  los  albuminoides,  los  de  la 
carne  son  los  más  ríeos  de  átomos,  y  en  este  sentido,  estrictamente  quí- 
mico, se  considera  al  alimento  cárneo  eminentemente  enérgico  y  reconsti- 
tuyente por  excelencia.  Mas  en  la  práctica  no  se  presenta  la  cuestión  en 
términos  tan  sencillos,  pues  en  ella  no  es  absorbida  directamente  la  mo- 
lécula de  los  albuminoides  de  la  carne  ni  tampoco  pasa  directamente  á 
formar  parte  de  las  células  de  los  tejidos,  sino  que  se  descompone,  y  con 
sus  residuos  se  forma  después  la  albúmina  de  las  células. 

Este  conjunto  de  fenómenos,  que  tan  decisiva  importancia  tiene  en  la 
fisiología  de  la  alimentación,  no  ha  sido  conocido  hasta  hace  poco  tiempo, 
verdad  que  animó  al  insigne  autor  de  esta  obra  magistral  á  estudiar  con 
detenimiento  tan  importante  materia,  haciendo  resaltar  el  valor  práctico  de 
las  más  recientes  concepciones  de  higiene  dietética.  En  los  artículos 
siguientes  demuestra  cómo  la  presencia  de  los  albuminoides  del  alimento 
cárneo  favorecen  en  el  organismo  la  formación  de  las  substancias  más 
graves  y  altamente  deletéreas,  verdaderos  parásitos  que  conglomerados 
traen  consigo  una  reacción  inflamatoria  en  ciertos  órganos,  las  pequeñas 
arterias,  las  membranas  articulares  y  las  células  del  cerebro,  de  donde  se 
sigue  la  frecuencia  de  la  arteriosclorosis,  la  artritis  crónica,  la  hemicránea 
y  la  gota. 

Recientemente  el  Dr.  Collet,  de  la  Facultad  de  Munich,  condenó  el 
régimen  cárneo,  pues  «siendo  la  carne  un  alimento  extremadamente  com- 
pacto, determina  la  hipertrofia  de  los  órganos  y  los  sobrexcita  fácilmente»* 
Considerada  por  otro  lado,  la  carne  debe  sufrir  en  el  estómago  toda  una 
serie  de  operaciones  de  digestión,  cuyo  trababajo  con  el  estado  compacto 
de  este  alimento  resulta  mucho  más  largo.  Durante  todo  este  tiempo  los 
intestinos  se  mantienen  inactivos,  se  acostumbran  á  la  inercia,  se  hacen 
perezosos  y  dejan  desarrollar  en  su  interior  más  calor  del  preciso,  origen 
muchas  veces  de  graves  constipaciones. 

En  los  artículos  siguientes,  que  terminan  la  primera  mitad  de  este  libro 
admirable,  trata  del  mosaico  de  los  péptidos,  de  los  albuminoides  vege- 
tales; balance  del  ázoe;  albúminas  de  reserva;  uremia;  albuminuria  y  oxa- 
luria  y  á  continuación  se  extiende  en  largas  consideraciones  en  busca  del 
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régimen  ideal,  segunda  parte  del  libro,  menos  científica  pero  más  práctica 
que  la  primera,  ocupándose  de  la  digestión  bucal,  de  la  cantidad  suficiente 
de  alimentos,  etc.,  y  demostrando  luego,  á  satisfacción,  que  el  régimen 
mixto,  sin  exclusión  de  la  carne,  es  el  único  que  llena  cumplidamente  las 
complejas  necesidades  del  organismo  humano,  afirmación  que  prevalece 
hoy  entre  la  mayor  parte  de  los  grandes  fisiólogos,  como  el  autor  de  esta 
obra,  Cade,  Cetarjet  y  Carnot,  á  pesar  de  las  poderosas  razones  que  los 
vegetarianos  alegan  en  favor  de  sus  doctrinas  y  de  los  gravísimos  incon- 
venientes que  se  sigen  del  régimen  cárneo,  enumerados  con  tanto  acierto 
por  el  eminente  doctor  Clerici  en  su  nueva  obra,  cuya  traducción  en  cas- 
tizo lenguaje  castellano  ofrece  al  público  el  ilustrado  catedrático  señor 
Palomeque  y  Arroyo.— P./  Montero. 
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Madrid-tscoríal,  1°  de  Abril  de  1914. 


EXTRANJERO 

El  Sr.  Salandra  ha  conseguido  formar  un  Gabinete  liberal  democrá- 
tico, cuya  distribución  de  carteras  es  la  siguiente:  Presidencia  é  interior, 
Salandra;  Hacienda,  Rava;  Tesoros,  Rubini;  Colonias,  Martini;  Guerra, 
general  Grandi;  Obras  públicas,  Ciuffelli;  Instrucción,  Fusinato;  Justicia, 
Danco;  Agricultura,  Dari;  Correos,  Riccio;  Estado,  S.  Ginliano;  Marina, 
contralmirante  Millo. 

El  Sr.  Salandra,  ha  pertenecido  al  partido  conservador,  y  como  tal,  ha 
sido  ministro. 

Figuraba  como  lugarteniente  del  Sr.  Sonnino,  separándose  de  él  hace 
poco,  y  constituyéndose  en  caudillo  de  los  conservadores  de  la  izquierda. 
Goza  de  autoridad,  tiene  sus  simpatías  personales  y  posee  grandes  cono- 
cimientos financieros.  Es  popular  en  las  regiones  vitícolas  por  una  ley 
persiguiendo  la  filoxera.  Sin  embargo,  su  posición  no  será  airosa  en  la 
Cámara,  pues  su  vida  está  pendiente  de  la  voluntad  de  Giolitti.  El  Minis- 
terio italiano  fué  modificado  á  última  hora,  entrando  Dari  en  Justicia, 
Spingardi  en  Guerra,  Riccio  en  Agricultura,  y  Danco  en  Instrucción 
pública.  La  cuestión  irlandesa,  que  parecía  caminar  últimamente  por  vías 
favorables,  ha  dado  repentinamente  un  cambio,  que  puede  ser  perjudicia- 
lísimo  para  Inglaterra,  merced  á  los  ricos  protestantes  de  la  región  de 
Ulster.  Sabido  es  que  éstos  se  proponían  resistir  á  los  mandatos  del  Go- 
bierno por  medio  de  las  armas.  Para  esto  habían  comprado  fusiles,  etc., 
formaron  regimientos  que  se  ejercitaban  diariamente  en  la  disciplina 
militar,  nombraron  sus  oficiales  y  hasta  designaron  su  capitán  general,  que 
se  halla  en  Belfort  rodeado  de  espléndida  escolta.  El  Gobierno  quiso 
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desarmar  esa  milicia  y  por  si  en  definitiva  quedaba  aprobada  la  autonomía 
de  Irlanda,  mandó  al  general  Gouch  que  se  fuese  á  dicho  país,  con  el  fin 
de  bajar  los  humos  á  la  región  del  Ulster;  pero  el  general  Gouch  dimitió 
y  con  él  muchos  oficiales,  quedando  el  ministro  de  la  guerra,  coronel 
Secly,  en  una  situación  verdaderamente  ridicula.  Parece  ser  que  el  general 
Gouch  manifestó  que  él  no  combatiría  nunca  contra  los  orangistas,  y  el 
ministro  de  la  Guerra  le  dio  palabra  y  firmó  una  orden,  por  la  cual  se  le 
aseguraba  que  el  Ejército  no  combatiría  contra  los  de  Ulster,  y  se  limitaría 
á  defender  los  depósitos  de  armas,  etc.  Por  todo  esto  se  disgustó  la  ma- 
yoría liberal,  y  dimitieron  el  ministro  de  la  Guerra  y  los  generales  French 
y  Edward,  jefe  del  Estado  Mayor  y  un  ayudante.  Y  así  están  las  cosas.  A 
estas  horas  no  se  sabe  qué  piensa  hacer  el  Gobierno;  si  retirará  el  pro- 
yecto de  autonomía,  si  lo  reformará,  si  disolverá  el  Parlamento,  si  obligará 
al  Ejército  á  cumplir  la  orden  ó  qué  pasará.  En  las  Cámaras  se  siguen 
riñendo  batallas  formidables,  pero  los  liberales  llevan  una  gran  ventaja.  El 
paso  que  ha  dado  el  Ejército,  cuyos  oficiales  son  aristócratas,  le  ha  hecho 
antipático  al  pueblo  y  se  habla  ya  de  un  ejército  popular  que  se  oponga  al 
aristocrático,  es  decir,  que  la  cuestión  de  Irlanda  se  ha  convertido  en 
cuestión  nacional  y  lleva  camino  de  estropear  á  los  conservadores  para  un 
cuarto  de  siglo. 

Por  su  parte,  los  irlandeses  también  se  hallan  dispuestos  á  organizarse 
y  luchar  pro  aris  etjocis;  han  reunido  dinero  y  cuentan  con  el  apoyo  de 
todos  los  católicos  ingleses,  y,  sobre  todo,  con  la  justicia  de  su  causa.  Así, 
pues,  el  Gobierno  se  halla  entre  la  espada  y  la  pared.  Los  irlandeses,  espar- 
cidos por  casi  todo  el  mundo,  hacen  causa  común  con  los  de  su  patria, 
mandando  dinero  para  sostener  la  guerra  si  es  necesario.  Desde  Boston 
han  enviado  á  su  leader  Redmond  10.000  dólares,  con  objeto  de  sostener 
la  lucha,  y  lo  mismo  sucede  con  todos  los  irlandeses  emigrados.  Enfrente 
de  la  Unión  Defense  Leage,  está  la  de  los  Hiberniaus,  que  se  moverá 
como  un  solo  hombre  si  el  Gobierno  falta  á  su  palabra.  Los  irlandeses, 
que  han  sufrido  vejaciones  seculares  y  cuyos  sufrimientos  reconocía  el 
mismo  Churchill  en  su  discurso  de  Huddersfleld,  que  han  prestado  su 
apoyo  á  los  Gobiernos  durante  más  de  cuarenta  años  esperando  paciente- 
mente su  hora,  no  sufrirán  más  dilaciones.  Por  fortuna  las  últimas  noticias 
son  halagadoras,  pues  el  Gobierno  afronta  la  situación  con  toda  lealtad, 
según  se  puede  ver  por  las  últimas  palabras  que  Churchill  ha  pronunciado 
en  la  Cámara.  «Los  jefes  de  la  oposición,  dijo,  se  han  esforzado  en  desviar 
al  Ejército  del  cumplimiento  de  sus  deberes  militares  y  patrióticos,  impi- 
diéndole sofocar  una  rebelión.  Han  hecho  que  este  Ejército  se  irguiera 
frente  al  Parlamento.  Pues  bien,  las  cuestiones  que  quedan  pendientes  con 
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Irlanda,  se  han  de  resolver,  aunque  para  ello  tuviese  que  quedar  roto  el 
Ejército j  como  rota  quedó  la  Cámara  de  los  lores. 

— La  tragedia  de  París,  cuyos  detalles  minuciosos  sirve  á  diario  la 
Prensa,  han  quitado  toda  importancia  á  las  restantes  cuestiones  de  política. 
Los  antecedentes  del  asesinato  de  M.  Calmette  explicarán  mucho  mejor  que 
los  detalles  minuciosos  este  rugido  de  fiera  radical  francesa.  Sabido  es  que 
M.  Poincaré  subió  á  la  presidencia  contra  la  voluntad  del  bloque  de  las 
izquierdas.  Monsieur  Clemenceau  juró  que  se  vengaría,  é  inmediatamente 
se  reorganizó  el  bloque  en  Pau.  Derrotaron  el  Ministerio  Briand  y  última- 
mente el  de  Barthou,  y  subió  al  poder  Doumerge,  siendo  el  director  efec- 
tivo de  la  política  M.  Caillaux,  apoyándose  en  la  opinión  contraria  al  ser- 
vicio de  tres  años  y  la  reforma  electoral.  La  enemiga  de  este  Ministerio 
contra  Poincaré  era  manifiesta,  pues  ni  siquiera  se  prestaban  á  acompañar 
al  presidente  en  ningún  viaje  ni  representación  alguna;  pero  esto  mismo 
le  atrajo  á  Poincaré  las  simpatías  de  las  derechas  y  de  toda  la  masa  conser- 
vadora, que  ve  con  pena  la  ruina  de  Francia  en  frente  de  Alemania.  Los 
amigos  de  Poincaré  se  reorganizaron  é  inmediatamente  comenzó  la  cam- 
paña contra  Caillaux,  apoyándose,  como  hemos  dicho,  en  los  patriotas  y 
en  el  pequeño  ahorro,  pues  últimamente  Caillaux  quiso  aprobar  un  im- 
puesto obligatorio  sobre  la  renta,  consecuente  en  esto  con  su  significación 
de  la  extrema  izquierda.  Portavoz  de  las  derechas,  el  centro  y  el  pequeño 
ahorro  fué  el  director  de  Le  Fígaro,  M.  Gastón  Calmette.  Distinguíase  este 
diario  por  su  campaña  de  orden,  por  su  lenguaje  sereno,  por  su  tendencia 
á  robustecer  cuanto  encarnaba  una  autoridad  legítima  y  por  sus  añoranzas 
monárquicas  que  disimulaba  con  su  carácter  mundano,  en  el  que  predo- 
minaba la  literatura  sobre  todo  lo  demás.  Últimamente  cambió  de  rumbo, 
cultivando  la  nota  escandalosa  en  torno  de  Caillaux.  Pero  M.  Calmette  fué 
siempre  culto.  Con  la  cortesía  tradicional,  con  el  mismo  guante  blanco  de 
siempre,  arremetió  contra  Caillaux,  y  con  documentos,  fechas,  etc.,  empezó 
á  desfilar  por  las  columnas  de  Le  Figaro  la  intervención  de  Caillaux  en 
affaires  nada  limpios,  como  el  Crédito  Rural  Egipcio  y  el  asunto  Rochette. 
La  última  prueba  fué  decisiva.  Monsieur  Calmette  exhumó  una  carta  autó- 
grafa de  M.  Caillaux,  dirigida  á  una  concubina  y  firmada  con  su  seudó- 
nimo familiar  Yo,  en  la  cual  se  decía  que  había  conseguido  reventar  el 
impuesto  sobre  la  renta,  aparentando  defenderlo.  Y  esta  ha  sido  la  causa 
determinante  de  que  la  concubina  de  Caillaux,  Henriette  Rainonard,  se 
fuese  á  la  redacción  de  Le  Figaro  y  le  disparase  cinco  tiros,  dejándole 
muerto  en  el  acto.  Después  se  ha  desarrollado  una  serie  de  informaciones, 
etcétera,  que  dejan  á  Caillaux  hecho  un  guiñapo,  pero  esto  lo  dejaremos 
para  otra  ocasión. 
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ESPAÑA 


Dia  16  de  Marzo. — En  Madrid  han  celebrado  entrevistas  los  dos  resi- 
dentes, y  aunque  se  ha  preguntado  al  Gobierno  sobre  el  alcance  que  po- 
drían tener,  en  concreto  nada  se  ha  sabido.  Sin  embargo,  el  presidente  del 
Consejo  ha  dicho  siempre  que  no  se  intentaba  ningún  avance  en  Marrue- 
COS.— Se  ha  vuelto  á  Marruecos  el  general  Liautey.— Los  m auristas  han  ce- 
lebrado en  Granada  un  mitin  numeroso. — Ha  cesado  en  su  publicación  El 
Correo,  periódico  liberal  y  órgano  que  fué  del  Sr.  Sagasta.  — El  ministro 
de  Marina  se  propone  continuar  los  trabajos  necesarios  para  poner  en  con- 
diciones las  bases  navales  y  no  interrumpir  la  construcción  de  la  escuadra, 
teniendo  en  cuenta  que  á  la  sombra  de  estos  proyectos  florecen  otras  in- 
dustrias nacionales  que  es  necesario  fomentar. 

Dia  17.— Los  periódicos  han  lanzado  la  noticia  de  que  renuncia  al 
trono  de  España  D.  Jaime;  pero  se  dan  tales  señas  que  más  parece  una  filfa 
que  otra  cosa.— En  Ríotinto  se  nota  alguna  agitación  entre  los  obreros. 

Día  18.— El  Imparcial,  profundamente  disgustado  con  los  mauristas, 
lanza  un  artículo  en  contra  de  Ossorio  y  Gallardo,  acusándole  de  que  es 
contrario  á  la  Monarquía  por  atribuir  al  Rey  propósitos  imperialistas  sobre 
Portugal,  etc.,  pero,  realmente,  no  es  verdad.  Los  mauristas  combaten  la 
guerra  de  África  y  conquista  de  Portugal,  y  con  ello  prestan  un  servicio  á 
la  Monarquía,  pues  con  ello  han  arrancado  un  pretexto  á  los  socialistas  y 
republicanos  que  no  podrá  menos  de  ser  simpático  al  pueblo. — Los  repu- 
blicanos de  Valencia  han  celebrado  un  mitin  protestando  contra  los  reque- 
téS;  de  los  que  han  recibido,  por  lo  visto,  algunas  leccioncitas  saludables, 
—Según  los  informes  de  Hacienda,  los  gastos  efectivos  y  ordinarios  del 
año  anterior  han  sido  1.370  millones  de  pesetas;  la  recaudación  de  1.331. 
y,  por  consiguiente,  el  déficit  resulta  39  millones,  que  es  necesario  incorpo- 
rar á  los  presupuestos,  forzando  en  parte  la  tributación.— £/  Correo  Espa- 
ñol ha  desmentido,  como  era  de  presumir,  la  supuesta  abdicación  de  don 
Jaime.— El  Congreso  de  Historia  y  Geografía  que  se  ha  de  celebrar  en  Se- 
villa y  que  estaba  anunciado  para  el  1 1  de  Abril,  queda  prorrogado  hasta 
el  25  del  mismo  mes.— En  un  artículo  publicado  por  el  Diario  de  Ma- 
llorca, se  dice  que  Weyler  no  se  propone  atacar  al  Gobierno.— La  Época 
censura  con  muchísima  razón  el  empleo  de  mademoiselles  para  educar  á 
los  niños  de  la  aristocracia.  Una  señorita  en  España  que  no  tenga  dinero  y 
no  pueda  casarse,  tropieza  con  mil  dificultades  en  la  vida,  que  podía  fácil- 
mente resolver  colocándose  de  institutriz  en  una  casa. 
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Día  /9.~- Tenemos  en  la  corte  á  Paúl  Hervieu,  académico,  dramaturgo 
y  novelista,  que  viene  á  estrenar  en  Madrid  su  obra  Le  destín  est  maitre. 
Por  este  mismo  tiempo  vienen  á  España  una  serie  de  franceses,  intelectua- 
les unos,  y  otros  llamativos,  que,  sin  duda,  son  enviados  para  hacer  pro- 
paganda de  su  sprit,  etc.;  un  día  cualquiera  llegará  la  reina  de  los  merca- 
dos que  ya  está  elegida,  y  veremos  á  nuestros  prohombres  dando  el  brazo 
á  una  vendedora  de  rábanos  ó  cosa  así.  Nos  pasamos  de  Quijotes,  y  ya 
que  sale  esto,  nos  parecería  natural  que,  así  como  los  franceses  nos  suelen 
mandar  una  tanda  de  choriceras  para  que  las  festejemos  en  calidad  de  rei- 
nas y  damas  de  similor,  nosotros  escogeremos  por  ahí  algún  cesante  que, 
por  enjuto  y  avellanado,  se  pareciese  al  protagonista  de  la  novela  y  un  cho- 
ricero rechoncho,  un  Sancho  efectivo  y  los  enviáramos  á  París.  Al  menos 
sería  un  poquito  más  original  que  devolverles  otra  reina  de  mentirijillas. — 
El  conde  de  la  Mortera,  D.  Gabriel  Maura,  ha  pronunciado  en  el  Círculo 
maurista  una  conferencia  sobre  la  cuestión  de  Marruecos,  que  ha  produci- 
do gran  impresión.  En  su  discurso  se  propuso  D.  Gabriel  Maura  demos- 
trar que  las  operaciones  militares  de  1909  no  tenían  el  carácter  de  conquis- 
ta, sino  que  más  bien  se  proponían  despejar  los  alrededores  de  Melilla  del 
asedio  comercial  á  que  la  tenían  reducida  los  partidarios  del  Roguí.  Como 
una  prueba  incidental  citó  el  caso  del  Gobierno  de  entonces  que  no  quería 
ocupar  Zeluán,  y  que  solamente  después  de  las  explicaciones  que  dio  el 
capitán  general,  se  conformó  el  Gabinete  con  que  siguiese  ocupándose 
Zeluán.  Sobre  este  incidente  que  no  era  lo  principal  de  la  conferencia  ni 
mucho  menos,  se  ha  lanzado  toda  la  Prensa,  diciendo  que  el  intrépido 
conde  había  combatido  al  general  Marina  y  al  ejército  de  África,  etc.,  etc. 
El  escándalo  es  mayúsculo,  y  siendo  por  cosa  tan  pequeña  y  ridicula,  llega 
uno  á  pensar  si  estos  clamoreos  son  necesarios  para  entretener  á  los 
babiecas. 

Día  2/.— Sigue  la  polvareda  que  ha  levantado  la  conferencia  de  don 
Gabriel  Maura.  Dícese  que  dimite  el  general  Marina,  que  Villanueva  está 
bailando  de  gusto  por  los  sinsabores  que  se  está  chupando  el  Gobierno, 
que  el  Sr.  Dato  se  ha  escondido  para  que  no  le  viesen  los  periodistas  el 
rostro  desencajado,  etc....  ¡Y  decir  que  al  fin  todo  el  mundo  quedará  con- 
forme, menos  los  pobrecitos  soldados  que  sufren  las  arremetidas  de  los 
moros! 

Día  22,— La  Época  sigue  afirmando  que  todo  el  partido  conservador 
está  á  su  lado;  pero  los  discípulos  deben  ser  ó  muy  torpes  ó  muy  distraí- 
dos, pues  todavía  no  se  lo  han  aprendido  de  memoria.— Se  ha  desmenti- 
do, como  era  natural,  la  dimisión  del  general  Marina,  quien  se  ha  marcha- 
do otra  vez  á  Marruecos.  —Se  ha  verificado  la  elección  de  senadores. 
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Día  24.— Los  mineros  de  Asturias  se  hallan  intranquilos  y  piensan 
declararse  en  huelga.  También  los  obreros  de  la  industria  textil  de  Barce- 
lona se  hallan  un  poquito  soliviantados.  La  fórmula  escogitada  por  don 
Santiago  Alba  no  ha  satisfecho  las  aspiraciones  de  los  obreros,  y  unos 
l.QOO  se  han  declarado  en  huelga  y  se  teme  se  declaren  muchos  más. 

Día  25.— Se  daba  como  seguro  que  el  ministro  de  la  Guerra  dimitiría 
por  la  cuestión  de  los  soldados  de  cuota,  con  los  cuales,  por  miedo,  se 
está  perpetrando  una  verdadera  injusticia.  Pagan  éstos  2.000  pesetas  al 
Tesoro,  y  con  ese  motivo  se  les  obliga  á  permanecer  en  servicio  activo  el 
tiempo  necesario  para  aprender  la  instrucción;  como  en  ese  tiempo  les  ha 
cogido  la  guerra  de  África,  allá  se  han  ido,  y  allí  están,  sin  que  se  atreva 
nadie  á  repatriarlos,  una  vez  terminado  su  tiempo  de  instrucción,  por  mie- 
do á  los  socialistas.— No  se  ha  confirmado  la  dimisión  del  ministro  de  la 
Guerra.— El  general  Silvestre  ha  llegado  á  Madrid.— El  miedo  á  los  socia- 
listas, mejor  dicho,  al  obrero  de  blusa  que  ahora  le  presenta  una  cuestión 
seria  al  Gobierno.  Los  socialistas  han  fundado  cooperativas,  en  las  cuales 
figuran  farmacias  que,  á  cargo  de  un  titulado,  se  compran  los  productos 
muchísimo  más  baratos  que  en  el  Extranjero,  y  los  venden  con  una  econo- 
mía enorme.  Los  farmacéuticos,  acostumbrados  á  ganar  el  ciento  por  cien- 
to, y  aun  el  cuatrocientos,  quinientos  ó  mil  por  uno,  están  que  trinan,  y 
reclaman  ante  el  Gobierno  á  grito  herido.  Por  supuesto  que  la  cosa  no 
resulta  fácil  de  resolver;  pues  si,  legalmente,  los  farmacéuticos  tienen  razón, 
desde  otro  punto  de  vista  no;  pues  se  limitan  á  ser  en  la  mayoría  de  los 
casos  unos  comerciantes.  ¿Por  qué  no  se  habían  de  asociar  para  fundar 
fábricas  de  productos  químicos,  etc.,  anulando  la  importación  extranjera? 
Día  27.— La  conferencia  del  Sr.  Maura  y  Gamazo  está  dando  otra 
vez  juego  por  uno  de  esos  incidentes  que  no  es  fácil  prever.  Ya  se  iba 
olvidando  la  cosa,  pues  aquí  todo  se  olvida,  cuando  una  salida  intempes- 
tiva del  general  Burguete  ha  empeorado  las  cosas.  El  general  Burguete 
lleva  uno  hoja  de  servicios  espléndida,  es  un  gran  patriota,  entusiasta  de 
su  profesión  hasta  la  locura  y  persona  buena  y  honrada.  Sin  llevar  camino 
de  santo,  tiene  cuidado  de  su  conciencia;  pero  su  genio  impetuoso  y  su 
falta  de  costumbre  en  la  controversia,  le  lleva  á  cometer  algunas  impreme- 
ditaciones. El  Sr.  Maura  y  Gamazo  no  ha  ofendido  al  Ejército,  ni  aunque 
discutiera  toda  la  campaña,  creemos  que  se  hubiera  atrevido  á  combatir 
al  Ejército,  y  el  general  Burguete  ha  contestado  en  una  forma  tan  des- 
templada, que  no  hace  honor  á  su  clase    Ahí  están  los  defensores  de 
Ferrer,  verdaderos  ofensores  del  Ejército,  contra  los  cuales  no  ha  chillado 
ningún  general  en  la  forma  que  el  Sr.  Burguete  lo  ha  realizado  contra 
Maura  y  Gamazo.  Eso  no  está  bien.  El  Gobierno,  por  su  parte,  no 
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piensa  intervenir  en  el  asunto.  La  ley  consigna,  por  lo  visto,  que  si  un 
militar  quiere  tratar  un  asunto  político,  necesita  de  la  autorización  de  sus 
superiores,  siendo  en  consecuencia  el  general  Jordana  el  que  llame  la 
atención  al  Sr.  Burguete,  si  es  que  para  ello  ha  lugar.  Ya  nos  olvidaremos 
todos  del  general  Burguete  y  de  cualquier  cosa  interesante.  Lo  que  está 
presente  en  iodo  tiempo  es  el  Maura,  no.— En  una  interesante  conferencia 
dada  por  el  Sr.  Llanos  y  Torriglia  en  la  Academia  de  Jurisprudencia 
sobre  la  última  revolución  de  Portugal,  ha  demostrado  que  todo  lo  acae- 
cido en  ese  desgraciado  país  se  debe  á  la  apatía  del  pueblo  en  las  cuestio- 
nes públicas. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 


SANTA  TERESA  DE  JESOS  Y  LOS  AGUSTINOS 


NViTADO  por  el  Reverendísimo  Padre  General  de  los  Carme- 
litas Descalzos  á  decir  algo  de  Santa  Teresa  de  Jesús  con 
motivo  del  tercer  centenario  de  su  beatificación,  que  se  cele- 
brará con  toda  pompa  en  el  próximo  Abril,  creí  oportuno  acceder  á 
sus  deseos  para  así  satisfacer  los  míos,  y  poder  ofrecer  humilde,  pero 
ferviente  homenaje,  á  la  Santa  de  mis  amores.  El  tema  que  pienso 
desenvolver  será  hacer  ver  las  relaciones  que  existieron  entre  los 
Agustinos  y  Santa  Teresa  antes  y  después  de  su  muerte. 

A  pesar  de  la  piedad  y  recogimiento  con  que  en  la  casa  paterna 
fué  educada  Santa  Teresa,  muerta  su  madre,  el  trato  con  personas  de 
su  edad  y  principalmente  con  una  parienta  de  costumbres  nada  reco- 
mendables, comenzó  á  resfriarla  en  sus  devociones  y  á  aficionarla  á 
los  devaneos,  pasatiempos  y  conversaciones  mundanas.  < Comencé— 
dice  ella— á  traer  galas  y  á  desear  contentar  en  parecer  bien,  con 
mucho  cuidado  de  manos,  y  cabello,  y  olores  y  todas  las  vanidades 
que  en  esto  podía  tener,  que  eran  hartas  por  ser  muy  curiosa.  >  El 
padre  veía  esto  con  grande  amargura;  y  como  las  ligerezas  de  la 
joven  Teresa  iban  en  aumento  con  peligro  de  su  honra,  determinó 
llevarla  al  Convento  de  monjas  agustinas  de  Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia, para  apartarla  de  las  malas  compañías  y  alejarla  de  las  ocasiones 
en  que  frecuentemente  se  encontraba,  no  obstante  la  austeridad  de 
vida  y  severidad  de  costumbres  que  reinaban  en  la  casa  paterna. 

Mucho  sintió  la  joven  esta  determinación;  pero  á  los  ocho  días 
de  encontrarse  en  el  Monasterio,  «estaba— dice  ella  misma— más 
contenta  que  en  la  casa  de  mi  padre.  Todas  lo  estaban  conmigo, 
porque  en  esto  me  daba  el  Señor  gracia,  en  dar  contento  adonde- 
quiera que  estuviese  y  ansí  era  muy  querida;  y  puesto  que  yo  estaba 
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enemiguísima  de  ser  monja,  holgábame  de  ver  tan  buenas  monjas^ 
que  lo  eran  mucho  las  de  aquella  Casa  y  de  gran  honestidad  y  reca- 
tamiento>  (1). 

Educábanse  en  dicho  Monasterio  otras  jóvenes  de  igual  condi- 
ción que  la  suya,  «aunque  no  tan  ruines  en  costumbres  como  yot 
—dice  la  Santa—,  y  para  cuidar  de  ellas  se  designaba  una  monja 
dotada  de  la  inteligencia,  bondad  y  discreción  necesarias  para  el 
desempeño  de  tan  delicado  cargo.  Era  en  aquel  entonces  maestra  de 
las  señoras  doncellas  de  piso,  como  vulgarmente  llamaban  á  las  jóve- 
nes allí  recogidas,  la  Madre  María  de  Briceño,  religiosa  de  grandí- 
sima virtud,  rara  prudencia  y  devotísima  del  Santísimo  Sacramen- 
to (2).  Vicario  y  confesor  de  las  monjas  y  de  las  educandas,  éralo  el 
P.  Francisco  Nieva,  hombre  de  letras  y  de  acrisolada  virtud,  y  suce- 
sor en  el  cargo  de  Santo  Tomás  de  Villanueva.  Con  tales  maestros  no 
es  de  maravillar  que  las  jóvenes  recibieran  esmeradísima  educación 
moral  y  religiosa.  Pero  la  amiga  de  Santa  Teresa,  la  que  ganó  su 
corazón  y  la  dispuso  á  abrir  su  alma  á  los  señalados  favores  con  que 
el  Señor  había  de  regalarla,  preparándola  para  los  altos  y  gloriosos 
destinos  para  los  que  la  tenía  escogida,  fué  la  Madre  Briceño.  «Hol- 
gábame—dice la  Santa  — de  oiría  cuan  bien  hablaba  de  Dios,  porque 
era  muy  discreta  y  santa...  Comenzóme  á  contar  cómo  ella  había 
venido  á  ser  monja  por  sólo  leer  lo  que  dice  el  Evangelio:  muchos 
son  los  llamados,  y  pocos  los  escogidos.  Decíame  el  premio  que 
daba  el  Señor  á  los  que  todo  lo  dejan  por  él.  Comenzó  esta  buena 
compañía  á  desterrar  las  costumbres  que  habían  héchola  mala,  y  á 
tornar  á  poner  en  mi  pensamiento  deseos  de  las  cosas  eternas,  y  á 
quitar  algo  la  gran  enemistad  que  tenía  de  ser  monja,  que  se  me 
había  puesto  grandísima;  y  si  veía  tener  lágrimas,  cuando  rezaba,  ó 
otras  virtudes,  habíala  mucha  envidia.  Estuve  año  y  medio  en  este 
Monasterio  harto  mejorada»  (3). 


'D     Vida,  cap.  U. 

(2)  De  ella  cuenta  Santo  Tomás  de  Villanueva,  que  no  habiendo  podido 
comulgar  un  Viernes  Santo  por  haberse  olvidado  el  sacerdote  de  consagrar 
una  forma  para  ella,  comenzó  á  lamentarse  con  tal  desconsuelo,  como  si  la 
hubiera  sucedido  alguna  gran  desgracia.  No  cesaron  sus  lamentos  hasta  que 
aparecieron  en  el  aire  dos  brazos  con  una  sagrada  forma  y  comulgó. 

(3)  Vida,  cap.  III.-  Cuéntase  que  estando  en  Avila  Santo  Tomás  de  Villa- 
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Sólo  ese  tiempo  bajo  la  dirección  de  religiosa  tan  experimentada 
y  espiritual,  bastó  para  cambiar  completamente  el  modo  de  pensar  y 
de  obrar  de  la  disipada  é  irreflexiva  joven.  Cuando  por  causa  de  una 
violenta  enfermedad  que  la  sobrevino  vióse  precisada  á  dejar  el  retiro 
del  claustro  y  la  compañía  de  su  venerada  maestra  y  fiel  depositarla 
de  los  sentimientos  de  su  corazón,  «ya  tenía— dice— más  amistad  de 
ser  monja,  aunque  no  en  aquella  Casa,  por  las  cosas  más  virtuosas, 
que  después  entendí  tenían,  que  me  parecían  extremos  demasia- 
dos» (1).  Teresa  era  ya  otra  de  la  que  había  entrado:  Dios  poco  á 
poco  iba  labrando  la  piedra  angular  de  la  futura  reforma  del 
Carmelo. 

Ve  ahí  como,  según  del  sencillo  y  encantador  relato  de  la  misma 
santa  se  infiere,  el  trato  con  que  aquellas  «buenas  monjas»,  y  sobre 
todo  los  avisos  y  saludables  consejos  de  la  Madre  Briceño,  fueron 
el  principio  y  base  de  la  vida  espiritual  de  Teresa.  Había  entrado 
en  el  monasterio  «enemiguísima  de  ser  monja>,  y  salió  «con  más 
amistad  de  serlo»;  había  entrado  disipada  y  fascinada  por  los  pasa- 
tiempos del  mundo,  y  salió  recogida,  devota,  amiga  de  las  cosas  de 
piedad  y  desengañada  de  las  vanidades  de  acá  abajo. 

Tal  vez,  sin  los  principios  de  sólida  y  cristiana  piedad  que  su- 
pieron infundirla  aquellas  venerables  y  observantes  religiosas,  en  la 
lucha  que  antes  de  decidirse  á  abrazar  la  vida  religiosa  tuvo  que 
sostener  en  su  interior  contra  la  oposición  de  sus  deudos  y  las  pro- 
pias aficiones  que  tan  vivas  despuntaban  en  ella,  hubieran  éstas 
triunfado  de  su  corazón. 

Pero  el  último  toque  para  que  alma  tan  grande  y  generosa  como 
la  de  Teresa  rompiese  las  ligaduras  que  le  impedían  remontarse, 
como  águila  caudal,  á  las  regiones  de  luz,  paz  y  bienandanza,  donde 
cesa  el  rumor  de  las  cosas  humanas  y  sólo  se  escucha  la  voz  de 
Dios,  que  habla  á  sus  escogidos  el  misterioso  lenguaje  de  los  mora- 
dores del  cielo,  anegándoles  en  un  mar  de  inefables  dulzuras  y  derra- 
mando sobre  ellos  los  tesoros  de  sus  misericordias,  estaba  reservado 
al  Doctor  de  la  gracia,  al  incomparable  San  Agustín,  por  medio  de 


nueva  el  día  que  entró  en  el  Convento  Santa  Teresa,  dijo:  «Hoy  ha  entrado  en 
este  Convento  una  gran  lumbrera  de  la  Iglesia  de  Dios.» 
(1)    Ibid,  id. 
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SUS  Confesiones.  Cuando  vencidas  todas  las  dificultades  vistió,  con- 
tra la  voluntad  de  su  padre,  el  hábito  carmelitano  en  el  convento  de 
la  Encarnación  de  Avila,  con  gran  contentamiento  de  su  espíritu, 
comenzó  á  experimentar  la  verdad  de  las  enseñanzas  recibidas  de 
su  maestra,  la  Madre  Bricefio,  á  gustar  las  delicias  de  la  vida  reli- 
giosa y  á  amar  la  soledad  y  el  retiro,  en  que  se  encuentra  á  Dios  y 
atiende  solamente  al  perfeccionamiento  del  propio  espíritu.  Todo 
hacía  esperar  que  la  amorosa  joven  continuase  con  empeño  el  ca- 
mino emprendido;  pero,  fuese  por  la  gravísima  enfermedad  con  que 
Dios  la  visitó,  obligándola  á  dejar  el  convento  para  atender  á  su 
quebrantada  salud,  fuese  porque  al  volver  á  él  venía  harto  disipada 
y  con  apego  á  los  vanos  pasatiempos,  fuese  por  la  demasiada  liber- 
tad que  había  en  aquel  monasterio  de  tratar  con  personas  segla- 
res, lo  cierto  es  que  «de  pasatiempo  en  pasatiempo,  y  de  vanidad 
en  vanidad,  y  de  ocasión  en  ocasión,  llegó  á  meterse  en  muy  gran- 
des ocasiones,  y  á  andar  tan  estragada  su  alma  con  muchas  va- 
nidades, y  á  perder  el  gusto  y  regalo  en  las  cosas  de  virtud»  (1).  En 
estado  tan  lamentable,  luchando  con  la  propia  flaqueza  entre  penas  y 
amarguras,  favorecida  á  veces  con  interiores  consuelos,  abandonada 
otras  á  sí  misma  entre  arideces  y  sequedades  de  espíritu,  resistió 
cerca  de  veinte  años  á  los  frecuentes  toques  interiores,  y  aun  á  los 
manifiestos  llamamientos  con  que  Dios  la  incitaba  á  vida  más  reco- 
gida y  perfecta,  para  así  disponerla  á  las  difíciles  y  trabajosas  em- 
presas que  le  estaban  destinadas.  Llegó  por  fin  el  día  en  que,  no 
pudiendo  resistir  más  al  cúmulo  de  gracias  y  favores  que  del  cielo 
recibía,  ni  á  los  estímulos  de  su  propia  conciencia,  se  dio  por  ven- 
cida, y  no  obstante  las  repugnancias  que  experimentaba,  se  puso 
toda  en  manos  de  Dios,  dispuesta  á  consagrarse  totalmente  al  divino 
servicio. 

Oigamos  cómo  nos  cuenta  Ella  misma  esta  conmovedora  escena: 
«En  todo  este  tiempo — dice — ,  me  dieron  las  Confesiones  de  San 
Agustín,  que  parece  el  Señor  lo  ordenó,  porque  yo  no  las  procuré, 
ni  nunca  las  había  visto.  Yo  soy  muy  aficionada  á  San  Agustín, 
porque  el  monasterio  donde  estuve  seglar  era  de  su  Orden,  y  tam- 
bién por  haber  sido  pecador;  que  de  los  Santos,  que  después  de  serlo 


(1)    Vida,  cap.  VIL 
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el  Señor  tornó  á  sí,  hallaba  yo  mucho  consuelo,  pareciéndome 
en  ellos  había  de  hallar  ayuda Como  comenzé  á  leer  las  Confe- 
siones, paréceme  me  veía  yo  allí;  comencé  á  encomendarme  mucho 
á  este  glorioso  Santo.  Cuando  llegué  á  su  conversión,  y  leí  cómo  oyó 
aquella  voz  en  en  el  huerto,  no  parece  sino  que  el  Señor  me  la  dio 
á  mí,  según  sintió  mi  corazón;  estuve  por  gran  rato  que  toda  me 
deshacía  en  lágrimas,  y  entre  mí  misma  con  gran  aflicción  y  fatiga. 
Yo  me  admiro  ahora  cómo  podía  vivir  en  tanto  tormento:  sea  Dios 
alabado,  que  me  dio  vida  para  salir  de  muerte  tan  mortal >  (1).  Des- 
de este  momento  entró  de  lleno  Santa  Teresa  en  el  áspero  y  difícil 
camino  de  la  virtud,  recorriéndolo  á  velas  desplegadas  hasta  llegar 
á  la  cima  del  monte  de  la  perfección,  donde  brilla  como  sol  reful- 
gente, siendo  la  admiración  de  propios  y  extraños.  En  el  convento 
de  Agustinas  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  se  abrió  su  alma  á  la 
vida  espiritual;  leyendo  las  Confesiones  de  San  Agustín,  se  inflamó 
su  pecho  en  llamas  de  ardentísipia  caridad,  y  consagró  todo  su 
amor  á  la  Belleza  eterna,  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  unién- 
dose á  Ella  con  los  indisolubles  lazos  del  desposorio  espiritual.  No 
es,  por  tanto,  de  maravillar,  que  fuese  la  bendita  Santa  tan  devota  y 
ferviente  admiradora  de  nuestro  Santo  Patriarca  y  Fundador. 

En  el  resto  de  la  trabajosa  y  admirable  vida  de  Santa  Teresa  poco 
ó  nada  intervienen  los  agustinos.  Son  los  hijos  de  Santo  Domingo  y 
de  San  Ignacio  con  el  Beato  Juan  de  Avila,  San  Pedro  de  Alcántara 
y  otros  varios  de  menor  nombradla,  los  que  la  dirigen,  resuelven  sus 
dudas,  aprueban  su  espíritu,  confirman  sus  resoluciones  y  la  alientan 
en  sus  arduas  empresas.  Pero  apenas  su  bendita  alma,  cargada  de 
méritos  y  hermoseada  con  heroicas  virtudes,  vuela  como  candida  pa- 
loma al  seno  de  Dios,los  agustinos  son  de  los  primaros  en  perpetuar 
su  memoria,  en  enaltecer  sus  glorias  y  en  constituirse  en  paladines 
de  sus  maravillosos  escritos  y  de  la  Reforma  carmelitana  por  ella 
realizada,  no  sin  grandes  contradicciones  y  gravísimas  dificultades. 
El  insigne  maestro  Fray  Luis  de  León  recibió  el  encargo  de  la  Em- 
peratriz de  Austria,  hermana  de  Felipe  II,  de  escribir  la  vida  de  Santa 
Teresa,  «pareciéndole  (dice  el  P.  Yepes  al  principio  de  la  Vida  de  la 
ínclita  Carmelitana,  y  con  justa  razón)  que  ninguno  había  entonces 


(1)    Vida,  cap.  IX. 
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en  España  que  mejor  pudiese  satisfacer  á  este  argumento  y  á  su  de- 
seo.» Comenzóla  á  escribir,  pero  sus  muchas  ocupaciones  le  impi- 
dieron terminarla  (1). 

La  Orden  Carmelitana  y  el  Consejo  Real  le  dieron  también  la 
comisión  de  examinar,  corregir  y  publicar  las  obras  de  la  Santa. 
Con  cuánta  diligencia  y  con  cuánto  esmero  llevó  á  cabo  ese  hon- 
roso, pero  delicado  encargo,  sábenlo  bien  los  hijos  de  Santa  Teresa, 
á  quienes  dedicó  las  obras,  escribiéndolos,  con  la  galanura  de  su  ar- 
monioso decir,  aquella  admirable  carta  que  figuraba  como  prólogo 
al  frente  de  cuantas  ediciones  de  ella  se  han  hecho  desde  enton- 
ces (2). 

Pero  donde  Fr.  Luis  de  León  manifestó  lo  encariñado  que  estaba 
de  la  insigne  virgen  castellana,  fué  en  tomar  á  su  cargo  la  defensa  de 
las  religiosas  carmelitanas  reformadas,  al  frente  de  las  cuales  figuraba 
la  Madre  Ana  de  Jesús,  contra  las  innovaciones  que  el  P.  Doria  pre- 
tendía introducir  en  el  régimen  dado  á  sus  monjas  por  Santa  Teresa. 
Contaba  el  P.  Doria  con  el  apoyo  de  Felipe  II,  pero  no  por  eso  se 
amilanó  el  carácter  enérgico  del  insigne  maestro,  avezado  ya  á  luchar 
con  grandes  y  poderosos,  siempre  que  la  justicia  y  la  equidad  lo 
exigían.  Por  medio  de  poderosas  influencias,  entre  otras  la  de  la  Em- 
peratriz de  Austria,  él  y  las  monjas  obtuvieron  de  Roma  un  Breve  de 
Sixto  V,  en  el  cual  se  confirmaba  todo  lo  hecho  por  la  ínclita  refor- 
madora. Para  la  ejecución  de  ese  Breve  se  nombraba  al  Arzobispo  de 
Evora  y  á  Fr.  Luis  de  León,  en  quien  subdelegó  su  autoridad  dicho 
Arzobispo.  Pero  cuando  se  trató  de  ejecutar  dicho  Breve,  el  P.  Doria, 
á  fin  de  impedirlo,  recurrió  á  Felipe  II  para  que  obtuviera  del  Nuncio 
la  suspensión  de  dicho  Breve,  como  sucedió.  Pero  no  por  eso  se 
quebrantó  la  firmeza  de  Fr.  Luis;  á  pesar  de  conocer  cuál  era  la  vo- 
luntad de  Felipe  II,  insistió  en  que  el  Breve  se  ejecutase  dirigiéndole 
varios  memoriales  y  diciéndole  en  uno  de  ellos  que  era  necesario  re- 


(1)  Los  apuntes  que  tenía  hechos  y  que  se  creían  perdidos,  fueron  encon- 
trados por  el  Sr.  Martínez  Izquierdo  y  publicados  por  primera  vez  en  la  Re. 
vista  Agustiniana.  Tomo  I,  año  1883. 

(2)  En  algunas  ediciones  se  han  suprimido  las  alabanzas  que  el  autor  hace 
de  las  hijas  de  la  Santa.  La  razón  de  esta  supresión  fué  la  agria  lucha  que  se 
entabló  entre  los  Padres  carmelitas  que  defendían  y  sostenían  al  P.  Gracián, 
con  los  cuales  estaban  las  monjas,  y  entre  los  que  sostenían  al  P.  Doria. 
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solver  ese  asunto  «porque  así  conviene  á  la  seguridad  de  la  concien- 
cia de  V.  M.  y  á  la  quietud  destas  religiosas  que  con  la  dilación  pa- 
decen muchos  y  muy  grandes  daños>.  Por  fin  zanjó  la  cuestión  el 
Papa  Gregorio  XIV  con  otro  Breve  obtenido  por  la  intervención  en 
ese  negocio  de  Felipe  II  (1). 

Bien  informada  de  todo  esto  estaba  la  Madre  Ana  de  Jesús;  por 
eso,  escribiendo  á  otra  religiosa,  amiga  suya,  le  decía:  «Pídole 
á  V.  R.,  por  el  grande  amor  que  nos  tenemos,  me  ayude  siempre  en 
sus  oraciones  y  las  ofrezca  muchas  veces  por  el  P.  Maestro  Fr.  Luis 
de  León,  que  se  lo  debemos  todo:  yo  más  que  persona  otra  en  la 
tierra.  Presto  irá  á  esa.  Trátele  V.  R.,  que  es  muy  santo,  y  para 
cuanto  nosotros  hemos  menester  tiene  mucho  caudal  de  Dios,  con 
gran  deseo  de  servir  á  Su  Majestad,  en  hacernos  bien.  Harto  nos  ha 
hecho  aquí  en  cosas  de  que  gozará  toda  la  Orden,  que  ha  habido 
ocasión,  con  la  venida  de  este  Breve,  de  muchas  cosas  tocantes  á 
nuestro  gobierno.»  (2). 

Esta  rectitud  del  Ven.  Maestro,  á  pesar  de  tener  que  luchar  con- 
tra los  deseos  de  un  Felipe  II  y  de  muchos  y  muy  autorizados  Pa- 
dres Carmelitas,  constituirá  siempre  una  gloria  de  la  Orden  Agusti- 
niana,  la  cual  desde  entonces  parece  que  heredó  el  espíritu  de  Fray 
Luis  de  León  para  defender  la  reforma  teresiana  y  enaltecer  la  obra 
de  la  Santa  Fundadora.  Muchos  ingenios  agustinos,  particularmente 
en  España,  se  han  consagrado  á  publicar  sus  grandezas,  enaltecer  su 
nombre,  propagar  sus  escritos  é  informar  las  almas  en  el  espíritu  de 
esa  heroína,  lumbrera  de  la  Iglesia  y  gloria  imperecedera  de  España. 
No  es  de  este  lugar  hacer  el  recuento  de  ellos;  me  contentaré  con 
recordar  aquí  los  triunfos  obtenidos  por  los  agustinos  en  el  público 
certamen  celebrado  en  Salamanca  el  año  1882,  con  motivo  de  con- 
memorar solemnemente  el  tercer  centenario  de  la  muerte  de  la  Santa. 

En  él  obtuvo  el  primer  premio,  por  su  inspirada  Oda  á  Santa 
Teresa  de  Jesús,  el  P.  Conrado  Muiños,  corazón  nobilísimo,  preclaro 
ingenio,  elegante  escritor  y  temible  polemista,  cuya  reciente  pérdida 
lloran  aún  el  mundo  literario  de  España  y  todos  sus  hermanos,  prin- 


(1)  Véase  más  por  extenso  todo  lo  referente  á  este  asunto  en  Fr.  Luis  de 
León,  Estudio  biográfico,  del  P.  Francisco  Blanco.— Madrid,  1904. 

(2)  Vida  de  la  Ven.  Ana  de  Jesús,  por  el  P.  Ángel  Manrique,  lib.  V,  cap.  II, 
1632.  Bruselas. 
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cipalmente  los  que  de  cerca  le  tratábamos  y  sabíamos  lo  mucho  que 
valía.  También  fué  premiada  en  el  mismo  certamen  la  Vida  popular 
de  la  Santa,  escrita  por  el  P.  Bonifacio  Moral  en  estilo  llano,  pero 
castizo  y  lleno  de  unción.  El  malogrado  P.  Francisco  Blanco,  joven 
estudiante  de  Teología  en  aquel  entonces,  obtuvo  por  su  estudio 
comparativo  entre  la  reforma  de  Santa  Teresa  y  de  Lutero,  medalla 
de  bronce.  Eran  como  los  primeros  fulgores  con  que  corriendo  el 
tiempo  había  de  brillar  en  las  letras  españolas  el  infatigable  y  cele- 
brado autor  de  la  Historia  de  nuestra  literatura  contemporánea  y  de 
La  vida  de  Fr.  Luis  de  León,  que  no  pudo  concluir.  El  distinguido  y 
erudito  teólogo  P.  Pedro  Fernández,  á  quien  también  arrebató  la 
muerte  en  lo  mejor  de  su  edad,  escribió  en  latín  una  docta  diserta- 
ción, demostrando  que  S.  Teresa  tenía  todas  las  condiciones  para  ser 
reconocida  como  doctora  mística  de  la  Iglesia,  disertación  á  la  cual 
se  adjudicó,  como  primer  premio,  un  corazón  de  plata,  transver- 
berado por  una  saeta  y  fijo  en  una  elegante  placa  de  mármol  blanco. 
También  se  dio  medalla  de  plata  á  las  Analogías  entre  San  Agustín  y 
Santa  Teresa,  insignificante  obrilla  que  el  autor  de  estas  mal  perge- 
ñadas líneas  se  atrevió  á  presentar  al  certamen  como  humilde  flor 
consagrada  á  tan  gloriosos  Santos,  en  testimonio  de  la  profunda  de- 
voción que  les  profesa.  En  el  certamen  celebrado  en  Manila  (Filipi- 
nas) con  el  mismo  objeto,  fué  premiada  una  composición  poética  del 
P.  Rubín  de  Celis;  y  en  el  solemne  Triduo  que  se  tuvo  en  la  misma 
ciudad,  y  en  el  cual  tomaron  parte  todas  las  autoridades,  uno  de  los 
predicadores  designados  para  cantar  las  glorias  de  la  Santa  fué  el 
que  lo  era  de  S.  Agustín,  el  P.  Baldomcro  Real,  orador  elocuente, 
de  brillante  imaginación  y,  sobre  todo,  de  unción  maravillosa.  Re- 
ciba el  dulcísimo  amigo,  pasado  no  ha  mucho  á  mejor  vida,  este 
recuerdo  que  le  consagro,  como  prueba  del  acendrado  cariño  que 
siempre  le  profesé. 

Como  corona  de  este  desmazalado  artículo  recordaré  el  admira- 
ble tesón,  la  férrea  constancia,  con  que  el  inmortal  P.  Tomás  Cáma- 
ra, Obispo  de  Salamanca,  y  entusiasta  admirador  de  la  Reforma  del 
Carmelo,  se  empeñó  en  levantarle  en  Alba  de  Tormes  un  insigne 
monumento,  una  grandiosa  y  artística  Basílica,  en  la  que  pudieran 
descansar  con  el  debido  decoro  sus  despojos  mortales.  De  sueño 
irrealizable  tacharon  no  pocos  ese  sublime  y  nobilísimo  pensamien- 
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to;  y  sueño  parecerá  á  cualquiera  que,  conocedor  de  los  tiempos  que 
corremos,  reflexione  un  poco  en  lo  atrevido  del  empeño  y  en  la  falta 
absoluta  de  medios  para  realizarlo.  Pero  el  celoso  Prelado,  hombre 
de  corazón  grande  y  de  inquebrantable  fe,  no  se  acobardó;  fiado 
como  Santa  Teresa  en  la  Divina  Providencia,  se  lanzó  á  la  obra  con 
el  fervor  y  entusiasmo  con  que  emprendía  todas  sus  cosas;  buscó  el 
arquitecto,  que  sin  reparar  en  gastos  le  trazara  los  planos  de  la  obra 
gigantesca;  comenzó  á  caldear  la  idea  esparciendo  anuncios  por 
todas  partes;  interesó  en  el  asunto  á  las  hijas  é  hijos  de  la  Santa;  acu- 
dió á  los  favorecidos  de  la  fortuna  para  que  abriesen  sus  arcas  y  con- 
tribuyesen con  sus  limosnas  á  la  realización  de  su  sueño;  constituyó 
Centros  de  Teresianas  en  los  pueblos  y  ciudades  más  importantes 
de  España;  abrió  suscripciones  en  todas  partes  para  que  aun  los 
menos  afortunados  pudiesen  dar  su  pequeño  óbolo:  dondequiera 
que  iba  empleaba  su  ardorosa  elocuencia  en  recomendar  esa  obra; 
no  temía  pasar  por  importuno  á  trueque  de  reunir  fondos  para  ella, 
y  cuando  creyó  tener  lo  suficiente,  comenzó  las  obras,  que  mientras 
él  vivió  nunca  se  suspendieron,  pues  era  tal  su  empeño  en  verlas 
adelantar,  que  se  desvivía,  hasta  hacer  verdaderos  milagros,  valién- 
dose de  sus  muchas  relaciones  en  la  corte  para  que  nunca  le  faltase 
lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  que  se  iban  originando.  Muchas 
veces  le  hemos  visto,  cuando  se  encontraba  en  apuros,  salir  de  im- 
proviso de  la  diócesis  para  irse  á  Madrid  y  recoger  en  pocos  días  lo 
que  necesitaba.  De  ordinario,  á  la  vuelta,  se  detenía  algún  tiempo  en 
El  Escorial  entre  sus  discípulos  y  antiguos  compañeros,  alentando  á 
todos  con  su  ardiente  palabra  y  contándonos  los  ingeniosos  medios 
de  que  se  valía  para  llevar  adelante  su  empresa.  Así  se  explica  que 
lograse  ver  las  obras  adelantar  como  por  encanto  con  grandísima 
satisfacción  suya  y  con  admiración  de  cuantos  las  visitaban.  Algunos 
años  más  de  pontificado  hubieran  sido  suficientes  para  que  lo  que 
parecía  un  sueño  fuese  una  hermosa  realidad.  Pero  Dios  le  llamó  así, 
cuando  menos  se  temía,  dejándonos  á  todos  sumergidos  en  acerbo 
dolor  y  honda  tristeza. 

Hoy  esas  obras  están  encomendadas  á  una  ilustre  dama,  la  sere- 
nísima Infanta  doña  Paz  de  Borbón,  amante  y  devota  de  la  Santa 
cual  ninguna,  animosa  y  emprendedora  como  ella:  al  fin,  mujer  espa- 
ñola y  castellana. 
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De  cuanto  llevamos  dicho  resulta  claramente  que  entre  los  Agus- 
tinos y  Santa  Teresa  de  Jesús  existieron  relaciones  muy  importantes, 
dignas  de  tenerse  en  cuenta  y  de  ser  conocidas.  En  la  escuela  de  las 
Agustinas  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  se  inició  en  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas,  y  comenzó  su  alma  á  abrirse  á  las  influencias 
de  la  gracia  que  la  llamaba  á  estado  de  perfección.  Por  medio  de 
las  Confesiones,  el  espíritu  de  nuestro  santo  Fundador  encarnó  en 
ella,  penetró  en  lo  más  íntimo  de  su  alma  y  se  manifestó  en  todos 
sus  actos,  como  se  desprende  leyendo  sus  escritos,  especialmente  su 
Vida,  las  Constituciones,  los  Avisos  y  las  exclamaciones.  En  las  cita- 
das Analogías  hemos  procurado  poner  de  relieve  las  muchas  é  ínti- 
mas relaciones  que  existen  entre  San  Agustín  y  Santa  Teresa,  tanto 
en  el  orden  de  la  naturaleza,  como  de  la  gracia  y  de  la  doctrina. 
Nada  tiene,  por  tanto,  de  extraño  que  los  Agustinos  tengan  especial 
interés  en  cuanto  se  relaciona  con  la  Reformadora  del  Carmelo  y  la 
profesen  tierna  y  ferviente  devoción. 

Acoja  la  bendita  Santa  desde  el  cielo  el  vivo  entusiasmo  con  que 
nos  disponemos,  cuantos  la  veneramos  y  amamos,  á  glorificarla  y 
honrarla  con  especiales  cultos  en  el  tercer  Centenario  de  su  Beatifi- 
cación. Sea  ella  siempre  imán  de  nuestros  corazones  y  benéfica  Pro- 
tectora, y  su  doctrina  sea  para  nuestras  almas  luz  esplendorosa  que 
nos  guíe  por  la  senda  de  la  eterna  felicidad. 

Fr.  Tomás  Rodríguez, 

Prior  General. 
o.  E.  S.  A. 

Roma,  31  de  Marzo  de  1914. 


EL  P.  FLOREZ  Y  SU  "ESPAÑA  SAGRADA" 


Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  en  la  Academia  de  ki  Historia  per  el 

ExcMO.  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de  Madrid- Alcalá. 

(continuación) 

III 

L  monumento  más  alto  levantado  jamás  á  las  glorias  espa- 
ñolas le  pareció,  con  feliz  acierto,  esta  obra  extraordinaria  á 
un  hermano  ilustre  del  P.  Flórez,  que  hace  poco  bajó  al  se- 
pulcro dejando  un  gran  vacío  en  la  familia  agustiniana,donde  habien- 
do tenido  tantas  y  de  tan  sólido  mérito  en  todas  las  manifestaciones 
del  saber,  ha  sido  una  de  sus  glorias  más  insignes  en  estos  últimos 
años  con  mucha  honra  y  provecho  de  la  ciencia  y  del  arte  literario 
en  España  (1).  «Basta  hojear,  dice  este  sabio  agustino,  aquellos  vein- 
tinueve volúmenes  para  comprender  el  ímprobo  trabajo,  la  inmensa 
labor  que  significa  la  investigación,  el  hallazgo,  cotejo,  la  depura- 
ción escrupulosa,  la  publicación  correctísima  de  tantos  y  tantos  do- 
cumentos que  redimió  del  olvido;  pero  á  medida  que  se  ahonda  en 
la  lectura,  aumenta  el  asombro  al  contemplar  la  crítica  certera,  la 
penetración  con  vislumbre  de  adivinación  verdaderamente  estupen- 
da en  quien  tenía  que  rehacer  la  historia  entera  de  España  á  través 
del  enmarañado  bosque  de  fábulas,  invenciones  y  leyendas.»  La  his- 
toria entera  y  completa  de  España  fué,  en  efecto,  la  obra  del  sapien- 
tísimo maestro,  como  asegura  también  el  P.  Burriel  en  su  informe 
sobre  el  tomo  III  por  encargo  del  Vicario  General  del  Arzobispado 


(1)  El  P.  Conrado  Muiflos,  en  el  discurso  pronunciado  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  Villadiego  el  17  de  Octubre  de  1906,  con  motivo  de  la  inauguración 
de  la  estatua  erigida  al  P.  Flórez. 
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de  Toledo  (1).  Porque  en  una  nación  como  la  nuestra  donde  no  hay 
gloria  nacional  que  no  sea  á  la  vez  gloria  religiosa,  como  ha  de  su- 
ceder, y  á  dicha  nuestra  sucede,  donde  la  religión  ha  creado  la  pa- 
tria en  el  tercer  Concilio  de  Toledo,  ha  informado  y  alentado  toda 
su  vida  desde  Covadonga  hasta  Granada,  ha  inspirado  su  política  y 
sus  nobles  ideales  en  aquellos  Concilios  que  eran  verdaderas  Cortes 
del  Reino,  y  en  la  sabiduría  y  temple  de  alma  de  aquellos  prelados 
que  eran  ministros  de  sus  Reyes  y  regentes  de  su  pueblo,  como  Ji- 
ménez de  Rada,  Gelmirez  y  Jiménez  de  Cisneros;  en  una  nación  cuya 
ciencia,  cuya  literatura  y  cuyo  arte,  hasta  el  más  profano,  hasta  el 
teatro,  han  nacido,  prosperado  y  florecido  á  la  sombra  del  santuario; 
en  una  nación,  en  fin,  de  este  carácter  y  de  este  modo  de  ser  tan 
substancial  y  tan  íntimo,  escribir  su  historia  religiosa  llevaba  consigo 
el  gigantesco  empeño  de  escribir  su  historia  social,  política,  militar, 
científica  y  literaria.  Esta  última,  sobre  todo,  le  debe  altísimos  ser- 
vicios con  la  publicación  de  verdaderas  joyas  de  antiguos  manus- 
critos y  códices  injustamente  olvidados  bajo  el  polvo  de  los  archi- 
vos, entre  los  cuales  llevamos  hecha  mención  de  algunos  de  los  más 
interesantes.  Pero,  con  ser  esto  tanto,  lo  que  avalora  sobre  todo  á  la 
España  Sagrada  y  hace  de  ella  un  monumento  de  gloria  incompa- 
rable para  la  ciencia  española,  es  que  creó  la  crítica  histórica  tal 
como  desde  su  aparición  la  han  seguido  todos  los  historiadores  que 
unánimemente  la  veneran  como  maestra,  y  la  estiman  como  la 
fuente  más  pura,  copiosa  y  autorizada  de  nuestra  historia  nacional. 

La  verdad  fué  el  único  móvil  y  el  único  interés  de  aquella  alma 
generosa;  todos  los  demás  intereses  le  parecieron  secundarios  é  in- 
dignos de  la  ciencia  que  para  él  era  sagrada.  Así  se  explican  las 
cualidades  opuestas  y  difíciles  de  conciliar  que  brillan  en  la  obra 
científica  del  inmortal  agustino:  una  independencia  de  juicio  y  un 
valor  á  toda  prueba  juntos  con  una  modestia  y  sencillez  encanta- 
doras. 

Para  apreciar  bien  la  serie  de  dificultades  con  que  tuvo  que 
luchar  el  P.  Flórez,  conviene  recordar  que  fué  tal  el  crédito  que 
llegaron  á  alcanzar  las  fábulas  y  leyendas  amontonadas  y  propaga- 
das por  los  falsos  cronicones,  que,  como  dejamos  indicado,  llegó  á 


(1)    Se  publicó  al  frente  de  este  tomo. 
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considerarse  como  pecaminoso  ó  sospechoso  á  lo  menos  de  tibieza 
de  fe,  todo  acto  ó  manifestación  que  fuera  contra  sus  inverosímiles 
narraciones.  Pero  movido  exclusivamente  el  sabio  religioso  de  la 
verdad,  á  la  que  tenía  rendido  su  espíritu,  y  convencido  justamente 
de  que  á  Dios  no  se  le  sirve,  ni  Él  quiere  que  se  le  sirva,  con  la  in- 
vención ni  con  la  mentira,  no  vaciló  en  trocar  en  crítica  serena  y  es- 
crupulosa la  introducida  por  una  piedad  equivocada  é  indiscreta, 
borrando  de  nuestra  historia  santos  apócrifos,  milagros  imaginarios 
é  increíbles  tradiciones,  y  arrostrar  sereno  é  imperturbable  el  griterío 
de  los  falsos  devotos,  que  llegaron  á  tildarle  de  escéptico  y  poco 
menos  que  de  impío  con  las  tenaces  resistencias  de  un  mal  enten- 
dido patriotismo.  Quedaban  en  el  pueblo  y  aun  en  el  clero  español, 
efecto  de  las  preocupaciones  á  que  dieron  lugar  las  leyendas  fabu- 
losas de  los  falsos  cronicones,  más  que  suficientes  elementos  para 
que  la  resistencia  fuera  verdaderamente  formidable;  mas  siempre 
será  verdad,  que  para  purgar  nuestra  historia  de  invenciones  absur- 
das y  purificar  nuestras  creencias  de  tradiciones  supersticiosas  que 
no  consiente  la  verdad  cristiana,  no  fué  preciso  aguardar  á  que  lo 
impusiera  la  hipercrítica  moderna,  sino  que  del  seno  de  la  Iglesia,  de 
las  mismas  Ordenes  religiosas  que  se  suponen,  gratuitamente  y  con 
manifiesta  injusticia,  interesadas  en  mantenerla,  brilló  á  torrentes  la 
luz  que  disipó  los  errores  y  sembró  los  gérmenes  fecundos  déla 
cultura  española. 

«Ni  entonces  ni  nunca,  dice  á  este  propósito  con  tanto  acierto 
como  elocuencia  el  P.  Conrado  Muiños  (1),  ha  necesitado  la  Iglesia 
el  concurso  de  la  flaqueza  humana;  porque  ni  entonces  ni  nunca  ha 
ha  temido  la  verdad:  testigo  el  Papa  Clemente  XIII,  amparando  el 
colosal  empeño  del  P.  Flórez  con  su  aplauso,  su  apoyo  decidido  y 
extraordinarios  privilegios,  y  testigo  León  XIII,  abriendo  á  la  libre 
investigación  de  los  sabios  los  archivos  secretos  del  Vaticano.» 

No  debo  dejar  de  decir,  al  llegar  á  este  punto,  que  con  completo 
dominio  de  sí  mismo  y  clara  conciencia  de  su  deber,  jamás  descon- 
certaron al  sabio  maestro  sus  contradictores,  á  quienes  contestó 
siempre  con  exquisita  templanza  y  moderación,  siendo  cosa  digna 
de  ser  admirada  que  en  aquella  época  llamada  de  las  guerras  lite- 


(1)    Ibidem, 
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rarias,  entre  tantos  libros,  folletos  y  papeles  como  se  publicaban, 
figura  el  P.  Flórez  más  de  una  vez  entre  las  víctimas,  pero  jamás 
entre  los  agresores. 

No  cabe  decir  más,  ni  con  más  autoridad  del  sabio  agustino,  que 
lo  que  escribió  la  primera  de  nuestras  glorias  contemporáneas,  Me- 
néndez  y  Pelayo.  Dice  así  el  incomparable  maestro  refiriéndose  á  la 
España  Sagrada,  con  la  profundidad  de  juicio,  y  aquella  gallardía 
y  elegancia  que  le  eran  propias  (1):  «No  ha  producido  la  Historio- 
grafía española  monumento  que  pueda  parangonarse  con  éste,  salvo 
los  Anales  de  Zurita,  que  nacidos  en  otro  siglo  y  en  otras  condicio- 
nes, son  también  admirable  muestra  de  honrada  y  profunda  inves- 
tigación. Pere  el  carácter  vasto  y  enciclopédico  de  la  España  Sa- 
grada la  deja  fuera  de  toda  comparación  posible,  sean  cuales  fueren 
las  imperfecciones  de  detalle  que  seguramente  tiene  y  la  falta  de  un 
plan  claro  y  metódico.  No  es  una  historia  eclesiástica  de  España, 
pero  sin  ella  no  podría  escribirse.  No  es  tampoco  una  mera  colec- 
ción de  documentos,  aunque  en  ninguna  parte  se  haya  recogido 
tanto  caudal  de  ellos  sobre  la  Edad  Media  española:  cronicone,s,  vi- 
das de  santos,  actos  conciliares,  diplomas,  privilegios,  escrituras, 
epitafios  y  antigüedades  de  todo  género.  Es  también  una  serie  de 
luminosas  disertaciones  que  tocan  los  puntos  más  capitales  y  obscu- 
ros de  nuestra  liturgia,  que  resuelven  arduas  cuestiones  geográficas, 
que  fijan  la  fecha  de  importantes  descubrimientos,  que  discuten  la 
autenticidad  de  muchas  fuentes  y  condenan  otras  al  descrédito  y  al 
oprobio  que  debe  acompañar  á  la  obra  de  los  falsarios.  El  mérito  de 
estos  discursos  es  tal,  que  dentro  de  nuestra  erudición  peninsular 
no  tiene  más  rival  que  las  Dissertaiiones  del  portugués  Juan  Pedro 
Ribeiro,  y  aun  éstas  se  contraen  casi  siempre  á  la  ciencia  diplomá- 
tica de  que  era  maestro.» 

...«La  España  Sagrada  no  fué  sólo  un  gran  libro,  sino  un  gran 
ejemplo,  una  escuela  práctica  de  crítica  audaz  y  respetuosa  á  un 
tiempo.  El  P.  Flórez  se  adelantó  á  hacer  con  el  criterio  de  la  más 
pura  ortodoxia,  pero  sin  concesión  ninguna  al  dolo  pío  ni  á  la  indis- 
creta credulidad,  aquella  obra  de  depuración  de  nuestros  fastos  ecle- 


(1)    Heterodoxos,  tomo  I.  Advertencias  preliminares,  segunda  edición.  Ma- 
drid, 1912. 


EL  P.  FLÓREZ  Y  SU  «ESPAÑA  SAGRADA»  95 

siásticos,  que  á  no  ser  por  él  se  hubiera  hecho  más  tarde  con  el 
espíritu  de  negación  que  hervía  en  las  entrañas  del  siglo  XVIII.» 

Este  espíritu,  como  asegura  el  mismo  D.  Marcelino  (1),  tuvo 
muy  ligeras  manifestaciones  en  España;  pero  la  tendencia  hipercrí- 
tica que  asomó  ya  en  D.  Gregorio  Mayans,  y  llegó  á  su  colmo  en 
los  últimos  tomos  de  la  España  crítica  del  jesuíta  Masdeu,  se  ensañó 
hasta  la  exageración  en  la  censura  acre  y  apasionada  de  documentos 
de  verdadera  autenticidad,  y  de  sucesos  que  no  se  podían  negar  con 
ningún  fundamento  racional.  Pero  no  fué,  sin  embargo,  este  pirro- 
nismo histórico  tan  funesto  ni  de  tan  perniciosa  transcendencia,  en 
opinión  del  propio  Menéndez  y  Pelayo,  como  el  cismontanismo 
que  dominando  entre  muchos  de  nuestros  canonistas  iba  mezclado 
y  confundido  en  algunos  con  ideas  políticas  vagas,  tendenciosas  y 
mal  avenidas  con  la  constitución  interna  y  tradicional  de  nuestra 
Monarquía.  Esos  fueron  los  rumbos  hacia  los  cuales  se  orientó  Mar- 
tínez Marina  en  su  Ensayo  histórico-crítico,  en  los  que  cayó  el  Canó- 
nigo Villanueva.  arrastrado  por  su  galicanismo,  y  el  apóstata  Lló- 
rente, á  quien  fustigó  tan  acerbamente  el  Filósofo  Rancio,  por  haber 
convertido  la  Historia  en  libelo  para  halagar  las  peores  pasiones  de 
su  tiempo. 

Aunque  después  de  lo  dicho  por  Menéndez  y  Pelayo  de  una 
manera  tan  sabia  y  tan  hermosa,  huelga  cualquier  otro  juicio  ó 
elogio,  por  autorizado  que  sea,  bueno  será  añadir,  para  mayor  gloria 
y  enaltecimiento  del  insigne  agustino,  estas  palabras  en  que  el  Padre 
Feijóo  condesó  el  juicio  que  le  merecía  «un  entendimiento  claro 
que  llevó  consigo  la  luz  que  eran  menester  las  densas  nubes  de  la 
antigüedad;  una  crítica  fina  y  delicada  que  en  fiel  balanza  pesa  hasta 
los  átomos  de  las  probabilidades;  una  veracidad  tan  exacta,  que 
llegaría  á  pecar  de  escrupulosa  si  en  esta  virtud  cupiese  nimiedad; 
un  genio  felizmente  combinativo  que  hace  servir  la  variedad,  y  aun 
el  encuentro  de  noticias,  al  descubrimiento  de  las  verdades:  una 
destreza  tal  para  colocar  en  orden  todas  estas  noticias,  que  la  multi- 
tud queda  muy  fuera  de  la  confusión»  (2). 

Los  Padres  Mohedanos  le  tributan  entusiastas  elogios  en  el  pró- 


(1)  Ibidem. 

(2)  Cartas  Criticas,  t.  III,  Carta  XXXII. 
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logo  de  su  Historia  literaria.  El  P.  Burriel  llama  á  la  España  Sagrada 
«luz  de  la  historia  eclesiástica  española»,  y  escribe  de  su  autor  estas 
hermosísimas  palabras:  «Baste  decir...  que  un  varón  tan  laborioso, 
cuyo  carácter  por  otro  lado  es  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  razón,  sin 
ningún  espíritu  de  parcialidad,  de  que  se  libran  tan  pocos,  el  candor 
amable  y  la  ingenua  sencillez,  el  amor  á  la  patria,  prudente  y  sin 
ceguedad,  la  docilidad  y  deferencia  á  cualquiera,  pero  sin  abati- 
miento, sin  sujeción  necia  á  la  sola  autoridad  extrínseca,  y,  en  fin, 
con  un  espíritu  libre  de  todo  género  de  preocupaciones  vulgares; 
un  varón,  digno,  de  estas  cualidades,  merece  ser  alabado  de  todos 
y  también  ayudado  sin  envidia>  (1).  ' 

Don  Aureliano  Fernández  Guerra  en  su  Cantabria  dice,  hablando 
de  la  España  Sagrada,  que  de  ella  «ha  de  partir  por  necesidad  todo 
cuanto  en  nuestra  historia  nacional  se  haga  bien  encaminado  y  fruc- 
tuoso». 

El  nombre  del  P.  Flórez  pasa  la  frontera  y  es  recibido  en  todas 
partes  con  la  misma  admiración  que  en  su  patria.  La  Real  Academia 
de  Inscripciones  de  París  le  nombra,  colmándole  de  elogios,  su  so- 
cio correspondiente.  Brunet  afirma  que  «la  España  Sagrada  tiene  un 
interés  más  general  que  lo  que  anuncia  su  título,  porque  es  manan- 
tial abundante  donde  se  encuentra  un  gran  número  de  documentos 
exactos  sobre  la  Historia  y  Geografía  de  la  Edad  Media,  muchos  di- 
plomas inéditos  anteriormente,  el  texto  correcto  ajustado  á  los  ma- 
nuscritos de  muchos  cronicones  y  trabajos  históricos,  como  los  de 
Idacio,  San  Ildefonso,  San  Isidoro,  etc.,  etc.,  y,  por  último,  un  cau- 
dal inestimable  de  datos  y  noticias  antiguas  y  modernas,  con  copio- 
sas adiciones  y  enmiendas  á  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio». 
Los  continuadores  de  los  Bolandos  la  llaman  Opas  eruditissimum,  y 
el  autor  de  la  Biblioteca  Eclesiástica  friburguense,  contemporáneo 
del  P.  Flórez,  dice  «que  su  obra,  tantas  veces  aplaudida,  está  llena 
de  erudición,  así  eclesiástica  como  profana». 

Bien  puedo  terminar  diciendo  que  los  hijos  de  San  Agustín  re- 
cibieron con  la  España  Sagrada  un  honroso  y  riquísimo  legado,  que 
conservaron  con  honor  como  monumento  preclaro  de  sabiduría  y 
gloria  inmortal  para  la  familia  agustiniana,  que,  aleccionada  por  el 


(1)    En  su  información  al  tomo  III,  antes  citado. 
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ejemplo  y  dirigida  por  las  luminosas  enseñanzas  del  sabio  maestro, 
formó  una  verdadera  escuela  histórica  que  pudiera  ser  llamada  y?í?re- 
ziana]  porque  no  sólo  siguió  el  mismo  criterio  y  se  ajustó  á  su  mé- 
todo, sino  que  tuvo  hasta  el  propio  domicilio  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid,  donde  el  esclarecido  agustino  trabajó  la  mayor  parte  del 
tiempo,  y  donde  tenía  y  se  conservó  su  biblioteca,  sus  códices,  sus 
manuscritos,  sus  medallas  y  su  Museo  de  Historia  Natural,  que  ho- 
rrorosamente saqueado  todo  primero  por  la  soldadesca  de  la  inva- 
sión francesa,  fué  luego  despiadadamente  profanado  por  la  furia 
revolucionaria  española  de  1835  que,  empujada  por  su  codicia  y  con- 
cupiscencia desenfrenadas,  sin  atajo  ni  respeto  para  nada  divino  ni 
humano,  puso  sus  manos  sacrilegas  destruyéndolo  y  confundiendo 
entre  sus  ruinas  sobre  aquel  riquísimo  tesoro  hasta  los  restos  del  más 
sabio  historiador  del  siglo  XVIII,  no  quedando  piedra  sobre  piedra 
de  aquel  venerando  relicario  de  la  religión,  de  la  cultura  y  de  la 
ciencia  española. 

Por  este  tristísimo  suceso  pasó,  tan  mermada  y  maltrecha,  aque- 
lla dichosa  y  riquísima  herencia  á  esta  Real  Academia,  con  el  encar- 
go de  continuar  la  obra  que  dejó  encomendada  el  venerable  y  sa- 
pientísimo maestro  á  sus  hermanos  en  religión,  con  tan  exquisita 
diligencia  y  tanto  esmero  y  acierto  atendida  por  ellos,  y  arrancada 
después  de  tan  horrenda  y  violenta  manera  de  sus  manos. 

Aceptado  tan  honroso  encargo  por  esta  Academia,  le  prestó  des- 
de el  primer  momento  todo  el  calor  y  el  celo  que  le  imponía  la  no- 
bilísima misión  que  tiene  de  investigar  y  esclarecer  la  historia  patria, 
y  reclamaba,  al  mismo  tiempo,  la  importante  y  transcendental  labor 
para  los  estudios  é  investigaciones  históricas,  de  continuar  la  Espa- 
ña Sagrada,  á  partir  desde  el  punto  donde  la  había  dejado  el  Padre 
La  Canal,  último  de  sus  continuadores  de  la  familia  agustiniana. 

De  esperar  es  que  el  poderoso  patrocinio,  tan  generosamente  con- 
cedido para  este  laudable  y  benemérito  empeño  por  esta  doctísima 
Corporación  al  ya  mencionado  Presbítero  D.  Pedro  Sáinz  de  Baran- 
da, ilustre  bibliotecario  de  la  misma;  al  sabio  historiador  y  Catedrá- 
tico de  la  Universidad  Central,  D.  Vicente  de  la  Fuente,  y  á  D.  Car- 
los Ramón  Fort,  que  parece  que  tiene  desde  la  muerte  de  este  últi- 
mo plegadas  sus  alas  por  causas  seguramente  superiores  al  espíritu 
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de  cultura  y  de  trabajo  que  se  respira  y  mueve  y  estimula  de  mane- 
ra tan  perseverante  y  bienhechora  á  todos  sus  individuos,  las  abra 
de  nuevo,  sobre  todo  ahora  que  el  Estado  atiende  con  cierta  solici- 
tud y  liberalidad  los  estudios  históricos,  para  amparar  y  alentar  una 
obra  que  será  siempre  honra  de  esta  Real  Academia,  y  luz  y  orna- 
mento de  la  cultura  y  de  la  historia  nacional. 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO 

DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino 


(continuación) 
Nuevos  testimonios  de  autores  impresos 


LA  noticia  y  extractos  anteriormente  publicados  de  libros 
impresos  que  nos  han  transmitido  la  biografía  ó  algún 
recuerdo  del  Beato  Mauricio,  tenemos,  efectivamente, 
dos  ó  tres  títulos  nuevos  que  añadir,  y,  sobre  todo,  nos  parece  conve- 
niente dar  á  conocer  íntegros  los  juicios  ó  apreciaciones  que  algunos 
escritores  extranjeros  han  hecho  acerca  de  las  virtudes  y  santidad 
de  nuestro  Venerable,  no  porque  esos  juicios  difieran  substancial- 
mente  ó  añadan  algo  nuevo  á  lo  que  ya  sabemos  por  los  escritores 
nacionales,  sino  como  testimonio  de  haberse  divulgado  también 
fuera  de  España  y  en  diferentes  lenguas  y  naciones  la  fama  y  santa 
vida  del  Beato. 

Empecemos  por  apuntar  las  tres  nuevas  obras  á  que  acabo  de 
referirme,  y  que,  á  pesar  de  ser  muy  comunes,  no  figuran  en  mi  pri- 
mera reseña  de  libros  impresos  que  mencionan  y  dan  el  título  de 
Beato  á  nuestro  Mauricio  Proeta.  Al  R.  P.  A.  Feutry,  agustino  fran- 
cés, residente  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid,  debo  nota  de  la 
primera  de  dichas  obras,  cuyo  título  es  como  sigue: 

1)  <^  Novísimo  Año  Cristiano  \  y  \  Santoral  Español,  \  Obra  á 
que  han  concedido  su  aprobación  y  bendiciones  |  los  Eminentísimos 
Sres.  Cardenales  I  y  Excmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos  de  Espa- 
ña, I  que  también  se  dignan  colaborar  en  ella,  |  escrita  además  1  por 
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los  señores  sacerdotes...  ]  y  los  seglares...  |  Publicada  con  la  compe- 
tente aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica  |  y  bajo  la  censura  | 
del  R.  P.  D.  Fidel  Fita  (S.  J.)  |  Madrid,  1881.  |  Imprenta  de  los  Se- 
ñores  Lezcano  y  Compañía  |  Calle  de  la  Santísima  Trinidad,  nú- 
mero 5.> 

En  el  Santoral  Español  correspondiente  al  20  de  Febrero,  pági- 
na 180,  se  menciona,  entre  otros  Santos,  al  «Beato  Mauricio  Profeta 
(sic),  agustino  de  Ampurias,  que  murió  año  1546  en  Mallorca.» 

La  segunda  de  las  obras  aludidas  es  la  siguiente,  cuya  noticia  me 
transmite  desde  Calella  el  M.  R.  P.  Saturnino  López,  varias  veces 
citado  en  estos  apuntes. 

2)     ^Calendad  Cátala  \  pera  |  L'any  1891  |  Publicat  Per  La  ) 
Lliga  Regional.  De  Manresa. — La  Catalana  |  Imprempta  de  J.  Puig- 
ventós  I  Dormitori  de  St.  Francesch,  5.  |  Barcelona. 

Introdúcelo  y  Santoral  per  Francisco  de  Paula  Capella...  «En  lo  present 
(calendar!)  van  indicats  tots  los  Sants  catalans,  deis  quals  havem  tingut  noti- 
cia, de  tots  los  patrons  que's  veneran  en  las  principáis  ciutats  y  pobles  de 
Catalunya  y  deis  quals  se  guardan  las  reliquias  en  sos  diferentes  pobles,  los 
que  per  donarho  entendre  enumerem:  sant  tal,  en  tal  poblé;  volent  dir  que  allí 
se  veneran  sas  reliquias,  y  los  fílls  patrons  s'  indicaran  també  sens  omettre 
cap  que  sapiguem. 

Per  aixo  nos  havem  servit  del  Martirologi  cátala  qui  fou  premiat  á  nostre 
bon  amich  lo  Reverent  Mossen  Pau  Parassols  y  P¡  en  lo  certamen  catalanista 
de  la  Juventut  Católica,  de  Barcelona,  en  1880,  afegintü  alguns  datos  que  ha- 
vem recullit  mes  tart. 

Demanem  a  Deu,  a  la  Mare  Santissima  y  ais  gloriosos  sants  que  beneheixen 
lo  nóstre  trevall  a  fí  de  que  Catalunya  tingui  un  Calendar!  propi,  no  havent 
d'  acudir  al  de  Castella,  ahont  no  hi  ha  escrit  la  major  part  de  nostres  sants,  y 
molts  d'ells,  ab  sos  noms  equivocats.» 

Contiene  este  Calendan  la  siguiente  indicación: 

«Febrer-20-Div.— SS.  Lleó  y  Euquerio,  bisbes;  lo  beato  Maurici  poeta  (s/ic) 
confessor  en  Castelló  de  Ampurias.> 

Al  mismo  tiempo  que  esta  nota,  me  transmitía  el  P.  López  copia 
de  la  biograñ'a  del  Beato  Mauricio  publicada  por  Parassols  y  Pi  en 
su  Martirologi  Cátala,  páginas  24Q-250  del  «Certamen  Catalanista 
de  la  Juventud  Católica  de  Barcelona,  Any  1880>,  que,  por  ser  una  de 
las  mejor  resumidas  en  nuestros  tiempos,  y  estar  escrita  en  catalán, 
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merece  colocarse  aquí  al  lado  de  las  que  en  latín  é  italiano  escribie- 
ron algunos  autores  extranjeros.  Es  como  sigue: 

«Febrer,  dia  20.— En  Castelló  de  Ampurias,  lo  Beato  Maurlci  Proeta,  con- 
fessor  de  la  Ordre  de  Sant  Agusti.  En  lo  carrer  de  Sant  March  de  dita  Vila 
Jiasqué  lo  beato,  fíU  de  Miquel  Proeta,  tintorer,  natural  de  Torroella  de  Mont- 
gri  y  de  Eleonora  hereva  de  sa  casa  de  Castelló;  fou  Sant  desde  petit,  y  veyent 
un  dia  a  son  pare  malalt  y  anguniós  per  la  molta  feyna  de  tenya,  prengué 
Maurici,  molt  noy  encare,  tots  los  tints,  los  que  barreja  en  una  mateixa  cal- 
dera, y  ficanthi  las  robas,  eixiren  miraculbsament  tenyidas  cada  una  ab  lo  color 
que  li  corresponía.  Vestí  lo  habit  de  agustino  calsat  en  lo  convent  de  sa  patria 
de  ahont  passá  a  Tolosa  a  estudiar  teología,  y  graduat  de  Doctor  en  ella  se 
dona  a  la  predicació;  partint  a  África  feu  grant  fruit  en  Tunes  y  en  Alger,  su- 
frint  per  axó  grans  persecucions.  Tornant  a  Catalunya,  passá  a  Mallorca  y  en 
lo  convent  del  Socorro,  fora  las  murallas  de  Palma,  morí  santament  en  est  dia, 
en  lo  any  1546. 

En  Castelló  per  los  molts  miracles  que  obrava,  se  li  erigí  altar  en  la  iglesia 
de  son  convent  y  se  li  celebra  festa  anual  ab  gran  concurs  del  poblé  y  deis 
altres  del  contorn.  P.  La  Canal,  Espanya  Sagrada  y  los  PP.  Jordán  y  Massot. 
Jansay  {léease  Sausay)  Martirologi  Gálica,  Mist  (/.  Mut),  Historia  de  Mallorca,  y 
altres.» 

Últimamente  hemos  visto  que  se  le  dedica  al  Beato  un  recuerdo, 
bastante  desfigurado  por  cierto,  en  la  siguiente  obra: 

4)    La  luz  de  la  Fe  en  el  siglo  XX.  Por.  L.  Calpena.— Madrid, 
1880>, 
en  cuyo  tomo  II  (Febrero),  pág.  383,  se  leen  estas  palabras: 

^Santoral  Español.  B.  Mauricio  Profeta  (sic),  de  Ampurias,  agus- 
tino en  Mallorca,  1546.> 

La  indicación  de  fuentes  con  que  termina  la  pequeña  biografía 
catalana  del  Beato  que  acabamos  de  copiar,  no  se  distingue  cierta- 
mente por  su  exactitud  y  precisión.  Comprende,  sin  embargo,  un 
título  nuevo,  el  Mattirologí  Gálica  del  misterioso  Jansay,  que,  según 
dijimos  en  otra  parte,  no  puede  ser  otro  que  el  Martyrologium  Galli- 
canum,  de  Andrés  de  Sausay;  y  esto  nos  lleva  á  tratar  de  si  real- 
mente existe  alguna  obra  francesa  en  que  se  haga  mención  de  nues- 
tro Beato.  Hoy  por  hoy  no  se  conoce.  El  Martyrologium  de  Sausay 
á  que  parece  referirse  la  cita  de  Parassols  y  Pi,  ó  sea  el  impreso  en 
París  en  1637,  con  un  Suplemento  y  una  adición  de  Santos  que  no 
tienen  día  fijo,  ha  sido  detenidamente  examinado,  y  ni  en  el  texto  ni 
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en  los  índices  de  la  obra  aparece  el  nombre  del  Beato  Mauricio. 
No  podemos,  sin  embargo,  creer  que  la  afirmación  del  autor  catalán 
sea  completamente  falsa  ó  gratuita;  algún  fundamento  hemos  de 
suponer  que  tendría  para  hacer  semejante  llamada,  y  ese  fundamento 
no  puede  ser  otro  que  la  existencia,  para  nosotros  desconocida,  de 
una  edición  moderna,  de  un  compendio  ó  resumen  de  la  obra  de 
Sausay,  ó  de  otro  libro  análogo  francés,  en  que  se  halle  mencionado 
el  nombre  de  nuestro  Beato.  Es,  pues,  muy  probable,  casi  segura 
que  en  Francia,  y  muy  especialmente  en  las  provincias  del  Mediodía 
ó  colindantes  con  Cataluña,  fué  de  algún  modo  conocida  y  divulgada 
la  santidad  del  venerable  agustino;  aunque,  repito,  no  se  ha  encon- 
trado hasta  ahora  ningún  testimonio  concluyente. 

Una  de  las  obras  francesas  que  quizá  mencione  al  Beato  Mauri- 
cio, y  que  no  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  por  no  encontrarse 
en  las  Bibliotecas  públicas  de  Madrid,  es  el  Martirologio  Universal, 
de  Chastelain,  impreso  en  París  el  año  1709,  con  sus  dos  adiciones 
de  Santos  franceses  y  de  Santos  extranjeros  en  él  no  incluidos. 

Era  también  de  presumir  que  existiese  alguna  referencia  ó  me- 
moria del  Beato  Mauricio  entre  los  papeles  y  relaciones  que  de  la 
provincia  agustiniana  de  Cataluña  ó  del  Convento  mismo  de  Caste- 
llón, como  de  otras  provincias  y  Conventos  de  la  Orden,  le  habían 
sido  remitidos  al  P.  Lubin  para  la  composición  de  su  Orbis  Augusti- 
nianus,  y  que,  al  parecer,  no  fueron  utilizados  en  esta  obra  impresa 
sino  en  aquello  que  más  especialmente  interesaba  á  los  fines  geográ- 
ficos y  estadísticos  de  la  misma.  La  presunción  perdía  mucho  de  su 
fuerza  cuando  por  conducto  del  P.  Feutry  supimos  que  el  P.  Lubin 
tenía  otra  obra  de  carácter  más  histórico  y  general  acerca  de  nues- 
tros Conventos:  La  clef  da  grand  Portillé  des  Benefices  (1),  impresa 


(1)  «La  Clef  I  du  grand  |  Ponillé  |  des  Benefices.  |  T.;iII.  |  Contenant  la  lis^ 
te  I  de  tous  les  Monastéres  de  l'Ordre  |  de  saint  Augustin,  dans  toutes  les  |  Re- 
gions  de  la  terre.  Avec  le  temps  de  leur  fondation,  le  nom  |  de  leurs  Fonda- 
teurs,  leurs  dépendances;  |  le  Diocése,  et  leur  situation.  \  Le  tout  tiré  des 
Titres  originaux,  Cartulai  |  res,  Registres,  Relations,  |  et  autres  Manuscrits.  | 
Par  le  R.  P.  Augustin  Lubin,  Pre  |  dicateur,  Chorographe  general  du  méme  | 
Ordre,  et  Geographe  ordinaire  du  Roy.  |  A  Paris.  |  Chez  Gilíes  Alliot,  Librai- 
re  Juré,  |  rué  S.  Jacques  á  l'Image  S.  Norbert.  |  M.  DC.  LXXII.  |  Avec  privilége 
du  Roy.» 

Un  vol.,  de  503  págs.  Acerca  del  Convento  de  Castellón  de  Ampurias  sola 
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en  París  en  1672,  en  la  cual  dedicaba  un  brevísimo  recuerdo  al 
convento  de  Castellón,  sin  mencionar  para  nada  á  sus  hijos  ilustres; 
indicio  manifiesto  de  que  no  había  recibido  particulares  noticias 
acerca  de  aquel  Convento.  Así  y  todo,  para  salir  de  dudas  hemos 
creído  conveniente  enterarnos  del  paradero  de  los  papeles  reunidos 
y  en  parte  utilizados  y  publicados  por  el  P.  Lubin  en  sus  dos  citadas 
obras.  Según  el  mencionado  P.  Feutry,  se  tiene  hoy  noticia  de  dos 
manuscritos  que  contienen  dichos  papeles.  Del  primero  se  da  cuenta 
detallada  en  el  Catálogo  (1)  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Real,  de 


hay  esta  brevísima  indicación  en  la  pág.  142:  «Castillo  Emporiarum,  Castelló 
de  Empurias,  urbs  dioec.  Gerundensis.  Conv.  sub  titulo  sanctae  Mariae  Mag- 
dalenae,  de  eo  ad  an.  1526.» 

(1)  Catalogue  des  M.  S.  de  la  Bibliothéqae  Royale  de  Belgique,  parj.  Van  den 
Gheyn,  S.  J.  T.  VI.  Histoire  des  ordres  Religieux  et  des  Eglises  particuliéres,— 
(Bruxelles,  1906.  Henri  Lamertin,  lib.  edit.) 

Es  tan  interesante  la  serie  de  documentos  contenidos  en  la  citada  compi- 
lación del  P.  Lubin,  que  no  podemos  resistir  á  la  tentación  de  incluir  aquí, 
aunque  sea  simplificándola  un  poco,  la  detallada  descripción  que  de  la  misma 
hace  el  P.  Van  den  Gheyn. 

Ms.  3642(11.  2590).— «Etablissement  des  Ermites  de  S.  Augustin.»  En  nota 
advierte  el  autor  del  Catálogo  que  es  una  «Collection  tres  precíense  de  docu- 
ments  recueillis  par  le  P.  Lubin.  >  Forma  ésta  un  volumen  de  294  hojas,  en 
papel,  de  343  X  217  mm.,  letra  del  siglo  XVII.  En  el  fol.  1  se  lee  esta  acotación: 
«Sir  T[homas]  P[hillipps]  Middle  Hill,  1379.»  Fué  adquirido  en  Cheltenham  en 
1900.  Tiene  encuademación  moderna,  con  puntas  y  lomo  en  piel.  Su  conteni- 
do, con  indicación  de  los  folios  en  que  comienza  cada  una  de  las  piezas,  es  el 
siguiente: 

Fol,      1.    [Titre].  Etablissement... 
»        2.    [Biographie  du  P.  Augustin  Lubin].  Titre  imprimé  de  1*  Orbis 
Aügüstinianus  du  P.  Lubin  (París,  1659)  et  une  carte  de  l'ou- 
vrage  Provincia  Coloniensis  sea  Bélgica. 
»        5.    In  M.  Crusenii  Monasticon  [enmendationes]. 
»        9.    [Notae  P.  Philippi  Dessii  de  conventibus  provinciae  Hungariae, 
belgicis  Brugensi  et  BruxellensiJ. 
13.     [Notae]  pro  provincia  Bélgica. 
18.    [Notae]  Fr.  Philippi  Dessii. 
»       25.    Table  des  chapitres  de  la  Chronique  du  couvent  de  V  ordre  de 
S.  Augustin  de  la  ville  de  la  Bassée  écrite  par  le  P.  Jacques  de 
la  Porte.— Le  feuillet  28  est  blanc. 
»       29."^  [De  cónventu  Brugensi.] 
»       30.    Ex  registro  conventus  Brugis. 
»       37.    [Epístola  F.  Ignatii  Dyckeras.  Bruxellis,  5  januarii.] 

38.    [Lettre  du  F.  Jacques  De  la  Porte.  La  Bassée,  28  Nov.  1651 .] 
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Bruselas,  donde  existe  con  el  número  3.642.  Comprende  más  de 
setenta  piezas,  todas  ellas  curiosísimas  para  la  geografía  é  historia  de 
algunas  provincias  agustinianas  extranjeras,  pero  ninguna  que  se 
relacione  con  los  Conventos  de  Cataluña.  Las  memorias  y  relacio- 
nes correspondientes  á  estos  Conventos,  únicas  que  podrían  conte- 
ner alguna  indicación  acerca  del  Beato  Mauricio,  debían  de  encon- 
trarse en  el  otro  manuscrito  que  se  nos  daba  como  existente  en  los 
Archivos  Nacionales  de  París,  y  que  Henry  Martín,  en  su  Catálogo, 
describe  en  estos  términos  demasiado  lacónicos: 


tol.  39.  Instítution  et  fondation  du  Couvent  de  Tournai  de  1'  Ordre  de 
S.  Augustin.  Les  feuillets  42.V-43  son  blancs.  Puis  des  cartes 
gravees  Provincia  Romandiolae  et  Provincia  Umbriae. 

»       45.    Portrait  gravé  par  G.  A.  Stich  d'  Otto  Retnholdt  d'Andrimondt. 

»       49.    [Joseph  Interamnensis.]  Responsio  ad  inrerrogatoria  pro  conven- 
tu  Costamellii. 

»       51.    Conventus  Pergulae  in  provincia  Umbriae. 

»       53.V  [Provincia  Provinciae  [Carte  manuscrite.]  Puis  carte  gravee  Pro- 
vincia Provinciae. 
56.    [Lettre  d'  Ar.  Guin]  d'  Arles. 

»       57.    Etat  de  la  province  et  des  couvents  de  S.  Augustin  en  Provence. 

»       65.    [Lettre  du  F.  Archange  Guin;  Arles,  26  Avril  1652.] 

»       66.    Pour  le  couvent  d'  Arles. 

»       68.    Pro  conventu  Massiliensi. 

»  70.  [Notes  sur  le  couvent  d'  Avignon.]  Puis  carte  gravee  Provincia 
Bavariae. 

»  73.  Descriptio  provinciae  Bavariae.  Suit  la  carte  imprimée  Provin- 
cia Bohemiae. 

•  86.  Catalogus  ac  series  provincialiumpriorum  provinciae  Bohemiae. 
Provinciae  Bohemiae  compendiosa  descriptio. 

>  92.    Vicariatus  Moraviae.  Cartes  gravees  Provincia  Ausiriae  et  Pro- 

vincia 1er rae  Laboris. 
»       9^.v  Dessin  a  la  plume  du  «Conventus  et  Praelatura  Ecclesiae  S.  Tho- 

mae  Brunae  in  Moravia»,  et  gravure  de  l'image  de  la  Vierge  de 

S.  Luc  honorée  a  Brün. 
»       95.    Portrait  gravé  par  Jacques  Saudrart  du  R.  P.  Alphonse  Staimos, 

Augustin,  prelat  de  Moravie,  avec  les  armoiries  sur  soic 

verte. 
»       99.    [Epístola  F.  Francisci  de  Terranova.] 
»     101.    Provinciae  Narboniae  et  Burgundiae.  Carte  manuscrite.  Puis  la 

méme  carte  gravee. 
»     103.    [Notes  sur  la  province  de  Narbonne.]  En  frangais.  Suit  une 

carte  imprimée  Provincia  regni  Siciliae. 

>  133.    Portrait  gravé  par  N.  Anroux  d'un  Augustin. 


FoL 

136. 

* 

137, 

» 

143. 

» 

145. 
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<1698  (L  L.  1472)  <Orbis  Augustinianus>,  par  le  P.  Lubin  (Re- 
cueil  de  documentset  de  plans)  XVII«  siécle.— Papier.  165  piéces 
de  differents  formats  formant  un  vol.  de  342  X  208.» 

Valía  la  pena  de  adquirir  una  noticia  algo  más  circunstanciada 
de  los  165  documentos  ó  piezas  contenidas  en  este  manuscrito,  por 
el  interés  que  podían  tener,  así  para  la  historia  general  de  la  Orden 
como  para  la  del  punto  concreto  que  ahora  tratamos,  y  á  la  diligen- 
cia de  nuestro  buen  amigo  el  eminente  hispanófilo  D.  A.  Morel- 
Fatio,  que  ha  examinado  recientemente  dicho  manuscrito,  debemos 


Pro  Sicilia. 

Notitia  del  convento  di  san  Agostino  della  cita  nottabille  nel 
isola  di  Malta.  Puis  une  carte  imprimée  Provincia  Pisana.  Les 
feuillets  140  et  141  sont  blancs;  suit  la  carte  imprimée  Provm- 
cia  Senarum. 
[Pro  Conventu  Aretino.] 

[Leonardus  Lessius  CoUensis]  Relationes  conventus  sancti  Au- 
gustini  de  Colle. 
153.  Relatio  originis  conventus  sancti  Augustini  de  Massa  provinciae 
Senarum  facta  a  Bac.  Fratre  Licandro  De  Mastarinis.  Le  feuil- 
let  158  est  blanc. 
159.  Response  á  l'interrogatoire  du  R.  P.  Lubin  touchant  le  couvent 
de  Monticiano.  En  latín. 

164.  [Lettre  du  Fr.  Christian  Mesnage,  Augustin.  Rome,  3  janvier 

1656.] 

165.  [De  conventu  Montisilcinis.]  Le  feuillet  167  est  blanc. 

168.    Responsa  ad  interrogatoria  conventus  S.  Augustini  de  Plumbinio. 

171.    Responsa  conventus  sanctae  Florae  provinciae  Senarum, 

173.    [Pro  conventu  de  Plumbinio]. 

175.  [De  conventu  Collensi].  Puis  carte  gravee  Provincia  Terrae 
Sanctae . 

178.  Provincia  Terrae  Sanctae  (carte  manuscrite,  ébauche).  Le  feui- 
llet 179  est  blanc,  puis  Provincia  Apuliae. 

181.    Provincia  Apuliae. 

190.  Responsio  ad  interrogatoria  de  conventuum  fundationibus  (in 
Apulia). 

192.    Conventus  montis  Pelusii.  Le  feuillet  194  est  blanc. 

195.  Responsiones  ad  interrogatoria...  de  conventu  S.  Augustini  civi- 

tatis  montis  Caveati. 

196.  Relatio  conventus  S.  Augustini  de  Tarento.  Puis  deux  cartes  im- 

primées  Provincia  Aprutíae  et  Provincia  Calabriae.  Le  feuillet 
199  est  blanc. 
200,    [Notes  diverses.]  Puis  des  cartes  imprimées  Provincia  Poloniae, 
Provincia  Rheni. 
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la  siguiente  detallada  nota,  sino  de  todo  su  contenido,  por  lo  menos 
de  los  papeles  que  en  él  tienen  relación  con  los  Conventos  agustinia- 
nos  de  España,  y  que  son  éstos: 

Núm.  122.  «Chorographica  descriptio  Conuentuum  Hispaniae  ord.  Ere- 
mit.  Sti  Augustini  quos  Sanctus  Thomas  a  Villanova...  Sua 
sancta  presentía  illustrauit.  Reuerendissimo  P.  M.  Paulo  Lu- 
chino  Pisaurensi  totius  ord.  Eremit.  Stí  Augustini  generali... 
F.  P.  Claudius  Bonus  dies  Pontarliensis  Eremita  Augustinia- 
ñus  qui  delineanit  et  seculpsit.»— Impreso. 
»  123.  »Provincia  Castellae  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Agustini^F.  A. 
Lubin  Ordin.  Chorographus  delin.  et  sculp...»  Impreso. 


Foí.  203.    Nomina  et  situs  conventuum  provinciae  Bheni  et  Sueviae. 
»     205.    Gravure  par  le  P.  Claudius  Bonusdies  du  couvent  des  Augustins 

á  Fribourg  á  Suisse. 
»     206.    [Epistola  Joannis  de  Judaeis.  Brisad,  16Junii,  1656.]  Puis  carte 
imprimée  Hungaria  Aügustiniana. 

*  208.    Conventus  provinciae  Hungariae.  — Puis  deux  cartes  imprimées 

AngUa  Aügustiniana,  Provincia  Hiberniae. 
»     212.    [Epistola  Fr.  Jacobi  Nohun,  Bruxellis,  18  Martii,  1656.]  Suit  un 

imprimé  Sanguinea  eremus  martynum  Hiberniae  ord.  Erem.  S.  P 

Augustini,  s.  1.  et  a. 
»     221.    Descriptio  generalis  provinciarum  regni  Hiberniae. 

*  222.    [Epitaphium]  illustrissimi  Domini  Patritii  episcopi  Waterfor- 

densis. 

»  223.  [De  conventu  Hiberniae.]  Puis  une  carte  imprimée  Provincia 
Saxoniae. 

»  227.  Provincia  Thuringiae  ot  Saxoniae.  Ensuite  carte  imprimée  Pro- 
vincia Sardiniae. 

»  229.  Pro  Provincia  Sardiniae.  Suivent  les  cartes  imprimées  d'  Ame- 
rica Aügustiniana  et  de  Provincia  Mexicana. 

*  234.    Conventus  provinciae  Mexicanae.  Puis  la  carte  imprimée  Pro- 

vincia insular um  Philippinarum. 
.     240.    Provincia  insularum  Philippinarum,  1641.  Puis  la  carte  impri- 
mée Provincia  Mechoacanensis. 

*  243.    [Fr.  Gabriel  de  León.]  Numerus  conventuum  provinciae  Mechoa- 

conensis. 

»  245.  Conventus  provinciae  Mechoacanensis.  Le  feuillet  247  est  blanc. 
Suivent  les  cartes  imprimées  Provincia  Peruana  et  Provincia 
Quintensis. 

»     250.    [Note  manuscrite  sur  la  carte  du  Pérou.] 

»  251.  Descriptio  et  relatio  totius  provinciae  Quitensis,  ordinis  Eremi- 
tarum  S.  Augustini,  á  Patre  magistro  Basilio  de  Ribera.— Sui- 
vent les  cartes  imprimées  Provincia  novi  regni  Granaiensis  et 
Provincia  Chilensis. 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO  107 

Núm.  124.  Carta  autógrafa  de  F.  Louis  Lubin  «au  Reverend  Pere  le  R.  P. 
Augustin  Lubin.  Chorographe  de  tout  l'orde  de  S.  Agustín... 
á  Paris.»  Madrid,  28  de  Agosto  1658. 

*    125.    Lámina  del  Santo  Cristo  de  Burgos. 

»  126.  «Fundación  del  colegio  Real  de  S.  Augustin  de  Alcalá  de  la 
Provincia  de  Castilla.»  Son  6  hojas  de  letra  del  siglo  XVIL 

»  127.  «Notitia  Conventus  Sarriani  in  provincia  Castellae.»  1  hoja,  le- 
tra del  siglo  XVIL 

»  128.  «Notitia  Conventus  Vadayani  in  Provincia  Castellae.»  1  hoja, 
letra  del  siglo  XVIL 

>  129.    «Provincia  Bethicae  seu  Andalusiae  ord.  Eremitarum  S.  Augus- 

tini  F.  Aug.  Lubin  Ord.  Chorographus  delin.  et  sculps.» 
Impreso. 

>  130.    «Convento  de  nuestro  Padre  San  Augustin  de  Granada.» 


FoL  263.  Provincia  Chilensis.  Carte  manuscrite.  Les  feuillets  263.  v.264 
sont  blancs;  puis  vient  la  carte  imprimée  de  Provincia  Cana- 
riensis. 

»  266.  [Notae  de  prc  vincia  Canariensi.]  Le  feuillet  268  est  blanc;  puis  il 
y  a  les  cartes  imprimées  de  Congregatio  Lombardiae,  Choro- 
graphia  Congregationis  Nicetanae,  Congregatio  sancti  foannis  de 
Carbonaria  et  Congregatio  Januensis. 

»     275.    [De  Congregatione  JanuensiJ. 

»  276.  Responsa  ad  interrogatoria  R.  P.  Augustini  Lubin  [de  Congrega- 
tione Januensi]. 

»  277.  Descriptio  conventus  Cellarum  Congregationis  Januensis.  Les 
feuillets  277.V-278.V  sont  blancs. 

»  279.  Pro  conventu  Eremitarum  sanctae  Mariae  Gratiarum  Cervi.  Les 
feuillets  285.  v  .286.v  sont  blancs. 

»  287.  Responsa  ad  interrogatoria  per  patres  conventus  S.  Nicolai  ur- 
bis  clavarensis. 

»     288.    Dessin  d'  un  couvent  d'Augustins  en  Italie. 

»     289.    Responsa  interrogationi  [pro  conventu  de  Cena.] 

»     290.    [De  conventu  sanctae  Mariae  Consolationis  Genuae.] 

»     294.    Prospectus  conventus  Stae.  Mariae  Consolat.  Genuae. 

Como  se  ve  por  algunos  de  los  títulos  copiados,  el  procedimiento  empleado 
por  el  P.  Lubin  para  la  formación  de  sus  obras  histórico-geográficas  acerca  de 
la  Orden  Agustiniana,  fué  idéntico  al  practicado  por  Ambrosio  de  Morales  en 
tiempo  de  Felipe  II  para  reunir  las  célebres  relaciones  histórico-topográficas 
de  los  pueblos  de  España  tan  justamente  apreciadas  de  todos  los  eruditos. 
Claro  es  que  no  todos  los  conventos  responderían  con  igual  esmero  y  exacti- 
tud al  cuestionario  del  P.  Lubin;  pero  no  hay  duda  que  el  procedimiento  fué 
excelente,  y  que  esas  relaciones,  aunque  brevísimas,  han  de  contener  los  su- 
cesos más  importantes  de  cada  convento  ó  provincia,  y  constituyen,  por  tanto, 
un  tesoro  muy  apreciable  de  noticias  para  la  historia  general  de  la  Orden. 
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Núm.  131.  Relación  de  una  visita  al  sepulcro  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva.  En  Francés.  3  hojas,  letra  del  siglo  XVII. 

»  132.  «Provincia  regnorum  coronae  Aragoniae  alias  AragOniae,  Va- 
lentiae  et  Cathaloniae  Ord.  Eremit.  S.  Augustini.  F.  Aug.  Lu- 
bin,  Ord.  Chorographus  delin.  et  sulp.»  Impreso. 

»  135-133.  Lista  de  Conventos  de  la  Orden  en  los  rey  nos  de  Valencia, 
Aragón  y  Cataluña. 

>  137.  «Provincia  Lusitaniae  Ord.  Eremit.  S.  Augustini.  F.  A.  Lubin 
ord.  Chorographus  delin.  et  sculp.»  Impreso. 

Aunque  de  resultado  negativo  para  el  objeto  que  ahora  nos  pro- 
poníamos, la  indagación  ésta  no  ha  sido  del  todo  inútil,  por  cuanto 
que  nos  ha  proporcionado  noticias  interesantes  bajo  otros  con- 
ceptos. 

Cree  el  mencionado  P.  Feutry  (1)  que  en  los  Archivos  de  Tolosa, 
de  Francia,  es  donde  muy  probablemente  se  encontraría  algún  ante- 
cedente acerca  del  Beato  Mauricio,  toda  vez  que  allí,  según  el  Etat 
general  par  fonds  des  Archives  departamentales:  Anden  regime  et  pe- 
riode  revolutionnaire  (Paris,  1903,  cher  Picard  et  fils,  éditeurs)  existe 
la  siguiente  documentación  agustiniana: 

«Augustins  de  Toulouse.  Grands  Augustins  (XIV-XVIII  s.),— 54  registres; 
194  liasses;  inventaire  du  XVIIIe  s. 

Augustins  déchaussés  de  Toulouse  (XVIIe  -XVIIIe  s.).— 3  reg  istres;  7  lias- 
ses; inventaire  du  XVIIIe  s.» 

En  efecto,  habiendo  tenido  nuestro  Beato  que  residir  por  bastante 
tiempo  en  Tolosa  con  motivo  de  sus  estudios  y  del  doctorado  adqui- 
rido en  aquella  Universidad,  es  casi  cierto  que  fijaría  su  residencia  en 
el  Convento  de  Agustinos,  y  muy  probable,  por  tanto,  que  en  los  li- 
bros ó  documentos  de  este  Convento  se  encuentre  alguna  mención  de 
aquel  huésped  ilustre.  Ya  que  no  podamos  por  el  momento  compro- 
bar la  verdad  de  estas  fundadas  suposiciones,  bástenos  dejar  consig- 
nada esa  fuente  probable  de  consulta,  y  digamos  dos  palabras  sobre 
la  tentativa  hecha  en  el  Archivo  de  la  misma  Universidad  para  ver 
de  encontrar  algún  antecedente  acerca  del  doctorado  de  nuestro 
Beato  Mauricio.  El  resultado  ha  sido  igualmente  negativo;  pero  no 
por  eso  es  menos  digna  de  aplauso  y  de  agradecimiento  la  diligen- 


(1)    Carta  de  24  de  Marzo  de  1913. 
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cia  que  el  sabio  profesor  é  hispanófilo  Mr.  E.  Merimée  puso  en  ave- 
riguar, á  petición  nuestra,  lo  que  hubiese  sobre  el  asunto.  He  aquí  lo 
que  con  fecha  17  de  Noviembre  de  1912  me  escribía  acerca  de  este 
particular.  Excúsase  de  un  pequeño  y  muy  justificado  retraso  en  la 
contestación,  y  luego  prosigue  en  correcto  castellano: 

«Menos  mal  si  hubiera  logrado  encontrar  los  datos  que  usted  me  encargaba 
acerca  de  Mauricio  Probeta  ó  de  Ampurias;  pero  es  el  caso  que  hasta  la  fecha 
todas  mis  gestiones  han  resultado  inútiles. 

Los  documentos  universitarios  que  se  guardan  en  la  actualidad  en  la  Biblio- 
teca de  la  Universidad  resultan  mny  incompletos.  Sólo  empiezan  con  regulari- 
dad los  documentos  catalogados  á  partir  de  la  segunda  década  del  siglo  XVII. 
Hay,  es  verdad,  en  el  Ayuntamiento,  en  la  Prefectura,  en  el  antiguo  «Parla- 
mento» de  Lenguadoc,  enormes  colecciones  de  documentos  referentes  á  la 
Universidad;  pero  ni  en  los  índices  publicados,  ni  en  las  obras  impresas  sobre 
dicha  Universidad,  nada  he  podido  comprobar  que  permita  dar  con  la  mención 
del  doctorado  de  Mauricio  Proheta  ó  de  Ampurias. 

Tengo  para  mí  que  donde  hay  mayor'probabilidad  de  encontrarla  (si  es  que 
existe)  será  en  el  Archivo  del  Vaticano,  donde,  como  usted  sabe,  hay  tres  im- 
portantísimas series:  los  Regesta  Pontiflcum  Romanorum,  los  Libri  supplicatio- 
num,  y  por  fin  los  Rotuli.  Estos  ^últimos  contienen  las  listas  de  catedráticos 
y  estudiantes  de  las  Universidades  fundadas  por  los  Papas.  La  autoridad 
eclesiástica,  representada  por  el  Canciller  de  la  Universidad,  concedía  el 
título  de  Doctor,  y  los  nombres  de  los  agraciados  se  enviaban  á  la  Curia 
Romana.  Ya  Mr.  Fournier,  en  sus  obras  sobre  las  Universidades  francesas, 
MMrs.  Chatelain  y  Denifle,  en  su]  Chartulamm  Universit.  ParisiensiSj  y  este 
último  en  sus  Die  Universitátem  des  Mittelalters,  han  publicado  varias  series 
de  aquellos  rótulos;  pero  muchísimos  más  quedan  por  publicar.  Por  lo 
demás,  usted  podrá  darse  cuenta  cabal  y  completa  de  los  documentos  refe- 
rentes á  nuestra  Universidad  en  la  obra  sucinta  de  Rene  Gadave:  Les  documents 
sur  VHistoire  de  VUniversité  de  Toulouse  et  spécialement  de  la  Faculté  de  Droit 
civil  et  canonique  (1229  1789).  Toulouse,  Privat,  1910. 

En  resumidas  cuentas,  en  ninguno  de  los  Catálogos  ó  colecciones  que  he 
tenido  entre  manos,  he  tropezado  con  el  nombre  de  Proheta,  y  siento  mucho 
el  no  poder  enviarle,  como  lo  hubiera  deseado,  una  contribución,  por  mínima 
que  fuese,  á  la  obra  que  usted  está  preparando  sobre  el  ilustre  Padre 
Agustino.» 

En  el  estado  de  simple  exploración  en  que  se  encuentra  nuestro 
asunto,  son  siempre  útiles  indicaciones  como  las  que  acaba  de  hacer 
el  distinguido  profesor  de  la  Universidad  de  Tolosa,  y  merecen  con- 
signarse, ya  que  no  como  datos  positivos  nuevos,  como  orientado- 
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nes  para  una  futura  y  más  atinada  investigación  de  los  mismos;  algo 
habremos  simplificado  con  ellas  el  camino  para  averiguar  más  ade- 
lante los  antecedentes  que  en  Francia  pudieran  encontrarse  acerca 
de  la  vida  y  culto  de  nuestro  Beato  (1).  Entretanto,  veamos  lo  que 
de  este  santo  varón  han  escrito  algunos  autores  agustinianos  extran- 
jeros. 

Sea  el  primero  un  belga,  el  P.  Elsio,  que  en  la  página  480  de  la 
obra 

4)  «-Encomiasticon  Augustinianum,  in  quo  personae  Ordinis 
Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini  sanctitate,  praelatura,  legationibus, 
scriptis  etc.  praestantes,  enarrantur.  Auctore  R.  P.  Fr.  Philippo  Elssio 
Belga,  Bruxellensi,  eiusdem  Ordinis  S.  P.  N.  Augustini  Religioso. 
Bruxellis,  apud  Franciscum  Vivienum,  sub  signo  Boni  Pastoris. 
Anno  1654.» 

trae  esta  brevísima  noticia  y  da  á  nuestro  religioso  el  título  de  Beato, 
apoyándose  en  el  autorizado  testimonio  de  Herrera: 

«B.  Mauritius  de  Empurias,  sive  de  tímpuries,  provinciae  Aragoniae  filius, 
Conv.  Empuriensis.  De  Her.  1.  c.  de  Monast.  Viror.  1.  M.  de  Pers.  sanct. 
Praest.» 

Alguna  mayor  noticia  se  tuvo  de  la  santidad  de  nuestro  Beato  en 
Italia,  donde  la  divulgó  el  P.  Torelli  en  dos  de  sus  obras  impresas. 
Titúlase  la  primera: 

5)  *Risiretto  delle  vite  degli  Huomini  e  delle  Donne  illustri  in 
Santitá,  ed  altri  famosi  Soggeti  per  rara  e  singolar  Bontá  Insigni  e 
Venerabili  deW  Ordine  Agostiniano,  fedelmente  raccolto  da  piú  gravi 
ed  approvati  Autori,  cosi  di  questo  come  d'  altro  Instituto,  e  diviso 
in  sei  Centurie,  dal  R.  P.  F.  Luigi  Torelli,  Bolognese...  Dedicato  al 
Reverendiss.  P.  M.  F.  Fulgentio  Petrelli  da  Sigillo,  Generali  di  tutta 


(1)  He  visto  el  tomo  primero  de  la  obra  hagiográfica  de  L.  Du  Broc  de 
Segance,  Les  Saints  Patrons  des  Corporations  et  Protecteurs  spécialement  invo- 
ques datis  les  maladies  et  dans  les  circunstances  critiques  de  la  vie  (Paris,  Bloud 
et  Barra!,  1877),  pero  ni  en  el  20  de  Febrero  encuentro  mención  del  Beato,  ni 
el  autor  pudo  sospechar  que  había  sido  éste  especialmente  invocado  por  los 
tintoreros.  Les  Petits  Bollandisies,  de  Paul  Guerin,  aparecen  citados  en  la  obra 
anterior,  y  sospecho  que  nada  contienen  referente  á  nuestro  asunto.  Queda 
por  ver  el  Supplement  aux  vies  des  Saints  et  spécialement  aux  Petits  Bollandisies, 
del  R.  P.  Dom  Piolin. 
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la  Religione  Agostiniana.  In  Bologna,  per  Giacome  Monti.  1647. 
Con  licenza  de,  Superiori.> 

En  la  Centuria  Terza,  cap.  XXIV,  pág.  266,  con  el  epígrafe  «B. 
Mauritii  d'  Empurias  Confess>,  se  dice  lo  siguiente: 

<Si  sa  de  certo  che  nell*  Illustrissima  Provincia  nostra  d'  Aragona  visse  e 
mori  gia  ne'  tempi  andati  (ma  pero,  come  non  notati  da'  nostri  Scrittori  d'  aU 
ihora,  cosí  molto  meno  conosciuti  da'  Moderni)  un  Religioso,  chiamato  Mau- 
ritio  d'  Empurias,  di  cosi  perfetta  vita,  che  non  solo  s'  acquistó  il  bell  titolo  di 
Beato  appresso  la  nostra  Religione,  la  quale  piu  da  vicino  poté  osservare  i  suoi 
gran  meriti;  ma,  quello  che  piíi  importa,  appresso  il  mondo  tutto  ed  in  parti. 
colare  al  Regno  d'  Aragona,  peroche  il  valente  Histórico  delle  cose  di  Cata- 
logna,  Girolamo  Pujades  nell  lib.  6  della  sua  historia  al  cap.  83,  parlando  cosi 
di  passaggio  di  questo  servo  di  Dio,  lo  chiama  assolutamente  5.  Mauritto,  Frate 
delV  Ordine  di  S.Agostíno,  di  donde  argomentar  si  puode  quantafosse  grande 
la  sua  santitá,  mentre  cosi  gran  crédito  s'  acquistó  appresso  il  mondo;  cosa 
infelice  é  veramente  che  si  sia  talmente  d'  esso  persa  la  memoria,  che  fuori 
del  nome  ogni  altra  cosa  totalmente  s'  involi  alia  nostra  cognitione;  piaccia 
anche  un  giomo  a  Sua  D.  M.  per  sua  gloria  maggiore  &  honore  del  suo  san- 
tissimo  Servo  che,  sicome  del  nome,  cosi  potiamo  haver  notitia  exatta  ed 
intiera  delle  sue  sante  e  benedette  azioni,  per  poterle  imitare  per  beneficio 
deír  Anime  nostre.  Vedi  1'  Errera.» 

Del  mismo  autor  es  la  siguiente  obra: 

6)     <Secoli  Agostiniani,  overo  Historia  genérale  del  Sagro  Ordi- . 
ne  Eremitano  del  Gran  Dottore  di  Santa  Chiesa  S.  Aurelio  Agos- 
tino,  Vescovo  d'  Hippona,   divisa  in  tredeci  Secoli...   In  Bolog- 
na  MDCLXXXVI.  Per  Giacomo  Monti.  Con  licenza  de,  Superiori», 
que  en  el  tomo  VIH,  año  1526,  pág.  138,  núm.  26,  dice  asi: 

«Habbiamo  ne'  Registri  di  quest'Anno  la  memoria  di  un  Convento  dedicato 
a  S.  María  Maddalena  nella  nobil  Terra  di  Castiglione  d'  Empurias  nella  Dió- 
cesi di  Gerona  in  Catalogna,  membro  della  Provincia  di  Aragona.  Quando 
fosse  fondato  questo  Monistero,  e  chi  ne  fosse  il  fondatore,  non  vi  é  chi  lo" 
scriva,  solo  ben  si  viene  communemente  stimato  fíglio  del  detto  Convento  il 
B.  Mauritio  d'  Empurias,  di  cui  fa  mentione  nella  sua  Historia  di  Catalogna 
Girolamo  Pujades,  nel  libro  6,  cap.  83,  car.  219,  a  cui  da  titolo  di  Santo,  ma 
né  meno  elli  assegna  il  tempo  in  cui  visse  e  mori.  Si  che  dunque  solo  di  certo 
ci  resta  che,  cosi  il  detto  Beato  come  il  Monistero  d'  Empurias,  siano  molto 
piü  antichi  di  questo  tempo.» 

En  el  siglo  pasado  contribuyó  no  poco  á  renovar  en  Italia  la  me- 
moria del  Beato  Mauricio  otro  escritor  agustiniano;  el  P.  José  Lanteri, 
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que  le  dedica  un  breve  elogio  en  sus  Postrema  soecula  sex  Religionis 
Augastinianae  (1)  y  en  los  Additamenta  ad  Nic.  Crusenii  Monasti- 
con  (2). 

Pero  ninguno  de  los  autores  extranjeros  que  tratan  del  Beato 
Mauricio  ha  hecho  de  éste  un  elogio  tan  entusiasta,  tan  completo  y 
á  la  vez  tan  documentado,  como  el  que  publicó  en  Portugal  el  Padre 
José  de  la  Asunción  en  la  obra  latina  que  lleva  este  título: 

7)  <Martyrologiüm  Augustinianum,  in  tres  partes  aequaliter  dis- 
tributum,  in  quo  summa  latitudine  et  amplitudine  innumerabiles  et 
quasi  super  arenam  multiplicati,  Sancti,  Beati  et  Venerabiles,  qui  in 
Augustiniana  Religione  claruerunt,  per  singulos  totius  Anni  dies 
referuntur;  additis,  ad  illorum  elogia  melius  intelligenda,  vastissimis 
Commentariis...  Opere,  studio  et  labore  inexplicabili  Mag.  P.  Fr.  Jo- 
sephi  ab  Assumptione,  Ulyssiponensis,  eiusdem  Ordinis  Augustinia- 
ni  alumni.  Pars  Prima.  Ulyssipone,  ex  Typographia  Pinheiriensi... 
Cum  facúltate  Superiorum.  Anno  1743.» 

He  aquí  lo  que  escribe  en  la  parte  1.^  págs.  137-138: 

«Décimo  Kalendas  Martii.  XX.— In  Civitate  Palmae  in  ínsula  Malhorquina 
natalis  mirandi  et  celebrandi  Herois  B.  Mauritii  Proetae,  vulgariter  dicti  de 
Ampurias,  confessoris,  qui  a  teneris  annis  sequens  semitam  virtutum,  exinde 
coepit  clarescerc  miraculis,  et  nostro  habitu  indutus,  rarum  de  se  in  sanctimo- 
nia  praebuit  testimonium,  et  studiis  deditus  exiit  valde  litteratus  et  in  Acade- 
mia Tolosana  Doctor  in  Theologia  creatus  est;  mox  praedicationis  mumus 
exercens  multum  verbo  et  exemplo  profecit;  taliter  ut  vel  alter  Ángelus  é  coelo 
missus,  vel  alter  Paulus  videretur.  Et  conversionis  animarum  desiderio  inflam- 


(1)  Postrema...  (t.  II).— Tolentini,  Ex  Typographia  Guidoni,  1859. 
En  la  página  185  se  lee  lo  siguiente: 

<Beatus  Mauritius  de  Empurias,  Hispanus,  ab  Hieronymo  Puyades,  in  sua 
Catalauniae  historia,  sancti  nomine  decoratur.  Memorant  illum  nostrates  ad 
aunum  1526.» 

(2)  Nicolai  Crusenii  Ord.  S.  Augustini  Pars  tertia  Monastici  Augustiniani  com- 
plectens  epitomen  historicam  FF.  Augustiniensium  á  magna  ordinis  unione  usque 
ad  an.  1620,  cum  additamentis  Revmi.  P.  M.  Fr.  Josephi  Lanteri  ejusdem  ordinis. 
Tomas  I  in  quo  continentur  praefata  histórica  epitome  et  additamenta  usque  ad 
eumdem  an.  1620.  Superiorum  per missu.  Vallisoleti,  Ex  off.  Typograph.  Ludo- 
vici  N.  de  Gaviria.  1890. 

En  la  pág.  565  se  encuentra  la  vida  del  Beato  Mauricio,  resumida  y  copiada 
casi  á  la  letra  de  la  que  en  su  Martyrologium  publicó  el  P.  José  de  la  Asunción 
y  que  reproducimos  en  el  texto. 
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matus,  obtentá  superiorum  venia,  in  Africam  trajecit,  ubi  Mauris  Argelinis 
et  alus  praedicans  Dei  verbum,  inter  plura  opprobria  et  labores,  innúmeros  ad 
Christum  convertit.  Post  aliquot  annos  inde  egrediens,  in  civitatem  Palmae 
appulit,  ubi  in  cOenobio  Ordinis  de  Succursu  aliquando  degens,  tándem  gravi 
morbo  correptus,  hac  die  sanctissime  spiritum  Deo  tradidit  coronandum;  post 
mortem  innumeris  claruit  et  claret  miraculis,  et  quotannis  in  oppido  Castellón 
de  Ampurias  eius,  solemni  pompa,  festum  celebratur;  corpus  eius  in  coenobio 
Itriensi  requiescit.» 

^Commentaria  ad  diem  vigessimum  Februarü.—B.  Mauritius  de  Proeta,  us- 
que  adeo  satis  ignotus  erat  nostris  Auctoribus,  de  illo  enim  brevissima  habe- 
batur  notitia,  taliter  ut  de  hoc  questus  noster  egregius  antiquarius  Herrera, 
dum  de  illo  tom.  2,  fol.  62,  diceret:  Omnia  eiux  gesta  me  latent,  ñeque  illius 
nisi  solum  nomen  apud  AA.  inveni.  Provinciae  pulsavi  fores,  nihil  respon- 
sum;  nihil  praelo  possumus  daré.  Dabit  forsan  alius  meliori  tempore.  Haec 
ille.  Jam  dúo  hoc  fecere  sic  disponente  Altissimi  Providencia  et  hi  fuere 
NN.  Jordá,  tom.  3.  Histor.  Catalauniae,  lib.  3,  cap.  4,  fol.  425,  n.  2,  et  Jacob. 
Font  in  Viridario  SS.  Ord.  hac  die,  fol  540,  ubi  de  illo  lato  cálamo  pertractant. 
Natus  est  ergo  B.  Mauritius  in  oppido  Castellón  de  Ampurias  in  Principatu 
Catalauniae  Dioecesis  Gerundensis:  a  teneris  annis  litteris  et  virtutibus  ope- 
ram  dedit.  Adhuc  puer  miraculum  celebre  patravit:  nam  cum  patri  suo  baphi- 
cum  offícium  exercenti,  sed  aegrotanti,  ut  tingerentur,  plures,  ut  versicolores 
fierent,  ducerentur  panni,  Mauritius  in  cortina  mixtis  coloribus  pannos  inclu- 
sit  ad  tincturam;  et  quod  in  principio  stultitia  reputatum  est,  desiit  in  miracu- 
lo;  nam  omnes  panni  suo  colore  habendo  exiere,  dealbandus,  dealbatus, 
rubefaciendus,  rubefactus,  viridandus,  viridatus,  nigrefaciendus,  nigrefactus, 
et  ita  de  alus  coloribus  cum  tinctura  vivida,  vegete  ac  splendida:  quae  res  illam 
videntibus  miraculo  fuit.  Cum  iam  perfectae  aetatis  esset,  coenobium  S.  Mariae 
Magdalenae  de  Castellón  petiit,  ut  in  illo  admitti  posset;  quod  summo  cum 
Fratrum  gaudio  suscepit,  et  exinde  in  litteris  et  virtutibus  raro  cum  testimonio 
profecit.  Tolosates  petiit  ubi  cum  ingenti  plausu  Lauream  Doctoralem  asse- 
quutus  est.  Móx  Dei  verbum  summo  cum  fervore  coepit  praedicare;  et  fídei 
zelo  ductus  Mauritaniam  invisit;  sed  cum  vellet  se  Deo  per  martyrium,  et  non 
posset,  immolare,  inde  egressus,  in  urbem  Palmae  regni  Malhorquini  transfre- 
tavit,  et  ad  coenobium  de  Succursu  admissus,  non  post  multos  dies  a  Deo  per 
morbum  lethalem  visitatus,  animam  sanctissime  exhalavit  die  20  Februarii 
anno  1546;  et  post  mortem  innumeris  claruit  et  claret  miraculis,  quorum  non 
nulla  laudati  referunt  AA.-De  B.  Mauritio  quotannis  festum  celebratur  in  pa- 
tria sua  Castellón  in  coenobio  S.  Mariae  Magdalenae,  cui  populus  magno  con- 
cursu  interest.  De  B.  Mauritio  agunt  ex  NN.  praeter  citatos,  Noster  Torelli  in 
Centur.  3,  cap.  24,  fol.  266,  et  in  Saeculis,  tom.  8,  ad  an.  1526,  fol.  138,  num.  26, 
et  N.  Joseph  Massot  in  Compendio  SS.  Ord.  fol.  187.  N.  Bernardus  Navarro  in 
vita  S.  Nicolai  de  Tolentino,  lib.  1,  cap.  5,  fol.  27.  Elssius  in  Encom.  Augus- 
tin,  lit.  M.  Ex  exteris.  Doctor  Hieronymus  Pujades,  lib.  6,  cap.  83,  fol.  219  in 
Historia  Catalaun.» 
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Suele  tildarse  al  P.  Asunción  de  exageradamente  crédulo  y  pane- 
girista en  los  elogios  que  tributa  á  nuestros  Beatos  y  Santos,  y  no 
dudaré  que  alguna  vez  se  deje  llevar  de  entusiasmos  no  bien  funda- 
dos; pero  puede  asegurarse  que  cuanto  dice  del  Beato  Mauricio  está 
perfectamente  resumido  y  conforme  con  los  datos  que  nos  han  trans- 
mitido los  numerosos  autores  por  él  consultados  y  citados,  y  si  en 
los  demás  casos  fué  tan  diligente  investigador  como  aquí  de  las  fuen- 
tes antiguas,  bien  puede  decirse  que  hizo  una  obra  harto  meritoria, 
y  á  costa  de  grandes  y  penosísimos  estudios,  siudio  et  labore  inexpli- 
cabili  que  se  lee  la  portada. 

P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

CORTA  distancia  de  la  ciudad  de  Méjico  existía,  ó  mejor, 
se  fundó,  en  la  fecha  en  que  se  efectuaron  los  aconte- 
cimientos que  relatamos,  un  pueblo  original,  un  pue- 
blo cuya  organización  daría  mucho  que  pensar  á  los  protectores  del 
proletariado,  si  los  jefes  de  esta  otra  averiada  organización  que  se 
llama  socialismo  procedieran  de  buena  fe,  y  en  sus,  á  veces  justas 
reclamaciones,  fundaran  la  parte  de  razón  que  les  asiste  en  el  dere- 
cho y  en  la  justicia,  en  vez  de  bastardear  la  legitimidad  de  sus  peti- 
ciones y  lo  que  ellas  tienen  de  razonable  con  amenazas  criminales, 
que  conducen  al  desquiciamiento  de  la  sociedad  y  de  todo  orden 
real  é  imaginable. 

Los  sociólogos  cristianos,  los  verdaderos  sociólogos  estudian  el 
Evangelio  y  aplican  sus  consejos  y  enseñanzas  en  la  práctica,  para 
con  las  leyes  de  aquel  código  divino  y  con  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia formar  un  cuerpo  de  doctrina  cristiano-social  que  sea  norma 
de  toda  iniciativa,  de  toda  empresa  que  tienda  á  solucionar  el  arduo 
problema  moderno.  Por  esta  razón,  al  tratar  de  resolver  el  problema 
hoy  pendiente,  vuelven  la  vista  atrás  para  aprender  de  nuestros  ma- 
yores la  admirable  senda  que  ellos  trazaron  en  tan  graves  asuntos,  y 
ver  en  sus  ejemplos  cómo  aplicaban  las  leyes  evangélicas  á  los  pro- 
blemas sociales,  tomando  de  ellos  lo  que  según  las  circunstancias 
conviniere. 

He  aquí  uno  de  estos  ejemplos  del  comunismo  cristiano,  émulo 
del  de  los  primeros  siglos,  y  que  sería  el  ideal  de  los  hombres  que 
hoy  trabajan  en  la  acción  social. 

A  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Méjico,  el  santo  varón  é  integé- 
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rrimo  Oidor  de  la  Audiencia,  Vasco  de  Quiroga,  después  Obispo  de 
Mechoacán,  había  comprado  parte  muy  considerable  de  terreno,  lo 
mejor  de  aquellos  contornos,  «son  muchas  y  muy  buenas  tierras» 
dice  el  cronista,  con  el  fin  de  entregarlas,  libres  de  todo  tributo,  á 
los  indios  que,  convertidos  ya  al  cristianismo,  quisieran  establecer 
allí  su  vivienda  para  vivir  vida  más  perfecta  que  el  común  de  los  fie- 
les, pues  era  su  intención  que  vivieran  en  perfecta  comunidad  de 
bienes,  trabajando  todos  para  la  colectividad,  nadie  con  miras  egoís- 
tas; el  tiempo  que  les  restaba  del  trabajo  y  cultivo  de  las  tierras, 
quería  el  venerable  Oidor  que  lo  emplearan  en  la  oración  y  en  actos 
espirituales,  que  también  los  practicarían  en  común,  como  perfectos 
religiosos. 

Esta  era  la  gran  empresa  á  que  dedicó  Vasco  áz  Quiroga  to- 
dos los  momentos  que  los  deberes  de  su  cargo  le  permitían,  y  para 
mejor  atender  á  ella,  edificó  cerca  del  teatro  en  que  se  desarrollaba 
su  actividad  bienhechora,  una  humilde  choza,  que  se  hizo  célebre 
por  las  virtudes  que  en  ella  practicaron  los  santísimos  varones  Padre 
Alonso  de  Borja,  <el  raro  y  singular»  Gregorio  López,  célebre  por 
sus  virtudes  y  milagros  en  toda  la  Nueva  España,  y  el  P.  Losa. 
Grande  era  la  obra  ideada  por  Vasco  de  Quiroga,  pero  no  bastaban 
para  llevarla  á  la  práctica  la  constancia  y  las  energías  del  Oidor;  eran 
muchas  sus  ocupaciones  y  escasos  los  momentos  que  dedicaba  á  ini- 
ciar á  los  indios  en  su  nueva  vida.  Era  necesaria  su  vida  entera  para 
que  obra  tan  meritoria  diera  los  deseados  frutos.  Dios  le  deparó  un 
varón  conforme  á  sus  designios,  y  capaz  de  realizar  lo  que  á  él  no  le 
era  posible. 

Conocedor  Vasco  de  Quiroga  de  las  excelentes  cualidades  y  ra- 
ras virtudes  del  P.  Alonso  de  Borja,  pidióselo  tal  vez  al  P.  Venera- 
ble para  que  le  acompañara  en  la  obra  comenzada  en  Santa  Fe,  que 
así  se  llamaba  el  pueblo  por  él  fundado  en  las  inmediaciones  de  Mé- 
jico, y  allí  fué  el  P.  Borja  á  fundar  convento  y  á  predicar  á  los  indios 
más  con  el  ejemplo  que  con  la  palabra,  pues  no  estaba  muy  práctico 
en  la  lengua  hablada  por  los  naturales  del  país,  bien  que,  como  el 
cronista  advierte,  no  necesitaban  los  indios  tanto  de  palabras  como 
de  ejemplos,  pues  convertidos  al  cristianismo  y  conociendo  las  ver- 
dades de  nuestra  Santa  Religión,  más  bien  les  hacían  los  ejercicios 
y  prácticas  piadosas  vistas  en  sus  ministros,  que  los  sermones  predi- 
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cados  por  ellos.  Y  si  siempre  el  P.  Borja  fué  penitente  y  mortificado, 
entonces  redobló  su  austeridad  y  la  aspereza  de  su  vida.  El  tiempo 
que  no  estaba  con  los  indios  lo  dedicaba  á  la  oración  y  en  santo  re- 
cogimiento pasaba  la  mayor  parte  del  día,  y  á  pesar  de  estar  solo 
sin  ningún  religioso  que  con  él  practicase  las  ceremonias  que  la  re- 
gla impone,  como  si  viviera  con  una  observante  comunidad,  «guar- 
daba, dice  el  P.  Grijalva,  todas  las  ceremonias  de  la  Religión, 
estando  él  solo,  con  tanta  puntualidad  como  si  estuviese  allí  un  con- 
vento de  religiosos.  No  perdía  disciplina,  ni  ayuno,  ni  cosa  virtuosa, 
ni  ceremonia;  todo  á  fin  de  que  los  indios  se  estampasen  en  aquella 
vida.*  Así  fué  el  fruto,  conforme  á  las  obras;  en  poco  tiempo  tuvo  el 
consuelo  de  ver  que  á  su  alrededor  se  reunían  treinta  mil  indios 
convertidos  al  cristianismo,  á  quienes  «enseñaba  á  rezar,  cantar  y 
otros  ejercicios  de  la  Iglesia.»  Estampados  los  indios,  por  usar  de  las 
mismas  palabras  del  cronista,  en  la  vida  del  P.  Borja,  hacían  sus  tra- 
bajos y  ejercicios  piados-os  con  gran  puntualidad  y  perfección  y  de 
muy  buena  gana,  «porque  demás  de  que  aquel  nuevo  fervor  y  aquel 
espíritu  los  movía,  la  gente  de  suyo  es  ceremoniática  y  puntualísima 
en  la  ejecución  de  las  órdenes  que  se  les  dan  acerca  del  culto  exte- 
rior. > 

Por  más  esfuerzos  que  hiciéramos  y  con  el  mayor  cuidado  é  inte- 
rés de  nuestra  parte,  no  describiríamos  con  la  perfección  y  minucio- 
sidad que  lo  hace  el  P.  Grijalva,  la  distribución  que  los  indios,  bajo 
el  paternal  gobierno  del  P.  Borja,  hacían  de  las  horas  del  día.  Por 
esta  razón  dejamos  la  palabra  al  cronista,  que  nos  lo  hará  á  mara- 
villa. «En  amaneciendo — dice — ,  se  juntaba  todo  el  pueblo  y  rezaba  la 
doctrina  cristiana,  decíales  misa  y  predicábales  todos  los  días;  en 
acabando,  que  no  era  temprano,  se  iban  á  sus  casas  á  comer  un 
bocado,  y  luego  los  que  tenían  que  hacer  en  su  labor,  se  iban  á  ella; 
los  demás  se  volvían  á  la  Iglesia:  unos  á  aprender  la  doctrina,  otros 
á  enseñarla,  de  modo  que  todos  estuviesen  ocupados  en  obras  vir- 
tuosas. A  la  oración  (1)  se  juntaban  todos  por  barrios  en  todas  las 
esquinas,  donde  había  cruces  altas,  y  siempre  adornadas  de  juncia  y 
flores,  donde  cantaban  la  doctrina,  y  luego  pedían  á  Nuestro  Señor 


(1)    Al  anochecer,  es  decir,  lo  que  en  castellano  castizo  se  dice  aún  en  la 
España  creyente  al  toque  de  oraciones. 
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que  les  tuviese  de  su  mano  para  que  aquella  noche  no  le  ofendiesen, 
y  de  aquí  tuvo  principio  la  ceremonia  que  después  se  estableció  en 
toda  la  Provincia  de  cantar  la  doctrina  por  barrios  de  noche  en  las 
esquinas,  y  por  la  mañana  en  la  Iglesia...  Todos  los  viernes  ayunaba 
todo  el  pueblo,  y  había  disciplina  seca  en  la  Iglesia  á  primera  hora 
de  la  noche,  después  de  haber  dicho  todas  las  oraciones...  Con  esto 
parecía  aquel  pueblo  Convento  de  religiosos  más  que  república  de 
seculares*  (1). 

Satisfechos  podrán  estar  los  venerables  fundadores  de  esta  repú- 
blica ideal,  del  éxito  de  su  obra;  á  buen  seguro  que  no  esperaban 
tan  opimos  frutos;  pero  Dios  les  premió  concediéndoles  que  se  cum- 
pliesen sus  deseos  con  creces.  Habían  logrado  realizar  lo  que  pare- 
cía un  atrevimiento  y  una  quimera  para  pensado.  Fundó  el  P.  Borja 
esta  nueva  sociedad  sobre  la  base  de  un  comunismo  cristiano.  Las 
palabras  mío  y  tuyo,  origen  de  envidias  é  interminables  contiendas, 
estaban  desterradas  de  Santa  Fe;  sus  moradores  trabajaban  para  la 
colectividad;  cuanto  poseían  era  propio  de  todos  y  de  cada  uno  de 
ellos,  y  el  fruto  de  sus  tareas  agrícolas  y  comerciales  era  depositado 
en  manos  del  P.  Borja,  quien  lo  administraba  y  distribuía  según  las 
necesidades  individuales  y  de  familia,  contentándose  todos  con  lo 
estrictamente  necesario,  solucionando  de  raíz  toda  oposición  posi- 
ble entre  pobres  y  ricos,  y  desterrando  en  absoluto  las  diferencias  y 
rozamientos  de  clases. 

No  contento  con  esto,  después  de  satisfechas  las  más  apremian- 
tes necesidades,  ayudaba  á  las  limosnas  de  Vasco  de  Quiroga  para 
construir  edificios  destinados  al  servicio  público,  como  iglesias,  es- 
cuelas, hospitales,  etc.;  hacía  caminos,  arreglaba  las  calles  y  plazas, 
abría  otras  nuevas  y  dotaba,  en  fin,  al  pueblo  de  todo  lo  necesa- 
rio y  conveniente  á  su  policía  y  gobierno. 

Atento  á  todo,  y  viendo  que  aparecían  todos  los  días  multitud  de 
niños  muertos  en  las  acequias  y  calles  de  la  ciudad  de  Méjico,  y 
averiguado  que  morían  ahogados  por  sus  mismas  madres,  que  no 
querían  cargar  con  la  molestia  de  criar  á  sus  hijos,  convino  con 
Vasco  de  Quiroga  en  edificar  «un  hospital  de  la  cuna  en  el  mesmo 
pueblo  de  Santa  Fe,  donde  los  indios  que  quisiesen,  así  de  la  ciudad 


(1)    Crónica.  Edad  I,  cap.  IX. 
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de  Méjico  como  de  otra  cualquiera  parte,  pudiesen  llevar  sus  hijos 
para  que  allí  los  criasen...,  y  allí  los  criaban  con  grande  cuidado, 
dándoles  leche,  de  comer  y  de  vestir  todo  el  tiempo  que  era  necesa- 
rio». Y  con  el  santo  fin  de  que  una  vez  fuera  de  este  asilo  no  caye- 
ran en  los  innumerables  lazos  que  tienden  las  pasiones  á  la  juventud, 
y  para  educar  á  los  hijos  de  Santa  Fe,  «junto  á  este  hospital  hizo  un 
colegio,  donde  los  muchachos  y  los  adultos  deprendían  á  leer  y 
escribir,  canto  llano  y  canto  de  órgano  y  todo  género  de  instrumen- 
tos músicos,  para  que  en  aquella  iglesia  y  en  otras  muchas  fuera 
Nuestro  Señor  servido  y  alabado.»  Y  para  que  los  que  padecían 
enfermedades  crónicas  y  los  ancianos  no  pereciesen  en  la  miseria, 
pues  no  podían  procurarse  ellos  las  subsistencias,  «pegado  á  este 
colegio  hizo  un  hospital  donde  se  curaba  á  los  enfermos,  con  tan 
buena  división  y  orden  como  se  podía  desear»  (1). 

Nada  quedó  desatendido  por  el  apostólico  varón,  á  todo  acudía 
y  de  todo  cuidaba  su  solicitud:  los  niños,  los  jóvenes  y  los  ancianos 
tenían  en  él  al  padre  amoroso;  él  era  apoyo  de  todos,  el  consolador 
de  todos  los  afligidos  y  el  juez  en  todas  las  contiendas;  á  él  acudían 
todos,  depositando  en  su  santidad  y  rectitud  toda  la  confianza  de 
hijos;  «á  todo  acudía— añade  el  cronista  el  P.  Fr.  Alonso  de  Borja, 
y  daba  Dios  fuerzas  para  todo».  Cierto  que  fuerza  sobrehumana  era 
necesaria  para  atender  á  todos  cuantos  habitaban  en  Santa  Fe.  Y  tan 
satisfechos  estaban  de  su  paternal  gobierno,  que,  extendida  la  fama 
del  bienestar  y  paz  dulcísima,  que  reinaba  en  esta  república  ideal 
por  los  pueblos  y  tribus  de  muchas  leguas  en  contorno,  afluyeron  en 
gran  número  los  indios  á  ponerse  bajo  sus  órdenes  y  practicar  tan 
hermosa  y  ejemplar  conducta;  y  fueron  tantos,  que,  como  ya  se  ha 
dicho,  llegaron  á, constituir  una  colonia  de  treinta  mil  habitantes, 
formando  una  sociedad  basada  en  el  comunismo  cristiano  de  los 
tiempos  apostólicos. 

Al  llegar  aquí  bueno  será  notar,  para  gloria  de  nuestros  misione- 
ros, que  ellos,  los  agustinos  de  Méjico,  fueron  los  primeros  que  echa- 
ron los  fundamentos  de  estas  repúblicas  que  con  razón  se  han  llama- 
do ideales.  No  quita  esto  nada  á  las  demás  Ordenes  religiosas,  sino 
que,  por  el  contrario,  gana  la  estimación  que  se  les  debe  poniendo  la 
verdad  en  su  punto. 


(1)    Grijalva:  c.  IX. 
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El  P.  Borja  en  1534  realizó  el  milagro,  y  en  1610  (1),  es  decir, 
cerca  de  un  siglo  después,  lo  copiaron  los  jesuítas  en  el  Paraguay,  y 
estos  beneméritos  religiosos  se  llevan  la  gloria  de  haber  sido  los  fun- 
dadores primeros  y  únicos  de  las  Reducciones,  sin  que  nuestro 
V.  P.  Borja  ni  ningún  agustino  salga  á  cuento  para  nada  al  historiar 
el  asunto.  Y  digna  de  loa  cual  ninguna  es  la  Orden  Agustiniana, 
que  indiscutiblemente  fué  la  primera  en  llevar  á  la  práctica  tan 
admirable  género  de  vida  entre  los  indios. 

Vistos  ya  los  frutos  abundantísimos  que  el  P.  Borja  cosechó  en 
su  misión,  ocurre  preguntar:  ¿Qué  parte  le  cabe  al  ilustre  agustino  en 
la  fundación  y  establecimiento  de  esta  admirable  sociedad?  Desde 
luego  puede  observarse  con  el  ya  citado  historiador  Alamán  que  «los 
indios  nunca  habían  tenido  propiedad  individual;  las  tierras  que  cul- 
tivaban, ó  pertenecían  al  soberano,  y  los  tributos  que  pagaban  por 
el  usufructo  de  ellas,  estaban  aplicados  á  los  diversos  gastos  de  la 
Casa  Real  y  servicio  público,  ó  eran  de  la  comunidad  de  cada  po- 
blación, y  se  distribuía  entre  los  vecinos:  de  donde  procede  la  ad- 
hesión que  todavía  conservan  á  este  orden  de  cosas >  (2).  No  aminora 
esto  el  mérito  de  nuestros  misioneros,  antes  al  contrario,  lo  avalora 
más  y  más,  pues  ellos,  aprovechándose  de  las  circunstancias  en  que  se 
encontraban  los  indios  (suponiendo  cierto  lo  afirmado  en  las  pala- 
bras transcritas)  y  sin  causarles  molestia  ninguna,  supieron  hacerles 
dueños  de  sus  tierras  de  modo  que  ni  aun  conociesen  el  cambio 
efectuado,  lo  que  hubiera  ocasionado  seguros  desórdenes  y  no  po- 
cos ni  de  fácil  arreglo.  A  lo  menos  dieron  el  ejemplo,  que  de  algo 
sirvió,  sin  duda,  cuando  en  Méjico  no  hubo  que  deplorar  los  perjui- 
cios y  abusos  que  en  los  demás  reinos  de  América  ocasionaron  las 
malhadadas  encomiendas. 

Por  otra  parte,  al  hacer  la  obra  de  nuestro  P.  Borja  más  humana, 
al  despojarle,  haciendo  honor  á  la  historia,  de  esa  aureola  de  miste- 
rio con  que  hasta  ahora  le  han  circundado  los  cronistas,  ¿se  dismi- 
nuye algo  la  gloria  del  venerable  misionero?  Al  contrario,  gana  su  la 


(1 )    Henrión,  Historia  general  de  las  Misiones.  Libro  II,  capítulo  XVI . 
,    (2)    Disertaciones  sobre  la  historia  de  la  República  Mejicana,  por  D.  Lucas  Ala- 
mán. Tercera  disertación:  Establecimiento  del  Gobierno,  páginas  155-56,  tomo  I. 
Madrid,  1847. 
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bor  y  brilla  más  su  mérito,  como  refleja  con  más  intensidad  una  pie- 
dra preciosa,  cuanto  más  inmundo  es  el  lugar  en  que  se  halla.  Si  fá- 
cil fuera,  como  lo  parece  é  indica  el  historiador  antes  citado,  realizar 
la  obra  llevada  á  cabo  por  el  ilustre  agustino,  no  hay  duda  que  entre 
tantos  santísimos  varones  como  pisaron  aquel  nuevo  continente  con 
voluntad  de  hierro  é  intención  recta,  muchos  hubieran  puesto  en 
práctica  la  grande  obra  que  sólo  el  P.  Borja  consiguió  realizar,  sien- 
do tan  beneficiosa  para  los  indios  y  con  tanto  gozo  abrazada  por 
ellos.  Como  no  lo  hicieron,  habrá  que  confesar  que  el  mil  veces  be- 
nemérito agustino  hubo  de  vencer  grandes  dificultades  y  gustar  mu- 
chos sinsabores,  antes  de  verla  puesta  en  práctica.  Y  sube  de  punto 
la  admiración  que  produce  su  santa  obra,  cuando  se  considera  que, 
á  pesar  de  las  dificultades  con  que  sin  duda  hubo  de  tropezar,  im- 
plantó entre  los  indios  este  admirable  género  de  vida  en  poco  tiempo, 
en  cuestión  de  pocos  meses,  y  allí  reunió  miles  y  miles  de  hombres 
donde  antes  sólo  había  tierras  cultivables,  sin  habitación  ni  edificio 
de  ningún  género. 

Además,  vista  la  ciénaga  de  vicios  en  que  se  revolcaba  la  socie- 
dad mejicana,  virtud  sobrehumana  era  necesaria  para  convertir 
aquella  cloaca  de  corrupción  en  paraíso  de  virtudes,  y  en  gérmenes 
de  amor  paternal  los  odios  de  clases  y  de  razas,  que  aun  por  enton- 
ces agitaban  á  los  mejicanos.  Claro  está  que  más  admirable  hubiera 
sido  que  nuestro  misionero,  sin  precedente  de  ningún  género  entre 
los  indios,  les  impusiera  aquella  vida;  pero  á  esto  puede  contestarse 
que  aún  fuera  más  admirable  convertir  la  tierra  en  cielo  verdadero 
y  á  los  hombres  en  ángeles;  pero  sabido  es  que  Dios  se  sirve  para 
realizar  sus  más  admirables  obras  de  las  criaturas,  y  en  este  caso, 
verdaderamente  hizo  una  obra  admirable  por  medio  del  P.  Borja; 
porque  si  los  bienes  de  los  indios  pertenecían  á  la  comunidad 
antes  de  convertirse,  también  les  pertenecían  á  ellos  en  particular, 
puesto  que  se  los  distribuían  entre  sí  los  que  no  iban  al  tesoro  del 
emperador,  mientras  en  Santa  Fe  no  sólo  no  se  los  distribuían,  sino 
que  eran  entregados  al  Padre,  para  que  dispusiera  según  su  bene- 
plácito, y  en  este  caso  bien  puede  decirse  que  se  despojaba  de  todo 
el  dominio  sobre  sus  bienes. 

Por  último,  las  palabras  del  citado  historiador  habrá,  natural- 
mente, que  tomarlas  cum  mica  salis;  pues  es  demasiado  buena  cuali- 
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dad  la  apuntada  en  las  frases  transcritas  para  aplicada  á  los  mejica- 
nos en  todo  su  rigor  y  hasta  en  grado  ordinario.  Un  pueblo  que  sólo 
tenía  una  tintura,  y  no  muy  definida,  de  civilización,  mezclada  con 
los  más  burdos  errores,  y  en  el  que  privaba  el  derecho  de  la  fuerza 
bruta,  con  dominio  absoluto  sobre  la  vida  de  las  personas,  cuya 
existencia,  apenas  amparada  por  la  sociedad  y  por  la  ley,  dependía 
del  capricho  de  un  enemigo,  no  es  fácil,  mejor  dicho,  es  moral- 
mente  imposible  que  hiciera  comunidad  de  bienes,  no  ya  respetan- 
do la  propiedad  ajena  sino  desprendiéndose  del  derecho  que  sobre 
sus  bienes  le  asistía.  Sería  el  primer  caso  y  único  en  la  historia  del 
mundo,  y  tampoco  es  fácil  que  un  hecho  de  tal  transcendencia 
pasara  inadvertido  á  los  historiadores  y  eruditos,  que  no  lo  apuntan; 
siendo,  por  regla  general,  tan  minuciosos  en  transmitir  noticias. 

La  primera  idea  de  formar  esta  sociedad  comunista  al  modo 
evangélico,  á  lo  menos  en  embrión,  es  debida  indudablemente  al 
Oidor  Vasco  de  Quiroga,  pues  así  lo  asegura  el  P.  Grijalva,  que 
parece  debía  ser  el  más  interesado  en  atribuírselo  al  P.  Borja,  de 
haber  partido  de  éste  la  iniciativa.  Como  hemos  visto  antes,  Vasco 
de  Quiroga  compró  los  terrenos  para  la  fundación  de  este  pueblo 
modelo,  y  puso,  por  tanto,  los  cimientos  de  la  obra.  Ahora  bien,  en 
la  realización  de  este  humanitario  y  evangélico  trabajo,  ¿qué  inter- 
vención tuvo  el  venerable  Oidor?  Probablemente,  muy  poca  ó  nin- 
guna, si  se  exceptúa  el  aliento  que  con  sus  consejos  y  limosnas 
infundía  en  los  demás.  Sabemos,  en  primer  lugar,  que  Vasco  de 
Quiroga  fué  nombrado  en  el  año  1530  Oidor  de  la  Audiencia,  jun- 
tamente con  Juan  de  Salmerón,  Alonso  Maldonado  y  Francisco 
Ceinos,  siendo  Presidente  de  ella  el  famoso  Obispo  de  Santo  Do- 
mingo, Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal;  hasta  el  año  siguiente  no 
pudieron  llegar  á  Méjico.  Hubo  que  esperar  al  Obispo  presidente, 
que  á  causa  de  un  fuerte  temporal  no  pudo  embarcar,  y  después, 
tan  mal  hallaron  las  cosas  y  tal  desbarajuste  reinaba  en  todo  el 
antiguo  Imperio,  debido  á  los  ambiciosos  Oidores  anteriores,  que 
<  abierta  la  residencia  contra  la  Audiencia,  fueron  muchísimas  las 
demandas  que  se  presentaron  contra  los  Oidores  Matienzo  y  Delga- 
dillo,  pues  llegaron  á  ciento  veinte  y  cuatro  los  procesos  que  contra 
ellos  se  instruían>  (1).  Calcúlese  el  trabajo  inmenso  que  esto  su- 


(1)    Lucas  Alamán,  Ob.  cit.  Dlsert.  cuarta.  Vicisitudes  del  gobierno. 
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pone,  más  atender  á  todas  las  demandas  y  consultas  diarias  de  otros 
asuntos,  más  el  gobierno  de  todo  aquel  extensísimo  territorio,  y  el 
organizar  y  dar  vida  á  toda  aquella  máquina,  que  desde  la  guerra 
de  Cortés  apenas  había  tenido  movimiento,  y  de  tumbo  en  tumbo 
había  descendido  hasta  el  abismo,  debido  á  los  desaciertos  de  los 
inútiles  gobernadores  y  de  muchos  vividores  que  allí  cayeron  como 
nube  de  langosta  en  rico  y  fértil  campo,  y  se  verá,  después  dé  todo 
esto,  la  imposibilidad  de  atender  á  la  delicada  obra  que  en  proyecto 
ideó  Vasco  de  Quiroga.  No  es  posible  que  un  hombre,  cuya  aten- 
ción era  solicitada  por  tantas  y  tan  trabajosas  ocupaciones,  tuviera 
tiempo  para  la  fundación  de  esta  admirable  colonia  cristiana. 

En  todo  el  año  1531,  probablemente  nada  hizo  respecto  á  este 
asunto,  y  el  siguiente  le  ocuparía  en  madurar  la  idea  de  comprar 
los  terrenos  y  ver  los  medios  más  fáciles  de  llevarla  á  cabo,  así  que 
nuestro  P.  Borja  llegó  á  Santa  Fe  seguramente  al  principio  de  la 
obra,  y,  como  antes  se  ha  dicho,  es  muy  verosímil  que  al  pedir 
el  P.  Venerable  provincias  y  pueblos  á  la  Audiencia  para  emplear  á 
'sus  subditos  en  los  ejercicios  del  ministerio  apostólico,  el  Oidor 
Quiroga,  conocidas  las^  cualidades  del  P.  Alonso  de  Borja,  se  lo 
reservó  para  su  obra.  En  él,  después  de  Dios,  principalmente  tenía 
cifradas  sus  esperanzas,  pues  vistos  los  progresos  que  alcanzó  su 
idea  por  mediación  y  con  los  trabajos  del  venerable  Padre,  « estaba 
contentísimo  el  Licenciado  Vasco  de  Quiroga,  viendo  puesto  en 
ejecución  su  deseo  y  tan  lucida  su  obra>  (1). 

Luego  si  se  alegró  por  ver  puesto  en  ejecución  su  deseo,  nada 
había  hecho  antes,  pues  fué  deseo  suyo  mientras  no  se  lo  realizó 
el  P.  Borja.  Cierto  que  habría,  además,  otros  ministros,  y  así  lo  in- 
dica el  cronista;  pero  indudablemente  el  peso  principal  y  la  direc- 
ción de  la  obra  se  debió  á  nuestro  misionero,  porque  <  á  todo  acu- 
día el  P.  Fr.  Alonso  de  Borja  y  daba  Dios  fuerza  para  todo».  Otra 
prueba  de  ello  y  del  aprecio  de  Quiroga  á  nuestro  Padre,  fué  que, 
habiendo  cambiado  á  todos  los  Padres  de  residencia,  el  Capítulo, 
celebrado  después,  y  mostrando  empeño  en  esto  los  Capitulares, 
sólo  el  P.  Borja  quedó  en  su  antiguo  puesto,  en  lo  cual  indudable- 
mente algo  influiría  el  Oidor. 


(1)    P.  Grljalva,  ob.  y  cap.  cit. 
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No  es  necesario  deshacerse  en  lirismos  para  encarecer  la  obra 
realizada  por  el  P.  Alonso  de  Borja,  baste  decir  en  su  honor  que  se 
adelantó  cinco  siglos  en  la  resolución  del  problema  social  á  los  mo- 
dernos sociólogos,  con  la  nota  favorable  de  haberle  satisfactoria- 
mente resuelto,  mientras  los  hombres  de  hoy  no  alcanzan  á  vislum- 
brar un  sendero  para  salir  airosos  de  su  empresa  y  caminar  á  pie  firme 
en  terreno  fijo  y  seguro.  Fué,  indudablemente,  nuestro  P.  Borja  el 
primero  en  llevar  á  la  práctica  este  género  de  vida  entre  los  indios, 
y  si  Vasco  de  Quiroga  le  precedió  en  la  idea,  nadie  como  el  vene- 
rable Padre  supo  vencer  los  escollos  y  dificultades  que  para  reali- 
zarle se  opusieron.  De  haberse  hecho  lo  mismo  en  todos  los  países 
por  entonces  conquistados,  no  se  hubieran  deplorado  los  males  que 
después  originaron  las  malhadadas  encomiendas  y  se  hubieran  aho- 
rrado muchas  vidas,  muchas  lágrimas  y  la  perpetración  de  no  pocos 
crímenes,  tan  llevados  y  traídos  por  los  enemigos  de  nuestras  glo- 
rias. Pero  muchas  debieron  ser  las  dificultades  con  que  tropezó  nues- 
tro insigne  misionero,  cuando  tan  pocos  imitadores  tuvo.  Sólo,  bien 
podemos  decirlo,  sólo  el  P.  Alonso  de  Borja  consiguió  su  objeto 
en  el  siglo  XVI,  y  por  lo  tanto,  sólo  al  P.  Borja  se  debe  la  gloria  de 
haber  convertido  una  manada  de  fieras  en  rebaño  de  mansos  cor- 
derinos, bajo  la  acción  bienhechora  del  Evangelio  (1). 

Mientras  tan  santamente  ocupados  estaban  los  venerables  misio- 
neros, no  se  descuidaban  los  que  en  Méjico  quedaron,  y  acudían 
solícitos  dondequiera  que  la  gloria  de  Dios  ó  la  salud  y  bien  de 


(1)  Para  eterno  descrédito  de  su  autor  que  discurría  haciendo  decir  á  los 
documentos  y  crónicas  lo  que  para  sus  fines  le  convenía,  transcribimos  las  si- 
guientes palabras  que  no  merecen  contestación:  «El  cristianismo  tuvo,  sin 
duda,  la  mayor  parte  en  esta  milagrosa  metamorfosis  (habla  de  las  Reduccio- 
nes del  Paraguay,  instituciones  semejantes  á  las  de  Santa  Fe);  mas  al  paso 
que  se  deba  justificar  la  gloria  eterna  de  la  fe,  sería  una  injusticia  el  olvidar 
que  sólo  á  la  perseverancia  de  los  jesuítas  ha  debido  el  mundo  semejante  espectá- 
culo. Porque  si  el  Evangelio  les  suministró  la  idea  de  este  gobierno  único  en 
su  clase,  ellos  solos  osaron  aplicarla.  Solos  en  el  mundo  han  conseguido  su  obje- 
to.» Chretineau-Joli,  Historia  de  la  Compañía  de  /esí/5.— Barcelona,  1853. 
Tomo  III,  cap.  XXII,  pág.  169. 

Cierto;  salvo  que  el  P.  Borja  se  adelantó  un  siglo  á  los  jesuítas,  salvo  que 
éstos  aprendieron  la  lección  de  nuestro  ilustre  agustino.  Y  en  más  ingenioso 
y  divertido  castellano  diremos  con  el  poeta:  Bonita  mata  de  pelo— peina  tu 
mano,  —salvo  que  es  claro,  salvo  que  es  corto,  -salvo  que  es  cano. 
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las  almas  lo  exigiese.  Predicaba  el  P.  Juan  de  Oseguera  á  los  ha- 
bitantes españoles  de  la  ciudad,  con  gran  contentamiento  de  éstos, 
mientras  el  P.  Venerable  acudía  á  todos  resolviendo  sus  dudas  y 
alentándoles  en  los  trabajos  de  la  misión,  y  atendían,  además,  al 
negocio  de  la  fundación  del  convento.  Recibían  infinidad  de  limos- 
nas de  muchas  familias  bien  acomodadas,  tanto  que  con  lo  que  reci- 
bían de  cada  una  de  ellas  ponían  muy  bien  alimentarse  y  regalarse. 
Quien  en  esta  obra  caritativa  más  se  distinguió  fue  .doña  Isabel  de 
Moctezuma,  hija  del  infortunado  emperador  Moctezuma,  que  les  asis- 
tía con  regia  magnificencia.  "«^Esta  gran  señora  tomó  á  su  cargo  el 
sustento  y  provisión  de  la  casa  acudiendo  á  todo  lo  necesario  mu- 
chos años,  con  tanta  largueza  y  magnificencia  como  lo  pedía  su  real 
sangre  y  prosapia.  >  Agradecidos  los  benditos  Padres,  rogaron  á  su 
caritativa  bienhechora  que  se  moderase  en  sus  limosnas,  pues  se  con- 
formaban ellos  con  lo  que  la  vida  religiosa  les  permitía,  y  podría  la 
casa,  viéndose  en  tal  abundancia,  relajar  la  vida  regular  y  morti- 
ficada propia  de  religiosos,  pero  á  todo  ello  respondía  la  magná- 
nima señora  que  daba  conforme  á  su  condición,  que  ellos  se  mantu- 
viesen con  sus  donaciones,  según  lo  pedía  su  estado,  y  de  lo  res- 
tante hicieran  lo  que  fuere  más  conveniente,  y  que  pobres  había  á 
quien  distribuirlo. >  ¡Hermoso  rasgo  de  generosidad,  digno  de  una 
hija  de  reyes  y  de  una  mujer  verdaderamente  cristiana!  Palabras  son 
estas  que  no  rechazaría  el  ilustre  Montalembert  para  insertarlas  en 
su  leyenda  de  los  siglos  de  fe. 

Solícito  el  P.  Venerable  del  bien  espiritual  de  los  religiosos,  cuyo 
cuidado  le  estaba  encomendado,  les  dio  algunas  reglas  en  conformi- 
dad con  los  consejos  que  ellos  le  pedían  respecto  á  la  misión  y  al 
mejor  modo  de  conseguir  la  conversión  de  los  indios.  Para  confir- 
marles en  la  observancia  y  estrechez  de  la  provincia  de  Castilla,  les 
dio  algunos  preceptos  que  hicieron  aún  más  observante  á  esta  Pro- 
vincia de  Méjico,  que  la  observantísima  que  habían  dejado:  así  pre- 
ceptuó el  ayuno  de  todos  los  días  del  año,  que  todos  los  sábados  se 
comiese  de  vigilia,  y  no  habiendo  ordenada  en  toda  la  Orden  más 
que  una  disciplina  semanal,  mandó  él  que  en  Méjico  la  tomasen  tres 
días  á  la  semana.  Escribió  á  todos  los  conventos,  dice  el  cronista, 
para  que  enterados  de  estas  disposiciones  las  observasen  y  quedaran 
por  tradición  en  la  Provincia,  y  los  misioneros  recibieron  las  letras 
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de  su  Vicario  como  mandadas  del  cielo,  y  tan  puntualmente  se 

cumplieron  sus  mandatos  que,  conforme  después  veremos,  defendió 

estas  prácticas  con  todas  sus  fuerzas  por  espacio  de  muchos  años 

de  las  impugnaciones  de  las  demás  provincias  que,  con  buen  celo 

y  amor  á  la  Orden  sin,  duda  pero  equivocados,  dirigían  contra  la 

observante  de  Méjico. 

P.  Diego  Pérez  de  Arrilucea. 

o.  S.    A. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

ODA  júbilo  fué  la  pequeña  Londres— (por  entonces  con- 
taba 100.000  habitantes) —con  ocasión  del  regio  enlace^ 
verificado  en  Greenwich  el  día  11  de  Junio,  vistiendo 
Catalina  blanco  traje  virginal.  Ocho  días  después  trasladábanse  los 
novios  á  la  Torre,  de  donde  el  29  salió  el  cortejo  para  la  coronación 
en  la  Abadía  de  Westminster.  Las  estrechas  calles  de  la  City  bordeá- 
balas doble  fila  de  muchachas  que  arrojaban  flores  al  paso  de  la 
Reina,  verdaderamente  bella,  á  pesar  de  las  huellas  del  dolor.  Des- 
pués de  la  coronación,  los  Reyes  ocuparon  una  tribuna  en  West- 
minster-Hall  y  empezaron  las  justas  y  torneos,  mientras  por  las  fau- 
ces abiertas  de  fingidas  alimañas  vertía  una  fuente  inagotables  co- 
rrientes de  vino  tinto  y  blanco.  Apareció  luego  un  carro  de  triunfo 
sobre  el  cual  iba  una  jaula  llena  de  fieras.  Dada  la  señal,  y  saltando 
ellas  al  circo,  una  cuadrilla  de  caballeros  se  lanzó  á  perseguirlas  con 
flechas  y  dardos,  llevándolas  á  morir  á  los  pies  de  la  Reina  y  de  sus 
damas. 

Rodeada  de  tanto  festejo,  Catalina,  pálida,  triste  y  pensativa,  no 
parecía  vibrar  al  mismo  diapasón  que  su  radiante  esposo.  ¿Sedimen- 
tos de  amargura?...  ¿Presentimientos  del  porvenir?... 

Durante  algún  tiempo,  sin  embargo,  no  tuvo  la  Reina  graves  mo- 
tivos de  duelo.  La  real  pareja  parecía  feliz:  feliz  ella,  con  su  marido, 
en  quien  adoraba;  feliz  él,  con  Catalina,  á  quien  amó  en  un  principio 
y  estimó  siempre.  Cuando  años  después,  en  el  Tribunal  de  Black- 
friars,  Enrique  solicitaba  su  divorcio,  no  osó  fundarlo  en  nada  que 
perjudicase  el  crédito  de  su  esposa:  «Catalina,  dijo,  ha  perdido  mi 
amor;  pero  no  mi  estimación.»  Y  cuando,  repudiada  y  moribunda, 
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la  santa  mujer  se  despedía  de  él  en  carta  escrita  con  fibras  de  sus  en- 
trañas, los  ojos  del  libertino  se  nublaron  con  las  tibias  lágrimas  de 
remordimiento.  ¿Y  cómo  no,  si  durante  toda  la  vida  conyugal  Cata, 
lina  fué  espejo  de  esposas,  rendida  servidora  de  su  deber,  dulcísima 
y  callada  sierva  de  su  ciega  pasión  por  Enrique? 

Quien  sólo  leyera  al  P.  Rivadeneyra,  acaso  hallase  excusa  al  des- 
vío del  Rey  en  la  vida  mística  de  la  Reina.  «Levantábase  á  media 
noche  y  hallábase  presente  á  los  maitines  de  los  religiosos.  Vestíase 
á  las  cinco  de  la  mañana  y  componíase,  y  decía  que  ningún  tiempo 
le  parecía  que  perdía  sino  el  que  gastaba  en  arreglarse  y  componer- 
se... Todos  los  viernes  y  sábados  ayunaba...  Los  miércoles  y  viernes 
confesaba,  y  los  domingos  recibía  el  Smo.  Cuerpo  de  Ntro.  Sr...  Des- 
pués de  comer  se  hacía  leer  las  vidas  de  los  Santos.  A  la  tarde  volvía 
á  la  oración...  Oraba  siempre,  las  rodillas  en  el  suelo,  sin  estrado  ni 
sitial.»  Acabada  pintura,  por  cierto,  de  una  mujer  devota. 

Pero  Catalina  no  era  eso  sólo;  de  vida  tan  intensa  y  tan  aprove- 
chada como  su  madre,  ella — en  quien  Vives  se  inspiró  para  escribir 
su  tratado  De  Institutione  femine  cristiane — podría  haber  servido  de 
modelo  al  agustino  cincelador  de  la  perfecta  casada,  mujer  tan  dife- 
rente de  aquéllas  «que  toda  su  vida  es  el  devocionario  y  el  calentar 
el  suelo  de  la  iglesia  tarde  y  mañana,  y  piérdese  entretanto  la  moza, 
y  cobra  males  siniestros  la  hija,  y  la  hacienda  se  hunde,  y  vuélvese 
demonio  el  marido»  (1). 

No,  no  era  de  esas  la  primera  esposa  de  Enrique  VIH.  La  que, 
según  un  embajador  veneciano,  llegó  á  ser  «Reina  la  más  querida 
por  los  ingleses  que  lo  fuera  reina  alguna  que  reinase  jamás»  no  se 
hubiera  captado  este  amor  en  un  país  extraño  si  sólo  hubieran  visto 
en  ella  una  monja  coronada.  Catalina  de  Aragón  fué,  de  todo  en 
todo,  fiel  trasunto  de  Isabel  de  Castilla. 

Bella  en  su  juventud  hasta  enardecer  el  entusiasmo  (2),  en  espa- 


(1)  Fray  Luis  de  León:  La  Perfecta  casada.  Introducción. 

(2)  El  retrato  atribuido  á  Holbein,  que  existe  en  la  National  Portrait  Gallery^ 
de  Londres,  y  que  reproducen  los  grabados  publicados  en  las  obras  de  Haré  y 
del  Duque  de  Alba  la  representa  ya  de  cuarenta  y  ocho  años;  y,  aunque  no  bella 
ciertamente,  tampoco  hace  suponer  que  en  su  juventud  hubiera  sido  un laideron, 
como  escriben  sus  detractores,  ni  en  sus  últimos  años  un  prodigio  de  fealdad^ 
según  quieren  pintarla  para  justificar  á  Enrique  VIII. 
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ñol  la  llamó  Puente  «hermosa  como  otra  Elena*;  en  latín  dijo  de 
ella  Benedit  «erat  totius  mundi  feminarum  pulcherrima»;  y  en  inglés 
afirmó  Hebert  el  dia  de  su  coronación  «there  were  few  women  vho 
could  compite  with  Katherine  vh©n  in  her  prime. >  Ilustrada  y  docta 
dominaba  inglés,  francés  y  alemán,  y  compuso  dos  libros  religiosos: 
«Meditaciones  sobre  los  salmos»  y  «De  penitencia  del  pecador >. 
Mujer  ménagére,  descendía  á  cuidados  ínfimos  é  impropios  de  su 
rango,  ocupándose  incluso  en  el  arreglo  y  conservación  de  la  ropa 
de  su  marido.  Esposa  amante,  un  día  escribe  á  Wolsey  pintándole 
sus  inquietudes  por  Enrique  enfermo;  «con  su  vida  y  su  salud,  nada 
hay  en  el  mundo  que  pueda  salir  mal;  sin  ellas  no  concibo  nada 
bueno»;  otro  día,  cuando  aquel  Rey  poco  guerrero  obtiene  un  triun- 
fo fácil,  le  dice,  embebecida  con  las  hazañas  de  su  esposo,  que  «ha- 
bía logrado  más  honor  que  si  hubiera  ganado  toda  la  corona  de 
Francia»;  y  otro,  para  pedir  á  Dios  el  feliz  retorno  del  marido,  impó- 
nese  durante  la  separación  el  sacrificio  de  no  probar  la  carne  ni 
hacer  más  que  una  comida  ni  dormir  más  de  cuatro  horas,  y  pere- 
grina hasta  Santa  María  de  Walsingham,  ante  cuya  imagen  se  postra 
descalza  y  sin  insignias  reales,  cubierta  no  más  del  sayal  franciscano. 
Y  reina,,  en  fin,  consciente  de  sus  deberes,  no  sólo  es  ornato  y  gala  de 
la  Corte,  al  lado  de  la  Reina  Claudia,  en  el  famoso  campo  de  la  Tela 
de  Oro,  rivalizando  con  la  soberana  de  Francia  en  esplendor  y  be- 
lleza, sino  que  cuando  la  guerra  con  Escocia  estalla  y  Enrique  está 
al  otro  lado  del  Estrecho,  ella.  Regente  de  Inglaterra,  provee  á  todo, 
lo  previene  todo— cual  si  fructificase  de  repente  en  ella  la  semilla 
que  sembraran  las  enseñanzas  de  la  conquistadora  de  Granada— y, 
al  par  que  con  sus  manos  prepara  hilas,  vendajes,  ungüentos  para  los 
heridos,  organiza  rápidamente  ejércitos  contra  la  invasión  y,  comu- 


Falieri,  que  la  conoció  de  cuarenta  y  cinco  años,  dijo  de  ella  qne  era  baja 
y  más  bien  gruesa;  pero  no  habló  de  su  fealdad. 

Sir  Rusell,  que  la  conoció  á  los  treinta  y  tres,  asegura  que  su  figura  podía 
competir  con  la  de  Ana  Bolena  y  Juana  Seymour. 

Y  los  aragoneses  que  fueron  en  el  año  1512  á  Inglaterra  acompañando  á 
D.  Juan  de  Aragón,  la  hallaron  bellísima.  Así  le  pareció  también  á  Enrique  VII, 
que  decía  que  de  ella  y  de  su  hijo  esperaba  hermosa  descendencia;  y  respecto 
á  Enrique  VIII,  en  Tos  primeros  meses  de  su  matrimonio  hallábase  tan  enamo- 
rado, que  en  algún  caso  ruborizó  á  sus  oyentes  describiendo  encantos  de  su 
esposa. 
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nicándoles  su  patriotismo  y  su  fe,  los  envía  á  la  frontera  de  donde 
sólo  vuelven  cuando,  muerto  en  Flodden  el  Rey  de  Escocia,  traen  en 
sus  lanzas  los  laureles  de  la  victoria. 

¿Y  Enrique?  ¿Merecía  él  la  adoración  de  su  consorte?  Sus  condi- 
ciones físicas  é  intelectuales  pueden  fácilmente  explicarla.  Enrique, 
que  moriría  deforme  y  supurante,  como  un  sapo,  medió  la  vida 
siendo  un  ejemplar  de  apostura  varonil.  Falieri,  el  mismo  embajador 
veneciano  á  quien  me  referí,  dice  de  él,  en  síntesis  que  no  puede 
juzgarse  aduladora  por  no  estar  hecha  para  que  él  la  leyese,  que  su 
belleza  era  sorprendente,  pasmosa,  y  que  su  arrogante  estatura  era  á 
la  vez  digna  de  su  rango.  «Su  rostro  es  bello  como  el  de  un  ángel. 
De  consumada  destreza  en  todo  ejercicio  viril,  monta  bien  á  caba- 
llo, justa  á  las  lanzas,  tira  el  tejo,  maneja  el  arco,  juega  al  tennis  (1)  y 
en  todas  estas  habilidades  dase  gran  maña.» 

Pero  no  era  solo  físicamente  como  Enrique  VIII  despuntaba.  Pa- 
recido en  esto  á  algún  monarca  extranjero  de  nuestros  días,  el  Rey 
de  Inglaterra  sabía  de  todo  y  en  todo  se  entrometía:  era  literato,  filó- 
sofo, teólogo,  músico,  lingüista,  hasta  boticario  (2).  Hablaba  y  escri- 
bía correctamente  latín,  español,  francés  é  italiano.  A  los  doce  años 
componía  ya  misas  en  música;  y  siglos  después  ha  seguido  cantán- 
dose en  Oxford  una  antífona  á  cuatro  voces  que  compuso  siendo 
todavía  Duque  de  York:  «O  Lord  ihe  maker.»  Y  cuando  Europa  se 


(1)  Algunas  damas  concurrentes  á  la  conferencia  mostraban,  después,  su 
extrañeza  acerca  de  que  Enrique  VIII  se  ejercitase  en  un  sport  que  ellas  dipu- 
taban por  moderno.  Hay  en  esto  una  confusión.  El  lawn  tennis,  ó  tennis  de  pra- 
dera, á  campo  abierto,  es,  en  efecto,  un  juego  inventado  hace  poco  más  de 
treinta  años  en  la  Gran  Bretaña.  Pero  el  tennis,  del  cual  aquél  constituye  sim- 
plemente una  modificación,  es  un  ejercicio,  ó  diversión,  legendario  en  Ingla- 
terra, creyéndose  que  ya  en  el  siglo  XIII  se  jugaba,  con  reglas  aproximadas 
á  las  de  ahora  (red,  cesta  ó  raqueta,  etc.\  pero  siempre  en  lugar  cerrado.  Ca- 
balmente, se  dice  que  Enrique  VIII  mandó  construir  un  local  ó  court  á  propó- 
sito en  Hampton  Court.  La  etimología  del  nombre  de  dicho  juego  parece  ser 
que  es  de  origen  francés,  y  radica  en  la  exclamación  ¡Tenez!  con  que  los  ju- 
gadores avisaban  al  lanzar  la  pelota. 

(2)  En  el  Museo  británico  existe  un  volumen  conteniendo  diversas  recetas 
redactadas  por  este  Rey.  Una  de  ellas  es  un  emplasto  que  suministró  á  Ana  de 
Cleveris  para  un  padecimiento  de  estómago.  También  compuso  un  remedio 
contra  la  peste,  que  envió  al  lord  mayor  de  Londres,  y  dicen  que  curó  á  varias 
personas.  Y  estando  Wolsey  enfermo  con  la  epidemia  del  sudor,  le  recomendó^ 
que  comiese  poco,  no  beber  vino  y  tomar  las  pildoras  de  Rases. 
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estremece  al  resonar  en  Witemberg  la  carcajada  de  Lutero,  Enrique 
se  constituye  en  caballero  de  la  Santa  Sede,  á  la  que  él  dice  deber 
su  corona  y  escribe  contra  el  monje  rebelde  el  «Assertio  septem  sa- 
cramentorum»,  que  conmueve  de  reconocimiento  al  Vaticano  donde 
se  le  confiere  el  título  sin  par  de  «Defensor  de  la  fe». 

¡Lástima  que  sujeto  de  tales  dotes,  embriagándose  en  ellas,  de 
tal  modo  se  enamorase  de  si  mismo,  nuevo  Narciso,  que  llegara  á 
creer  que  él  solo  las  poseía  en  grado  superlativo!  Porque  para  mi,  el 
principal  motor  de  todas  las  malas  acciones  de  Enrique  fué  la  vani- 
dad, prima  hermana  de  la  soberbia.  De  él  pudo  decirse,  como  agudo 
critico  dijo  de  un  personaje  español,  que  deseaba  ser  «en  un  bau- 
tizo el  niño,  en  una  boda  la  novia  y  en  un  entierro  el  muerto>. 

Cierto  es  que  no  fué  ese  solo  su  pecado  y  que,  en  algún  otro  de 
los  capitales,  llegó  á  ser  un  profesional.  Pero,  aparte  de  que,  en 
punto  á  la  severidad  con  que  ha  de  juzgarse  la  fragilidad  de  los 
hombres  en  materia  de  faldas,  tengo  yo  la  sospecha  de  que  allá 
arriba  la  misericordia  ejerce  á  diario  su  función  augusta  (ó  así  como 
se  ensanchan  las  necrópolis,  habrá  sido  preciso  ensanchar  enorme- 
mente el  infierno)  aun  en  esa  innegable  volubilidad  de  Enrique  VIH 
entró  por  mucho  la  vanidad. 

Ya  veremos  cómo  vanidad  de  dinástico  al  temer  que  en  él  se 
acabase  la  dinastía  y  vanidad  de  teólogo  ensoberbecido  fueron  cóm- 
plices de  Ana  Bolena  en  el  repudio  de  Catalina;  y  si  no  temiera  ex- 
ceder los  límites  de  mi  misión  de  hoy,  fácil  sería  demostrar  cuánta 
influencia  ejerció  su  vanidad  en  el  proceso  que  acabó  con  la  vida  de 
Ana  y  llevó  al  trono  á  Juana  Seymour;  por  cuánto  entró  su  presun- 
ción en  la  anulación  de  la  boda  con  Ana  de  Cleveris,  á  quien  cono- 
ció por  miniaturas  y  rechazó  al  verla,  calificándola  át  jaca  flamenca] 
cómo  fué  ya  un  delirio  de  orgullo  la  ley  que  arrancó  al  Pariamento 
para  condenar  á  muerte  á  Catalina  Hovrard,  su  cuarta  esposa,  ley  que 
elevó  nada  menos  que  á  traición  de  Estado  las  jugarretas  que,  en 
materia  de  fidelidad,  se  permitieran  sus  esposas  (con  él,  claro  está, 
ya  era  otra  cosa;  él,  como  era  Rey  y  Papa,  tenía  bula),  y  cómo,  en 
fin,  si  escapó  con  vida  Catalina  Parr,  fué  porque^  previsora,  cuando 
vio  que  se  cernía  sobre  su  cuello  la  cuchilla  del  Barba  Azul  real, 
echó  mano  á  tiempo  del  recurso  de  adularie  como  teólogo  y  de  so- 
meterse á  él  como  sabio. 
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Todo,  todo  era  vanidad  en  Enrique.  Un  día,  hablando  con  el  em- 
bajador de  Carlos  V,  le  pregunta:  —¿Pero  es  posible  que  hable  él  en 
latín  tan  bien  como  yo?  —Otro  día,  molesto  por  el  relato  de  las  proe- 
zasamorosas  de  Francisco  I,  exclama:  — Apuesto  á  que  no  tiene  pan- 
torrillas  como  las  mías.  — Con  hombre  tal,  era  riesgo  constante  lle- 
varle la  contraria.  Riesgo  contra  el  cual,  á  no  dudar,  quiso  prevenirse 
la  ingeniosa  Cristina  de  Milán,  cuando  pretendida  para  él,  por  medio 
de  embajadores,  su  mano,  — Decid  al  Rey  — repuso— que  si  yo  tu- 
viera dos  cabezas,  de  buen  grado  pondría  una  al  servicio  de  Su 
Alteza;  pero  sólo  tengo  ésta  y...  quiero  conservarla. 

Entre  las  damas  de  honor  de  Catalina  había  una  á  quien  la  Reina 
encomendaba  á  diario  la  lectura  en  su  libro  de  horas,  de  las  oracio- 
nes de  la  tarde.  Doce  años  más  joven  que  Catalina,  la  hipócrita  lec- 
tora la  aventajaba  en  siglos  de  picardía.  Educada  en  la  corte  galante, 
por  no  decir  disoluta,  de  Francisco  I,  y  dama,  durante  largo  tiempo, 
de  la  desenvuelta  Margarita  de  Alengon,  cuando  su  padre,  embaja- 
dor de  Inglaterra  en  París,  la  reintegró  á  Londres,  trocó  de  repente 
la  lectura  de  los  cuentos  de  Boccacio,  á  que  era  tan  aficionada  Mar- 
garita, por  la  de  los  pasajes  de  la  Escritura  en  que  se  deleitaba  Ca- 
talina. Y  nadie  creyera  que  la  unción  con  que  subrayaba  los  devotos 
textos  era  contrahecha  voz  de  máscara. 

Si  Enrique  VIII  se  fijó  ya  en  ella  el  día  de  la  fiesta  de  la  Tela  de 
Oro,  ó  si  fué  en  Windsor  donde  por  primera  vez  la  insinuante  Ana 
Bolena  (así  apellidada  en  nuestras  historias)  despertó  las  ansias  del 
Rey,  no  hace  al  caso  dilucidarlo  ahora,  como  también  puede  omi- 
tirse divagar  sobre  la  algo  más  que  dudosa  juventud  de  la  calcula- 
dora damisela  que,  Jouani  la  comedie  de  la  vertú,  planteó  desde  un 
principio  la  cuestión  en  estos  términos:  — Vuestra  amiga,  no;  vues- 
tra esposa,  sí — .  V  como  Ana,  si  no  guapa  (1),  poseía  la  beauiédu  día- 


(l)  También  la  belleza  de  Ana  Bolena  ha  sido  objeto  de  apasionadas  discu- 
siones. Las  miniaturas  y  retratos  de  Holbein  y  sus  discípulos,  que  abundan  no 
sólo  en  Inglaterra,  sino  en  Francia  é  Italia,  la  pintan  morena,  de  líneas  co- 
rrectas y  fisonomía  muy  animada.  Era,  además,  alta  y  esbelta.  Algún  cronista 
poco  compasivo,  asegura  que  tenía  un  diente  saliente,  un  tumor  en  el  cuello 
y  seis  dedos  en  cada  mano.  Esto  último  parece  cierto,  pero  su  admirador  el 
poeta  Wyatt,  dice  que  lo  que  en  otras  sería  un  defecto,  en  ella  era  *ün  ocassion 
of  additional  grace>. 
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ble,  era  de  un  ^enio  alegre  y  atrayente,  hacía  música  y  versos,  vestía 
con  arte  y  bailaba,  según  las  crónicas,  demasiado  bien  para  una  mu- 
jer honesta  (de  lo  que  puede  deducirse  que  si  hubiera  polleado  por 
ahora,  hubiera  sido  una  ferviente  practicante  del  tango  argentino), 
Enrique  no  tuvo  ya  otra  pesadilla  que  la  de  romper  las  cadenas  que 
le  sujetaban  á  Catalina. 

Félix  de  Llanos  y  Torriqlia. 
(Coníinuará.) 
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DILECTI  FILII 

SALVTEM    ET   APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

Ex  quo  Nostrae  humilitatem  personae  ad  fastigium  Pontifícatus  evexit 
divina  benignitaS;  hoc  Nobis  pro  Apostólico  offício  cum  primis  duximus  fa- 
ciendum,  ut  quandocumque  sollemnis  se  obtulisset  occasio  ad  eelebrandos 
fílios  Ecclesiae,  virtutum  splendore,  doctrinae  laude  rerumque  gestarum 
gloria  máxime  nobilitatos,  ea  Nos  perdiligenter  uteremur.  Cum  enim  ad 
movendos  ánimos  multo  plus  facta  quam  verba  valeant,  semper  Nobis 
persuasum  fuit,  illi  proposito,  quod  urgemus,  instaurandi  omnia  in 
Christo,  non  tam  hortamenta  Nostra  conducere,  quam  exempla  eorum, 
qui  studiose  in  Christum  ipsum,  imitationes  causa  intuentes,  eius  in  se 
formam  sanctitatis  mirifíce  expressissent.  Itaque  in  saecularibus  sollemni- 
bus  Gregorii  Magni,  loannis  Chrysostomi  et  Anselmi  Augustani  litteras  ad 
orbem  catholicíim  dedimus,  quibus  eorum  laudes  persecuti  sumus:  simi- 
literque  haud  ita  pridem  Caroli  Borromaei  celebrem  commemorationem 
egimus,  tertio  exeunte  saeculo  postquam  in  sanctorum  numerum  est  re- 
latus. 

lam  sollemnitatem  id  genus,  dilecti  fílii,  inclyto  Ordini  vestro  proximus 
Aprilis  allaturus  est,  quod  ipsos  trecentos  ante  annos  decessor  Noster  Pau- 
lus  V  beatorum  caelitum  honores  Theresiae,  Matri  legiferae,  decrevit:  vos- 
que,  ut  affertur^  in  generali  coetu  Ordinis,  suscepistis  nuper  consilium, 
actuoseque  paratis  laetabilis  facti  memoriam  sollemnibus  sacris  ac  multi- 
plici  gratulantis  animí  signifícatione  prosequi.  Hoc  enimvero  Nos  admo- 
dum  probamus,  libenterque,  totius  Ecclesiae  nomine,  domesticae  laetitiae 


DILECTO  FILIO  CLEMENTI  135 

vestrae  venimus  in  partem.  Nam  commune  orbis  catholici  decus  et  lumen, 
idque  e  praeclarissimis,  quibus  ipse  ornatur,  non  sane  postremum  Abulen- 
sis  Virgo  est;  quam:  «Dominus  implevit  spiritu  sapientiae  et  intellectus  et 
»thesauris  gratiae  suae  adeo  illustravit,  ut  splendor  eius,  tamquam  stella  in 
«firmamento,  fulgeat  in  domo  Del  in  perpetuas  aeternitates.»  {Ball.  Cano- 
niz.).  Ita  Gregorius  XV  de  Theresia,  et  verissime  quidem,  praedicavit:  tanta 
enim  tamque  utilis  ad  salutarem  christianorum  eruditionem  fuit  haec 
femina,  ut  magnis  iis  Ecclesiae  Patribus  et  Doctoribus,  quos  memoravi- 
mus,  aut  non  multum  aut  nihil  omnino  cederé  videatur. 

Etenim  ad  coeleste  magisterium,  quod  gessit,  sanctae  disciplinae,  mi- 
rum  in  modum  ipsa  eam  natura  conformavit.  Singularis  erat  et  acies  mentís 
et  magnitudo  benignitasque  animi  et  iudicii  constantia  et  rerum  hominum- 
que  prudentia,  nec  minus  iucunditas  ingenii  et  morum  suavitas,  quae  om- 
nium  illi  ánimos  conciliaret.  Sed  multo  admirabiliora  his  naturae  bonis  illa 
erant  supra  naturam.  Non  paucos  quidem  vitae  sanctimonia  divinarumque 
rerum  scientia  praestantissimos  viros  haec  habuit  aequales — adeo  ut  illa 
Hispaniae  catholicae  aetas  áurea  recte  nominan  possit — ;  at  quibus,  ex  eo 
numero,  consiliariis  aut  familiaribus  uti  consuevit,  eorum  omnium  in  se 
virtutes  et  charismata  cumulasse  dicenda  est. 

Longum  profecto  est  et  alienum  proposito,  si,  quaecumque  in  hac 
femina  eluxerunt,  persequi  omnia  scribendo  velimus;  sed  tamen  nonnulla 
de  virtutibus  eius  vobis  proponere,  dilecti  filii,  quae  et  ipsi  non  sine  fructu 
recolatis,  et  per  vos  christianus  populus  addiscat,  valde  his  temporíbus 
opportunum  arbitramur. 

Ac  primum  omnium,  cum  videmus,  quae  modulum  rationis  humanae 
superant  quaeque  angustum  sane  naturae  gyrum  excedunt,  ea  nunc  a  tam 
multis  temeré  negligi,  aut  etiam  pervicaciter,  ut  nulla,  contemni,  iuverit 
recogitare  quanta  Theresiae  fuerit  Fides.  Quae  cum  sit  sperandarum  subs- 
tantia  rerum,  id  est  quasi  radix  quaedam  in  homine  divinae  ac  caelestis 
vitae  et  fundamentum  quo  tota  christianae  perfectionis  tamquam  fabricatio 
nititur,  mirabile  est  quomodo  haec  ex  fíde  viveret,  et  sola  fides  omnia 
ipsius  consilia,  verba,  factaque  gubernaret.  Ecclesiam  igitur,  magistram 
veritatis,  nemo  obedientius  coluit,  nemo  doctrinis  eius  adhaesit  firmius: 
atque  non  modo  nec  haereticorum  insidiis,  nec  diaboli  fallaciis  unquam 
commoveri  potuit:  sed  etiam  scriptum  reliquit,  si  aut  aliquis  ángelus  aut 
missa  de  coelo  vox  quid  sibi  nuntiaret  credendum  quod  cum  Ecclesiae 
doctrina  parum  congrueret,  nequáquam  se  fuisse  credituram.  Quare  para- 
tissimam  scimus  fuisse  millies  mortem  oppetere,  si  opus  esset  ad  defen- 
sionem  fidei:  ñeque  enim  quidquam  ei  erat  tam  perspicuum  atque  evidens, 
quam  christianorum  veritas  dogmatum;  quae  quidem  quo  humanae  men- 
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tis  acumini  impenetrabiliora  erant,  eo  vehementius  in  ea  Theresiae  assen- 
sus  ferebatur. 

Itaque  ad  Sacramentum  Augustum  cum  accesserat,  sic  animo  affici 
videbatur,  quasi  in  contemplatione  tanti  mysterii  toto  pectore  conquie- 
sceret:  nempe,  ut  idem  Gregorius  decessor  Noster  ait,  «Domini  Nostri 
lesu  Christi  corpus  in  Sanctissima  Eucharistia  mentis  oculis  adeo  clare 
intuebatur,  ut  assereret  nihil  esse  quod  invideret  eorum  beatitudini  qui 
corporeis  oculis  Dominum  conspexissent»  (Bull.  canoniz.).  Ac  mérito  suae 
fidei  consecuta  etiam  est,  ut  arcana  Dei,  vel  altissima  omnium  longissime- 
que  ab  hominis  intelligentia  sensuque  disiuncta,  cum  penitus,  quoad  hu- 
mana mens  in  hac  mortali  concretione  potest,  introspiceret,  tum  percom- 
mode  interpretando  explanaret:  in  quo  non  absurde  iis,  quibus  magistris 
pietatis  utebatur,  visa  est  comparanda  cum  Moyse,  cui  licuit  alloquio 
aspectuque  Dei  ipsius  frui. 

Hoc  tantum  Fidei  donum  quam  vehementer  cuperet  cum  ceteris,  qui 
carerent,  communicare,  quis  ignorat?  Nondum  e  pueris  excesserat  cum 
statuit  deliberavitque  traiicere  in  Africam,  feris  eis  gentibus  «Christum 
datura  aut  sanguinem>  (Hymn.  Breviar.).  Quod  cum  nequicquam  tentasset, 
miseram  ethnicorum  et  haereticorum  sortem,  usque  dum  vixit,  defiere, 
sancteque  invidere  iis  qui  ánimos  hominum  ab  errorum  vitiorumve  tene- 
bris  ad  lucen  veritatis  vel  virtutum  traducerent.  Verum,  si  muliebris  sexus 
et  vitae  conditio  sibi  ad  apostolicum  munus  erant  impedimento,  Eliae 
tamquam  induta  spiritu,  apostolatum  quem  vocant  precum  et  poenitenüae 
instituit.  Propterea,  quam  prohiberetur  fídei  propagandae  daré  operam, 
eam  omnem  eo  contulit,  ut  evangélica  strenue  sequeretur  consilia,  quippe 
non  dubitans,  quin  suis  precibus,  quibus  christiani  nominis  incrementum 
et  animarum  salutem  flagitabat,  maius  apud  Deum  pondus  commenda- 
tionis  ex  innocentioris  vitae  instituto  accederet.  Denique  studium,  quo 
flagrabat,  duendae  vulgandaeque  christianae  doctrinae  inde  etiam  apparet, 
quod  plurimi  catechismum  faciebat,  ñeque  alium  librum  malebat  filiae 
suae  in  manus  crebro  sumerent  studioseque  lectitarent. 

lUud  quoque  est  in  praecipuis  Theresiae  laudibus  maximeque  tam 
alieno  saeculi  more  praedicandum,  singulari  eam  pietate  lesum  Dominum 
coluisse.  Dolendum  est  enim  id  vulgo  oblitterari,  quod  Apostolis,  quae- 
rentibus  qua  via  ad  Deum  contenderent,  Christus  respondit:  Ego  sum 
via,  ventas  et  vita.  Nemo  venit  ad  Patrem,  nisi  per  me  (1).  Id  scilicet 
Quíetistae  qui  tune  áppellabantur,  item  ut  quidam  huius  memoriae  nova- 
tores, oblivioni  dabant;  sed  alte,  in  mente  et  in  animo  huius  virginis  insi- 


(1)    lo.,  XIV,  6. 
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debat.  Ergo  quae  accepisset  a  Deo  beneficia,  Christo  tribuere;  quicquid  a 
Deo  exspectaret  boni,  a  Christo  exspectare;  Christum  unice  vel  magistrum 
ad  conformandos  mores,  vel  ducem  ad  ascendendos  divinae  contempla- 
tionis  gradus  habere;  qui  de  Christo  ita  sentirent,  eos  beatos  dicere;  misér- 
rimos vero,  utpote  Fidei  expertes,  qui  contra.  Ab  his  autem  sensibus  non 
sane  ratio  vivendi  discrepabat:  ñeque  enim  aliud  summa  semper  conten- 
tione  studuit,  nisi  ad  lesu  Christi  exemplum  vitam  exigere,  eiusque  magis 
ac  magis  in  se  effingere  imitando  imaginem,  ut  iure  illud  usurparet  Apo- 
stoli:  Mihi  vivere  Christiis  est,  et  morí  lucrum  (1). 

Talem  vivendi  praeceptorem  cum  sibi  propositum  haberet,  mature 
abdicare  terrena  omnia  didicit,  diligenterque  tum  vel  mínimas  animi 
eluere  maculas,  tum  ornamenta  virtutum  consectari.  Itaque  sensim  ad  eam 
Domini  sui  similitudinem  pervenit,  ut  quicquid  Ipse,  cum  aevum  mortale 
ageret,  aerumnarum,  solliciíudinum  dolorumque  passus  esset,  id  omne 
Theresia  itemque  solatia  Eius  et  gaudia,  intima  caritatis  communicatione, 
sentiret.  Quae  caritas  cum  ita  inflammet  animum,  ut  aciem  quoque  mentís 
illustrando  exacuat,  singulari  Dei  muñere  huic  contigit,  ut  non  modo 
Christi  Hominis  perfectas  cumulatasque  vírtutes  perspiceret,  sed  etiam 
inaccessa  Verví  penetralia  contemplando  attingeret,  dignaque  fieret,  cui 
non  pauca  Trinitatis  augustae  aperirentur  arcana  et  quae  Filium  Dei  audi- 
ret  cum  sibi  diceret:  Deinceps  ut  vera  sponsa  meum  zelabis  honorem; 
iam  ipse  sum  totas  tuus  et  tu  tota  mea  (2). 

Huius  foederis  quaní  diligenter  servarit  officia,  nihil  attinet  disserere: 
cognitum  est  eam,  cum  antea  non  quae  sua  essent,  sed  quae  lesu  Christi, 
consuevisset  quaerere  postea  usque  ad  extremum  spiritum  iam  non  sibi 
vixisse,  sed  Christo.  Sed  omnino  est  animadvertendum,  quemadmodum, 
maiori  Sponsi  gloriae  studens,  sese  erga  illa  dúo  praesertim  gesserit, 
máxima  ex  ómnibus,  quae  infinitus  lesu  amor  invenit,  quaeque,  utpote  ex 
animo  vel  supremum  decedentis  vel  in  cruce  dormientis  profecta,  debent 
óptimo  cuique  esse  carissima:  Eucharistiam  dicimus  et  Ecclesiam. 

Nam  qujs  magnifícentius  umquam  Dei  laudavit  sapientiam  et  benigni- 
tatem,  qui,  tali  Sacramento  condíto,  íncredibili  modo  et  sese  exiguitati  No- 
strae  accomodasset,  et  suae  caritati  satisfecisset,  et  sacrifícium,  quo  semel 
humani  generis  salutem  redemerat,  in  perpetuum  prorogasset?  Quis 
Panem  Angelorum  appetivit  ardentius?  Quo  enim  tempore  hanc  mensam 
ipsi  boni  haud  ita  saepe  frequentabant,  quotidie  Theresia  ad  eam  accede- 
bat,  et  quidem  tam  cupide,  nulla  ut  vi,  ne  si  obstaret  quidem  giadiorum 


:i)    Philip.,  \,2\. 
[2)    Bulla  Canoniz. 
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seges  a  divina  dape  prohiben  posse  videretur.  Quis  cum  homines  cer- 
neré! tam  se  in  hoc  Sacramentum  aut  negligentes  exhibere  aut  impios, 
indoluit  vehementius?  Quis  iniurias  huic  mysterio  immensae  caritatis  illa- 
tas  studiosius  compensabit?  Quod  ipsum  ut  suae  quoque  alumnae  summo 
cum  studio  facerent,  hortari  eas  non  desiit.  Atque  haec  aliquando,  quasj 
non  ferens  nimiae  aegritudinis  morsum,  suplex  clamabat  ad  Deum,  ut  aut 
improbitati  tantae  hominum  ingratissimorum  celeriter  fínem  imponeret, 
aut  orbem  terrarum  funditus  everteret. 

Communem  vero  Christianorum  matrem  quanto  opere  dilexit!  quae 
affírmabal  neminem  posse  amare  Deum  ex  animo,  quin,  uti  lesu  Christi 
gloriam,  ita  Sponasae  eius  incrementa  quaereret.  Quantum  Ecclesiae  in 
rebus  ómnibus,  deditissimae  filiae  more,  profítetur  obsequiuml  Quam 
divinis  effert  laudibus  datam  Ecclesia  a  Christo  eius  auctore  potestatem! 
Etenim,  si  non —  ut  potest  rem  specie  tenus  aestimantibus  videri—  ni- 
mium,  certe  mirum  est,  tam  Spiritus  Sancti  donis  ornatam  feminam,  quae 
divinae  maiestatis  consuetudine  quasi  familiariter  frueretur,  tanti  fecisse  ea 
divinae  gratiae  adminicula,  quae  sacramentalia  vocantur,  ut  pro  iis  atque 
pro  minimo  Ecclesiae  sanctae  ritu  vel  millies  emori  paratam  se  diceret. 
Ut  autem  erat  acris  iudicii  et  coelestis  sapientiae  plena,  non  eam  sane 
illud  fugit  vel  secundas  vel  adversas  Ecclesiae  res,  magnam  partem  ab 
ipsius  administrorum  penderé  moribus,  multoque  plus  ad  animarum 
salutem  unum  proficere  sacerdotem,  qui  recte  in  offíciis  suis  ambularet 
quam  plurimi  qui  claudicarent.  Quare,  cum  dolet  non  sine  lacrimis  quod 
videt  Ecclesiam  tantis  iactari  fluctibus  tamque  multos  in  sempiternum 
interitum  ruere,  simul  et  vitae  austeritate  corporisque  castigatione  multi- 
plici  et  humilium  assiduitate  precum  a  Deo  contendit,  ut  affluat  Ecclesia 
sacerdotibus,  qui  probé  doctrina  ac  virtutibus  idoneis  instructi,  sic  alio- 
rum  saluti  serviant,  ut  suae  non  capiant  detrimentum. 

Nec  vero  satis  Theresia  habuit  ipsa  per  se  in  commune  prodesse;  sed 
—  quae  natura  caritatis  est,  ut  benefícam  vim  suam  in  quam  plurimos 
possit,  effundat—  alios  sibi  ascivit  adiutores,  quos  deinde  instituti  sui  ac 
studii  heredes  relinqueret.  «Postquam  mirabili  victoria  carnem  suam  per- 
petua virginitate,  mundum  admirabili  humilitate  et  cunetas  adinventiones 
diaboli  multis  maximisque  virtutibus  superasset,  excelsiora  moliens  et 
virtutem  sexus  anim.i  magnitudine  supergressa,  accinxit  fortitudine  lumbos 
suos  et  roboravit  brachium  suum  et  instruxit  exercitus  fortium,  qui  pro 
domo  Dei  Sabaoth  et  pro  lege  eius  et  pro  mandatis  eius  armis  spiritua- 
Jibus  decertarent»  (Bull  canoniz.).  Concitata  enim  duplici  Eliae  spiritu, 
divinitusque  cum  altero  párente  vestro,  loanne,  conspirans,  illustrem  Or- 
dinem,  cui  nomen  dederat,  ad  veterem  disciplinae  severitatem  revocare 
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aggreditur.  Magnum  sane  propositum  atque  ad  paragendum  perdiffícile; 
quod  eam  tamen  feliciter,  opinione  celerius,  assecutam  esse  nemo  ignorat. 
Itaque,  Theresiae  máxime  opera,  licuit  per  id  tempus  ingentem  admiran 
hominum  multitudinem  qui,  cum  ex  agitatione  communis  vitae  ad  vacan- 
dum  Deo  secessissent,  duro  quidem  vivendi  genere  at  multa  coelestis 
contemplationis  suavitate  mollito,  priscos  illos  Carmeli  et  Thebaidis 
anachoretas  aemularentur,  iidem  vero  quicquid  contemplando  didicissent 
conducibile  ad  aeternam  vitam,  id  omne  deinceps  vel  poenitentiae  et  pre- 
cum  apostolatu  quem  diximus,  vel  actuosa  sacrorum  perfunctione  mune- 
rum  cum  alus  communicarent.  Equidem  iam  pridem  novimus,  dilecti, 
fílii,  non  vos  a  virtute  maiorum  discedere,  multoque  minus  degenerare  a 
Theresiae  spiritu:  diu  enim  fuit  Nobis  cum  Ordine  vestro  domesticus 
usus  et  consuetudo.  Nunc  autem,  cum  opportunitas  datur,  libet  palam 
aperteque  magnam  eam  profiteri  benevolentiam,  qua  tantae  Matris  tum 
filias  tum  filios  mérito  complectimur.  Et  vero  institutum  vitae  numquam 
satis  laudandum  illae  tenent,  quae  mundi  opibus,  laudibus  deliciisque 
nuditati  Crucis  posthabitis,  cum  sese  in  silentia  sacri  recessus  abdiderint; 
ad  aram  christianae  poenitentiae  igne  caritatis,  gratae  Deo  victimae,  absu- 
muntur;  atque,  ignotae  huic  saeculo,  saeculi  tamen  salutem  interdiu  noctu- 
que  implorare  non  cessant.  Nec  minus  ii  probandi  sunt  religiosi  viri,  qui 
non  adeo  in  divinarum  rerum  contemplatione  versantur,  nihil  ut  tribuant 
actioni  vitae,  sed,  utrumque  rite  et  ordine  insistentes,  bonum  Christi 
odorem,  quem  in  suis  claustris  magnarum  virtutum  exercitatione  college- 
rint,  foras  in  communem  fructum  diffundere  consueverunt.  Quare  vos, 
dilecti  fílii,  hanc  duplicem  in  vita  rationem  et  contemplandi  et  agendi, 
more  institutoque  Patrum  vestrorum,  non  modo  retinebitis  constanter, 
sed  effícietis  etiam,  ut  vigeat  semper  in  vobis  et  floreat.  Nunc  enim 
máxime,  si  umquam  alias,  talibus  sacrorum  administres  indiget  Ecclesia, 
qui  utraque  laude  abundent,  intima  cum  Deo  coniunctionis  sollertisque 
erga  homines  caritatis,  quales  nimirum  Theresia  mater  cum  primis  ex- 
petebat . 

Postremo,  quoniam  rerum  novarum  cupido,  quae  nimio  plus  hodie 
dominatur,  in  ipsum  asceticae  et  mysticae  disciplinae  campum  invasit, 
nemo  non  videt  quanti  referat  in  hoc  duplici  genere  ea  religiose  custodire 
quae  Theresia  docuit.  Namque  «adimplevit  eam  Omnipotens  spiritu  inte- 
lligentiae,  ut  non  solum  bonorum  operum  in  Ecclesia  Dei  exempla  relin- 
queret,  sed  et  illam  coelestis  sapientiae  imbribus  irrigaret,  editis  de  mystica 
theologia  aliisque  etiam  multa  pietate  refertis  libellis»  (Bull.  Canoniz.). 
Quos  quidem  qui  perlegerit,  is  profecto  ad  vitam  sánete  instituendam  nihil 
praeterea  documenti  desideret.  Hic  enim  praeclara  magistra  pietatis  tutam 
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demonstrat  viam  inde  a  rudimentis  vitae  christianae  ad  absolutionem  per- 
fectionemque  virtutis  profíciendi;  hic  rationes  accurate  tradit  perquam 
accommodatas  ad  animi  vel  corrigendas  pravitates  vel  sedandas  perturba- 
tiones  vel  labes  abstergendas;  hic  denique  legenti,  quaecumque  sunt  vir- 
tutum  incitamenta,  suppeditat.  Atque  haec  omnia  explicans,  non  modo 
insignem  ostendit  rerum  divinarum  scientiam,  sed  etiam  aperte  indicat 
naturam  omnesque  latebras  et  recessus  humani  animi  penitus  sibi  esse 
cognita.  Ex  hac  autem  tanta  cognitione  infirmitatis  humanae,  queae  nimium 
quam  debuit  flectere  tenerum  pectus  ad  misericordiam,  eoque  magis  ex 
ardore  caritatis  illa  repetenda  est  vis  orationis  et  suavitas,  quae  mirifice  ad 
permovendos  ánimos  valet,  ut  pulchre  decessor  Noster  fel.  rec.  Leo  XIII 
de  Theresiae  scriptis  affirmavit:  «Inest  in  ipsis  vis  quaedam,  coelesti  quam 
humanae  propior,  mirifica  emendatrix  vitae,  ut  omnino  cum  fructu  legan- 
tur,  nec  ab  iis  solum  qui  aut  animis  regendis  student  aut  diviniorem  vitae 
sanctimoniam  appetunt,  sed  plañe  ab  unoquoque  homine  qui  de  officiis, 
de  virtute  christiana,  hoc  est  de  salute  sua  cogitet  paulo  diligentius»  (1). 
lam  vero,  quod  ad  mysticam  theologiam  attinet,  supremas  illas  quasi  regio- 
nes spiritus  tanta  cum  libértate  peragrat  disputando,  ut  ibi,  tamquam  in 
suo  regno,  habitare  videatur.  Nullum  est  enim  huius  disciplinae  arcanum, 
quod  non  acute  rimetur,  ac  per  omnes  gradus  contemplationis  assurgens, 
in  sublime  fertur  adeo,  ut  nisi  qui  divinas  affectiones  animi  experiendo 
noverint,  non  assequi  eam  possint;  et  tamen  nihil  exponit  quod  non  ex 
intima  theologia  catholica  petitum  sit,  exponit  autem  tam  commode  tam- 
que  perspicue,  ut  nobilissimi  eius  aetatis  doctores  admirarentur,  quae  de 
mystica  theologia  Patres  Ecclesiae  passim  et  obscure  tradidissent,  ea  con- 
cinne  in  unum  corpus  ab  hac  virgine  esse  redacta.  Nobis  autem,  in  hac  re 
considerantibus  errores  horum  máxime  temporum,  illud  admodum  notatu 
dignum  videtur,  quod  Theresia  in  motibus  animi  mysticis  non  modo  accu- 
rate distinguit  Ínter  id  quod  humanum  et  quod  divinum  est,  acuteque  inte- 
Iligentiae  ac  voluntatis  partes  describit,  sed  etiam  iis  ipsis  motibus  perpe- 
tuo vult  virtutum  omnium  exercitationem  comitari.  Docet  enim:  gradus 
orationis  quod  numerantur,  veluti  totidem  superiores  in  christiana  perfec- 
tione  ascensus  esse;  imo  hominis  in  oratione  progressus  hac  una  re  máxime 
cerni,  si  religiosius  officia  servet,  moresque  sanctius  conformare  studeat; 
quo  denique  magis  quis  Deo  mystice  uniatur,  eo  ferventiorem  ipsius  fíeri 
erga  alios  caritatem,  magisque  de  animarum  salute  sollicitam.  —  Haec 
omnia  qui  reputarit,  intelliget  quam  recte  quotquot  de  rebus  scripsere  tam 
arduis  Theresiam  uti  magistram  coluerint  et  secuti  sint,  et,  quod  maius  est, 


(1)    Episf.  ad  M.  Bouix  e  S.  I.,  die  17  Martii  1883. 
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quam  iuste  Ecclesia  huic  virgini  honores  qui  Doctorum  sunt,  deferre  con- 
sueverit,  comprecans  publico  ritu  Deum  «ut  coelestis  eius  doctrinae  pábu- 
lo nutriamur  et  piae  devotionis  erudiamur  affectu».  Atque  utinam  qui  de 
psychologia,  ut  aiunt,  mystica  nunc  disserunt,  a  vestigiis  tantae  magistrae 
non  discedere,  aliquando  animum  inducant! 

Habetis,  dilecti  fílii,  praecipua  quaedam  de  sanctae  Theresiae  laudibus; 
quae  quidem,  divúlgala  per  vos,  non  parum  posse  videntur  et  ipsius  in 
populo  augere  cultum,  et  sacris  saecularibus,  quae  acturi  estis,  addere  cele- 
britatem.  Optabile  enim  est  eam  apud  omnes  bonos  notitia  et  veneratione 
florere  «quae— ut  ex  his  quae  strictim  diximus,  liquet — tamquam  splendi- 
dissimum  Carmelí  sidus  efflulsit,  et  catholicam  Ecclesiam  tum  angelicae 
vitae  virtutibus,  tum  coelestis  sapientiae  documentis,  tum  etiam  laeta  prole, 
tantae  matris  et  magistrae  exempla  fideliter  persequente,  iilustravit»  (1).— 
Ea  vero  sollemnia  quo  vobis  aliisque  fructuosiora  eveniant,  plenariam  pec- 
catorum  veniam,  quater  anno  MCMXIV  vertente,  concedimus  ómnibus, 
qui,  cum  usitatis  Ecclesiae  praescriptionibus  satisfecerint,  sive  singulatim, 
sive  catervatim,  unam  ex  iis  aedibus  adeant,  quae  infra  scriptae  sunt: 

vel  aedem  Carmelitarum  Abulae,  quo  loco  S.  Theresia  nata  est;  • 

vel  Abulensem  Carmelitarum  Excalceatarum,  ubi  emendandi  sui 
Ordinis  initium  fecit; 

vel  Carmelitarum  Calceatarum  Abulae,  quo  loco  diu  commora- 
ta  est; 

vel  Carmelitarum  Excalceatorum  Albae,  ubi  sacrum  eius  corpus 
requiescit. 

Praeterea  Indulgentiam  item  plenariam  semel  iis  tribuimus  qui  quam- 
iibet  aedem  aut  publicum  vel  semipublicum  oratorium  prioris,  alterius 
tertiique  Ordinis  Carmelitarum  per  eos  dies  celebraverint,  quibus  contige- 
rit  triduanas  vel  novendiales  supplicationes  in  iisdem  aedibus  aut  oratoriis 
haberi. 

Coelestium  interea  munerum  auspicem  paternaeque  benevolentiae  Nos- 
trae  testem,  tibi,  dilecte  fili,  alumnisque  Sanctae  Theresiae  universis  apos- 
tolicam  benedictionem  amantissime  impertimus. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  die  VII  mensis  martii,  in  festo 
S.  Thomae  Aquinatis,  anno  MCMXIV,  Pontificatus  Nostri  undécimo. 

PIVS  PP.  X. 


(1)    Leo  XIII  Epist.  ad  Ep.  Salmanticensem. 
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Esta  famosa  cuestión  de  orden  filosófíco-teológico  ha  sido,  es  y  conti- 
nuará siendo,  objeto  de  vivísima  discusión,  verdadero  campo  de  Agra- 
mante, línea  hasta  cierto  punto  divisoria  de  diferentes  concepciones  de  la 
Filosofía.  En  las  pasadas  centurias,  á  partir  de  Santo  Tomás  y  continuando 
por  sus  comentadores  hasta  la  época  en  que  por  diversas  causas  la  Filosofía 
y  Teología  caen  en  un  período  de  visible  decadencia,  la  cuestión  de  la  dis- 
tinción entre  la  esencia  y  la  existencia  en  las  criaturas  constituye  uno  de 
los  temas  más  discutidos  y  con  mayor  esfuerzo  intelectual  tratados:  el  co- 
mentario de  Ente  et  essentia  de  Cayetano  por  una  parte,  y  la  misma  cues- 
tión tratada  por  Suárez  en  sus  Dísputationes  metaphisicae  de  otra,  serían 
la  prueba  más  convincente  de  cuanto  decimos.  Después,  en  la  época  de 
la  decadencia,  pierde  mucho  la  cuestión  de  actualidad;  pero  no  muere  del 
todo— digan  lo  que. quieran  otros— sosteniéndose  con  más  ó  menos  fortu- 
na el  pro  y  el  contra.  Hoy  parece  que  la  cuestión  está  puesta  á  la  orden 
del  día;  se  la  resucita  de  nuevo,  y  á  juzgar  por  la  abundante  bibliografía 
que  sobre  ella  se  publica,  bien  puede  decirse  que  volvemos  á  los  tiempos 
heroicos  de  la  disputa.  El  libro  de  que  vamos  á  dar  cuenta  sería  una  bue- 
na confirmación  de  lo  que  decimos. 

Para  proceder  con  más  claridad,  y  quizá  con  más  acierto,  creemos 
oportuno  exponer  los  diversos  aspectos  en  que  puede  considerarse  la 
cuestión,  reduciéndoles  á  las  siguientes  preguntas:  a)  ¿Es  cierto  que  Santo 
Tomás  defendió  la  distinción  real  entre  la  esencia  y  la  existencia  en  los 
seres  creados?  b)  ¿Qué  papel  juega  esa  distinción  en  la  filosofía  y  teología 
del  Angélico?  c)  ¿Debe  admitirse  dicha  distinción  como  una  verdad  sólida- 
mente demostrada,  ó  es  una  pura  opinión  más  ó  menos  probable?  d)  Por 
último,  ¿supuesta  la  verdad  de  la  distinción  real,  puede  y  debe  llamársela 
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piedra  angular  de  la  filosofía  cristiana  y  su  verdad  fundamental?  He  aquí 
los  puntos  cardinales  á  cuya  resolución  deben  mirar  los  beligerantes,  á 
que  ciertamente  mira  la  obra  del  P.  del  Prado,  y  á  los  cuales  atenderemos 
nosotros,  consignando  á  la  vez  las  conclusiones  del  Profeso>  de  Friburgo. 

En  cuanto  al  primer  punto,  parécenos  cierto,  inconcuso,  que  Santo 
Tomás  defendió  ad  usque  satietatem  la  distinción  real;  la  lectura  serena 
de  las  obras  del  Santo,  lleva  á  nuestro  ánimo  esa  convicción.  El  P.  del 
Prado  no  sólo  acepta  esa  conclusión,  sino  que  la  confirma  y  defiende  con 
innumerables  textos,  fielmente  extractados,  de  las  obras  del  Angélico.  En 
cuanto  al  segundo,  parécennos  innegables  las  derivaciones  inmensas  de 
esa  distinción,  principio  fecundo  en  la  mente  del  Santo  Doctor,  tanto  en 
la  parte  metafísica  como  en  los  principales  puntos  de  la  teología.  La  obra 
del  P.  del  Prado,  no  sólo  acepta  lo  que  decimos,  sino  que  hasta  con  mar- 
cada satisfacción  se  ocupa  en  recorrer  los  campos  por  donde  se  extienden 
las  raíces  de  ese  árbol  gigantesco.  Con  relación  al  tercer  punto,  el  más  ca- 
pital de  todos,  y  cuya  solución  debe  buscarse  no  midiendo  la  verdad  del 
problema  por  razón  del  número  de  los  defensores  ó  impugnadores,  ni 
por  sólo  su  autoridad,  sino  por  sólo  el  valor  intrínseco  de  las  razones  que 
se  aduzcan,  confesamos  que  las  presentadas  por  el  Doctor  Angélico  son 
las  más  eficaces  y  decisivas,  las  más  armónicas  y  fecundas  de  la  unidad 
que  debe  informar  la  filosofía  y  teología,  y  hasta  tal  punto  nos  parecen 
firmes  y  vigorosas,  que  no  podemos  menos  de  aceptar  esa  distinción  real, 
no  ya  como  una  opinión  pura,  sino  como  una  conclusión  cierta,  sólida  y 
legítimamente  demostrada.  En  este  punto  también  vemos  confirmado  nues- 
tro pensamiento,  aun  con  mucho  más  de  lo  que  pudiéramos  desear  en  la 
obra  presente.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  última  pregunta,  puede  ser  ésta 
tomada  en  un  doble  sentido,  rigurosamente  extricto  uno,  y  otro  en  sentido 
lato,  ó  también  puede  ser  mirada  únicamente  dentro  del  concepto  de  la 
filosofía  de  Santo  Tomás.  Si  la  pregunta  se  refiere  al  primer  aspecto,  bené- 
volamente juzgando,  pensamos  que  el  P.  del  Prado  responde  en  un  sen- 
tido lato;  si  dentro  de  la  filosofía  de  Santo  Tomás,  puede  bien  tomarla  en 
su  sentido  riguroso,  y  aun  con  cierta  blandura,  decir  que  lo  es  de  la  filo- 
sofía cristiana,  dadas  las  recomendaciones  y  mandatos  pontificios  en  se- 
guir las  orientaciones  filosóficas  del  Doctor  Angélico,  sobre  todo  en  meta- 
física, de  la  cual  la  distinción  real  entre  la  esencia  y  la  existencia  forma  el 
núcleo  central. 

En  resumen:  la  obra  del  P.  del  Prado  es  un  valioso  tributo  pagado  á 
la  causa  netamente  tomista,  una  poderosa  contribución  garantizada  con 
todas  las  déla  ley:  dominio  cabal  de  la  materia,  conocimiento  sintético,  á 
la  vez  que  analítico,  de  las  obras  de  Santo  Tomás;  fidelidad  en  la  repro- 
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ducción  de  citas,  argumentación  sólidamente  metafísica  y  firmeza — no 
exenta  de  entusiasmos  que  en  ocasiones  le  lleva  á  menear  el  latiguillo—, 
sea  en  el  plantear  los  principios,  como  en  sostener  las  consecuencias. 

Algo,  sin  embargo,  hemos  de  oponer  al  libro  del  docto  Profesor  de 
Friburgo:  En  primer  lugar,  hubiéramos  deseado  que  en  la  obra  hubiese 
ulteriores  aclaraciones  de  ciertas  principios,  que  si  bien  es  cierto  que  para 
los  especialistas  no  eran  necesarias,  lo  serán  para  los  iniciados  y  aun  algo 
más  que  iniciados.  En  segundo  término,  tan  abundante  es  la  parte  docu- 
mental por  lo  que  se  refiere  á  Santo  Tomás,  Cayetano  y  alguno  que  otro, 
que  hacen  algo  pesada  y  fatigosa  la  lectura  íntegra  de  la  obra.  De  otra 
parte,  la  documentación  de  la  sentencia  contraria,  si  bien  es  suficiente,  no 
peca  de  abundante.  Otro  defecto  que  encontramos,  son  las  frecuentes  repe- 
ticiones, y  en  ocasiones  asoma  un  poquito  la  risa  burlona.— P.  Juan  Mo- 
nedero. 


^Biblioteca  Apologética.»  —  Apología  del  Cristianismo,  por  el  Dr.  Pablo 
Swchanz.  Traducción  de  la  tercera  edición  alemana,  por  el  Dr.  Modesto 
Villaescusa.— Primera  parte:  Dios  y  la  Naturaleza.— Volumen  primero, — 
Barcelona.  Herederos  de  Juan  üili,  editores.  Cortes,  581.  1913. 


En  multitud  de  revistas  se  ha  hecho  ya  la  bibliografía  de  esta  obra,  ad- 
mirable por  todos  conceptos,  y  en  todas  ellas  no  ha  podido  menos  de  ala- 
barse el  plan  gigantesco  que  entraña,  la  solidez  del  razonamiento  que  la 
integra,  la  finalidad  que  la  caracteriza,  el  conjunto  armonioso  de  doctrinas 
que  la  completan,  el  vasto  arsenal  de  conocimientos  que  su  redacción  re 
quiere,  la  sabia  trabazón  que  en  todas  sus  partes  existe,  la  acertada  elec- 
ción de  materias,  que,  aunque  diferentes,  todas  concurren  al  mismo  inten- 
to; en  una  palabra,  todas  aquellas  condiciones  científicas  y  literarias  que 
hacen  á  esta  obra  una  verdadera  Apología  moderna,  la  más  completa  de 
cuantas  se  han  publicado,  y  la  que  mejor  puede  satisfacer  las  aspiraciones 
de  todos  los  que  se  dedican  á  estos  géneros  de  estudios,  porque  en  ella 
han  de  encontrar  medios  abundantes  de  combatir  á  todos  los  errores  filo- 
sóficos, históricos,  científicos  y  literarios,  que  se  descubren  hoy  día  en  el 
campo  del  saber  humano. 

Grande  es  el  esfuerzo  que  ha  tenido  que  emplear  el  Dr.  Swchanz  para 
ver  coronada  felizmente  su  empresa,  por  lo  cual  merece  grandes  plácemes, 
que  nosotros  no  hemos  de  regatearle;  pero  su  mayor  satisfacción  debe 
consistir  en  el  beneficio  inmenso  que  con  su  obra  ha  proporcionado  á  la 
Iglesia  Católica,  porque,  aunque  existen  ya  muchos  y  diferentes  tratados 
apologéticos,  la  mayor  parte  de  ellos  no  estudian  más  que  una  cuestión,  ó 
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algún  aspecto  particular  de  doctrina;  pero  ésta,  repetimos,  es  una  obra 
completa,  que  estudia  el  problema  en  todas  sus  relaciones  y  deshace  cum- 
plidamente las  afirmaciones  gratuitas  de  los  partidarios  de  la  ciencia,  que 
aparentan  encontrar  supuestos  conflictos  entre  ella  y  la  fe.  Avezado  el 
autor  á  esta  clase  de  estudios,  por  sus  muchos  años  de  preparación  y  expli- 
cación en  las  Universidades  de  Rotweil  y  Tubinga,  ningún  punto  hay  en  la 
obra  que  no  quede  perfectamente  aclarado  por  su  vasta  erudición,  si  bien 
es  verdad  que  en  algunas  materias  no  ha  podido  prescindir  de  su  opinión 
propia,  resultando  por  esta  razón  discutibles. 

Dios  y  la  Naturaleza,  Dios  y  la  Revelación,  Jesucristo  y  la  Iglesia, 
son  las  tres  partes  en  que  el  autor  ha  dividido  su  obra,  y  cada  una  de  esas 
partes  constará  de  dos  volúmenes,  tiste  primer  volumen  de  que  hablamos, 
tiene  ocho  capítulos,  siendo  los  dos  primeros  como  los  prolegómenos,  en 
los  cuales  se  concreta  el  concepto  de  Apologética  y  Apología,  indicándose 
las  diferencias  y  puntos  de  contacto  que  existen  entre  ellas.  Y  ya  que  hace- 
mos mención  especial  de  estos  dos  primeros  capítulos,  debemos  consignar 
que  en  el  segundo  queda  anotada  la  benéfica  influencia  que  España  ejerció 
en  el  desarrollo  de  la  Escolástica,  la  cual  «floreció  principalmente  en  Es- 
paña», y  á  ésta  «debe  el  Occidente  el  conocimiento  de  los  más  importantes 
filósofos  árabes»,  contribuyendo  más  que  ninguna  otra  nación  á  que  las 
obras  de  Aristóteles  fueran  estudiadas  y  consultadas,  así  como  también  «en 
España  se  fundaron  los  primeros  establecimientos  para  el  estudio  de  las 
lenguas  orientales». 

No  podemos  detenernos  en  hacer  el  análisis  minucioso  de  toda  la  obra, 
porque  esto  rebasaría  los  límites  de  una  breve  y  sencilla  noticia  bibliográ- 
fica; y  aunque  nuestras  apreciaciones  sean  favorables,  como  no  podían  me- 
nos de  ser,  el  mejor  medio  de  convencerse  de  su  justo  mérito,  es  leer  la 
obra.—/.  Sánchez. 


Juan  Lorenzo  de  Segura  y  el  poema  de  Alexandre.— Estudio  crítico,  seguido 
de  numerosos  fragmentos  del  poema,  por  D.  Marcelo  Macías.— Oren- 
se, 1913.  Un  tomo,  en  4.°,  de  108  páginas. 

Dos  cosas  se  ha  propuesto  demostrar  el  ilustre  autor  de  este  interesan- 
te y  bien  escrito  estudio  literario:  1.*  Que  el  famoso  y  controvertido  poema 
de  Alexandre  fué  escrito  hacia  la  mitad  del  siglo  XIII  por  Lorenzo  de  Se- 
gura. 2.^  Que  Lorenzo  de  Segura  era  natural  de  Astorga. 

La  competencia  literaria  de  D.  Marcelo  Macías  es  de  las  que  hace  tiem- 
po, y  por  derecho  de  conquista,  han  pasado  á  la  categoría  de  indiscutibles. 
Donde  pone  la  pluma  es  para  decir  algo  nuevo,  disipar  lo  nebuloso  y  ásen- 
lo 
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tar  sobre  bases  firmes  lo  viejo  que  merezca  confirmación.  Abordar  de  fren- 
te ese  tema  tan  embrollado,  y  por  entendimiento  tan  despierto,  era  de  an- 
temano una  garantía  de  éxito.  Su  erudición  es  propia,  concisa,  adecuada  á 
los  puntos  que  pretende  esclarecer,  sin  distraerse  intencionadamente  de  su 
finalidad,  por  el  vano  empeño  de  parecer  erudito,  contra  la  corriente  de 
nuestros  días.  En  asunto  tan  controvertido  tenía  que  habérselas  mano  á 
mano,  nada  menos  que  con  Menéndez  y  Pelayo,  y  no  poco  también  con  Mo- 
rel-Fatio,  que  son,  como  quien  dice,  los  dioses  mayores  de  la  crítica  lite- 
raria. Pero  Macías  es  de  los  que  no  miran  á  los  hombres  por  la  fama,  sino 
por  las  razones  que  alegan  en  sus  palabras  ó  escritos. 

Asentó  Menéndez  y  Pelayo,  haciéndose  eco  de  la  opinión  de  otros  críti- 
cos modernos,  que  Lorenzo  de  Segura,  cuyo  nombre  se  lee  al  final  del 
poema,  no  fué  autor,  sino  más  bien  copista  del  mismo  poema,  fundándose 
en  el  argumento  paleográfíco  de  que  los  poetas  medioevales  solían  poner 
nombre  al  principio  de  los  poemas,  y  no  2i\  final  donde  sólo  se  hacía  cons- 
tar el  nombre  del  copista. 

Y  D.  Marcelo  Macías,  demostrando  precisamente  todo  lo  contrario,  des- 
cerraja á  quemarropa  ^tal  serie  de  citas,  que  no  hay  manera  honrosa  de 
rebatir.  Gonzalo  de  Berceo,  en  la  Vida  de  Sant  Millán  y  en  la  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  no  coloca  su  nombre  al  principio,  sino  al  final  de  los 
respectivos  poemas  de  que  es  autor.  En  el  poema  sobre  Alfonso  Onceno, 
su  autor  (sea  Ruy  Yáñez  ó  Núnez  Villaizán)  tampoco  manifiesta  su  nombre 
al  principio,  sino  al  final  en  la  copla  1.841,  diciendo: 

Lá  profcQÍa  conté 
E  torné  en  desir  llano; 
Yo  Ruy  Yannes  la  noté 
En  lenguaje  castellano. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  Vida  de  San  Ildefonso  y  del  poema  de 
Fernán  González,  y  del  aljamiado  de  YasuJ,  en  cuyos  comienzos  no  apa- 
recen los  nombres  de  sus  autores;  siendo  insostenible,  por  lo  tanto,  la  opi- 
nión del  insigne  Menéndez  y  Pelayo  en  ese  punto.  Cierto  que  el  Arcipreste 
de  Hita  y  el  Rabi  Dom  Sem  Tob  consignaron  sus  nombres  al  principio  de 
algunas  coplas;  pero  éstas  no  constituían  verdaderos  poemas  narrativos, 
que  es  de  lo  que  se  trata.  Y  en  cuanto  al  Rimado  de  Palacio,  ni  al  prin- 
cipio ni  al  fin  aparece  el  nombre  de  su  inmortal  autor  Pedro  López  de 
Ayala,  «último  representante  del  mester  de  clerecía*. 

En  buena  lógica  literaria  resulta,  pues,  inadmisible  el  manoseado  argu- 
mento paleográfíco,  y  no  se  comprende  que  el  gran  Menéndez  y  Pelayo  lo 
utilizase  contra  Lorenzo  de  Segura. 
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Dice  éste  al  final  át  su  poema  de  Alexandre,  según  el  Códice  de 
Madrid: 

Si  quisierdes  saber  quien  escrevió  este  ditado, 
Johan  LorenQO,  bon  clérigo  e  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  de  mannas  bien  temprado: 
El  día  del  juyzio  Dios  sea  mío  pagado.  Amén. 

El  Códice  de  París,  publicado  por  Morel-Fatio,  en  vez  de  escrevió  dice 
fizo,  aunque  atribuyéndolo  á  Berceo.  Pero  el  Códice  parisién  es  de  un  si- 
glo posterior  al  de  Madrid,  y  el  estilo  de  los  poemas  de  Berceo  difiere  ab- 
solutamente del  usado  en  el  poema  de  Alexandre,  como  algunos  críticos 
han  hecho  notar;  aparte  de  que,  como  ya  advirtió  también  Menéndez  y  Pe- 
layo,  el  catálogo  de  las  obras  de  Gonzalo  de  Berceo  se  iba  haciendo  de- 
masiado copioso,  por  el  afán  de  atribuirle  casi  todos  los  poemas  medioeva- 
les, á  falta  de  otros  autores  conocidos.  Y  el  ilustre  crítico,  no  hallándose 
con  fuerzas  para  dar  la  paternidad  á  Berceo  de  este  poema  de  Alexandre, 
prefiere  que  sea  considerado  como  anónimo,  sin  duda  en  espera  de  más  luz. 

Se  nos  figura  que  esta  luz  ha  venido  de  la  pluma  de  Macías,  al  esclare- 
cer la  palabra  escribió  de  la  última  estrofa  del  poema,  comparándola  con 
la  misma  palabra  que,  en  sentido  de  redactar  y  no  de  copiar,  se  cita  nue- 
ve veces  en  el  poema  mismo,  y  al  publicar  también  por  primera  vez  dos 
escrituras  antiguas  inéditas  halladas  en  Astorga  sobre  los  apellidos  Loren- 
zo y  Segara,  patronímicos  del  poeta  astorgano. 

Además,  los  meros  copistas  de  los  poemas  medioevales  no  solían  per- 
mitirse el  lujo  de  citar  sus  nombres  en  la  misma  clase  de  metros  de  los 
poemas  que  copiaban.  Y  la  contextura  de  la  última  estrofa  del  poema  de 
Alexandre,  en  que  Juan  Lorenzo  de  Segura  habla  de  sí  mismo  como  escri- 
tor, «bon  clérigo  é  ondrado»,  en  nada  se  distingue  de  las  coplas  anterio- 
res, sino  que  llevan  el  mismo  sello  de  originalidad  y  autenticidad.  Si  á  esto 
se  añaden  los  leonesismos  de  que  está  atiborrado  todo  el  poema  (aunque 
este  asunto  pudiera  ser  discutido),  principalmente  en  sus  desinencias  mé- 
tricas, será  preciso  concluir  que,  ó  el  poema  nació  por  generación  espon- 
tánea, ó  su  autor  no  fué  otro  que  Juan  Lorenzo  de  Segura,  natural  de  As- 
torga. 

Y  el  que  no  esté  conforme  con  esta  conclusión,  que  se  atreva  á  refutar 
al  ilustre  literato  Dr.  D.  Marcelo  Macías,  leyendo  detenidamente,  y  sin  pre- 
juicios, esta  su  nueva  é  interesante  obra,  que  está  llamada  á  modificar  la 
opinión  de  algunos  críticos  modernos. — P.  M. 
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El  Paraíso  en  la  tierra  ó  el  Misterio  Eucarístico  estudiado  desde  el  punto  de 
vista  dogmático,  litúrgico,  ascético  y  moral  en  97  discursos,  que  pueden 
servir  también  de  instrucciones,  lecturas  piadosas  y  temas  de  meditación, 
por  el  presbítero  Ch.  Rolland,  canónigo  titular  de  Langres,  misionero  apos- 
tólico. Obra  honrada  con  la  bendición  de  Su  Santidad  León  XIII,  y  con  la 
aprobación  de  numerosos  prelados.  Traducción  de  la  15.*  edición  francesa, 
por  D.  Manuel  Mestres  y  Giralt,  presbítero.  Licenciado  en  Sagrada  Teolo- 
gía, catedrático  del  Seminario  Conciliar  de  Barcelona.— Eugenio  Subirana, 
editor  y  librero  pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Barcalona.  1912.  —  Precio:  8 
pesetas  en  rústica  y  12  en  tela:  Por  correo,  certificado,  0,75  pesetas  más.— 
Cuatro  tomos  de  XX  -1-232,  272,  296  y  284  páginas.  En  8.«  mayor  (19  X  12 
centímetros). 

Con  estos  cuatro  volúmenes  ha  encabezado  el  benemérito  editor  cató- 
lico Sr.  Subirana,  una  biblioteca  del  orador  sagrado.  Francamente,  si  todos 
los  tomos  de  la  colección  tienen  el  valor  que  éstos,  el  éxito,  á  no  dudarlo, 
será  muy  lisonjero  y  el  provecho  para  los  predicadores  y  las  almas  gran- 
dísimo. En  la  portada  se  expresa  lo  que  son  estos  tomos:  una  enciclopedia 
en  pequeño  del  Sacramento  Eucarístico,  ó  por  mejor  decir,  una  enciclo- 
pedia de  la  Eucaristía  encerrada  en  pocos  volúmenes. 

Las  meditaciones  son  de  una  sencillez,  de  un  fervor  y  de  una  ternura 
exquisita  que  encantan  y  hacen  brotar  lágrimas  de  los  ojos  y  suspiros  de 
amor  á  Dios.  Los  ejemplos  admirablemente  traídos  dan  cuerpo  á  las  ideas, 
y  éstas,  expuestas  con  tanto  orden  y  claridad,  que  á  primera  vista  se  com- 
prenden perfectamente  y  se  retienen  casi  sin  esfuerzo.  Venero  riquísimo 
referente  á  la  Sagrada  Eucaristía  en  sus  múltiples  aspectos  se  halla  en  estos 
volúmenes,  y  vuelvo  á  repetirlo,  si  los  tomos  siguientes  son  como  éstos, 
los  predicadores  están  de  enhorabuena.  La  traducción  correctamente 
hecha.— y.  Zarco. 


Fray  Francisco.— Narración  histórica  por  el  P.  Luis  Coloma,  S.  J.,  de  la  Real 
Academia  Española.  Introducción.  Libro  I.  Con  las  licencias  necesarias.— 
Madrid,  Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14, 
bajo.  1914.— Un  vol.,  en  8.^  de  334  páginas.— Precio:  3  pesetas  en  rústica; 
4  en  tela. 


Narración  histórica  la  titula  su  autor,  y  eso  es.  Una  verdadera  y  puntual 
historia  del  gran  político  español  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  con 
toques  de  novela.  Este  primer  tomo  abarca  los  hechos  principales  de  Cis- 
neros hasta  su  promoción  al  arzobispado  de  Toledo.  La  introducción,  tal 
vez  un  poco  larga,  describe  la  vergonzosa  postración  á  que  había  venido 
la  dignidad  real  en  tiempos  de  Enrique  IV.  Las  figuras  del  arzobispo  Carri- 
llo, «el  viejo  del  papahigos>,  la  de  su  sucesor  el  gran  cardenal  Mendoza, 
están  á  maravilla,  y,  sobre  todo,  se  destaca  valientemente  la  reina  doña 
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Isabel,  aunque  opino,  sin  dejar  por  esto  de  reconocer  sus  altísimas  cuali- 
dades, que  de  haber  sido  menos  afortunada  á  otra  luz  se  juzgarían  algunos 
sucesos  de  su  vida.  La  descripción  de  doña  Juana  la  Beltraneja  me  parece 
un  tantico  exagerada  y  no  en  su  favor.  No  así  la  de  su  madre,  la  liviana 
esposa  de  Enrique  IV,  en  cuyo  desempeño  se  advierte  la  sutil  psicología 
femenina  de  la  pluma  que  delineó  el  retrato  de  Currita  Albornoz.  ¿Trama? 
Aparentemente  ninguna.  Una  serie  de  sucesos  siguiendo  la  vida  del  pro- 
tagonista Cisneros,  y  haciendo  resaltar  el  estado  de  los  diversos  elementos 
que  integraban  la  sociedad  de  aquel  tiempo.  El  estilo  me  parece  algo  más 
cuidado  que  el  de  otros  escritos  anteriores  del  P.  Coloma,  con  cierto  sabor 
arcaico  que  encaja  perfectamente  en  esta  narración. 

La  lectura  del  libro  despierta  interés  siempre  creciente,  y  nos  da  en 
forma  amena,  bien  documentado  y  estudiado,  uno  de  los  períodos  más 
agitados  y  decisivos  en  la  historia  de  España.—/.  Zarco. 


Libros  de  canto  gregoriano,  publicados  por  la  Casa  Desclée. 

Esta  acreditada  Casa  ha  publicado  los  siguientes  libros  de  canto  gre- 
goriano: 

N.""  748.— Dominica  ad  vesperas  et  compleíorium  cum  canta  gregoria- 
no ex  editione  vaticana  adamussim  excerpto  et  rhythmicis  signis  in  sub- 
sidium  cantorum  a  Solesmensibus  monachis  diligenter  ornato. 

N.®  749.— Dominica  ad  vesperas  et  compleiorium  cum  canta  grego- 
riano ad  exemplar  editionis  typicoe  concinnato. 

N.°  750.— Liber  asualis  officii  pro  Dominicis  et  festis  I  vel  II  classis 
cam  canta  gregoriano  ex  editione  vaticana  adamussim  excerpto  et  rhyth- 
micis signis  in  subsidium  cantorum  a  Solesmensibus  monachis  diligenter 
ornato. 

N.°  S56.—Psalteriam  antiphonarii  romanipro  diurnis  horis  cum  can- 
tu  gregoriano  ex  editione  vaticana  adamussim  excerpto  et  rhythmicis  sig- 
nis in  subsidium  cantorum  á  Solesmensibus  monachis  diligenter  ornato- 

N.°  863. — Psalmi  feriales  ad  horas  minores  et  completorium, 

N.°  864.— Psalmi  feriales  ad  completorium. 

N.°  866.— Dominica  ad  vesperas  et  completorium  cum  cantu  grego- 
riano ex  editione  vaticana  adamussim  excerpto  et  rhythmicis  signis  in 
subsidium  cantorum  a  Solesmensibus  monachis  diligenter  ornato. 

N.°  867 .—Dominica  ad  vesperas  et  completorium  cum  cantu  grego- 
riano ad  exemplar  editionis  íypicoe  concinnato. 
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El  más  importante  de  estos  libros  es  el  número  750,  cuyo  contenido  es 
el  siguiente:  A  unas  breves  nociones  de  canto  gregoriano  siguen  los  tonos 
del  Oficio  divino,  el  Psalterio,  Propio  de  Tiempo,  Común  de  Santos,  Pro- 
pio de  Santos,  Exequias  y  Oficio  de  difuntos,  Oficios  propios  pro  aliquibas 
locis,  Cánticos  á  la  Virgen,  para  la  procesión  y  bendición  del  Santísi- 
mo, etc.,  y  termina  con  un  apéndice  de  suma  utilidad  práctica,  pues  en  él 
se  establece  la  verdadera  entonación  de  los  salmos  más  comunes,  versillo 
por  versillo,  sobre  los  ocho  tonos  gregorianos,  señalando  con  caracteres 
gruesos  la  letra  correspondiente  á  la  cadencia  final  y  con  letra  cursiva  la 
correspondiente  á  la  preparación.  La  edición  es  limpia  y  correcta. 

El  título  que  llevan  los  otros  libros  indica  claramente  su  contenido; 
por  el  mismo  título  se  ve  también  que  la  mayor  parte  de  ellos  van  ilustra- 
dos con  los  signos  rítmicos  de  los  benedictinos  de  Solesmes,  con  los  cua- 
les pueden  los  cantores  superar  fácilmente  las  dificultades  que  ofrece  la 
ejecución  del  canto  llano.  No  es  necesario  ponderar  la  utilidad  de  estos 
libros,  porque  bien  á  la  vista  está  lo  mucho  que  contribuyen  á  propagar 
la  restauración  gregoriana,  llevándola  hasta  las  más  humildes  parroquias, 
y  lo  mucho  que  facilitan  el  estudio  y  la  práctica  del  canto  llano,  poniendo 
al  alcance  de  todos  los  tesoros  que  encierra  la  melodía  gregoriana. 

—Líber  usualis  Míssae  et  Offlciipro  Dominicis  et  Fesiís  I  et  II  classis 
cum  canta  gregoriano  ex  editione  vaticana  excerpto.  —  Typis  Societatis 
Sancti  Joannis  Ev.,  Desclée  et  Soc.  S.  Sedis  Apostolicae  et  S.  Rituum 
Congr.  typographi.— Romae,  Tornaci.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XVI -h  1.605 
páginas. — Precio:  5  francos. 

—ídem  id.,  rhythmicis  signis  in  subsidiam  caníorum  a  Solesmensibus 
monachis  diligenter  ornato. — ídem  id. 

Contiene  esta  nueva  edición  del  Liber  usualis,  la  misa,  vísperas  y  com- 
pletas de  todas  las  dominicas  per  annum,  y  de  las  fiestas  que  pueden  cele- 
brarse en  domingo;  las  horas  menores  y  laudes  de  las  de  primera  clase;  el 
oficio  íntegro  del  miércoles  de  Ceniza,  de  los  tres  últimos  días  de  Semana 
Santa  y  domingo  de  Resurrección,  etc.;  y,  por  último,  un  número  consi- 
derable de  misas  y  oficios  propios  pro  aliquíbus  locis. 

Una  innovación  tiene  este  libro;  que  después  de  los  tonos  comunes, 
han  dispuesto  los  salmos  de  vísperas  de  tal  forma,  que  fácilmente  se  pue- 
den adaptar  sus  versillos  al  comienzo,  flexión,  mediante  y  terminación. 

No  es  necesario  ponderar  la  utilidad  de  la  presente  edición  para  los 
que  se  dediquen  á  cantar  en  coro  las  alabanzas  del  Señor,  y  basta  con  lo 
apuntado  de  su  contenido  para  recomendación  del  mismo. 
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OTROS  LIBROS 


Portfolio  fotográfico  de  España.— Htmos  recibido  los  cuadernos  63, 
64,  65,  66,  67  y  68  de  esta  popularísima  publicación  que  edita  la  Casa  Al- 
berto Martín,  de  Barcelona,  dedicados,  respectivamente,  á  los  partidos  ju- 
diciales de  Carmona,  Sevilla,  Cazalla  de  la  Sierra  y  Andújar. 

Todos  ellos  están  esmeradamente  impresos,  conteniendo  los  respecti- 
vos mapas,  descripción  detallada  de  su  territorio,  nomenclátor  de  las  enti- 
dades de  población  que  lo  constituyen  y  especificando  los  que  disfrutan  de 
estación  férrea  y  la  distancia  á  su  mayor  núcleo  de  población.  Completan 
cada  uno  dieciséis  escogidos  fotograbados,  los  que  dan  una  cabal  idea  de 
lo  más  notable  que  en  arte  encierran  cada  uno  de  los  partidos.  Por  su 
ínfimo  coste  (50  céntimos)  y  por  ser  indispensable  á  todas  las  personas 
amantes  del  arte  y  de  la  cultura  de  nuestra  patria,  no  vacilamos  en  reco- 
mendar dicha  obra  á  nuestros  lectores.  Los  pedidos  de  esta  obra  pueden 
hacerse  en  las  .librerías,  centros  de  suscripciones  y  al  editor,  D.  Alberto 
Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

—La  Postal  Bibliográfica.— Hemos  recibido  el  primer  número,  que 
empieza  á  publicar  la  Casa  editorial  y  Librería  Católica  Internacional  de 
D.  Luis  Gili,  quien  nos  ruega  hagamos  presente  á  nuestros  lectores  que 
remitirá  gratis  La  Postal  Bibliográfica  á  quien  lo  solicite.  Puede  pedirse 
directamente  á  Luis  Gili,  Claris,  82,  Barcelona.  Consideramos  un  acierto 
esta  nueva  publicación. 

LIBROS  RECIBIDOS 

P.  E.  M2i\ou.— Visitas  al  Santísimo. — Barcelona.  Librería  y  Tipografía 
Católica,  Pino,  5.— Un  vol.,  de  14  J-  x  9  cm.,  de  128  págs.  Precio:  0,60  pe- 
setas en  rústica,  y  1  pta.  en  tela. 

— E.  Ta\simet— Doctrina  religiosa,  breve  y  teológicamente  prese/z- 
toí/fl.— Barcelona,  Luis  Gili,  editor,  1914.— Un  vol.,  de  11  J  x  18  J  cen- 
tímetros, de  XII- 150  págs.  Precio:  encuad.  en  med.  tela,  1  pta. 

— P.  Küien.— Manual  de  estudios  sociales.— TrsLá.  por  Joaquín  de 
Barnola. — Barcelona.  Acción  Social  Popular,  1913.— Un  vol.,  en  8.°,  de 
160  págs.  Precio:  2  ptas. 

— Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Almería. — Memoria,  1913. — 
Almería,  imp.  catól.  «La  Independencia»,  1914. — Un  folleto,  en  4.**,  de 
40  págs. 

La  jornada  de  trabajo  eri  la  industria  íexftV.— Trabajos  preparatorios 
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del  Reglamento  para  la  aplicación  del  Real  decreto  de  24  de  Agosto 
de  1913.— Madrid.  Imp.  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1914. — 
Un  vol.,  en  4.°,  de  CVII-685  págs.  Precio:  3,50  ptas. 

— J.  Ruyra.  —Del  mal  parlar. — Quatre  Paroules.— Barcelona.  Impr.  de 
Perelló  y  Vergés,  1913.— Un  folletito  de  22  págs. 

— Lliga  de  Bon  Mol— Memoria  del  año  7P75.— Sesión  del  22  de  Fe- 
brero de  1914. — Barcelona.  Imp.  y  lib.  de  Perrelló  y  Vergés,  1914.— Un 
folleto,  en  4.°,  de  31.  págs. 

— Joseph  Vianey.— «Les  Saints>.— Samí  Frangois  Regís,  Apótie  da 
Vivarais  et  du  Velay  (1597-1640).— París.  Víctor  Lacoffre,  1914.— Un  vo- 
lumen, en  8.°,  de  XI-216  págs.  Precio:  2  frs. 

— P.  Daniel  M.  Vives,  S.  J.— Las  diez  promesas  hechas  á  los  propa- 
gadores de  la  devoción  al  S.  C.  de  /esws.— Barcelona.  Hijo  de  Miguel, 
Casáis,  Pino,  5.— Un  vol-.,  de  13  i  X  8  i,  de  64  págs.  Precio:  100  ejempla- 
res, 20  ptas.  en  rúst.,  y  40  en  tela;  un  ejem.,  25  cents,  en  rúst.  y  50  cénti- 
mos en  tela. 

— Dr.  G.  Antonelli.— Por  la  Higiene  y  la  Moral.— Consejos  á  los  jó- 
venes.—Trad.  del  italiano  por  J.  Pujador.— Barcelona.  Librería  y  Tipogra- 
fía Católica,  Pino,  5,  1914.— Un  vol.,  de  150  págs.,  de  20  x  13  cm.  Precio: 
encuad.  en  medio  cartoné,  1,50  ptas.,  y  2,50  ptas.  en  tela. 

— E.  Poincaré.— La  teoría  de  Maxwell  y  las  oscilaciones  hertzianas: 
la  telegrafía  sin  /zzVos.— Trad.  por  H.  Fernández.  Barcelona.  Tipografía 
Católica,  Pino,  5,  1913.— Un  vol,  de  20  x  12  cm.,  de  250  págs.  Precio: 
2,50  ptas.  en  rúst.,  y  3  en  tela. 

— P.  Planas,  S.  ].— Historia  interna  de  Napoleón  I  y  su  época.— ^^.r- 
celona.  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5,  1913.— Un  vol.,  de  20  por 
14  cm.,  de  445  págs.  Precio:  4  ptas.  en  rúst,  y  5  en  tela. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-tscorial,  15  de  Abril  de  1914. 


EXTRANJERO 

Italia.— El  nuevo  Gabinete  no  ha  aceptado  las  condiciones  que  puso  el 
general  Porro  para  encargarse  del  ministerio  de  la  Guerra,  y,  en  su  conse- 
cuencia, ha  sido  nombrado  el  general  Grandi,  que,  como  el  anterior,  tiene 
sólida  reputación  en  el  Estado  Mayor. 

El  general  Porro  solicitaba  el  aumento  del  ejército  en  tiempo  de  paz  á 
325.000  hombres  y  un  crédito  de  600  millones,  distribuidos  en  cuatro  ejer- 
cicios económicos,  para  poner  á  ese  contingente  en  condiciones  de  pasar 
en  todo  momento  al  estado  de  guerra. 

El  Ministerio  Salandra,  reconociendo  que  hay  que  resolver  muchos 
problemas  en  interés  del  Ejército,  no  veía  la  necesidad  de  un  aumento  tan 
considerable,  y  se  mostró  más  afecto  al  plan  defendido  por  el  general 
Grandi,  que  consiste  en  el  aumento  de  25.000  hombres,  elevando  la  fuer- 
za armada  de  250.000  á  275.000,  y  la  concesión  de  un  crédito  de  400  mi- 
llones, repartidos  en  seis  ejercicios,  para  el  perfeccionamiento  de  las 
tropas. 

Este  asunto,  por  los  debates  que  ha  suscitado  en  los  Consejos  de  mi- 
nistros, y  por  su  resolución  laboriosa,  ha  llamado  la  atención  del  país 
acerca  de  los  problemas  militares. 

Creíase  que  el  Ejército  se  hallaba  en  condiciones  completamente  favo- 
rables para  entrar  en  campaña  en  cualquier  momento,  y  se  encuentra  con 
que  son  muchas  y  muy  importantes  las  deficiencias.  La  Prensa  de  toda  Ita- 
lia, lejos  de  ocultar  este  estado  de  cosas,  ha  tomado  la  resolución  patrióti- 
ca de  ponerlo  de  manifiesto,  para  que  la  nación  sepa  á  qué  atenerse  y  pro- 
cure el  remedio. 
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Los  periódicos  descubren  el  actual  estado  de  cosas  y  piden  unánimes 
su  remedio. 

La  situación  puede  condensarse  para  los  diferentes  Cuerpos  en  la  si- 
guiente forma: 

En  infantería,  la  mayor  parte  de  los  regimientos  se  hallan  en  cuadro. 
Faltan,  sobre  todo,  capitanes  y  subalternos,  de  tal  manera,  que  ninguno 
tiene  la  mitad  de  los  que  les  corresponde.  Debiendo  tener  18  capitanes  y 
36  subalternos,  los  hay  que  no  tienen  más  que  cinco  y  ocho,  respectiva- 
mente. 

En  artillería,  lo  único  en  buen  estado  es  el  tiro  de  sangre.  Faltan  oficia- 
les, capitanes  y  subalternos.  Respecto  del  material,  aún  quedan  93  baterías 
sin  renovar  por  el  nuevo  sistema  adoptado. 

En  ingenieros  se  halla  deficiente  el  material  de  telégrafo  y  teléfono.  El 
público,  aun  sintiendo  el  mal  estado  en  que  se  haya  el  Ejército,  agradece  á 
los  periódicos  su  franqueza. 

Austria. — La  cuestión  de  las  relaciones  con  la  Rumania— dice  un  perió- 
dico de  la  corte— continúa  absorbiendo  la  atención  de  los  Círculos  políti- 
cos. La  Prensa  de  esta  capital  y  la  de  Budapest,  sin  ocultar  su  irritación, 
han  adoptado  un  lenguaje  de  amenaza  hacia  Rumania.  El  presidente  del 
Gobierno  húngaro,  al  contestar  á  una  interpelación  de  la  Cámara  de  Mag- 
nates, se  ha  mostrado  menos  agresivo,  declarando  que  las  'manifestaciones 
de  la  Liga  rumana  contra  el  Imperio  austro-húngaro  son  seguidas  con 
gran  atención  por  el  Gobierno  imperial,  ya  que  pueden  proporcionar  un 
juicio  exacto  de  la  situación,  pero  que  no  ofrecen  causa  para  una  acción 
diplomática,  ya  que  no  puede  hacerse  al  Gobierno  de  Bucarest  responsa- 
ble de  tales  demostraciones. 

A  los  ataques  de  la  Prensa  austro-húngara  responde  con  gran  energía 
el  Rumatiül,  órgano  del  partido  rumano  de  Hungría.  Protesta  contra 
dichos  ataques,  ensalza  las  manifestaciones  de  Bucarest  y  pide  al  Gobierno 
central  la  justa  recompensa  de  treinta  años  de  fiel  alianza. 

«En  Budapest— dice  el  Rumanul—SQ  cree  poder  ocultar  la  propia  inju- 
ria, agitando  el  espectro  del  irredentismo  rumano;  mas  la  verdad  es  que 
todos  los  oradores  del  Congreso  de  Buscarest  han  hecho  expresas  decla- 
raciones de  no  quererse  inmiscuir  en  los  asuntos  internos  de  Austria-Hun- 
gría. Han  considerado,  sin  embargo,  un  deber  manifestar  su  solidaridad 
con  sus  hermanos  del  Imperio,  que  no  piden  otra  cosa  que  el  poder  vivir. 

Bajo  el  patronato  del  Austria  se  ha  creado,  para  apenas  un  millón  de 
albaneses,  un  reino  independiente,  mientras  que  cuatro  millones  de  ruma- 
nos que  viven  dentro  de  la  Monarquía  austro-húngara,  son  víctimas  de  las 
más  feroces  persecuciones  y  no  tienen  siquiera  el  derecho  á  su  existencia 
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nacional.  El  irredentismo  rumano  es  una  invención  de  los  sátrapas  de 
Budapest  y  no  existe  en  realidad;  pero  existe  una  viva  fermentación,  que 
crece  de  día  en  día,  debida  á  los  malos  tratamientos  de  que  son  víctimas 
los  rumanos.  Ha  pasado  el  tiempo  de  las  falsas  ilusiones,  de  los  engaños  y 
de  las  falsas  promesas,  y  si  en  Budapest  y  en  Viena  'no  se  comprende  esta 
verdad,  la  tempestad  que  temen  no  tardará  en  estallar. 

Sabemos  lo  ocurrido  en  los  Balkanes;  conocemos  los  frutos  de  la  pri- 
mavera roja,  que  ha  liberado  de  la  esclavitud  otomana  á  las  naciones  cris- 
tianas. Nuestro  caso  con  Austria  es  el  mismo.  La  política  turca  que  con 
nosotros  se  hace  debe  cesar,  porque  se  ha  colmado  la  medida  de  nuestro 
sufrimiento.  Hoy  no  se  puede  gobernar  contra  las  leyes  de  la  Naturaleza  y 
contra  la  realidad  de  las  aspiraciones  nacionales.  Si  en  Viena  y  en  Budapest 
no  se  acuerda  la  reparación,  el  desquiciamiento  de  este  decrépito  Imperio 
no  tardará  en  sobrevenir.  > 

Este  lenguaje  del  órgano  oficial  de  los  rumanos  de  la  Transylvania  ha 
producido  aquí  enorme  impresión,  porque  revela  que  en  lo  sucesivo  será 
imposible  todo  acuerdo  de  esos  elementos  con  el  Gobierno  húngaro,  á 
menos  que  tengan  por  base  la  autonomía  para  la  Transylvania,  concesión 
que  ni  el  conde  de  Tisza  ni  ningún  político  húngaro  estará  nunca  dispues- 
to á  hacer. 

Por  eso  las  relaciones  con  Rumania  no  podrán  mejorarse  en  lo  suce- 
sivo. La  opinión  pública  rumana  está  muy  penetrada  de  la  importancia  de 
su  nación  por  el  papel  que  ha  jugado  y  desempeña  en  los  Balkanes,  y  no 
renunciará  en  adelante  á  favorecer  á  sus  hermanos  del  Imperio  austro- 
húngaro. 

— Se  habla  con  insistencia  de  la  creación  en  esta  capital  de  la  Facultad 
italiana.  Dícese  que,  como  consecuencia  de  la  entrevista  de  los  Emperado- 
res y  para  dar  á  Italia  satisfacción  cortando  de  una  vez  el  enojoso  asunto 
de  la  Facultad  italiana,  por  una  ordenanza  del  Emperador  se  instituirá 
dicho  Centro  en  Viena.  Si  se  hace,  puedo  asegurar,  desde  luego,  que  la 
medida  no  satisfará  al  elemento  italiano,  que  la  quiere  sólo  en  Trieste. 
Aquí  son  muy  escasos  los  estudiantes  italianos,  y  dicha  Facultad  carecería 
de  ambiente  y  de  vida.  El  Gobierno  tendría  que  defenderla,  además,  con 
la  fuerza  de  las  agresiones  de  los  estudiantes  de  otras  nacionalidades,  como 
ya  sucedió  en  Innsbruck. 

La  sede  natural  es  Trieste,  porque  allí  puede  ser  el  verdadero  centro  de 
cultura  nacional  que  desean  los  italianos  del  Imperio. 

— Muy  pronto  se  reunirán  los  delegados  de  las  potencias  europeas,  para 
tratar  las  cuestiones  de  carácter  económico  á  que  ha  dado  lugar  la  guerra 
de  los  Balkanes  y  las  modificaciones  que  han  sufrido  aquellos  Estados. 
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Méjico. — El  general  Villa,  revolucionario  mejicano,  ha  reunido  á  todos 
los  españoles  de  Torreón,  y  amenazándoles  con  los  puños  cerrados,  excla- 
maba: «Quisiera  matarlos  uno  á  uno  con  mis  propias  manos;  pero  temo  á 
que  me  llamen  carnicero.  Márchense  ustedes  inmediatamente. >  ¿De  dónde 
habrá  salido  esa  fiera  salvaje? 

Inglaterra. — El  Home-rule  ha  sido  votado  en  el  Parlamento  en  segunda 
lectura  y  aprobado  por  356  votos  contra  272.  Resta  una  tercera  lectura  que 
será  á  principios  de  Mayo,  pasará  después  á  la  Alta  Cámara,  y  si  allí  no 
fuese  aprobado,  entonces  se  sometería  á  la  llamada  ley  del  Parlamento,  y 
firmada  por  el  Rey,  sería  obligatoria.  Bonar  Savo,  jefe  de  los  unionistas, 
ha  dicho  que  si  era  aprobada  por  un  plebiscito,  la  Alta  Cámara  no  se  opon- 
dría á  ella. 

II 
ESPAÑA 

Día  ÍP  de  Abril.—S.  M.  el  Rey  ha  firmado  ya  la  lista  de  nuevos  sena- 
dores vitalicios,  de  los  cuales,  todos  ó  casi  todos  son  ministeriales.  Entre 
los  nombrados  figura  el  Sr.  Mencheta,  el  marqués  de  la  Vega-Inclán  y  Li- 
nares Rivas,  como  personas  de  viso  y  representación.— Entre  los  nuevos 
prelados  figura  D.  José  Miralles,  para  el  obispado  de  Lérida.  Ha  sido  un 
constante  amigo  de  los  agustinos  y  desde  aquí  le  enviamos  nuestra  más 
cordial  enhorabuena.  Sentimos  no  disponer  aquí  de  mucho  espacio  para 
dibujar  la  figura  moral  del  Sr.  Miralles,  pues  resulta  interesantísima  y  mo- 
desta, con  lo  cual  agrada  más.  Ha  publicado  64  obras  y  ha  sido  periodista, 
en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  ha  trabajado  con  intensidad  en  la  acción 
social  y  ha  contribuido  con  su  palabra  y  su  actividad  á  cuanto  bueno  se  ha 
realizado  en  la  nobilísima  ciudad  de  Palma,  de  la  cual  es  oriundo.  Que 
Dios  le  conceda  muchos  años  de  vida  en  la  nueva  dignidad  á  quien  la  Igle- 
sia ha  querido  ascenderle.— Hoy  se  celebrarán  en  ambas  Cámaras  las  se- 
siones preparatorias  para  la  apertura  de  Cortes  que  será  mañana.— En  el 
Ministerio  de  Gobernación  se  celebrará  la  reunión  de  mayorías. 

Día  2. — Entre  los  diputados  hay  gran  revuelo,  porque  el  Tribunal  Su- 
premo se  propone  hacer  una  gran  poda  de  actas  sucias.— En  los  discursos 
pronunciados  á  las  mayorías  por  el  Sr.  Dato,  González  Besada  y  Azcárra- 
ga  no  ha  saltado  la  chispa  guerrera  contra  el  Sr.  Maura,  según  se  presa- 
giaba. El  Sr.  Dato  se  limitó  á  cumplimentar  á  los  nuevos  diputados  y  referir 
por  milésima  vez  lo  ocurrido  en  la  crisis  de  Octubre.  Lo  malo  es,  que  á 
pesar  de  tantos  esfuerzos  por  enseñar  á  todos  los  españoles  esa  página  de 
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la  Historia,  todavía  no  la  entendemos,  ni  hemos  podido  entender  bien  qué 
es  lo  que  pasó  allí.  Si  seremos  tardos. 

Día  3. — Con  la  pompa  y  brillantez  de  costumbre,  se  celebró  ayer  la 
apertura  de  Cortes.  Los  periódicos  traen  sendas  descripciones  de  la  comi- 
tiva y,  por  último,  dan  cuenta  del  discurso  de  la  Corona  que  aquí  en  Es- 
paña, y  sobre  todo  este  año,  viene  á  ser  algo  así  como  un  cochecito  más 
de  la  comitiva.  Cuando  se  abren  las  Cortes  sale  el  discursito,  lo  comen- 
tamos por  su  color  más  ó  menos  rojo,  y  después  se  retira  muy  tranquilo 
y  orondo  hasta  otra  apertura  en  que  hará  lo  mismo.  Los  políticos,  el 
Gobierno,  etc.,  no  se  acuerdan  de  él  en  toda  la  legislatura,  y  á  todos 
los  restantes  españoles  les  sucede  lo  mismo.  Todos  los  comentarios  han 
coincidido  en  que  el  de  este  año  es  un  cerato  simple  muy  idóneo  para 
reblandecer  tumores.  Los  ministros  están  dispuestos  á  realizarlo  todo.  No 
necesitan  más  que  dos  cosas:  tiempo  y  dinero.  De  inteligencia  y  tino  prác- 
tico, etc.,  etc.,  todos  los  ministros  están  sobrados.— Los  propósitos  que  el 
Gobierno  tiene,  según  testimonio  de  un  periódico,  son:  tratar  el  problema 
de  la  guerra  y  el  renacimiento  del  poder  naval,  resolver  la  cuestión  remo- 
lachera,  derogar  la  ley  de  Jurisdicciones  crear  el  ministerio  del  Trabajo  y 
terminar  algún  otro  asunto  de  menor  interés. 

Dia  4, — Ha  resultado  elegido  presidente  del  Congreso,  por  gran  ma- 
yoría de  votos,  D.  Augusto  González  Besada.  Cuando  se  preparaba  la  elec- 
ción, surgió  la  idea  de  votar  por  aclamación  á  D.  Antonio  Maura,  y,  según 
dicen,  González  Besada  se  prestó  á  ello  con  entusiasmo,  ¿porqué  no  se 
hizo?  La  respuesta  no  ha  salido  á  la  superficie.  También  ha  dado  mucho 
que  decir  el  abrazo  efusivo  con  que  el  travieso  Conde  ha  saludado  á  La 
Cierva.  La  gente  se  pregunta  con  cierto  asomo  de  recelo  ¿qué  buscará  el 
Conde?— Se  ha  comentado  mucho  que  el  Sr.  Maura  y  Gamazo  no  acudiesen 
á  recibir  los  Reyes  en  el  Senado,  siendo  así  que  el  Gobierno  le  había  nom- 
brado miembro  de  la  Comisión  que  había  de  recibir  á  los  Soberanos. — Es 
opinión  corriente  que  el  Gobierno  actual  no  tiene  una  mayoría  sólida; 
porque  un  centenar  de  diputados  han  venido  á  las  Cortes  sin  reconocer 
jefe  alguno;  pero  eso  más  bien  es  motivo  de  confianza  para  el  Gobierno, 
pues  dichos  señores  se  andarán  con  pies  de  plomo  á  fin  de  no  perder  su 
representación  por  cualquier  futesa. 

Día  ó.— En  la  revista  titulada  Vida  Marítima,  se  ha  publicado  un  ar- 
tículo muy  interesante  sobre  los  trabajos  de  concordia  que  están  realizando 
las  Compañías  navieras  de  Inglaterra  y  Alemania,  en  el  cual  se  llama  la 
atención  del  Gobierno  sobre  este  punto  de  capital  interés  para  el  comercio 
español.  Aunque  se  ha  pretendido  favorecer  en  algo  la  marina  mercante 
y  las  capacidades  han  aumentado  en  algunos  miles  de  toneladas,  sin  em- 
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bargO;  queda  todavía  mucho  que  hacer,  si  queremos  competir,  aunque 
nada  más  sea  que  con  Italia. — Se  encuentra  en  Santander  la  escuadra  grie- 
ga.—En  Marruecos  sigue  la  campaña  con  alternativas  de  paz  y  sobresalto. 
Es  una  guerra  indefinida  que  cuesta  sangre  y  dinero,  sin  puntos  luminosos 
de  triunfo  y  de  gloria,  que  en  cierto  modo  resarzan  las  pérdidas  materia- 
les. El  Gobierno  quisiera,^  indudablemente,  terminarla,  por  lo  mucho  que 
cuesta  y  por  lo  incierto  que  es  el  porvenir,  pero  no  sabe  cómo. 

Día  6.  —Han  comenzado  en  Toledo  las  fiestas  con  que  se  trata  de  con- 
memorar el  centenario  del  Greco.— Estos  días  se  ha  discutido  mucho  la 
cuestión  de  los  soldados  de  cuota.  Parece  ser  que  algunos  de  dichos  solda- 
dos han  terminado  el  período  de  instrucción  y  se  encuentran  en  Melilla 
peleando  contra  los  moros.  Sus  padres  reclaman  ahora  que  una  vez  termi- 
nado el  período  de  instrucción,  puesto  que  han  pagado  al  Estado  su  dine- 
ro, no  tiene  gracia  que  ahora  les  retengan  en  filas  y  les  hagan  perder  su 
carrera  ó  por  lo  menos  retrasarla  mucho.  El  Gobierno  reconoce  la  justicia 
de  esta  demanda,  pero  los  socialistas  y  radicales  han  levantado  un  polvo- 
reda  tan  grande  que  los  ministros  no  se  atreven  á  resolver,  y  en  el  Rif  con- 
tinúan los  soldados  de  cuota  esperando  á  que  los  socialistas  y  republica- 
nos lo  consientan.— En  el  mitin  catalanista  se  exacerbaron  tanto  los  áni- 
mos, que  al  pasar  después  frente  al  Círculo  maurista,  en  cuyos  balcones 
ondeaba  la  bandera  española,  prorrumpieron  en  silbidos,  dispararon  sus 
revólveres  y  promovieron  gran  alboroto. 

Dia  7. — Se  ha  levantado  gran  rumor  contra  los  dictámenes  del  Tribu- 
nal Supremo  por  creerse  que  anulará  unas  veinte  actas,  ministeriales  en  su 
mayoría.  Entre  las  que  se  dicen  anuladas  se  halla  la  del  conde  de  Peña  Ra- 
miro, nombrado  ya  secretario  del  Congreso. — Parece  ser  que  el  ministro 
de  la  Gobernación  se  llevó  un  susto  regular  al  anunciarle  se  formaba  la 
minoría  maurista,  en  cuya  representación  acudía  el  Sr.  Marín  de  la  Bar- 
cena, ^para  tratar  con  los  ^demás  jefes  una  cuestión  previa,  sobre  el  ar- 
tículo 29.— Se  confirma  que  el  Gobierno  no  tiene  mayoría  y  se  verá  preci- 
sado á  vivir  con  el  apoyo  del  conde  de  Romanones,  quien  se  ha  dado  tanta 
maña  que  resulta  el  verdadero  arbitro  de  la  situación.  Veremos  lo  que 
tarda  en  poner  la  zancadilla  á  sus  patrocinados.— Los  mauristas  siguen 
moviéndose  bastante.  Últimamente  ha  dado  una  conferencia  sobre  el  civis- 
mo el  Dr.  Ponga  en  el  Círculo  maurista,  siendo  muy  aplaudida.— Se  ha 
constituido  definitivamente  la  Mancomunidad  catalana,  siendo  nombrada 
presidente  Prat  de  la  Riva. 

Dia  9.— Con  el  título  de  El  Parlamentario  se  publica  un  periódico  diri- 
gido por  Antón  del  Olmet,  y  cuyo  fin  es  atacar  á  los  mauristas.  En  uno  de 
los  números  se  dice  que  el  director  de  La  Tribuna,  Sr.  Cánovas  y  Cervan- 
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tes,  se  había  presentado  en  el  Ministerio  de  Gobernación,  muy  envuelto  en 
gabán  de  pieles,  á  pedir  tres  actas;  una  para  sí,  y  otras  dos  para  Milá  y  un 
pariente  suyo  y  además  5.000  pesetas;  pero,  sin  duda,  Antón  del  Olmet  no 
ha  calculado  bien  donde  se  mete,  pues  La  Tribuna  no  suele  gastar  buenas 
pulgas.  En  el  artículo  de  contestación  que  inserta  La  Tribuna  se  le  llama  á 
Antón  del  Olmet,  lacayo  de  Sánchez  Guerra  y  otras  lindezas  por  el  estilo. 
— El  trust  publica  un  manifiesto  firmado  por  Dato,  Echagaray,  Gustavo 
Baüer,  Moya,  Cavia,  Benavente  y  otros,  para  abrir  una  suscripción  en  favor 
de  D.  Benito  Pérez  Galdós.  Esta  forma  de  ofrecer  un  homenaje  á  Galdós 
nos  parece  bien.  Los  que  participan  de  sus  ideales,  los  que  no  se  han  visto 
zaheridos,  calumniados,  envueltos  por  el  oprobio  y  expuestos  al  odio  de 
los  ignorantes  y  los  pillos,  está  bien  que  paguen  de  su  bolsillo  todo  lo  que 
quieran.  Al  fin  y  al  cabo,  Galdós,  como  literato  merece  cualquier  home- 
naje y  es  lástima  que  se  haya  limitado  á  ser  el  profeta  de  una  bandería.  Si 
hubiera  sido  creyente,  ó  si  al  menos  su  obra  literaria  hubiese  sido  impar- 
cial, su  homenaje  de  ahora  habría  podido  conseguir  el  voto  unánime  de  los 
españoles.  Tal  como  es  la  obra  de  Pérez  Galdós,  aun  reconociendo  todo 
el  mérito  literario  que  indudablemente  tiene,  sino  en  toda  su  extensión,  en 
gran  parte,  no  puede  satisfacer  á  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles;  no 
puede  satisfacer  porque  han  visto  en  ella  vilipendiadas  sus  conciencias. 

Día  //.—Estos  días  de  Semana  Santa  la  agitación  política  se  halla  en 
descanso. — Pablo  Iglesias  se  ha  marchado  á  provincias  con  objeto  de  po- 
ner paz  entre  sus  correligionarios,  quienes,  por  lo  visto,  se  van  cansando 
de  sostener  política  y  recibir  en  premio  muchas  largas  y  esperanzas. — 
En  una  entrevista  que  un  redactor  de  Mundo  Gráfico  ha  tenido  con  don 
Gabriel  Maura  Gamazo,  se  defiende  á  este  señor  de  las  groserías  que  el 
general  Burguete  le  ha  dirigido  por  su  conferencia  sobre  los  asuntos  de 
Marruecos.  Se  le  echa  en  cara  al  Sr.  Maura  y  Gamazo  porque  ha  cele- 
brado un  matrimonio  ventajoso  y  eso,  ciertamente,  no  es  más  que  envidia, 
pues  D.  Gabriel  Maura  tiene  méritos  propios  y  cada  vez  tendrá  más  para 
figurar  en  la  cumbre  de  la  sociedad  española,  sin  ser  conde  de  la  Mortera. 

Día  12. — Está  causando  verdadero  terror  la  conducta  del  Supremo  con 
sus  dictámenes.  Si  el  Gobierno  respeta  esos  fallos  se  habrá  dado  un  paso 
de  gigante  en  la  depuración  de  las  elecciones.  No  hay  procedimiento  más 
seguro  para  el  sostenimiento  de  la  justicia,  que  la  rectitud  y  severidad  de 
los  Tribunales.  Entre  las  actas  anuladas  figuran  las  de  Becerrea  y  Caspe, 
por  donde  fueron  derrotados  Ossorio  Gallardo  y  Goicochea,  con  lo  cual 
todavía  tienen  probabilidad  de  salir  diputados.— Sigue  hablándose  ^de  la 
inconsistencia  de  la  mayoría.  Parece  ser  que  el  presidente  del  Consejo  se 
halla  muy  apurado  con  los  fallos  del  Supremo,  y  se  propone  aclarar  su 
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situación  en  cuanto  se  constituya  el  Congreso,  viendo  quiénes  son  los 
mauristas  encubiertos  y  los  que  están  incondicionalmente  á  su  lado.— El 
Gobierno  ha  influido  con  el  ministro  de  Estado  de  Norte-América  á  fín  de 
que  se  proteja  en  lo  posible  á  los  subditos  españoles  que  han  sufrido  gran- 
des persecuciones  en  la  revolución  de  Méjico. 

Día  13.— Los  mauristas  han  celebrado  otro  mitin  en  el  teatro  Madri- 
leño. Los  radicales  han  celebrado  también  uno  en  Córdoba,  manifestando 
en  él  Lerroux  que  el  Gobierno  los  ha  perseguido  con  verdadera  saña. — 
El  Sr.  Bergamín  ha  visitado  Zaragoza,  y  González  Besada  á  Jerez. 

Día  /4.— El  proyecto  de  supresión  de  la  Infantería  de  Marina  que  se 
atribuye  al  ministro  del  ramo,  ha  sido  en  general  muy  discutido,  pues  la 
sustitución  por  fusileros,  además  de  ser  una  organización  que  no  tiene 
historia,  y  por  lo  mismo  no  puede  sentir  el  aguijón  del  orgullo  de  Cuerpo, 
habrá  de  cumplir  los  mismos  fines  que  la  infantería  de  Marina.  Convienen 
todos,  sin  embargo,  en  que  dicho  Cuerpo  no  puede  continuar  así,  y  que 
de  no  reorganizarlo,  vale  más  disolverlo.  Últimamente  ha  publicado  El 
Debate  un  articulo  sobre  la  reconstitución  de  la  Escuadra,  que  si  es  exacto 
en  sus  referencias,  resultaría  criminal  y  de  alta  traición  á  la  patria  no  llevar 
el  asunto  á  las  Cámaras  y  exigir  la  responsabilidad  á  quien  sea.  No  es  licito 
gastar  tantísimos  millones  en  construir  barcos  que  no  sirven  y  en  formar 
especialistas  que  no  quieren  embarcarse  y  se  refugian  en  las  oficinas.  Eso 
no  puede  ser. — Según  referencias,  el  Gobierno  respetará  los  fallos  del  Su- 
premo, aunque  le  perjudiquen  gravemente. — Poquito  á  poco  va  subiendo 
el  crédito  de  Besada,  y  se  dice,  cada  vez  con  más  insistencia,  que  muy 
pronto  dejará  el  Sr.  Dato  la  presidencia  del  Consejo  para  que  el  actual 
presidente  de  la  Cámara  popular  llegue  hasta  la  cumbre  de  sus  aspiracio- 
nes. Le  queda  una  pequeña  circunstancia  que  eliminar:  La  Cierva. 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 


A  NUESTRO  GRAN  PADRE 

SAN  AGUSTÍN 

EN  su  CONVERSIÓN 


LOS   REDACTORES  DE 

"LA  CIUDAD  DE  DIOS" 


MISIÓN  SOCIAL  DE  LAS  CLASES  ACOMODADAS  Y  CULTAS 


(conclusión) 

OBRE  la  sólida  base  de  la  justicia  debe  levantar  la  caridad 
su  hermoso  y  espléndido  edificio,  donde  encuentren  reme- 
dio todas  las  necesidades  humanas,  consuelo  todas  las  tris- 
tezas y  alivio  todas  las  penas;  donde  ricos  y  pobres,  sabios  é  igno- 
rantes, poderosos  y  débiles  se  pongan  en  contacto,  se  conozcan,  se 
den  cuenta  de  que  son  hermanos,  y  como  hermanos  deben  amarse; 
donde  se  respire  un  ambiente  embalsamado  por  todas  las  virtudes 
cristianas,  y  se  sienta  el  divino  perfume  de  Jesús,  el  amor;  el  amor 
compasivo,  el  amor  bienhechor,  el  amor  de  agradecimiento,  el  amor 
de  fraternidad,  el  amor  de  sacrificio...,  es  decir,  todos  los  grandes  y 
santos  amores  que  el  corazón  humano  puede  sentir:  donde  las  clases 
superiores  llenen  su  misión  social,  empleando  los  dones  recibidos  del 
Creador  en  beneficio  de  sus  hermanos  menores,  los  débiles  física  ó 
moralmente,  realizando  esta  misión  sin  vanas  arrogancias,  con  la 
naturalidad  y  modestia  con  que  un  hermano  se  ocupa  de  ayudar  á 
otro  hermano,  ó  de  quien  tiene  conciencia  clara  de  que  al  ejercer  la 
caridad  no  hace  sino  cumplir  un  deber  sagrado,  pagar  una  deuda  de 
justicia  contraída  con  el  Creador  al  recibir  de  sus  munificentes  manos 
los  dones  de  fortuna,  inteligencia,  poder...  de  que  disfruta. 

Hemos  dividido  en  dos  grupos  las  obras  de  caridad  por  razón 
del  fin  principal  que  con  ellas  se  persigue.  Figuran  por  todos  con- 
ceptos en  primer  término  aquellas  cuyo  fin  directo  es  el  perfecciona- 
miento moral  y  material  de  las  clases  obreras,  y  habiendo  de  ejercer- 
se la  caridad  racionalmente,  sabiamente,  á  ellas  debe  prestarse  pre- 
ferente atención,  como  ya  se  ha  indicado.  Es  muy  bueno  remediar 
una  necesidad;  pero  es  incomparablemente  mejor  poner  al  que  la 
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sufre  en  condiciones  de  no  caer  en  ella,  suprimirla  en  lo  posible,  ó 
por  lo  menos,  evitar  su  frecuencia. 

Y  aquí  se  abre  anchísimo  campo  á  la  caridad  ilustrada  donde 
trabajar  y  donde  arrojar  á  manos  llenas  toda  clase  de  semillas  mate- 
riales, culturales  y  morales,  que  convenientemente  cultivadas,  se 
transformarán  con  toda  seguridad  en  frutos  de  bendición  para  las 
clases  desheredadas.  Inmensa  compasión  me  inspiran  las  miserias 
materiales  de  las  clases  desheredadas,  hay  entre  ellas  cuadros  de 
dolor  é  infortunio  espantosos  capaces  de  conmover  á  las  mismas 
piedras,  hay  momentos  en  que  las  dificultades  de  la  vida  llegan  á 
convertirse  en  verdadera  imposibilidad  de  vivir  sin  los  auxilios  aje- 
nos, hay  circunstancias  en  que  la  lucha  con  la  fortuna  adversa  es 
formidable,  aplastante,  de  todo  punto  insostenible...;  repito,  que  esto 
es  desgarrador,  que  conmueve  hondamente  á  toda  alma  delicada; 
por  eso  creo  sería  convenientísimo  para  ricos  y  pobres  fuesen  con- 
templadas por  aquéllos  estas  escenas  de  desolación;  pero  confieso 
que  producen  en  mi  espíritu  una  impresión  más  profunda  las  mise- 
rias morales;  sobre  todo,  porque  estoy  plenamente  convencido  de 
que  el  noventa  por  ciento  de  aquéllas  son  hijas  de  éstas;  aquéllas 
encuentran  fácil  y  pronto  remedio,  un  puñado  de  pesetas  á  veces  bas- 
ta; éstas  no  tienen  arreglo  en  muchos  casos,  y  cuando  lo  tienen  es 
lento;  las  pendientes  morales  se  suben  con  mayor  dificultad  que  las 
físicas;  aquéllas  son  algo  así  como  el  enfermo  de  inanición,  que  con 
una  taza  de  caldo  revive,  éstas  son  como  el  enfermo  de  dispepsia 
crónica,  que  suele  resistirse  á  los  más  esmerados  tratamientos.  Ño  son 
sólo  las  clases  superiores  las  que  con  un  concepto  falso  de  la  vida 
y  del  fin  de  los  bienes  materiales  tiran  y  derrochan  cayendo  en  es- 
pantosa ruina  económica  y  moral,  también  en  su  grado  entre  las 
inferiores  hay  quien  tira  y  derrocha  gastando  desproporcionadamen- 
te á  sus  haberes  sin  preocuparse  del  mañana,  mientras  otros  con 
los  mismos  ingresos,  pero  más  laboriosos,  más  previsores  y  más 
morigerados,  se  han  puesto  á  cubierto  de  las  contingencias  de  lo 
porvenir  y  no  caen  en  la  espantosa  miseria  de  sus  despreocupados 
compañeros.  De  aquí  se  infiere  la  necesidad  de  ejercer  la  caridad 
con  un  plan  bien  concebido  y  mejor  ejecutado  para  lograr  el  má- 
ximum de  efecto  con  el  trabajo  y  recursos  empleados.  La  acción 
social  debe  en  primer  término  estudiar,  como  antes  hemos  dicho,  las 
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necesidades,  tanto  materiales  como  morales,  de  cada  región  y  loca- 
lidad, y  una  vez  conocidas,  ver  la  manera  más  adecuada  de  reme- 
diarlas, dando  preferencia  á  la  raíz  sobre  las  ramas,  dirigiendo  las 
principales  energías  á  colocar  al  obrero  en  condiciones  de  bastarse 
á  sí  mismo,  que  es  la  manera  más  sabia  de  practicar  la  caridad. 

Las  instituciones  que  inspirándose  en  este  sano  criterio  existen 
son  innumerables,  y  creo  no  debe  darse  preferencia  á  unas  sobre 
otras  a  príori,  y  mucho  menos  reprobar  alguna  de  ellas;  todas  tienen 
su  misión  especial,  y  las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar  son  las 
que  han  de  aconsejar  cuáles  son  las  más  adecuadas  á  cada  caso,  y  si 
ninguna  fuese  adaptable  á  las  condiciones  especiales  de  la  localidad, 
pueden  y  deben  modificarse  hasta  que  encajen  perfectamente  en  el 
medio  á  que  se  destinan,  teniendo  siempre  en  cuenta  que  las  insti- 
tuciones son  para  los  hombres  y  no  los  hombres  para  las  institu- 
ciones, y  que  vale  más  una  ó  dos  llenas  de  vida  que  una  multitud  de 
ellas  anémicas  ó  moribundas,  y  huyendo  siempre  de  los  dos  extre- 
mos, ambos  viciosos,  de  los  que  lo  quieren  hacer  todo  sin  pruden- 
cia alguna  y  de  los  que  no  quieren  hacer  nada,  de  los  que  todo  lo 
creen  oportuno  y  factible  metiéndose  en  empresas  de  donde  no 
pueden  salir,  y  de  los  que  por  timidez  ó  apatía  á  nada  se  atreven  y 
entierran  el  talento  que  Dios  les  ha  dado;  y  sobre  todo  ha  de  huirse 
de  la  carcoma  de  las  buenas  obras  y  que  á  las  sociales  ataca  con  fa- . 
cuidad  suma  por  su  carácter  público,  la  vanidad  y  vanagloria.  Claro 
está  que  á  las  personas  profundamente  buenas  no  se  presentan  estas 
pasiones  descaradamente  con  toda  la  tontería  y  ridiculez  que  le  son 
propias,  no;  la  vanidad  ordinaria  y  burda  no  es  enfermedad  de  espí- 
ritus delicados,  que  se  consagran  con  abnegación  y  amor  á  trabajar 
en  bien  de  sus  semejantes,  á  esos  espíritus  les  acomete  tomando  for- 
mas sutiles,  delicadas,  engañadoras,  y  se  disfraza  unas  veces  de  celo 
y  entusiasmo,  otras  de  honesta  propaganda  del  bien,  otras  de  sano 
espíritu  de  proselitismo,  otras  de  legítima  defensa  de  ideas  buenas, 
otras  de  la  honra  de  la  religión,  y  hasta  de  espíritu  de  clase  y  de  cor- 
poración cuya  gloria  buscan...  Convengamos  en  que  es  verdadera- 
mente difícil  precisar  en  cada  caso  dónde  termina  lo  netamente 
bueno  y  comienza  lo  defectuoso,  dónde  se  halla  el  oro  puro  y  dónde 
está  aliado  con  otros  viles  metales,  por  eso  es  preciso  vivir  muy  aler- 
ta para  no  ofuscarse,  para  no  empequeñecer  ni  afear  lo  grande  y 
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hermoso,  para  no  producir  en  el  campo  de  la  acción  social  divisio- 
nes  y  luchas  hijas  de  vanos  exclusivismos  que  anulan  las  fuerzas  y 
dan  el  triunfo  al  enemigo  común.  Acuérdense  siempre  de  la  repren- 
sión del  Apóstol  á  los  que  empequeñecían  la  religión  diciendo  que- 
pertenecían  unos  á  él  y  otros  á  San  Pedro,  «¿por  ventura  se  ha 
dividido  Cristo?» 

Vamos  á  dar  sólo  una  ligera  idea  de  las  principales  institucio- 
nes á  que  nos  referimos,  puesto  que  como  hemos  dicho  son  innume- 
rables y  tratar  de  todas  y  al  detalle  no  estaría  aquí  en  su  lugar,  eso 
es  propio  de  los  manuales  de  Sociología,  á  los  cuales  remitimos  á 
nuestros  lectores,  así  como  á  las  monografías  cuando  se  pretenda  co- 
nocer á  fondo  una  ó  varias  de  dichas  instituciones. 

Esta  hermosísima  institución  bien  organizada  y  bien  llevada  puede 
producir  resultados  maravillosos  en  el  obrero.  En  ella  pueden  apren- 
der una  multitud  de  cosas  de  carácter  técnico  que  le  hagan  progre- 
sar en  su  profesión;  otras  de  carácter  social  que  le  emancipen  de  la 
tiranía  de  sus  explotadores  y  otras  de  carácter  religioso  y  moral  que 
le  hagan  bueno.  Si  esas  cátedras  se  hallan  desempeñadas  por  indi- 
viduos de  las  clases  superiores  y  saben  cumplir  su  misión,  los  bienes 
que  de  ese  contacto  resultan  para  unos  y  otros  y  para  la  sociedad 
en  general  son  verdaderamente  inmensos.  Los  obreros  no  pueden 
odiar  unas  clases  sociales  á  las  cuales  ven  interesarse  vivamente  por 
ellos,  cooperar  con  su  talento  y  sus  riquezas  á  su  mejoramiento^ 
trabajar  con  abnegación,  privándose  de  sus  comodidades  para  ele- 
varlos... y  todo  esto  realizado  con  cariño,  con  cristiana  fraternidad^ 
coinpatible  con  la  natural  distinción  de  clases,  y  con  las  considera- 
ciones que  á  cada  cual  se  deben.  Por  su  parte,  las  clases  acomoda- 
das no  verán  ya  en  el  obrero  á  un  enemigo  jurado  de  él  y  de  sus  in- 
tereses, á  un  revolucionario  desenfrenado  y  sin  conciencia,  á  un  anar- 
quista terrible:  verán  que  entre  las  clases  humildes,  lo  mismo  que 
entre  las  elevadas,  hay  buenos  y  malos,  hay  almas  mezquinas  y  envi- 
diosas y  las  hay  grandes  y  nobles,  las  hay  de  sentimientos  delicados 
y  las  hay  de  sentimientos  innobles,  en  fin,  se  convencerán  unos  y  otros 
que  pueden  y  deben  entenderse  y  amarse,  y  que  de  esa  mutua  inte- 
ligencia y  amor  vendrá  la  paz  y  prosperidad  sociales  tan  convenien- 
tes para  unos  como  para  otros.  El  amor  mutuo  que  es  la  vida  de  toda 
sociedad  no  puede  existir  sin  conocerse  unos  á  otros,  ni  el  cono- 
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<:imiento  sin  la  aproximación  y  el  trato,  por  consiguiente  la  sepa- 
ración y  aislamiento  de  clases  produce  primero  mutuos  recelos, 
luego  mutuas  censuras  y  al  final  mutuos  odios.  No  olviden  estas 
verdades  los  entusiastas  á  todo  trance  de  la  organización  de  las  cla- 
ses sociales,  formando  grandes  asociaciones  independientes,  aisladas 
y  puestas  unas  enfrente  de  otras:  esto  es,  organizar  para  la  lucha 
ó,  por  lo  menos,  la  provoca  más  tarde  ó  más  temprano. 

Las  Escuelas  de  artes  y  oficios  pueden  considerarse  socialmente 
como  una  ampliación  de  las  nocturnas  y  por  consiguiente  lo  dicho 
de  éstas  es  aplicable  á  ellas.  Téngase  en  cuenta  que  el  medio  ade- 
cuado para  su  desarrollo  es  las  poblaciones  importantes.  Parecidas  á 
las  escuelas  nocturnas  son  las  dominicales  y  su  importancia  social  es 
grandísima. 

El  ahorro  es  un  elemento  altamente  moralizador,  el  vicio  es  natu- 
ralmente derrochador.  No  acordarse  en  los  días  prósperos  de  los 
adversos,  es  propio  de  los  animales  irracionales  incapaces  de  sentir 
otras  cosas  que  las  presentes.  Enseñar  á  ahorrar  convenientemente, 
es  educar.  La  virtud  del  ahorro  la  necesitan  todos:  el  rico  que  no 
ahorra,  que  gasta  habitualmente  todas  sus  rentas,  más  pronto  ó  más 
tarde  se  arruinará;  pues  una  enfermedad,  un  mal  negocio,  una  dismi- 
nución de  rentas,  el  aumento  de  familia...  produce  el  desequilibrio 
entre  los  ingresos  y  los  gastos,  y  las  necesidades  creadas  le  compe- 
len á  echar  mano  del  capital,  que  equivale  á  dar  el  primer  paso  en 
la  pendiente  de  la  ruina  por  la  cual  se  despeña  con  movimiento 
acelerado,  en  el  cual  es  muy  difícil  detenerse. 

Si  el  ahorro  es  necesario  al  rico,  ¿qué  no  será  al  obrero,  que  una 
enfermedad  cualquiera  seca  la  fuente  de  los  ingresos  de  su  casa  y 
le  ocasiona  gastos  extraordinarios  que  pueden  ser  de  consideración? 
La  conveniencia,  la  necesidad  del  ahorro  no  puede  discutirse;  pero 
algunos  dudan  que  el  obrero  pueda  ahorrar  dado  lo  exiguo  de  sus 
ingresos.  El  hecho  supone  siempre  la  posibilidad;  ahora  bien,  la  esta- 
dística nos  demuestra  que  en  todas  las  naciones  el  ahorro  de  las  cla- 
ses obreras  asciende  á  muchos  millones  (1).  En  Francia  gastan  los 


(1)  Tres  años  lleva  de  existencia  la  Caja  de  Ahorros  de  El  Escorial  y  tiene 
ya  más  de  40.000  pesetas,  advirtiendo  que  los  impositores  en  su  mayoría  son 
niños  y  criados  y  que  el  pueblo  es  muy  pequeño.  La  proporción,  mejor  dicho. 
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trabajadores  en  bebidas  alcohólicas  dos  mil  millones  de  francos,  y 
proporcionalmente,  en  otras  naciones  se  gasta,  poco  más  ó  menos,  lo 
mismo.  He  aquí  miles  de  millones  que  podían  ir  á  las  Cajas  de 
Ahorros,  ganando  mucho  la  salud,  la  moralidad  y  el  bienestar  de  las 
clases  inferiores.  Otro  de  los  argumentos  incontrastables  de  la  posi- 
bilidad del  ahorro  es  el  hecho  de  que  el  cincuenta  por  ciento  de 
las  clases  industriales  de  hoy  son  obreros  ó  hijos  de  obreros  que,, 
mediante  el  ahorro,  la  inteligencia  y  la  laboriosidad,  han  logrado 
elevarse  en  la  escala  social.  Todos  estos  hechos  demuestran  palpable- 
mente que  en  las  necesidades  humanas  hay  una  elasticidad  estupen- 
da, y,  por  regla  general,  el  obrero  que  se  propone  ahorrar  encuentra 
medios  de  realizarlo.  Lo  importante  es  que  se  resuelva  á  hacerlo,  y 
aquí  es  donde  las  clases  superiores  deben  ejercer  su  bienhechora 
acción  fundando  ó  ayudando  á  fundar  las  correspondientes  Cajas, 
convenciendo  á  los  obreros  de  la  necesidad  y  de  la  posibilidad  del. 
ahorro,  de  la  tranquilidad  que  da  tener  recursos  para  las  contingen- 
cias de  la  vida...,  estimulándolos  con  donativos  de  libretas,  con  sor- 
teos de  premios  al  ahorro  en  determinados  días  del  año...  Este  pro- 
cedimiento ha  producido  en  nuestras  Cajas  un  efecto  admirable. 

Cajas  rurales  y  populares  de  ahorros  y  préstamos. —EsisiS  son  un 
perfeccionamiento  de  las  anteriores  y  de  más  transcendencia  que  ellas, 
pues,  bien  organizadas,  matan  la  usura  en  los  pueblos,  que  es  una 
de  las  causas  principales  de  la  exacerbación  del  problema  social, 
por  arruinar  multitud  de  pequeños  propietarios  y  colonos,  que  se 
ven  precisados  á  emigrar  del  campo  é  ir  á  engrosar  en  las  grandes 
urbes  las  filas  del  proletariado,  lo  cual  constituye  un  doble  y  gra- 
ve mal. 

Los  Seguros  y  la  Caja  dotal  son  una  forma  particular  del  ahorro; 
por  consiguiente,  lo  dicho  de  éste  es  aplicable  á  ellos. 

He  aquí  una  institución  eminentemente  social,  profundamente 
simpática  y,  en  una  forma  ó  en  otra,  antiquísima.  Vamos  á  hacer 
algunas  indicaciones  acerca  de  ella  y  en  una  de  sus  formas  más 


la  desproporción  en  el  crecimiento  ha  sido  colosal:  en  el  primer  año  se  re- 
unieron unas  dos  mil  pesetas;  el  resto  ha  sido  en  los  dos  años  siguientes. 
Ahora  hay  meses  que  ingresan  tres  y  cuatro  mil  pesetas.  ¿Es  posible  el  aho- 
rro? Los  hechos  dicen  que  sí. 
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interesante:  la  de  socorros  mutuos  entre  obreros  por  razón  de  en- 
fermedad. El  obrero  que  con  su  jornal  vive  él  y  sostiene  su  familia, 
al  caer  enfermo  produce  un  verdadero  cataclismo  en  el  hogar.  Mé- 
dicos, medicinas,  alimentación  especial...  aumentan  considerablemen- 
te los  gastos  ordinarios  y,  en  cambio,  los  ingresos  se  reducen  á  cero. 
La  sola  posibilidad  de  enfermar  el  jefe  de  la  familia  se  cierne  siem- 
pre como  sombría  y  amenazadora  nube  sobre  el  infortunado  hogar, 
robándole  la  tranquilidad  y  la  alegría  del  vivir;  el  hecho  de  una  en- 
fermedad larga  es  el  rayo  que  cae- sobre  aquellos  desgraciados  seres 
destruyendo  su  relativa  dicha  y  dejándoles  en  espantosa  miseria  y 
á  merced  de  la  caridad.  Estas  zozobras,  estas  angustias,  esta  final  de- 
solación quedan  remediadas  con  los  socorros  mutuos;  mediante  ellos 
puede  el  obrero,  con  una  pequeñísima  cuota  mensual,  cobrar  duran- 
te la  enfermedad  el  equivalente  de  su  salario.  En  la  Sociedad  que 
aquí  hemos  fundado,  el  obrero  que  paga  una  peseta  cincuenta  cén- 
timos al  mes  cobra  durante  la  enfermedad  tres  pesetas  diarias.  La 
Sociedad  marcha  perfectamente,  con  superávit  todos  los  años,  que  va 
colocando  en  las  Cajas  de  Ahorros  y  Préstamos.  Aparte  de  los 
bienes  materiales  relatados,  están  los  morales.  Es  hermoso,  es  hu- 
mano, es  profundamense  cristiano  asociarse  contra  la  desgracia,  re- 
partiéndose entre  los  asociados  como  buenos  hermanos,  ya  que  no 
puede  ser  la  enfermedad,  los  efectos  de  ella.  ¡Cuánto  más  sabio  y 
mejor  es  fundar  una  institución  de  éstas,  y  ayudarla  cuando  es  ne- 
cesario, que  dar  una  limosna  al  obrero  enfermo! 

De  intento  hemos  dejado  para  lo  último  los  Sindicatos,  no  obs- 
tante de  revestir  hoy  más  importancia  que  ninguna  otra  institución 
social,  aparte  de  que  las  demás  pueden  vivir  dentro  de  ellos.  En  los 
Sindicatos  encuentran  algunos  una  panacea  para  todos  los  proble- 
mas sociales,  y  otros,  al  contrario,  los  creen  una  remora  para  su 
solución.  De  este  complicado  asunto  hemos  tratado  en  un  estudio 
extenso  publicado  el  año  pasado  en  La  Ciudad  de  Dios  y  del  cual 
haremos  no  tardando  nueva  edición;  ahora  vamos  á  hacer  sólo 
breves  observaciones  sobre  el  particular. 

Hoy  la  palabra  Sindicato  tiene  una  acepción  genérica  que  viene 
á  ser  la  de  asociación  para  fines  sociales,  y  otra  específica  que  aña- 
de á  los  fines  sociales  los  profesionales.  El  derecho  de  asociación 
para  fines  honestos  de  la  vida  es  uno  de  los  derechos  innatos  á  todo 
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hombre,  el  cual  no  puede  ser  negado  ni  por  el  Estado  ni  por  los 
particulares;  los  obreros  tienen  derecho  indiscutible  á  asociarse,  á 
formar  Sindicatos  para  defender  sus  legítimos  intereses,  para  perfec- 
cionarse profesional,  moral  y  socialmente;  por  consiguiente,  aque- 
llos que  directa  ó  indirectamente  laboran  para  privar  de  este  indis- 
cutible derecho  á  los  obreros  cometen  un  atropello.  El  Sindicato, 
como  toda  asociación,  de  suyo  es  bueno,  pues  por  medio  de  él  la 
fuerza  y  los  medios  para  mejor  realizar  los  fines  humanos  se  multi- 
plican; lo  malo  del  Sindicato  sólo  puede  proceder  de  sus  fines  so- 
ciales; mientras  éstos  sean  la  defensa  de  legítimos  intereses,  el  pro- 
greso profesional,  el  aumento  de  cultura  y  otros  parecidos  á  éstos, 
nada  hay  que  reprocharles. 

¿Todos  los  Sindicatos  tienen  estos  nobles  fines?  En  teoría  y  en 
los  estatutos,  por  regla  general,  sí;  en  la  práctica,  ya  es  otra  cosa.  Hay 
Sindicatos  que  no  son,  en  realidad,  otra  cosa  que  asociaciones  revo- 
lucionarias, de  lucha  política  y  de  lucha  de  clases,  reguladas  por  el 
código  de  la  fuerza  bruta  y  por  la  ética  de  la  pasión  y  de  los  apeti- 
tos, donde  el  interés  de  clase  y  el  interés  particular,  sea  legítimo  ó 
ilegítimo,  se  antepone  á  toda  otra  consideración  y  sirve  de  única  nor- 
ma jurídica;  donde  en  vez  de  educarse  el  obrero  inspirando  en  su 
corazón  el  respeto  á  los  derechos  ajenos  y  amor  sincero  al  hombre, 
se  le  pervierte,  sembrando  en  su  alma  odio  á  todo  lo  divino  y  huma  • 
no  y  fomentando  en  su  espíritu  bajas  pasiones,  que  se  desbordan  en 
continuas  revueltas.  Los  hay  más  razonables  en  sus  teorías,  más  mo- 
derados en  sus  actos,  más  respetuosos  para  los  derechos  de  los  de- 
más, menos  exaltados  en  sus  pasiones,  pero  de  tendencias  parecidas  á 
los  anteriores.  También  los  hay  como  los  cristianos,  que,  reconocien- 
do y  amando  las  bases  del  orden  social,  la  religión,  la  familia  y  la 
propiedad  y  respetando  todas  las  leyes,  buscan  en  la  asociación  la 
fuerza  necesaria  para  defender  sus  legítimos  derechos  y  el  ambiente 
adecuado  para  su  perfeccionamiento  profesional,  religioso  y  social. 

En  bien  de  la  sociedad,  en  interés  de  todas  las  clases  sociales, 
sin  excluir  la  obrera,  que  á  la  larga  pierde  con  las  revueltas  y  los 
desórdenes  que  hacen  huir  el  capital  y  disminuir  la  producción,  las 
clases  superiores  todas,  deben  unirse  para  combatir  los  sindicatos 
revolucionarios  por  todos  los  medios  legales  que  estén  á  su  alcance; 
uno  de  ellos  y  eficacísimo  es  proteger  los  cristianos  y  cooperar  á 
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SU  desarrollo  y  engrandecimiento.  Obran  imprudentemente  los  pa- 
tronos que  directa  ó  indirectamente  combaten  los  Sindicatos  cristia- 
nos; pues  con  ello  hoy,  en  el  actual  estado  social,  sólo  se  consigue 
favorecer  á  los  revolucionarios.  Repito  que  esta  complicada  y  deli- 
cada cuestión  la  he  tratado  con  el  detenimiento  necesario  en  un  estu' 
dio  titulado:  «¿Círculos  ó  Sindicatos?»:  aquí  no  es  posible  entrar 
en  más  detalles. 


Las  instituciones  ligeramente  reseñadas,  otras  muchísimas  exis- 
tentes y  todas  las  similares  que  los  impulsos  generosos  de  un  cora- 
zón grande,  guiado  por  un  espíritu  sabio  y  prudente,  puedan  fundar 
en  lo  sucesivo  tienden  á  evitar  la  miseria  en  lo  posible,  á  fortalecer 
y  armar  las  clases  obreras  para  las  luchas  de  la  vida,  á  ponerlas  en 
condiciones  de  bastarse  á  sí  mismas;  pero  por  excelentes  y  abundan- 
tes que  sean  los  resultados  conseguidos  con  tales  instituciones,  no  se 
logrará  hacer  desaparecer  por  completo  las  miserias  humanas.  En  la 
vida,  dada  la  presente  condición  humana,  jamás  faltarán  lacerias  mo- 
rales y  lacerias  físicas  ante  las  cuales  las  clases  cultas  y  acomodadas 
no  pueden  permanecer  indiferentes.  Todos  somos  hermanos  y  no 
nos  es  lícito  á  los  sanos  abandonar  á  los  enfermos  de  cuerpo  ó  de 
espíritu,  ó  de  ambas  cosas  juntas.  Ya  hemos  dicho  que  los  pobres 
son  acreedores  de  los  ricos  por  haberles  transferido  el  Creador  sus 
créditos  contra  los  usufructuarios  de  los  talentos  y  riquezas  por  El 
derramados  desigualmente  entre  los  hombres.  El  lisiado  ó  enfermo 
incapaz  de  ganar  el  sustento  con  su  trabajo,  el  anciano  que  llega  á 
5US  últimos  años  sin  medios  de  subsistencia,  el  obrero  que  por  inha- 
bilidad, crisis  industriales  ó  por  otra  razón  cualquiera  se  encuentra 
en  paro  forzoso,  los  niños,  las  mujeres  y,  en  suma,  todas  las  perso- 
nas que  por  una  ú  otra  causa  hayan  caído  en  la  pobreza  y  en  la  mi- 
seria sin  poder  salir  de  ella  por  sus  propios  esfuerzos,  tienen  dere- 
cho á  no  ser  abandonados  en  tan  lamentable  estado,  tienen  derecho 
á  que  se  les  tienda  la  mano  para  levantarse,  y  si  esto  no  es  posible, 
á  que  por  lo  menos  no  se  les  deje  morir  en  su  desgracia,  á  que  en 
-ella  se  les  atienda. 
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A  estos  derechos  en  los  desheredados  corresponden  los  correla- 
tivos deberes  en  los  poseedores  de  los  bienes  materiales,  á  los  cuales 
va  unida  esta  obligación  por  haber  sido  creados  para]  satisfacer  las 
necesidades  de  todos.  Querer  poseer  las  riquezas  y  disfrutar  de  sus 
goces  sin  querer  cumplir  las  cargas  á  ellas  anejas  es  un  abuso,  es  un 
atropello  de  los  derechos  de  la  pobreza,  que  también  tiene  los  suyos, 
pues  el  Creador  ha  sido  tan  sabio  y  tan  bueno,  que  á  todos  los 
miembros  de  la  gran  familia  humana  los  ha  enlazado  entre  sí  por 
medio  de  derechos  y  deberes  correlativos.  Es  un  crimen  dejar  morir 
de  hambre,  de  inanición,  de  enfermedad,  de  miseria,  en  el  fondo  de 
una  buhardilla,  ó  en  medio  del  camino,  á  un  ser  racional  como  nos- 
otros, absolutamente  igual  á  nosotros  en  lo  esencial,  hermano  nuestro 
por  naturaleza  y  por  la  gracia,  mientras  nosotros  gozamos  de  la  vida 
y  hasta  derrochamos  en  fruslerías  innecesarias,  en  el  vestir,  en  el 
comer,  en  el  confort  de  la  casa,  en  el  tocador...  Ya  lo  hemos  dicho  y 
lo  repetimos  de  nuevo  que  no  nos  dispensa  del  cumplimiento  de 
nuestros  deberes  el  que  los  pobres  sean  desagradecidos  y  se  hallen 
en  la  miseria  por  errores  y  culpas  suyas  pasadas.  De  sus  faltas  ellos 
responderán;  nosotros  hemos  de  responder  del  cumplimiento  de 
nuestros  deberes.  Además,  lo  primero  de  que  debemos  compade- 
cernos y  remediar  es  de  las  miserias  morales. 

Estas  obras  de  caridad  deben  ejercerse  como  las  anteriores  pru- 
dente y  sabiamente,  es  decir,  en  forma  que  llenen  su  fin  de  la  mane- 
ra más  perfecta.  La  mendicidad  callejera,  sin  poderse  reprobar  en 
absoluto,  se  presta  á  verdaderos  abusos  y  es  de  resultados  menos 
satisfactorios  que  la  que  se  ejerce  á  domicilio  y  con  conocimiento 
de  las  necesidades  de  las  personas  socorridas.  Pueden  servir  de  mo- 
delo en  la  materia  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl.  Yendo 
á  la  casa  del  necesitado,  no  sólo  se  hace  una  limosna  material,  sino 
á  la  vez  espiritual,  y  quizá  ésta  tenga  tanta  importancia  ó  más  que 
la  primera,  pues  sabido  es  que  «no  de  sólo  pan  vive  el  hombre». 
Una  de  las  grandes  amarguras  de  la  pobreza  es  el  verse  los  que  la 
padecen  abandonados  de  sus  semejantes;  por  eso  cuando  en  un  ho- 
gar probado  por  el  infortunio,  la  pobreza  ó  la  enfermedad,  entra 
una  persona  acomodada  y  con  el  socorro  en  la  mano  y  palabras  de 
fraternal  cariño  en  los  labios  y,  sobre  todo,  con  amor  intenso  en  el 
corazón,  se  pone  en  contacto  con  los  desgraciados  que  allí  moran. 
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éstos  creen  ver  en  esa  persona  un  ángel  descendido  del  cielo  para 
iluminar  con  sobrenatural  luz  aquella  triste  estancia;  y  no  se  equivo- 
can: efectivamente,  el  ángel  de  la  caridad  que  socorre,  consuela, 
alienta  y  reanima  á  sus  hermanos,  que  sufren  los  rigores  de  la  ad- 
versidad, ha  entrado  en  aquella  mansión  llenándola  de  luz  y  calor. 
Esta  es  una  forma  perfecta  de  cumplir  la  obligación  de  auxiliar  á 
nuestros  hermanos  los  pobres. 

Otra  de  las  formas  perfectas  de  la  caridad  es  visitar  y  cooperar 
al  sostenimiento  de  asilos  y  hospitales,  lugares  sagrados,  donde  toda 
miseria  humana  encuentra  alivio  y  donde  el  visitante  puede  apren- 
der soberanas  lecciones  de  cosas,  bien  sea  mirando  á  los  enfermos 
y  asilados,  bien  á  las  hermanitas  que  los  cuidan,  verdaderos  ánge- 
les en  carne  humana  bajo  cuyas  alas  se  hallan  cobijados  aquellos 
desgraciados  y  de  cuyo  rostro  bañado  de  santa  alegría  brotan  rayos 
de  luz  que  iluminan  dulcemente  aquella  mansión  del  dolor. 

Y  terminamos  este  trabajo  recordando  de  nuevo  que  no  son  sólo 
riquezas  el  oro  y  la  plata,  las  tierras  y  las  casas,  sino  que  lo  son  tam- 
bién y  de  orden  más  elevado  la  inteligencia,  la  voluntad,  la  salud; 
la  cultura,  la  educación...  y  que  con  todos  estos  dones  debemos 
ayudar  á  nuestros  semejantes.  El  dinero  no  lo  podremos  dar  á  to- 
dos y  en  todo  momento,  pues  no  siempre  lo  tendremos;  pero,  en 
cambio,  la  ilustración,  los  sabios  consejos,  la  educación,  el  apoyo  mo- 
ral... siempre  ó  casi  siempre  podremos  otorgarlo.  ¡Cuánto  bien  no 
podrían  hacer,  si  quisieran,  los  médicos,  sacerdotes,  arquitectos,  in- 
genieros... en  su  trato  ordinario  con  los  obreros  y  con  las  clases  hu- 
mildes en  general!  Las  verdades  y  máximas  de  conducta,  oportuna 
y  sabiamente  entreveradas  en  la  conversación  ordinaria,  educan 
más  y  mejor  que  los  grandilocuentes  discursos  pronunciados  desde 
el  pulpito  ó  la  tribuna.  Podemos  y  debemos  todos  amar  al  prójimo 
y  hacerle  bien  en  todas  partes  y  en  todas  ocasiones;  por  consi- 
guiente, en  todas  las  manifestaciones  y  relaciones  de  la  vida  ordi- 
naria hemos  de  interesarnos  por  el  bien  moral  y  material  de  nues- 
tros hermanos  los  desheredados,  que  necesitan  de  nuestros  consejos, 
de  nuestros  consuelos  y  de  nuestros  auxilios.  No  cumple  bien  el 
precepto  de  amar  al  prójimo  el  que  lo  hace  sólo  cuando  lo  ve  en 
una  necesidad  grave.  El  amor  verdadero  es  como  el  aroma  de  las 
flores  que  brota  de  ellas  sin  cesar  y  perfuma  todo  lo  que  las  rodea. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

o.  S.  A. 


CATALINA  DE  AfiAGÚN,  REINA  DE  INGLATEfiRA 


(conclusión) 

os  pretextos  confluyeron  á  revestir  tan  aviesa  intención 
de  apariencias  más  nobles. 

La  Reina,  que  había  dado  á  luz  seis  hijos,  de  los  cuales 
sólo  vivía  la  que  luego  fué  María  I,  esposa  de  Felipe  11,  no  ofrecía 
esperanzas  de  tener  más.  «La  Patria  necesitaba  un  heredero  varón»... 
El  hecho  de  que  después  reinaron  consecutivamente  las  dos  hijas  de 
Enrique,  María  é  Isabel,  muestra  que  no  era  de  tan  absoluta  necesi- 
dad que  la  corona  real  reposase  en  sienes  masculinas. 

Catalina,  que  sólo  á  medias  había  sido  casada  con  Arturo,  y  que, 
á  pesar  de  ello,  para  desposarse  con  Enrique  obtuvo  la  dispensa 
pontificia  de  Julio  II....,  pareció  convertirse  de  repente  en  un  torce- 
dor feroz  para  la  conciencia  de  su  marido.  Ella,  después  de  todo, 
había  sido  su  cuñada;  y  él,  teólogo  y  latinista,  había  encontrado  en 
el  Levítico  un  pasaje  (cap.  XVIII,  vers.  16)  en  el  cual  la  ley  mosaica 
anatematiza,  á  su  juicio,  las  bodas  entre  afines.  Cierto  es  que  el  Deu- 
teronomio,  en  su  capítulo  XXV,  versículo  5,  por  el  contrario,  no  sólo 
no  las  prohibe,  sino  que  las  recomienda.  Pero  Enrique  no  quería 
leer  más  que  lo  que  le  convenía,  y,  discutiendo  unas  veces  al  Papa 
el  derecho  á  otorgar  las  dispensas,  negando  algunas  la  autenticidad 
de  la  bula  autorizadora,  afirmando  otras  la  falsedad  de  sus  funda- 
mentos, simula  el  muy  ladino  que  su  alma  se  halla  invadida  de  sú- 
bito remordimiento,  sostiene  que  él  y  su  esposa  han  incurrido  en 
pecado  mortal,  y  hasta  finge  creerse  maldito  de  Dios  si  continúa 
viviendo  con  Catalina. 

Ni  una  ni  otra  fueron  las  causas  íntimas,  verdad,  del  divorcio. 
Tal  monstruosidad  no  tuvo  más  que  una:  Ana  Bolena. 

Casi  una  década  media  desde  la  iniciación  del  divorcio  hasta  la 
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muerte  de  Catalina.  Vuestra  benevolencia,  con  ser  tanta,  no  me  con- 
cedería espacio  para  detallar.  Enfocaré,  pues,  sólo,  y  en  los  pasajes 
culminantes  del  drama,  la  luminosa  figura  de  la  protagonista. 

Ni  ruegos,  ni  halagos,  ni  protestas,  ni  llamamientos  en  nombre 
del  decoro  de  su  hija,  valen  para  nada  á  Catalina  cuando,  apercibi- 
da de  lo  que  se  proyecta,  quiere  matarlo  en  flor.  Enrique  ha  arran- 
cado del  Papa  Clemente  VII,  prisionero  de  Carlos  V  en  Roma,  una 
orden  para  que  dos  Cardenales  se  reúnan  en  Londres  á  estudiar  el 
caso;  esta  es  la  apariencia;  el  propósito  verdad  es  dar  tiempo  al 
tiempo,  en  la  confianza  de  que  él  curarla  al  Tenorio  entronizado  de 
aquel  torpe  frenesí,  V  mientras  uno  de  los  legados,  Campeggio,  va 
llegando  de  Italia  á  paso  de  muía,  con  visible  plan  de  ganar  sema- 
nas, una  epidemia  extraña— sivea/m^  sickness—tsii,  en  efecto,  á 
punto  de  deshacer  el  nudo.  Ana,  temblorosa  de  miedo,  huye  al  cas- 
tillo de  su  padre;  y  Enrique,  no  menos  acobardado  que  ella  ante  el 
peligro  de  morir,  se  acoge  al  regazo  de  su  esposa,  que  indulgente- 
mente le  acoge Pero  la  peste  pasa,  Campeggio  llega,  el  amor  ilí- 
cito reverdece  y  los  dos  legados  (Wolsey  era  el  otro)  dan  comienzo 
á  su  misión. 

Desde  un  principio  se  percatan  los  Cardenales  de  la  imposibili- 
dad de  que  la  Reina  acceda  al  divorcio.  Con  su  hija  al  lado,  á  guisa 
de  escudo,  niégase  á  consentir  en  nada  que  parezca  reconocimiento 
de  que  había  podido  vivir  casi  veinte  años  en  una  unión  sacrilega. 
V  como,  en  tanteos  de  solución,  se  le  insinuase  la  retirada  al  claus- 
tro, ella,  que  allá  en  los  años  de  su  semiviudez  y  su  abandono  (1) 
suspiraba  porque  la  permitieran  renunciar  al  siglo,  tornó  los  ojos 
á  su  hija,  y  asiéndose  á  ella,  se  aferró  al  propósito  de  no  abando- 
narla en  medio  de  tanta  iniquidad.  Entonces  fué  cuando,  sintiéndose 
robustecida  en  tan  débil  apoyo,  apostrofó  á  Wolsey,  complaciente 
fautor  de  aquella  trama,  con  tales  latigazos  de  palabra,  que  aún  hoy, 
leídos  al  cabo  de  los  siglos,  parece  que  chasquean  en  el  aire. 

Ante  aquella  inflexible  resolución  de  la  Reina,  no  hubo  más 


(1)  Escribía  en  una  de  sus  cartas  á  D.  Fernando  anunciándole  la  posibili- 
dad de  que  chiciera  alguna  cosa  que  ni  el  Rey  de  Inglaterra  ni  V.  A.,  que  es 
» mucho  más,  me  lo  puedan  evitar,  sino  que  forzadamente  por  mi  haya  de  en- 
»viar  para  que  haga  el  fin  destos  pocos  días  que  me  quedan  sirviendo  á  Dios, 
>que  para  mí  será  el  mayor  bien  que  en  el  mundo  me  podrá  venir.  >  (Molíns.) 
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remedio,  para  aplacar  á  Enrique,  sino  constituir  el  Tribunal  en  el 
monasterio  de  Blackafriars.  Trájose  al  efecto  á  Catalina  desde  Gre- 
enwich,  donde  su  esposo  la  había  recluido,  y  comenzó  la  audiencia. 
Al  llamarla  el  alguacil  con  la  fórmula  vltusil—Catherina,  Angloram 
Regina,  adesto  in  curia—,  la  Reina  no  responde,  se  alza  de  su  asien- 
to, y  con  las  manos  cruzadas  en  actitud  suplicante,  se  postra  ante  el 

Rey. — Sire,  le  dice — Pero,  ¿qué  iba  yo  á;hacer?  ¿Extractar  aquella 

conmovedora  plegaria,  aquella  poética  invocación,  aquel  razonadí- 
simo alegato  que  el  mismo  Shakespeare,  cuando  quiso  llevarlo  á  la 
escena,  apenas  hizo  otra  cosa  que  rimar?  No;  leedlo  vosotras  ínte- 
gro, os  invito  á  ello.  Y  allá  veréis  cómo  la  esposa,  si  ofendida,  ena- 
morada, sólo  admite  por  defensor  á  su  marido.  Es  á  él  á  quien  acu- 
de, demandándole  piedad  y  justicia.  «Esto  es  cuanto  pide  una  mu- 
jer sin  amparo,  sin  parientes,  sin  amigos,  sola  en  tierra  extranjera 
y  á  merced  de  sus  adversarios. >  «Fuera  de  mi  patria,  no  hay  otra 

garantía  para  mí  más  que  vos Tomo  á  Dios  y  á  los  santos  por 

testigos;  digan  ellos  si,  durante  veinte  años,  no  fué  para  vos  mi  ter- 
nura y  mi  complacencia  infinitas. >  «¿Es  posible  que  nuestros  padres 
consintieran  en  una  unión  que  careciese  de  las  licencias  necesarias? 
¿Quién  inventó  eso  entre  vuestros  consejeros?  ¿Qué  motivo  se  alega 
para  romper  lazos  tan  fuertes?  Mis  abogados  y  mis  jueces  son 
subditos  de  V.  A.:  los  recuso.  La  autoridad  de  los  legados  es  dis- 
cutible (1).  Sire,  devolvedme  mis  derechos  sobre  vuestro  corazón, 
derechos  de  esposa,  de  madre,  de  reina:  os  conjuro  en  nombre  de 
Dios,  que  ha  de  juzgarnos  á  todos.  Permitidme  que  escriba  á  Espa- 
ña; allí  hallaré  amigos  que  me  guíen.  Si  lo  rehusáis,  Sire,  sólo  me 
quedará  Dios,  y  á  Dios  apelo.» 

Y  mientras  el  auditorio,  atónito  ante  aquella  avalancha  de  lágri- 
mas articuladas,  apenas  si  respira,  Catalina  se  yergue  de  nuevo,  sa- 
luda respetuosamente  al  Rey  y  abandona  la  sala.  Ya  fuera  de  ella, 
oye  imperiosa  voz  que  la  llama  en  nombre  de  Enrique.  Pero  no  re- 
trocede y  se  recoge  á  su  retiro.  «Hoy,  decía,  es  la  primera  vez  que, 
por  no  hacer  daño  á  mi  causa,  no  he  obedecido  al  Rey,  mi  señor; 
en  viéndole,  hincada  de  rodillas,  le  suplicaré  que  me  perdone.» 


(I)    Wolsey  y  Campeggio  disfrutaban  rentas  y  beneficios  concedidos  por  el 
Rey.  Esta  era  la  principal  razón  de  la  recusación  de  Catalina. 
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Declarada  rebelde  Catalina,  el  proceso  siguió  días  y  días  sin 
avanzar  un  paso  en  el  camino  deseado  por  Enrique.  Argumentos  y 
pruebas  coincidían  en  demostrar  la  validez  del  matrimonio.  Sobre 
todas  las  argucias  de  los  partidarios  del  divorcio,  flotaba  la  resuelta 
actitud  de  Fisher,  Obispo  de  Rochester,  que,  tomando  valerosamen- 
te partido  por  la  Reina,  exclamaba:  «Yo  afirmo  y  pruebo  que  no  hay 
en  la  tierra  potestad  que  pueda  deshacer  este  matrimonio,  ni  desatar 
lo  que  Dios  ató.>  Los  legados  no  podían,  pues,  dictar  sentencia 
grata  al  Rey,  y  aún  tornaron,  por  mandato  de  éste,  á  Bridewell,  re- 
sidencia entonces  de  Catalina,  para  procurar  persuadirla  á  una  so- 
lución amistosa.  La  Reina,  que  los  recibió  hilando  y  les  mostró  á  sus 
doncellas,  llamándolas  sus  únicas  consejeras  en  tan  difícil  trance,  les 
hizo  pasar  con  ella  á  su  oratorio.  Breve  rato  permanecieron  en  él; 
cuando  salieron,  los  Cardenales  llevaban  la  convicción  de  que  aque- 
lla tranquilidad  de  Catalina  reposaba  en  la  certeza  de  que  el  Papa 
iba  á  abocar  á  Roma  la  resolución  del  caso. 

¡Qué  irritación  la  de  Enrique!  Atropella  á  Campeggio,  depone  á 
Wolsey  de  su  dignidad  de  gran  cancilller,  y  al  par  que  finge  confian- 
za en  que  Clemente  VII  le  desuncirá  del  opresor  yugo,  su  ofuscación 
le  sugiere  mil  tretas  para  lograr  su  empeño;  el  soborno  de  la  Curia 
romana;  la  compra  en  firme  de  la  intervención  de  Carlos  V,  que  de 
un  sofión  rechaza  á  los  embajadores  diciéndoles  que  él  no  es  ningún 
mercader  para  vender  á  precio  de  oro  los  derechos  de  su  tía;  la  in- 
sinuación herética,  base  del  cisma,  de  que  Clemente  no  es  más  que 
el  Obispo  de  Roma,  y,  por  último,  la  consulta  á  todas  las  Universi- 
dades de  Europa  acerca  de  la  legitimidad  de  su  matrimonio.  ¿No 
imagináis  el  horror  de  este  nuevo  suplicio  de  Catalina,  cuyo  pudor, 
cuyas  intimidades  nupciales  dejaban  de  ser  patrimonio  secreto  del 
hogar  para  trocarse  en  tesis  de  doctores,  sometidas  á  la  controversia 
y  á  la  curiosidad  de  las  gentes? 

Pero  ya  la  vanidad  de  Enrique  no  admite  freno.  El  Papa  no  re- 
suelve; el  Rey  se  impacienta;  los  vientos  de  rebeldía  religiosa  que 
soplan  de  Alemania  no  hallan  ahora  en  Enrique  al  Defensor  de  la  fe, 
sino  al  febril  atropellador  de  todo  obstáculo  que  le  impida  saciar  sus 
apetitos;  y  él,  que  años  atrás  proclamaba  que  sólo  de  la  Santa  Sede 
emanaba  su  poder,  se  impone  al  Parlamento  y  al  Clero,  y  les  somete 
á  la  declaración  de  que  él  sólo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  en  su  Reí- 
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no.  ¡Ah,  ya  estaba  vencida  Catalina,  en  opinión  de  Enrique!  Reco- 
nocido por  el  clero  inglés  como  jefe  único,  evidente  que  la  validez 
del  matrimonio  quedaba  á  su  merced,  c Decid  á  mi  esposo — objeta 
Catalina  á  la  Embajada  que  la  lleva  ese  recado— que  soy  su  mujer 
legitima,  y  sólo  la  Iglesia,  que  me  unió  á  él,  puede  disolver  nuestro 
matrimonio.»  La  respuesta  de  Enrique  VIII  fué  desterrarla  á  Ampthill 
y  separarla  de  su  hija.  María  enfermó  de  pena.  Catalina  escribió  pi- 
diendo á  Enrique,  en  nombre  de  su  amor— ¡todavía! — ,  que  la  deja- 
sen ir  al  lado  de  la  enferma.  No  lo  consiguió. 

Nada  podía  atajar  la  desbocada  carrera  de  Enrique  en  pos  de 
Ana  Bolena.  Ni  las  súplicas  paternales,  primero,  del  Pontífice;  ni  el 
Breve  en  que  más  tarde  condena  fulminante  esa  pasión  criminal;  ni 
los  consejos  del  Rey  de  Francia;  ni  el  enojo  del  de  España;  ni  la 
dignidad  con  que  una  de  las  cumbres  de  la  Historia,  Tomás  Moro, 
devuelve  los  sellos  del  Estado  por  no  suscribir  la  desatentada  con- 
ducta del  Soberano.  Otro  Tribunal  amañado  pronuncia  la  sentencia 
de  divorcio;  y  Ana  pudo,  al  fin,  llamarse  Reina  de  Inglaterra.  Cuan- 
do los  comisionados  fueron  á  comunicarle  la  sentencia  á  Catalina, 
aún  pretendieron  que  ella  prestase  su  conformidad,  en  holocausto  al 
interés  de  María  y  por  evitar  á  ésta  nuevos  peligros.  «María  es  hija 
de  Rey  y  Reina,  tal  como  yo  la  recibí  de  Dios,  y  nada  debe  temer, 
afirmó.  Yo  no  temo  á  quien  sólo  tiene  poder  sobre  los  cuerpos,  sino 
al  único  que  tiene  poder  sobre  las  almas.»  Y  cuando  se  le  puso  á  la 
firma  el  acta  de  la  entrevista,  en  la  que  se  la  denominaba  Princesa 
viuda,  con  tachones  enérgicos  borró  tal  título,  y  exigió  y  logró,  á 
despecho  de  los  comisionados,  que  los  pocos  criados  que  la  dejaban 
le  jurasen  obediencia,  no  como  Princesa,  sino  como  Reina. 

Pero  ya,  no  obstante  esas  sacudidas  de  los  flejes  de  acero  de  sus 
nervios,  Catalina  se  aproximaba  al  fin.  ¿Cómo  esperar  otra  cosa,  si 
cada  noticia  que  repercutía  en  las  malsanas  soledades  de  Kimbolton^ 
lóbrega  y  postrera  etapa  de  su  Via  crucis,  era  una  puñalada  para  su 
espíritu?  Inglaterra,  separada,  puede  decirse  que  ya  para  siempre,  de 
la  comunión  romana;  Clemente,  muerto  de  sufrimiento,  después  de 
firmar — único  consuelo  para  el  alma  piadosa  de  la  Reina — la  senten- 
cia que  declaraba  válido  y  subsistente  su  matrimonio;  Ana,  la  usur- 
padora de  su  trono  y  de  su  tálamo,  insultando  su  desgracia  con  el 
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espectáculo  escandaloso  del  impudor  triunfante  (1);  la  iluminada 
monja  de  Kent,  yendo  al  suplicio,  más  que  por  visionaria,  por  sim- 
patizar con  su  infortunio;  el  Obispo  Fisher,  su  paladín  en  Blackfriars, 
y  el  gran  Tomás  Moro,  competidor  de  Catalina  en  voluntad  roquiza 
y  fe  católica,  decapitados  en  la  Torre  de  Londres;  los  priores  de  los 
cartujos,  martirizados  con  refinamientos  salvajes;  su  propio  confe- 
sor, Juan  Forest,  bárbaramente  atormentado,  antes  de  su  muerte, 
por  los  sicarios  de  Enrique.  «¡Ay  de  mí,  miserable  vuestra  hija— le 
escribía  Catalina— que  en  un  tiempo  como  éste,  de  tanta  soledad  y 
desamparo,  he  de  perder  un  amonestador  tan  querido  y  un  padre 
tan  entrañable  y  tan  amado  en  Jesucristo.  >  Y  le  declaraba  su  deseo 
encendido  de  morir,  «con  vos  ó  antes  que  vos;  yo  compraría  esta 
muerte  con  todas  las  penas  y  tormentos  desta  vida».  «Porque  ni 
puedo  vivir  ni  tener  contento  en  este  mundo  desdichado,  viendo 
que  se  me  quitan  los  santos.» 

Pronto  satisfaría  el  cielo  sus  anhelos.  El  7  de  Enero  de  1536 
volaba  á  él  su  alma,  por  tantos  martirios  expurgada;  pero  no  sin 
reflejarse  toda  entera  en  una  postrimeca  carta  á  su  esposo,  de  la  que, 
con  vuestro  permiso  y  para  terminar,  os  voy  á  dar  lectura: 

«Señor  mío,  y  rey  mío,  y  marido  amantísimo:  El  amor  tan  entra- 
ñable que  os  tengo  me  hace  escribiros  en  esta  hora  y  agonía  de 
muerte,  para  amonestaros  y  encargaros  que  tengáis  cuenta  con  la 
salud  eterna  de  vuestra  alma  más  que  con  todas  las  cosas  perecede- 
ras desta  vida,  y  más  que  con  todos  los  regalos  y  deleites  de  vuestra 
carne,  por  la  cual  á  mí  me  habéis  dado  tantas  penas  y  fatigas,  y  vos 
habéis  entrado  en  un  laberinto  y  piélago  de  cuidados  y  congojas.  Yo 
os  perdono  de  buen  corazón  todo  lo  que  habéis  hecho  contra  mí,  y 
suplico  á  nuestro  Señor  que  él  también  os  perdone.  Lo  que  os 
ruego  es  que  miréis  por  María,  nuestra  hija,  la  cual  os  encomiendo 


(1)    No  dejaba  tampoco  Ana  de  experimentar  contrariedades  para  su  orgullo. 

El  día  de  su  coronación,  los  comerciantes  alemanes  de  la  City  levantaron  un 
arco  de  triunfo,  sobre  el  cual  se  destacaban  las  armas  de  Aragón  y  de  Inglate- 
rra, mientras  que  el  escudo  de  los  Bolenas  parecía  arrastrarse  por  el  fango... 
Más  allá,  un  grupo  de  ninfas  -original  ocurrencia  del  /zü/noür  inglés— la  felici- 
taba, deseándole  fuese  tan  fecunda  como  su  Santa.  ¡Cómo  Santa  Anal  ¡Y  la 
justificación  de  la  boda  era  que  Enrique  necesitaba,  y  pronto,  un  heredero 
varón! 

12 
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y  os  pido  que  con  ella  hagáis  oficio  de  padre...,  y  para  acabar,  yo  os 
certifico  y  prometo,  Señor,  que  no  hay  cosa  mortal  que  mis  ojos  más 
desen  que  á  vos.> 

No  concedió  Enrique  este  consuelo  á  su  inimitable  mujer:  ¡ni 
éste,  ni  los  amorosos  brazos  de  su  hija  para  exhalar  en  ellos  el  sus- 
piro final!  ¡Y  aún  fué  puesto  en  duda  si  Catalina  murió  envenenada! 
¿Dónde  mayor  veneno  que  tanto  amargor  de  hiél  como  destiló, 
gota  á  gota,  en  su  corazón  la  desventura?... 

Ana  Bolena  vistió  de  amarillo  y  se  engalanó  con  joyas  al  saber 
el  tránsito  de  su  víctima,  exclamando:  — ¡Ahora  sí  que  soy  Reina! 
—Cuatro  meses  después,  al  día  siguiente  de  decapitada  Ana,  era 
Enrique  quien  se  vestía  de  blanco  para  celebrar  sus  bodas  con  Juana 
Seymour.  Si  hubiera  sido  posible  que  en  los  restos  mortales  de  Ca- 
talina, que  reposaban  en  la  Catedral  de  Peterborough,  quedase  aún, 
como  un  hálito  de  vida  rezagado,  y,  á  pesar  de  la  santidad  de  aquel 
espíritu,  alguna  molécula  del  instinto  humano  de  la  venganza,  ¡cuan, 
to  se  hubiera  estremecido  de  júbilo!  Pero  no,  de  fijo  no;  los  despo- 
jos de  Catalina  yacían  inertes,  y  nada  en  ella  conoció  el  rencor.  Si 
algún  vestigio  de  vida  hubiera  palpitado  en  ellos,  sólo  se  habrían 
conmovido  de  contento  al  sentir,  años  después,  que  Scarlet,  el  mismo 
sepulturero  que  cavó  su  fosa— coincidencia  macabra  del  acaso- 
removía  de  nuevo  la  tierra  para  darles,  por  digno  compañero  en  el 
reposo  eterno,  el  cuerpo  de  otra  heroica  soberana:  María  Estuardo. 


* 
*  * 


Terminé,  señoras;  perdonadme. 

Descansad  yá  de  la  fatiga  de  oirme  y  olvidad,  si  podéis,  el  mar- 
tilleo de  la  lectura  y  hasta  el  nombre  del  molesto  lector.  No  fui  sino 
el  devoto,  aunque  equivocado,  cumplidor  de  vuestra  voluntad. 

Pero  si,  á  partir  de  hoy,  quedase  incorporada  á  vuestras  predilec- 
ciones, por  no  estarlo  ya,  la  dolorida  figura  de  Catalina  de  Aragón 
que  con  tan  desmañado  trazo  intenté  hacer  revivir  ante  vosotras,  y 
abriendo  para  ella  el  relicario  en  que  vuestra  cultura  guarda  ese 
tesoro  femenino  español  de  que  son  prez  y  gloria  Teresa  de  Jesús, 
María  de  Cervellón,  Berenguela  y  Blanca,  de  Castilla,  María  de  Mo- 
lina, Isabel  la  Católica,  María  de  Pacheco,  la  depositáis  en  él  para 
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tnostrarla  como  enseñanza  á  vuestras  hijas,  colmadas  quedarán  mis 
pretensiones  y  realizados  con  creces  mis  propósitos,  si  á  ello  contri- 
buí yo  en  algo  con  esta  conferencia. 

Porque  aparte  del  de  serviros,  no  me  trajo  esta  tarde  otro  deseo 
sino  el  de  intentar  que  compartierais  conmigo,  por  estimarlo  salu- 
dable y  patriótico  en  esta  época  de  decaimientos  y  desmayos,  la  cá- 
lida simpatía  con  que  ante  vosotras  he  procurado  delinear  el  perfil 
recio  y  castizo  de  aquella  extraordinaria  compatriota,  joya  de  vues- 
tro sexo,  blasón  de  la  raza,  escudo  de  la  fe,  cifra  y  prototipo  de  la 
entereza  castellana. 

Félix  de  Llanos  y  Torriglia. 


psicología  del  éxtasis 


UÉVEME  á  tratar  de  este  asunto  difícil,  delicado  y  miste- 
rioso, el  vivo  deseo  de  consignar  la  fecha  memorable 
del  tercer  Centenario  de  la  Beatificación  de  Santa  Te- 
resa, que  va  á  celebrarse  el  día  24  de  este  mes  de  Abril.  Famosa  en 
extremo  fué  la  santidad  de  que  gozó  la  gran  Reformadora  del  Car- 
melo mientras  vivió  en  este  mundo,  tanto  por  la  grandeza  extraor- 
dinaria de  sus  heroicas  virtudes  como  por  la  sublimidad  asombrosa 
de  su  doctrina  mística.  Desde  que  la  Iglesia  elevó  á  la  virgen  abu- 
lense  al  culto  de  nuestros  altares  y  aprobó  con  su  autoridad  infali- 
ble la  celestial  doctrina  de  la  gran  carmelita,  se  ha  venido  agigantan- 
do siglo  tras  siglo  la  gran  figura  de  la  mística  doctora.  Tan  dulce, 
franca,  simpática  y  amorosa  se  muestra  á  todos  esta  virgen  castellana, 
que  su  espíritu  inmortal  vivirá  para  siempre  en  la  memoria  de  los 
hombres;  pues  aunque  vive  en  el  cielo,  no  cesa  de  pedir  á  Dios  por 
la  salvación  de  los  pecadores,  y  «ha  enriquecido  á  la  Iglesia  con  su 
doctrina  sublime,  no  temiendo  revelar  los  secretos  del  Rey  (1),  á  fin 
de  que  Dios  sea  más  conocido  y  más  amado  de  las  almas >  (2).  La 
crítica  literaria  ha  dado  y  repetido  muchas  veces  su  fallo  definitivo, 
muy  favorable  y  altamente  laudatorio  de  sus  portentosos  escritos,  «en 
los  cuales,  á  juicio  de  Fr.  Luis  de  León,  sin  ninguna  duda  quiso  el 
Espíritu  Santo  que  la  Madre  Teresa  fuese  un  ejemplar  rarísimo;  por- 
que en  la  alteza  de  las  cosas  que  trata,  y  en  la  delicadeza  y  claridad 
con  que  las  trata,  excede  á  muchos  ingenios;  y  en  la  forma  del  decir, 
y  en  la  pureza  y  facilidad  del  estilo,  y  en  la  gracia  y  buena  compos- 
tura de  las  palabras,  y  en  una  elegancia  desafeitada,  que  deleita  en 


U)    Tob.,Xll,7. 

<2)    Soeur  Ihérése  deVEnfant  Jesús  et  de  la  Sainte  Face.  París,  1911,  pág.  153 
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«xtremo,  dudo  yo  que  haya  en  nuestra  lengua  escritura  que  con  ellos 
se  iguale»  (1).  Inmensos  tesoros  de  doctrina  ascética  y  mística  nos  ha 
dejado  Santa  Teresa  en  sus  obras  inmortales:  allí  van  á  consultar, 
ávidos  de  doctrina  y  sabiduría,  los  escritores  que  tratan  de  devoción; 
allí  van  á  inspirarse  los  directores  de  la  vida  espiritual;  de  esa  fuente 
inagotable  de  dulzuras  y  consuelos  beben  todas  las  almas  que  aspi- 
ran á  la  perfección  cristiana;  pues  si  su  «espíritu  está  en  Dios  y  vive 
de  la  vida  de  Dios,  no  se  ha  ido  del  todo  de  este  mundo,  sino  que 
parte  de  él  vive  en  la  tierra  y  en  ella  queda  y  persevera,  y  los  que 
en  ella  vivimos  compartimos  de  sus  influencias>  (2).  «Desde  San 
Irineo,  acaso  no  ha  habido  en  toda  la  historia  del  Cristianismo  figu- 
ra más  excelentemente  católica  que  esta  hija  de  la  Iglesia.  Quien 
desee  conocer  el  espíritu  del  Catolicismo  no  necesita  más  que  leer 
á  Santa  Tereresa»  (3).  Mucho  antes  había  dicho  el  gran  Bossuet  que 
esta  frase  de  < padecer  ó  morir»  de  la  Mística  Doctora,  «encierra 
-como  en  compendio  toda  la  doctrina  del  Hijo  de  Dios  y  todo  el  es- 
píritu del  Cristianismo»  (4).  Ya  no  se  puede  decir  más  en  elogio  y 
ponderación  de  esta  «madre  de  las  almas»  y  «reina  del  Cristianis- 
mo», como  la  han  llamado,  respectivamente,  una  hija  suya  privile- 
giada y  enamorada  de  Dios,  y  un  insigne  filósofo  cristiano. 

Todo  resulta  grandioso  y  soberano  en  Santa  Teresa  de  Jesús; 
•pero  lo  que  más  resplandece  en  su  vida  y  en  sus  libros  es  el  amor 
divino,  dulce  y  regalado,  que  escandece  su  alma  candorosa  y  pura, 
á  la  vez  que  traspasa  su  corazón  ardentísimo  con  agudo  y  vibrante 
dardo  de  fuego  celestial;  y  es  que  su  continuo  pensamiento  sublime 
fué  «padecer  ó  morir»,  para  imitar  á  su  Amado  llevando  siempre  la 
cruz  del  dolor  hasta  llegar  á  conseguir  «aquella  vida  de  arriba»  que 
«es  la  vida  verdadera».  Ya  se  comprende  que  una  vida  inocentí- 
sima, pura  y  angelical,  llena  por  completo  de  amor  divino,  colmada 
de  celestiales  carismas  y  escondida  del  todo  con  Cristo  en  Dios, 


(1)  Fr.  Luis  de  León,  Carta  á  las  Madres  Priora  Ana  de  Jesús  y  Religiosas 
Carmelitas  descalzas  del  Monasterio  de  Madrid.  Un  San  Phelippe  de  Madrid,  á 
quince  de  Setiembre  de  1587. 

(2)  D.  Miguel  Mir,  Santa  Teresa  de  Jesús.  Madrid,  1912,  t.  II,  pág.  828. 

(3)  Christus,  chap.  XV,  p.  907,  cit.  ibidem,  p.  829.  Nota. 

(4)  Bossuet,  (Evrés  completes.  Paris,  Migne,  1856.  Tomo  Vil,  Panégyrique 
de  Sainte  Thérése,  p.  1.096-1.097. 
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se  estuviera  siempre  abrasando  sin  consumirse  en  llamas  vivas  de 
ardiente  caridad  y  sintiera  tales  ímpetus  de  aspiraciones  infinitas 
que  «libre  de  cosas  de  tierra>  volara  sobre  ellas  en  alas  de  altísima 
contemplación  para  gozar  de  gustos  y  regalos,  contentos  y  deleites, 
júbilos  y  deliquios  que  «á  vida  eterna  saben >,  engolfándose  al  mis- 
mo tiempo  en  purísimas  regiones  de  luz  sobrenatural,  donde  se 
extasiara  contemplando  visiones  inenarrables,  que  comunican  al 
alma  «quietud,  iluminación,  alegría  á  manera  de  gloria,  suavidad,, 
limpieza  y  amor,  humildad  é  inclinación  ó  elevación  de  espíritu  en 
Dios.,.,  según  el  espíritu  en  que  se  reciben  y  como  Dios  quiere»  (1). 
Innumerables  santos,  de  entre  los  más  amados  y  favorecidos  de 
Dios,  han  experimentado  en  sus  almas  la  dulcedumbre  enajenadora 
que  infunden  las  revelaciones,  transportamientos  y  visiones  celestia- 
les; y  por  lo  mismo  los  escritores  sagrados,  los  Santos  Padres,  los 
místicos,  los  teólogos  y  los  filósofos  cristianos  han  hablado  desde 
muy  antiguo  de  este  portentoso  milagro  de  la  divina  gracia.  A  veces 
han  sido  tan  sorprendentes  y  admirables  y  de  tal  modo  han  influida 
en  las  buenas  costumbres  de  los  pueblos  estas  secretísimas  magni- 
ficencias de  la  bondad  de  Dios,  que  no  han  pasado  inadvertidas 
para  los  filósofos  gentiles  y  pensadores  profanos  de  todos  los  tiem- 
pos. «San  Francisco  de  Sales,  dice  Bougaud,  temiendo  dejar  á  sus^ 
hijas  sin  dirección  en  cosas  tan  graves,  resolvió  componer  una  gran- 
de obra,  en  que  expondría,  con  toda  la  claridad  de  que  era  capaz, 
estas  divinas  operaciones  de  la  gracia...  Sin  embargo,  la  obra  no  era 
tan  fácil.  Sin  duda  muchos  Santos,  y  de  primer  orden,  habían  des- 
crito en  diferentes  épocas  estas  maravillas  del  amor  divino,  y  recien- 
temente se  había  formado  en  España  esa  escuela  mística  que  nunca, 
ha  tenido  rival.  San  Pedro  de  Alcántara,  el  B.  Juan  de  Avila,  el  vene- 
rable Luis  de  Granada,  San  Juan  de  la  Cruz,  Fr.  Luis  de  León,  y  la 
más  grande  de  todos,  Santa  Teresa,  habían  cantado  esa  divina  unión 
del  Criador  y  la  Criatura  con  pensamientos;  afectos  y  estilo  tan  subli- 
mes como  el  asunto.  Y  no  obstante,  entonces  como  ahora,  y  después 
de  la  aparición  de  los  inmortales  libros  de  Los  nombres  de  Crisio,  la 
Subida  del  Monte  Carmelo,  El  Memorial  de  la  vida  cristiana,  El  Castillo 


(1)    Obras  espirituales  de  S.  Juan  de  la  Cruz.  Barcelona,  1619.  Subida  del 
Monte  Carmelo,  1.  II,  c.  XXIV,  pág.  201. 
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del  Alma,  así  como  después  de  la  publicación  del  tratado  del  amor  de 
Dios,  de  los  estados  de  la  Oración,  de  las  cartas  espirituales,  de  Fenelón 
y  Bossuet,  la  obra  estaba  erizada  de  dificultades,  y  seguramente  era  la 
más  ardua  de  cuantas  puede  emprender  el  espíritu  humano»  (1). 

De  entre  las  numerosas  cuestiones,  todas  muy  obscuras  y  suma- 
mente difíciles,  que  se  suscitan  sobre  las  más  elevadas  manifestacio- 
nes de  la  vida  mística,  elijo,  no  sin  temor,  como  tema  de  estudio,  el 
éxtasis,  tomando  por  guía  segura  y  maestra  experimentada  á  la  divi- 
na Teresa  de  Jesús.  Dos  son  las  razones  principales  que  me  impulsan 
á  tomar  esta  resolución:  la  primera  es  porque  este  punto  viene  á  ser 
el  blanco  preferido  adonde  dirigen  sus  ataques  los  positivistas  y 
aún  los  literatos  que  profesan  el  naturalismo.  La  segunda  razón  es 
que  la  Virgen  Seráfica  del  Carmelo  figura  como  el  genio  incompa- 
rable que  ha  descrito  con  más  método,  precisión  y  claridad  el  psi- 
cologismo  profundo  de  la  intuición  contemplativa  y  vuelo  arreba- 
tado del  espíritu.  «Dice  varias  veces  en  el  discurso  de  su  Relación 
que  todo  cuanto  escribe  lo  dice  no  de  imaginación,  ni  por  haberlo 
oído  á  los  demás  ó  tomado  de  libros,  sino  sacado  de  la  propia  expe- 
riencia. Siendo  esto  verdad,  como  lo  es,  hay  que  convenir  que  el 
cuadro  que  trazó  la  pluma  de  Santa  Teresa  es  un  prodigio  de  psico- 
logía asombroso.  Muéstrase  en  él  una  agudeza  de  observación,  una 
atención,  una  intuición  del  alma  en  los  fenómenos  de  la  conciencia, 
de  todo  punto  maravillosa,  no  menos  que  un  poder  de  memoria 
apenas  concebible,  para  recordar  cosas  y  estados  de  espíritu,  pasa- 
dos algunos  de  ellos  muchos  años  antes  de  llegar  el  caso  de  escri- 
birlos. Cuanto  más  se  contempla  este  cuadro,  más  se  admira  uno  de 
estas  facultades  del  alma  de  Santa  Teresa.  Nadie  antes  de  ella,  nadie 
después  de  ella,  principalmente  entre  los  que  se  dan  á  sí  mismos  el 
título  de  místico-psicológicos,  ha  penetrado  en  los  interiores  del 
espíritu  como  y  adonde  ella  penetró.  Nadie  vio  ni  descubrió  Ids  fenó- 
menos místico-psicológicos  con  la  claridad  y  distinción  con  que  ella 
los  describe.  Nadie  supo  como  ella  dar  forma  real  y  concreta  á  esos 
hechos  y  casos,  que  para  muchos  no  son  más  que  abstracciones  y 
nebulosidades*  (2).  A  mayor  abundamiento,  debo  añadir  que  vivien- 


(1)  Em.  Bougaud,  Historia  de  Santa  ¡uaná  Francisca  Fremiol,  Baronesa  de 
Chantal  Madrid,  1897,  4.»  ed,  t.  I,  págs.  544  y  545. 

(2)  D.  Miguel  Mir,  loe.  cit.  t.  II,  pág.  663. 
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do  yo  en  esta  soberbia  Maravilla,  donde  por  obra  y  gracia  de  su 
magnánimo  y  generoso  fundador,  se  guardan  como  tesoros  inesti- 
mables, y  se  veneran  como  insignes  reliquias  los  preciosísimos 
autógrafos  de  sus  obras  principales,  donde  la  pluma  inmortal  de  la 
eminente  escritora  castellana  pintó  al  vivo  y  trazó  con  rasgos  pri- 
morosos la  santidad  incomparable  de  su  alma  candorosa,  los  trans- 
portes amorosísimos  de  su  espíritu  extraordinario,  las  ansias  inmorta- 
les de  su  pecho  fervoroso,  las  abrasadoras  palpitaciones  de  su  corazón 
transverberado,  el  esplendor  soberano  de  su  inteligencia  privile- 
giada, la  pura  elegancia  de  su  prosa  encantadora  y  el  ritmo  caden- 
cioso de  su  poesía  angelical,  me  complazco  sobre  manera  en  dedi- 
car un  pobre  recuerdo  á  este  serafín  de  amor,  que  «vivió  en  la  tie- 
rra como  si  hubiera  estado  en  el  cielo»  (1),  y  es  timbre  de  nuestra 
nobleza,  ángel  tutelar  de  nuestros  hogares,  gloria  de  nuestra  patria, 
ornamento  de  nuestra  religión  y  lumbrera  del  universo  entero.  Es 
providencial  que  esta  montaña  de  piedra,  si  así  puede  decirse,  con- 
cebida por  el  genio,  cincelada  por  el  arte,  enriquecida  por  nuestros 
reyes,  consagrada  como  coronamiento  de  nuestra  grandeza,  como 
símbolo  de  nuestro  inmenso  poderío,  como  encarnación  genuína 
del  poder  indomable  de  nuestra  raza  y  ostentación  grandiosa  de 
nuestra  fe  inquebrantable,  sea  la  biblioteca  digna  de  sus  libros 
inmortales,  el  camarin  (2)  de  sus  venerados  autógrafos  y  el  taber- 
náculo de  su  espíritu  viviente. 

Si  he  de  decir  la  verdad,  se  me  ha  ocurrido  tarde  emprender  este 
trabajo,  y,  por  lo  mismo,  no  puedo  hacerie  á  mi  gusto  y  con  la  de- 
tención que  se  requiere;  he  de  procurar,  sin  embargo,  exponer  la 
cuestión  desde  todos  los  puntos  de  vista  conformes  con  las  doctri- 
nas y  opiniones  más  importantes.  Sólo  teniéndose  presentes  las  opi- 
niones más  opuestas  y  las  exageraciones  más  extremadas,  pueden 
hallarse  motivos  para  hablar  del  éxtasis  propio  y  del  impropio,  del 


(1)  Bossuet,  loc.cit.,  p.  1.084. 

(2)  Hay  en  este  Real  Monasterio  una  habitación  destinada  á  conservar  jun- 
tamente con  otras  muchas  reliquias  los  autógrafos  aquí  existentes  (excepto  el 
Camino  de  perfección,  que  está  en  la  Biblioteca  Real)  y  el  tintero,  por  cuya 
causa  se  conoce  con  el  nombre  de  Camarín  de  Santa  Teresa.  V.  Los  Autógrafos 
de  Santa  Teresa  de  Jesús  que  se  conservan  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial, 
por  el  P.  Bibliotecario  Guillermo  Antolin,  Agustino.— Madrid,  1914. 
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verdadero  y  del  falso,  del  fisiológico  y  del  patológico,  del  natural  y 
del  sobrenatural,  del  humano  y  del  teúrgico,  del  filosófico  y  del  teo- 
lógico, del  divino  y  del  diabólico,  y,  en  fin,  del  ortodoxo  y  del  he- 
terodoxo. Todas  estas  expresiones,  unas  sinónimas  y  distintas  otras, 
nos  dan  á  entender  los  numerosos  y  variados  conceptos  que  se  han 
formado  acerca  del  particular.  Por  otra  parte  debe  tenerse  en  cuen- 
ta, que  se  abusa  mucho  de  la  palabra  mencionada,  violentando  sus 
significaciones  propias  y  metafóricas,  fundándose  en  la  desmedida 
libertad  literaria  que  hoy  se  estila  y  permite  el  empleo  de  neologis- 
mos injustificados,  de  términos  exóticos  y  de  acepciones  impropias 
hasta  de  los  vocablos  más  sagrados.  Añádase  á  esto  la  afirmación 
categórica  de  los  filósofos  que  han  dicho  que  el  hombre  es  «un  ani- 
mal místico»  (1),  y  nadie  se  extrañará  de  la  muchedumbre  y  confu- 
sión de  conceptos  y  significaciones  que  envuelven  el  sagrado  miste- 
rio de  la  palabra  tantas  veces  repetida.  Los  positivistas  y  los  agnós- 
ticos han  dilatado  extremadamente  los  horizontes  de  lo  místico  al 
confundirlo  con  lo  inmaterial,  lo  anímico,  lo  oculto,  lo  misterioso, 
lo  metafísico,  lo  religioso  y  lo  divino  (2).  Fuera  del  lenguaje  em- 
pleado por  los  que  se  dedican  al  estudio  de  lo  que  ahora  se  llama 
psicología  religiosa,  donde  más  se  abusa  de  las  dicciones  misticis- 
mo y  místico,  usadas  siempre  en  sentido  impropio,  es  indudable- 
mente en  los  tratados  de  psiquiatria.  La  mayoría  de  los  médicos,  al 
decir  de  Montmorant,  está  conteste  hoy  en  clasificar  á  los  místi- 
cos entre  las  víctimas  de  esta  neurosis  proteiforme  «que  no  tiene  ni 


(1)  Platón  dijo  que  el  hombre  es  un  animal  religioso,  y  es  cosa  muy  dis- 
tinta. 

(2)  Para  que  se  vea  que  esto  no  es  una  exageración,  recordaré,  por  vía  de 
ejemplo,  que  Wundt  refiriéndose  nada  menos  que  á  la  hipótesis  de  los  dobles 
centros  psíquicos,  dice  «que  en  esta  teoría  se  explican  las  cosas  con  un  con- 
cepto místico  inventado  al  efecto.  Porque  casi  no  hay  necesidad  de  decir  que 
esta  concepción  es  mística,  por  la  misma  razón  que  sus  congéneres  ocultistas, 
la  segunda  vista  y  la  luz  sobrenatural...  La  superstición  popular  de  los  tiem- 
pos pasados,  explicó  de  la  misma  manera  los  demonios  en  el  cuerpo,  la  epi- 
jepsia,  las  enfermedades  mentales,  y,  en  ocasiones,  los  sueños...  La  teoría  de 
la  doble  conciencia  admite  un  «segundo  Yo»,  que  se  revela  «bajo  la  forma  de 
un  demonio».  Citado  por  el  Dr.  Grasset,  El  hipnotismo  y  la  sugestión.  Tradu- 
cido por  E.  García  del  Real.  Madrid,  1906,  pág.88. 
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lesiones  conocidas,  ni  síntomas  constantes  y  patognómicos>  (1),  que 
se  llama  histeria  (2). 

La  voz  éxtasis,  derivada  de  su  homónima  griega  sKaxaatc,  que  se 
compone  de  el,  fuera,  y  de  k^zzixi,  cTaw,  me  detengo,  me  fijo  fuera  de 
mí,  significa  simplemente  enajenación  y  suspensión,  entendiéndose 
por  lo  común,  del  uso  de  los  sentidos.  Considerado  el  éxtasis  en 
todas  sus  gradaciones  y  significados  impropios  y  metafóricos,  equi- 
vale á  embeleso,  asombro,  pasmo,  arrobo,  embebecimiento,  arroba- 
miento, arrebatamiento,  elevamiento,  vuelo  de  espíritu,  suspensión, 
transportamiento,  exceso  de  la  mente,  rapto,  y  otros  varios  sinóni- 
mos. Con  harta  frecuencia  y  mucha  impropiedad  se  emplea  en  me- 
dicina esta  misma  palabra  para  significar  que  la  sangre  ó  cualquier 
otro  humor  del  organismo  se  ha  estancado  en  medio  de  su  curso. 
No  cabe  duda  que  el  término  de  referencia  debe  de  derivarse  de  la 
voz  francesa  stase,  que  procede  de  la  griega  axáat^,  acción  de  estar, 
de  detenerse;  y  siendo  así,  no  debe  decirse,  por  ejemplo,  éxtasis 
sanguíneo;  escríbase,  en  cambio,  si  se  quiere,  estasis  sanguíneo,  aun- 
que nos  sobran  palabras  castizas  para  expresar  ese  mismo  pensa- 
miento. «Hipócrates  se  valió  de  esta  palabra  (éxtasis)  en  muchos 
parajes  para  señalar  una  enajenación  muy  considerable  del  entendi- 
miento, un  delirio  completo,  cual  es  el  de  los  frenéticos  y  maniáti- 
cos>;  y  Sennerto  habla  del  éxtasis  en  el  sentido  de  entusiasmo  (3). 
Se  han  dado  tantas  definiciones  de  este  sorprendente  fenómeno 
psicológico,  que  las  hay  para  todos  los  gustos  y  en  conformidad  con 
todas  las  creencias  y  opiniones  científicas;  y  es  que  como  en  él  se 
descubren  hechos  orgánicos,  sensibles,  intelectuales,  afectivos,  ético- 
religiosos  y  místicos,  algunos  autores  sólo  han  tenido  en  cuenta  las 
manifestaciones  físicas,  otras  han  fijado  su  atención  en  las  sensitivas, 
éstos  han  hecho  mucho  aprecio  de  las  neurológicas,  aquéllos  han 
tomado  en  consideración  las  psiquiátricas,  quiénes  han  elegido 
como  carácter  específico  el  amor,  cuáles  han  preferido  como  distin- 
tivo el  sentimiento  religioso,  muchos  han  abarcado,  en  su  examen, 
varios  de  los  aspectos  del  gran  problema,  y  los  católicos,  fundándose 


(1)  A.  Pitres,  Legons  cliniques  sur  Vhystérie  et  Vhypnotisme  1er  legón. 

(2)  Legrand  du  Saulle,  Les  hystériques.— Véase  B.  de  Montmorand,  Hystérie 
et  mysticisme.  Rev.  Phil.  1906,  t.  61,  p.  301. 

(3)  Diccionario  de  Ciencias  Médicas,  Madrid.  1823,  t.  XIII,  p.  336. 
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en  principios  teológicos,  leyes  ascéticas  y  seguras  bases  filosóficas, 
no  sin  tener  muy  presente  al  mismo  tiempo  las  observaciones  psico- 
lógicas, íntimas  y  personales  de  los  santos  contemplativos  y  extáti- 
cos, han  sabido  analizar  uno  por  uno  todos  los  actos  que  concurren 
en  este  espiritual  milagro  de  la  gracia  divina,  penetrando  los  más 
recónditos  secretos  del  corazón,  abismándose  en  las  profundidades 
del  amor  celestial,  sondeando  el  piélago  de  luz  donde  se  esplaya  la 
inteligencia  arrebatada  por  la  fe,  y  columbrando  los  confínes  de  las 
ansias  infinitas  de  la  voluntad  perfecta  y  santa,  para  llegar  á  des- 
cribir con  todas  sus  dulzuras,  encantos  y  maravillas  ese  arrebatado 
vuelo  del  espíritu,  donde  «le  parece  al  alma  se  queda  suspedida 
en  aquellos  divinos  brazos,  y  arrimada  á  aquel  divino  costado,  y 
á  aquellos  divinos  pechos,  y  no  sabe  más  de  gozar,  sustentada  con 
aquella  leche  divina  con  que  la  va  criando  su  Esposo,  y  mejorán- 
dola para  poderla  regalar,  y  merezca  cada  día  más....>  entendiendo 
«que  es  el  mayor  (bien)  que  en  la  vida  se  puede  gustar,  aunque  se 
junten  todos  los  deleites  y  gustos  del  mundo*  (1). 

A  los  materialistas  que  defienden  que  «el  alma  es  la  función  del 
cerebro»  (2),  «el  cerebro,  el  órgano  del  pensamiento»  (3) y  que  «las 
facultades  del  alma  no  se  distinguen  absolutamente  en  nada  de  las 
funciones  de  nuestra  corteza  gris»  (4),  no  se  les  puede  preguntar  lo 
que  entienden  por  arrobamiento,  porque  sabemos  de  sobra  la  con- 
testación que  nos  habían  de  dar;  pero,  en  cambio,  les  podemos  decir 
muy  acertada  y  oportunamente,  amparándonos  con  la  autoridad  de 


(1)  Santa  Teresa,  Conceptos  del  amor  de  Dios,  cap.  IV,  núms.  6  y  8. 

(2)  E.  Ferriére,  La  vieet  Vame,  París,  1888,  pág.  455. 

(3)  Ch.  Bastían,  Le  cerveau,  organe  de  la  pensée,  \chez  Vhomme  et  chez  les 
animaux,  París,  1882.  Antes  había  dicho  Büchner  que  «el  pensamiento  resulta 
de  un  movimiento  molecular  del  cerebro>,  y  Carlos  Richet  lo  ha  repetido  al 
escribir  lo  siguiente:  «Yo  considero  el  pensamiento  y  el  trabajo  psíquico,  no 
como  una  concepción  sin  analogía  en  el  mundo,  sino  como  un  fenómeno  vibra- 
torio del  mismo  orden  y  de  la  misma  naturaleza  que  todos  los  fenómenos 
vibratorios  conocidos  hasta  ahora.»  (Rev.  Scient.,  15  de  Enero  de  1887.) 

(4)  M.  de  Fleury,  Le  corps  et  Vame.  París,  1910,  pág.  9.  «Esparcida  en  la 
substancia  gris  la  inteligencia,  añade  en  la  pág.  124,  es  sencillamente  el  vasto 
conjunto  de  imágenes  aportadas  al  cerebro  por  los  nervios  sensitivos  y  con- 
servadas por  la  propiedad  de  la  célula  cerebral,  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  memoria.»  El  fenómeno  psíquico  está  formado  por  elementos  físicos» 
(Sergi:  La  psychqlogie  physiologique.) 
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San  Pablo,  que  «el  hombre  animal  no  puede  entender  las  obras  y 
maravillas  de  Dios»  (1);  y  es  que  «el  hombre  carnal,  como  agrega 
Tiuestro  Padre  San  Agustín,  no  pudiendo  levantar  de  la  tierra  su 
espíritu  mezquino,  para  entender  las  cosas  sobrenaturales  y  divinas 
toma  como  única  regla  la  costumbre  de  lo  que  ve,  y  por  eso  suele 
creer  solamente  lo  que  le  entra  por  los  ojos,  y  en  ninguna  manera  da 
crédito  á  lo  que  no  ha  experimentado  por  los  sentidos»  (2).  Aunque 
€l  materialismo  no  estuviera  innumerables  veces  refutado  y  deshe- 
cho por  la  enormidad  inconcebible  de  sus  absurdos,  por  la  eviden- 
cia misma  de  sus  falsedades  y  por  su  nulidad  científica,  siendo  sus 
desdichados  corifeos  adoradores  de  la  fatalidad  y  esclavos  del  fenó- 
meno físico,  no  tienen  ningún  derecho  á  intervenir  en  esta  discu- 
sión, porque  no  reconocen  la  existencia  del  alma,  y  aquí  se  trata 
precisamente  de  un  hecho  espiritual  en  absoluto.  La  verdad  es  que 
la  ciencia  apenas  les  sirve  á  éstos  para  darles  una  idea  de  la  exten- 
sión de  su  ignorancia  (3).  «Todo  acto  cerebral  enérgico,  absorbe, 
concentra  por  entero  la  actividad  del  órgano.  En  el  mismo  estado 
normal  toda  aplicación  fuerte,  más  ó  menos  apasionada,  de  la  aten- 
ción, disminuye  y  llega  á  abolir  la  aptitud  del  cerebro  á  percibir  una 
excitación  estraña  á  la  ocupación  del  momento.  Se  lee  un  libro  inte- 
resante ó  se  busca  la  solución  de  un  problema  científico,  etc.  Todas 
nuestras  facultades  convergen  al  fin  deseado:  nada  se  ve,  nada  se 
oye,  nada  se  siente,  ni  las  escitaciones  de  las  necesidades  nutritivas, 
á  menos  que  sean  escesivas:  se  está  distraído.  Es  el  primer  grado  del 
éxtasis,  casi  constante  en  las  exacerbaciones  de  la  pasión.  Pero  en 
este  estado,  la  torpeza  de  los  sentidos  especiales,  coexiste  constante- 
mente con  una  exaltación,  más  ó  menos  viva,  de  las  facultades  de  un 
sentido  dado.  La  voluntad,  que  ha  perdido  toda  apariencia  de  liber- 
tad, se  ha  convertido  en  deseo.  La  imaginación  sobrescitada,  como 
todas  las  facultades,  obedece  á  aquél  y  nos  pinta  claramente  todo 
aquello  que  tiene  relación  con  la  pasión  del  momento.  Todo  lo  que 
ha  perdido  la  sensibilidad  especial,  la  idea-imagen  lo  ha  ganado  por 
su  parte;  va  aproximándose  á  la  alucinación.  Que  llegue  á  alcan- 


(1)  I.  C.  14. 

(2)  S.  Aug.,  Serm.  147.  De  iempore. 

(3j    F.  de  la  Mennais,  Essai  sur  Vlndiférencet  t.  II,  3.*  parte,  cap.  I. 
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zarla  y  entraremos  de  lleno  en  el  dominio  del  éxtasis;  es  decir,  de 
un  estado  caracterizado  por  el  reinado  absoluto  en  nuestro  cerebro 
de  una  idea,  de  un  deseo  fijo,  violento,  con  alucinación  en  el  sen- 
tido de  este  deseo  y  parálisis,  más  ó  menos  profunda,  de  la  sensibi- 
lidad especial  general.  La  vida  nutritiva  es  perturbada,  la  tempera- 
tura general  decrece,  el  pulso  disminuye,  etc.>  (1).  De  propósito 
hemos  transcrito  este  párrafo  con  todos  sus  galicismos  y  faltas  orto- 
gráficas (2),  porque  en  sus  líneas  se  describe  el  proceso  del  arrobo 
tal  como  se  expone  poco  más  ó  menos  en  las  escuelas  materialistas. 
El  parrafíto  no  contiene  un  ápice  de  verdad,  pero,  en  cambio,  está 
urdido  con  tales  inexactitudes  y  falsedades  que  puede  fascinar  muy 
bien  á  los  incautos.  Por  de  pronto  en  él  se  confunde  lastimosamente 
la  sensibilidad  general  con  la  especial,  no  obstante  que  la  obra  lleva 
el  título  de  fisiología;  y  sabido  es  que  se  denomina  sensibilidad  gene- 
ral la  que  se  desarrolla  y  manifiesta  por  los  sentidos  exteriores  y  por 
los  internos,  quedando  el  nombre  de  sensibilidad  general,  hoy  llama- 
da también  cenestesia,  para  designar  las  afecciones  orgánicas,  obscu- 
ras y  vagas,  que  constituyen  como  el  resto  de  las  sensaciones  no 
pertenecientes  á  los  sentidos  propiamente  dichos.  Al  creer  Letour- 
neau,  como  todos  los  materialistas,  que  el  cerebro  siente  y  piensa^ 
confunde  el  sentido  con  el  entendimiento,  la  sensación  con  la  idea 
y  el  apetito  sensible  con  la  voluntad.  Y  para  que  no  haya  duda,  cla- 
ramente confiesa,  después  de  llamar  «nobles  hijas  de  la  célula  ner- 
viosa» á  la  imaginación  y  á  la  inteligencia,  identificándolas  eviden- 
temente (pág.  75),  que  el  sistema  nervioso  «es  el  sitio  y  el  órgano  de 
la  vida  psicológica;  á  él  solamente  nos  obliga  el  método  científico  á 
relacionar  todo  aquello  que  los  psicólogos  y  metafísicos  han  atri- 
buido á  una  entidad  abstracta,  el  alma.  Sus  principales  propiedades 
son,  además  de  su  influencia  indirecta  sobre  la  vida  nutritiva,  la 
motilidad,  ó  propiedad  de  transmitir  excitaciones  á  los  músculos,  la 
sensibilidad,  la  impresionabilidad  y  q\  pensamiento  (!)»  (pág.  9).  Y  por 
si  esto  no  bastara,  á  poco  de  haber  soltado  el  despropósito  incalifi- 
cable de  que  «rigurosamente  hablando,  el  libre  albedrío  es  una  qui- 


(1)  Ch.  Letourneau,  Fisiología  de  las  pasiones.  Traducción  de  A.  Abella.  Bar- 
celona, Jane  (s.  a.).  Cap.  IV.  Cómo  la  pasión  llega  al  éxtasis,  pág.  188. 

(2)  Así  traducen  muchas  veces  los  amantes  del  progreso  que  nos  van  á  eu- 
ropeizar. 
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mera»  (pág.  85),  se  atreve  á  decirnos  que  en  el  arrebatamiento  se 
pierde  «toda  apariencia  de  libertad».  Puesto  en  la  rápida  pendiente 
llega  sin  detenerse  á  esta  conclusión,  propia  de  un  descastado  y 
empedernido  materialista  como  una  loma,  á  saber:  «¿Qué  es  el  hom- 
bre para  el  psicólogo?  Un  cerebro  servido  y  alimentado  por  otros 
órganos»  (1).  Y  conste  que  esta  frase,  expresada  como  una  defini- 
ción sin  serlo,  tras  de  no  tener  los  honores  de  la  originalidad,  resulta 
una  parodia  burda  y  grosera  de  la  célebre  sentencia,  dicha  por  el 
conde  de  Bonald  con  las  siguientes  palabras:  «El  hombre  es  una  inte- 
ligencia servida  por  órganos».  Según  lo  que  se  deja  indicado  en 
estas  últimas  líneas,  está  visto  que  para  Letourneau  lo  mismo  que 
para  Richet,  «la  psicología  se  confunde  con  fisiología  del  cerebro»  (2), 
y  con  eso  queda  dicho  todo. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  S.    A. 

(Continuará.) 


(1)  Letourneau,  1.  c,  p.  21-22. 

(2)  C.  Richet,  Lafonction  da  cerveau,  Rev.  Scient.  29  de  Noviembre  de  1897, 
p.  641. 


EL  PRONOSTICO  ASTROLÓGICO 

QUE  DE  FELIPE  II  HIZO  EL  DOCTOR  MATÍAS  HACO 


(continuación) 

Serenissimo  ac  poíentissimo  Principi,  D:  D:  Philippo  ab  Austria. 
Principi  Hispaniarum  ufríusque  Siciliae,  ac  Dño  meo  dementissimo. 

Quandoquidem,  Serenissime  Princeps,  nihil  aeque  generosis  Re- 
gibus  convenit  atque  scientiarum  amor  scitequeasapientissimo  Phi- 
losopho  olim  dictum  est,  spem  quam  de  óptimo  Principe  concipere 
debeamus  elucere  in  cultu  eruditorum.  Quae  quidem  ratio  non  pa- 
rum  me  movit.  Siquidem  a  Tua  Majestate  bonas  disciplinas  non 
modo  in  honore  haberi  atque  coli,  verum  etiam  degustan  intelligo. 

Quae  res  toti  orbi,  spem  magnam,  solatiumque  ingens  parit; 
Quocirca,  cum  olim  semper  mos  fuerit  Reges  litterariis  muneribus 
honorare,  quo  ostendebat  antiquitas  divinitus  datos  esse  Principes 
mortalibus  tanquam  déos  gentium  et  salutem,  Rerumpublicarum, 
ac  unicum,  post  Deum  inmortalem,  virtutum,  disciplinarumque  et 
omnis  honestatis  refugium. 

Idque,  cum  ex  mea  professione,  Tuae  Majestatis  genesim  scruta- 
tus,  in  ea  máxime  deprehendi,  non  potui  me  continere,  quin  aliquid 
studii  in  eam  collocarem,  Tuaeque  Majestati  dedicarem.  Existimavi 
en  im  meum  officium  id  exigere,  qui  aliquanto  tempore  in  Inclitissi- 
mi  Imperatoris,  Patris  tui,  aula  versatus  sim,  ne  tanti  Principis  prae- 
sentiam  silentio  praeterirem:  idque  sapientes  amici  suaserunt.  Hanc 
igitur  venerandam  genesim  conscripsi  brevibus  verbis  pro  mei  inge- 
nioli  captu  et  pro  libértate  illa,  quae  semper  concessa  fuit  hüjus  artis 
Professoribus,  quae  cum  non  consistat  indemonstrationibus,quemad- 
modum  Geometria  et  Arithmetica,  syderum  motus;  sed  physicae 
pars  sit,  et  quidem  nobilior  pars  de  effectu  superiorum  corporum, 
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quae,  circa  prope  verum,  quae  contentos  nos  praebere  debemus,  ver- 
satur,  quaemadmodum  tota  physica,  laudis  potius  loco  ducemos,  m 
re  tan  difficili  aliquid  praestare  posse.  Unde  praecisam  certitudinem 
harum  praedictionum  mihi  minime  arrogo,  ut  etiam  in  judicanda 
obiter  significo.  Sed  saltem  quod  mortali  homini  á  Deo  est  conces-' 
sum  ex  arte  divinitus  nobis  data,  conatus  sum  exprirnere;  effectus 
autem  et  eventus  omnes  relinquens  Deo.  Itaque  hoc  meum  munus- 
culum,  Serenissime  Princeps,  ut  ex  vera  arte,  ita  et  e  candido  pectore 
profectum,  ut  Tua  Majestas  clementer  accipere  et  boni  consulere 
digne  tur  supplex  oro;  meque  ut  Tuae  Majestatis  aulae  ministrum 
paratissimum  posthac  agnoscere. 


Tuae  Maj.  deditissimus. 


Figura  oestimaia. 


Mathias  Hacüs. 

Medicinae  Doctor  et  Mathematícus. 


El  autor,  sin  más  preámbulos,  traza  la  figura  de  los  tres  paraleló- 
gramos  rectángulos,  circunscriptos  uno  al  otro  sucesivamente,  coma 
hemos  dicho  y  determina  los  doce  compartimentos.  En  el  rectángula 
central  escribe:  Anno  1527,  mense  Majo  die  21  hora  4  minut.  15 
Vespri,  natus  est  Phi:  H.  Rex.  Coloca  al  principio  y  al  fin  del  primer 
compartimento  el  símbolo  de  la  constelación  del  Escorpión  y  en  los 
siguientes  los  de  Sagitario,  Acquarium,'etc.,  con  los  símbolos  de  los 
planetas,  incluso  el  sol  y  la  luna. 

Pero  no  debió  satisfacerle  esta  primera  figura  coeli,  pues  al  folia 
siguiente  traza  otra  rectificata  per  Animodar  et  conceptionem.  Hora 
tertia  et  minut  57.  Véase  en  esta  segunda  figura  lo  que  contiene  cada 
uno  de  los  doce  triángulos:  1.^  Comienza  por  el  símbolo  de  Libra^ 
que  corresponde  al  triángulo  anterior.  Caput  Herculis.  Y  escribe 
más  adelante:  Prima  domus  est  libera;  es  decir,  en  ella  no  se  encuen- 
tra ningún  planeta.  2.°  Escorpión  y  Sagitario,  Marte,  etc.  Secunda 
domus  infortunata  a  Marte.  3.°  Tertia  domus  libera  et  fortunata. 
4.°  Aparecen  en  ella  la  Luna  en  la  constelación  de  Acuario.  Quarta 
domus  fortunata  por  el  aspecto  trígono  con  el  Sol.  5.°  El  quinta 
triángulo  está  también  libre;  pero  Quinta  domus  damnatur  á  causa 
de  estar  en  cuadratura  con  el  Sol.  6.®  Libre  como  el  anterior.  Sexta 
domus  fortunata  propter  aspectum  sextilem  cum  Solé.  7.°  Se  encuen- 
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tra  en  él  Saturno  en  la  constelación  Aries.  Séptima  licet  in  ea  Sa- 
turnus  sit,  tamen  fortunata  est  quemadmo  dum  ipse  Saturnus  sextili 
Jovis  et  veneris.  8.0  Sol  en  Géminis  con  Venus  próxima.  Séptima  sal- 
vatur  praesentia  fortunae,  licet  opposito  Martis  expósita  nonnihil  pe- 
riclitatur.  9.®  Cáncer  entre  Géminis  y  Leo,  Mercurio,  etc.  Nona  libe- 
ra est  et  celebris,  por  encontrarse  Leo  en  aspecto  sextili  entre  Júpiter 
y  Mercurio,  y  en  trígono  con  Saturno.  10.°  Entre  Leo  y  Virgo:  libe- 
ra; fortunata  sextili  Solis.  11.°  Compartimento  libre:  Undécima  dam- 
natur.  12.°  Espacio  libre. 

Sigue  á  continuación  una  serie  de  48  tablas,  cuya  interpretación 
no  es  de  este  lugar,  y  comienza  el  texto  en  el  folio  25,  por  la  siguien- 
te exclamación:  ¡Utinam  pro  dignitate  rei  et  pro  voto  meo,  tam  su- 
blimem  genesim  tractare  posem;  sed  ab  hoc  longe  me  abesse  sentio! 
Antes  de  entrar  de  lleno  el  autor  en  la  interpretación  circunstan- 
ciada de  las  diversas  combinaciones  astrológicas  que  aparecen  en 
las  tablas  ó  cuadros  anteriores,  advierte  que  por  más  que  el  pronós- 
tico resultará  en  general  de  auspicios  felices,  no  faltan  tampoco  com- 
binaciones adversas.  Protesta  de  que  será  fiel  intérprete,  así  de  lo 
bueno  como  de  lo  malo,  no  callándose  esto  último  ni  por  respe- 
tos humanos,  ni  dando  cabida  á  nada  que  sea  adulación  servil.  Por 
lo  bueno  se  debe  dar  gracias  á  Dios,  y  lo  malo  que  amenace  debe 
conocerse,  para  prevenirse  contra  las  desgracias  y  á  fin  de  corregir 
previamente  lo  que  sea  reformable.  Hic  verus  usus  est  hujus  cogni- 
tionis,  qui  impius  esse  nullo  modo  poterit.  Nec  audiendi  sunt  qui  in 
contrarium  calumnias  adducunt.  Deus  enim,  hujus  artis  est  aucior, 
quam  primo  suo  populo  revelavit,  praesertim  sanctissimis  lilis  filiis 
Zet  (Set.)  et  Abrahae,  quorum  studium  Deus  approbavit  promis- 
sisque  ornavit.  Ac  summus  hic  Patriarcha  in  exteras  nationes  se  con- 
tulit  ac  docuit  hujusmodi  scientias  a  Deo  datas,  etc.. 

Sería  curioso  averiguar  si  el  autor  Mathias  Hacus  pertenecía  aca- 
so á  la  raza  judía,  lo  cual  nada  tendría  de  extraño,  puesto  que  bien 
sabido  es  cuánto  cultivaban  los  judíos  el  arte  de  la  Medicina  y  otras 
análogas  en  aquellos  tiempos  y  en  los  anteriores.  Sea  como  quiera, 
lo  que  de  aquí  se  deduce  es  la  fe  y  veneración  con  que  el  autor  cul- 
tivaba, además  de  la  Medicina  y  las  Matemáticas,  el  arte  astrológico. 

El  encontró  con  sus  tablas  y  combinaciones  astrológicas  que:  res- 
pecto de  Felipe  II,  Dominus  geniturae  est  Júpiter,  particeps  Saturnus. 

13 


194  EL  PRONÓSTICO  ASTROLÓGICO 

Hii  dúo,  cum  in  bona  sint  ad  se  invicem  configuratione,  liberique 
ab  impedimentis,  tribuunt  nato  eam  naturam  quam  ex  doctissimo 
Pontano  recensibo.  Qui  sic  niquit:  Ubi  Saturnus  cum  Jove  simul 
dominatum  obtinuerit  et  uterque  bene  atque  opportune  collocatus, 
suam  cum  autoritate  dignitatem  in  figura  retinuerit,  natos  ipsos  ad 
probitatis  ac  modestiae  studium  excitabit.  Quapropter  inerit  in  illo- 
rum  animis  summa  ac  singularis  tan  adversum  senes  natuque  ma- 
jores  observantia,  tum  erga  magistratus  atque  institutores,  cosque  in 
quibus  signa  sapientiae  virtutisque  apparuerint. 

En  verdad  que  no  pueden  negarse  á  Felipe  II  tan  excelentes  cua- 
lidades; sólo  nos  ocurre  apuntar  que  cuando  fué  aplicado  este  pro- 
nóstico, ya  Felipe  II  era  un  hombre  hecho  y  derecho  y  que  no  había 
de  decirse  de  él  y  menos  á  él  en  persona,  lo  contrario  de  aquello 
que  en  su  vida  y  costumbres  mostraba.  La  cita  que  trae  el  autor  de 
la  doctrina  de  Pontano  es  larga  y  no  menos  jugosa.  Los  que  nacen 
en  tales  circunstancias,  bajo  la  influencia  de  Júpiter  y  Saturno,  vie- 
nen á  este  mundo  adornados  de  las  más  bellas  cualidades;  probos, 
modestos,  afables,  amantes  de  la  justicia  y  equidad;  honestos,  rectos 
y  justos  en  la  administración  de  justicia;  benignos  con  todos,  así  do- 
mésticos como  extraños.  Magnánimos,  emprendedores  y  audaces, 
sin  faltar  á  la  prudencia.  Amantes  del  estudio  lo  mismo  de  la  Filo- 
sofía y  buenas  letras  que  de  las  artes,  etc.,  etc.  Luego  continúa  el 
autor  por  su  cuenta  y  en  los  siguientes  términos:  «Hactenues  recen- 
sui  Pontanum  ne  quid  horum  blandiendi  gratia  ex  meo  commi- 
nisci  viderer.  In  quibus  at  Saturnus  nocet,  qui  sua  natura  maleficus 
est,  postea  dicemus.  Sciendum  tamen  ipsum  non  semper  nocere; 
immo  plurimum  prodesse  ubi  ipsum  irradiaverintfortunae.  Cumque 
melancholiam  praebeat,  eam  sic  affectus  utilem  et  penitus  heroicam 
suppeditat...  Haec  inquam  heroica  melancholiae  species  est,  sine 
qua  nihil  unquam  grande,  excellensque,  ac  magnificum  gestum  aut 
fectum  esse  testantur  eruditissimi;  quique  sive  sapientes  viros,  philo- 
sophos,  summos  poetas,  hystorografosque,  ac  orratores  quis  respiciat, 
quorum  ingenia  judiciisque  acumen  ex  hoc  melancholiae  genere 
constitit,  sive  máximos  reges  rerumque  publicarum  gubernatores 
summos,  et  qui  gravissimis  consiliis  rebusque  arduis  praesint  vel 
praefuerunt  unquam.  Qui  quandoquidem  grandia  (ad  quae  nati  sunt) 
et  cogitent  et  agant,  opus  est  eis  tali  complesione  (melancólica  he- 
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Toica).  Unde  cum  Saturnus  hic  angularis  sit,  idque  prae  caeteris 
praecipuum  hichabeat,  deinde  ab  impedimentis  alioqui  liber,  postea 
in  saluberrimis  fortunatum  radiis  scilicet  Jovis  et  Veneris  constitutus 
sit  in  iiunc  modum  (y  traza  un  triángulo  casi  isósceles,  en  el  cual  Jú- 
piter y  Venus  ocupan  los  vértices  de  la  base  y  Saturno  el  vértice 
opuesto,  constituyendo  aspectus  sectilis);  tribuit  nato  laudabillem 
illam  dispositionem  que  summo  heroi  ac  rebus  magnificis  etgrandi- 
bus  gerendis  convenit. 

Nemo  igitur  negare  potest  quin  hae  laudatissimae  sint  signifíca- 
tiones  ac  Respublica  sibi  multum  boni  et  speret  et  capiat  ab  hoc 
nato.  Tales  quidem  principes  dii  gentium  rerumque  publicarum  exis- 
tunt,  datique  sunt  divinitus  mortalibus  saluti  et  solatio. 

Trátase  del  gran  Felipe  II,  por  nacimiento  á  ser  Rey  destinado,  y 
Rey  magnífico  de" la  nación  más  poderosa,  más  extensa  y,  por  añadi- 
dura, la  más  ilustrada  de  aquellos  siglos.  Y  esto,  no  por  caprichos 
inconscientes  de  Júpiter,  ni  de  Saturno  y  Venus,  ni  de  los  demás 
dioses  del  Olimpo  mitológico,  sino  por  disposición  de  la  divina  Pro- 
videncia, que  así  y  no  de  otra  manera,  había  ordenado  las  cosas,  y  di- 
rigía los  acontecimientos  históricos  con  soberano  dominio  y  sabidu- 
ría infinita.  Tratárase  de  cualquier  infeliz  plebeyo  á  quien  le  hubiera 
tocado  nacer  en  el  mismo  día  y  hora  y  bajo  idéntica  combinación 
planetaria  que  le  tocó  al  ilustre  hijo  de  Carlos  V,  y  es  bien  seguro 
que,  á  despecho  de  Júpiter  y  de  todos  los  demás  Planetas,  el  mismo 
astrólogo  Haco  habría  formulado  horóscopos  muy  diversos  para  el 
villano  que  para  el  futuro  Prudente  Rey  de  España.  Lástima  que  no 
le  hubiera  ocurrido  la  idea,  pues  es  de  suponer  que  en  el  mismo  día 
21  de  Mayo  á  las  cuatro  y  quince  minutos,  en  el  año  1527  otros  mu- 
chos mortales  vinieron  á  este  mundo  bajo  la  misma  latitud  y  longi- 
tud geográficas  en  España,  en  Valladolid  mismo,  en  donde  vio  la  luz 
primera  el  futuro  vencedor  de  San  Quintín,  el  fundador  de  El  Esco- 
rial! Y  aquí  viene  bien  aquello  de  Esaú  y  Jacob,  cuya  suerte,  mien- 
tras vivieron  fué  tan  diversa  y,  sin  embargo,  al  nacer,  ambos  salieron 
casi  al  mismo  tiempo  del  vientre  de  su  madre,  ya  que  el  primero 
asido  de  un  pie  por  una  mano  del  segundo,  no  pudo  acabar  de  salir 
sin  que  el  segundo  estuviera  ya  asomado  á  la  puerta.  Y  por  otra 
parte,  las  combinaciones  y  aspectos  é  influencias  planetarias,  no 
cambian  tan  instantáneamente  que  en  el  transcurso  de  algunas  horas 


196  EL  PRONÓSTICO  ASTROLÓGICO 

no  pueda  decirse  que  no  son  las  mismas.  Pero  prosigamos  extrac- 
tando el  horóscopo,  en  el  cual  no  todo  son  augurios  de  felicidad  y 
bienandanza,  sino  que  contiene  además  sus  trozos  adversos,  como  en^ 
la  realidad  práctica  de  la  vida  y,  vida  de  un  Príncipe  de  tal  catego- 
ría, había  de  tenerlos  Felipe  II.  Y  dice  así  el  texto: 

«Quod  vero  ad  vitia  ac  mala  quae  ex  hac  configuratione  colligi 
possun,  attinet,  primo  Libra  horoscopans  admiscet  bonis  aliqua 
etiam  vitia,  de  quo  sic  quoque  loquitur  Pontanus:  Quibus  ea  ascen- 
derit  ii  futuri  sunt  justitiae,  modestiae,  honestatique  studiosi,  deorum 
cultores,  lividi  tamen  admodum,  quique  alienis  bonis  inhient,  quae 
vitia  de  Saturni  malitia  ortum  ducunt.  Genus  vitae  eorum  erit  incon- 
stans  et  varium  pro  natura  signi:  haec  ille».  Haec  tamen  pars  vitio- 
rum  minus  potentiae  habet,  propter  dominam  ascendenten  conjunc- 
tam  Jovi  beneque  respicientem  ascendens...  Animadvertendum  etiam 
Scorpium  qui  reliquam  partem  ascendentis  complet  communicare 
aliquid  suae  naturae  nato.  Qui  acumen  ingenii,  desteritatem  natis 
daré  solet;  sed  in  primis  aetatibus  labores,  difficultates,  pericula  et 
molestias,  sine  aliquibus  damnis  et  adversitatibus... 

Quod  ad  alia  mala  attinet,  non  nivenio  quidquam  praecipui, 
praeter  quadratum  Martis  ad  Lunam,  ad  Martem  in  secunda  retro- 
gradum.  Haec  dúo  praecipua  mala  sunt  in  tota  genitura,  nec  video 
majora,  nisi  quis  id  malum  existimet  quod  Sol  Octavam  domum 
insideat,  cum  tamen  non  sit  ibi  damnatus,  et  plus  boni  quam  mali 
importet...  Dissimulari  praeterea  non  potest,  quin  sua  incommoda 
portendat  Mars  in  secunda  domo  retrogradus;  videlicet  natum  ali- 
quando  accepturum  damna  in  facultatibus.  Et  licet  Mars  est  fortis  in 
domicilio  suo  constitutus,  ita  ut  per  res  bellicas  magnifica  expediat; 
hic  natus  habet  enim  Martem  potentiorem  quam  pater.>  Que  es^ 
cuanto  puede  decirse:  que  Felipe  II  había  de  ser  más  guerrero  y 
triunfador  en  más  batallas  que  su  invicto  padre  el  Emperador  Car- 
los V!— Tamen  sciendum  est  regresum  Martis  semper  esse  nocivum, 
ita  ut  non  sola  commoda  sed  etiam  damna,  pericula,  perturbationes, 
seditiones,  adversitates  et  molestias  aliquando  espectet.  ítem  per 
lusum  (ludum?)  plus  amittet,  meo  judicio,  quam  lucrabitur,  si  uni- 
versalia  spectet;  nam  aliquando  lucrabitur;  sed  cum  majore  postea 
damna;  eoque  gaudebunt  lusores  ut  sese  ditent  per  natum.  Signifi- 
care solet  praeterea  in  hoc  loco  damnum  per  furta. 
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El  aspecto  de  Marte  y  en  cuadratura  con  la  luna,  no  indica  los  me- 
jores auspicios  en  el  orden  moral  etc.  Talis  demum  aspectus  Martis 
in  Lunam  matribus  natorum  solet  esse  pernitiosus,  ut  eas  aut  citius 
interimat  vel  per  sanguinis  profluvium,  vel  alio  nocivo  in  corpore 
flusu  ad  vítale  membrum;  vidi  etiam  quorum  matres  (qui  hunj 
aspectum  habuerunt)  peste  obierunt  aut  expartu...  ítem  Saturnus  in 
séptima  in  domicilio  Martis  non  solet  esse  utilis  statui  conjugali 
per  se;  potest  tamen  in  hoc  loco  utilior  esse  propter  aspectum  sexti- 
lem  Veneris  et  Jovis  ad  Saturnum  et  respectum  Lunae  cum  recep- 
tione  in  forma  triangulari.  Huc  aucdere  debet  divinum  ausilium 
quod  implorare  semper  oportet... 

Praeterire  silentio  non  possum  egregium  illud  commertium 
quod  amabilis  illa  Venus  cum  Luna  et  cum  utroque  gubernatorum 
(Júpiter  y  Saturno)  habet  in  proposita  figura.  Nam  summum  pacis 
et  concordiae  studium  hoc  denotat.  Nec  cuiquam  nisi  lacessitus  aut 
justa  urgente  necessitate  belum  infert;  addit  et  singularem  quamdam 
gratiam  et  suavitatem  et  ipsum  diligendum  tam  a  suis  quam  alienis 
ac  vicinis,  finitissiisque  nobilibus  et  regibus.  Sin  duda  que  los  sep- 
tentrionales que  llamaron  demonio  meridiano  i  Felipe  II,  no  estaban 
incluidos  en  este  pronóstico. 

Y  prosigue  el  autor:  Vitam  mihi  videre  videor  Deo  dicatam,  et 
natus  Religionis  potissimam  curam  geret  ac  pro  aeterno  plusquam 
hujus  vitae  imperio  solicitus  erit;  fucatam  religionem,  etiamsi  non 
amabit,  tamen,  communis  tranquillitas  retinendae  gratia  ad  multa 
connivebit.  Quamquam  pacis  erit  studiossiminus,  tamen,  per  cor- 
ruptissimum  illud  saeculum  in  quo  incidet  natus,  non  licebit  plañe, 
optata  assequi;  mens  quidem,  ingenium,  voluntas,  consilia  laudatis- 
sima  erunt,  ac  utinam  aeque  efficatia,  quod  etiam  spero.  Pro  pace 
quidem  conservanda  multa  tentabit,  et  cum  non  semper  fidendum 
sit  Marti,  adeo  ut  vix  salus  bello,  Mercurius  in  nova  inventorem  se 
praebere  videtur  pacificarum  artium,  conditionumque. 

Porro,  si  quae  plura  audire  velis  quae  dextesimus  hic  astrorum 
conventus  designat,  scias  haec  significari  quae  sequuntur. 

Natum,  quantum  patiatur  necessitas,  exactionibus  censuique 
publico  parcere  velle,  nec  prius  quidquam  quam  Reipublicae  salu- 
tem  habiturum.  Secundo  offíciosum  se  praebedit  ómnibus.  ítem 
iirbes  escoli  curabit.  Posteritati  cavere  studebit;  officia  publica  plura 


198  EL  PRONÓSTICO  ASTROLÓGICO 

instituet,  antigua  permulta  revocabit;  divinos  cultos  ampliabit;  disci- 
plinarum  augebit  vigorem;  quae  tantae  Majestati  minus  convenire 
putaverit,  aversabitur;  ad  optimum  Reipublicae  statum  ita  contendet 
ut  Pater  Patriae  verus  agnoscatur.  Majorum  suorum  honores  immor- 
talitati  consecrare  conabitur. 

Y  por  si  no  fuera  bastante  lo  contenido  en  el  párrafo  anterior  y 
en  otros  muchos  que  omitimos,  para  ensalzar  la  persona  y  glorias 
de  Felipe  II,  aun  antes  de  que  tuviera  tiempo  de  realizar  tales  y 
tantas  hazañas,  prosigue  el  autor  pronosticando  sin  límites. 

Philosophiam  et  caeteras  litteras  multum  amabit  et  se  minus  eas 
degustasse  saepe  dolebit.  Quosquos  tamen  in  eis  excellere  invenerit- 
praecipuis  honoribus  destinabit;  vacabit  et  ipse  litteris  inter  caetera 
exercitia,  partim  hastitia  triumphalia,  venática,  currilia,  náutica  et 
similia.  Et  quantum  licuerit  per  inquietudines  stultarum  nationum, 
majorem  rationem  conscientiae  habebit,  quam  desiderii.  Ea  quae 
mali  sunt  exempli  pluriosque  abusos  amoliet  vel  corriget,  et  ea  quae 
escandalosa  sunt  tam  in  Religione  quam  civili  statui  pernitiosa, 
praesertim  usuras. 

Será  amado  no  sólo  de  los  suyos  y  de  su  pueblo,  sino  también 
de  sus  mismos  enemigos;  será  liberal  y  generoso  in  viriute  bellica,  y 
hasta  soñará  sueños  en  su  mayor  parte  verdaderos.  Su  vida  interior 
y  familiar  será  diversa,  según  tiempos  y  circunstancias;  ya  en  juegoS' 
y  diversiones  y  diversos  ejercicios  deportivos,  de  modo  que  á  veces 
parecerá  haberse  olvidado  del  poder  y  majestad  de  que  se  hallará 
investido,  ya  se  presentará  en  continente  grave  y  severo,  cual  con- 
viene á  su  altísima  dignidad  mayestática.  Por  la  figura  y  expresión 
del  rostro,  se  parecerá  más  á  su  padre  que  á  su  madre.  La  cara  será 
blanca  y  el  resto  del  cuerpo  negro,  de  estatura  más  bien  pequeña 
que  no  alta. 

De  vitae  continentia,  ex  domino  ascendentis  et  Luna  videtur 
nonnihil  periclitaturus.  Amará  á  los  religiosos  como  á  compañeros, 
y  usará  con  moderación  así  de  la  comida  como  de  los  vestidos,  si 
bien  no  descuidará  el  culto  de  la  elegancia  en  el  aseo  de  su  per- 
sona. Será  agudo  y  sentencioso  en  su  lenguaje,  y  le  gustará  de  cuan- 
do en  cuando  adornar  su  conversación  con  diclios  y  apotegmas  de 
sentido  grave  y  profundo.  Usará  de  paciencia  con  los  adversarios,, 
guiado  más  por  la  razón  que  por  los  impulsos  naturales.  Conservará. 
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siempre  gran  presencia  de  ánimo,  y  fácilmente  reconocerá  sus  ex- 
cesos, si  alguna  vez  se  dejase  llevar  de  la  temeridad  ó  de  la  ira. 
Todo  esto  debido  á  la  influencia  de  Marte  y  de  Mercurio. 
'  Controversias  et  dissenssiones  de  articulis  fidei  gravissimas  in- 
cumbere  nato,  similesque  inquietudines  aut  dubie  significatur  per 
Jovem  et  Mercurium  commutantes  antiscia  in  domo  Religionis.  Et 
quia  dominus  nonae  est  in  nona,  his  de  causis  itinera  et  peregrina- 
tiones  habebit...  Id  tam  de  itineribus  quam  Religione  aliquid  notatu 
dignum  habet.  Praeterquam  enim  quod  eam  naturae  vim  et  modum 
supra  satis  notatum  atribuat  nato,  haec  dúo  etiam  pollicetur:  nempe 
grande  aliquod  et  quaasi  aeternum  decus  ex  itinere:  deinde  suae 
legis  custodem  laudabilem,  et  quod  infideles  ad  catholicam  fidem 
trahere  debeat;  et  Júpiter  a  Saturno  fortificatus  perseverantiam  in 
fide  recta  significat  et  moriturum  in  ea.  Quod  vero  ad  mortis  genus 
atiinet,  circa  finem  génesis  videndum  est  ubi  etiam  de  spatio  vitae 
dicemus. 

Así  termina  el  autor  la  parte  descriptiva  general  de  la  vida  y 
hechos  que  supone  habrá  de  realizar  durante  su  existencia  terrestre 
el  más  grande  Rey  de  España.  Pasa  después  revista  á  otras  circuns- 
tancias concomitantes,  como  son  las  referentes  á  los  parientes,  á  las 
riquezas  de  que  podrá  disponer,  á  la  salud  corporal,  al  estado  con- 
yugal, á  la  ciencia  y  el  saber,  á  los  viajes  que  habrá  de  emprender, 
á  las  regiones  ó  naciones  amigas,  indiferentes  ó  mediocres,  como  el 
autor  las  llama,  y  á  las  que  han  de  serle  enemigas  declaradas,  á  la 
amistad  en  particular  y,  por  fin,  á  la  muerte,  que  habrá  de  poner 
término  á  la  vida  tan  colmada  y  fecunda  como  el  horóscopo  pn  vé 
y  preanuncia.  Digamos  brevemente  lo  más  interesante  de  estas  cir- 
cunstancias, pero  aplacémoslo  hasta  el  artículo  siguiente. 


(Coniinuará.) 


P.  Ángel  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
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OUE  SE  CONSERVAN  EN  EL  REAL  MONASTERIO  DEL  ESCORIAL 


Aunque  es  casi  de  todos  sabido  que  en  el  Real  Monasterio  de  San 
Lorenzo  de  El  Escorial  se  conservan  como  preciosas  y  venerables  reliquias 
varios  libros  escritos  de  puño  y  letra  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  son  relati- 
vamente pocos  los  que  conocen  sus  detalles  y  su  historia,  por  no  haberse 
publicado  un  librito  que  les  dé  á  conocer  y  divulgue  entre  todos  los  bue- 
nos cristianos  y  españoles.  Celebrándose  ahora  el  tercer  Centenario  de  la 
Beatificación  de  la  gloriosa  Reformadora  del  Carmen,  y  viendo  el  gran  en- 
tusiasmo, que  verdaderamente  consuela  y  fortalece,  con  que  toda  España 
honra  con  fiestas  y  peregrinaciones  aquel  acontecimiento,  nosotros,  los 
Padres  Agustinos,  que  tenemos  la  dicha  de  custodiar  los  autógrafos  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  queremos  también  contribuir  á  perpetuar  la  memo- 
ria del  solemne  día  en  que  tan  excelsa  mujer  fué  elevada  á  la  dignidad  de 
nuestro  culto  en  los  altares,  dando  á  conocer,  y  deseando  se  propague 
por  toda  España,  una  breve  historia  de  aquellos  preciosos  autógrafos.  Ade- 
más, Santa  Teresa  de  Jesús  es  una  Santa  que  podíamos  llamar  Agustinia- 
na,  porque  se  educó  por  espació  de  año  y  medio  en  el  convento  de  mon- 
jas Agustinas  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  en  Avila,  y  allí,  viendo  tanta 
virtud  y  ejemplos  tan  edificantes,  Dios  la  concedió  la  vocación  religiosa, 
quitándola  aquella  enemiga  que  tanto  había  crecido  en  ella  de  ser  monja. 
Fué  admiradora  y  muy  devota  de  San  Agustín,  en  quien  tuvo  grandísima 
confianza,  porque  había  sido  pecador,  y  ella  misma  dice  que  se  veía  en 
sus  Confesiones.  El  insigne  Fr.  Luis  de  León,  Agustino  de  Salamanca,  fué 
el  primero  que  publicó  casi  todas  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  re- 
velándola al  mundo  especialmente  como  sabia. 


Muchas  veces,  leyendo  el  libro  de  la  vida  de  Santa  Teresa,  el  libro  de 
las  fundaciones  y  las  cartas,  se  encuentran  referencias  al  gran  Rey  Fe- 
lipe 11.  Unas  veces  encarga  á  sus  monjas  que  le  encomienden  mucho  á 
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Dios  en  sus  oraciones;  otras,  que  acudan  á  él,  «que  le  hallarían  en  todo 
como  á  Padre»,  y  otras  le  llama  «nuestro  santo  Rey  Don  Felipe>.  Felipe  II 
conoció  el  buen  espíritu  de  Santa  Teresa  y  que  aquella  Reforma  era  obra 
de  Dios,  y  por  eso  la  ayudó  y  protegió,  como  lo  hacía  con  todo  lo  que 
significaba  gloria  y  propagación  de  la  Iglesia,  amor  y  engrandecimiento  de 
España  y  progreso  de  las  Ciencias  y  las  Artes. 

Felipe  II  juntó  en  su  Monasterio  de  El  Escorial  una  librería  de  las  más 
ricas  del  mundo,  como  ya  es  sabido  de  todos,  y  cuya  importante  historia  no 
es  del  caso  contar  aquí.  Cuando  supo  que  la  gran  Santa  Teresa  había  es- 
crito también  libros,  fué  su  gran  deseo  adquirirlos  para  su  biblioteca  de 
El  Escorial.  Se  les  pidió  al  P.  Doria,  que  era  Vicario  general  de  la  Reforma 
Carmelitana,  y  éste  escribió  al  Dr.  Sobrino,  catedrático  de  Teología  de  Va- 
lladolid,  y  después  Obispo  de  aquella  ciudad,  la  siguiente  carta:  *Pax 
Christíect:  Su  Majestad  desea  poner  en  San  Lorenzo  el  Real  los  libros  ori- 
ginales de  la  buena  Madre  Teresa  de  Jesús,  y  nuestra  religión  ha  holgado 
mucho  de  ello,  y  porque  vuestra  merced  tiene  dos  de  ellos,  báseme  man- 
dado escribir  á  vuestra  merced  sea  servido  de  mandarlos  entregar  á  la 
persona  que  el  muy  reverendo  Padre  Fray  Diego  de  Yepes,  Prior  de  San 
Lorenzo,  señalare,  para  que  se  consiga  el  intento  de  Su  Majestad  y  estén 
los  libros  guardados,  donde  tan  bien  y  con  tanta  honra  de  la  buena  Madre 
se  guardarán,  lo  cual,  por  lo  que  vuestra  merced  la  quiso  y  quiere,  entien- 
do le  será  de  mucho  contento.  Guarde  Nuestro  Señor  á  vuestra  merced 
con  abundancia  de  sus  divinos  dones.  De  Madrid  á  3  de  Junio  de  1592.  — 
Fray  Nicolás  de  Jesús  María,  Vicario  general.»  El  Dr.  Sobrino  entregó  en 
Valladolid  el  18  de  Agosto  de  aquel  año  á  D.  García  de  Loaisa,  ayo  del 
Príncipe,  que  era  la  persona  autorizada,  el  Libro  de  las  fundaciones  y  el 
Modo  de  yisitar  los  conventos  de  religiosas,  que  eran  los  dos  originales  de 
Santa  Teresa  que  tenía,  y  Loaisa  les  trajo  á  El  Escorial.  El  P.  Doria  pidió 
probablemente  al  convento  de  San  José,  de  Avila,  ó  al  convento  que  enton- 
ces le  poseyera,  el  Camino  de  perfección,  para  él  mismo  entregársele  á  Fe- 
lipe II,  y  consiguió  que  la  Inquisición  de  Toledo  devolviera  el  libro  de  la 
vida,  en  donde  había  estado  por  espacio  de  doce  años;  y  así,  estos  cuatro 
originales,  como  un  gran  tesoro,  como  una  de  las  más  preciosas  reliquias, 
porque  eran  el  alma  y  el  espíritu  de  aquella  gran  Santa  Reformadora,  se 
juntaron  en  El  Escorial,  satisfaciendo  la  piedad  y  los  deseos  de  aquel  gran 
Rey.  Y  Felipe  II,  dice  el  P.  Yepes,  «con  tener  allí  (en  la  librería)  muchos 
otros  originales  de  Santos  de  la  Iglesia,  á  solos  tres  hizo  particular  reveren- 
cia, dando  muestras  de  lo  que  los  estimaba,  que  son  los  originales  de  San 
Agustín,  San  Juan  Chrisostomo  y  los  de  Nuestra  Santa:  haciéndolos  poner, 
dentro  de  la  misma  librería,  debajo  de  una  red  de  hierro,  en  un  escri- 
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torio  muy  rico,  y  cerrado  continuamente  con  su  llave;  los  de  la  Santa  Ma- 
dre Teresa,  por  particular  favor,  se  ensenan,  y  dejan  tocar  como  reli- 
quias». Después  fueron  trasladados  al  Camarín  de  reliquias,  juntamente  con 
su  tintero,  y  desde  entonces  es  llamado  Camarín  de  Santa  Teresa  de 
Jesús. 

LIBRO    DE   LA    VIDA    DE    SANTA   TERESA    DE   JESÚS 

Por  dos  veces  escribió  Santa  Teresa  de  Jesús  la  relación  de  su  vida,  y 
las  dos  veces  lo  hizo  mandada  por  la  obediencia.  El  año  1561,  estando 
en  Avila,  la  mandó  su  confesor  el  P.  Pedro  Ibáñez,  dominico,  que  le  expu- 
siera por  escrito  los  acontecimientos  de  su  vida  y  el  estado  de  su  alma,, 
y  ella  lo  hizo  así,  comenzando  á  escribir  aquella  relación  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Avila,  y  terminándola  en  Toledo  en  casa  de  doña  Luisa  de  la  Cer- 
da, señora  de  Malagón  y  hermana  del  Duque  de  Medinaceli.  Un  poco 
más  tarde,  en  1562,  otro  confesor  suyo  y  también  dominico,  el  P.  García 
de  Toledo,  que  era  hermano  del  Duque  de  Alba,  la  mandó  continuar  la 
relación  de  su  vida,  y  la  Santa  así  lo  hizo,  añadiendo,  entre  otras  cosas, 
la  fundación  del  convento  de  San  José  de  Avila.  Santa  Teresa  escribió  esta 
primera  relación  de  su  vida  según  la  venían  los  hechos  á  la  memoria^ 
sin  darla  forma  de  libro,  sin  división  de  capítulos,  pues,  en  su  humildad, 
nunca  se  la  ocurrió  que  pudiera  publicarse,  sino  que  tan  solo  lo  hacía  por 
obedecer  á  sus  confesores,  para  que  la  conociesen  y  pudieran  dirigirla 
bien,  y  para  declarar  especialmente  el  estado  de  su  alma,  que  por  aquel 
entonces  estaba  muy  agobiada  por  el  temor  de  ser  una  pobre  monja  ilu- 
sa. Ni  á  esta  primera  relación,  ni  á  la  segunda  que  escribió,  puso  Santa 
Teresa  título.  Cuando  alguna  vez  en  sus  otros  escritos  hace  referencia  al 
libro  de  su  vida,  le  llama  Libro  de  las  misericordias  del  Señor.  Esta  pri- 
mera relación  de  la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús  se  ha  perdido,  sin  que 
ningún  autor  consigne  su  causa.  Parece  que  una  copia  de  ella  la  gozó  la 
Duquesa  de  Alba,  como  puede  deducirse  de  las  siguientes  palabras  de  la 
declaración  de  Sor  Antonia  del  Espíritu  Santo,  que  antes  había  sido  criada 
de  dicha  Excelentísima  Señora:  «Que  su  señora  doña  María  de  Toledo, 
Duquesa  de  Alba,  recibió  por  mano  de  Fray  Antonio  de  Jesús  un  libro,  que 
lo  guardaba  con  mucha  reserva  y  lo  leía  en  el  oratorio,  y  que,  habiéndolo 
podido  tomar  una  vez,  leyó  muchas  cosas,  pero  que  sólo  se  acuerda,  como 
decía,  que  una  vez  se  le  apareció  la  Santísima  Trinidad  sobre  el  altar 
mayor  en  la  iglesia  de  San  Gil  (de  los  padres  Jesuítas  de  Avila). ^  Y  esta 
aparición,  así  detallada,  no  se  encuentra  en  la  segunda  vida.  Tampoco  se 
conserva  esta  copia  ni  ninguna  otra  de  la  primera  relación  de  la  vida  de 
Santa  Teresa  de  Jesús. 
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La  segunda  relación,  que  es  la  que  autógrafa  se  conserva  y  guarda 
como  reliquia  en  el  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial,  la  es- 
cribió la  Santa  por  los  años  1565  y  1566.  Estaba  por  entonces  en  Avila,  y 
continuaba  llena  de  angustias  y  ansiedades,  expuso  este  estado  de  su  espí- 
ritu al  inquisidor  de  la  Suprema,  D.  Francisco  de  Soto  y  Salazar,  el  cual 
la  animó  mucho,  y  la  mandó  que  lo  escribiera  todo  y  lo  mandase  al  maes- 
tro Juan  de  Avila,  que  ya  tenía  fama  de  sabio  y  de  santo.  Así  lo  dice  la 
misma  Santa  Teresa  de  Jesús  en  carta  de  1575  que  escribió  al  Padre  Rodri- 
go Alvarez,  de  la  Compañía  de  Jesús:  «Díjole  (el  inquisidor  Soto),  como 
la  vio  tan  fatigada,  que  lo  escribiese  todo  y  toda  su  vida,  sin  dejar  nada, 
al  maestro  Avila,  que  era  hombre  que  entendía  mucho  de  oración,  y  que 
con  lo  que  escribiese  se  sosegase.  Ella  lo  hizo  así  y  escribió  sus  pecados  y 
vida.» 

Después  de  leer,  examinar  y  aprobar  el  inquisidor  Soto,  asegurándola 
que  nada  contenía  que  pudiera  ser  condenado,  remitió  Santa  Teresa  esta 
segunda  relación  de  su  vida  á  Toledo  á  doña  Luisa  de  la  Cerda,  que  era 
amiga  y  gran  protectora  suya,  para  que,  lo  más  pronto  posible,  se  la  en- 
viara al  maestro  Avila.  Tardó  algo  esta  señora  en  mandársela,  y  la  Santa  la 
escribió  varias  cartas,  en  las  que  le  recuerda  su  deseo  y  encargo.  En  una 
de  ellas  (de  Avila  23  de  Junio  de  1568)  la  dice:  «Mire  V.  S.,  pues  le  enco- 
mendé mi  alma  (así  llama  al  libro  de  su  vida),  que  me  la  envíe  con  recau- 
do lo  más  presto  que  pudiere,  y  que  no  vengan  sin  carta  de  aquel  santo 
hombre  (el  maestro  Avila),  para  que  entendamos  su  parecer,  como  V.  S.  y 
yo  tratamos.  Tamañita  estoy  cuando  ha  de  venir  el  presentado  Fray  Do- 
mingo (es  el  P.  Báñez,  que  tenía  bien  probado  su  espíritu  y  no  le  parecía 
bien  que  anduviera  en  muchas  consultas),  que  me  dicen  que  ha  de  venir 
por  acá  este  verano  y  hallarme  ha  en  el  hurto;  por  amor  de  nuestro 
Señor,  que  V.  S.,  en  viéndole  aquel  santo,  me  lo  envíe,  que  tiempo  le  que- 
dará á  V.  S.  para  que  le  veamos,  cuando  yo  torne  á  Toledo.» 

Envió  doña  Luisa  de  la  Cerda  el  original  de  la  relación  de  la  vida  de 
la  Santa  al  maestro  Avila,  que  por  entonces  estaba  en  Montilla.  Le  leyó  y 
examinó,  aunque  «no  con  el  reposo  que  era  menester»,  porque  tenía  mu- 
chas otras  ocupaciones,  pero  le  pareció  toda  buena  doctrina  y  cosas  de 
Dios,  y  así  se  lo  escribió  á  Santa  Teresa  en  una  carta  de  12  de  Septiem- 
bre de  1568,  que,  juntamente  con  el  original,  la  envió  desde  el  mismo 
Montilla.  Esta  aprobación  del  maestro  Avila  fué  de  gran  sosiego  y  consola- 
ción para  Santa  Teresa,  pues  veía  aprobado  su  espíritu  por  un  hombre 
santo  y  experimentado. 

Con  motivo  de  la  fundación  del  Monasterio  de  Pastr^na,  entró  Santa 
Teresa  en  relaciones  con  la  Princesa  de  Eboli.  Esta  señora  supo  que  la 
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Duquesa  de  Alba  tenía  una  copia  de  la  vida  que  Santa  Teresa  había  escrito 
y  que  la  Duquesa  de  Medinaceli  había  tenido  en  su  casa  yHeído  el  original 
de  ella,  y  quizá  por  no  ser  menos  y  aparentar  ser  tan  piadosa  como  ellas, 
aunque  realmente  no  lo  era,  como  veremos  después,  pidió  para  leerle  tam- 
bién el  original,  y  con  gran  sencillez  y  bondad  se  le  entregó  la  misma 
Santa.  Fué  tan  imprudente  la  Princesa  de  Eboli,  que  hasta  dejó  que  le  leye- 
ran sus  pajes  y  dueñas,  que  hacían  burla  de  las  cosas  de  la  monja. 

Aunque  no  se  sabe  qué  otras  personas  leyeron  este  original  de  la  vida 
de  la  Santa,  es  cierto  que  por  el  año  1574  se  había  ya  divulgado  bastante, 
y  comenzaba  á  hablarse  de  él  en  distintos  sentidos.  Se  enteró  de  ello  el 
P.  Báñez,  y  para  cortar  aquella  diversidad  de  pareceres  que  podían  causar 
mucho  daño,  y  para  asegurar  fijamente  la  bondad  de  la  doctrina  que  con- 
tenía, le  presentó  á  la  Santa  Inquisición,  la  cual  le  encargó  á  él  que  emi- 
tiera su  juicio  acerca  de  él.  Así  lo  hizo  el  P.  Báñez,  firmándolo  en  Valla- 
dolid  á  7  de  Julio  de  1575.  Este  parecer  autógrafo  va  al  final  del  autógrafo 
de  la  Santa  que  conservamos  en  El  Escorial.  «Visto  e— dice  al  principio 
el  P.  Báñez—,  y  con  mucha  atención,  este  libro  en  que  Teresa  de  Jesús, 
monja  carmelita  y  fundadora  de  las  descalzas  carmelitas,  da  relación  llana 
de  todo  lo  que  por  su  alma  passa,  á  fin  de  ser  enseñada  y  guiada  por  sus 
confessores,  y  en  todo  él  no  e  hallado  cossa  que  a  mi  juizio  sea  mala  doc- 
trina.» «Esta  mujer— dice  un  poco  más  adelante—,  á  lo  que  muestra  su 
revelación,  aunque  ella  se  engañase  en  algo,  á  lo  menos  no  es  engañadora, 
porque  habla  tan  llanamente  bueno  y  malo,  y  con  tanta  gana  de  acertar, 
que  no  dexa  dudar  de  su  buena  intención...» 

No  es  del  caso  contar  aquí  la  historia  de  la  fundación  del  convento 
de  Pastrana.  La  misma  Santa  Teresa  la  cuenta  ampliamente  en  su  libro  de 
las  Fundaciones.  No  gustaba  nada  á  la  Santa  la  conducta  y  exigencias  de 
la  Princesa  de  Eboli  en  aquel  convento,  y  alegando  que  las  monjas  eran 
suyas,  deshizo  aquella  fundación  y  se  las  llevó  á  Segovia.  Se  enfadó  mucho 
la  Princesa  de  Eboli  con  esta  determinación  de  Santa  Teresa,  y  acaso 
llevada  de  deseo  de  venganza,  delató  el  libro  de  la  vida,  que  como  una 
gracia  especial  le  había  concedido  leer,  y  ella,  imprudente,  había  entre- 
gado á  sus  dueñas,  á  la  Inquisición  de  Toledo.  El  P.  Gracián  cuenta  este 
hecho  con  las  siguientes  palabras:  «Este  primer  libro  vino  á  oídos  de  una 
señora  principal,  la  cual,  disgustada  con  la  madre  porque  no  quiso  recibir 
una  monja  que  ella  quería,  dio  parte  á  la  Inquisición,  le  recogió  y  le  dio 
á  examinar  á  Fr.  Fernando  del  Castillo  y  á  otros  muchos,  donde  estuvo 
más  de  diez  años,  y  solamente  había  quedado  una  copia  á  la  Duquesa 
de  Alba,  á  quien-  dieron  licencia  que  le  leyese  para  sí  sola,  hasta  que  se  exa- 
minase. Después  de  algunos  años,  hablando  ella  y  yo  al  cardenal  Quiroga 
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sobre  una  licencia  de  una  fundación,  la  dijo  estas  palabras:  «Mucho  me 
he  holgado  de  conoceros,  y  sabed  que  á  la  Inquisición  han  dado  un  libro 
vuestro  por  haceros  mal,  mas  hase  visto  y  no  hay  en  él  ninguna  cosa  que 
no  sea  muy  buena,  que  yo  lo  he  leído  todo.  Dad  gracias  á  Dios  y  enco- 
mendadme  á  El.»  Con  estas  palabras  tomé  yo  el  atrevimiento  de  sacar 
copia,  que  tenía  el  duque  de  Alba,  y  hacer  algunas  otras  para  los  mo- 
nasterios, y  no  me  atreví  á  pedírselo  á  la  Inquisición  por  no  buscar  más 
pleitos;  ni  tampoco  fui  de  opinión  que  se  imprimieran;  mas  después  le 
hizo  imprimir  Fr.  Luis  de  León  á  instancias  de  la  Emperatriz,  y  la  Inquisi- 
ción dio  el  original  de  mano  de  la  madre.» 

Don  Vicente  de  la  Fuente  hace  el  siguiente  resumen  de  la  historia  de  este 
autógrafo  de  la  vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  se  guarda  en  El  Escorial: 
«...volvió  á  escribir  su  vida  por  consejo  del  señor  Soto  y  mandamiento  de 
Dios,  en  1566.  Sacóse  copia  de  él  para  la  duquesa  de  Alba  en  1567.  Re- 
mitióse el  ejemplar  original  al  maestro  Avila  en  1568,  y  en  setiembre  ya 
lo  había  leído  y  lo  aprcfbó  aquel  venerable  sacerdote.  Al  año  siguiente,  1569, 
por  Pascua  de  Espíritu  Santo,  salió  de  Toledo  para  Pastrana,  llamada  de  la 
Princesa  de  Eboli,  en  cuya  compañía  estuvo  tres  meses,  y  es  muy  posible 
que  entonces  le  franqueara  el  original  de  su  Vida,  ya  recogido  de  poder 
del  venerable  maestro  Avila.  Deshízose  la  fundación  de  Pastrana  á  princi- 
pios de  1574,  y  la  resentida  Princesa  quiso  vengar  en  el  libro  lo  que  no 
podía  en  la  escritora.  Para  evitar  hablillas,  lo  presentó  el  maestro  Báñez 
á  la  Inquisición  de  Madrid,  y  en  julio  de  1575  dio  su  dictamen  favorable. 
A  pesar  de  esto,  una  señora  principal,  según  el  P.  Gracián,  fuera  la  Prin- 
cesa de  Eboli  ú  otra,  volvió  á  denunciar  el  libro  á  la  Inquisición  de  Toledo 
hacia  el  año  1579;  por  abril  de  1580,  estuvo  Santa  Teresa  en  Toledo,  y 
vio  al  cardenal  Quiroga,  que  le  avisó  haber  sido  delatado  su  libro  á  la  In- 
quisición, pero  que  nada  malo  contenía.  En  1582  muere  Santa  Teresa,  y 
se  aumenta  con  eso  su  reputación;  en  1587  califica  Fr.  Luis  de  León  el 
libro  de  su  vida,  y  por  encargo  de  la  Emperatriz  lo  hace  imprimir  en  Sa- 
lamanca, en  casa  de  Guillermo  Foquel,  en  un  tomo  en  4.°  (año  de  1588),  al 
tenor  de  una  copia  que  tenía  la  Duquesa  de  Alba,  pues  el  original  estaba 
aún  en  la  Inquisición  de  Toledo.  Al  cabo  de  unos  doce  años,  y  ya  im- 
preso el  libro  de  su  vida,  y  disfrutando  de  gran  crédito,  devuélvela  Inqui- 
sición de  Toledo  el  original,  lo  cual  debió  ser  hacia  el  año  1592.  Pudo, 
pues,  ser  muy  bien,  que  este  ejemplar,  calificado  favorablemente  por  el 
P.  Báñez,  se  devolviera  á  Santa  Teresa,  y  que,  en  virtud  de  la  segunda 
denuncia,  se  llevara  otra  vez  á  la  Inquisición  de  Toledo,  y  de  allí  pasara  á 
la  Biblioteca  de  El  Escorial,  por  el  gr^n  aprecio  que  Felipe  II  y  su  con- 
fesor, el  P.  Yepes,  hacían  ya  de  Santa  Teresa  y  de  sus  cosas.» 
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Desde  el  año  1592,  en  que  vino  el  autógrafo  de  la  vida  de  Santa  Tere- 
sa, como  reliquia,  á  enriquecer  el  gran  tesoro  de  joyas  de  toda  clase  que  la 
gran  piedad  y  munificencia  de  Felipe  II  había  reunido  en  su  monasterio 
de  El  Escorial,  no  encuentro  que  se  hiciesen  copias  de  él  hasta  el  año  1751. 
Las  copias  manuscritas  é  impresas  que  circulaban,  procedían  de  la  copia 
del  P.  Bartolomé  de  Medina,  firmada  por  Santa  Teresa,  que  regaló  á  la 
duquesa  de  Alba,  ó  de  las  que  de  ésta  hizo  sacar  el  P.  Gracián.  El  ori- 
ginal de  El  Escorial,  como  dice  el  P.  Yepes,  «por  particular  favor  se  ense- 
ñaba y  dejaba  tocar  como  reliquia».  Por  Real  orden  de  Fernando  VI,  el 
año  1751  se  hizo  un  «traslado  auténtico  de  la  vida  de  la  Santa  Madre  Te- 
resa de  Jesús,  sacado  de  los  originales  que  se  guardan  en  el  monasterio 
de  San  Lorenzo  el  Real,  sin  mudar,  quitar  ni  alterar,  cláusula,  término, 
ni  ortografía»,  como  lo  atestiguan  con  su  firma  Bernardo  de  Contreras, 
escribano  del  Rey  y  del  Ayuntamiento  de  El  Escorial,  y  Francisco  de  Paula 
Rodríguez,  notario  Apostólico,  siendo  Prior  del  monasterio  el  Padre  Blas 
de  Arganda,  y  habiendo  asistido  como  testigos  al  cotejo  con  el  original 
el  señor  cura  vicario  D.  Antonio  Rodríguez,  el  señor  alcalde  D.  Manuel 
Ramos  Bernardo  de  Quírós,  y  D.  Cristóbal  del  Valle,  profesor  del  Cole- 
gio. Esta  copia  auténtica  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.- 
Don  Vicente  de  la  Fuente  utilizó  este  autógrafo  de  El  Escorial  para  la 
publicación  de  todas  las  obras  de  Santa  Teresa  que  se  incluyó  en  la  Biblio- 
teca de  autores  españoles  de  Rivadeneira,  y  además  hizo  una  publicación 
de  ella  fotolitográfíca. 

El  autógrafo  mide  295  por  205  milímetros;  su  escritura  es  muy  clara 
y  bien  legible;  no  tiene  puntos  ni  comas,  ni  división  de  párrafos;  en  la  se- 
gunda hoja  tiene,  pero  no  letra  de  Santa  Teresa,  este  título:  La  Vida  de 
la  madre  Teresa  de  Jesús  escrita  de  su  misma  mano,  con  una  aprobación 
del  padre  M.  Fr.  Domingo  Bañez  su  confesor  y  cathedratico  de  Prima  en 
Salamanca;  tiene  algunas  tachaduras,  muy  pocas,  unas  catorce;  la  aproba- 
ción autógrafa  del  P.  Báñez  fechada  en  Valladolid  á  7  de  Julio  de  1575  va 
al  fin  y  llena  tres  hojas;  tiene  al  principio  seis  hojas  en  blanco,  el  texto 
son  201  hojas  foliadas  con  números  romanos,  que  aunque  puestos  des- 
pués, bien  pudieran  ser  de  mano  de  la  Santa;  después  de  las  tres  hojas 
con  la  aprobación  del  P.  Báñez,  tiene  13  hojas  en  blanco;  la  filigrana  ó 
marca  del  papel,  es  un  corazón  con  una  cruz  en  el  centro  y  á  los  lados 
unas  letras  que  parecen  una  F  y  una  M,  que  D.  Vicente  de  la  Fuente  lee 
clpha  y  omega;  ahora  está  encuadernado  en  terciopelo  carmesí  floreado, 
pero  antes,  como  los  otros  autógrafos,  lo  estuvo  en  tisú  amarillo  floreado; 
tiene  algunas  notas  marginales  y  otras  entre  renglones  de  mano  del  Pa- 
dre Báñez. 
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CAMINO    DE    PERFECCIÓN 

Santa  Teresa  escribió  este  libro  á  petición  de  las  monjas  del  Convento 
de  San  José,  de  Avila,  para  gobierno  de  la  vida  interior  y  espiritual  de  sus 
hijas,  y  como  complemento  de  las  Constituciones  que  para  el  gobierno 
exterior  las  había  escrito  poco  antes.  Aunque  la  Santa  en  el  prólogo 
sólo  dice  que  tenía  licencia  de  su  confesor  el  P.  Báñez  para  escribir  este 
libro,  es  muy  creíble  que  lo  hiciera  también  por  obediencia,  como  lo  hacía 
todo.  Le  escribió  por  los  años  1562  á  1566.  De  este  libro  la  misma  San- 
ta Teresa  escribió  dos  ejemplares  que  se  conservan,  y  además  algunas 
monjas  hicieron  copias  que  ella  misma  corregía  y  algunas  veces  firmaba* 
y  se  repartían  por  los  Conventos.  Todavía  se  conservan  copias  de  éstas 
en  algunos  Conventos  de  Carmelitas.  El  autógrafo  de  El  Escorial  es  el 
primero  que  escribió  la  Santa,  y  no  se  había  publicado  hasta  que  lo  hizo 
don  Vicente  de  la  Fuente.  Desde  Fr.  Luis  de  León,  todas  las  ediciones  se 
habían  hecho  conforme  al  autógrafo  de  las  monjas  Carmelitas  de  Vallado- 
lid,  ya  en  parte  algo  reformado  y  corregido  por  Santa  Teresa.  Después,  el 
año  1883,  le  reprodujo  fotolitográficamente  en  Valladolid  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Herrero  Bayona,  sirviéndose  de  las  fotografías  .que  de  él  hizo  el 
fotógrafo  de  El  Escorial,  D.  Antonio  Selfa. 

El  autógrafo  de  El  Escorial  mide  215  por  155  milímetros,  tiene  153  ho- 
jas foliadas  con  números  arábigos  de  mano  distinta,  no  tiene  igual  núme- 
ro de  líneas  en  cada  página,  algunas  páginas  están  tachadas  probablemen- 
te por  la  misma  Santa  Teresa;  no  tiene  título  ni  división  de  capítulos,  y  des- 
pués la  Santa  indicó  en  el  texto  donde  comenzaba  cada  capítulo  y  añadió 
al  final  el  índice  de  ellos;  está  sin  cortar  el  papel  por  haber  dejado  poca 
margen:  la  filigrana  ó  marca  es  igual  al  que  usó  en  el  libro  de  la  vida. 
De  todos  los  autógrafos  de  El  Escorial  es  el  de  letra  menos  clara.  Está 
encuadernado  en  tisú  amarillo  floreado. 

LIBRO   DE   LAS   FUNDACIONES 

Es  indudable  que  cuanto  escribió  Santa  Teresa  de  Jesús  lo  escribió  todo 
por  mandato  de  Dios,  que  se  valía  de  los  confesores  para  manifestar  su 
santa  voluntad;  pero  la  misma  Santa  cuenta  cómo  de  una  manera  especial 
Dios  la  mandó  escribir  el  Libro  de  las  fundaciones.  «Acabando  de  co- 
mulgar—dice—, segundo  día  de  Cuaresma  (deLaño  1568)  en  San  José  de 
Malagón,  se  me  representó  nuestro  señor  Jesucristo  en  visión  imaginaria 
como  suele,  y  estando  yo  mirándole,  vi  que  en  la  cabeza,  en  lugar  de 
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corona  de  espinas,  en  toda  ella  (que  debía  ser  adonde  hicieron  llaga),  tenía 
una  corona  de  gran  resplandor.  Como  yo  soy  devota  de  este  paso,  conso- 
lóme mucho,  y  comencé  á  pensar,  qué  gran  tormento  debía  ser,  pues 
había  hecho  tantas  heridas,  y  á  darme  pena.  Díjome  el  Señor,  que  no  le 
hubiese  lástima  por  aquellas  heridas,  sino  por  las  muchas  que  ahora  le  da- 
ban. Yo  le  dije,  que  ¿qué  podía  hacer  para  remedio  de  esto,  que  determi- 
nada estaba  á  todo?  Díjome:  Que  no  era  ahora  tiempo  de  descansar,  sino 
que  me  diese  priesa  á  hacer  estas  casas,  que  con  las  almas  de  ellas  tenía 
él  descanso.  Que  tomase  cuantas  me  diesen,  porque  había  muchas  que 
por  no  tener  adonde,  no  le  servían...  que  escribiese  la  fundación  de  estas 
casas.  Yo  pensaba  cómo  en  la  de  Medina,  nunca  había  entendido  nada 
para  escribir  su  fundación.  Díjome,  que  ¿qué  más  quería  de  ver  que  su 
fundación  había  sido  milagrosa?  Quiso  decir,  que  haciéndolo  solo  El  pa- 
reciendo ir  sin  ningún  camino,  yo  me  determiné  á  ponerlo  por  obra.» 

Hasta  el  año  1573  no  comenzó  Santa  Teresa  á  escribir  el  Libro  de 
las  fundaciones.  Como  se  ha  visto  en  lo  que  ella  misma  dice  lo  primera 
que  la  mandó  el  Señor:  que  no  era  tiempo  de  descansar,  sino  que  se 
diese  priesa  á  hacer  casas.  Y  así  lo  hizo,  fundando  los  Conventos  de  Va- 
lladolid,  Toledo,  Pastrana,  Salamanca  y  Alba  de  Tormes.  Estando  en  Sala- 
manca con  algún  sosiego,  su  confesor  el  P.  Ripalda,  rector  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  de  aquella  ciudad,  la  mandó  que  le  escribiese.  Ella  misma 
consigna  el  día  en  que  comenzó  á  escribirle,  que  fué  el  día  de  San  Bar- 
tolomé, 24  de  Agosto  de  1573.  Entonces  escribió  la  historia  de  la  funda- 
ción de  los  ocho  Conventos  de  monjas  que  ya  tenía.  La  segunda  parte  del 
Libro  de  las  fundaciones,  que  son  los  capítulos  21  al  27,  contiene  la  his- 
toria de  la  fundación  de  los  Conventos  de  Segovia,  Veas,  Sevilla  y  Ca- 
ravaca,  desde  Marzo  de  1574  hasta  Noviembre  de  1576,  y  la  escribió  obe- 
deciendo al  P.  Gracián.  La  misma  Santa  pone  la  fecha  en  que  la  terminó 
de  escribir:  «hoy  víspera  de  San  Eugenio  á  catorce  días  del  mes  de  No-^ 
viembre,  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  seis,  en  el  monasterio  de  San 
José  de  Toledo,  adonde  ahora  estoy  por  mandado  del  padre  Comisario 
apostólico,  el  maestro  Fray  Gerónimo  Gracián  de  la  Madre  de  Dios...»  La 
tercera  parte,  que  son  los  capítulos  28  al  31,  fué  escribiéndoles  desde  1580, 
según  fué  fundando  los  Conventos  de  Villanueva  de  la  Jara,  Palencia^ 
Soria  y  Burgos,  que  fué  el  último. 

La  misma  Santa  Teresa  dice  que  no  había  de  publicarse  este  libro 
mientras  ella  viviera  y  vivieran  también  las  monjas  de  las  cuales  hablaba 
en  él.  En  el  capítulo  20  dice:  «Comencé  á  decir  algunas  cosas  particula- 
res de  algunas  hermanas  de  estos  monasterios,  pareciéndome.que  cuando 
esto  viniesen  á  leer,  no  estarían  vivas  las  que  ahora  son,  y  para  que  las 
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que  vinieren  se  animen  á  llevar  adelante  tan  buenos  principios»;  y  al  fin 
del  capítulo  27:  «Pues  mientras  (yo)  fuere  viva,  no  lo  habéis  de  leer;  séame 
alguna  ganancia  para  después  de  muerta,  lo  que  me  he  cansado  en  escri- 
bir esto». 

Se  publicó  el  Libro  de  las  fundaciones  por  primera  vez  en  Amberes, 
en  la  imprenta  Plantiniana,  el  año  1630,  según  el  texto  de  este  autógrafo 
de  El  Escorial,  aunque  no  con  toda  exactitud.  Se  hizo  copia  de  él,  como 
de  los  otros  tres  originales,  por  Real  orden  de  Fernando  VI,  para  la  Bi- 
blioteca Real  de  jVladrid.  Don  Vicente  de  la  Fuente  hizo  la  publicación 
crítica  y  además  le  reprodujo  fotolitográficamente.  De  este  libro  de  Santa 
Teresa  no  existe  más  autógrafo  que  el  de  El  Escorial. 

El  autógrafo  mide  303  por  210  milímetros;  tiene  132  hojas  foliadas  con 
números  arábigos  puestos  de  otra  mano;  en  las  primeras  hojas,  hasta  la  19, 
y  en  algunas  otras  después,  tiene  notas,  probablemente  de  mano  del  Pa- 
dre Gracián,  y  aun  algunas  correcciones,  de  las  cuales  dice  muy  bien 
D.  Vicente  de  la  Fuente,  esto  era  sacar  el  oro  para  poner  plomo,  era  una 
verdadera  profanación;  al  folio  100  tiene  pegado  un  papel  de  letra  también 
de  la  Santa,  pero  que  no  pertenece  al  Libro  de  las  fundaciones,  acaso  ella 
misma  le  pegase  allí  ó  el  Dr.  Sobrino,  poseedor  de  este  autógrafo,  es  la 
relación  décima  de  la  Santa;  la  filigrana  ó  marca  del  papel  es  la  misma 
que  tiene  empleada  en  la  Vida;  la  letra  es  clara  y  bien  formada;  está  encua- 
dernado en  tisú  amarillo  floreado. 

MODO    DE   VISITAR   LOS   CONVENTOS    DE    RELIGIOSAS 

Probablemente  escribió  Santa  Teresa  este  libro  por  los  años  1581  á 
1582,  y  por  lo  tanto,  es  el  último  libro  que  escribió.  Le  escribió  á  peti- 
ción y  mandato  del  P.  Gracián,  que  acababa  de  ser  nombrado  Provincial 
de  toda  la  Descalcez.  Aunque  conocía  bien  el  espíritu  que  Santa  Teresa 
había  infundido  en  sus  monjas,  previendo  ya  la  próxima  muerte  de  la  glo- 
riosa Madre  reformadora,  la  pidió  el  dicho  P.  Gracián  le  escribiese  el 
modo  que  había  de  observar  en  la  visita  canónica  y  regular  que  debía 
hacerlas  él  y  sus  sucesores.  Le  publicó  por  primera  vez  conforme  á  un 
traslado  de  este  original  de  El  Escorial  el  P.  Alonso  de  Jesús  María,  en 
Madrid,  el  año  1613.  También  se  hizo  una  copia  literal  de  este  original  por 
Real  orden  de  Fernando  VI,  pero  se  ha  perdido.  D.  Vicente  de  la  Fuente 
hace  la  publicación  teniéndole  á  la  vista,  y  el  año  1882  el  Dr.  D.  Francisco 
Herrero  Bayona  le  reprodujo  fotolitográñcamente  en  Valladolid. 

El  autógrafo  mide  195  por  145  milímetros;  tiene  bastante  cortadas 
las  hojas  por  el  encuadernador;  consta  de  22  hojas  sin  foliar;  en  la  pri- 
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mera  página  dice:  Jesús  es  mi  esperanza,  y  en  un  papel  pegado;  Teresa 
de  J  H  S;  está  encuadernado  en  tisú  amarillo  floreado:  el  título  que  tiene 
es  de  otra  mano  muy  posterior  y  dice  así:  Modo  de  visitar  los  conventos 
de  Religiosas,  escrito  por  la  Santa  Madre  Theresa  de  Jesús,  por  man- 
dato de  su  superior  Provincial  fray  Gerónimo  Gradan  de  la  Madre 
de  Dios;  la  marca  del  papel  es  la  de  los  otros  autógrafos. 


EL  TINTERO    DE   SANTA   TERESA 

Es  una  cajita  de  madera  que  tiene  54  milímetros  de  alta,  174  de  larga  y 
115  de  ancha.  Cerrada  parece  un  libro  empastado,  siendo  los  hierros  que 
adornan  las  tapas  como  los  que  se  empleaban  en  el  siglo  XVI.  Está  in- 
teriormente dividido  en  dos  compartimentos  en  su  longitud:  uno  está 
vacío,  y  acaso  fuera  para  poner  las  plumas,  y  en  el  otro  tiene  en  el  centro 
un  vasito  de  plomo,  que  es  donde  estaba  la  tinta,  y  á  cada  lado  otro  vasito 
de  hojalata  cerrado,  que  son  las  salvaderas.  Tiene  su  cerradura,  pero  no  se 

conserva  la  llave. 

P.  Guillermo  Antolín 

o.  s.  A. 


Tintero  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 
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De  los  condimentos  de  las  grasas. 

SACRA  CONGREGATIO  CONCILII 

BARCINONEN. 

DUBII    CIRCA   ABSTINENTIAE    ET    lEIUNII    LEGEM 

Die  24  lanuarü  1914 

In  plenariis  cotnitiis  diei  6  Augusti  1910  examini  subiecta  fuerunt  ac 
resoluta  a  V.  S.  O.  nonnulla  dubia  quae  Episcopus  Barcinonensis  circa 
abstinentiae  ac  ieunii  legem  proposuerat.  Haec  inter  dubia  tertium  ita  so- 
nabat:  «Liceat  nec  ne  inter  hispanos  condire  cibos  esuriales  et  in  refectione 
»et  in  serótina  collatione  cum  adipe  vel  larido?»  Huic  responsum  fuit: 
<Aff¿rmative,  etiam  in  serótina  collatione,  dummodo  ex  Apostólico  Indulto 
ea  condimenta  permissa  sint  in  diebus  ieiunii.» 

Porro  quoad  huius  responsionis  interpretationem,  praesertim  quoad 
verba  dummodo  ex  Apostólico  Indulto  etc,  refert  Episcopus  diversas  ac 
oppositas  opiniones  inter  scriptores  invaluisse,  totam  quaesíionem  expo- 
nens  prout  sequitur:  «Alii  enim  putant  huiusmodi  Apostolicum  Indultum 
»ad  condiendos  cibos  esuriales  haberi  in  Híspanla  ab  ómnibus  qui  habent 
>Cruciatam;  idque  probant  paritate  desumpta  ex  Cruciata  Neapolitana, 
»qua  usus  horum  condimentorum  conceditur,  ut  legitur  apud  Ferraris, 
sPrompta  Bibliotheca,  V.  Bulla  Cruciatae,  n.  108;  Romae,  1875.  ítem  ex 
»resp.  S.  Poenit.  10  lan.  1834:  «Utrum,  quum  sive  per  Bullam  Crucia- 
»tae,  sive  aliam  ob  causam  conceditur  indultum  pro  usu  laridi  liquefacti 
»(vulgo  strutto)  solo  titulo  condimenti,  ii,  qui  ad  ieiunium  tenentur,  eo 
>condimento  licite  uti  possint  in  serótina  etiam  refectione.>  Resp.  16  lan» 
»1824  de  expresso  s.  m.  Papae  Leonis  XII,  oráculo:  «li  qui  ad  ieiunium 
»tenentur,  licite  uti  possunt  in  serótina  etiam  refectione  condimentis  in 
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>indulto  permissis,  quia  illa,  vi  indulti,  olei  locum  tenent:  dummodo  in 
•indulto  non  sit  posita  restrictio  quod  ea  condimenta  adhiberi  possunt  in 
»unica  comestione.* 

»Vel  etiam  quia  usus  ovorum  et  lacticiniorum  concessus  in  Cruciata 
»aequiparatur  usui  praedictorum  condimentorum. 

>Alii  vero  existimant  non  ex  Cruciata  sed  quidem  ex  quadragesimali 
•Indulto  hoc  privilegium  haberi:  quum  enim  concedat  usum  carnis  etiam 
»pro  diebus  ieiunii,  quibusdam  exceptis,  planum  est  concederé  etiam  a 
>fortiori  usum  praedictorum  condimentorum  pro  iisdem  saltem  diebus, 
»ideoque  etiam  in  serótina  collatione  iuxta  memoratum  responsum  mihi 
»datum  a  S.  C.  Concilii. 

•  Demum  alii  propugnant  Indultum  Apostolicum  ad  condiendos  esu- 
•  riales  cibos  in  refectione  et  in  collatione  non  haberi  in  Hispania  ñeque 
»ex  Cruciata  ñeque  ex  Indulto  quadragesimali.  Et  primo  quidem  quia  in 
»nullo  horum  reperitur  concessus  usus  condimentorum.  Verum  quotquot 
•cognoscuntur  Indulta  in  quibus  usus  condimentorum  conceditur,  in  his 
»concessio  accurate  exprimitur  atque  distinguitur  a  concessione  ovorum  et 
•lacticiniorum  necnon  ab  usu  carnis  ut  videre  licet,  v.  gr.,  in  Cruciata 
»Neapolitana,  in  Indulto  quadragesimali  pro  Lusitania,  in  Indulto  antea 
•concedí  sólito  Urbi  (apud  Bucceroni,  Enchiridium  morale,  pag.  75:  Ro- 
»mae,  1890),  in  decreto  S.  Offícii,  7  Sept.  1906,  quo  lex  ieiunii  et  absti- 
•nentiae  pro  Italia  universa  promulgatur  {Acta  S.  Seáis,  vol.  39,  pág.  455) 
•necnon  in  Const.  Pii  X,  de  ieiunii  atque  abstinentiae  lege  in  Dalmatia 
»servanda  (Acta  Apost.  Seáis,  vol.  3,  pág.  361). 

»Praeterea  ad  Cruciatam  quod  attinet  notant  Cruciatam  Neapolitanam 
•non  concessisse  usum  condimentorum  nisi  ex  nova  et  speciali  conces- 
•sione,  et  adhuc  posita  hac  concessione,  talis  usus  non  licebat  in  collatione. 
»Cfr.  edictum  Card.  Filangieri,  anni  1778,  n.  8,  apud  //  Monítore  eccles., 
•vol.  2,  parte  2,  pag.  182;  Card.  Gennari  apud  //  Monitore  eccles.,  vol.  1, 
»pag.  380;  vol.  8,  parte  1,  pag.  275  seq.  et  Quaestioni  Theologico-Morali, 
•pag.  19,  edit.  2.^  ítem,  concessionem  ovorum  et  lacticiniorum  non  inclu- 
•dere  concessionem  condimentorum  ut  patetl." ex  doctrina  hodie  communi 
•auctorum  (Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  32,  pag.  373  seq.);  2.°  ex  Cruciata  Lusi- 
•tana  quae  concedit  usum  ovorum  et  laticiniorum  nullo  die  excepto,  et 
•nihilominus  usus  condimentorum  lusitanis  non  licet  nisi  ex  alio  Indulto, 
•scilicet  ex  quadragesimali  in  quo  condimenta  expresse  conceduntur,  imo 
•exceptis  quibusdam  diebus,  quum  pro  ovis  et  lacticiniis,  nulla  fíat  in  Cru- 
•ciata  dierum  exceptio;  3.°  necnon  ex  dictis  circa  Cruciatam  Neapolitanam. 

«Demum  quoad  Indultum  quadragesimale  hispanis  concessum  notant 
•ex  tali  Indulto  nihil  concedí  pro  diebus  et  comestionibus  in  quibus  usus 
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»carnis  non  est  concessus  ideoque  usum  condimentorum  non  licere  un- 
»quam  in  collatione;  imo  nec  in  alus  comestionibus,  diebus  quibus  usus 
>carnis  ex  Indulto  non  conceditur.  Quod  probant  ex  ipso  Indulto  quadra- 
»gesimali,  quod,  ut  in  ipso  cavetur,  interpretandum  est  iuxta  Constitutio- 
»nes  Benedicti  XIV,  Libentissime,  10  lunii  1745  et  Si  Fraternitas,  8  lulli 
»1744  in  praecedenti  ad  litteram  inserta,  necnon  iuxta  Constitutionem  Cle- 
»mentis  XIII,  Appetente  (20  Dec.  1759)  quae  authentice  interpretatur  prae- 
»dictas  Const.  Benedicti  XÍV,  et  statuit  «tam  dispensatos  a  carnium  abs- 
»tinentia,  quam  quovis  modo  ieiunantes,  única  excepta  comestione,  in 
>omnibus,  aequiparandos  iis  esse,  quibus  cum  nulla  est  dispensatio,  ac 
»pr6pterea  tantummodo  ad  unicam  comestionem  posse  carnem,  vel  quae 
»ex  carne  trahunt  originem,  adhibero  Ball.  Rom  :  Prati,  vol.  3,  pag.  295. 
>Idem  probant  ex  doctrina  S.  Aiphonsi,  lib.  III,  num.  1027  seq.;  March, 
»n.  1228,  2.°  et  1242. 

>Omnia  demum  confirmant  tum  ex  praxi  hucusque  vigenti  inter  his- 
ópanos qui  talibus  condimentis  non  utuntur,  etsi  Cruciatam  et  Indultum 
»quadragesimale  habeant,  tum  etiam  ex  unanimi  hispanorum  commenta- 
»torum  Bullae  Cruciatae  doctrina.» 

His  relatis  Episcopus,  ad  fidelium  sibi  concreditorum  tranquillitati 
magis  magisque  consulendum  suplicat  EE.  VV.  ut  declarare  dignentur: 
*An  Apostolicum  Indultum  ad  condiendos  esuriales  cibos  et  in  refectione 
et  in  serótina  collatione  habeatur  in  Híspanla  vi  Bullae  Cruciatae,  aut 
saltem  vi  Indultl  quadrageslmale?» 

Pro  meo  muñere  quaestionem  subiiciendam  duxi  examini  eiusdem 
Consultoris  qui  iam  super  quaestione  anno  1910  in  plenario  Conventu 
diei  9  Augusti  proposita  primum  votum  exaravit.  Ipse  vero  adsueta  peritia 
rem  pertractavit  adeo  ut  nihil  iis  quae  disputata  ab  ipso  sunt  addendum 
censuerim. 

4 

Quare  etc. 

Die  XXIV  lanuari  1914:  S.  Congregatio  Concilii,  inplenariis  Emorum. 
Patrum  comitiis  habitis  in  Palatio  Apostólico  Vaticano  rescribendum 
censuit: 

Suppllcandum  SSmo.  pro  gratia  quoad  omnes  dies  in  Indulto  quadra- 
gesimali  non  exceptos. 

Pacta  autem  SSmo.  Dno.  Ntro.  relatione  per  infrascriptum  S.  Congre- 
gationis  Secretarium,  in  Audientia  diei  XXIX  eiusdem  mensis  et  anni, 
Sanctitas  Sua  benigne  adnuere  dignata  est  pro  gratia  ut  supra. 

A.  Cardinalsi  Agliardi. 
L.  ^S. 

O.  GioRQi,  a  Secretis. 
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COMENTARIO 


No  fueron  bien  entendidas,  efectivamente,  algunas  de  las  soluciones 
dadas  el  6  de  Agosto  de  1910  por  la  S.  Congregación  del  Concilio  á  lo  que 
preguntaba  el  Obispo  de  Barcelona,  que,  entre  otras,  le  presentó  esta  duda: 
3.°  Liceat  necne  ínter  Hispanos  condire  cibos  esuriales  et  in  refectione  et 
in  serotima  collatione  cum  adipe  et  larido.  Resp.  Ad.  3^^.  AJfirmative, 
etiam  in  serótina  collatione,  dummodo  ex  apostólico  indulto  ea  condi- 
menta PERMISSA  SINT  IN  DIEBUS  lEIUNII. 

Esta  respuesta  ha  motivado  algunas  discusiones,  y  mientras  unos  eran 
favorables  á  la  interpretación  benigna,  en  el  sentido  de  que  los  españoles 
podían  condimentar  con  mantecas  la  colación,  incluso  los  días  de  vigilia; 
otros  declaraban  que  la  tal  solución  no  concedía  nada,  porque  no  se  co- 
noce entre  nosotros  ese  Indulto  Apostólico  de  usar  de  las  grasas  como  con- 
dimento en  los  días  de  ayuno,  condición  indispensable  que  se  exige  por  la 
tercera  respuesta,  como  allí  puede  verse. 

En  el  vol.  XCII,  pág.  468,  de  La  Ciudad  de  Dios,  se  defendió  que  nos- 
otros no  teníamos  ese  Indulto;  porque  no  son  privilegios  que  autoricen  el 
condimento  de  grasas  para  los  pescados,  ni  la  Bula  de  Cruzada,  ni  la  de 
Lacticinios,  ni  la  de  Carnes,  sino  que  la  concesión  hecha  por  ellas,  es,  ó 
para  el  uso  de  huevos  y  lacticinios,  ó  para  el  de  carnes,  como  se  va  á  decir 
ahora. 

La  Bala  de  Cruzada  concede  á  los  simples  fíeles  el  uso  de  huevos  y 
lacticinios  durante  todo  el  año,  sin  excepción  de  días.  Si,  por  consejo  de 
ambos  médicos,  alguien  no  se  encuentra  bien  para  comer  pescados,  tiene 
permiso  para  el  uso  de  carnes  saludables  «en  los  tiempos  de  ayuno  de 
todo  el  año,  aunque  sean  los  de  Cuaresma^>.  No  estando  enfermo,  ni  impe- 
dido por  alguna  de  las  causas  que  se  indican  en  la  Bula,  sólo  con  ella  no 
se  pueden  comer  carnes,  debiendo  entonces,  el  que  quiera  usar  de  éstas, 
pedir  el  Indulto  que  las  concede.  Por  él  se  exceptúan  algunos  días:  el 
Miércoles  de  Ceniza,  los  Viernes  de  Cuaresma,  los  cuatro  últimos  de  Se- 
mana Santa,  las  Vigilias  de  Navidad,  Pentecostés,  Asunción  y  los  Santos 
Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 

Los  sacerdotes  no  sexagenarios  seculares,  ó  regulares  extra  claustra, 
solamente  por  la  Cruzada,  fuera  del  caso  del  consejo  de  ambos  médicos, 
no  gozan  de  ningún  privilegio  en  lo  tocante  al  uso  de  manjares;  pero  si 
toman  además  el  Indulto  de  lacticinios,  pueden  con  él  comer  huevos  y 
leche  en  todo  tiempo,  menos  los  días  de  Semana  Santa.  Y  si  añaden  á  esas 
dos  cosas  el  Indulto  de  carnes  se  comparan  á  los  simples  fieles  que  toma- 
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ron  la  Cruzada  y  el  otro  Indulto,  exceptuándose  aquí,  además  de  los  días 
indicados  antes,  toda  la  Semana  Santa. 

Los  sacerdotes  sexagenarios  se  equiparan  en  todo  á  lo  que  se  ha  dicho 
de  los  simples  fíeles. 

Los  sacerdotes  regulares  intra  claustra,  tomando  únicamente  la  Bula 
de  Cruzada,  pueden  comer  huevos  y  lacticinios  en  todo  tiempo,  exceptua- 
da la  Semana  Santa.  Si  pagan  también  el  Indulto  de  carnes,  pueden  usar 
de  ellos  siempre,  menos  los  días  señalados  arriba  y  la  Semana  Santa,  toda 
entera. 

Los  regulares  no  sacerdotes  están  en  el  mismo  caso  de'  los  sacerdotes 
sexagenarios  y  simples  fíeles. 

En  esta  breve  exposición  de  nuestros  privilegios,  se  habrá  visto  que 
más  ó  menos  extensamente,  las  gracias  concedidas  se  refieren  ó  al  uso  de 
los  huevos  y  lacticinios,  ó  al  de  las  carnes,  no  haciendo  mención  alguna 
de  los  condimentos  de  grasa.  Aquí,  dicen  algunos,  que  éstos  ya  están  com- 
prendidos, porque  concedida  la  carne,  se  debe  entender  el  condimento  de 
la  misma  con  grasa.  Es  cierto  que  si  se  ha  de  comer  carne,  se  supone  el 
condimento  de  las  grasas,  más  téngase  en  cuenta  que  entonces  el  uso  de 
ellas,  no  es  por  un  Indulto  apostólico,  especial  para  los  condimentos,  que 
es  el  que  exigía  la  respuesta,  sino  como  cosa  integrante,  y  que  se  supone, 
de  la  gracia  concedida.  El  Indulto  especial  se  concede  cuando,  debiéndose 
comer  de  vigilia,  se  autorizan  los  condimentos  de  grasas  pudiendo  enton- 
ces hacerse  extensivo  su  uso  á  la  colación  de  la  noche. 

Otra  cosa:  Los  que  dicen  que  podíamos  usar  de  las  grasas  en  la  cola- 
ción, se  fundan  en  que  ya  las  usamos  á  mediodía,  condición  que  exige  la 
tercera  respuesta;  pero  adviértase  que  si  el  indulto  por  el  que  se  concede 
el  uso  de  las  carnes,  ó  los  mismos  condimentos  de  grasas,  se  limita  á  una 
solo  comida  no  puede  extenderse  á  la  noche.  «Quoad  eos  qui  ad  ieiunium 
tenentur,  licite  uti  possunt,  in  serótina  etiam  refectione,  condimentis  in  In- 
dulto permissis:  quia  illa  in  Indulto  olei  locum  tenent:  dummodo  in  Indul- 
to non  sitposiia  restrictio  quod  ea  adhiberi possint  in  única  refectione*. 
S.  Penitenc,  16  de  Enero  de  1834.  Nuestros  indultos  nos  permiten  los 
lacticinios  y  las  carnes,  guardando,  dice  uno,  la  forma  del  ayuno;  como 
en  lo  demás  guarden,  dice  el  otro,  la  forma  de  él. 

El  mismo  doctor  Laguarda,  al  que  se  le  había  dado  la  solución,  la  en- 
tendió en  el  sentido  de  que  no  debían  usarse  los  condimentos  de  grasas 
en  la  colación,  según  nos  lo  dice  el  P.  Ferreres,  quien  afirma  también  del 
consultor  romano  que  es  de  la  misma  opinión. 

Y,  prescindiendo  de  las  otras  razones  que  ya  quedaron  dichas  en  el 
lugar  citado  de  La  Ciudad  de  Dios,  si  fuera  verdad  que  desde  el  6  de 
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Agosto  de  1910  han  sido  lícitos  los  condimentos  de  grasas  para  las  cola- 
ciones en  los  días  de  ayuno,  debe  concluirse  que  lo  fueron  desde  mucho 
tiempo  antes;  porque  la  resolución  que  se  daba  allí  no  era  una  gracia,  sino 
una  declaración  fundada  en  la  misma  esencia  de  la  Bula,  de  tal  modo  que, 
supuesta  la  manera  de  aplicarse  la  doctrina  de  la  Iglesia,  respecto  á  esos 
Indultos  apostólicos,  y  conocidos  los  privilegios  que  se  nos  concedían  á 
nosotros,  podía  saberse  si  teníamos  la  facultad  del  condimento  de  las 
grasas.  Sin  embargo,  es  muy  extraño  que,  al  menos  prácticamente  y  en  ge- 
neral, no  nos  hubiésemos  enterado  para  poder  sacar  las  consecuencias. 

Finalmente,  si  se  nos  concedió  ese  privilegio  tan  discutido  el  año  1910, 
¿por  qué  en  este  de  1914,  preguntada  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio si  podíamos  los  españoles,  bien  por  la  Bula  de  Cruzada,  ó  por  el  In- 
dulto de  carnes,  usar  de  aquellos  condimentos,  dijo  que  rogaría  á  Su  San- 
tidad que  concediese  las  gracia  para  los  días  no  exceptuados  por  el  In- 
dulto de  carnes?  Una  gracia  que  se  otorga  en  1910,  sin  que  sea  mas 
adelante  revocada,  no  se  pide  de  nuevo,  ni  menos  se  concede,  en  1914. 

La  petición,  que  fué  despachada  favorablemente  por  la  bondad  del 
Padre  Santo,  se  formuló  en  estos  términos,  según  puede  verse  arriba:  Sup- 
plicandum  Ssmo.  pro  gratía  quoad  omnes  dies  in  Indulto  quadragesí- 
mali  non  exceptos.  Como  la  Bula  de  Cruzada,  generalmente,  no  exceptúa 
ningún  día  para  usar  de  los  privilegios  que  ella  concede,  las  últimas  pala- 
bras de  la  fórmula  deben  referirse  al  Indulto  de  carnes.  Los  que  se  exclu- 
yen por  ésta  son:  el  Miércoles  de  Ceniza,  los  Viernes  de  cada  semana  de 
Cuaresma,  el  Miércoles,  Jueves,  Viernes  y  Sábado  de  Semana  Santa,  sien- 
do eclesiásticos  (probablemente  dice  Ferreres,  yo  creo  que  ciertamente),  el 
Lunes  y  Martes  de  igual  semana,  las  vigilias  de  la  Natividad  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  Pentecostés,  Asunción  de  María  y  vigilia  de  los  bien- 
aventurados Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

Se  confirma  nuestra  opinión  en  esta  materia  con  la  autoridad  que  re- 
presenta el  Boletín  Eclesiástico  de  la  diócesis  primada.  He  aquí  sus  pala- 
bras: <ahora,  por  benignidad  apostólica,  es  lícito  á  todos  los  que  gozan 
del  Indulto  cuadragesimal  ó  «Bula  de  carne»,  ó  bien  carezcan  de  ella  por 
ser  pobres,  condimentar  la  colación  con  grasa  (1)  en  los  días  en  que  dicha 
Bula  autoriza  para  comer  carnes  (2). 

Algunos  sostienen,  sin  embargo,  que  la  gracia  últimamente  concedida 
no  debe  limitarse  por  los  días  que  exceptúa  el  Indulto  de  carnes,  porque 


(1)  Se  toma  como  grasa  la  manteca  de  cerdo,  el  tocino  derretido,  la  man- 
teca de  cualquiera  clase  de  animales,  la  mantequilla  de  vaca,  la  mantequilla 
artificial;  pero  no  el  caldo  de  carne  sino  lo  expresa  el  Indulto. 

(2)  Núm.  10.  Año  1914. 
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éste,  no  hablando  de  los  condimentos,  no  puede  limitar  su  uso  á  determi- 
nados días.  Séanos  permitido  decir  aquí  á  nosotros  que  los  partidarios  de 
esta  interpretación  se  apoyaban  antes  en  el  Indulto  de  carnes  para  afirmar 
que  podíamos  condimentar  con  grasa  la  colación  de  la  noche,  no  obstan- 
te que  afirman  ahora,  para  que  no  quede  excluido  ningún  día  del  uso  de 
las  mantecas,  que  el  Indulto  no  habla — ni  por  tanto  concedía  nada — acerca 
de  los  condimentos  de  la  colación. 

Mas  la  verdad  es  que,  á  pesar  del  Indulto,  no  podíamos  antes  usar  de 
los  condimentos  de  grasa  en  la  colación,  porque,  efectivamente,  como 
conceden  ahora,  no  hablaba  de  ellos;  ni  podemos  después  emplear  indis- 
tintamente en  cualquier  día  de  ayuno  las  dichas  grasas,  porque  el  Indulto 
de  carnes  exceptúa  ciertos  días,  y  la  gracia  se  ha  concedido  según  el  tenor 
del  mismo  Indulto. 

La  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  que  concede  el  condimento 
de  las  grasas,  menciona  el  Indulto,  no  obstante  que  éste  no  dice  nada  de 
ellas,  porque  la  pregunta  que  se  le  hizo,  así  lo  exigía,  Se  deseaba  saber  si 
por  el  hecho  de  gozar  de  los  privilegios  de  la  Bula  ó  del  Indulto,  podía- 
mos los  españoles  condimentar  con  mantecas  la  colación  de  la  noche,  y  la 
respuesta  que  se  da  á  eso  fué  la  siguiente:  Se  concede  la  gracia  para  todos 
los  días  no  exceptuados  por  el  Indulto. 


S.  CONGREGATIO  CONCÍLII 
LA  FIESTA  DE  SAN  ILDEFONSO 

RESTABLECIDA  COMO   DE  PRECEPTO    PARA    LA    DIÓCESIS  PRIMADA 

Beatissime  Pater: 

Toletanus  Capitularis  Vicarius,  una  cum  Toletanae  Ecclesiae  Capitulo 
Cathedrali,  ad  pedes  Sanctitatis  Vestrae  provolutus,  quae  sequuntur  humi- 
liter  exponit. 

Promulgato  Motu  Proprio  De  diebus  fesiis  diei  2  Julii  1911,  festum 
S.  Ildephonsi,  principalis  illius  dioecesis  Patroni,  de  numero  festivitatum 
praecepto  obstristarum  fuit  jure  expunctum;  re  tamen  a  quamplurimis, 
quin  et  ab  ómnibus  fere,  qui  diebus  festis  nunc  vigentibus  praeceptum 
ecclesiasticum  observant,  celebratur.  Ad  haec  hujusmodi  festum,  cum  sit 
et  onomasticus  dies  nostri  catholici  Regis  Ildephonsi  XIII,  est,  ut  ajunt, 
festum  civile;  et  civiliter  etiam  observatur  ita  ut  vacent  a  negotiis  minime 
necessariis  et  publicae  offícinae  et  homines  privati  et  magnates  et  plebeji. 
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His  ómnibus  permoti  Vicarius  Capitularis  et  Capitulum,  sed  praeser- 
tim  ob  pietatem  in  Deum  tantique  Patroni  venerationen  et  cultum,  a  Sanc- 
titate  Vestra  enixe  petunt  ut  iterum  Sancti  Ildephonsi  dies  in  elencho  fes- 
torum  de  praecepto,  saltem  pro  Toletana  Diócesi,  benigne  reponere  dig- 
netur. 

Ex  audientia  Sanctissimi  diei  10  Martii  1914,  Sanctissimus  D.  N.  PIUS 
PP.  X,  audita  relatione  infrascripti  Cardinalis  S.  Congregationis  Concilii 
Praefecti,  attentis  peculiaribus  rerum  adjunctis,  pro  gratia  juxta  preces  be- 
nigne annuere  dignatus  est. 

Datum  Romae  die  20  Martii  1914. 

.     F.  Card.  Cassetta,  Praefectas. 
L.  >íi  S. 

O.  GioRQi,  Secr. 

El  Motu  proprio  Supremi  DiscípUnae,  2  de  Julio  de  1911,  de  Pió  X, 
determina  lo  siguiente  en  la  cuarta  de  sus  determinaciones:  «Si  de  lo  dicho 
anteriormente  queda  derogada  ó  trasladada  alguna  de  las  fiestas,  no  se 
haga  nada  nuevo  sin  consultar  antes  á  la  Sede  Apostólica;  por  más  que  se 
conceda  á  los  Ordinarios  de  cualquiera  nación  ó  provincia  el  recurso  á  la 
Santa  Sede  cuando  juzguen  oportuna  su  conservación. >  Como  de  lo  que 
se  prescribe  en  el  número  anterior  del  mismo  Motu  proprio  las  fiestas  de 
los  Patronos  no  se  libraban  de  la  supresión,  era  claro  que  desde  entonces 
no  podía  celebrarse  bajo  los  dos  preceptos  la  de  San  Ildefonso,  patrono 
de  la  arquidiócesis  primada. 

A  conseguir  la  gracia  del  doble  precepto  para  ella,  se  han  ordenado  las 
preces  del  Vicario  capitular  y  Capítulo  metroplitano  de  Toledo,  habiéndo- 
las recibido  benignamente  Su  Santidad;  pero  restringiendo  el  Indulto  á  la 
diócesis  toledana,  como  suplicaba  que  se  concediese  al  menos  el  ilustrísi- 
mo  Cabildo. 

Las  razones  de  la  petición  al  Romano  Pontífice  para  el  restablecimiento 
de  la  fiesta  del  Patrono  de  Toledo,  son  también  (además  de  las  de  orden 
religioso,  y  ciertamente  las  principales,  porque  el  pueblo  no  ha  dejado  de 
celebrarla)  de  orden  civil,  pues  se  da  la  circunstancia  de  ser  San  Ildefonso 
el  santo  de  nuestro  Rey,  y  por  consiguiente,  se  celebra  en  ese  día  fiesta 
nacional. 

P.  Claudio  Martín. 
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A.  Knoch,  S.  T.  D.— El  onanismo  conyugal  y  el  Tribunal  de  lá  penitencia.— 

Tipografía  católica,  calle  del  Pino,  5.  Barcelona.— 1914. 

Unas  100  páginas  forman  este  folleto  que  tradujo  de  la  cuarta  edición 
francesa  el  Presbítero  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Ribas.  La  importancia  del 
librito  está  en  razón  directa  de  la  gravedad  del  mal  qué  se  denuncia,  que, 
por  desgracia,  es  mucho  más  grande  de  lo  que  pudiera  creerse.  Parece 
mentira  que  lo  que  ordenó  tan  sabiamente  la  Providencia,  lo  haya  puesto 
el  hombre  en  tal  estado  que  se  tome  como  signo  de  su  refinada  malicia. 
Los  tiempos  de  aquella  Roma  que  se  consumía  por  el  exceso  de  su  misma 
molicie,  no  son  extraños  á  esta  época  de  desenfrenado  paganismo  en  las 
obligaciones  más  íntimas  del  hogar. 

Por  otra  parte,  es  muy  natural  esa  plaga  que  amenaza  destruir  á  las 
naciones  (es  corriente  oir  hablar  del  suicidio  nacional  de  Francia)  con  la 
despoblación  progresiva,  supuestas  las  doctrinas  disolventes  acerca  del 
matrimonio.  Quien  espera  que  el  divorcio,  más  ó  menos  tarde,  sea  la  solu- 
ción definitiva  de  su  estado  presente,  es  lógico  que  se  prepare  á  llegar  á  él 
lo  más  libre  que  pueda;  y  ahí  la  prontitud  y  facilidad  del  empleo  de  pre- 
servativos que  eviten  la  sucesión,  considerada,  por  esta  sociedad  cultísima 
y  previsora  del  siglo  XX,  como  un  grave  mal  para  ulteriores  cálculos. 

De  los  varios  modos  de  que  pueden  abusar  del  matrimonio,  sólo  es 
objeto  de  estudio  en  este  tratado  el  onanismo.  El  autor,  recordando  antes 
los  días  aquellos  en  que  se  encontraba  muy  difícilmente  la  que  quisiera  ser 
madre  por  el  abuso  de  la  naturaleza,  divide  su  trabajo  en  dos  partes:  la 
primera  comprende;  1.°,  la  existencia  del  mal  y  su  gravedad  actual;  2.°,  las 
causas  del  mal  y  los  pretextos  de  los  que  lo  cometen;  3.°,  las  diferentes 
formas,  antiguas  ó  nuevas,  con  las  cuales  extiende  sus  estragos  el  ona- 
nismo. 

Prueba  lo  primero  con  datos  que,  por  no  permitir  dudar,  porque  están 
sacados  de  las  estadísticas  correspondientes,  dejan  en  el  ánimo  una  impre- 
sión de  desagrado  que  lastima,  al  ver  cómo  pueblos,  grandes  por  su  histo- 
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ría,  retroceden  en  la  moralidad  de  sus  costumbres  á  muchos  siglos  de  dis- 
tancia. En  algunos  de  los  últimos  años  ha  habido  más  defunciones  que  na- 
cimientos en  Francia.  Esta  misma  nación  ganó  de  habitantes,  desde  1850  á 
1900,  3  millones;  Alemania,  20  millones.  La  influencia  de  Francia,  según 
esas  estadísticas,  se  deja  sentir  de  un  modo  alarmante  en  las  provincias  de 
otros  reinos  que  le  están  vecinas.  En  España,  aunque  no  en  las  proporcio- 
nes que  en  otros  países,  hay  también  disminución  de  nacimientos  por  cada 
1.000  habitantes  desde  algún  tiempo  acá;  pues  la  cifra  que  en  1881  era  de 
37,  bajó  en  1910  á  33. 

Las  causas  que  se  han  alegado  de  ese  mal,  tan  inquietante  para  los  hom- 
bres de  buen  sentido,  han  sido  muy  varias  según  del  campo  de  donde 
proceden;  pero  es  indudable  que  las  verdaderas  son  las  que  indica,  des- 
pués de  demostrar  la  falsedad  de  las  otras  nuestro  preclaro  autor.  A  nadie, 
efectivamente,  que  obre  de  buena  fe  se  le  podría  ocurrir  que  la  idea  cató- 
lica sea  contraria  al  aumento  de  la  población.  Gracias  al  catolicismo  se 
pudo,  hace  ya  muchos  siglos,  ordenar  el  matrimonio  en  favor  de  la  espe- 
cie, y  gracias  á  él  tenemos  una  esperanza  que  remedie  los  abusos  de  hoy . 

Brevemente,  pero  con  claridad,  habla  el  autor  de  las  formas  que  em- 
plean algunos  para  evitar  que  se  consigan  los  fines  más  altos  del  matrimo- 
nio, la  multiplicación  de  los  hijos.  Tratándose  de  esta  clase  de  pecados,  es 
conveniente  que  conozcan  los  confesores  tales  preservativos;  porque  éstos 
hacen  algunas  veces  malo  el  acto  desde  el  principio  y,  por  consiguiente,  es 
ilícita  toda  cooperación,  aunque  sea  material,  á  no  ser  que  amenazara  un 
peligro  gravísimo;  otras  veces  comienza  el  acto  normalmente,  y  según  la 
naturaleza,  y  entonces,  aunque  se  prevea  que  se  ha  de  abusar  de  él,  se 
puede  concurrir,  al  mismo  bien  que  por  causas  razonables. 

La  segunda  parte  es  quizá  de  mayor  interés  doctrinal,  porque  se  resuel- 
ven allí  cuestiones  de  alto  sentido  moral  y  teológico.  No  admite  el  autor, 
sino  muy  difícilmente  y  raras  veces,  la  buena  fe  de  los  que  practican  el 
onanismo;  pues  la  naturaleza  no  puede  ser  defraudada  impunemente  en  las 
cosas  necesarias  á  sus  fines.  Caso  de  existir  en  algunos  esa  buena  fe,  dice 
el  autor  que  durará  poco  tiempo,  menos  todavía  en  nuestros  días,  en  los 
que,  por  la  extensión  del  mal,  se  ha  denunciado  abiertamente  hasta  en  los 
órganos  de  la  Prensa  popular  y  diaria. 

Supuesta  esa  excepción  de  ignorancia  en  algunos  sobre  los  fines  del 
matrimonio,  ¿deben  ser  ilustrados  por  el  confesor?,  ¿deberá  preguntar  á 
los  penitentes  que  no  se  acusen  del  vicio  de  onanismo?  Varias  respuestas 
de  las  Congregaciones  Romanas  y  la  doctrina  de  celebrados  autores  decla- 
ran á  una  que  no  dejen  los  confesores  de  obrar  con  energía  en  una  mate- 
ria tan  importante,  dejándose  llevar  de  temores  pueriles.  Aquí,  menos  que 
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en  otros  puntos,  no  es  tolerable  el  laximo  que  enerva.  Dígaseles,  pues,  á 
los  casados  sus  obligaciones,  si  las  ignoran,  y  pregúnteseles  cauta  y  casta- 
mente por  el  cumplimiento  de  las  mismas.  Contra  los  que  hicieran  por 
defender  su  reprobable  conducta,  opónganse  los  daños  que  se  siguen 
defraudando  á  la  naturaleza,  y  sobre  todo  el  peligro  más  considerable  y 
muy  de  temer  á  que  se  exponen  haciendo  traición  á  su  conciencia. 

Porque  fueron  el  motivo  de  que  se  publicara  este  libro,  al  fin  de  él  van 
las  Instrucciones  dadas  por  el  episcopado  belga  para  denunciar  y  poner 
remedio  á  los  daños  del  onanismo.  Leyéndolas,  se  confirman  las  afirma- 
ciones hechas  en  la  obra. — C.  Martin. 


Emmanuele  de  Sarzana,  Dottore  in  Diritto  Canónico.  Manuale  di  Diritto  Cos- 
tituzionale  della  Chiesa  Cattolica  Apostólica  Romana.— Bruxelles,  Des- 
clée,  De  Brouwer  e  Cié.  — 1914. 

Es  algo  difícil  dar  una  noticia  exacta  de  lo  que  se  contiene  en  este  libro, 
porque  son  muchas  las  cosas  de  que  se  habla  en  él,  y  quizá  un  poco  lige- 
ramente, bien  que  el  autor  ha  tratado  de  huir  de  todo  lo  que  tenga  sabor  á 
polémica;  pero  nos  parecerán  siempre  muy  alejadas  entre  sí  ciertas  mate- 
rias para  que  se  las  quiera  unir  en  el  mismo  libro:  tales  son  las  cuestiones 
sobre  el  voto  civil  en  todas  sus  formas,  y  las  otras  de  orden  puramente 
religioso  ó  eclesiástico. 

Sin  embargo,  no  negaremos  que  no  sirvan  de  algo  esas  nociones  gene- 
rales, ya  que  mediante  ellas  se  fijarán  mejor  las  ideas  sobre  el  desarrollo 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  se  verán  también  los  puntos  comunes  á  las 
dos  sociedades  y  sus  discrepancias.  La  competencia  del  autor,  dados  los 
cargos  que  lleva  desempeñando  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  es  más  patente 
cuando  habla  de  esas  cosas  tan  allegadas  á  su  profesión;  verbi  gracia,  de 
la  soberanía,  bien  legislativa,  judicial  ó  ejecutiva  del  Romano  Pontífice;  de 
su  inmunidad;  Curia  romana;  Sagradas  Congregaciones;  organismo  de  las 
mismas  y  sus  normas;  diverso  concepto  entre  la  independencia  y  autono- 
mía de  la  Iglesia. 

Merecen  también  que  se  detenga  la  consideración  en  estas  otras 
cuestiones:  la  soberanía  nacional  é  internacional  del  R.  Pontífice,  el  dere- 
cho de  elección  en  la  Iglesia  católica,  la  cuestión  romana,  por  qué  no  im- 
porta que  el  Papa  sea  de  origen  italiano,  y  por  qué  lo  son  también  la  ma- 
yoría de  los  que  forman  el  Sacro  Colegio,  etc. 

La  cuarta  y  última  parte  de  la  obra  tiene  mucha  novedad,  porque  se 
exponen  allí  cuestiones  que  están  muy  en  boga  en  nuestros  días,  y  el  autor 
las  resuelve  en  un  sentido  amplio.  Habla  de  los  derechos  de  los  fieles;  de 
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la  igualdad  eclesiástica;  libertad  de  imprenta;  de  pensamiento;  de  reunión; 
de  conciencia;  de  cultos;  Ordenes  religiosas;  Asociaciones  laicas;  polí- 
tico-religiosas; elección  de  diputados. 

De  lo  que  queda  dicho,  y  de  las  otras  muchas  cosas  que  se  han  callado, 
verán  todos  que  si  el  presente  no  es  un  libro  fundamental,  corresponde, 
sin  embargo,  perfectamente  á  su  título.— C.  Martiu, 


Pastoral  sobre  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  del  préstamo.— Dr.  D.  Anto- 
lin  López  Peláez,  Arzobispo  de  Tarragona.  Tipografía  de  Francisco  Arís, 
Tarragona.— 1914. 

Después  de  citar  unas  palabras  de  la  Encíclica  Rerum  novarum  de 
León  XIII  por  las  que  se  encarece  la  importancia  notable  de  la  usura  en  la 
presente  cuestión  social,  el  infatigable  en  el  trabajo,  Dr.  López  Peláez, 
expone  en  unas  breves  páginas,  con  claridad  notable,  todo  lo  que  en  esa 
materia  de  los  préstamos  y  usuras  ha  observado  la  Iglesia  en  los  diferen- 
tes tiempos.  Su  doctrina  queda  á  salvo,  así  de  los  ataques  socialistas,  como 
de'los  otros  que  le  dirigen  algunos  del  bando  opuesto.  No  se  puede  supri- 
mir el  capital,  porque  se  abuse  de  él  en  alguna  ocasión.  Tan  brevemente 
defiende  el  señor  Arzobispo  á  los  capitalistas,  como  condena  los  abusos 
de  sus  dineros.  La  Iglesia  no  ha  tenido  nunca  otro  criterio.  Ha  reprobado, 
como  usura,  el  lucro  obtenido  por  el  préstamo  de  una  cosa  fungible, 
infructífera,  sin  trabajo  ni  peligro  alguno. 

Es  de  esencia  del  préstamo  ó  mutuo  que  verse  sobre  cosas  fungibles, 
que  se  consumen  al  usarlas;  por  consiguiente,  devolviendo  una  igual  á  la 
recibida,  se  guarda  la  proporción  necesaria.  Exigir  más,  es  en  daño  de  la 
justicia,  que  manda  no  dar  á  cada  uno  sino  lo  propio.  Merece  llamarse 
ilícito  todo  contrato  en  que  se  exige  más  del  justo  precio.  Ahora  bien,  el 
precio  del  capital  prestado  es  su  equivalencia;  exigir  que  se  añada  algo 
como  interés  constituye  una  injusticia. 

Entre  los  bienes  fungibles  se  debe  contar  el  dinero,  que  si  bien  al 
usarse  no  se  destruye  físicamente  como  las  otras  cosas  fungibles,  sí  de  una 
manera  moral.  Por  eso,  cuando  se  emplea,  se  dice  que  lo  gastamos.  Esta 
cualidad  del  dinero  hace  que  se  le  considere,  al  hacerse  el  préstamo,  como 
cosa  propia  del  prestatario,  debiendo  quedar  para  él  todas  las  ganancias 
que  obtenga  por  su  medio.  Y  como  el  que  presta  un  objeto  de  naturaleza 
fungible  al  primer  uso,  pierde  ipso  facto  la  propiedad  de  él,  no  hay  nin- 
guna razón  para,  además  de  la  cosa,  cobrar  algo  que  pudiera  producir  el 
préstamo. 

A  algunos  no  les  ha  parecido  bien  esta  doctrina  de  la  Iglesia,  y  la  juz- 
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gan  muy  rigurosa  y  poco  favorable  al  desarrollo  comercial  y  de  la  in- 
dustria.. No  reparan  que,  gracias  á  ella  en  otros  siglos,  cuando  el  dinero 
no  tenía  el  valor  que  la  actividad  moderna  le  ha  dado,  se  libraron  de  la 
ruina  muchas  familias  que,  de  otro  modo,  hubieran  sido  víctimas  de  las 
codicias  de  los  ricos.  Es  gloria,  precisamente,  de  la  legislación  canónica  el 
adaptarse  á  las  necesidades  de  la  época.  En  aquellos  tiempos  el  dinero  no 
tenía  más  valor  que  el  de  su  uso;  no  era  justo  que  se  tolerasen  ganancias 
de  cosas  infructíferas  nada  más  que  por  prestarlas.  En  los  días  presentes 
puede  el  dinero  ser  colocado,  facilísimamente,  en  cualquier  Empresa  ó 
acción  que  lo  hagan  producir,  pudiendo,  desde  este  punto  de  vista,  consi- 
derarse como  algo  fructuoso.  Exigir,  por  tanto,  en  estas  circunstancias, 
además  del  dinero  que  se  prestó,  aquellos  réditos  que  hubiera  producido 
empleado  de  otro  modo,  no  es  ninguna  injusticia,  ni  la  Iglesia  lo  condena. 

Y  no  es  sólo  este  título  (lucram  cessans)  el  reconocido  por  la  Iglesia 
para  legitimar  ciertos  intereses,  además  del  préstamo.  Admitiendo  que  «no 
debe  ser  gravoso  á  nadie  su  oficio»,  cuando  se  den  otros  casos  en  que  el 
prestamista  quedara  perjudicado  si  no  se  le  devolviera  más  de  lo  que  él 
dio,  sería  injusto  no  resarcir  el  daño  que  se  le  sigue  del  préstamo.  Tal  es 
el  otro  título,  damnum  emergens;  porque  si  con  ocasión  del  préstamo  se 
sufre  algún  detrimento  pecuniario,  se  ha  de  compensar  mediante  un  equi- 
valente además  del  capital  que  se  entregó. 

Es  lícito  igualmente  recibir  más  de  lo  que  se  presta,  por  virtud  de  la 
exposición  particular  de  que  no  se  devuelva  todo  ó  nada  de  lo  que  se  entre- 
gue (periculum  sorüs),  cuidando  de  guardar  la  debida  proporción  entre  la 
cantidad  del  interés  y  la  cualidad  del  peligro,  porque  tiene  más  estimación 
lo  que  se  halla  seguro  que  lo  que  no  lo  está.  Más  todavía;  puede  pactarse 
sobre  la  cantidad  prestada  la  percepción  de  alguna  otra  cosa  para  el  caso 
de  que  por  culpa  del  deudor  no  se  devolviese  en  el  tiempo  convenido.  Lo 
que  se  añade  es  extrínseco  al  préstamo,  y  con  ello  se  trata  de  resarcir  al 
prestamista  de  los  perjuicios  que  le  ocasionara  la  tardanza  del  prestatario. 

Pero  fuera  de  todos  esos  títulos,  extrínsecos  al  préstamo,  hay  otra 
razón  más  general  que  autoriza  unos  intereses  racionales  sobre  la  cosa 
prestada:  se  W^ma.  premio  legal,  ó  título  de  ley  civil,  decretado  por  la  auto- 
ridad de  la  República,  mirando  al  bien  común.  Más  ó  menos,  ha  sido  dis- 
cutida por  algunos  canonistas  la  legitimidad  de  aquel  premio,  porque  no 
veían  en  él  sino  la  ganancia  del  mutuo  en  virtud  del  mismo  mutuo;  pero 
la  Iglesia  que  ve  que  un  interés  racional  favorece  tanto  al  comercio  y  las 
industrias,  no  podía  menos  de  reconocerlo  como  justo.  De  la  ley,  consi- 
derada en  sí  misma,  no  puede  decirse  tampoco  que  sea  injusta,  toda  vez 
que  es  anterior  á  todo  contrato  y  no  hace  por  favorecer  á  unos  con  perjui- 
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do  de  otros.  No  concede  el  derecho  de  cobrar  réditos;  se  limita  á  procu- 
rar que  no  se  cobren  réditos  inmoderados. 

Va  todavía  más  adelante  la  Iglesia;  porque  aún  en  aquellos  Estados 
donde  la  ley  civil  no  ordena  el  interés  legal,  ella  lo  admite,  siendo  mode- 
rado. Seexplica  este  modo  de  obrar  de  la  Iglesia  teniendo  en  cuenta  el 
concepto  moderno  que  se  tiene  del  dinero.  Puesto  en  circulación  se  sos- 
tiene, propaga  y  aumenta,  influyendo  en  el  buen  resultado  del  negocio 
cualquiera  cantidad  que  se  añada,  por  pequeña  que  sea. 

A  los  socialistas,  sin  embargo,  no  les  gusta  nada  que  la  Iglesia  juzgue 
ahora  de  modo  distinto  al  de  los  tiempos  pasados,  y  no  se  acuerdan  que 
las  relaciones  antiguas  y  las  de  hoy,  en  la  materia  de  que  se  está  hablando, 
han  cambiado  radicalmente.  Yerran  también  los  socialistas,  porque  tienen 
una  idea  falsa  de  lo  que  es  la  propiedad,  cuyo  título  único,  dicen,  es  el  tra- 
bajo. En  este  punto  el  señor  Arzobispo,  aun  prescindiendo  de  contestar  á 
lo  principal,  porque  no  es  eso  lo  propuesto,  deja  ver  claro  que  los  socia- 
listas no  tienen  razón  en  sus  principios  sobre  la  propiedad;  porque  con 
igual  trabajo  y  en  idénticas  circunstancias  un  negociante,  por  ejemplo, 
recibe  mayor  ó  menor  ganancia  según  fuera  mayor  ó  menor  el  capital  em- 
pleado. 

No  es  de  hoy  tampoco  la  doctrina  de  la  Iglesia  que  permite  un  lucro 
moderado  en  el  préstamo;  pues  ya  á  mediados  del  siglo  XVI,  con  motivo  de 
la  institución  del  Monte  de  Piedad  de  Vizenza,  se  dijo  que,  sin  escrúpulo 
de  conciencia,  podría  obtenerse  un  4  por  100.  Esa  tasa  que  puede  permi- 
tir la  Iglesia  no  es  fácil  que,  haciéndola  general,  resultara  justa,  dada  la  di- 
versidad de  tiempos,  países  y  circunstancias,  debiéndose  determinar  en 
cada  caso  conforme  á  la  práctica  común  seguida  por  hombres  de  timorata 
conciencia  en  los  respectivos  lugares  y  tiempos. 

Obrando  la  Iglesia  de  este  modo,  no  se  opone  al  Evangelio,  bien  que 
aquí  se  diga  que  se  dé  prestado  sin  esperar  nada;  porque  la  Iglesia  repite 
esto  mismo  tratándose  de  socorrer  á  los  muy  necesitados,  y  cuando,  fuera 
del  préstamo,  no  hay  ninguna  razón  para  exigir  los  réditos.  De  otro  lado 
las  palabras  del  Redentor  parecen  más  de  consejo  que  no  un  mandato,  y 
conocemos  por  la  Sagrada  Escritura  que  les  estaba  permitido  á  los  judíos 
cobrar  algo  más  de  los  extranjeros  cuando  les  daban  prestado. 

En  otra  Carta  Pastoral  tratará  el  señor  Arzobispo  de  los  estragos  pro- 
ducidos i)or  la  usura. 

Es  seguro  que  en  este  resumen  que  hemos  querido  hacer  de  esta  nota- 
ble Carta,  aun  valiéndonos  casi  siempre  de  las  mismas  palabras  de  su 
ilustre  autor,  no  se  ha  acertado  muchas  veces  con  el  verdadero  sentido; 
pero  de  eso  poco  que  se  dice,  y  malamente,  se  comprenderán  la^alteza  de 
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miras  y  el  buen  juicio  que  puso  en  ella  el  insigne  Arzobispo  de  Tarragona. 
C  Martin,  

Himnes  Homerics,  traducció  en  vers  de  Joan  Maragall,  1  text.  grec.  amb.  la 
traducció  literal  de  P.  Bosch  Gimpera.— Tip.  L'Aveng.  Massó  Casas.— Ram- 
bla Catalunya,  24.— Precio:  5  ptas. 

Contiene  este  libro,  en  su  primera  parte,  los  Himnos  homéricos  tradu- 
cidos en  catalán,  en  verso,  y  en  la  segunda  parte,  el  texto  griego  con  la 
traducción  literal  en  catalán  también. 

No  es  el  autor  de  esta  versión  un  desconocido  que  haya  hecho  este 
ensayo  como  primer  trabajo,  sino  que  es  uno  de  los  más  notables  entre 
los  contemporáneos,  escritor  cultísimo  en  idioma  provenzal  y  en  idioma 
castellano,  manejando  los  dos  con  verdadero  arte;  periodista  de  los  más 
constantes,  de  los  más  simpáticos,  por  la  brillantez  con  que  defendió  siem- 
pre los  diversos  asuntos  que  trató.  Juan  Maragall  es  poeta  de  verdad,  y 
porque  le  entusiasma  la  antigüedad  clásica  á  ella  dirige  una  de  sus  prime- 
ras composiciones. 

Su  vida,  aunque  no  ha  sido  larga  (de  1860  á  1911),  ha  sido  bien  apro- 
vechada. En  1891  figuran  ya  publicadas  algunas  de  sus  poesías.  Desde 
entonces  no  ha  cesado  en  sus  estudios,  publicados  unos  en  su  nativo  idio- 
ma y  en  castellano  otros. 

Para  la  versión  de  los  Himnos  homéricos  escogió  el  catalán;  no  es  la 
primera  vez  que  hemos  citado  versiones  griegas  hechas  en  el  idioma  de 
Ansias  March;  las  Fábulas  de  Esopo,  por  Alcoverro,  entre  otros.  No  me 
disgusta  ver  á  Homero  ó  á  los  autores  de  todos  los  himnos  interpretados 
así,  porque  hay  cierta  semejanza  entre  uno  y  otro  pueblo,  los  dos  son  vi- 
gorosos, trabajadores;  porque  en  esos  himnos,  aunque  van  dirigidos  á  las 
divinidades  gentílicas,  sobresale  el  amor  á  la  patria  y  se  ensalza  siempre  á 
ésta  en  especial  la  propia  del  cantor;  Atenas,  Esparta  y  Tebas,  que  integra- 
ban el  suelo  griego,  y  el  pueblo  catalán  es,  como  pocos,  amante  de  su  pa- 
tria, de  la  patria  chica,  de  todo  cuanto  lo  rodea;  ciertamente  que,  á  veces, 
con  detrimento  de  la  patria  madre,  igual  que  sucedió  á  los  griegos;  pero, 
¿quién  puede  arrancarle  ese  amor,  al  calor  del  cual  ha  realizado  tantas 
proezas,  tantos  adelantos  en  las  industrias;  cuando  allí  se  han  formado 
verdaderos  genios  en  las  letras,  un  Ansias  March,  Ramón  Llull,  Montaner, 
Verdaguer,  Quimera  y  otros  que  han  conservado  siempre  su  idioma  escri- 
biendo en  él  como  el  griego  en  sus  dialectos;  cuando,  por  lo  que  atañe  á 
los  estudios  helénicos  y  traducción  de  obras  del  mismo  origen,  ellos  llevan 
la  palma,  sobre  todo,  desde  hace  unos  cuantos  años,  teniendo  en  su  Univer- 
sidad una  escogida  representación  en  este  linaje  de  estudios? 
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Bien  están  en  verso  esos  himnos.  Un  idioma  que  tiene  una  Atlántida, 
un  Canigó  y  un  Mar  y  Cel  en  hermosos  y  fluidos  versos,  puede  también 
prestar  su  ropaje  á  un  autor  clásico. 

En  la  segunda  parte  se  expresa  fielmente  el  pensamiento,  y  para  de- 
mostrarlo, basta  al  lector  recorrer  el  texto  griego  que  tiene  al  lado.  En  las 
dos  partes  del  libro  hay  su  importancia  particular,  y  las  dos  se  acomodan  á 
diversos  gustos  en  la  cuestión  de  versiones.— P.  Hompanera. 


Le  Pére  Vincent  de  Paul  Bailly,  por  E.  Lacoste.— Un  folleto  de   84  páginas, 
en  S.*',  con  muchos  grabados.  Maison  de  la  Bonne  Presse.  1  franco. 

Es  una  biografía  muy  interesante  del  hombre  de  fe,  creador  y  propa- 
gador de  un  sinnúmero  de  obras  inmortales  que  perpetúan  en  el  mundo 
la  existencia  del  que  la  tiene  ya  en  Dios. 

No  es  temerario  afirmar  que  son  pocos  los  hombres  que  puedan  ser- 
vir de  modelo  tan  perfecto  á  jóvenes  y  viejos,  á  sacerdotes  y  seglares 
llevados  por  Dios  á  su  viña  para  trabajar  en  ella  y  hacerla  producir  her- 
mosos frutos  de  bendición. 

Monsieur  E.  Lacoste  expone  con  sencillez  los  hechos  más  culminantes 
de  la  vida  fecunda,  apostólica,  fervorosa  y  patriótica  del  P.  Vicente  de 
Paúl  Bailly,  uno  de  los  hombres  más  prestigiosos  del  periodismo  católico 
en  el  siglo  XIX,  haciendo  resaltar  de  una  manera  clara  y  precisa  su  espí- 
ritu de  obediencia,  sacrificio  y  abnegación  en  la  grandísima  empresa  que 
Dios  le  confió  en  la  tierra  para  llevar  la  verdad  á  las  inteligencias  extra- 
viadas y  el  amor  santo  á  los  pechos  generosos  que  buscan  la  paz  del 
Señor,  no  en  las  comodidades,  sino  en  los  hechos  necesarios  de  la  vida. 
Espera  el  autor  que  se  publicará  pronto  una  vida  detallada  del  gran  cam- 
peón de  la  Iglesia  para  que  puedan  saborearse  todas  las  dulzuras  y  admi- 
rarse todas  las  grandezas  del  inmortal  religioso  agustino.— P.  /  Rodrigo, 


Hommages  au  R.  P.  Vincent  de  Paul  Bailly,  Fondateur  de  La  Croix  et  de  la 
Maison  de  la  Bonne  Presse.— Paris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  1913,— Un 
volumen  de  800  páginas,  en  8.^* 

Monsieur  Paul  Feron-Vrau,  sucesor  del  P.  Bailly  en  la  Dirección  de  la 
Casa  de  la  Buena  Prensa,  desde  que  la  iniquidad  perpetró  el  crimen  de 
asesinar  al  justo  por  luchar  contra  los  planes  de  Satanás,  ha  tenido  la 
idea  felicísima  de  ofrecer  al  público,  en  un  solo  volumen,  las  alabanzas 
cantadas  en  todo  el  orbe  católico  al  que  sigue  hablando,  aun  después  de 
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muerto,  porque  es  eterna  la  memoria  de  los  que  viven  en  Dios  y  cierran 
los  ojos  al  tiempo  para  vivir  siempre  en  Dios. 

Su  Santidad  Pío  X,  la  Curia  Romana,  Cardenales,  Arzobispos  y  Obis- 
pos, el  clero  secular  y  regular,  senadores,  diputados,  militares,  obreros  y 
la  Prensa  del  mundo  civilizado  han  caído  de  rodillas  ante  la  tumba  del 
P.  Bailly,  ofreciéndole  bendiciones,  lágrimas  y  alabanzas,  recordando  las 
proezas  de  su  celo  apostólico,  de  su  actividad  en  llevar  los  pueblos  á 
María  y  por  María  á  Jesús,  de  su  espíritu  batallador,  fervoroso  y  patriota, 
de  su  hambre  y  sed  por  el  triunfo  de  la  Cruz  de  Cristo  y  de  su  abnega- 
ción en  aras  de  la  verdad  y  del  amor.  El  sentimiento  por  el  muerto  que 
supo  llevar  la  savia  de  la  vida  á  todos  los  rincones  de  Francia  y  que  no 
reconoció  fronteras  tratándose  de  dar  gloria  á  Dios  y  esplendor  á  la  justi- 
cia, ha  tenido  un  eco  universal,  ha  hecho  derramar  muchas  lágrimas  y  ha 
puesto  la  oración  en  muchos  labios,  prueba  evidente  de  la  universalidad 
del  nombre  del  P.  Bailly.— P./  Rodrigo. 


Himnos  homéricos,  vertidos  directa  y  literalmente  del  griego  por  vez  primera 
á  la  prosa  castellana,  por  José  Banqué  y  Faliu,  doctor  en  Filosofía  y  Letras 
y  Catedrático  de  lengua  griega  en  la  Universidad  de  Barcelona.  -Tip.  «La 
Académica»,  Serra  Hermanos. -Barcelona.  1913. 

Hace  dos  años,  próximamente,  que  dimos  noticia  en  esta  revista  de  la 
acertada  y  escrupulosa  versión  de  los  Himnos  homéricos,  por  el  Dr.  Ban- 
qué;  tres  eran  los  traducidos  de  los  treinta  y  cuatro  de  que  consta  la 
colección,  y  por  ser  de  los  más  largos,  formaban  un  fascículo  de  76  pági- 
nas en  cuarto  mayor  y  muy  bien  presentado.  Publicáronse  después  los  res- 
tantes en  otro  fascículo  del  mismo  tamaño  y  94  páginas,  y  de  éste  nos 
ocupamos  hoy. 

Empezando  por  lo  que  primero  aparece  á  nuestra  vista,  la  parte  tipo- 
gráfica, no  puede  ser  ésta  más  acabada,  ni  cabe  mayor  esmero,  papel  exce- 
lente, tipos  elegantes  y  clarísimos,  grabados  que  pueden  competir  con  los 
de  las  mejores  revistas  ilustradas  y  una  serie  de  detalles  presentados  con 
tal  arte,  que  nadie  se  resiste  al  dar  un  vistazo  al  folleto. 

Como  los  himnos  están  dirigidos  á  las  divinidades  gentílicas,  á  ellas  se 
refieren  los  grabados  y  de  ellas  son  representación.  Son  de  estatuas  de  los 
más  notables  escultores  de  la  antigüedad:  Venus  de  Milo  y  Guido,  Ceres 
de  Guido,  Asclepiades,  Marte,  Dionisio,  Minerva  y  otras  de  las  contenidas 
en  el  Partenón,  y  no  faltan  emblemas,  bajos  relieves,  en  todo  lo  cual  han 
puesto  mucho  arte  los  hermanos  Serra,  que  acreditan  su  imprenta. 

El  interés  de  los  himnos  no  es  otro  que  el  mitológico;  teogonia  de  los 
dioses,  enlaces  con  los  héroes,  transformaciones  sucesivas,  etc. 
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Hay  descripciones  pindáricas  en  unos  himnos,  sencillas  en  otros,  va- 
riadas en  su  mayor  parte  por  ser  distintas  las  divinidades,  con  cualidades 
buenas  unas,  con  defecto  las  más,  como  encarnación  de  los  defectos  de  un 
pueblo.  Toda  esta  variedad,  diversos  matices,  cambios  de  personajes,  hu- 
biera asustado  á  quien  no  tuviera  la  seguridad  y  dominio  de  la  materia  que 
trata  el  Dr.  Banqué.  Buena  fortuna  han  tenido  los  Himnos  homéricos  al  ha- 
ber caído,  la  primera  vez  que  son  traducidos  al  español,  en  tan  experta 
pluma.— P.  Hompanera. 
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EXTRANJERO 

Desde  hace  más  de  un  año  estaba  acordada  la  visita  del  ministro  de 
Estado  italiano,  marqués  de  San  Qiuliano,  al  de  Austria,  conde  de  Berch- 
told,  como  recíproca  cortesía  por  la  que  el  segundo  hizo  al  primero  cuando 
se  posesionó  de  su  alto  cargo.  Como  también  el  conde  de  Berchtold  no 
visitó  á  San  Giuliano  en  Roma,  para  evitar  rozamientos  con  la  Santa  Sede 
estaba  convenido  de  antemano  que  el  ministro  del  Rey  Víctor  Manuel  no 
fuera  á  la  capital  de  Austria,  y  se  convino  en  elegir  en  su  día  otra  loca- 
lidad. 

— Los  sucesos  de  Trieste,  promovidos  por  el  decreto  del  lugarteniente 
excluyendo  á  los  italianos  de  los  cargos  que  desempeñaban  en  las  oficinas 
y  servicios  municipales  desde  hacía  treinta  años,  causaron  en  Italia  tanta 
indignación,  que  el  Gobierno  juzgó  prudente  aplazar  la  visita  indefinida- 
mente. Otros  sucesos  de  cierta  gravedad,  como  los  de  Fiume  y  las  colisio- 
nes ocurridas  por  no  haber  creado  el  Gobierno  austríaco  la  Facultad  ita- 
liana que  prometió,  alejaron  más  la  posibilidad  de  la  entrevista.  Entretanto, 
se  iban  acumulando  nubes  en  las  relaciones  italo-austriacas  por  otros 
motivos  de  política  exterior.  Italia  y  Austria  no  estaban  de  acuerdo  acerca 
de  la  capital  definitiva  de  Albania,  de  sus  esferas  de  influencia  ni  del  puerto 
donde  había  de  desembocar  en  el  Adriático  el  ferrocarril  que,  atravesando 
la  Albania  desde  el  Danubio,  ha  de  ser  el  destinado,  según  el  acuerdo  de 
la  Conferencia  de  Londres,  á  dar  salida  á  los  productos  de  Servia. 

Últimamente,  Austria  se  dedicó  á  hacer  una  oposición  embozada  á  las 
pretensiones  de  Italia  de  obtener  la  concesión  del  ferrocarril  Smirna-Ada- 
lia-Aidin,  en  el  Asia  Menor.  Pidió  la  concesión  de  otra  línea  y  estableció  al 
par  Italia  un  consulado  y  una  línea  de  vapores  en  Adalia. 
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Como  todo  esto  amenazaba  con  destruir  por  completo  la  amistad  italo- 
austriaca  y  concluir  acaso  con  la  Triple  Alianza,  el  emperador  germánico 
tomó  cartas  en  el  asunto,  y  mediante  sus  entrevistas  con  Francisco  José  y 
Víctor  Manuel,  de  paso  para  Corfú,  obtuvo  que  se  verifícase  la  conferencia 
entre  San  Qiuliano  y  Berchtold,  para  poner  término  á  situación  tan  tirante 
y  que  se  arreglasen  todas  las  diferencias. 

Por  eso  la  actual  entrevista,  que  se  verificará  en  Abazia,  ciudad  de  la 
Croacia  en  el  Adriático,  tiene  una  transcendencia  de  que  habría  carecido 
hace  un  año. 

Todas  esas  diferencias  y  rozamientos  que  llevo  expuestos  serán  tratados 
en  los  cuatro  días  que  durará  la  visita  comenzada  el  día  14,  y  además  la 
cuestión  general  de  los  Balkanes,  ya  que  la  situación  actual  ofrece  pocas 
probabilidades  de  estabilidad.  La  prueba  indiscutible  de  ello  es  que  el 
príncipe  Boris,  heredero  del  trono  de  Bulgaria,  ha  ido  desde  Brioni 
expresamente  á  Abazia,  y  llegó  en  el  preciso  momento  en  que  comenzaba 
la  primera  conferencia  entre  los  dos  ministros.  Fué  introducido  inmediata- 
mente, tardó  una  media  hora  en  hacer  la  comunicación  de  que  estuviese 
encargado,  y  una  vez  que  salió  continuó  la  conversación  de  San  Qiuliano 
y  Berchtold,  durante  dos  horas  más.  Las  órdenes  de  mantener  el  aisla- 
miento eran  tan  severas,  que  nada  se  ha  traslucido  de  lo  tratado.  Pero 
indudablemente  la  comunicación  del  Príncipe  heredero  debe  referirse  á  la 
actitud  de  Bulgaria  en  la  cuestión  concreta  de  sus  relaciones  con  Rumania, 
y  debía  ser  esperada  por  los  ministros  conferenciantes  como  base  de  sus 
acuerdos  para  obtener  la  alianza,  la  amistad,  ó  al  menos  una  actitud  favo- 
rable de  la  Rumania  hacia  las  miras  y  política  de  la  Triple  Alianza. 

Porque  esta  es  la  gran  cuestión  de  actualidad:  el  saber  con  quién  va  á 
caminar  Rumania.  Lo  mismo  la  Tríplice  que  la  «Triple  Entente»  conocen 
que  no  pueden  prescindir  de  ese  factor  en  los  Balkanes,  y  lo  mismo  el 
Emperador  de  Alemania  que  el  de  Rusia  tienen  anunciado  un  viaje  á  Buca- 
rest.  ¿Quién  pondrá  de  su  parte  á  Rumania?  Es  lo  que  se  ignora,  pues  aún 
suponiendo  que  esta  nación  quiera  permanecer  fiel  á  Grecia  y  á  Servia,  é 
impedir  el  engrandecimiento  de  Bulgaria,  tal  vez  tampoco  le  convenga 
hacerse  instrumento  de  Rusia. 

—Sigue  á  la  orden  del  día  la  cuestión  del  Ulster.  Los  protestantes  de 
aquella  región  cargaron  en  Alemania  un  buque  de  fusiles  y  cartuchos,  y 
por  tres  puntos  distintos  los  introdujeron  todos  en  Irlanda,  así  es  que 
ahora  todos  los  protestantes  ulsterianos  tienen  su  fusil  y  sus  cartuchos  pre- 
parados para  cuando  comience  la  guerra.  Nada  menos  que  75.000  fusiles 
han  introducido  y  millón  y  medio  de  cartuchos.  ¡Si  tendrán  deseos  de 
batirse  el  cobre!  Ahora  anda  la  Policía  inglesa  oliendo  por  todas  partes 
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para  ver  en  qué  punto  han  guardado  los  fusiles.  El  Gobierno,  en  vista  de 
la  tenacidad  ulsteriana;  ha  enviado  tropas,  ha  metido  en  la  cárcel  algunos 
cabecillas,  etc.  Por  su  parte  los  unionistas  no  cesan  de  preguntar  al  Go- 
bierno qué  hace  en  Irlanda,  qué  medidas  toma  y  qué  espera  de  ese  imbro- 
glio.  Claro  está  que  el  propósito  de  los  unionistas  no  es  otro  que  hallar 
una  ocasión  de  poner  en  ridículo  al  Gobierno  ó  darle  motivo  para  que  las 
declaraciones  que  haga  desagraden  á  la  opinión  y  pescarse  el  poder;  más  el 
Gobierno,  que  se  sabe  de  memoria  las  tretas  de  sus  contrarios,  se  calla  ó 
contesta  que  él  desea  la  paz,  que  si  se  declara  la  guerra  civil,  la  sofocará 
inmediatamente;  pero  que  todos  los  ciudadanos  deben  contribuir  á  evitar 
desgracias  y  que  es  mucho  mejor  reformar  el  billátl  Home  rule  en  cuanto 
sea  conveniente,  para  satisfacer  las  exigencias  y  hasta  el  amor  propio  de 
todos. 

— De  los  datos  recibidos  hasta  ahora  de  las  últimas  elecciones  realiza- 
das en  Francia,  resulta  lo  siguiente:  340  puestos  y  251  empates.  Los  pri- 
meros se  descomponen  de  la  siguiente  forma: 

Conservadores  y  unión  liberal,  66;  progresistas,  47;  federación  de  las 
izquierdas,  30;  republicanos  izquierdistas,  38;  radicales  y  radicales  socia- 
listas, 118;  republicanos  socialistas,  11;  socialistas  unificados,  40. 

Los  reaccionarios  y  unión  liberal  pierden  cuatro  puestos;  los  radicales 
y  radicales  socialistas  ganan  tres;  los  socialistas  unificados  ganan  cuatro;, 
los  progresistas  pierden  tres;  la  federación  de  la  izquierda  dos;  los  repu- 
blicanos socialistas  dos. 

Existen  algunas  diferencias,  debido  á  la  modificación  electoral  de  algu- 
nas circunscripciones. 

Faltan  aún  por  conocer  resultados  no  proclamados,  diez  de  ellos  de 
las  elecciones  en  las  colonias  y  un  caso  dudoso  en  el  distrito  de  Pontiville. 

Los  periódicos,  en  su  mayoría,  se  muestran  conformes  en  considerar 
que  la  situación  política  no  ha  cambiado  con  el  resultado  de  las  eleccio- 
nes, reconociendo  como  hecho  favorable  que  no  se  haya  registrado  nin- 
gún incidente  de  importancia  en  París  ni  en  provincias. 

—  Es  una  gran  vergüenza  que  haya  resultado  elegido  Caillaux,  después 
del  asesinato  cometido  por  su  esposa.  Concíbese  que  la  Masonería  hubiese 
colocado  en  su  lugar  otro  peor,  más  taimado  si  se  quiere,  pero  el  mismo, 
es  una  bofetada  al  decoro  público,  es  un  desprecio  del  poder,  de  la  auto- 
ridad, del  prestigio  de  las  Cámaras.  Han  resultado  también  elegidos 
Briand  y  Barthou,  en  cambio  ha  quedado  derrotado  el  enemigo  personal 
de  Juana  de  Arco,  Mr.  Talamas. 

— La  espléndida  recepción  que  los  parisienses  han  hecho  á  los  reyes 
de  Inglaterra,  demuestran  que  tienen  mucha  cordialidad  las  relaciones 
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anglo-francesas.  Sin  embargo,  si  la  guerra  europea  estallase,  sabe  Dios  lo 
que  sucedería. 

— Por  fin  ha  estallado  la  guerra  entre  yanquis  y  mejicanos.  ¿Motivos? 
ninguno.  Los  que  tuvieron  para  acometernos  á  nosotros  en  Cuba.  Han 
estado  por  espacio  de  dos  años  sosteniendo  la  revolución  y  ahora  cuando 
creen  que  Méjico  está  deshecho,  por  cuestión  de  saludo  más  ó  menos, 
mandan  allá  sus  acorazados  y  se  apoderan  de  Veracruz.  A  última  hora  los 
cabecillas  revolucionarios  se  han  unido  con  el  Gobierno  para  luchar  con- 
tra los  Estados  Unidos  y  esto  ha  causado  viva  impresión  al  Gobierno  yan- 
qui. Mucho  mayor  extrañeza  le  ha  causado  la  protesta  de  toda  la  América 
latina,  que  sin  duda  no  esperaba.  Pero  gracias  á  Dios,  por  una  vez,  al 
menos,  la  raza  latina  ha  practicado  un  acto  de  solidaridad,  y  esto  ha  sido 
suficiente  para  detener  el  conflicto  por  algún  tiempo,  si  no  llega  á  resol- 
verlo por  completo. 

Por  de  pronto  los  Estados  Unidos  han  detenido  su  marcha  y  han  acep- 
tado el  arbitraje  del  Brasil,  la  Argentina  y  Chile.  Si  todo  ello  tendrá  un 
resultado  práctico  ó  no,  eso  no  es  fácil  preverlo;  pero  es  indudable  que 
si  los  latinos  cesan  en  sus  rencillas  y  se  coaligan  contra  el  enemigo  común, 
no  habrá  cuidado  que  los  Estados  Unidos  se  atrevan.  Méjico  tal  vez  pierda 
algún  territorio  ahora;  pero  entre  eso  y  su  independencia,  lo  primero  es  lo 
primero. 

II 

ESPAÑA 

Día  16  de  Abril.^Se  reanudan  las  tareas  parlamentarias  y  continúa  el 
examen  de  actas.  En  el  Congreso  se  promovió  un  debate  sobre  el  criterio 
que  debe  seguir  dicha  Cámara  acerca  de  las  actas  cuya  anulación  ha  pro- 
puesto el  Tribunal  Supremo,  prevaleciendo  el  criterio  de  que  deben  ser 
aprobados  los  dictámenes  del  mencionado  Tribunal.  A  esta  decisión  sola- 
mente se  opusieron  los  radicales,  y  el  Gobierno  intentó  demostrar  que  los 
dictámenes  del  Supremo  podían  ser  juzgados  por  el  Congreso;  pero  al  fin 
se  atuvo  al  deseo  de  las  minorías.— Hubo  algún  revuelo  político  por  las 
dos  visitas  que  hizo  al  Rey  el  Sr.  González  Besada,  creyéndose  que  dicho 
señor  sustituiría  muy  pronto  al  Sr.  Dato  en  la  presidencia  del  Consejo.— 
Continúa  celebrándose  en  Madrid  el  Congreso  de  protección  á  la  infan- 
cia.—Ha  llegado  á  Sevilla  el  general  Silvestre,  habiendo  recibido  solemne- 
mente el  fajín  que  le  regala  dicha  ciudad.— Don  Juan  Francisco  Cosío 
hace  un  llamamiento  á  los  católicos  pudientes,  para  que  coloquen  su 
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dinero  en  el  Banco  popular  de  León  XIII,  á  fín  de  atender  á  las  peticiones 
que  hacen  lo  Sindicatos  agrícolas. 

Día  77.— En  el  Senado  y  Congreso  continúa  la  discusión  de  actas.  Se 
espera  que  el  Senado  quede  constituido  muy  pronto.— En  reunión  que  han 
tenido  el  Jefe  del  Gobierno,  el  Ministro  de  Estado  y  el  Embajador  de 
España  en  París,  marqués  de  Villaurrutia,  se  cree  que  trataron  de  los  asun- 
tos de  Marruecos  relacionados  con  Francia.— Han  llegado  á  Madrid  la 
infanta  Paz  y  su  hija  doña  Pilar. 

Día  75.— Ha  quedado  constituido  el  Senado.— En  el  Congreso  se  han 
aprobado  varios  dictámenes  sobre  nulidad  de  actas.— Ha  producido  mucho 
revuelo  la  visita  hecha  por  el  conde  de  la  Mortera  á  S.  M.  el  Rey.  Se  dice 
con  este  motivo  que  muy  pronto  acontecerán  sucesos  políticos  de  impor- 
tancia, y  se  añade  que  sería  posible  la  reconciliación  de  los  conservadores 
y  mauristas.—Se  deja  traslucir  el  perfecto  acuerdo  en  que  se  hallan  Dato  y 
Romanones.  Este  último  ha  dicho  que  el  Gobierno  actual  durará  hasta 
Diciembre,  en  que  queden  aprobados  los  presupuestos,  y  que  entonces 
sobrevendrán  los  sucesos  políticos  de  resonancia. 

Día  7P.— Constituido  el  Senado  y  nombrados  secretarios,  vicepresi- 
dentes, etc.,  el  general  Azcárraga  pronunció  el  discurso  de  rúbrica. — En 
el  Congreso  se  han  anulado  las  actas  de  Cádiz,  Oviedo,  Almadén,  Alcalá 
de  Henares  y  Benavente.  Ha  terminado  el  Congreso  de  protección  á  la 
infancia.— Se  ha  publicado  la  Estadística  minera  de  España,  según  la  cual 
la  producción  española  ha  aumentado  en  64  millones  de  pesetas  durante  el 
año  1912,  con  relación  á  1911.  La  producción  total  en  1912  es  de  pesetas 
348.818.295.— En  Cardona  se  ha  descubierto  casi  á  flor  de  tierra  una 
importante  mina  de  sales  potásicas,  la  carnalíia  y  el  sílvíno,  en  mucho 
mejores  condiciones  que  las  de  Stanfurte,  que  se  hallan  á  600  metros  de 
profundidad.  Empresas  de  varías  nacionalidades  han  pedido  participación 
en  dichas  minas. 

Día  20.— Los  diarios  católicos  publican  la  carta  de  la  Santa  Sede  diri- 
gida al  general  de  los  Carmelitas  con  motivo  del  centenario  de  la  beatifi- 
cación de  Santa  Teresa. — Se  ha  inaugurado  en  Palma  el  primer  Congreso 
de  Pediatría  español.— Los  datistas  están  muy  agraviados  porque  el  señor 
Osorio  y  Gallardo  ha  dicho,  según  parece,  en  Gijón,  que  el  Sr.  Dato  era 
un  desertor  del  maurismo. 

Día  21. — En  el  Congreso  sigue  la  discusiós  de  actas.  Con  ese  motivo  el 
Sr.  Alcalá  Zamora  pronunció  un  discurso  atacando  violentamente  al 
Gobierno;  cuando  iba  á  terminar,  acusó  al  ministro  de  la  Gobernación  de 
que  recomendaba  á  los  Gobernadores  que  propagasen  El  Parlamentario; 
protestó  el  ministro,  y  su  secretario,  Antón  del  Olmet,  director  del  nuevo 
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periódico,  protestó  también;  y  llamaba  calumniador  al  que  sostuviera  seme- 
jante afirmación.  Cuando  estaban  en  esto,  el  conde  de  la  Mortera  sacó  un 
volante  por  el  cual  un  gobernador  recomendaba  á  un  alcalde  que  propa- 
gase el  mencionado  periódico  y  le  enviaba  números  de  muestras.  La  zara- 
gata fué  grande  y  el  ministro  no  quedó  muy  bien.— En  los  corrillos  políti- 
cos sigúese  diciendo  que  falta  mayoría  al  Gobierno,  pero  realmente  nada 
se  puede  afirmar  mientras  no  se  verifique  el  debate  político  y  hable  Maura. 
Por  nuestra  parte,  y  sin  querer  imponer  nuestro  criterio  á  nadie,  creemos 
que  se  confirma  en  todas  sus  partes  lo  que  decía  Le  Temps  hace  algunos 
meses.  En  la  política  española  se  formarán  cuatro  partidos  gubernamenta- 
les. Uno  dirigido  por  Melquíades  Alvarez,  de  la  extrema  izquierda,  casi 
republicano,  otro  de  la  extrema  derecha,  francamente  católico,  dirigido  por 
Maura,  y  otros  dos  del  centro,  capitaneado  uno  por  Romanones  y  otro  por 
Dato.  Así  es  que  se  ofrecerá  al  público  á  escoger.— Ha  regresado  á  Lara- 
che  el  general  Silvestre.— Este  año  se  celebran  con  gran  animación  las 
ferias  de  Sevilla.— Se  ha  celebrado  en  Oviedo  un  mitin  maurista  con  gran 
concurrencia.  Dícese  que  el  Sr.  Maura  se  muestra  muy  animado  y  satisfe- 
cho de  la  propaganda  que  vienen  realizando  sus  adictos. 

Día  22,— En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  día  anterior,  se  trató 
de  la  futura  escuadra  y  de  las  bases  navales.— Han  llegado  á  Barcelona  los 
excursionistas  italianos.— Se  ha  sentido  el  temporal  de  lluvias  con  grande 
intensidad  en  el  Mediodía  de  España,  causando  destrozos  en  Almería  y 
Murcia. 

Día  23,—  Ha  pronunciado  en  el  Ateneo  una  hermosa  conferencia 
sobre  Pedagogía  el  Sr.  D.  Rufino  Blanco,  por  lo  cual  le  damos  nuestra 
enhorabuena.  Sería  de  desear  que  otros  católicos  le  imitasen,  para  que  el 
Ateneo  dejara  de  ser  un  reducto  áepamphlets  racionalistas.— Han  llamado 
la  atención  las  pocas  palabras  que  en  el  Congreso  ha  pronunciado  el  señor 
La  Cierva,  excitando  á  la  unión  de  todos  los  conservadores.  Como  dicho 
señor,  siendo  ministro  con  Maura,  demostró  gran  entereza  y  valentía,  la 
gente,  que  de  ordinario  es  simplista,  no  acaba  á  comprender  esa  ductilidad 
que  ahora  muestra.  Hace  tiempo  que  El  Correo  Español  escribió  un  ar- 
tículo relatando  las  variaciones  de  D.  Juan,  y  no  dejaba  de  llamar  la  aten- 
ción los  cariñosos  abrazos  que  Romanones  le  daba  no  ha  mucho.  ¡Pero 
este  no  es  mi  Juan!,  decía  la  gente.  El  de  los  pantalones  á  cuadros,  etc., 
etcétera,  ¿se  va  á  convertir  en  idóneo?  Pronto  se  ha  de  ver  el  sesgo  que 
toman  las  cosas.— Los  excursionistas  italianos  han  visitado  los  monumen- 
tos y  centros  fabriles  de  Barcelona,  siendo  obsequiados  con  un  lunch  en  la 
Diputación.— Se  encuentra  en  Bucarest  el  infante  D.  Alfonso. 
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Día  24.— En  el  campo  de  Ceuta,  y  á  consecuencia  de  una  nueva  agre- 
sión de  los  moroS;  hemos  tenido  cinco  muertos  y  cuatro  heridos. — El  26 
se  inaugará  en  Sevilla  la  Asamblea  geográfica  hispanoamericana.— Santa 
Cruz  de  Tenerife  en  pleno,  con  cierre  de  todas  las  tiendas,  ha  protestado 
contra  el  nuevo  impuesto  de  los  Cabildos  insulares.— Entre  los  mauristas 
se  ha  iniciado  alguna  desorientación  con  motivo  de  los  últimos  intentos  de 
aproximación  de  los  conservadores. 

Día  25. —St  han  reunido  en  el  Senado  las  dos  minorías  liberales: 
demócratas  y  romanonistas.  La  primera  no  hizo  más  que  aprobar  la  con- 
ducta del  Sr.  Landeira  en  la  discustón  de  actas,  y  aprobar  igualmente  la 
proposición  de  que  basten  4.000  pesetas  por  contribución  territorial  ó 
industrial  para  ser  senador.  Ya  no  se  pueden  dar  senadores  más  baratos. 
Los  romanonistas  se  reunieron  en  la  sección  quinta,  y  el  conde  de  Roma- 
nones  pronunció  un  discurso  declarando  francamente  que  apoyaba  al 
Gobierno,  con  las  naturales  reservas,  claro  está  sin  duda,  para  quitar  el 
miedo  á  los  datistas,  por  todo  lo  que  se  dice  que  el  Gobierno  no  tiene 
mayoría.  También  hizo  constar  que  se  debía  tratar  con  toda  considera- 
ción á  los  garcipretistas;  pues  si  ahora  se  hallaban  separados,  con  todo 
eran  amigos  por  la  comunión  de  ideas.  Se  dice  que  tal  vez  vuelvan  á  fu- 
sionarse las  dos  ramas  del  partido  liberal,  y  entonces  el  Sr.  García  Prieto 
continuará  en  el  Senado,  reservándosele  la  presidencia  para  la  próxima 
etapa  liberal. 

Día  26.— En  Consejo  de  ministros  se  ha  vuelto  á  tratar  de  las  cuestio- 
nes navales. — En  ambas  Cámaras  continuó  la  discusión  de  actas.— En  el  Se- 
nado comenzará  muy  pronto  la  discusión  del  Mensaje  de  la  Corona. — Se 
ha  celebrado  en  Madrid  la  sesión  de  clausura  de  la  Asamblea  de  explora- 
dores.— En  el  rápido  de  Barcelona  llegaron  el  día  25  los  turistas  italia- 
nos dirigidos  por  el  conde  de  Gabarda.  Antes  de  llegar  á  Madrid  se  detu- 
vieron en  Zaragoza,  visitando  allí  los  principales  monumentos  y  centros 
fabriles.— Los  elementos  mauristas  no  ven  con  buenos  ojos  los  pasteleos 
de  unión  entre  los  elementos  de  una  y  otra  rama  conservadora.  Al  discurso 
pronunciado  por  D.  Juan  de  la  Cierva  en  pro  de  la  unión  contestó  el  señor 
Ossorio  y  Gallardo  con  un  artículo  enérgico  en  El  Debate,  manifestando 
que  á  la  gran  corriente  de  opinión  formada  en  torno  de  Maura,  no  se  la 
debe  engañar  con  un  juego  de  cubilete;  y  el  Centro  maurista  de  Madrid 
ha  dicho  que  la  división  del  partido  conservador  no  es  producto  ni  de 
ambiciones  personales  ni  de  roces  minúsculos,  que  se  trata  de  dos  polí- 
ticas opuestas,  y  que,  por  consiguiente,  ellos  sostienen  su  criterio  y  no  ad- 
mitirán pacto  ni  componenda  con  quien  no  defienda  su  política,  que  es 


CRÓNICA  GENERAL  239 

la  representada  y  defendida  por  D.  Antonio  Maura.  Ahora  bien,  nadie 
tendrá  prestigio  y  altura  para  sustentarla  más  que  él,  que  la  ha  iniciado. 
Por  consiguiente,  no  se  dan  por  satisfechos  mientras  Maura  no  figure  al 
frente  del  Gobierno  con  su  programa  de  siempre.  De  Gijón  han  telegra- 
fiado á  D.  Juan  de  la  Cierva  desaprobando  su  intento  de  formar  una  con- 
centración conservadora,  prescindiendo  de  Maura.  En  A  B  C  hdi  publi- 
cado también  un  artículo  D.  Gabriel  Maura  haciendo  ver  que  la  división 
del  partido  es  cuestión  de  principios  y  procedimientos  políticos  y  que  sólo 
en  ese  terreno  hay  que  ventilarla.— En  La  Tribuna  ha  publicado  también 
un  artículo  el  Sr.  Goicoechea  manifestando  que  muchos  han  acudido  al 
llamamiento  de  los  mauristas  con  la  esperanza  de  ver  purificada  la  política 
española,  y  que  si  se  les  defraudase  en  sus  primeros  pasos,  el  efecto  sería 
desastroso  para  el  régimen. — En  un  interesante  artículo  que  publica  El 
Universo,  se  habla  de  la  enseñanza  en  Marruecos,  declarando  que,  casi 
toda  ella  está  en  manos  de  judíos  que  operan  á  beneficio  de  Francia.  Es 
decir,  que  nosotros  gastamos  en  Marruecos  sangre  dinero  y  honra,  y  en 
cambio  no  tenemos  la  representación  diplomática  de  nuestra  zona,  porque 
esa  la  tiene  Francia;  no  podemos  disponer  de  las  minas,  porque  están 
sujetas  á  un  régimen  internacional;  no  podemos  disfrutar  de  la  tierra, 
porque  cualquiera  puede  ir  á  comprarla,  ni  del  comercio  y,  por  último,  ni 
de  la  enseñanza,  pues  la  dicha  organización  judía  está  extendiendo  el 
francés  por  toda  nuestra  zona.  Pues  entonces,  |¿qué  papel  desempeñamos 
allí? 

Día  27.— Ha.  comenzado  en  Sevilla  sus  tareas  la  Asamblea  de  Historia 
hispanoamericana. — Su  Majestad  recibió  el  día  anterior  á  los  turistas  ita- 
lianos, quienes  salieron  satisfechísimos  de  la  Cámara  regia. 

Día  29.— En  la  discusión  del  Mensaje  ha  pronunciado  el  señor  Arzo- 
bispo de  Tarragona  un  enérgico  discurso  poniendo  [los  puntos  sobre  las 
les  á  los  propósitos  del  ministro  de  Instrucción  pública  de  descristianizar 
la  escuela. — Ha  quedado  constituido  el  Congreso,  jurando  el  cargo  don 
Antonio  Maura.— Los  turistas  italianos  han  visitado  á  Toledo. —Continúan 
en  Sevilla  las  tareas  del  ^Congreso  de  Geografía  é  Historia  hispanoame- 
ricanas. 

Día  30.— Ha.  fallecido  en  Madrid  el  teniente  general  Sr.  García  Al- 
dave.— El  conflicto  de  los  panaderos  madrileños  se  ha  resuelto  satisfacto- 
riamente en  una  reunión  celebrada  anoche  con  el  alcalde,  señor  vizconde 
de  Eza. — Los  moros  siguen  agrediendo  diariamente  en  pequeñas  partidas 
á  nuestros  soldados  de  Tetuán  y  Ceuta.— Continúa  extendiéndose  la  huelga 
de  marinos  mercantes  de  Bilbao.  Lleva  sus  gestiones  con  gran  competen- 


240  CRÓNICA  GENERAL 

cia  un  inteligentísimo  redactor  del  Pueblo  Vasco,  Sr.  Burlan  Michelena. 
Es  lástima  qne  este  simpático  joven,  pues  tiene  hoy  veintiséis  años,  no 
concentre  su  actividad  en  una  materia.  En  buenas  condiciones  de  trabajo 
y  en  horizonte  más  homogéneo  llegaría  á  ser  una  gloria  de  Bilbao  y  de  la 
patria.— Hoy  llegará  á  Madrid,  en  el  sudexpreso,  Giolitti,  ex  jefe  del  Go- 
bierno italiano. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 


Verdadero  Retrato  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  se  guarda 
en  el  conuento  de  Carmelitas  de  Valladolid. 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS 

(CONFERENCIA  DADA  EN  EL  ESCORIAL) 


Señoras  y  señores: 

Tal  vez,  de  todos  los  Padres  Agustinos  de  El  Escorial  no  haya 
ninguno  que  tenga  menos  condiciones  que  yo  para  daros  una  corta 
conferencia  acerca  de  la  gran  Santa  Teresa  de  Jesús.  No  creáis  que 
digo  esto  por  soberbia,  que,  como  sabéis,  se  oculta  casi  siempre 
bajo  la  aparente  capa  de  humildad:  lo  digo,  porque  de  corazón  lo 
siento  así.  Vosotros  mismos  lo  vais  á  confirmar  bien  pronto. 

Dos  causas  han  contribuido  á  que  sea  yo  quien  tenga  el  honor 
de  hablaros  aquí:  una  es  el  haber  sido  encargado  para  escribir  una 
breve  historia  de  los  cuatro  libros  autógrafos  de  Santa  Teresa,  que 
guardamos  y  veneramos  en  el  Monasterio  desde  el  siglo  XVI,  para 
divulgarla  entre  todos  los  buenos  españoles,  pues,  aunque  parezca 
extraño,  son  todavía  poco  conocidos;  y  otra  causa,  y  esta  parece  ha- 
ber sido  la  principal,  es  porque  yo  ando  mucho  entre  los  libros,  y 
creyendo  que  un  refrán  que  vosotros  sabéis  es  aplicable  á  todas  las 
cosas,  yo  debo  saber  mucho.  Ahora  vais  á  conocer  á  un  biblioteca- 
rio que  sabe  bien  poco. 

No  obstante,  para  que  veáis  que  soy  sincero,  os  diré  que  cuando 
me  encomendaron  este  honor  me  alegré  mucho,  porque  quiero  con- 
tarme entre  los  más  devotos  y  entusiastas  admiradores  de  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  y  se  me  ofrecía  una  ocasión  solemne  para  hacer  algo 
por  su  exaltación,  por  su  gloria,  aunque  en  realidad,  no  necesita  de 
lo  mío. 

Si  pasáis  un  rato  agradable,  agradecédselo  á  la  Junta  de  Sefwras 
organizadora  de  las  fiestas  con  que  vamos  á  celebrar  en  este  Real  Si- 
tio de  El  Escorial  el  tercer  centenario  de  la  beatificación  de  la  glo- 
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riosa  Reformadora  del  Carmen.  Si  le  pasáis  malo,  que  es  lo  más 
probable,  agradecédmelo  á  mí.  Yo  á  vuestra  indulgencia  me  confío. 


* 
*  * 


Para  poder  apreciar,  no  en  toda  la  realidad,  porque  es  tan  gran- 
de su  figura  que  no  cabe  en  el  marco  de  nuestra  inteligencia,  lo  que 
vale  Santa  Teresa  de  Jesús,  necesitamos  trasladarnos  por  un  poco  de 
tiempo  á  nuestro  siglo  XVI.  Yo  no  he  de  repetir  cuánto  de  grande, 
de  admirable,  de  asombroso,  se  ha  escrito  de  aquel  siglo,  porque, 
aparte  de  que  sería  llevar  agua  al  mar,  tampoco  hay  espacio  para 
ello.  Como  fatigados  de  admirar  todos  nuestros  ingenios,  y  aun  los 
ingenios  extranjeros,  tanta  grandeza,  todos  al  fin  han  coincidido  en 
una  frase  sagrada,  que  hace  saltar  de  orgullo  noble  y  santo  á  los 
buenos  españoles,  llamándole  Siglo  de  Oro.  Y  en  verdad,  que  en 
nuestro  siglo  XVI  todo  era  grande. 

Eran  grandes  nuestros  guerreros,  que  vencían  en  todas  las  bata- 
llas, no  por  el  poder  bruto  de  las  armas,  que  no  da  ninguna  gloria, 
sino  por  su  valor  indomable,  alimentado  siempre  por  el  ardiente 
amor  á  la  patria.  Oid  algunos  nombres:  Don  Juan  de  Austria,  que  hun- 
dió para  siempre  en  el  golfo  de  Lepanto  el  poder  de  la  Media  Luna; 
Filiberto  de  Saboya,  que  derrotó  á  los  franceses  en  la  célebre  batalla 
de  San  Quintín;  el  Duque  de  Alba,  que  conquistó  á  Portugal.  No 
quiero  consignar  los  nombres  de  los  grandes  capitanes  de  Carlos  V, 
porque  son  innumerables.  En  el  siglo  XVI  era  tan  grande  nuestra 
España,  que  nunca  se  ponía  el  sol  en  sus  dominios.  Ninguno  de 
aquellos  grandes  Imperios  de  la  antigüedad,  que  por  lo  grandes  han 
parecido  fabulosos,  ni  el  mismo  Imperio  Romano,  que  parecía  un 
Imperio  universal,  llegaron  á  ser  lo  que  era  España  en  el  siglo  XVI 
Casi  toda  la  tierra  era  nuestra,  y  todos  los  pueblos  civilizados  y  mu- 
chos pueblos  salvajes,  que  entonces  estábamos  haciendo  cristianos, 
se  descubrían  al  pronunciar  el  bendito  nombre  de  España. 

En  el  siglo  XVI  eran  grandes  nuestros  pintores.  Ni  antes  ni  des- 
pués ha  alcanzado  el  arte  de  pintar  ni  la  corrección  del  dibujo,  ni  la 
viveza  del  color,  ni  el  movimiento  de  las  figuras,  ni  el  ambiente  del 
fondo,  como  lo  realizaron,  á  manera  de  inspiración  divina,  los  pin- 
tores españoles  de  aquel  tiempo.  Aún  hoy,  las  joyas  más  preciosas 
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que  adornan  los  muros,  no  solamente  de  los  Museos  de  España,  sino 
de  todo  el  mundo,  son  aquellos  cuadros  españoles.  Trasladaban  al 
lienzo  la  realidad  de  la  vida,  pero  espiritualizada,  idealizada.  Siguen 
siendo  aquellos  pintores  los  modelos  inmortales,  que  todos  desean 
copiar;  y  en  estos  nuestros  días,  lo  que  se  llama  modernismo,  es,  á 
mi  parecer,  como  una  protesta  con  que  se  quiere  ocultar  la  impo- 
tencia del  arte,  marchándose  por  lo  raro,  por  lo  extravagante,  lo 
mismo  en  la  composición  que  en  el  colorido.  Cuadros  que  en  el 
siglo  XVI  se  vendían  por  un  pedazo  de  pan,  se  compran  hoy  por 
muchos  miles  de  duros.  Ved  si  será  grande  su  valor  artístico.  Ribe- 
ra, Moro,  Pantoja  de  la  Cruz,  Sánchez  Coello,  Navarrete,  el  Greco, 
se  llamaban  aquellos  pintores. 

En  el  siglo  XVI  eran  grandes  nuestros  literatos  y  nuestros  poe- 
tas. Entonces  se  estereotipó  la  limpieza  de  la  lengua  castizamente 
española.  A  semejanza  de  los  tiempos  clásicos  de  Grecia,  que  ha 
sido  el  pueblo  más  culto  de  la  humanidad  antigua,  hasta  nuestros 
labradores,  hasta  nuestros  pastores  de  aquel  tiempo  hablaban  con 
más  pureza  de  frase  con  que  hoy  escriben  los  que  se  precian  de  más 
puros  estilistas.  Leed  los  diálogos  y  los  romances  que  fueron  sor- 
prendidos de  la  misma  boca  del  pueblo,  y  que  han  llegado  hasta 
nosotros.  Y  á  pesar  de  ser  todos  literatos,  ¡qué  gigantes!— no  en- 
cuentro otra  palabra  que  exprese  mejor  lo  que  quiero  decir— ¡qué 
gigantes  de  la  literatura  y  de  la  poesía  vivieron  en  aquellos  días! 
Fr.  Luis  de  León,  cuya  delicadísima  poesía  lírica  sigue  siendo  el  en- 
canto de  los  sentimientos  del  alma.  Fr.  Luis  de  Granada,  San  Juan 
de  la  Cruz,  Lope  de  Vega,  Hurtado  de  Mendoza,  Quevedo  y  otros, 
cuya  sola  lista  nos  ocuparía  todo  el  tiempo.  Sólo  Cervantes  llena  el 
mundo  de  gloria  española. 

En  el  siglo  XVI  eran  grandes  nuestros  sabios.  Creo  que  una  ter- 
cera parte  de  la  historia  del  Santo  Concilio  de  Trento,  no  se  puede 
escribir,  si  se  prescinde  de  los  grandes  teólogos  y  filósofos  españoles 
que  á  él  asistieron.  Y  advertid  que  en  aquel  celebérrimo  Concilio, 
puede  decirse  que  se  aquilató  y  fijó  toda  la  doctrina  dogmática  y 
canónica  de  la  Iglesia;  que  fué  el  que  destruyó  científicamente  la  re- 
forma de  Lutero,  que  sólo  prosperó  por  su  relajación  moral  y  libre; 
que  en  los  cánones  sapientísimos  que  en  él  se  dieron  se  han  inspi- 
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rado  después  muchas  legislaciones  civiles,  que  han  hecho  prosperar 
á  las  naciones. 

Nuestros  reyes  del  siglo  XVI  se  llamaron  Isabel  la  Católica,  Car- 
los V  y  Felipe  II. 

Hasta  nuestros  Santos  de  aquel  siglo  eran  más  grandes:  San 
Ignacio  de  Loyola,  que  con  su  Compañía  conquistó  el  mundo  para 
Jesucristo;  San  Francisco  Javier,  más  célebre  que  Colón,  pues  des- 
cubrió el  cielo  á  toda  la  India;  San  José  de  Calasanz,  que  evangelizó 
á  los  pobres;  Santo  Tomás  de  Villanueva,  verdadero  apóstol  de  todas 
las  obras  sociales,  que  ni  cama  propia  tuvo  para  morir;  San  Juan  de 
Sahagún,  pacificador  de  los  célebres  y  enconados  bandos  de  Sala- 
manca. 

Ya  lo  veis:  en  el  siglo  XVI,  siglo  de  fe  y  de  patriotismo,  en  toda 
éramos  grandes. 

•  * 

Perdonad  si  me  he  extendido  un  poco  en  hablaros  de  nuestra 
siglo  XVI.  No  han  sido  más  que  las  líneas  del  dibujo,  el  boceto,  y 
hecho  mal  y  aprisa,  como  hecho  por  mí,  para  colocar  en  ese  cuadro 
de  tantas  grandezas  la  figura  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  le  llena 
casi  todo;  y  todas  esas  figuras  que  habéis  visto  pasar  rápidamente, 
forman  la  corte  de  honor,  de  gloria,  de  triunfo,  de  esa  mujer  incom- 
parable. Santa  Teresa  de  Jesús  es  la  heroína  de  las  infinitas  esperan- 
zas: Dios  la  llama  para  fundar  una  Orden  religiosa  de  duras  peni- 
tencias, de  continua  oración,  de  pobreza  evangélica,  de  despega  de 
las  cosas  del  mundo,  y  ella,  muy  enferma  de  cuerpo,  sin  vacilar,  con 
intrepidez  de  apóstol,  realiza  aquella  obra,  que  calificaban  los  sabios, 
hasta  los  buenos,  de  delirios  de  mujer  inquieta  y  amante  de  nove- 
dades. Se  levantan  tormentas  que  infundían  pavor;  todos  eran  obs- 
táculos y  dificultades;  los  mismos  Prelados  de  la  Iglesia  dudaban  de 
la  misión  divina  de  aquella  mujer,  no  sea  que  fuera  una  de  tantas 
como  por  entonces  falsamente  profetizaban  con  dafío  de  la  sencillez 
del  pueblo;  los  prudentes  del  mundo  se  burlaban  de  las  locuras  de 
aquella  monja.  Pero  ella,  sin  temor,  serena,  confiada,  marcha  ade- 
lante; Dios  lo  quiere,  sólo  Dios  basta.  Un  día  le  dice  Jesús  en  la  Sa- 
grada Comunión:  Date  priesa  á  fundar  muchas  casas  de  estas  en  que 
habiten  almas  que  me  amen,  y  Santa  Teresa  recorre  casi  toda  Espa- 
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"ña,  y  funda  en  ciudades  y  en  pueblos  casas  que  eran  un  verdadero 
milagro.  Hoy  nada  sabían  los  vecinos,  y  mañana  ya  tenían  un  con- 
vento de  monjas  Carmelitas  descalzas  con  su  esquila  y  todo.  No  hay 
en  toda  la  historia  de  la  mujer — ya  supongo  que  vuestro  talento  ex- 
ceptuará de  esta  afirmación  á  la  Santísima  Virgen—,  otra  mujer  más 
grande.  Señoras  que  me  escucháis,  aunque  no  tuvierais  otras  glorias 
de  vuestro  sexo,  que  las  tenéis  y  muchas,  sólo  Santa  Teresa  de  Jesús 
basta  para  llenaros  de  noble  orgullo,  para  calificar  de  injusta  y  anti- 
humana la  grosera  esclavitud  en  que  antes  os  tenían  los  pueblos  sal- 
vajes y  ahora  os  quieren  tener  algunos  bárbaros  civilizados.  Santa 
Teresa  de  Jesús  da  más  gloria  á  la  Humanidad  que  una  legión  de 
hombres. 

Por  ser  la  gloriosa  Fundadora  de  las  monjas  Carmelitas  descal- 
zas, como  santa,  extraordinariamente  santa;  como  sabia,  extraordi- 
nariamente sabia;  como  mujer,  extraordinariamente  mujer— no  os 
extrañe  que  diga  esto,  porque  ella  sola  en  vida  fundó  dieciséis  con- 
ventos de  monjas  que  eran  sus  hijas,  y  desde  entonces  hasta  nues- 
tros días,  imaginad  el  número  casi  infinito  de  las  que  se  han  llama- 
do hijas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  han  poblado  la  tierra  de 
almas  delicadas  y  heroicas,  y  el  cielo  de  santas—,  por  ser  en  todo  lo 
bueno,  en  todo  lo  grande  extraordinaria,  por  ser  grande  entre  los 
grandes  del  siglo  XVI,  fué  entonces,  ha  sido  y  seguirá  siendo  siem- 
pre causa  de  alegría  para  los  sencillos  de  corazón  y  de  entendi- 
miento, causa  de  entusiasmo  y  orgullo  para  los  españoles  amantes 
de  la  patria  española,  causa  de  modelo  para  los  buenos  literatos, 
causa  de  asombro  para  los  teólogos  y  escritores  místicos,  causa  de 
triunfo  para  la  Iglesia  católica,  y  causa  de  desesperación  para  los  in- 
crédulos, que  sólo  quieren  que  sean  católicos  los  bobos  y  los  igno- 
rantes, y  sólo  Santa  Teresa  de  Jesús  les  confunde. 

Creo  que  no  es  exageración  si  os  digo  que  no  ha  habido  en  la 
Historia  otra  mujer,  ni  otro  hombre,  tan  estudiados  como  Santa  Te- 
resa de  Jesús.  Aristóteles,  el  Maestro  de  las  Sentencias,  Santo  Tomás 
de  Aquino,  han  tenido  comentadores,  casi  innumerables,  de  sus  es- 
critos; pero  no  se  ha  estudiado  su  espíritu,  su  psicología,  su  modo 
de  ser,  tanto  como  se  ha  estudiado  á  Santa  Teresa.  De  los  sabios  ca- 
tólicos, que  no  por  ser  católicos  dejan  de  ser  muy  grandes  sabios, 
nada  os  diré.  Todos  reconocen  y  admiran  en  ella  una  obra  singular 
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de  la  gracia  de  Dios.  Los  sabios  que  quieren  llamarse  incrédulos^ 
aunque  su  espíritu  protesta  de  esta  afirmación  externa,  también  han 
estudiado  á  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  han  encontrado  en  ella,  además 
de  los  hechos  humanos  que  todos  tenemos,  pero  más  exquisitos, 
más  perfeccionados,  otros  hechos  maravillosos,  singulares,  extraor- 
dinarios, que  no  pueden  explicar  con  su  ciencia,  y  confiesan  noble- 
mente que  no  entienden,  pero  que  todo  aquello  tampoco  es  contra- 
rio á  la  ciencia.  Dicen  que  son  un  misterio  como  tantos  otros  que 
aún  abundan  en  la  Naturaleza,  por  no  decir  que  son  hechos  sobre- 
naturales que  proceden  del  poder  de  Dios;  pero  la  admiran,  y  ento- 
nan también  un  himno  de  gloria  á  la  mujer  grande,  á  la  mujer  triun- 
fadora, á  la  honra  de  nuestra  raza  y  de  nuestro  pueblo  español,  y  de 
toda  la  Humanidad.  Hoy  tal  vez  dé  más  gloria  á  España  Santa  Tere- 
sa de  Jesús  que  el  mismo  Miguel  de  Cervantes,  el  inmortal  autor  del 
Quijote^  pues  es  mucho  lo  que  se  la  lee,  se  la  traduce,  se  la  estudia, 
produciendo  cada  día  más  admiración,  más  asombro. 

De  sus  escritos  nada  os  debo  decir,  pues  es  doctrina  inspirada,, 
según  el  común  sentir  de  todos  sus  biógrafos.  De  algunos  de  ellos, 
como  del  libro  de  las  fundaciones,  ciertamente  consta;  lo  dice  la  mis- 
ma Santa  Teresa,  y  eso  basta.  Si  habéis  leído  sus  obras,  de  seguro 
que  habréis  saboreado  aquella  doctrina,  á  veces  llana  y  á  veces  su- 
blime, á  veces  humana  y  á  veces  divina,  á  veces  sencilla  y  á  veces 
profunda,  á  veces  de  mujer  y  á  veces  de  ángel;  es  como  el  maná: 
sabe  á  todas  las  cosas  buenas.  La  Iglesia  la  ha  aprobado  con  su  au- 
toridad infalible,  y  la  estatua  de  Santa  Teresa  es  la  única  estatua  de 
mujer  que  forma  en  línea  con  las  estatuas  de  los  grandes  Doctores 
que  adornan  y  defienden  la  Basílica  Vaticana. 

El  estilo  de  escribir  de  Santa  Teresa  de  Jesús  tiene  todos  los  ma- 
tices: es  como  una  escala  de  melodías  musicales,  es  como  un  dia- 
mante que  refleja  todos  los  colores.  Siendo  siempre  puro  y  clásico, 
unas  veces  es  familiar,  como  cuando  escribe  á  sus  hijas  ó  á  sus  ami- 
gos; otras  veces  es  solemne,  grandioso,  como  cuando  escribe  el  libro 
de  Las  Moradas;  otras  veces  es  ingenuo,  diáfano,  como  cuando  escri- 
be el  libro  de  su  Vida;  otras  veces  es  dulce,  atrayente,  consolador^ 
como  cuando  escribe  el  Camino  de  perfección;  otras  veces  es  cortesa- 
no, aristocrático,  como  cuando  escribe  á  altos  personajes;  otras  veces 
es  alegre,  gracioso,  como  cuando  escribe  las  peripecias  de  las  Funda- 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS  247 

dones,  ó  llama  Maüisalén  al  cardenal  Quiroga,  que  era  ya  viejo,  ó 
llama  fraile  y  medio  á  Fr.  Antonio  de  Jesús,  que  era  un  buen  mozo, 
y  á  San  Juan  de  la  Cruz,  que  era  pequeño;  otras  veces  es  hasta  mili- 
tar, como  cuando  arengaba  á  sus  monjas  porque  las  veía  tristes  ó 
acobardadas.  Y  siempre  su  estilo  de  escribir  es  elegante,  es  clásico, 
refleja  los  estados  de  su  alma,  lo  que  Santa  Teresa  era,  que  se  exta- 
siaba en  la  oración  y  bailaba  en  los  recreos  de  las  grandes  fiestas. 
Oid  lo  que  Fr.  Luis  de  León,  crítico  de  gusto  exquisito,  alma  deli- 
cada y  grande,  que  tampoco  fué  entendido,  el  que  después  de  tres 
años  de  cárcel  pronunció  aquel  decíamos  ayer  que  es  todo  un  poe- 
ma ante  la  asombrada  ciudad  de  Salamanca,  oid  lo  que  dice  este  in- 
signe Agustino  de  los  escritos  de  Santa  Teresa  de  Jesús:  «Y  no  es  me- 
nos clara  ni  menos  milagrosa  la  segunda  imagen,  que  dije,  que  son 
las  escrituras  y  libros,  en  los  cuales,  sin  ninguna  duda,  quiso  el  Es- 
píritu Santo  que  la  Santa  Madre  Teresa  fuese  un  ejemplar  rarísimo; 
porque  en  la  alteza  de  las  cosas  que  trata,  excede  á  muchos  inge- 
nios; y  en  la  forma  del  decir,  y  en  la  pureza  y  facilidad  del  estilo,  y 
en  la  gracia  y  buena  compostura  de  las  palabras,  y  en  una  elegancia 
desafeitada,  que  deleita  en  extremo,  dudo  yo  que  haya  en  nuestra 
lengua  escritura  que  con  ellos  se  iguale. > 

Ya  veis  si  Santa  Teresa  de  Jesús  es  grande  entre  los  grandes  del 
siglo  XVI.  Y  quiso  Dios  que  naciese  en  Avila,  la  ciudad  de  los  ca- 
balleros, la  ciudad  más  alta  de  España,  para  que  desde  allí,  como 
una  luz,  como  un  sol,  extendiera  y  derramara  sus  rayos  en  todas  di- 
recciones y  viéndose  de  lejos,  de  todas  partes,  aquel  resplandor  glo- 
rioso, dijeran  siempre  y  en  todas  las  naciones:  aquella  es  España,  la 
patria  de  Santa  Teres  de  Jesús. 


Aunque  Santa  Teresa  de  Jesús  es  una  gloria  purísima  de  los 
españoles  y  singularmente  de  todas  las  mujeres  españolas,  permitid- 
me que  os  diga  yo  que  es  también  una  gloria  de  mi  Orden  Agus- 
tiniana.  Siendo  ya  de  unos  catorce  años  y  muerta  su  buena  madre, 
hizo  amistad  con  una  joven  pariente  suya  de  costumbres  algo  mun- 
danas, y  esta  amistad  causó  mucho  daño  en  el  alma  de  Teresa. 
«Comencé— dice  ella  misma— entonces  á  traer  galas  y  á  desear 
contentar  en  parecer  bien,  con  mucho  cuidado  de  manos  y  cabello. 
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y  olores  y  todas  las  vanidades  que  en  esto  podía  tener,  que  eran 
hartas  por  ser  muy  curiosa».  Ve  su  padre  con  amargura  honda  el 
precipicio  por  donde  marcha  Teresa,  y  entonces,  como  por  inspira- 
ción de  Dios,  la  mandó  de  interna  al  colegio  de  señoras  doncellas 
que  las  monjas  Agustinas  tenían  en  el  convento  de  nuestra  Señora 
de  Gracia,  en  Avila.  ¡Cuánto  sentiría  Teresa  esta  determinación  de 
su  padre!  De  un  golpe  la  cortó  las  alas  de  la  vanidad,  que  comen- 
zaban á  extenderse  para  volar  como  entontecida  alrededor  de  la  luz 
de  la  ilusión,  como  vuelan  tantas  otras  jóvenes  incautas  que  acaban 
por  abrasarse  en  la  misma  luz  que  las  fascina.  También  ella  hubiera 
perecido  en  aquella  llama.  No  obstante,  ved  su  buena  condición  y 
el  poder  de  la  divina  gracia.  A  los  ocho  días  ya  estaba  más  contenta 
que  en  su  casa  y  todas  lo  estaban  con  ella,  y  aunque  estaba  enemi- 
guísima de  ser  monja,  holgábase  de  ver  tan  buenas  monjas  como 
eran  las  de  aquella  casa.  Era  maestra  de  las  señoras  doncellas  la 
madre  María  de  Briceño,  de  bendita  memoria  para  todos,  de  espí- 
ritu fervoroso,  de  alma  sencilla  y  noble,  y  como  de  imán  se  buscaron 
y  entendieron  aquellas  dos  almas  y  tenían  confidencias  espirituales. 
La  conversación  de  aquella  buena  monja  desterró  en  Teresa  las 
costumbres  que  poco  antes  había  tenido,  tornó  á  poner  en  su  pen- 
samiento deseos  de  las  cosas  del  cielo,  la  quitó  algo  de  la  gran  ene- 
mistad que  tenía  de  ser  monja.  Y  un  poco  más  tarde,  al  salir  para 
su  casa,  ya  tenía  más  amistad  de  ser  monja,  aunque  no  en  aquel 
convento,  por  parecería  de  mucha  virtud.  Ya  lo  veis,  Santa  Teresa, 
como  monja,  nació  en  el  convento  de  Agustinas  de  Avila;  allí  sem- 
bró Dios  en  su  alma  el  grano  de  mostaza  que  después  había  de 
germinar,  y  crecer  y  extender  sus  ramas  por  todo  el  mundo  y  anidar 
en  él  las  aves  más  hermosas  de  la  tierra. 


Sería  muy  largo  el  contaros  la  historia  de  los  cuatro  libros  autó- 
grafos de  Santa  Teresa  que  tenemos  en  El  Escorial.  Podéis  leerla 
en  el  folletito  que,  como  recuerdo  del  tercer  Centenario  que  cele- 
bramos, acaba  de  publicarse.  Pero  no  resisto  á  la  tentación  de  deci- 
ros algo  del  autógrafo  del  libro  de  su  vida,  ó  mejor  del  libro  de  las 
misericordias  del  Señor,  como  ella  le  llamaba,  del  mismo  que  ahora 
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está  expuesto  á  vuestra  admiración  y  á  vuestra  veneración  en  una 
vitrina  en  la  Real  Biblioteca  del  Monasterio,  porque  es  muy  curiosa 
é  interesante. 

Si  habéis  leído  su  vida,  como  supongo,  habréis  visto  cuántas 
tribulaciones,  cuántas  angustias  padeció  Santa  Teresa.  La  ocurrían 
cosas  tan  extraordinarias,  tan  maravillosas,  que  ella,  en  su  sencillez, 
en  su  profunda  humildad,  creyéndose  siempre  muy  pecadora,  muy 
indigna,  no  veía  bien  si  eran  cosas  de  Dios;  pero  tampoco  creía  que 
^ran  cosas  del  demonio,  porque  de  veras  aborrecía  el  pecado,  por- 
que amaba  á  Jesús  de  todo  corazón.  Muchos  se  burlaban  de  ella 
como  de  una  pobre  monja  ilusa;  otros,  y  entre  ellos  algunos  de 
altas  dignidades  eclesiásticas,  así  como  por  compasión,  se  conten- 
taban con  llamarla  solamente  monja  andariega;  otros  abiertamente 
la  perseguían  y  apartaban  á  los  buenos  de  su  trato  y  conversación, 
no  sea  que  los  embaucara  y  pervirtiese:  hasta  sus  mismos  confeso- 
res á  veces  no  la  creían.  Imaginad  el  tormento  que  todo  esto  cau- 
saría en  aquella  alma  tan  noble,  tan  sencilla,  tan  franca  de  Santa 
Teresa.  En  este  angustioso  estado  de  espíritu,  sus  confesores  el 
P.  Pedro  Ibáñez,  dominico,  y  un  poco  después  el  P.  García  de 
Toledo,  también  dominico,  la  mandaron  lo  escribiera  todo,  y  Santa 
Teresa  derramó  su  alma  entera  en  el  papel  y  contó  sus  anhelos,  sus 
temores,  sus  esperanzas,  sus  dudas,  sus  deseos,  todo;  á  ver  si  así  la 
entendían,  á  ver  si  así  la  guiaban  á  Dios  en  todo,  que  era  única- 
mente adonde  ella  quería  ir.  Esto  era  por  los  años  1561  y  1562. 

Este  primer  escrito  de  la  vida  de  Santa  Teresa  se  perdió  y  en 
ninguna  parte  he  visto  consignada  su  causa.  ¿Sería  una  prueba  más 
que  hacían  de  su  espíritu  de  virtud,  de  su  obediencia  humilde  man- 
dándosele romper  ó  quemar? 

Seguía  la  confusión  de  su  espíritu  por  el  año  1566,  y  estando  en 
el  convento  de  San  José,  de  Avila,  abre  allí  de  nuevo  su  alma  al 
inquisidor  Soto  y  le  cuenta  lo  que  la  había  pasado  y  estaba  pasan- 
do. El  inquisidor  Soto  la  anima,  la  consuela,  aprueba  todos  sus 
proyectos,  la  fortalece.  ¡Oh  qué  descanso  debió  sentir  Santa  Teresa! 
Para  más  acierto  y  confianza  la  dijo  que  lo  escribiera  todo  otra  vez,  y 
para  su  tranquilidad  completa  que  lo  enviase  á  la  aprobación  de  un 
hombre  que  gozaba  ya  entre  sus  contemporáneos  de  gran  fama  de 
santo  y  de  sabio,  el  maestro  Avila,  que  entonces  estaba  evangeli- 
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zando  en  Montilla.  Así  lo  cuenta  la  misma  Santa  Teresa  al  Padre 
Rodrigo  Alvarez,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  carta  que  le  escribió 
el  año  1575:  <Díjome,  como  me  vio  tan  fatigada,  que  lo  escribiese 
todo  y  toda  mi  vida,  sin  dejar  nada,  al  maestro  Avila,  que  era 
hombre  que  entendía  mucho  de  oración,  y  con  lo  que  escribiese, 
me  sosegase.  Yo  lo  hice  ansí  y  escribí  mis  pecados  y  mi  vida.» 

Encomendó  Santa  Teresa  á  su  amiga  y  protectora  doña  Luisa  de 
la  Cerda  enviase  el  libro  de  su  vida,  su  alma,  al  maestro  Avila,  y 
habiéndole  éste  leído,  se  lo  devolvió  á  la  Santa,  aprobándolo  todo 
y  bendiciendo  á  Dios  que  tales  maravillas  se  dignaba  realizar  por 
medio  de  su  sierva. 

Comenzó  por  entonces  á  hablarse  mucho  de  las  visiones  que 
Santa  Teresa  había  escrito  en  el  libro  de  su  vida,  y  el  P.  Bañez, 
para  prevenir  futuras  dificultades,  le  presentó  á  la  Inquisición,  y  él 
mismo  fué  el  encargado  de  dar  dictamen,  en  el  que  dice  que  toda 
es  buena  doctrina  y  consigna  estas  notables  palabras:  «que  aquella 
mujer  aunque  se  engañara,  no  era  engañadora.» 

Ofrece  la  Princesa  de  Eboli  la  fundación  de  un  convento  de 
monjas  en  Pastrana,  y  acepta  Santa  Teresa.  Aquella  Princesa  sabía 
que  otras  nobles  damas  habían  leído  el  libro  de  su  vida  y  quiere 
leerle  también;  le  pide  y  se  le  da  la  Santa.  Pero  le  lee  con  espíritu 
vano,  con  espíritu  de  curiosidad  y  no  la  aprovecha,  y  hasta  le  pro- 
fana dejándosele  á  los  pajes  y  á  las  dueñas  para  hacer  burla  de  las 
cosas  de  la  monja.  Muerto  su  marido,  entró  la  Princesa  de  Eboli  en 
el  convento  de  Pastrana;  pero  sin  renunciar  sus  frivolidades,  sus 
arrogancias  de  mujer  altiva,  sus  ambiciones  de  honor,  su  soberbia 
cortesana.  Santa  Teresa  deshizo  aquella  fundación  y  se  llevó  sus 
monjas  á  Segovia. 

Visitando  más  tarde  San  Teresa  en  Toledo  al  cardenal  Quiroga, 
la  dijo  que  una  señora  muy  principal,  para  hacerla  daño,  había 
delatado  su  libro  á  la  Inquisición,  pero  que  no  tuviera  cuidado,  que 
él  mismo  le  había  leído  todo  y  toda  era  buena  doctrina.  Así  vengó 
la  irritada  Princesa  de  Eboli  en  el  libro  lo  que  no  pudo  en  la  Santa. 
Hasta  el  año  1592  estuvo  en  la  Inquisición  de  Toledo  el  libro  de  la 
vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 


* 

*   !k 


SANTA  TERESA  DE  JESÚS  25 j 

A  la  piedad  de  Felipe  II  debemos  el  tener  en  el  Escorial  cuatro 
libros  autógrafos  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  son  el  libro  de  su 
vida,  el  camino  de  perfección,  el  libro  de  las  fundaciones  y  el  modo  de 
visitar  los  conventos.  Permitidme  que  evoque  ahora  la  memoria  de 
mi  hermano  en  religión,  el  Excelentísimo  Padre  Cámara,  Obispo  de 
Salamanca,  el  apóstol  de  Santa  Tergsa,  á  qu  en  la  Santa  pidió  una 
Basílica,  pero  una  Basílica  como  las  que  en  el  siglo  XIII  levantó  á  la 
gloria  de  Dios  el  gran  rey  Fernando  III  el  Santo  en  Toledo,  en  Bur- 
gos y  en  León,  que  siguen  siendo  el  pasmo  de  los  arquitectos,  y  él  se 
la  daba  ó  mejor  se  la  daba  España,  aunque  no  la  vio  concluida,  por- 
que Santa  Teresa  se  la  premió  muy  pronto  llevándosele  para  el  cielo. 
Los  que  conocisteis  al  P.  Cámara,  sabéis  mejor  que  yo  que  era  todo 
corazón,  que  era  todo  entusiasmo,  que  era  todo  fuego.  Imaginad  el 
estilo  caldeado  con  que  escribiría,  como  escribió,  acerca  de  Santa 
Teresa  y  Felipe  II.  La  Santa,  que  no  adulaba  á  nadie,  llamó  Padre  á 
Felipe  II,  le  llamó  santo  Rey.  ¿Que  importa  que  todos  los  herejes  de 
Flandes  llamaran  demonio  á  Felipe  II,  si  Santa  Teresa  de  Jesús  le  lla- 
maba santo? 

No  es  esta  ocasión  de  hablar  de  este  gran  Rey,  que  aparece  más 
admirable  cuanto  más  de  cerca  se  le  estudia.  Tampoco  necesito  ha- 
cer su  apología,  pues  se  le  han  hecho  ya  los  extranjeros,  y  menos 
para  vosotros  que  todos  los  días  estáis  viendo  el  Monasterio  de  San 
Lorenzo  de  El  Escorial,  maravilla  de  maravillas,  que  es  grandiosa  Ba- 
sílica, que  es  museo  de  pinturas  escogidas,  que  es  palacio,  que  es 
panteón  de  Reyes,  que  es  Biblioteca  riquísima,  que  es  monumento 
que  testifica  nuestra  grandeza  del  siglo  XVI  á  los  innumerables  turis- 
tas y  sabios  que  vienen  para  admirarle,  que  vienen  para  estudiarle. 
El  Monasterio  de  El  Escorial  fué  uno  de  los  grandes  amores  de 
Felipe  II,  y  en  él  quiso  reunir  lo  mejor  de  lo  mejor  de  todo  el  mun- 
do; y  la  Biblioteca  fué  objeto  singular  de  su  cariño.  En  ella  juntó 
Felipe  II  tesoros  literarios,  tesoros  artísticos,  tesoros  históricos  que 
aún  hoy  son:  la  envidia  de  otras  naciones.  Y  en  ese  tesoro  de  los 
tesoros  colocó  Felipe  II  los  autógrafos  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  para 
honrar  con  ellos  su  Biblioteca,  como  él  decía,  para  honrar  á  la  santa 
Madre,  como  decía  el  P.  Doria,  vicario  general  de  los  carmelitas. 
Y  al  Escorial  vino  el  autógrafo  de  la  vida  de  Santa  Teresa,  su  alma, 
como  ella  misma  le  llamaba,  cuando  escribió  á  doña  Luisa  de  la 
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Cerda,  que  la  piadosísima  Duquesa  de  Alba  leía  en  su  oratorio  para 
recreo  de  su  espíritu,  como  palabra  de  Dios,  y  la  frivola  princesa  de 
Eboli,  leyó  por  sola  curiosidad  y  entregó  á  los  pajes  y  á  las  dueñas 
que  hacían  burla  de  las  visiones  de  la  monja,  que  «una  señora 
principal  para  hacerla  daño,  como  dijo  en  Toledo  á  Santa  Teresa  el 
Cardenal  Quiroga,  le  había  denunciado  á  la  Inquisición»,  en  donde 
estuvo  por  espacio  de  más  de  doce  años,  habiéndose  muerto  la  Santa 
cuando  todavía  su  alma  quedaba  en  la  Inquisición.  Pero  salió  de 
allí  aquel  libro  puro,  inmaculado,  sin  haber  borrado  una  tilde,  por- 
que era  buena  doctrina;  porque  era  doctrina  de  Dios,  para  venir  á 
enriquecer  el  Monasterio  del  Escorial. 

Gloríese  Avila  y  celebre  grandes  fiestas  por  ser  la  cuna  de  Santa 
Teresa,  gloríese  Alba  de  Tormes  por  poseer  su  cuerpo,  El  Escorial, 
nosotros  poseemos  su  alma,  que  es  el  libro  de  su  vida,  que  son  sus 
autógrafos. 

P.  GULLERMO  ANTOLÍN. 
o.  S.  A. 
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(continuación) 

PARTE  SEGUNDA 

El  factor  religioso  como  medio  preventivo  y  correccional 
en  los  pueblos  cristianos 

o  hacemos  revelación  alguna  á  nadie  al  afirmar  que,  du- 
rante muchos  siglos,  la  beneficencia  pública  estuvo  casi 
exclusivamente  bajo  la  acción  tutelar  y  la  suprema  direc- 
ción de  la  Iglesia:  los  príncipes  cristianos  se  concretaron  á  ser  sus 
cooperadores,  y  los  Estados  apenas  tuvieron  que  preocuparse  de  es- 
tas cosas.  La  Iglesia,  inspirada  por  quien  vino  á  encender  en  el  mun- 
do el  fuego  del  amor  y  sacrificó  su  vida  por  el  hombre,  depositaría 
de  los  tesoros  inagotables  de  la  divina  misericordia,  heredera  del  es  - 
píritu  de  Jesucristo  y  propagadora  de  los  preceptos  del  Evangelio, 
que  son  preceptos  de  compasión  al  desgraciado,  de  caridad  para  con 
todos,  de  abnegación  y  sacrificio,  ha  mirado  siempre  con  especial 
predilección  y  ha  prestado  s«  amparo,  como  á  grey  escogida  de  Je- 
sucristo, á  los  niños  y  los  pobres,  y  ha  adoptado  por  hijos  á  los  que 
el  mundo  pagano  arrojaba  de  sí  con  inhumana  crueldad  ó  abando- 
naba con  egoísta  y  brutal  desprecio. 

Contar  las  instituciones  de  caridad  creadas  y  sostenidas  por  la 
Iglesia,  en  el  transcurso  de  los  siglos,  en  beneficio  de  los  enfermos  y 
los  pobres,  de  las  viudas  y  los  huérfanos,  de  los  niños  abandonados 
y  las  doncellas  en  peligro,  es  tarea  difícil  para  el  que  pretenda  escri- 
bir una  historia  sobre  la  materia,  y,  desde  luego,  está  fuera  del  obje- 
to propio  de  este  estudio.  No  menos  difícil  sería  dar  cuenta  de  las  in- 
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numerables  fundaciones  benéficas  debidas  á  la  fe  y  la  caridad  de  los 
particulares,  y  citar  las  almas  que,  cumpliendo  un  consejo  del  Evan- 
gelio, han  repartido  sus  bienes  entre  los  necesitados  para  seguir  á  Je- 
sucristo, y  las  que,  además  de  su  fortuna,  han  sacrificado  sus  comodi- 
dades y  su  descanso,  su  salud  y  su  vida,  en  el  hospital  ó  en  el  hospi- 
cio, en  los  asilos  de  los  ancianos  y  los  pobres  ó  en  los  lugares  invadi- 
dos por  la  peste. 

Todo  esto  es  obra  de  la  religión,  y  sin  la  religión  no  existiría. 
Al  calor  de  la  religión  nacieron  y  se  extendieron  por  el  mundo 
las  grandes  instituciones  de  beneficencia,  y  en  ellas  imprimió  la  Igle- 
sia un  sello  sagrado.  «Santas>  se  llamaron  sus  fundaciones  en  favor 
del  enfermo  y  el  niño;  «santas»  las  obras  de  la  caridad,  y  «santos* 
los  lugares  destinados  al  amparo  de  la  desgracia.  Los  principes  cris- 
tianos se  detenían  con  respeto  ante  la  puerta  del  hospital,  como  se 
detenían  ante  la  puerta  del  templo:  ambas  eran  casas  de  Dios. 

Hoy  mismo,  á  pesar  del  poder  absorbente  del  Estado  moderno, 
que  ha  querido  hacerse  maestro,  enfermero,  y  hasta  niñera,  á  veces; 
á  pesar  de  la  fiebre  secularizadora  del  Poder  civil,  que  se  ha  esfor- 
zado por  arrojar  á  la  Iglesia  de  los  centros  de  enseñanza,  de  las  casas 
de  beneficencia  y  hasta  del  santuario,  en  ocasiones;  á  pesar  de  haber 
sido  despojada  de  sus  bienes  la  Iglesia,  haciéndole  imposible  el  sos- 
tenimiento de  una  multitud  de  instituciones  benéficas  por  ella  fun- 
dadas; á  pesar,  en  fin,  de  todos  los  vejámenes  y  todas  las  persecucio- 
nes de  que  se  la  hecho  víctima;  hoy  mismo,  repito,  la  mayor  y  mejor 
parte  de  las  instituciones  ó  fundaciones  benéficas,  sobre  todo  á  favor 
del  niño,  se  deben  á  la  caridad  que  nace  de  la  fe,  y  viven  todavía  á 
la  sombra  de  la  Cruz.  Si  exceptuamos  este  ó  aquel  Estado,  en  ciertas 
épocas  de  delirio  anticlerical  y  de  accesos  propios  de  epiléptico,  la 
misma  acción  oficial  se  ve  precisada  á  reconocer  el  valor  inmenso  de 
la  religión  en  el  campo  de  la  beneficencia,  y  tiene  que  doblegarse 
ante  la  necesidad  del  espíritu  religioso,  de  todo  punto  insustituible 
para  llevar  algún  alivio  á  tantas  miserias  materiales  y  morales  como 
afligen  á  la  humanidad.  No  hay  Estado  que  pueda  prescindir  de  la 
acción  privada  en  obras  de  protección  y  misericordia,  ni  hay  legisla- 
dor que  deje  de  reconocer  la  insuficiencia  y  esterilidad  de  la  acción 
oficial,  por  extensa  que  sea  y  por  bien  organizada  que  esté,  y  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  la  cooperación  de  todos,  en  especial  de 
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las  almas  dispuestas  al  sacrificio,  para  que  la  misma  labor  oficial 
consiga  los  resultados  que  pretende.  El  Estado  nunca  ha  sido  buen 
administrador,  y  menos  puede  serlo  en  obra  tan  delicada  como  el 
amparo  y  la  preservación  moral  de  los  niños:  «tiene  demasiados  hi- 
jos para  ser  un  buen  padre  de  familia»,  ha  dicho  uno  de  los  más  fe- 
roces enemigos  de  la  Iglesia  y  del  espíritu  cristiano  en  nuestros  tiem- 
pos (1). 

Ningún  Estado  puede  prescindir  de  la  acción  religiosa,  aun  en  la 
protección  física  del  niño,  á  pesar  de  ser  por  su  naturaleza  la  menos 
relacionada  con  la  religión:  l.o,  porque  la  educación  inicial  y  la  for- 
mación del  carácter  del  niño  están  ligadas  á  la  protección  física,  á  lo 
menos  en  la  mayor  parte  de  sus  manifestaciones,  sin  contar  la  in- 
fluencia directa  ó  indirecta  que  la  religión  ejerce  sobre  la  madre  en 
bien  del  hijo;  2.®,  por  la  participación  que  á  la  fe  y  á  la  caridad 
cristiana  corresponde  en  la  fundación  y  el  sostenimiento  de  casi  to- 
das las  instituciones  protectoras  de  la  infancia,  y  3.o,  porque,  de  he- 
cho, las  que  exigen  mayor  cúmulo  de  paciencia  y  más  espíritu  de 
abnegación,  están  encomendadas  ordinariamente  á  comunidades  re- 
ligiosas, á  almas  consagradas  á  Dios,  únicas  capaces  de  soportar  e  ^ 
trabajo  ímprobo  y  constante  que  supone  el  cuidado  de  niños  ajenos. 
Agregúese  á  esto  que,  aun  en  los  Estados  europeos  más  alejados  de 
la  idea  cristiana,  existe  un  fondo  de  religión  que  nunca  se  agota  del 
todo;  y,  por  otra  parte,  la  Iglesia,  que  ha  tendido  siempre  su  mano 
bienhechora  á  la  desgracia,  y  especialmente  al  niño  abandonado,  ha 
hecho  que  arraigue  en  las  costumbres  y  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres ese  mismo  espíritu  de  compasión  y  amor,  hasta  formar,  con  el 


(1)  Clemenceau,  en  la  sesión  del  Senado  de  30  de  Octubre  de  1902.— En  un 
libro  de  Estadística  de  la  Beneficencia  española,  que  tiene  carácter  oficial,  en 
cuanto  se  hizo  por  orden  y  bajó  los  auspicios  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
se  declara  explícitamente  la  impotencia  del  Estado  para  resolver  el  problema 
de  la  Beneficencia,  «no  sólo  porque  sus  recursos  no  alcanzan  á  ello,  sino  por- 
que carece  de  condiciones  de  flexibilidad  y  de  atención  para  cuidar  y  remediar 
necesidades  múltiples,  á  las  cuales  únicamente  llega  la  delicada  perfección  y  el 
solícito  interés  de  las  personas  que,  inspiradas  por  ideas  religiosas,  ó  perpe- 
tuamente dolidas  de  males  que  amargaron  su  existencia,  quieren  consagrar  el 
resto  de  ella  y  los  bienes  que  acumularon,  al  remedio  de  quienes  sufren  análo- 
gas torturas  morales  ó  materiales.»  {Apuntes  para  el  estudio  y  la  organización  en 
España  de  las  Instituciones  de  Beneficencia  y  de  Previsión.— Memoria  de  la  Di- 
rección general  de  Administración,  1909,  pág.  XLVI.) 
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transcurso  de  tantos  siglos,  un  sentimiento  natural,  una  especie  de 
instinto  benéfico  hacia  los  que  sufren. 

Una  prueba  bien  clara  de  esto  tenemos,  asi  en  los  pueblos  ante- 
riores al  cristianismo,  como  en  muchos  de  los  actuales  no  cristianos, 
que  juzgan  cosa  natural,  y  es  harto  frecuente,  deshacerse  de  los  ni- 
ños, á  quienes  sus  padres  no  quieren  alimentar,  exponiéndolos  para 
que  perezcan.  «La  Iglesia,  en  cambio,  se  ha  impuesto  los  más  peno- 
sos sacrificios  para  proteger  los  derechos  del  niño;  ha  multiplicado 
las  obras  de  preservación  material  y  moral;  ha  esparcido  por  ambos 
mundos  sus  escuelas,  sus  asilos  y  sus  talleres;  ha  recogido  á  los  aban- 
donados y  cuidado  á  los  enfermos;  ha  creado,  en  fin,  para  los  países 
de  las  misiones,  la  admirable  Liga  de  la  santa  infancia,  que  ha  sal- 
vado tantas  víctimas  inocentes,  destinadas  á  la  muerte  por  la  barba- 
rie del  paganismo.  >  (1). 

A  nadie  se  le  oculta  que  la  cooperación  privada  voluntaria  en  las 
obras  de  beneficencia  apenas  se  concibe;  y,  de  todas  maneras,  será 
siempre  muy  mezquina,  si  falta  el  aliciente  de  la  recompensa  propor- 
cionada al  trabajo,  si  falta  el  móvil  religioso,  único  que  puede  sobre- 
ponerse, en  la  mayor  parte  de  los  casos,  al  natural  egoísmo  del  cora- 
zón humano,  y  único  capaz  de  hacer  que  un  hombre  sacrifique  su 
bienestar  ó  su  hacienda  por  los  que  se  encuentran  en  el  infortunio. 
El  Estado  podrá  contar  con  recursos  materiales  para  construir  es- 
pléndidos palacios  que  presten  un  asilo  á  la  indigencia;  podrá  levan- 
tar escuelas  y  reformatorios  en  conformidad  con  los  dictados  de  la 
ciencia  y  las  reglas  del  arte;  podrá,  en  fin,  dotar  á  estos  estableci- 
mientos de  todas  las  condiciones  higiénicas  apetecibles,  y  consignar 
elevados  sueldos  para  los  empleados  que  él  nombra;  pero  el  dinero, 
aunque  necesario  para  las  obras  de  protección  física  ó  moral,  no  es 
bastante,  no  es  siquiera  lo  más  necesario.  Hay  algo  de  mayor  impor- 
tancia todavía  que  el  dinero:  el  amor  y  el  espíritu  de  sacrificio,  y  algo 
de  más  transcendencia  que  el  servicio  asalariado:  almas  que  sepan 
inmolarse  por  sus  hermanos  los  pobres,  por  los  enfermos  y  los  ni- 
ños. Esto  es  lo  más  necesario  de  todo,  y  precisamente  lo  que  no  sale 
al  mercado  ni  se  compra  con  dinero;  sólo  puede  darlo  la  religión. 


(1)    Gastón  Sortais,  Instruction  de  lajeunesse,  en  el  Dictionaire  apoíogetique 
de  la  foi  catholique. 
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«Si  ésta  se  suprime,  se  seca  al  mismo  tiempo  la  fuente  del  espíritu  de 
abnegación;  porque  la  consideración  fría  de  las  necesidades  sociales 
es  de  muy  poco  peso,  en  la  conciencia  de  cada  individuo,  para  mo- 
verle á  sacrificarse  por  sus  semejantes  cuando  sea  necesario  y  en  la 
medida  de  lo  necesario»  (1).  El  espíritu  de  sacriñcio  por  los  que  su- 
fren es  una  flor  delicada  que  no  suele  nacer  en  el  campo  de  un  alma 
sin  fe  religiosa;  la  caridad  vino  del  cielo,  y  se  falsifica,  y  se  profana 
al  ponerla  en  manos  mercenarias. 

La  misma  iniciativa  privada,  que  es  en  todas  partes  más  fecunda 
que  la  oficial,  desaparecería  ó  tomaría  un  carácter  utilitario  que  des- 
natulizaría  toda  obra  benéfica,  si  faltara  el  espíritu  religioso.  «Los 
que  hacen  las  cosas  con  fines  puramente  terrenales,  no  pueden  pres- 
cindir de  dar  á  sus  fundaciones  un  espíritu  utilitario  y  positivista,  á 
que,  por  eufemismo,  suele  darse  el  nombre  de  sentido  práctico,  y 
que,  á  poco  que  se  extreme,  da  en  la  explotación  y  en  el  negocio, 
excesos  á  que  lleva  el  egoísmo,  que  acaba  por  ser  único  inspirador 
de  todas  esas  empresas.  Los  que  las  ejecutan  con  fines  religiosos,  no 
esperan  en  el  mundo  premio  á  sus  afanes;  sólo  lo  esperan  de  Dios, 
y,  por  consiguiente,  inspiran  todos  sus  actos  en  el  más  puro  altruis- 
mo, en  la  caridad  mejor  entendida,  en  el  amor  á  Dios  y  al  prójimo. 
Parafraseando  una  cláusula  de  Santa  Teresa,  se  puede  decir  de  estas 
fundaciones  <que  miran  á  lo  divino  al  servir  á  lo  humano >  (2). 

He  aquí  ahora  algunas  cifras  más  elocuentes  que  cuanto  yo  pu- 
diera decir,  tomadas  de  la  citada  Memoria  de  la  Dirección  general 
de  Administración,  y  relativas  á  422  establecimientos  de  Beneficen- 
cia, provinciales  y  municipales:  «Están  á  cargo,  respecto  á  asistencia, 
de  comunidades  religiosas  ó  asociaciones  femeninas,  también  de  ca- 
rácter católico,  predominando,  entre  las  primeras,  las  Hijas  de  la 
Caridad,  en  209  establecimientos;  siguen  en  número  las  Hermanas 
de  la  Caridad,  en  44;  las  Hermanas  de  Nuestra  Señora  de  la  Conso- 
lación, en  24;  las  Hermanas  Carmelitas,  en  19,  y  las  Siervas  de  Ma- 
ría, en  16.  Pero  debe  advertirse  que  estos  números  no  expresan  sino 
las  relativas  á  establecimientos  aquí  comprendidos  como  provincia- 
les ó  municipales,  porque  hay  asociaciones,  como  las  Hijas  de  la  Ca- 


(1)  Charles  Heyraud,  L'ame  de  Vécole,  1914,  pág.  30. 

(2)  Dr.  Nicasio  Mariscal,  en  Pro  Infantia,  núm.  25,  págs.  215-216. 
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ridad  de  San  Vicente  de  Paul  (perdónese  este  modo  tan  desgraciado 
de  expresarse,  así  está  toda  la  Memoria),  que  extienden  á  mucho  más 
su  campo  de  acción,  según  lo  prueba  el  hecho  de  que,  en  la  llamada 
Provincia  de  España,  tienen  á  su  cargo  550  establecimientos  de  to- 
das clases,  con  6.200  religiosas,  según  datos  de  completa  exactitud. 
Si  se  tienen  en  cuenta— agrega  después,  haciendo  resaltar  la  inter- 
vención preponderante  de  la  mujer  en  obras  de  caridad —  las  Juntas 
de  señoras  organizadas  oficialmente  en  varias  provincias,  y  otras  que 
particularmente  lo  están  para  visita  de  enfermos,  cuidado  de  los  ni- 
ños, etc.,  fuerza  será  concluir  que  los  ejércitos  de  la  caridad  y  de  la 
beneficencia  están  constituidos,  en  inmensa  mayoría,  por  la  mujer, 
que  realiza  estas  obras  por  natural  inclinación  al  bien,  y  movida  por 
sentimientos  de  piedad  en  ella  innatos,  desarrollados  y  confortados, 
en  el  mayor  número  de  los  casos,  por  las  creencias  religiosas  que 
profesa,  en  sentido  católico,  tratándose  de  España»  (1). 

Por  último,  refiriéndose  la  Memoria  á  la  asistencia  de  pobres  y 
enfermos,  asegura  que  «las  instituciones  que  cumplen  este  fin  son  de 
carácter  religioso  casi  en  su  totalidad,  ó  inspiradas  en  creencias  de 
esta  índole.  La  de  mayor  extensión  y  arraigo  es  la  de  las  Hermanitas 
de  los  Pobres,  que  tiene  en  España  67  casas,  y  acogidos  en  ellas 
5.103  ancianos  de  ambos  sexos.  Las  demás  Ordenes  que  llenan  igual 
cometido  cuentan  con  75  establecimientos,  en  los  que  hay  alberga- 
dos 3.596  ancianos»  (2). 

Desde  Ellen  Key  se  viene  llamando  á  nuestra  época  el  «siglo  del 
niño»;  y,  ciertamente,  á  él  va  dirigida  la  mayor  parte  de  la  acción 
protectora  actual,  así  pública  como  privada,  y  para  él  se  ha  creado  una 
multitud  inmensa  de  instituciones  y  organizaciones,  que  atiende  á  las 
necesidades  de  todo  género  en  que  puede  encontrarse.  En  todos  los 
pueblos,  y  especialmente  en  los  influidos  por  el  espíritu  del  cristia- 
nismo y  las  doctrinas  del  Evangelio,  el  niño  ha  sido  objeto  de  espe- 
cial predilección  y  simpatía,  no  sólo  porque  el  niño  de  hoy  es  el 
hombre  de  mañana,  sino  también  por  la  natural  compasión  que  ex- 
cita su  propia  debilidad,  y  por  un  sentimiento  de  justicia  que  nace 
de  la  convicción  que  tenemos  todos  de  que  el  niño  abandonado  ó 


(1)  Págs.  LXI  y  siguiente. 

(2)  Pág.  LXXIII. 
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pervertido  es  casi  siempre  víctima  inocente  de  culpas  ajenas.  Pero  es 
preciso  convenir  en  que  jamás  se  ha  conocido  un  movimiento  tan 
intenso  á  favor  del  niño  como  en  los  tiempos  actuales,  y  que  la  ac- 
ción benéfica  que  le  protege  va  siempre  en  aumento.  ¿Será  esto  cues- 
tión de  moda  únicamente?  ¿Será  que  los  sentimientos  de  caridad  es- 
tán hoy  más  arraigados  que  antes  en  el  corazón  de  los  hombres? 

Algo  hay  de  lo  primero,  sin  que  esto  signifique  una  reprobación, 
pues  se  dan  modas  buenas  y  laudables;  y  algo  puede  haber  también 
de  lo  segundo,  no  porque  sea  mejor  nuestra  sociedad,  que  no  lo  es, 
sino  por  haber  más  excitantes  externos  de  la  caridad.  La  verdadera 
causa  de  la  progresión  creciente  de  la  beneficencia  á  favor  del  niño, 
es  la  progresión  creciente  de  sus  necesidades  materiales  y  morales, 
que  han  aumentado  más  todavía  que  la  acción  protectora  que  procu- 
ra remediarlas.  La  contemplación  personal  de  esas  necesidades  y  su 
extensión  alarmante,  su  divulgación  por  la  Prensa  y  otros  medios  y 
las  excitaciones  constantes  de  algunas  publicaciones  y  no  pocas  per- 
sonas caritativas,  que  tienen  la  santa  misión  de  proteger  y  educar  al 
niño,  son  otros  tantos  móviles  que  excitan  en  todo  corazón  cristiano 
ó  naturalmente  compasivo  el  deseo  y  la  resolución  de  hacer  algo  por 
remediar  el  mal. 

Sin  pesimismos  ni  prevenciones  de  ningún  género,  hay  que  con- 
fesar que  antiguamente  la  familia  era  más  moral  y  estaba  más  pega- 
da al  hogar  doméstico,  cumplía  mejor  sus  deberes  para  con  los  hi- 
jos, y  éstos  se  encontraban  más  ligados  con  la  patria  potestad  y  mejor 
atendidos,  sobre  todo  en  sus  necesidades  morales:  lo  contrario  era 
siempre  una  excepción.  Hoy,  en  cambio,  en  las  clases  bajas,  y  más 
todavía  en  las  clases  obreras  de  los  grandes  centros  industriales,  la 
excepción  ha  llegado  á  convertirse  en  regla  general,  y  el  frecuente 
abandono  material  y  moral  de  los  hijos,  por  parte  de  los  padres,  tie- 
ne que  ser  suplido  de  algún  modo  por  la  acción  benéfica  de  la  so- 
ciedad. La  desorganización  de  la  familia,  producida  principalmente 
por  las  condiciones  actuales  del  trabajo  en  la  fábrica;  el  alcoholismo, 
tan  extendido  entre  las  clases  trabajadoras,  sobre  todo  ei  algunos 
países,  que  contribuye  á  la  inmoralidad  y  el  desorden  de  la  familia, 
y  á  la  vez  da  origen  á  una  descendencia  degenerada  y  corrompida; 
la  inmoralidad  pública,  que  se  introduce  en  el  hogar  y  produce  una 
intoxicación  en  el  débil  organismo  del  niño  y  en  el  alma  del  joven; 
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la  infecundidad  voluntaria  del  matrimonio  en  algunos  pueblos,  que, 
unida  á  la  espantosa  mortalidad  de  la  infancia,  constituye  un  proble- 
ma alarmante  para  lo  futuro;  y,  en  fin,  el  aumento  creciente  de  los 
hijos  ilegítimos,  el  consiguiente  abandono  de  los  mismos  por  parte 
de  los  padres  culpables,  y  la  muerte  ó  atrofia  del  sentimiento  reli- 
gioso; verdadera  raíz  de  la  mayor  parte  de  los  males  que  han  caído 
sobre  la  infancia  y  la  juventud  contemporánea,  son  otras  tantas  fuen- 
tes de  donde  nacen  las  necesidades  que  se  trata  de  remediar;  y  las 
proporciones  que  han  tomado  estas  necesidades,  son  las  que  han 
promovido  el  aumento  de  la  beneficencia  en  todas  sus  manifestacio- 
nes, y  especialmente  á  favor  de  la  niñez  y  la  juventud. 

Exponer  el  valor  que  representa  en  los  pueblos  modernos  el  fac- 
tor religioso,  ya  como  impulsor  de  las  instituciones  benéficas  de  la 
infancia,  ya  como  medio  protector  y  educativo  de  los  niños,  ya,  en 
fin,  como  elemento  correccional  y  reformador  de  la  juventud  viciosa 
y  delincuente,  es  el  objeto  propio  de  esta  parte  de  nuestro  estudio. 
No  me  propongo  presentar  un  índice  completo  de  todas  las  institu- 
ciones benéficas  de  la  infancia  creadas  y  sostenidas  por  el  espíritu 
religioso;  basta,  para  mi  objeto,  dar  una  idea  de  lo  que  representa  la 
Religión  en  toda  institución  protectora  de  la  juventud,  y  la  impor- 
tancia que  hoy  tiene  en  la  obra  del  Estado  oficial  y  en  la  acción  pri- 
vada de  los  principales  pueblos  cristianos. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.    A. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

II.— Exigencias  voluntarias  del  organismo  moral 

Universalidad  y  concreción  del  ideal  realizable. 


UE  la  verdad  de  una  doctrina  moral  sea  condición  necesaria 
de  su  eficacia,  creemos  haberlo  probado  suficientemente; 
pero  no  hemos  probado  que  la  ciencia  moral  sea  causa 
de  la  moralidad,  ni  que  baste  conocer  el  bien  para  practicarle.  La 
idea  de  bien,  en  su  aspecto  inteligible,  tiene  de  suyo  un  valor  indica- 
tivo, pero  no  imperativo.  Nos  muestra  lo  que  es  preciso  hacer,  pero 
por  sí  mismo  no  nos  obliga  á  hacerlo.  El  valor  imperativo  de  una 
idea  procede  de  tendencias  psíquicas  que  la  integran  y  que  permu- 
tan en  fuerza  lo  que  les  comunica  en  luz. 

¿De  qué  se  trata  cuando  hablamos  de  la  eficacia  de  una  doctrina 
moral,  sino  del  poder  que  posee  esta  doctrina  de  integrarse  al  orga- 
nismo todo  entero' y  responder  á  sus  múltiples  exigencias?  Es  sufi- 
cientemente claro  que  las  exigencias  intelectuales  del  organismo, 
cuando  están  satisfechas,  no  agotan  por  si  toda  su  potencia  de  asi- 
milación y  que,  para  que  nuestra  conducta  esté  en  conformidad  con 
una  doctrina  verdadera,  ésta  debe  poder  integrarse  á  todas  nuestras 
tendencias  orgánicas  de  las  que  precisamente  resulta  la  conducta. 

Cuáles  son  estas  tendencias;  cómo  se  opera  el  fenómeno  de  la 
integración  de  la  idea  á  estas  tendencias;  qué  se  requiere  para  que 
la  integración  sea  completa;  t^Ies  son  las  cuestiones  que  se  tratan 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCVI,  pág.  413. 
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ahora.  Así  determinaremos  cuáles  son  las  exigencias  del  organismo 
moral  en  materia  de  educación  y  con  qué  condiciones  tiene  proba- 
bilidades de  ser  eficaz  una  doctrina  moral. 

Las  tendencias  psíquicas  del  organismo  moral  son  de  dos  clases: 
voluntarias  y  sensibles.  Para  comprenderlo,  recordemos  que  el  hom- 
bre es  un  ser  que  conoce,  dotado  en  su  conjunto  de  conocimiento 
intelectual  y  de  conocimiento  sensible. 

Ahora  bien;  «á  toda  forma,  dice  Santo  Tomás,  sigue  una  inclina- 
ción natural;  así  el  fuego  da  calor;  el  viviente  sigue  un  plan  evoluti- 
vo y  tiende  á  reproducir  á  su  semejante.  Pero  el  ser  dotado  de  cono- 
cimiento realiza  la  forma  de  un  modo  más  elevado  que  los  que 
carecen  de  él.  En  estos  últimos,  la  forma  determina  el  ser  propio  y 
natural  del  que  la  posee,  y  sigue  una  inclinación  que  es  apetito  de 
naturaleza  (appeiiius  naturalis).  En  los  que  gozan  de  conocimiento, 
el  ser  propio  y  natural  está  determinado,  de  tal  modo,  por  la  forma 
que  al  mismo  tiempo  es  receptivo  de  la  forma  de  las  demás  cosas. 
Así  el  sentido  recibe  lo  sensible  y  la  inteligencia  lo  inteligible,  y  así 
también  el  alma  humana  dotada  de  sentidos  y  de  inteligencia  es  en 
cierto  modo  todas  las  cosas:  se  asemeja  á  Dios  en  quien  todo  pre- 
existe,  como  dice  Dionisio.  Puesto  que  las  formas  de  los  seres  dota- 
dos de  conocimiento  tienen  un  modo  de  ser  más  elevado  que  el  de 
las  formas  naturales,  debe  existir  también  en  ellos  una  inclinación 
más  noble  que  la  natural.  Esta  inclinación  superior  corresponde  á  la 
potencia  apetitiva  del  alma,  por  la  que  el  animal  puede  apetecer,  no 
sólo  las  cosas  á  que  tiende  por  su  forma  nativa,  sino  las  que  percibe 
también»  (1). 

Monsieur  Sertillanges  ha  explicado  la  fuerza  de  esta  tesis  de 
Santo  Tomás,  situada  á  igual  distancia  de  la  concepción  filosófica 
que  niega  la  voluntad  como  realidad  especial  ó  como  punto  de  vista 
primitivo,  y  de  la  que,  por  el  contrario,  no  ve  en  ella  más  que  el 
punto  de  partida  de  la  vida  consciente  y  pretende  reducirla  á  no  ser 
en  todo  y  por  todo  más  que  un  querer. 

Esta  fuerza,  escribe,  *  radica  en  la  interpretación  ontológica  del 
conocimiento.  Conocer  es  ser  otro  al  mismo  tiempo  que  sí  mismo. 
Es  uno  sí  mismo  naturalmente;  es  otro  por  una  intervención  sobre 


(1)    Primera  parte,  Q.  LXXX,  a.  1, 
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la  que  reacciona  la  acción  vital.  Y  si  se  aspira  según  se  es;  si  el  ser 
es  dinamogénico,  á  las  tendencias  naturales  que  corresponden  á  lo 
que  somos,  hay  que  añadir  las  tendencias  adquiridas  relativas  á  lo 
que  llegamos  á  ser  por  otro.  Nuestra  forma  nativa  es  el  motor  inma- 
nente de  nuestra  evolución  inconsciente;  las  formas  de  segundo 
grado  que  introduce  en  nosotros  el  conocimiento  serán  también 
motrices.  Y  lo  mismo  que  el  llegar  á  ser  otro  supone  en  nosotros  un 
poder  general  de  receptividad  formal,  así  el  hecho  de  tender  hacia 
otro  supone  en  nosotros  una  capacidad  tendencial  aferente.  Es  lo 
que  llamamos  en  general  apetito^  y  llamaremos  voluntad,  tratándose 
de  tendencia  intelectual. >  (1). 

No  se  sabrá  decir  mejor.  La  voluntad  es,  por  consiguiente,  la 
tendencia,  en  virtud  de  la  cual  me  asimilo,  de  una  manera  vital  y  en 
forma  de  bien,  las  realidades  que  la  inteligencia  ha  comenzado  á  asi- 
milarse en  forma  de  ser.  No  hay  realidad  que  yo  no  pueda  mirar  en 
este  doble  aspecto.  Así  es  como  el  conocimiento  mismo,  que  es  con- 
dición del  deseo,  puede  al  mismo  tiempo  ser  objeto  de  deseo;  porque 
el  conocimiento  es  á  su  modo  un  bien,  es  un  enriquecimiento,  y  todo 
ser  tiende  naturalmente  á  enriquecerse.  Pero  si  el  conocimiento  es 
un  bien,  no  es  todo  el  bien.  El  bien  que  puedo  desear  y  asimilarme 
no  tiene  otro  límite  que  el  ser  que  puedo  conocer.  A  priori  no  se 
puede  señalar  más  límites  al  querer  que  al  conocer,  si  por  un  lado  el 
conocer  es  ilimitado  por  la  inmaterialidad  de  la  inteligencia  y  de  la 
idea  que  supone;  y  si  por  otro,  la  voluntad  tiene  su  razón  de  ser  en 
la  naturaleza  misma  de  la  inteligencia,  y,  por  tanto,  desde  el  punto 
de  vista  asimilador,  goza  de  la  misma  capacidad. 

La  voluntad  como  naturaleza  debe  tener  su  determinación:  toda 
naturaleza  tiene  la  suya.  ¿Qué  puede  ser  una  determinación  en  una 
naturaleza  tendencial  por  esencia?  Sólo  una  determinación  de  ten- 
dencia. La  voluntad  es  un  apetito:  tendrá,  pues,  una  apetición  funda- 
mental, natural,  necesaria;  lo  libre,  si  existe,  se  incluirá  en  ella,  pero 
no  la  destituirá.  Por  este  lado,  la  criatura  intelectual  entra  en  el  rango 
de  los  demás  seres.  Todo  lo  que  es,  está  determinado  en  su  fondo; 
toda  variación  reposa  sobre  una  esencia  (2).  Por  lo  demás,  siendo  la 


(1)  Sertillanges,  Ob.  cit.,  T.  II,  L.  VI,  c.  I. 

(2)  De  Veritate,  Q.  XXII,  ant.  5  y  6. 
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voluntad  propiamente  un  apetito  intelectual  que  sigue  á  la  forma 
concebida  por  la  inteligencia  del  mismo  modo  que  las  propiedades 
de  los  cuerpos  siguen  á  su  forma  natural,  debemos  deducir  que  la 
tendencia  fundamental  atribuida  á  la  voluntad  será  del  mismo  orden 
y  de  la  misma  amplitud  que  el  objeto  general  de  la  inteligencia. 
Este  es  lo  verdadero,  es  decir,  el  ser  en  cuanto  á  su  inteligibilidad; 
aquél  será  lo  bueno,  es  decir,  el  ser  en  cuanto  á  su  apetibilidad.  El 
bien  en  general  (bonum  in  universali)  es,  por  consiguiente,  el  objeto 
propio  de  la  voluntad  como  naturaleza  (1). 

Se  podría  decir  aquí:  la  voluntad  no  quiere  el  bien  porque  quie- 
re; quiere  el  bien  porque  es.  Querer  el  bien,  para  ella  es  ser  (2). 

Pero  el  bien  en  general,  si  es  la  razón  del  querer  (ratio  appe- 
tendi),  no  es  el  objeto.  Necesita  concretarse  para  esto.  Hay,  pues, 
que  saber  si  entre  los  objetos  en  que  la  noción  del  bien  se  concreta, 
existen  algunos  respecto  de  los  cuales  la  voluntad  se  conduzca  exclu- 
sivamente como  naturaleza,  por  sí  misma  simplemente,  sin  tener  que 
elegir.  Esta  actitud  la  tiene  la  voluntad,  al  menos  respecto  de  un 
objeto;  el  que  la  tradición  filosófica  y  el  instinto  popular  ha  llamado 
el  soberano  bien,  la  felicidad. 

No  se  puede,  en  efecto,  remontar  hasta  el  infinito  en  la  serie  de 
las  causas  subordinadas.  Si  no  hay  un  primer  bien  á  causa  del  cual 
queremos  los  otros,  el  querer  de  éstos  pierde  su  razón  de  ser;  es 
ininteligible.  Si  no  hay  un  fin  último,  no  hay  tampoco  intermediarios. 
Sin  duda,  por  todas  estas  razones  subjetivas,  puedo  engañarme 
acerca  de  la  cualidad  del  objeto  á  que  atribuyo  esta  función  de  fin 
último,  este  valor  de  soberano  bien;  puedo  hasta  permutarle,  pero 
siempre  es  necesario  uno  a  quien  atribuya  este  valor  y  esta  función 
y  que  sea  como  la  razón  última  determinante,  latente  al  menos,  de 
mis  quereres  ulteriores.  Estos  podrán  ser  libres,  aquél  será  necesa- 
rio. Y  su  necesidad,  lejos  de  oponerse  á  la  libertad  de  los  otros,  la 
explicará;  porque  tanto  más  libremente  querré  otros  bienes,  cuanto 
que  ninguno  de  ellos,  ni  su  suma,  equivaldrá  á  aquel  en  quien  he 


(1)  Sertillanges,  ibid. 

(2)  I.»,  Il.ae,  Q.  X,  a.  1,  cum  comment.  Cajet.  núm.  11,  Q.  XXII:  De  Veritate, 
loe.  cit. 
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colocado  mi  bienaventuranza,  y  quien,  por  lo  menos  en  este  aspecto 
de  soberano  bien,  me  determinará. 

Del  paralelismo  comprobado  entre  la  potencia  de  asimilación  de 
la  inteligencia  y  la  de  la  voluntad,  podríamos  ya  deducir  las  condi- 
ciones fundamentales  por  las  que  una  idea  moral  verdadera,  se  inte- 
grará más  ó  menos  fácilmente  á  esta  tendencia.  Mas  antes,  debemos 
determinar  las  condiciones  generales  de  motricidad  de  la  idea,  á 
partir  de  este  querer  natural  y  necesario  del  soberano  bien. 

«Porque  la  inteligencia  mueve  la  voluntad,  dice  Santo  Tomás,  el 
querer  es  un  efecto  del  conocer>  (1).  «El  motivo  próximo  de  la  volun- 
tad es  el  bien  intelectualmente  percibido,  que  es  su  objeto,  por  el 
cual  es  movida  como  la  vista  por  el  color >  (2).  Más  aún  «El  ape- 
tito, en  todos  los  seres,  es  proporcionado  á  la  percepción  porque  es 
movido,  como  el  móvil  por  su  motor>  (3). 

Aceptados  al  pie  de  la  letra  estos  párrafos  y  aislándoles  de  su  con- 
texto, fácilmente  se  llegaría  á  demostrar  que  Santo  Tomás  es  deter- 
minista y  que,  como  Sócretes  y  Platón,  admite  que  basta  conocer  el 
bien  para  practicarle.  Por  otra  parte,  sabemos  que  Santo  Tomás 
proclama  la  libertad  y  descubre  su  raíz  en  la  inteligencia.  Es  que  á 
su  parecer  la  motricidad  de  la  idea  no  es  de  orden  eficiente  y  deter- 
minante. En  efecto,  una  cosa  es  decir  que  no  hay  querer  sin  motivo, 
y  otra  atribuir  á  los  motivos  un  valor  apremiante. 

Para  Santo  Tomás,  la  idea  es  motriz  sin  dañar  en  nada  á  la  liber- 
tad; porque  la  motricidad  de  que  se  trata  debe  entenderse  como 
causalidad  final  y  no  necesitante.  «El  bien  percibido,  escribe,  mueve 
la  voluntad  del  mismo  modo  que  el  hombre  que  aconseja  ó  persua- 
de, es  decir,  haciendo  ver  la  bondad  de  un  objeto.»  (4). 

Para  mejor  apreciar  esta  potencia  motriz  de  la  idea  con  relación 
al  querer,  sería  práctico  distinguir  dos  fases  en  su  génesis:  una  de 
preparación,  en  que  el  bien  no  aparece  como  teniendo  una  relación 
inmediata  con  la  conducta;  otra  de  orientación,  en  la  que  esta  rela- 
ción es  manifiesta.  En  el  primer  caso  puede  decirse  verdaderamente 
que  la  idea  inclina  al  acto,  porque  la  voluntad,  dado  el  resorte  de  su 


(1)  InRom.7,  3. 

(2)  IIIContraGent.,  88, 1. 

(3)  I.»  P.,  Q.  I,  a.  2. 

(4)  De  Malo,  III,  3. 
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tendencia  natural  al  bien  en  general,  no  puede  menos  de  gustar  un 
querer  de  complacencia  relacionado  con  no  importa  qué  realidad  en 
que  halla  su  sello.  Pero  la  motricidad  de  la  idea  no  es  eficaz  hasta  la 
segunda  fase— la  de  orientación— cuando  aparece  claramente  que  el 
bien  representado  tiene  un  valor  práctico  por  la  relación  inmediata 
que  tiene  con  la  conducta. 

Entonces  la  idea  deja  de  ser  simple  condición  del  querer,  para 
transformarse  en  causa.  Mas  este  poder  causal  no  le  obtiene  sino 
por  la  opción  de  la  voluntad  en  su  favor.  La  voluntad  es  quien  por 
su  libre  elección  da  á  una  idea  de  suyo  indicativa  un  valor  impera- 
tivo; cambia  la  idea-luz  en  idea-fuerza;  de  suerte  que  la  eficacia  de 
una  idea  es  el  resultado  de  esta  iníer  acción  recíproca  de  la  idea  y 
del  deseo.  La  idea  mueve  la  voluntad  y  la  voluntad  da  á  la  idea  el 
movimiento.  Estas  dos  nociones  de  la  idea  sobre  la  voluntad  y  de  la 
voluntad  sobre  la  idea  no  son  del  mismo  orden.  La  idea  mueve  la 
voluntad  en  el  orden  de  la  especificación,  dicen  los  escolásticos,  indi- 
cándola el  camino  que  ha  de  seguir;  la  voluntad  mueve  á  la  idea  en 
el  orden  del  ejercicio,  poniéndose  en  camino  á  la  luz  de  la  idea.  Esta 
doctrina  concilla  las  exigencias  de  la  psicología  intelectualista,  puesto 
que  no  hay  movimiento  sin  juicio,  con  la  autonomía  de  la  voluntad, 
puesto  que  el  hombre  juzga  por  la  intervención  libre  del  querer. 

Explicadas  así  las  condiciones  generales  de  la  motricidad  de  una 
idea;  ó  dicho  de  otro  modo,  de  su  eficacia  en  la  conducta,  podemos 
determinar  ahora  las  condiciones  que  requiere  una  doctrina  moral 
para  ser  eficaz  é  integrarse  á  la  tendencia  voluntaria. 

La  primera  será  que  la  idea  central,  enderredor  de  la  cual  ven- 
drán á  agruparse  todas  las  demás,  responda  lo  mejor  posible  y  hasta 
adecuadamente,  si  puede  ser,  al  poder  absoluto  de  deseo  que  se  da 
en  la  raíz  misma  de  la  voluntad.  Porque,  como  hemos  visto,  la  volun- 
tad abarca  tanto  como  la  inteligencia;  para  ella,  los  límites  del  bien 
son  los  límites  del  ser.  De  este  modo  una  doctrina  moral  que  se  pre- 
sentase á  la  voluntad  con  la  idea  de  un  bien  absoluto  como  objeto  de 
deseo,  al  que  podrían  reducirse  todos  los  demás  bienes  en  calidad  de 
medios  á  su  fin,  tendría  una  garantía  en  cierto  modo  absoluta  de 
eficacia. 

Con  una  condición,  sin  embargo— y  no  es  la  menor  entre  las 
que  aseguran  la  eficacia  de  una  idea—,  que  el  bien  así  presentado 
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tenga  un  valor  concreto,  no  ideal  solo.  La  voluntad,  como  la  inteli- 
gencia, no  se  paga  con  fantasmas;  es  una  facultad  aprehensiva  del  ser 
por  el  mismo  título  que  la  inteligencia  es  una  facultad  comprehensiva 
del  mismo. 

El  conocimiento  es  objeio  del  deseo  á  que  condiciona,  porque  es 
un  bien  real  y  concreto.  Los  intelectuales  propiamente  dichos  cono- 
cen algo  de  esto. 

Verdad,  universalidad  y  concreción,  he  aquí  las  condiciones  fun- 
damentales de  la  eficacia  de  una  doctrina  moral,  según  las  relacio- 
nes de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad.  Así  que,  un  organismo  espi- 
ritual cuya  actividad  estuviese  restringida  al  ejercicio  de  estas  dos 
facultades,  no  necesitará  más  para  regular  la  conducta  y  conformar 
la  vida  á  sus  ideas.    . 

IIL— Exigencias  sensibles  del  organismo  moral 
Integración  de  la  idea  á  las  tendencias 

Pero  el  organismo  humano  no  está  en  ese  caso.  El  conocimiento 
intelectual  se  complica  con  el  sensible  y  por  esto  su  potencia  apeti- 
tiva se  desdobla.  «La  potencia  apetitiva  es  una  potencia  pasiva,  cuya 
naturaleza  es  ser  movida  por  el  bien  aprehendido.  Por  esto  Aristó- 
teles ha  dicho  que  el  bien  aprehendido  es  motor  inmóvil,  mientras 
que  el  apetito  es  motor  movido  (1).  Ahora  bien,  la  distinción  de  las 
cosas  pasivas  y  de  las  móviles  se  funda  en  las  activas  y  motoras, 
porque  el  motor  debe  ser  proporcionado  al  móvil  y  lo  activo  á  lo 
pasivo,  y  la  misma  potencia  pasiva  toma  su  propio  carácter  de  su 
relación  con  lo  activo.  Por  consiguiente,  siendo  de  diverso  género 
el  objeto  aprehendido  por  la  inteligencia  y  el  percibido  por  el  sen- 
tido, se  sigue  que  el  apetito  intelectivo  es  una  potencia  diversa  del 
sensitivo.»  (2). 

La  diferencia  entre  ambas  tendencias— sensible  y  voluntaria — es 
clara,  la  que  separa  la  sensación  de  la  idea.  Como  la  voluntad  radica 
en  la  inteligencia  cuyo  objeto  es  universal,  posee  una  capacidad  de 


(1)  De  Anima,  c.  X;  S.  Ph.,  Lee.  XV;  XII  Met.,  Lee.  7. 

(2)  I.»  P.,  Q.  LXXX,  a.  2. 
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aprehensión  tan  extensa  que  ninguna  realidad,  ni  todas  en  conjunto 
podrían  colmarla.  Por  naturaleza  está  orientada  hacia  un  bien  que  se 
realiza  en  muchos  y,  gracias  á  la  aprehensión  de  este  bien  general, 
tiende,  con  conocimiento  de  causa,  hacia  los  objetos  particulares  en 
que  reconoce  la  imagen  de  ese  bien. 

Por  el  contrario,  la  tendencia  sensible  está  determinada  como  la 
sensación  de  que  procede.  La  razón  de  bien  se  le  escapa.  Si  se  dirige 
hacia  un  objeto  es  espontáneamente^  fatalmente,  sin  razonar  sobre  su 
bondad. 

Toda  sensación,  como  la  idea,  inclina  al  acto  correspondiente. 
Pero  mientras  la  idea  no  recibe  en  fin  de  cuenta  su  motricidad  hasta 
que  es  adoptada  por  la  voluntad,  la  sensación  saca  toda  su  potencia 
motriz  del  carácter  espontáneo  y  fatal  de  las  tendencias  sensibles  co- 
rrespondientes. No  olvidemos  que  la  sensación  acompaña  siempre  á 
la  idea  motriz  del  querer,  puesto  que  no  podemos  conservar  idea  al- 
guna sin  recurrir  á  imágenes.  ¿No  tendrá  que  sufrir  la  voluntad,  en 
sus  libres  elecciones,  el  golpe  automático  del  apetito  sensible  opera- 
do por  la  sensación?  En  otros  términos,  y  en  virtud  de  esta  unión 
constante  de  la  idea  con  la  imagen  que  caracteriza  al  conocimiento 
humano,  ¿el  objeto  de  la  sensación  no  superará  siempre  en  motri- 
cidad á  la  idea,  y  las  determinaciones  fatales  de  nuestras  tenden- 
cias sensibles  no  ¡:  revalecerán  sobre  las  determinaciones  libres  del 
querer? 

Para  responder  á  esta  cuestión  debemos  considerar  la  voluntad 
en  dos  aspectos:  como  proveedora  del  sujeto  humano  en  la  conse- 
cución de  bienes  de  toda  especie,  sensible  ó  no,  que  le  soliciten,  y 
como  facultad  especial,  cuyo  bien  propio  es  el  bien  espiritual,  el  bien 
del  alma. 

Nada  más  complejo,  en  efecto,  que  el  sujeto  humano,  la  persona 
moral.  Racional  á  la  vez  y  animal,  mezcla  de  espíritu  y  de  materia, 
alma  y  cuerpo,  el  hombre  que  aspira  á  la  dicha  y  que  todas  sus  in- 
clinaciones le  llevan  á  ser  dichoso,  está  solicitado  por  los  bienes  que 
le  rodean,  de  orden  sensible  ó  espiritual.  La  verdad,  el  ideal  moral, 
la  belleza  seducen  á  la  parte  superior  de  su  ser;  pero  las  potencias 
inferiores  no  se  resisten  al  atractivo  del  placer  sensible,  del  goce  ani- 
mal. A  la  voluntad  corresponde  concentrar  nuestras  facultades  en  su 
respectivo  bien.  Ella  es,  repito,  nuestra  proveedora.  Cuanto  nos  in- 
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teresa  la  interesa,  el  placer  lo  mismo  que  la  virtud;  aquél,  porque  no 
somos  ángeles;  ésta,  porque  en  algo  nos  parecemos. 

Si  por  razón  de  esta  complejidad  de  nuestra  naturaleza,  la  volun- 
tad se  inclina  naturalmente  á  lanzarnos  sobre  todos  los  bienes  á  que 
esta  naturaleza  nos  lleva,  ¿no  estaremos  condenados  de  antemano  á 
desfallecer?  ¿El  problema  de  la  educación  no  es  un  engaño? 

De  niños,  comenzamos  á  vivir  la  vida  animal;  la  sensación  nos 
domina  antes  que  las  ideas,  de  suerte  que  nuestras  primeras  inclina- 
ciones son  de  orden  exclusivamente  sensible.  Cuando,  en  la  edad  de 
la  razón,  aparezca  la  idea  en  el  horizonte  intelectual,  su  poder  de 
atracción  sobre  la  voluntad  ¿será  bastante  poderoso  para  combatir 
las  sugestiones  paralelas  de  la  sensibilidad?  Porque  la  voluntad,  aca- 
bamos de  comprobarlo,  está  inclinada  naturalmente  á  procurarnos 
también  los  bienes  sensibles,  ó  mejor,  somos  llevados  á  querer  estos 
bienes  en  cuanto  satisfacen  nuestra  naturaleza  animal. 

Sin  duda,  para  el  hombre  reflexivo,  el  bien  sensible  no  es  el  so- 
berano bien.  Hay  bienes  que  le  superan  en  excelencia,  como  la  ver- 
dad, la  bondad,  la  belleza.  Le  son  tan  superiores  como  el  alma  al 
cuerpo,  el  espíritu  á  la  materia.  Todo  hombre  que  piense  lo  percibe, 
y  naturalmente  también  su  voluntad  le  lleva  hacia  esos  bienes.  Debe 
llevarle  también  hacia  ellos  con  más  fuerza  que  á  los  sensibles,  por- 
que, en  definitiva,  la  voluntad  es  una  potencia  espiritual  que  sólo  e 
bien  espiritual  debería  mover;  de  aquí  el  conflicto  que  se  desarrolla 
en  el  teatro  de  nuestra  conciencia. 

Proveedora  del  sujeto  humano  á  la  vez  animal  y  racional,  la  vo- 
luntad es  excitada  por  los  sentidos  y  por  la  razón.  Potencia  espiritual 
de  un  ser  en  quien  el  espíritu  está  llamado  por  naturaleza  á  dominar 
la  materia,  la  voluntad  tiene  una  tendencia  á  preferir  el  objeto  de*la 
razón  á  el  de  los  sentidos.  ¿Quién  triunfará  de  entrambas  tendencias 
contrarias,  las  dos  naturales,  las  dos  legítimas,  por  consiguiente?  De 
derecho,  la  racional  es  la  llamada  á  dirigir  la  animal.  De  hecho,  ¿es 
posible  esta  dirección?  Y  si  es  posible,  ¿con  qué  condiciones? 

El  remedio  para  esta  situación  un  poco  trágica  está  en  el  seno 
mismo  del  mal.  Porque,  en  último  análisis,  el  objeto  de  la  voluntad 
no  es  ni  el  bien  sensible  únicamente,  ni  el  bien  espiritual  exclusiva- 
mente. Es  el  bien  espiritual  primero,  y,  por  él,  y  con  su  censura,  el 
bien  sensible  después.  Lo  contrario  sería  contra  naturaleza.  De  este 
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modo  se  puede  afirmar  a  prioti  que  la  tendencia  natural  de  la  volun- 
tad á  buscar  el  bien  del  alma  es  capaz  de  dominar  la  que  tenemos  á 
querer  paralelamente  el  bien  del  cuerpo.  Aquél  es  universal;  éste, 
particular.  Mas  un  bien  particular  jamás  agotará,  por  sí  solo,  la  ca- 
pacidad universal  de  nuestro  querer.  Ante  el  placer  somos  libres. 
Por  naturaleza  le  dominamos,  y  nada  prevalecerá  contra  esta  eviden- 
cia de  la  razón. 

Pero  de  hecho,  a  posteriori,  ¿somos  libres  hasta  poder  luchar  sin 
esfuerzo  contra  la  atracción  de  los  sentidos  é  impulsiones  animales? 
No,  no  somos  libres  hasta  este  punto.  Nadie  lo  es;  quien  afirme  lo 
contrario,  miente  ó  no  sabe  lo  que  dice.  No  se  resiste  sin  esfuerzo  á 
una  tendencia  natural.  La  experiencia  nos  muestra  que  es,  desgracia- 
damente, más  fácil  descender  que  subir,  declinar  fatalmente  hacia  la 
bestia  que  vivir  como  hombre  libre.  Sumergidos  en  las  sensaciones 
desde  la  infancia,  la  lucha  por  la  vida  nos  hace  más  tarde  esclavos. 
Nuestro  primer  contacto  con  las  cosas  es  un  contacto  sensible.  Has- 
ta nuestras  idas  más  elevadas  están  constantemente  unidas  á  sensacio- 
nes. De  aquí  la  dificultad  de  eximirse  del  influjo  fatal  de  las  inclina- 
ciones sensibles  correspondientes  y  de  las  disposiciones  que  los 
actos  correspondientes  conservan. 

Una  simple  tendencia  natural  á  buscar  el  bien  moral  no  permite 
á  la  voluntad  resistir  fácilmente  á  este  encadenamiento  de  la  sensi- 
bilidad. Esta  tendencia,  para  llegar  á  ser  eficaz,  debe  estar  acentua- 
da, fortificada  por  actos,  es  decir,  por  quereres  continuos. 

Ya  la  idea  moral  por  sí  misma,  tan  rica  de  bondad  y  tan  radian- 
te de  belleza,  nos  inclina  á  querer.  Lo  importante  es  conservar,  en 
el  campo  de  la  conciencia,  las  ideas  moraleg  que  se  quieren  realizar, 
con  exclusión  de  las  ideas  adversas,  y  conformar  á  ellas  sus  actos.  Y 
pues  no  hay  ideas  vírgenes  de  sensaciones,  ni  sensaciones  sin  reto- 
ños correspondientes  del  apetito,  la  repetición  de  los  mismos  actos 
asociará  indisolublemente  todos  estos  elementos:  las  ideas  á  las  sen- 
saciones; las  sensaciones  y  las  ideas  á  los  actos,  de  manera  que  la  vo- 
luntad libre  beneficie  los  impulsos  espontáneos  de  la  sensibilidad 
misma  que  ella  haya  organizado.  Así  el  arte  moral  vendrá  en  auxilio 
de  la  ciencia  moral  (1). 


(1)    M.  S.  Gillet,  O.  P.,  Devoir  et  conscience,  2.»  part.:  Les  éléments  prímitifs 
du  vouloir,  París,  Desclée,  1910. 
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Para  comprender  bien  la  motricidad  de  la  idea  y  su  eficacia  so- 
bre la  conducta,  conviene  no  perder  de  vista  la  conexión  de  todos 
los  elementos  representativos  y  tendenciales  que  hemos  indicado:  de 
una  parte,  enlace  de  la  idea  con  la  imagen;  de  otra,  presión  paralela 
de  nuestras  tendencias  voluntarias  y  sensibles  bajo  la  influencia  de 
esta  unión. 

De  suyo  la  idea  no  ejerce  su  motricidad  directa  sobre  la  voluntad 
hasta  que  ésta  refuerza  y  fija  por  la  adopción  reflexiva  de  la  idea  su 
poder  de  impulsión.  Mas,  por  razón  del  enlace  de  la  idea  con  la  sen- 
sación correspondiente,  aquélla  ejerce  además  una  motricidad  indi- 
recta sobre  lavoluntad,  beneficiándola  con  los  impulsos  espontáneos 
del  apetito  sensible,  despertados  por  la  sensación. 

Con  esto  podemos  determinar  ya  las  condiciones  esenciales  de 
la  potencia  de  atracción  de  las  ideas  en  una  conciencia  humana  que 
se  organiza  y  se  aplica  á  integrar  ideas  morales  en  todas  sus  tenden- 
cias psíquicas,  para  comunicarles  su  máximum  de  eficacia  motriz. 

Ante  todo,  la  idea  moral  deberá  ser  verdadera  ó  parecería.  El  ca- 
rácter intelectual  del  organismo  moral  lo  exige.  Además,  esta  idea 
deberá  corresponder  á  las  tendencias  más  universales  del  organismo, 
de  modo  que  pueda  reaccionar  contra  las  tendencias  particulares 
que  piden  de  fuera  su  excitación.  Es  también  un  hecho  de  experien- 
cia, cuya  razón  de  ser  descubre  el  análisis  en  la  naturaleza  de  la  vo- 
luntad, que,  para  que  las  representaciones  particulares  produzcan 
una  reacción  moral  favorable,  es  preciso  que  correspondan  á  la  ten- 
dencia general  de  la  voluntad  hacia  el  soberano  bien  ó  hacia  un 
ideal  que,  á  la  luz  de  la  inteligencia,  tenga  este  valor  de  sobera- 
no bien. 

Verdadera  y  general,  la  idea  motriz  debe  ser  también  concreta. 
M.  Ribot  ha  observado  oportunamente  que  las  ideas  abstractas  son 
las  que  menor  poder  motor  tienen;  las  más  activas  son  «las  que  nos 
interesan»  (1).  Ideas  que  nos  interesan  son  precisamente  las  que 
tienen  relación  con  nuestras  tendencias.  Pero  precisemos  antes  el 
carácter  de  esta  abstracción.  La  idea  de  la  muerte,  abstracta  para  el 
biólogo  que  diseca  un  cadáver,  resulta  concreta  y  motriz  si  se  pre- 
senta de  repente  al  mismo  individuo  como  relacionada  con  su  pro- 


(1)    Ribot,  Les  maladies  de  la  volante,  Intr.,  París,  Alean. 
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pió  destino;  la  idea  de  justicia,  más  ó  menos  abstracta  en  el  mora- 
lista que  la  analiza,  es  prácticamente  concreta  en  el  soberano  que 
indulta  ó  en  el  jurado  que  condena. 

«Este  carácter  concreto  de  la  idea,  observa  M.  Delvolvé,  es  una 
de  las  condiciones  de  su  intensidad^  y  es  también  una  condición  im- 
portante de  su  valor  motriz.  Una  idea  es  tanto  más  intensa,  cuanto 
mayor  complejidad  de  elementos  psíquicos  abarca,  cuanto  más  ri- 
gurosamente excluye  las  ideas  adversas  ó  extrañas,  cuanta  mayor 
vivacidad  y  precisión  tienen  los  elementos  que  la  forman...  Es  pre- 
ciso notar,  añade,  como  condición  de  motricidad  la  asociación  de  la 
idea  al  mayor  número  posible  de  elementos  de  la  vida  psíquica,..  La 
incorporación  de  la  idea  al  organismo  psíquico  no  sólo  asegura  á  la 
idea  un  ejercicio  extenso  de  su  poder  de  actuación,  sino  que  le  acre- 
cienta, reforzando  su  enlace  con  los  diversos  modos  de  la  acción.>  (1). 

Entiéndase  bien,  que  la  integración  de  la  idea  al  querer,  en  su 
triple  aspecto  de  verdadera,  general  y  concreta,  debe  ser  completa,  es 
decir,  que  la  voluntad  no  se  detenga  en  ella  por  simple  complacen- 
cia, sino  se  impregne  en  cierto  modo  por  una  intención  afectiva  y 
efectiva,  y  le  comunique  un  valor  de  fín  por  relación  á  todos  los  me- 
dios posibles  de  realización.  La  idea  de  Dios,  por  ejemplo,  no  po- 
dría tener  eficacia  en  el  creyente  que  ha  perdido  la  caridad  y  razona 
fríamente  sobre  esta  idea.  Para  ser  eficaz  la  idea  de  Dios  incorpora- 
da al  organismo  moral,  debe  responder  á  todas  sus  exigencias  inte- 
lectuales, voluntarias  y  sensibles,  y  aprovechar  todos  los  recursos  de 
la  vida  psíquica. 

Bien  entendido  también  que  el  vínculo  de  una  idea-central,  como 
la  idea  de  Dios,  con  el  mayor  número  posible  de  elementos  de  la 
vida  psíquica,  deberá,  para  ser  plenamente  eficaz,  realizarse  de  un 
modo  sistemático.  «La  unidad  sistemática  de  las  ideas,  ó  con  menos 
rigor,  el  predominio  de  una  sola  dirección  ideal  es  (la  nota  es  cons- 
tante) una  condición  muy  útil  de  éxito  práctico,  una  cualidad  emi 
nente  del  hombre  de  acción...  El  dilettanii,  por  lo  mismo  que  acepta 
ideas  muy  diversas  por  naturaleza  y  origen,  es  incapaz  de  toda  ac- 
ción grande.  Podemos,  por  consiguiente,  decir  en  general  que  una 
potencia  motriz  eminente  guarda  relación  con  la  idea  capaz  de  coor- 


(1)    Delvolvé,  Raison  et  tradicionalismey  París,  Alean,  1910. 
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diñar  el  conjunto  de  ideas  motrices,  ideas  unidas  á  los  diversos  mo- 
dos de  la  actividad.  Las  ideas  mentales  prácticas  constituyen  normal- 
mente en  el  alma  individual  un  sistema  orgánico.  >  (1). 

En  resumen,  para  que  una  doctrina  moral  ejerza  efectivamente 
una  función  reguladora  de  la  vida  práctica,  debe  responder  lo  mejor 
que  pueda  á  las  condiciones  siguientes:  I."*,  ser  una  doctrina  verda- 
dera; 2.^,  ser  apta  para  integrarse,  por  el  intermedio  de  ideas  y  sen- 
saciones á  que  aquéllas  van  unidas,  á  nuestras  tendencias  univer- 
sales y  concretas;  3.^,  presentar  estas  ideas  con  su  máximum  de 
intensidad,  refiriéndolas  á  nuestras  tendencias  más  vivas,  por  ejem- 
plo, á  nuestros  sentimientos  y  pasiones,  excluyendo  del  campo  de 
la  conciencia  las  ideas  adversas  ó  extrañas;  4.*,  asociar  la  idea- 
central  de  la  doctrina  al  mayor  número  posible  de  elementos  de  la 
vida  psíquica;  5.^  y  última,  crear  alrededor  de  esta  idea-central  una 
unión  lo  más  sistemáticamente  posible  de  todas  las  ideas  que  de 
cerca  ó  de  lejos  se  relacionen  con  ella. 

M.  S.  GiLLET. 


(1)    Delvolvé,  Ob.  cit. 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
VIII 

LA  GUERRA  FRANCO-PRUSIANA 

N  la  humilde  residencia  de  la  calle  Frangois  I"",  dirigida 
por  un  joven  de  mirada  penetrante,  corazón  de  fuego,  in- 
teligencia privilegiada  y  temple  de  cruzado,  encontró  el 
P.  Bailly  inspiraciones  bajadas  del  cielo,  alientos  de  sacrificio  para 
dignificar  las  almas  y  nuevos  planes  de  la  conquista  espiritual  de 
Francia.  El  P.  Pernet,  á  la  sombra  benéfica  del  Superior  de  la  casa, 
P.  Picard,  sentaba  las  bases  de  la  hermosa  y  simpática  fundación  de 
Petites  Soeurs  de  l'Assomption:  otros  paseaban  su  espíritu  atribulado 
por  los  campos  de  la  Iglesia,  lamentando  los  avances  de  la  cizaña 
por  entre  las  mieses  que  debían  recogerse  íntegras  en  los  graneros 
de  Cristo,  y  todos  estudiaban  los  medios  de  crear  nuevas  obras  reli- 
gioso-populares para  que  los  hombres  se  engolfaran  en  las  armo- 
nías de  la  religión,  sintieran  impulsos  sobrehumanos  y  buscaran  en 
el  cielo  el  secreto  remunerador  de  los  trabajos  de  la  tierra. 

El  P.  Bailly,  unido  en  todo  y  por  todo  al  Superior,  con  quien 
formaba  como  un  solo  espíritu,  según  diremos  luego,  dio  con  prefe- 
rencia las  ternuras  de  su  corazón  amante  á  los  patronatos  de  jóvenes 
y  á  las  obras  sociales,  que  fueron  su  ocupación  predilecta  antes  de 
vestir  el  hábito  agustiniano,  pero  trabajando  también,  y  muy  acti- 
vamente, por  la  salvación  de  las  almas  en  la  capilla  de  la  me  Fran- 
Qois  1"^.  Era  imposible  á  su  temperamento,  á  sus  nervios,  y  sobre 
todo  á  su  amor,  no  entregarse  por  entero  á  la  bondad  de  las  fun- 
daciones propias  ó  extrañas:  trabajó  con  denuedo  en  la  obra  de  su 
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hermano  en  religión,  P.  Pernet  (1),  sin  descansar  un  momento 
hasta  ver  á  las  Petites  Soeures  pasear  triunfante  su  hábito  por  las 
calles  y  recibir  el  respetuoso  cariño  de  los  enfermos  pobres,  y  fué  el 
colaborador  y  apoyo  constante  de  Mme.  Le  Kime  en  las  escuelas 
profesionales  de  cigarreras,  obra  arrastrada  por  las  inmundicias  de 
la  Commune,  pero  que  puede  considerarse  como  el  origen  de  los 
talleres  cristianos  de  mujeres. 

Estas  empresas  y  otros  proyectos  encontraron  calor  y  vida  en  la 
modesta  residencia  de  los  Agustinos  franceses,  ansiosos  de  conquis- 
tar el  mundo,  sin  disponer  de  otras  riquezas  que  los  tesoros  de  su  fe 
en  la  palabra  de  Cristo.  «Reinaba  en  el  convento  una  pobreza  ex- 
trema, que  algunos  días  podía  recibir  el  nombre  de  indigencia  abso- 
luta» y  no  obstante  encontraban  hospitalidad  en  él  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  que  pretendieran  llevar  su  granito  de  arena 
á  la  edificación  de  alguna  obra  social  y  benéfica.  Era  muy  frecuente 
en  la  residencia  agustiniana  contemplar  las  capuchas  de  los  frailes 
formando  singular  contraste  al  lado  de  levitas  elegantes  y  atildados 
uniformes,  en  los  modestos  banquetes  sazonados  con  agudas  obser- 


(l)  El  P.  Pernet,  bendecido  y  alentado  por  el  Semeur  (P.  D'Alzon)  fundó 
las  Petites  Soeurs  de  l'Assompfion,  enfermeras  de  los  pobres  á  domicilio,  con 
obligación  de  atender  á  la  cocina,  cuidar  de  los  niños,  lavar  la  ropa  y  ser,  en 
una  palabra,  verdaderas  criadas  de  los  desheredados  de  la  fortuna,  reserván- 
dose el  derecho,  como  salario,  de  utilizar  las  lecciones  providenciales  enseña- 
das por  la  flaqueza  humana...  Usan  aún  los  encantos  que  da  la  caridad  para 
legalizar  todos  los  años  unos  seiscientos  matrimonios,  llevar  á  la  confesión  y 
comunión  millares  de  adultos  y  abrir  las  puertas  de  la  Iglesia  á  muchísimos 
desgraciados...  Tienen  ya  crecido  número  de  casas  en  el  Extranjero  y  son  por 
excelencia  «en  todas  psLTíes  Janua  coeli» . 

P.  Bailly.  Le  Pére  (VAlzon  ei  les  oeuvres  sociales. 

«Les  Petites  Soeurs  son  los  ángeles  de  la  caridad  en  Londres»,  decía  el  pa- 
dre Picard.  El  mismo  fundador,  que  vela  por  sus  hijas  desde  la  mansión  de 
paz,  me  encargó  visitara  á  las  establecidas  en  St  James  Square,  W.,  y  utilizara 
su  influencia  si  necesitaba  de  ella.  De  mucho  me  sirvieron  las  buenas  herma- 
nitas  y  mucho  me  consoló  oir  elogios  suyos  á  varias  familias  y  sobre  todo  á 
una  convertida  de  la  secta  Salvation  Army  al  catolicismo.  Los  protestantes 
buscan  sus  servicios,  y  como  nada  les  piden  por  ellos,  antes  por  el  contrario, 
les  socorren,  si  son  pobres,  las  profesan,  más  que  respeto,  veneración.  Ca- 
tólicos y  protestantes  les  entregan  grandes  cantidades  para  alivio  de  tanta 
pobreza  como  hay,  sobre  todo  en  la  clase  obrera.  ¡Cuánto  bien  puede  hacerse 
entre  estos  infelices!— me  decían — Dios  se  sirve  de  nuestra  pequenez  para  la 
conversión  de  muchos.» 
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vaciones  sobre  los  acontecimientos  del  día,  medios  conducentes  á  la 
realización  de  atrevidos  planes  y  otros  asuntos  de  importancia  suma 
para  el  pueblo  francés.  Los  amigos  íntimos  de  los  padres,  sabiendo' 
que  en  la  mesa  de  la  Comunidad  se  prescindía  de  toda  etiqueta  so- 
cial y  nadie  se  ofendía  por  faltar  á  ella,  se  presentaban  con  sabrosos 
manjares  que  nunca  sobraron,  y  la  buena  madre  del  P,  Bailly  sabía 
hacer  de  las  suyas,  enviando  pollos,  jamones  y  otras  menudencias  por 
el  estilo,  bien  segura  de  <tirer  d'affaire»  al  Superior  de  la  residen- 
cia. Escribía  Luis  Veuillot,  comensal  asiduo  de  los  Agustinos:  «En. 
eeta  casa  se  come  mal,  pero  se  habla  muy  bien*. 

«Hablando  muy  bien>,  es  decir,  madurando  proyectos  para  re- 
animar el  espíritu  católico,  llevar  los  acentos  de  la  verdad  al  corazón 
mismo  de  sus  detractores  y  asegurar  las  obras  que  glorificaban  ya  el 
nombre  de  Dios,  sonó  el  estampido  del  cañón  y  corrieron  arroyos  de 
sangre  joven  y  vigorosa,  sin  que  la  bravura  de  los  franceses  llegara 
á  infundir  terror  y  espanto  á  los  tranquilos  habitantes  de  Berlín. 

Bajo  los  hábitos  de  los  frailes  palpitaban  corazones  patriotas:  los 
Agustinos  suspendieron  todos  sus  proyectos  de  avance  y  sólo  pen- 
saron en  la  guerra.  Desde  el  principio  de  las  hostilidades,  como  era 
grande  la  negligencia  del  Gobierno  en  proporcionar  capellanes 
suficientes  á  los  pobres  soldados  que  iban  á  la  muerte,  el  P.  D'Al- 
zon  siguió  los  impulsos  de  su  alma  de  apóstol,  enviando  al  campo 
de  batalla  cinco  de  sus  hijos,  dispuestos  á  inmolarse  en  aras  del 
sacrificio  por  Dios  y  por  la  patria,  sin  temor  á  los  peligros  de  se- 
guir al  ejército  regular,  careciendo  de  los  documentos  oficiales,  que 
acreditaran  su  misión.  Los  PP.  Manuel  (hermano  del  P.  Vicente), 
Dumazer  y  Le  Gallois  siguieron  á  Mac-Mahón  hasta  Sedán,  y  los 
PP.  Bailly  y  Pernet  compartieron  las  penalidades  del  ejército  de 
Metz,  sufrieron  los  horrores  de  los  combates  de  Borny,  Gravelotte, 
etcétera,  y  fueron  dos  ángeles  en  el  servicio  de  las  ambulancias,  en  las 
tristezas  del  día  y  en  las  amarguras  de  la  noche,  abriendo  los  hori- 
zontes de  la  luz  á  muchos  soldados  que,  sin  ellos,  hubieran  perma- 
necido en  las  tinieblas. 

El  31  de  Marzo  de  1903,  á  raíz  de  la  infamia  fraguada  en  el  Tri- 
bunal del  Sena  contra  las  Petites  Soeurs  de  l'Assomption  «por  infrin- 


UN  FRAILE  BATALLADOR  277 

gir  la  ley»  Mr.  Arthur  Meyer  publicó  en  su  periódico,  Le  Gaullots, 
la  carta  siguiente  (1),  escrita  en  el  campo  de  batalla: 

«Durante  el  sitio  de  Metz,  el  mismo  día  en  que  se  dio  la  batalla 
de  Ladonchamps,  el  general  Halna  du  Fretay  me  ordenó  explorar 
-el  camino  de  aquel  lugar  de  muerte.  Llegué  al  sitió  donde  los  caza- 
dores de  la  guardia  imperial  estaban  más  horriblemente  comprome- 
tidos, pues  el  fuego  diezmaba  las  filas,  sin  que  éstas  dejaran  de  avan- 
zar al  asalto  del  castillo  que,  por  fin,  tomaron  á  la  bayoneta.  Al  ver 
entre  un  montón  de  heridos  á  un  sacerdote  de  rodillas,  sosteniendo 
en  sus  brazos  el  cuerpo  de  uno  de  los  cazadores,  me  dio  un  salto  el 
corazón  y  me  detuve  á  contemplar  aquel  cuadro  de  heroísmo.  Me 
acerqué:  era  el  P.  Pernet,  mi  antiguo  profesor...  Bajé  del  caballo  y 
estreché  en  mis  brazos  al  valiente. 

—Doy  el  pasaporte — me  dijo  emocionado— á  estos  pobres  mu- 
chachos que  van  á  presentarse  en  el  tribunal  de  Dios.— Vete  de  aquí, 
hijo  mío  —añadió—,  pues  de  no  hacerlo,  tendré  que  dártele  tam- 
bién á  tí. 

—Y  usted.  Padre  mío,  ¿ha  de  ser  respetado  por  las  balas  y  los 
obuses? 

—  ¡Oh!  No  te  preocupes;  cúmplase  la  voluntad  de  Dios.  Es  mi 
deber  estar  con  los  que  sufren:  tú  no  tienes  orden  de  permanecer 
aquí:  vete,  hijo  mío,  y  que  Dios  te  salve  de  la  muerte. 

Marché  pensando  en  el  valor  estoico  del  buenísimo  P.  Pernet. 
-F.  FeüillanU. 

Eran  muchos  los  sufrimientos  de  campaña,  innumerables  las  pri- 
vaciones, pero  no  se  agotaba  jamás  el  amor  á  Dios  y  á  Francia  en 
el  pecho  de  los  frailes,  que  sabían  convertir  las  privaciones  en  teso- 
ros de  vida  eterna  y  hasta  en  rasgos  de  ingenio  y  buen  humor. 

Llegó  al  principio  de  la  guerra  un  capellán  «novato»  y  presen- 
tándose al  P.  Bailly,  muy  entrada  ya  la  noche,  le  preguntó,  sin  fuerza 
para  tenerse  en  pie  y  con  grandísimos  deseos  de  dar  con  su  cuerpo 
en  la  cama: 


(l)  Traducimos  algunos  de  sus  párrafos  por  describir  en  ellos  uno  de  los 
crímenes  del  fundador  de  las  hermanitas,  capellán  voluntario,  como  el  P.  Bailly 
que  manchó  también  su  hoja  de  servicios  con  infamias  análogas,  á  más  de  las 
que  anotaremos,  sintiendo  prescindir  de  muchas,  por  no  extendernos  dema- 
siado. 
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—¿Dónde  nos  acostamos? 

—  ¡Ah!  Es  la  primera  noche  de  su  vida  en  campaña,  y  muy  pro- 
bable que  muchas  de  las  sucesivas  se  parezcan  á  ella  en  todo.  Pues^ 
amigo  mío,  ¡en  ninguna  parte...! 

—¡Cómo  en  ninguna  parte! — exclamó  aterrorizado  el  pobre  hom- 
bre.—¡No  es  posiblel 

—Lo  será  muchas  veces;  aquí  se  hacen  milagros,  no  se  apure 
usitd.— Voilá,  mon  a/Tz/,  — añadió,  envolviéndose  en  la  manta  y  mi- 
diendo el  santo  suelo. 

— ¡Bravo,  mi  capellán!— añadió  un  artillero,  haciendo  lo  mismo. 
—A  la  guerre  comme  á  la  guerre. 

— O,  dum  Romae  fueritis  romano  viviio  more,  que  decimos  los 
sacerdotes. 

— En  el  campo  se  duerme  mucho  mejor  que  en  la  cama.  Para  un 
artillero  de  mis  dimensiones,  todas  las  ca,mas  son  pequeñas  é  incó- 
modas; pero  aquí...,  aquí  tomo  el  campo  que  me  place,  y...  á  dor- 
mir, señor  capellán,  con  permiso  de  los  prusianos. 

En  el  bloqueo  de  Metz  no  pudieron  comunicar  ni  recibir  noticia 
alguna  nuestros  dos  agustinos,  que  relataron  después  rasgos  conso- 
ladores y  escenas  amargas  de  su  vida  heroica.  El  P.  Pernet  fué  to- 
mado por  espía,  y  sólo  el  amor  que  palpitó  siempre  en  su  corazón 
de  mártir  pudo  sostenerle  tranquilo  en  la  adversidad,  gozoso  en  el 
sufrimiento  y  francés  entre  los  prusianos. 

De  una  carta  escrita  desde  Maguncia  por  el  P.  Bailly  á  su  prima 
Mlle.  Marie  Vrayet  de  Surcy,  traducimos  las  líneas  siguientes  sobre 
su  ocupación  en  Metz,  durante  el  tiempo  que  estuvo  allí  prisionero 
con  el  ejército  de  Bazaine.  Dice  el  15  de  Diciembre  de  1870: 

«Teníamos  en  Metz  de  15  á  16.000  heridos  y  3.000  enfermos,  sin 
poder  instalar  verdaderos  hospitales,  ya  por  encontrarnos  en  una  si- 
tuación provisional,  ya  por  las  dificultades  de  atender  á  un  número 
tan  considerable.  Los  dos  agustinos  (el  P.  Pernet  y  él)  nos  consagra- 
mos á  la  ambulancia  de  los  más  enfermos  é  infestados,  en  una  isleta 
del  Mosella.  No  te  apures;  sólo  eran  mil  y  muchos  más  después, 
cuando  trasladaron  á  esa  misma  ambulancia  á  los  atacados  de  toda 
clase  de  enfermedades,  que  se  encargaron  de  transportarlos  con 
rapidez  al  otro  mundo.  ¡Pobrecillos!...  Sería  muy  triste  contar  los 
terribles  sufrimientos,  físicos  y  morales,  de  las  autoridades  y  de 
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todos,  pues  todos  habían  caído  en  un  estado  de  postración  lamenta- 
ble. Nos  fué  imposible  dar  la  Sagrada  Comunión  á  los  moribundos 
en  Saulcy  y  en  el  Polígono,  donde  teníamos  unos  dos  mil  quinien- 
tos heridos...  Me  concreto  á  decirte  cuan  grande  era  la  ocupación 
que  se  nos  presentó  por  sí  misma,  sin  que  la  buscáramos.  Hubiéra- 
mos deseado  trabajar  más  y  mejor;  pero...  nada  podía  hacerse  bien 
en  Metz...  Los  desventurados  prisioneros,  acampados  en  el  agua, 
morían  sin  remedio  humano  que  pudiera  salvarlos.  Un  sólo  re- 
gimiento de  400  dragones  dejaba  cuatro  cadáveres  en  un  camino 
de  800  metros,  siendo  muchos  más  los  que  morían  durante  la  noche. 
La  administración  prusiana  solucionaba  pronto  estos  inconvenien- 
tes; pero  nos  llenaba  de  espanto  la  suerte  de  tantas  almas... > 

Después  de  la  batalla  de  Saint  Privat  y  de  la  capitulación  de 
Metz,  el  P.  Bailly  acudió  á  la  autoridad  del  Obispo  (1)  de  esta 
población  para  no  abandonar  á  sus  queridos  prisioneros,  que  le 
arrancaban  lágrimas  y  le  destrozaban  el  alma,  necesitando,  como  ne- 
cesitaban, de  su  presencia  y  de  sus  auxilios  espirituales  y  materiales. 
jCómo  se  dilataba  su  corazón  al  entregarle  á  los  suyos,  y  cómo  Dios 
ponía  en  sus  manos  los  tesoros  de  la  abundancia,  porque  nada  pedía 
para  sí,  y  lo  quería  todo  para  sus  « hijos >. 

«Salí  de  Francia  sin  un  céntimo— dice  en  una  de  sus  cartas — : 
nada  me  ha  faltado,  y  á  veces  he  podido  dar  á  manos  llenas.  Esta- 
mos en  una  ciudad  (Maguncia)  francesa  de  corazón.  El  señor  Obispo 
nos  sienta  á  su  mesa;  el  pueblo  nos  da,  por  medio  del  capellán  pru- 
siano, grandes  sumas  para  nuestros  desgraciados  prisioneros.  iVlon- 
señor  de  Metz  nos  ha  enviado  100  francos;  el  de  Ginebra  500  para 


(1)  El  secretario  del  señor  Arzobispo  de  Metz  dirigió  esta  carta  á  un  tío 
del  P.  Bailly:  «Metz,  8  de  Abril  de  1871.  Acabo  de  recibir  su  atenta  del  5  de 
Noviembre  de  1870  (cinco  meses  tardó  en  llegar  á  su  destino;  muchas  no  han 
llegado  aún!,  en  la  que  me  pide  noticias  del  R.  P.  Bailly.  El  dignísimo  y  piado- 
so Padre,  con  otro  religioso  agustino  de  la  Asunción  (el  P.  Pernet),  han  pres- 
tado aquí  los  más  grandes  servicios  á  las  ambulancias  durante  todo  el  tiempo 
del  bloqueo,  y  mayores  aún,  si  cabe,  después  de  la  capitulación,  á  nuestros 
prisioneros  detenidos  en  Maguncia,  donde,  gracias  á  las  recomendaciones  del 
señor  Obispo  de  Metz,  han  sido  ambos  recibidos  muy  cariñosamente  por  el 
Prelado  de  esta  ciudad,  hospedándolos  en  su  palacio  y  preservándolos  así  de 
la  proscripción  lanzada  desde  un  principio  contra  todos  los  capellanes  france- 
ses que  acompañan  á  nuestros  pobres  prisioneros  en  Alemania.— To/nás,  Ca- 
nónigo, Secretario.» 
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nosotros,  y  nos  promete  otra  suma  mucho  mayor  para  nuestros  pri- 
sioneros.* 

En  otras  cartas  habla  de  los  auxihos  morales  y  del  ministerio 
consolador  ejercido  con  los  soldados:  á  ellas  hemos  de  atenernos, 
pues  ellas  mejor  que  nadie  ponen  de  manifiesto,  sin  pretenderlo,  el 
espíritu  de  nuestro  capellán  voluntario. 

«Le  hablaré  de  nuestros  prisioneros  y  de  nuestras  ocupaciones. 
Hemos  venido  con  ellos,  creyendo  que  sólo  debemos  pensar  en  los 
moribundos;  pero,  al  llegar  aqui,  se  nos  propuso  confesar  á  cuantos 
lo  desearan.  El  capellán  prusiano  había  rogado  ya  á  muchos  que 
acudieran  al  Santo  Tribunal  de  la  penitencia;  él  tenía  bastante  que 
hacer  con  enterrar  á  los  muertos.  Le  hemos  sustituido  nosotros... 
Empezaron  á  presentarse  por  grupos  de  30  y  40,  y  muchos  más  des- 
pués, despachándolos  en  una  sesión,  para  facilitar  el  servicio  de  los 
centinelas  que  los  acompañaban.  Hemos  tenido  secciones  de  150, 
200  y  300,  acudiendo  á  todas  las  energías  para  resistir  el  cansancio. 
Les  preparamos  á  la  confesión  con  una  plática  sencilla,  y  se  presen- 
tan á  la  mañana  siguiente  á  oír  misa  y  comulgar,  escuchando  tam- 
bién con  verdadero  interés  el  sermoncito  que  se  les  predica. 

> Hemos  administrado  casi  todos  los  días  una,  tres,  seis...,  prime- 
ras Comuniones.  Jamás  hubiéramos  soñado  una  situación  religiosa 
tan  lamentable.  Nuestra  obra  ha  revestido  las  proporciones  de  una 
misión,  pero  de  una  misión  entre  salvajes,  puesto  que  muchísimos 
de  estos  pobrecillos  han  comulgado  por  segunda  ó  tercera  vez  en 
su  vida. 

>Hay  95  compañías;  28.000  hombres.  Cuando  pasa  el  turno  de 
una,  es  necesario  esperar  dos  ó  tres  meses  para  que  se  presente  de 
nuevo,  con  grandísimo  sentimiento  de  las  primeras,  que  se  acerca- 
ron en  número  muy  reducido;  pero  el  reglamento  es  inexorable  y 
no  se  altera  por  nada. 

>Los  domingos  decimos  cada  uno  una  misa  y  predicamos  un 
sermón  á  unos  2.000  hombres;  pero  como  son  28.000,  hacemos  lo 
mismo  los  martes  y  jueves,  con  lo  demás  que  ya  te  he  manifestado. 

»Esta  es  nuestra  misión;  nuestras  fuerzas  no  pueden  más.  A  la 
inspiración  de  Dios  responde  una  cosecha  inmensa.  Inspirará  tam- 
bién á  Francia:  ha  empezado  ya  por  los  desgraciados  y  renovará  el 
mundo  entero.  Este  es  mi  deseo  de  año  nuevo:  la  conversión  de 
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Francia.  A  esta  conversión  quería  usted  llegar,  querido  tío,  por  la 
obra  de  la  Agregación  y  las  buenas  lecturas,  exponiendo  las  verda- 
.des  eternas  á  la  comprensión  de  cada  uno  y  alcance  de  todos.  Su 
idea  se  ha  modificado  y  generalizado  hoy  por  medio  de  los  ángeles, 
que  han  puesto  la  vida  eterna  al  alcance  de  muchos  que  no  pensa- 
ban en  ella.»  (1). 

La  conversión  de  Francia  es  una  de  las  preocupaciones  más  fijas 
de  su  espíritu  de  padre:  en  todas  sus  cartas  habla  de  las  tendencias 
del  pueblo  á  Dios;  pregunta  si  se  han  hecho  demostraciones  católi- 
cas en  París,  donde  es  necesario  que  haya  un  corazón  solo  y  un  alma 
sola  en  Dios.  Enjugando  lágrimas,  curando  heridos  y  abriendo  las 
puertas  del  cielo  á  tantos  soldados  que  en  la  agonía  llamaban  á  sus 
madres,  piensa  en  el  hogar  donde  recibieron  el  último  beso,  pide  al 
Señor  de  vivos  y  muertos  el  bálsamo  del  consuelo  para  tantas 
familias  como  perdían  para  siempre  á  los  seres  más  queridos,  y  su- 
plica la  gloria  eterna  para  los  hijos  que,  bañados  en  sangre  ó  consu- 
midos por  la  fiebre,  sin  despedirse  de  los  suyos,  pasan  á  la  región 
donde  no  hay  fronteras.  En  medio  de  sus  trabajos  encuentra  un 
momento  para  derramar  su  alma  entera  en  las  cartas  dirigidas  á  su 
familia;  ve  en  la  desgracia  la  mano  de  Dios  que  castiga  al  pueblo 
francés,  falto  de  energías  para  gritar:  «Jesús,  Hijo  de  David,  ten  pie- 
dad de  mí >  y  temeroso  de  las  impertinencias  de  los  fariseos,  publí- 
canos, y  < hasta  de  los  mismos  Apóstoles».  En  una  patria  que  no  es 
la  suya,  no  puede  olvidar  el  suelo  en  que  nació:  se  lamenta  de  la 
conducta  de  los  generales  franceses  y  desea  verlos  enriquecidos  con 
las  prerrogativas  del  gran  Constantino,  colocando  la  cruz  de  su  visión 
en  lo  más  alto  del  Lábaro,  porque  no  basta  tenerla  prisionera  en  los 
rincones  del  alma,  sin  que  brille  á  los  ojos  de  los  hombres. 

Al  presenciar  el  paso  de  los  alemanes  por  Maguncia,  camino  de 
Francia,  para  cubrir  las  bajas  de  la  muerte,  el  P.  Bailly  escribe, 
sumido  en  la  más  honda  tristeza:  «Nuestro  landsturn  son  los  ángeles; 
y  si  es  necesario  que  mil  legiones  del  Padre  celestial  nos  dejen 
clavados  en  la  cruz,  y  si  es  ^preciso  que  gritemos:  Padre  mío:  ¿por 
qué  me  has  abandonado?,  nuestro  triunfo  será  más  parecido  al  del 
ejemplar  divino  que  paseó  su  cruz  gloriosa  por  el  universo  entero.» 


(1)    Carta  á  M.  Surcy.  Maguncia,  Diciembre  26  de  1870. 
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Parece  que  el  cielo  se  complacía  en  sumergirle  más  y  más  en  las 
aguas  de  la  adversidad,  para  que  expusiera,  como  un  vidente,  las 
trazas  de  la  Providencia,  «que  corta  para  sanar»,  dirigiendo  todos 
los  acontecimientos  humanos  á  fines  que  no  descubre  la  pequenez 
de  los  mortales. 

«Aún  espero,  contra  toda  esperanza.  La  hora  del  Rey  de  los  ejér- 
citos es  la  hora  de  las  grandes  catástrofes.  Si  Dios,  haciéndose  niño, 
cambió  la  faz  del  mundo  y  el  curso  de  los  siglos,  es  porque  puede 
y  quiere  salvarnos  por  la  Iglesia.  Todos  confiesan  aquí  que  Napo- 
león mantuvo  su  trono  hasta  la  hora  de  separarse  de  Roma,  donde 
estaba  el  hilo  que  le  sostenía.  ¿Lo  confiesa  también  él?  Dicen  que  su 
piedad  es  muy  grande  en  Cassel.  ¡Que  Dios  le  lleve  al  cielo,  donde 
creo  que  su  tío  ocupará...  un  rinconcito!> 

Su  corazón  saltaba  de  gozo  al  recibir  noticias  de  algún  movi- 
miento de  fe  én  su  patria,  tanto  más  querida,  cuanto  más  desventu- 
rada la  creía. 

«¡Cuánto  agradezco  tus  noticias,  nuevas  para  mí!...  Nueva  y  muy 
consoladora  es  la  que  me  das  sobre  la  conversión  de  Trochu  y  de 
Ducrot,  la  bendición  de  sus  espadas,  la  peregrinación  á  Santa  Ana, 
la  carta  de  Gerlache  y  el  estandarte  de  Paray-le-iMonial. 

»Aquí  hemos  tenido  una  hermosísima  conversiones...  La  vuelta 
inverosímil  de  tantos  soldados  á  Dios  me  hace  esperar  el  cumpli- 
miento de  las  profecías  sobre  el  triunfo  próximo  de  la  Iglesia  y  de 
Francia,  á  despecho  de  los  acontecimientos  de  París  y  de  Roma.>  (1). 

Siempre  en  la  brecha,  multiplicándose  para  atender  á  las  necesi- 
dades físicas  y  morales  de  prisioneros  y  enfermos,  alentados  en  sus 
penas  y  dolores  por  la  caridad  y  el  amor  de  aquellos  dos  justos  que 
Dios  colocó  á  su  lado  para  ayudarles  á  levantar  los  ojos  al  cielo  (2), 


(1)  Carta  á  Mlle.  Marie  de  Surcy,  su  prima.  Enero  26-1871. 

(2)  El  Tribunal  correccional  del  Sena  escuchó  con  desagrado,  y  el  público 
con  aplausos,  estas  palabras  de  uno  de  los  defensores,  en  el  famoso  «Affaire 
des  Augustins  de  l'Assomption»: 

«No  podemos  olvidar,  sin  manifiesta  ingratitud,  su  amor  á  las  almas  y  su 
amor  á  Francia,  durante  la  guerra  fatal  de  1870;  no  es  posible  olvidar,  sin  perfi- 
dia, los  heroísmos  de  estos  dos  capellanes  voluntarios,  compañeros  y  consue- 
lo de  nuestros  infelices  soldados  en  la  lucha  y  en  el  destierro...  En  Metz  estu- 
vo el  P.  Bailly,  hoy  acusado.  Preguntad  á  nuestros  soldados,  á  nuestros  oficia- 
les, por  su  amigo  y  camarada,  y  os  dirán  lo  que  fué  para  ellos  en  el  dolor  y  en 
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llegaron  las  negociaciones  de  paz,  y  con  ellas,  momentos  de  incerti- 
dumbre,  noticias  para  todos  los  gustos  y  cambios  de  personal. 

«Salgo  mañana  para  Suiza;  me  detendré  dos  días  en  Darmstadt 
para  confesar,  con  el  P.  Pernet,  á  los  prisioneros  y  despedirme  de 
mi^querido  hermano,  pues  él  irá  á  Vieux-Leuze  (cerca  de  Turnay),  y 
yo  á  Ginebra.  Nuestros  prisioneros  acaban  de  ser  transportados  al 
Norte  de  Alemania,  excepto  unos  7.000,  á  quienes  hemos  ofrecido 
nuestro  ministerio.  Creo  que  mañana,  antes  de  marchar,  tendremos 
una  comunión  muy  numerosa,  y  dos  en  Darmstadt,  nuestra  capital, 
donde  hay  más  de  3.000  hombres*  (1). 

Los  enfermos,  los  heridos  y  los  prisioneros  franceses  que  iban  á 
besar  muy  pronto  el  suelo  de  la  patria;  aquellos  hombres,  sacudidos 
por  la  adversidad,  visitados  por  el  dolor  y  amenazados  por  la  muer- 
te, no  habían  llorado  nunca,  porque  en  el  campo  de  batalla  se  exta- 
siaron ante  el  heroísmo  de  dos  frailes  que  les  atendieron  con  solici- 
tud de  padres,  les  señalaron  el  camino  por  donde  se  va  á  la  patria 
de  la  paz  sin  guerra  y  les  llamaron  hijos  con  toda  la  ternura  del 
alma;  pero  el  11  de  Febrero  de  1871,  aquellos  valientes  vencidos  llo- 
raron todos,  como  lloran  los  hijos  la  muerte  de  sus  queridos  padres; 
era  un  luto  de  familia  en  el  campamento:  los  PP.  Bailly  y  Pernet,  al 
bendecir  á  las  tropas  sin  armas  y  darles  el  último  adiós,  escucharon 
acentos  de  dolor  que  no  habían  escuchado  en  los  combates;  vieron 
rodar  lágrimas  por  aquellos  rostros  sombreados  por  la  tristeza:  com- 
prendieron una  vez  más  que  el  amor  de  gratitud  anida 'siempre  en 
los  pechos  atribulados. 

Lo  que  no  vieron,  lo  que  no  pudieron  presenciar  ya,  fueron  otras 
escenas,  escritas,  sin  duda,  en  el  libro  de  la  vida. 
—Pero,  ¿qué  estás  haciendo,  gran  lísimo  majadero? 
—Estoy  besando  la  camisa  del  Padre,  mi  coronel. 
— ¡Cómo  la  camisa  del  Padre!  ¡Valiente  puerco  estás  hecho!  ¿Es, 
acaso,  alguna  reliquia  un  trapo  blanco,  llevado  por  un  fraile? 


el  sufrimiento;  así  podréis  comprender  la  misión  sublime,  social  y  patriota  del 
religioso...  En  Metz  estuvo  el  P.  Pernet,  «el  culpable  Pernet»,  como  dice  us- 
ted, señor  procurador  de  la  República;  hoy  está  ausente,  porque  ha  sido  lla- 
mado ante  otro  Tribunal,  el  Tribunal  de  Dios,  donde  se  glorifica  siempre  y  no 
se  condena  jamás  la  virtud.  >  (Movimiento  general  en  la  sáia.)—Pledoirie  de 
M.  Delepouve,  24  Janvier  1900. 
(1)    Carta  del  7  de  Febrero,  1871. 
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—Mire  usted,  mi  coronel.  Cuando  en  la  batalla  de  Borny  me  atra- 
vesaron el  pecho,  el  capellán  Bailly  me  cogió  en  sus  brazos.  Me 
acuerdo  que  me  salía  sangre  por  todas  partes,  y  le  manché:  me  ten- 
dió en  el  suelo;  y  como  mi  camisa  estaba  más  sucia  que  el  alma  de 
Judas,  con  ésta,  que  sacó  de  no  sé  dónde,  tapó  la  herida  y  me  salvó. 

— Bueno.  ¿Y  qué? 

—Pero,  ¿no  sabe  usted  lo  demás,  mi  coronel?  Me  hizo  una  cruz  en 
la  frente,  y  me  llevó  detrás  de  un  peñasco  para  librarme  de  las  ba- 
las; se  me  quitó  el  dolor,  y...  estoy  bueno.  Yo  no  sé...;  pero  me  hizo 
recordar  de  algunas  cosas  que  me  decía  mi  madre  cuando  yo  era 
pequeño,  y  ahora...  ahora  me  dan  ganas  de  llorar... 

Se  humedecieron  las  tostadas  mejillas  del  coronel;  pensó  tam- 
bién en  las  cosas  que  le  había  dicho  su  madre  cuando  era  niño,  y... 
vencido  por  los  prusianos,  fué  vencedor  de  sí  mismo. 

Quince  días  después,  se  abrazaron  en  el  Colegio  Agustiniano 
de  Nimes  un  militar  y  un  fraile,  que  pasaron  inmediatamente  á  la 
iglesia. 

—Padre  Bailly  — dijo  postrado  de  rodillas  y  ostentando  el  unifor- 
me de  coronel — ,  hace  cuarenta  años  que  no  he  confesado... 

Mientras  los  cinco  agustinos  hacían  prodigios  de  valor  en  los 
campos  de  batalla,  sintiendo  no  verse  favorecidos  con  el  don  de  ha- 
cer milagros,  para  volar  á  todos  los  puntos  de  mayor  peligro,  salvan- 
do la  vida  de  los  pobres  soldados,  el  Rector  de  la  residencia  de  Fran- 
gois  /"■  y  los  pocos  religiosos  que  estaban  con  él  formaron  una  ver- 
dadera legión  de  cruzados  en  las  ambulancias  de  París,  donde  la  des- 
ventura vio  crecer  de  día  en  día  los  prodigios  de  la  caridad  cristiana, 
gracias  á  la  palabra  avasalladora  del  P.  Picard,  que  utilizaba  en- 
tonces, mejor  que  nunca,  los  encantos  de  su  prestigio  con  grandes  y 
pequeños,  arrastrándolos  con  fuerza  irresistible  á  ocupar  los  puestos 
designados  en  las  conferencias,  que  se  celebraban  en  el  centro  de 
aquellas  operaciones  de  amor  y  abnegación:  la  casa  de  los  agustinos. 

El  abate  Bonnefoy,  después  Arzobispo  de  Aix,  uno  de  los  sacer- 
dotes que  formaron  entonces  comunidad  con  los  frailes,  profesó  des- 
de aquellos  días  de  muerte  tal  respeto  y  veneración  á  los  agustinos, 
<alma  y  vida  del  sacrificio  por  la  Patria»,  que  ensalzó  siempre  la  su- 
blimidad de  miras,  el  desinterés  heroico  y  valor  intrépido  de  los 
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«religiosos  guerreros»,  que,  con  la  magia  de  la  pa.\ahrsL  adelante,  lle- 
varon muchos  hombres  á  restañar  la  sangre  de  los  heridos;  ministros 
del  Señor  á  recoger  el  último  suspiro  de  los  moribundos;  damas  de 
la  aristocracia  á  mirar  sin  asco  la  hediondez  y  á  vendar,  sin  escrúpulo, 
miembros  destrozados  por  la  metralla:  la  Congregación  de  Agusti- 
nos esparció  el  aroma  de  la  caridad  sobre  los  rencores  de  la  guerra 
franco-prusiana,  fundió  en  una  sola  las  tendencias  de  corazones  dis- 
tanciados y  supo  convertir  en  plegarias  los  ayes  del  dolor  y  los  gri- 
tos de  la  desesperación. 

Más  tarde,  pasada  ya  la  tormenta  de  la  Commune,  se  reunieron 
en  fraternal  ¿^banquete  en  el  antiguo  Cuartel  general  de  órdenes  su- 
periores, en  la  residencia  de  los  agustinos,  varióse  scritores,  publi- 
cistas y  militares  franceses.  El  P.  Picard  dijo,  al  servirse  en  la  mesa 
un  plato  que  seguramente  no  esperaba  nadie: 

— Este  es  el  manjar  que  el  P.  Vicente  de  P.  Bailly  almacenó  antes 
de  emprender  su  viaje  á  Metz,  en  previsión  del  sitio  de  París.  Le 
hemos  saboreado  muchísimas  veces  en  horas  de  infortunio  y  tengo 
el  honor  de  ofrecérsele  á  ustedes. 

—Un  voto  de  gracias  al  hombre  previsor — exclamó  un  periodista. 

—Me  supo  á  gloria— añadió  un  capitán  de  Ingenieros — desde  que 
no  tuvimos  otra  cosa  en  esta  santa  morada. 

— No  merecen  tantos  honores  las  míseras  <lentejas  de  la  guerra», 
como  se  han  llamado  desde  entonces;  ¿no  hay  quien  sepa  convertir- 
las en  jamón? — concluyó  el  P.  Bailly. 

Nadie  se  aventuró  á  dar  una  respuesta  afirmativa. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(continuación) 

80.  Ortiz  (Fr.  Francisco)  O.  M. — De  ornatu  animae...  Compluti, 
J.  Brocarius,  1549.  4.^  (228). 

Las  palabras  cEs  la  tassa...  Magestad»  de  la  port.  faltan  en  este 
ejemplar,  y  se  suplen  con  estas  otras  á  mano:  «Es  la  tasa  real  y 
medio». 

81.  Aranda  (Fr.  Ant.  de)  O.  M.— Loores  del  dignissimo  lugar 
del  Calvario...  Alcalá,  J.  de  Brocar,  1551.  4.*^  (232). 

El  Sr.  García  olvidó  apuntar  que  el  autor  es  Fr.  Ant.  de  Aranda, 
aunque  no  lo  indique  la  portada.  No  he  visto  esta  edición. 

82.  ZúÑiGA  (Fr.  Diego  de)  O.  S.  H.— Estimulo  de  humildad  y 
caridad.  Alcalá,  J.  de  Brocar,  1551. 

V.  Gallardo,  Ensayo  y  tom.  IV,  n.  1.113. 

83.  Porras  (Dr.  Ant.  de).— Trata  |  do  de  la  Ora  |  ció,  q  se 
diuide  en  tres  partes.  Alcalá,],  de  Brocar.  1552,  4.®  (236). 

Separo  las  líneas  en  mi  ejemplar  del  Ensayo. 

84.  Prematicas  (Las)  que  su  Magestad  ha  mandado  hazer  de 
tomo  se  han  de  comprar  las  lanas...  Alcalá,  en  casa  de  J.  de  Brocar. 
1552.  Fol.(240,  241  y  248). 

Puesto  que  coinciden  en  todo  lo  demás  estas  ediciones  y  sólo  se 
diferencian  en  que  una  se  terminó  á  4  de  Junio,  otra  á  16  de  Junio  y 
otra  á  9  de  Noviembre,  la  claridad  aconseja  que  se  reduzcan  á  un  solo 
artículo  con  las  advertencias  correspondientes. 
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85.  Prematica  (La)  q  su  Magestad  ha  mandado  hazer...  para  el 
remedio  de  la  gran  carestía  que  hauia  en  el  calgado...  Alcalá,  en  casa 
de  J.  de  Brocar,  1552.  Fol.  (246,  247  y  249). 

Otras  tres  ediciones  de  un  mismo  año,  que  acabaron  á  24  y  30  de 
Octubre  y  á  14  de  Noviembre  respectivamente,  y  que  también  deben 
refundirse  para  mayor  claridad  en  un  solo  artículo.  Ni  éste  ni  el  ante- 
rior número  existen  en  el  Escorial;  pero  creo  conveniente  hacer  estas 
observaciones  para  evitar  confusiones  muy  posibles. 

86.  Ortiz  (Fr.  Francisco)  O.  M.— Epístolas  |  familiares...  Alcalá, 
en  casa  de  J.  de  Brocar,  1552.  Fol.  (250). 

Me  limito  á  indicar  la  separación  de  líneas. 

87.  Aranda  (Fr.  Ant.  de)  O.  M,  — Loores  de  la  Vir  |  gen  nueí- 
tra  Señora...  Alcalá,  en  casa  de  J.  de  Brocar,  1552.  4.®  (254). 

Al  fin:  «A  gloria  y  alabanza  de  la  santissima  trinidad  padre  y  hijo  y 
espíritu  sancto,  para  prouecho  de  los  fieles  católicos  |  Christianos  se 
acaba...»— 

Port.  á  dos  tint.— Estampa  de  la  Inmaculada -Priv. -Versos  lati- 
nos de  Diego  de  Guevara,  hijo  de  D.  Felipe,  en  que  consagra  á  la  Vir- 
gen la  obra  del  P.  Aranda. -Ded.  á  D.»  María  de  Mendoza,  Condesa 
de  Saldaña .  —Texto.  -Tabla.— Colofón. 

88.  Prematicas  (Las)  y  Ordenanzas:  que  fus  Magestades  |  orde- 
naron en  este  año  de  1552...  Alcalá,  en  casa  de  J.  de  Brocar,  1553. 
Fol.  (255). 

Dos  ejemplares. 

89.  Alberto  (León  Baptista).— |íS*'El  Momolgíl  |  La  moral 
r  muy  graciola  hiítoria  del  Mo  |  mo...  trad.  por  Agustín  de  Alma- 
zan.  Alcalá,  Joan  de  Mey,  1553.  Fol.  (256). 

{Añadir:)...  Mendoza  Señora  de  las  villas  de  Torres  y  Cuaena  x  c. 
{Al  fin:)  C  Fue  impressa  la  presente  y  graciosa  hystoria  del  Momo  en 
la  1  ...  -  14  hs.  de  prels.  s.  n.  +  LXXI  fols.  +  1.  s.  n.— let.  got.,  excep- 
to para  algunos  prels.  Es  curiosa  la  exposición  que  hace  el  M.  Venegas 
del  género  de  poesía  á  que  pertenece  el  Momo. 

90.  Cueva  (Gaspar  Miguel  de  la).— Hiítoria  del  mifterio  diuíno 
del  íantiííimo  íacramento  del  altar  q  eíta  en  los  corporales  de  Daro- 
ca...  Alcalá,  en  casa  de  J.  de  Brocar,  1553. 4.o  (258). 
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El  nombre  del  autor  no  suena  en  la  portada,  pero  sí  en  el  prólogo. 
Queda  indicada  la  separación  de  lineas. 

91.  León  (Fr.  Pablo  de)  O.  P.-  Libro  llama  |  do  Guia  del  Cie- 
lo... Alcalá,  en  casa  de  J.  de  Brocar,  1553.  Fol.  (259). 

92.  CÓRDOBA  (Fr.  Ant.  de)  O.  M.— Libellus  |  de  detractio  |  ne  et 
famae  restitutio  |  ne...  Compluti,  ex  off.  J.  de  Brocar,  1553.  4.®  (260). 

93.  García  Matamoros  (Alfonso).  —  De  adseréda  Hiípanorü 
eruditione  ]  ...  Compluti,  ex  officina  J.  Brocarii,  1553.  8.®  (261). 

8  hs.  prels.  s.  n.  +  62  núm.  (en  realidad  son  58,  porque  el  fol.  1.» 
lleva  el  número  5,  y  sigue  la  equivocación  hasta  el  fin)  +  2  hs.  de 
ind.,  s.  n. 

El  ejemplar  escurialense  de  este  precioso  libro  lleva  encuadema- 
ción de  lujo. 

94.  Mena  (Dr.  Hernando  de). — Clavdii  Galeni  i  de  pvlsibus  ad 
Tyrones  li  ¡  ber,  é  greco  in  latinvm  sermonem  |  conueríus  per  Ferd. 
Menam...  Cum  eiusdé  cóm  |  mentariis  doctiííimis...  Compluti  ex 
officina  Joan.  Brocarii,  1553.  4.^  (262). 

95.  Mena  (Dr.  Hern.  de). — Liber  Galeni  |  de  Vrinis...  una  cum 
com  I  mentariis  locupletifíimis  Ferd.  á  |  Mena...  Compluti,  ex  offi- 
cina Jo.  Brocarii,  1553.  4.^  (263). 

De  ordinario  el  texto  de  Galeno  va  en  estos  dos  tratados  en  griego 
y  en  latín,  seguido  de  los  comentarios,, 

96.  Prematica  y  ordenanzas  hechas...  sobre  labor  y  beneficio  de 
minas.  Alcalá,  Seb.  Martínez,  1563.  Fol.  (265). 

Debe  suprimirse  este  articulo  porque  es  de  1563,  y  se  halla  descrito 
en  su  lugar  con  el  n.®  346. 

97.  Tomás  de  Aquino  (Sto.).— In  libros  Perihermenias  Aristote- 
lis.  Compluti,  Joan.  Mey,  1553.  Fol.  (268). 

Es  repetición  del  núm.  267,  como  lo  advierte  ya  el  Sr.  García  en  las 
correcciones  puestas  al  final  del  Ensayo. 

98.  Vega  (Dr.  Cristóbal  de).— Commentaria  in  librum  Galeni 
de  differentia  febrium...  Compluti,  typis  J.  Mey,  1553,  8.^  (272). 

99.  Definiciones  y  actas  capitulares  de  la  Orden  de  Alcántara.— 
(Cruz  de  Alcántara  grab.  á  iluminada.)  Las  Diffínitiones  |  y  Actos 
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Capitulares  de  la  inclyta  |  Caualleria  de  la  Orden  de  Alcántara. 
I  1553.  (Al  fin:)  Fue  impreíío  en  Alcalá  de  Henares,  en  caía  de 
luán  I  de  Brocar,  que  fanta  gloria  aya,  á  veynte  dias  (  del  Mes  de 
Septiembre.  Año  |  M.D.LIII. 

Fol.— 8  hs.  prels.  s.  n.  y  con  la  sign.  *  +  102  fols.— Sign.  A-N.j 
de  8  hs.  menos  el  ult.  que  es  de  6. 

Port.  y  la  v.  en  b.— Tabla  de  lo  contenido  en  este  libro  de  Diffini- 
tiones  y  Actos  Capitulares  de  la  orden  y  Caualleria  de  Alcatara,  Reco- 
piladas y  añadidas,  y  ordenadas  en  el  Capítulo  general,  Que  el  Prin- 
cipe nuestro  Señor  en  Nombre  de  Su  Magestad,  Como  Administrador 
perpetuo  de  la  dicha  Orden  y  Caualleria,  Mando  celebrar  en  la  villa 
de  Madrid,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  vno,  Y  se  diffínio, 
y  acabo  el  año  siguiente  de  cincuenta  y  dos...  (9  hs.  á  dos  colum.).— 
Texto. -Colofón. — Página  en  b.-2  hs.  en  b. 

100.  HuERGA  (Fr.  Cipriano  de  la).— Cypriani  |  monachi  Cisterc... 
Commentarius  in  Psalmum  XXXVIII.  Compluti,  ex  off.  Joan.  Broca- 
rii,  1555.8.^(278). 

101.  HuERGA  (Fr.  Cipriano  de  la).— Commentarius  in  Psal- 
mum CXXX.  Compluti,  ex  off.  Jo.  Brocarii,  1555.  8.°  (279). 

Estos  dos  comentarios  van-siempre  juntos.  La  obra  de  Fuentidueña 
que  se  refiere  con  el  n.o  280  no  son  indudablemente  otra  cosa  que  los 
prólogos  puestos  á  los  tratados  anteriores. 

102.  HoNCALA  (Antonio  de).—  Commentaria  J  in  Genesim... 
Compluti,  in  ofí.  Jo.  Brocarii,  1555.  8.°  (281). 

103.  Mena  (Dr.  Hernando  de).— Liber  |  de  ratio  |  ne  permis- 
cendi  |  medicamenta...  Compluti,  ex  officina  Jo.  Brocarii,  1555. 
8.«  (283). 

57  hs.  fols.  +  1.  s.  n.  para  el  colofón  y  el  esc.  del  impresor. 

104.  Aristóteles.— Dialecti  ¡  ca  Aristo  |  telis.  |  Boethio  Severi- 
no  I  interprete.  |  Cum  argumétis  Politiani,  ac  in  calce  |  nouis  Scho- 
liis  F.  Gregorii  de  Aciío.  |  (Esc.  del  impr.)  \  Complvti,  |  Ex  officina, 
loannis  Brocarii.  I  1556. 

8.°  782  págs.— Port.— Lista  de  los  tratados  aristotélicos  que  el 
libro  contiene,  y  que  son:  Porphyrii  introd.  lib.  /,  PrcEdicamentorum 
Aristot.  Ub.  /,  Perihermenias  sive  de  interprefaiione  lib.  II,  Priorum  ana- 
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lyticomm  lib.  ÍI,  Posteriorum  analyticorum  lib,  II,  Topicorum  lib.  VIL 
Elenchommsophisticorum  //6.//.— Texto.— Nota  de  impresión. 

Faltan  en  este  ejemplar  los  escolios  de  Aciso.  Los  argumenta  de 
Policiano,  van  en  letra  redondilla,  y  el  texto  de  Porfirio  y  de  Aristóte- 
les en  bastardilla  itálica. 

Pudiera  ser  esta  ó  parte  de  ella  la  obra  que  á  nombre  de  Fr.  Arci 
sio  Gregorio  se  describe  brevemente  en  el  núm.  288  del  Ensayo, 

105.  [Serrano  (Dr.  Pedro).— Commentaria.  |  in  primvm  |  lib. 
Ethicorum  Aristo  |  telis...  Compluti.  Ex  off.  Joan.  Brocarii,  1556. 
4."  (290). 

Port.  con  el  escudo  del  Mecenas,  y  la  v.  en  b.— Ded.  á  D.  Leopoldo 
de  Austria,  Obispo  de  Córdoba.— Epist.  al  lector.-  índice.— Nota  de  la 
censura  del  Dr.  Pedro  Martínez  y  de  la  licencia  del  Ordinario. — Texto, 
Esc.  del  impr.— Erratas. 

106.  Vega  (Fr.  Pedro  de  la)  O.  S.  H.— [Primera  parte  del  Flos 
sanctorum]  (Al  fin:)  Efta  es  la  vltima  copilacion  defte  libro,  que 
hizo  fray  Pedro  de  la  |  vega:  de  la  orden  del  glorioío  íant  Jerónimo. 
Comento  efta  obra  en  el  monefterio  de  la  biena*  |  uéturada  virgen 
y  martyr  íanta  Engracia  de  la  noble  ciudad  de  Caragoga,  del  rey^  | 
no  de  Aragón:  r  concluyóla  r  dióle  fin  en  el  fufo  dicho  monefterio 
a  XXV.  I  dias  de  Setiembre.  Año  del  íeñor  de  mil.  v  D.XX  y  vno. 
V  I  fue  eíte  libro  quanto  a  íu  primera  parte  reconoícido,  |  emen- 
dado otra  vez  y  en  muchas  cofas  a  |  añadido  por  el  mefmo  autor  en 
el  íufodicho  monesterio  |  en  el  año  de  mil  |  y  qui  |  nientos  y  qua- 
réta  y  vno.  Y  agora  nueuamente  impreffo  y  en  muchas  |  cofas  enme- 
dado  y  corregido  por  fray  Martin  de  lilio  de  la  I  orden  de  fan 
Francifco  de  ouferuácia  de  la  pro*  |  uincia  de  Caftilla  en  la  muy 
noble  y  flo*  |  rétiííima  vniuersidad  de  Alcalá  de  Henares  |  Año 
de  M.D.Lvi. 

Fol.  de  ccclxvi  y  mas  hs.  foliadas  (faltan  algunas  al  fin  de  la  2.» 
parte).— A  dos  columnas. -Iniciales  de  adorno,  con  multitud  de  graba- 
dos bastante  notables  en  el  texto.— Letra  gótica. 

Falta  la  portada;  el  texto  empieza  al  fol.  I,  sign.  a  j,  y  sigue  hasta 
el  fol.  cxxxviii  recto,  donde  se  encuentra  el  colofón  copiado.— Página 
en  b.— Sigúese  la  segunda  parte  del  Flos  Sanctorum  (con  la  misma 
paginación).  La  historia  de  la  Pasión  tiene  los  epígrafes  y  textos  bíbli- 
cos en  rojo. 
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107.  Cardillo  Villalpando  (Gaspar).— Commentarius  ]  in  li- 
brum  Perihermaenias  |  Aristotelis...  Compluti,  Ex  officina  Jo.  Broca- 
rii,  1558.  4.«  (305). 

Existen  de  esta  obra  tres  ó  más;ejemplares. 

108.  Cardillo  Villalpando  (Gaspar.— Summa  dialecticae  Aris- 
totelis... Compluti.  Ex  off.  Jo.  Brocarii,  1558.  8.® 

Véase  Gallardo,  Ensayo,  II,  n.»  1.582. 

109.  Valles  (Dr.  Francisco).— Com  |  mentaría  ín  quartum  li  | 
brum  Meteortón...  Compluti,  In  off.  Jo.  Brocarii,  1558.  8.®  (312). 

110.  Lisboa  (Fr.  Marcos  de)  O.  M.— C  Primera  parte  |  de  las 
Chronicas  |  de  la  Orden  de  los  frayles  Menores  |  (Gran  estampa  de 
S.  Francisco  con  leyendas  á  los  cuatro  lados  y  monograma  del  graba- 
dor). I  C  Impreífo  en  Alcalá  de  Henares  en  caía  de  Athanaíio  de 
Salzedo  imprefforde  libros.  |  M.D.LIX.  Años.  (Colofón:)  C  A  gloria 
y  alabanza  de  la  fantiffima  Trinidad,  padre  y  hijo  y  efpiritu  íanto 
pa  1  ra  prouecho  de  los  fieles  y  catholicos  christianos,  íe  acaba  la 
preíente  obra  que  íe  |  intitula  la  primera  parte  de  las  chronicas  de 
los  frayles  menores:  la  cual  tradu  |  xo  de  lengua  Portugueía  en  Caí- 
tellano  el  muy  Reuerendo  padre  fray  |  Diego  Nauarro  de  la  ordé  de 
í.  Fráciíco,  ministro  Prouincial  de  la  |  prouincia  de  Caítilla,  viíta 
y  con  licencia  impreíía  en  la  fio  |  rentiííima  vniuersidad  de  Alcalá 
de  Henares  en  |  caía  de  Athanasio  de  Salzedo  impreííor  |  de  libros 
i  dos  dias  del  mes  de  |  Junio  del  año  de  M.D.LX.  años.  |  ^, 

Fol.— 1.  g.  excepto  una  parte  de  los  prels.,  la  lin.  de  cabecera  y  los 
epígrafes  de  los  capit.  á  dos  cois.— 10  hs.  prels.  s.  n.  4-  CCXLIl  fo- 
lios +  6  hs.  s.  n.  de  tabla. 

Port.  (las  leyendas  que  rodean  la  lam.  aluden  á  la  impresión  de  las 
llagas,  y  el  monograma  del  grabador  va  dentro  de  un  escudo.— Privil.: 
Toledo,  10 de  Febrero  de  1560. -Nuevo  encabezamiento  en  el  que  apa- 
rece como  autor  de  esta  obra  Fr.  Marcos  de  Lisboa.— El  intérprete  al 
lector.— Lie.  de  la  Orden  al  autor:  Lisboa,  20  de  Agosto  1556.  -  Lie.  del 
Inquis.  general:  Lisboa,  XX  de  Agost.  1556.— Poesía  lat.  de  Grego- 
rio IX  en  alabanza  de  S.  Francisco.— División  de  la  obra  en  10  libros.— 
Fr.  Marcos  de  Lisboa  al  lector.— Prólogo.— Dísticos  latinos  de  Jorge 
Celio  al  lector.  Ded.  al  cristiano  Príncipe  el  Rey  D.Juan  lll.— Erratas.— 
Texto.— Colofón.— Pág.  en  b.  -Tabla. 


292       IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

111.  Torres  (Melchor  de)  Mtro.  de  Capilla  de  Alcalá.— Arte  de 
Canto-llano.  (Esc,  de  a.)  Arte  ingeniosa  de  Música...— Alcalá,  en 
casa  de  Salcedo,  155Q.  4.^ 

V.  Gallardo,  Ensayo,  IV,  n.«  4  076. 

112.  Guevara  (D.  Diego  de).— Epithalamion  ]  Philippi  et  Isa- 
belis  I  Hifpaniarum  Regum  |  ...  Compluti,  In  officina  Jo.  Brocarii, 
1560.  4.«  (316). 

113.  Cardillo  de  Villalpando  (M.  Gaspar).  Apología  |  Aris- 
totelis  ad  |  versvs  eos,  qui  aiunt  |  íenfiffe  animam  cum  corpore 
extinguí  I  ...  Compluti,  Ex  officina  Jo.  Brocarii,  1560.  8.°  (317). 

...«Villalpandeo  Do  [  ctore  Theologo  Eloquentiae  &  Phi  !  losophiae 
Compluti  professore  |  &  Collega  in  contuber  |  nio  Diuo  Illephon  |  so 
nuncupato».—Port.  e/c— Carta  del  autor  á  J.  G.  de  Sepulveda:  Sala- 
manca VIII  cal.  Maii,  1553.  — Id.  de  Sepulveda  al  autor:  Cordova,  IX  cal. 
Aprilis,  1552.— Otra  carta  del  autor  á  Sepulveda:  Salam.  VIII  cal.  Julif 
1553. -Id.  id.  de  Sepulveda:  Córdoba,  postr.  nom.  Maii. 

114.  CoNSTiTUTiONES  insignis  Collcgü  Sancti  Ildefonsi,  ac  per 
inde  totius  almae  Complutensis  Academiae...  Compluti,  ex  officina 
Andreae  de  Ángulo,  1560.  Fol.  (321). 

He  visto  tres  ejemplares  de  estas  Constituciones.  El  prólogo  del 
impresor  va  dirigido  á  los  Profesores  de  Alcalá. 

115.  Cardillo  de  Villalpando  (M.  Gaspar).— Commentarius 
in  libros  de  Phyíica  Auícultatione  Aristotelis  (Al  fin:)  Autore  Gaí- 
paro  Cardillo  Villalpandeo  |  Doctore  Theologo  eloquentiae  &  Philo- 
sophiae  Compluti  |  profefíore  atque  ibidem  collega  Diui  |  Illephonsi. 

I  .Compluti,  I  Ex  officina  loannis  Brocarii.  1  1560  |  (Esc.  del  impr.) 
I  Vidit  &  probauit  Doctor  Serranus  moralis  Philosophiae  pro  I  feí- 
íor:  luííu  Vicarii  Complot. 

Fol.  let.j  it.,  mayor  para  el  texto  de  Arist.  qtie  para  los  comenta- 
rios, á  dos  cois.— Faltan  la  port.  y  los  prels.  El  título  está  tomado 
del  fol.  1.°  que  empieza:  Prima  gvaesfio  proearibula.  Commentarius...  etc. 
—246  hs.  fols.  +  1  para  el  colofón  y  el  esc.  del  impresor. 

116.  LÓPEZ  deSigura  (Rui).— Libro  de  la  |  invención  liberal  y 
arte  ]  del  juego  del  Axedrez...  Alcalá,  Andrés  de  Ángulo,  1561. 
4.<»  (324). 
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117.  Martínez  (Pedro).— Commentarii  in  libros  Aristotelis  de 
Coelo  et  Mundo,  Generatione  et  Corruptione,  et  Anima...  Com- 
pluti,  Andreas  de  Ángulo,  1561.  Fol.  (325  y  326). 

En  esta  Biblioteca  existen  los  tres  tratados  anunciados,  que  consti- 
tuyen, aunque  con  portada  y  pág.  propias,  un  solo  libro.  En  el  Ensayo 
falta  el  comentario  De  Anima.  En  la  port.  del  presente  ejemplar  faltan 
las  palabras  «His  accessit...  Index». 

118.  Valles  (Dr.  Francisco).-  In  Aphorismos  et  libellum  de 
Alimento  Hipocratis,  Commentaria...  Compluti,  And.  de  Ángulo, 
1561.  8.«  (328). 

Suprímase  este  artículo  del  Ensayo,  pues  el  núm.  siguiente  ó  sea 
el  329  trata  de  la  misma  obra  y  edición. 

IIQ.  Ferus  (Joannes)  O.  M.— Commentario  |  rum...  in  Sacros, 
lesu  Christi  Evangelium  secundum  Mattheum,  libri  quatuor...  Com- 
pluti, Andreas  de  Ángulo,  1562.  4.°  (332). 

En  el  colofón  del  tom.  1."  la  fecha  es  1561, 

\\Q^'^^.  Suma  breve  de  la  crónica  del...  Conde  Fernán  Gonzá- 
lez... Alcalá,  S.  Martínez,  1562  (331). 

Entiendo  que  es  la  segunda  parte  del  libro  descrito  en  el  n.°  ante- 
rior 330. 

120.  Valles  (Dr.  Francisco).  — Octo  |  librorum  Aristotelis  de 
phy  I  íica  doctrina  versio  re  |  cens  et  commen  |  taria...  Compluti, 
Andreas  de  Ángulo.  1562.  Fol.  (335). 

El  texto  de  Aristóteles  en  letra  itálica. 

121.  Vives  (Luis).— Dialogística  linguae  latinae  exercitatio...  Al- 
calá, Maria  Fernández,  1652.  8.o  (336). 

Este  artículo  del  Ensayo  está  fuera  de  su  lugar,  y  debe  colocarse  en 
el  año  1652,  donde  no  tiene  representación. 


(Contínuará.) 


P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 


BACH,  ARTÍFICE,  Y  BACH,  ARTISTA 


CARTAS  ABIERTAS 


PRIMERA 

EL   ARTIFICIO    Y   EL   ARTE 

Señor  D.  Marcelino  Villalba. 

Mi  querido  Marcelino:  ¿Te  extraña  un  poco  el  epígrafe  de  este 
capítulo?  Quizá  sí;  y  por  eso  voy  á  explicártelo.  Bach  es  el  más  mú- 
sico de  todos  los  músicos,  el  que  en  el  campo,  pura  y  estrictamente 
musical,  ha  manejado  los  sonidos  con  la  más  soberana  maestría;  ni 
antes  porque  la  música  no  se  había  desarrollado  lo  suficiente,  ni 
después  porque  la  música  no  se  ha  cultivado  en  el  círculo  de  pura 
música,  con  la  intensidad  y  purísima  integridad  de  sola  música,  con 
que  la  practicó  Bach,  ha  habido  genio  que  así  dominara  los  sonidos, 
como  sonidos,  con  el  señorío  absoluto  de  Bach.  Es  la  figura  más  co- 
losal, y  nadie,  hasta  ahora,  le  ha  superado.  Pero  así  como  esto  es 
verdad,  también  lo  es  que  la  adoración  á  Bach  ha  confundido  dos 
cosas  que  deben  saberse  distinguir  perfectamente:  el  artificio  en  sí,  y 
el  fin  del  artificio. 

La  armonía  entre  el  artificio  y  su  fin  hace  y  constituye  el  arte. 
Cuando  el  artiñcio  no  tiene  naturalmente  otro  fin  que  la  perfección 
de  dicho  artiñcio,  entonces  el  arte  se  resuelve  en  ese  mismo  artiñcio 
perfecto;  pero  cuando  el  artiñcio  tiene  otro  fin  que  está  fuera  de  él, 
entonces  el  arte  resulta  de  una  relación,  de  la  relación  que  con  el  ñn 
propuesto  guarde  el  artiñcio  empleado. 

Mas  á  los  que  no  ven  esto,  á  los  que  lo  confunden  todo,  suena  á 
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insolente  blasfemia  el  menor  reparo.  Vete,  vete  á  decirles  que  Bach 
en  tal  caso  no  expresa,  que  no  siente,  ó  que  no  sirve  á  la  idea,  y  lo 
tomarán  á  blasfemia,  rasgarán  las  vestiduras,  se  echarán  ceniza  so- 
bre la  cabeza,  y  si  esto  no  está  en  uso  por  anticuado  y  por  oriental, 
harán  cuantos  aspavientos  retóricos  les  vengan  á  la  pluma  y  á  la 
lengua.  Este  paralelismo  de  los  sonidos  con  la  idea,  de  la  música 
con  la  palabra,  paralelismo  que  tiene  que  ser  lógico,  psicológico  y 
rítmico;  ese  rimar  necesario  de  arte  con  arte,  de  la  música  y  poesía, 
de  ideas  con  sonidos,  en  una  consonancia  de  identidad  sentimental 
que  es  la  que  da  la  obra  de  arte  completa  y  verdadera,  y  que  no 
permite  dos  artificios  caminando  sueltos  y  por  diversas  aceras,  ese  es 
el  tropiezo  más  grueso  y  difícil  y  el  paso  inabordable,  para  quien  no 
ve  en  la  música  más  finalidad  que  la  de  hacer  concierto  de  sonidos. 

Pero  ni  la  música  tiene  ese  fin,  ni  artificio  alguno  material  subi- 
ría á  la  categoría  de  arte  si  en  solo  su  mecanismo  se  parara.  Ni  la 
pintura  se  alzaría  á  muy  altas  regiones  si  fuera  cuestión  de  paleta 
sólo  su  empeño,  ni  intentara  más  que  deleitar  el  ojo,  con  colores 
raros  y  peregrinos,  y  tonos  exquisitos  y  matices  delicados,  y  con 
redes  de  líneas  caprichosas  y  de  primor;  ni  la  poesía  sería  poesía  si 
se  limitara  á  hacer  versos  de  número  y  cadencia  perfectas,  á  ritmar 
y  á  rimar,  á  la  euritmia  y  eufonía  de  las  palabras,  á  eso  dulce  y  agra- 
dable que  blandea  el  oído;  buen  colorista,  fino  delineante,  primoro- 
so versificado,  pero  ¿artista?  Eso  es  más,  eso  está  más  aHá  y  más  alto. 

Y  que  conviene  distinguir  y  tener  en  cuenta  estas  cosas  para 
apreciar  la  cantidad  de  arte  de  las  obras,  es  evidentísimo.  No  por  ser 
música  y  música  excelentísima,  una  composición  es  más  artística. 
¿Te  ríes?  Pero  hombre,  si  es  más  claro  que  el  agua.  La  música  no 
tiene  siempre  por  fin  la  música,  y  cuando  esto  no  tiene  por  fin,  la 
música  es  un  medio,  como  lo  son  los  colores  y  las  líneas  en  idénti- 
cas circunstancias.  Y  entonces  el  arte  estará  en  que  la  música  sea  un 
medio  que  realice  el  fin,  el  otro  fin  que  no  es  precisamente  musical. 

Te  voy  á  poner  un  ejemplo:  quiere  el  músico  expresar  un  senti- 
miento del  alma,  quiere  describir  en  eso  que  se  llaman  poemas  sin- 
fónicos un  hecho  grande  ó  pequeño,  quiere  dar  la  impresión  que  en 
su  alma  ha  producido  un  espectáculo.  Ya  quiere  algo  que  no  es 
música,  mas  para  lo  cual  le  sirve  de  medio  expresivo  la  música,  ¿ha- 
brá hecho  arte  con  elaborar  una  red  delicadísima  y  preciosa  de  con- 
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trapunto,  de  concertación  de  sonidos?  Claro  que  no.  No  es  suficiente 
esto,  si  la  maravilla  de  su  labor  no  responde  al  fin.  No  basta  hacer 
milagros  de  artificio,  si  estos  milagros  no  sirven  para  hacer  resuci- 
tar las  ideas  propuestas.  Beethoven  hizo  su  Pastoral,  ¿hubiera  hecho 
su  obra  con  hacer  buena  música?  Buenas  páginas  tiene  de  música, 
mejores  como  música  que  la  de  la  Pastoral.  Con  embutirlas  en  la 
celebrada  sinfonía,  ¿hubiera  fabricado  el  cuadro  bellísimo  de  tal  sin- 
fonía? Cierto  que  no. 

Aun  dentro  de  la  esfera  de  lo  que  es  sólo  música,  eso  que  se  lla- 
ma el  pensamiento  musical,  la  melodía  y  el  diseño  que  ella  marca 
no  quedan  servidos  con  tejer  á  su  rededor  una  filigrana  de  sonidos 
exquisita,  sino  que  esta  labor  ha  de  ir  supeditada  á  lo  que  la  melo- 
día pida;  y  hay  eso  que  se  llama  lógica  y  oportunidad,  hay  una  re- 
lación constante  y  que  no  se  puede  perder  de  vista  y  según  la  cual 
el  tejido  concertador  será  complicado  ó  sencillo,  humilde  ó  de  altos 
vuelos,  ligero  ó  pesado,  y  todo  por  esa  proporción  y  armonía  que 
debe  guardar  con  lo  que  constituye  el  alma  musical  de  la  obra. 

Si  tal  sucede  donde  sólo  en  sonidos  se  resuelve  todo,  allí  donde 
hay  un  elemento  extramusical,  la  letra,  la  dependencia  ha  de  ser  ma- 
yor; como  que  no  es  obra  puramente  musical,  como  que  es  un  arte 
distinto  del  literario  y  musical  que  se  integra  con  letra  y  música,  fra- 
ternalmente unidas,  para  que  de  su  consonancia  y  armonía  salga  el 
arte.  El  arte  entonces  lo  constituyen  letra  y  música:  letra  que  da  vida 
espiritual  á  los  sonidos  y  música  expresando  vivamente  las  ideas  de 
la  letra.  El  arte  entonces  no  son  sonidos  solos,  ni  ideas  solas:  no  es 
música  sola,  no  es  palabras  solas.  Es  algo  que  tiene  toda  la  idealidad 
de  las  palabras,  toda  la  viveza  sensible  de  los  sonidos;  lo  más  puro 
del  pensar,  lo  más  fuerte  del  sentir  se  ha  de  reunir  en  un  arte  distin- 
to, que  de  lo  que  significan  las  palabras  y  de  lo  que  los  sonidos 
sienten  se  completa. 

¿Te  parece  que  esto  es  para  poner  ni  blanco,  ni  amarillo,  ni  ver- 
de, ni  lívido,  al  más  sonrosado  entusiasta  de  la  música?  Por  rojo 
que  esté  de  afición  por  la  música,  por  más  ardiente  amador  que  sea 
de  la  sonora  sinfonía,  si  el  arte  penetra  en  él  un  poco  más  adentro 
del  tímpano,  y  le  coloca  un  poco  más  arriba  del  nivel  del  pabellón 
de  la  oreja,  todo  esto  le  parecerá  lo  más  natural  y  razonable;  y  no 
hará  aspavientos  exagerados  porque  le  digan  que  lo  artístico  es  algo 
más  que  cosquillear  exquisitamente  el  oído. 
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Pero  guarte,  guarte,  hermano  mío,  de  que  apliques  tan  elemen- 
tales nociones  á  un  músico  como  Bach;  porque  se  te  echarán  encima 
con  ímpetus  muy  fieros  los  enardecidos  apasionados,  los  que  en  ese 
admirable  artificio  de  sonar  viven  enajenados,  los  que  hartos  de 
blandas  mieles  y  de  papillas  azucaradas,  han  parado  en  la  sólida  con- 
textura de  los  maravillosos  conciertos  del  estupendo  músico. 

¿Cómo?  ¿Bach,  el  músico-poeta  por  excelencia,  considerado, 
alabado  y  predicado  así  por  Vicent  d^Indy,  el  Dr.  Schweitzer,  Pirro 
y  hasta  el  Moro  Muza  con  todos  los  moros  anteriores  y  posteriores, 
puede  merecer  un  reparo,  una  crítica,  un  reproche  por  este  capítulo? 
¡Escándalo,  sacrilegio!  Nuestro  Dios  ha  sido  ofendido;  á  la  hoguera 
el  culpable. 

Pero  no  te  asustes;  no  estamos  en  África,  donde  los  fetiches  ocu- 
pan el  lugar  de  Dios.  Aquí  hemos  convenido  que  los  dioses  á  su 
trono,  y  los  hombres  á  pie  en  la  tierra.  Todos  somos  hombres,  y 
podemos  hablar  de  ellos,  y  si  nuestras  razones  no  están  vacías  de 
sentido  y  lógica  no  se  deben  ofender  los  que  tienen  la  cabeza  para 
algo;  que  á  nadie  se  injuria  ni  honor  se  menoscaba.  Abajo  los  ído- 
los, y  á  su  lugar  los  hombres.  Hablemos  como  hombres,  no  como 
encorvados  negros  del  Senegal. 

¿Qué?  ¿Te  ha  chocado  la  arenga?  Pues  ríete  á  mansalva;  pero 
has  de  saber,  y  ya  creo  que  te  lo  sabrás  de  memoria,  que  en  esto 
del  aprecio  artístico  hay  un  fetichismo  muy  agudo  entre  los  hom- 
bres. Y  te  he  dicho  fetichismo,  porque  como  hay  quien  se  apasiona 
por  unos  botines  ó  unos  cabellos,  ó  unas  narices,  ó  un  pañuelo,  ó  un 
perfume,  hay  quien  se  apasiona  en  arte  por  otra  cosa  cualquiera,  y 
llega  á  la  adoración  ciega  con  su  séquito  de  furores  inevitables. 

Los  hombres,  por  excelsos  que  sean,  son  hombres,  y  como  hom- 
bres han  tenido  su  concepción  del  arte  y  su  modalidad  en  realizarlo; 
concepción  y  modalidad  que  aparte  de  ser  limitada  como  humana, 
por  ser  humana  es  capaz  de  examinarse  y  ser  juzgada  humanamente 
también.  Pero  convertir  el  hombre  en  objeto  de  adoración  y  tqmarle 
como  la  cosa  excitadora  de  una  pasión  fulminante,  viene  á  ser  el 
caso  de  los  botines,  etc.  etc.,  que  te. dije,  y  que  demuestran  una 
anormalidad  patológica  en  quien  así  se  excita. 

Todas  las  alucinaciones  y  ensueños  tienen  aquí  lugar  sobre  la 
razón;  es  la  cosa  la  que  enfurece,  más  que  la  entidad  racional  de 
la  cosa. 
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Y  esto  es  lo  que  pasa  con  muchos  respecto  de  algunos  artistas. 
Bach  fué  un  gran  músico,  un  excelso  músico,  un  coloso  de  la  músi- 
ca; y  Bach  lo  tuvo  que  ser  todo.  ¿Verdad  que  no  se  deduce  ni  corre 
limpio  el  raciocinio?  Examinemos,  examinemos. 

Y  por  de  pronto  vamos  á  sentar  unos  principiejos  de  lógica 
crítica  que  no  son  para  descabezar  á  nadie: 

1.°  De  que  uno  tenga  dominio  absoluto  sobre  los  sonidos,  y  sepa 
y  tenga  la  práctica  más  soberana  del  contrapunto  y  concertación,  no 
se  deduce  que  los  utilice  para  la  expresión. 

2.''  Una  cosa  es  hacer  música,  y  otra,  que  la  música  responda  y 
sirva  de  relieve  á  la  letra. 

3.°  Puede  una  música  ser  excelente,  en  cuanto  música,  y  sin  em- 
bargo estar  en  perfecta  discordancia  con  el  fin  á  que  se  la  destina, 
con  la  letra  que  canta,  con  su  sentido. 

4.°  Cuando  esto  ocurra,  á  pesar  del  artificio  soberano  de  la  mú- 
sica, la  obra  total  será  un  desacierto  artístico  por  falta  de  la  relación 
armónica  de  los  elementos  que  la  integran:  ideas  sentimientos  y  so- 
nidos. 

5.°  Que  no  basta  ser  un  músico  admirable  para  que  esta  rela- 
ción estética  haya  de  existir  por  necesidad. 

Y  por  tanto: 

Puede  padecer  el  arte  aunque  se  domine  el  artificio,  y  carecerá 
de  estética  la  obra  en  que  el  artificio  no  cuente  con  esa  dependen- 
cia expresiva  que  el  todo,  si  ha  de  ser  artístico,  pide. 

Me  parece  que  te  he  repetido  muchas  veces  igual  concepto;  me 
parece  también  que  no  me  ando  con  vaguedades  ni  subterfugios,  ni 
por  las  ramas;  pero  como  es  bastante  lo  dicho  para  una  asentada,  me 
despido  hasta  otra,  en  que,  con  la  pobre  luz  que  tengo,  veré  de  exa- 
minar si  este  insigne  coloso  de  la  música  cumple  la  ley  estética  del 
arte;  es  decir,  si  tiene  el  don  de  la  expresión  y  si  esta  expresión  está 
dentro  del  carácter  religioso. 

Adiós,  pues,  y  con  un  abrazo  muy  fuerte  me  despido.  Tuyo 
y  más, 

Luis  Villalba. 

o.  s.  A. 
Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Enero  1914. 
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Nuevo  cañón  Krupp 

No  conocemos  los  resultados  prácticos  de  las  experiencias  hace  algu- 
nos meses  efectuadas  con  este,  que  bien  puede  llamarse  nuevo,  cañón;  pero 
sí  puede  asegurarse  que,  de  haber  sido  aquéllas  satisfactorias,  difícilmente 
se  encontrará  un  aparato  más  terrible  y  mortífero  entre  todos  los  inventa- 
dos por  el  hombre  para  la  destrucción  de  sus  semejantes,  y  ¡cuidado  que 
kay  bocas  horrendas  que  vomitan  metralla  de  firme! 

Las  balas  Dam-Dum  parecen  casi  inofensivas,  si  se  las  compara  con  las 
bombas  empleadas  en  este  nuevo  cañón. 

El  principio  que  ha  servido  de  base  para  la  construcción  del  nuevo 
aparato  es  diametralmente  opuesto  al  hasta  ahora  admitido  en  la  construc- 
ción de  todos  los  cañones,  por  modernos  que  sean.  Todos  nuestros  lecto- 
res saben,  en  líneas  generales,  cómo  funciona  un  cañón,  ó  á  lo  menos  que 
la  bala  se  mete  dentro  del  cañón;  y  es  que  se  había  creído  que  era  necesa- 
rio, para  obtener  el  máximum  de  fuerza,  introducir  la  bala  en  el  cañón. 
Esto  tiene  dos  graves  inconvenientes,  sobre  todo  en  estos  tiempos  moder- 
nos, en  que  tanto  han  progresado  las  ciencias  químicas,  y  como  conse- 
cuencia las  materias  destructivas.  Si  se  reduce  el  diámetro  de  la  bala,  ésta 
no  puede  contener  las  materias  que  en  ella  se  desearían  introducir;  si,  por 
el  contrario,  se  aumenta  el  diámetro  de  la  bala  para  este  fin,  es  necesario 
también  aumentar  el  diámetro  del  cañón,  para  que  en  él  quepa  la  bala;  y, 
en  este  caso,  el  cañón,  en  conjunto,  resulta  sumamente  pesado  y  poco  ma- 
nejable. 

La  construcción  del  nuevo  modelo  se  funda  en  que  no  hay  necesidad 
alguna  de  que  la  bala  vaya  dentro  del  cañón  para  que  ésta  adquiera  el  má- 
ximum de  fuerza.  Como  sucede  siempre  que  se  lanza  una  idea  nueva,  y 
sobre  todo  completamente  contraria  á  los  principios  y  prácticas  universal- 
mente  admitidos,  los  compañeros  y  jefes  ante  quienes  expuso  su  idea  el  jo- 
ven ingenier(íde  las  fábricas  Krupp,  se  mostraron  bastante  pesimistas.  Sin 
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embargo,  se  hicieron  las  primeras  pruebas;  y  si  bien  no  resultaron  todo  lo 
completas  que  era  de  desear,  fueron  lo  suficientemente  concluyentes  para 
que  se  autorizara  la  construcción  de  tales  aparatos. 

Algo  confusa  resultará  la  descripción  del  aparato,  por  falta  de  la  repre- 
sentación gráfica,  casi  necesaria  en  estos  casos,  por  sencillo  que  sea  el  ins- 
trumento. Sin  embargo,  ahí  van  las  breves  líneas  que  son  suficientes  para 
formarse  aunque  no  sea  más  que  una  idea  vaga  del  nuevo  invento. 

Imaginémonos  una  peana  metálica,  no  de  grandes  dimensiones,  fácil  de 
transportar  (teniendo  en  cuenta  de  que  se  trata  de  un  cañón)  y  sujetar  por 
su  base  inferior  en  cualquier  punto  en  que  sea  necesario  ponerlo  en  tiem- 
po de  guerra;  por  la  parte  superior  de  esta  peana  arranca  el  cañón,  propia- 
mente dicho,  no  muy  largo  y  de  poco  diámetro;  en  la  parte  anterior  de 
dicha  peana  existen  dos  ruedas,  una  á  cada  lado,  para  mover  con  suma  fa^ 
cuidad  y  dar  la  inclinación  conveniente  al  cañón,  apoyado  en  un  soporte 
de  metal  con  cremallera,  que  va  dentro  de  la  peana.  Con  esto,  y  prescin- 
diendo de  la  plataforma,  también  metálica,  en  que  va  todo  el  aparato,  po- 
drán los  lectores  tener  una  idea  del  nuevo  cañón. 

Hemos  dicho  que  el  diámetro  del  cañón  es  bastante  reducido;  en  cam- 
bio, el  de  la  bala  es  enorme.  La  bala  de  este  aparato  no  es  de  la  forma  de  las 
actuales  de  cañón;  es  una  esfera,  una  bomba  en  la  que  cabe  una  cantidad 
muy  considerable  de  substancia  horriblemente  mortífera,  que  los  ingenie- 
ros químicos  alemanes  han  inventado.  La  bomba  lleva  un  vastago;  éste  se 
introduce  en  el  cañón  á  frotamiento  duro,  quedando  aquélla  en  la  boca  del 
cañón.  De  modo  que  el  empuje  de  los  gases  lo  recibe  dicho  vastago,  el 
cual,  á  su  vez,  empuja  la  bala.  Hecho  el  disparo,  salen  unidos  el  mango, 
digámoslo  así,  y  la  bala,  hasta  que  á  los  pocos  momentos  se  desprende 
aquél  y  cae,  siguiendo  su  camino  la  bomba.  Tampoco  es  conocido  el  me- 
canismo mediante  el  cual  van  unidos  el  vastago  y  la  bala. 

Los  efectos  de  esta  bala  son  terribles,  según  se  refiere,  por  más  de  que 
la  composición  de  la  materia  empleada  es  un  secreto.  Pero  al  decir  del  ar- 
ticulista, de  quien  hemos  tomado,  á  grandes  rasgos,  la  descripción  ante- 
rior, parece  ser  que  se  han  ensayado  multitud  de  combinaciones  que  des- 
prenden gases  deletéreos  y  asfixiantes,  y  los  ingenieros  químicos  alemanes, 
cuya  competencia  en  estas  materias  es  indiscutible,  no  tendrán  que  hacer 
otra  cosa  sino  simplemente  escoger. 

Los  estragos  que  esta  bala  produce,  son  atroces.  Se  dice,  como  cosa 
completamente  cierta,  que  la  brecha  abierta  en  las  filas  enemigas  es  el  me- 
nor daño  que  puede  hacer,  y  que  éste  no  tiene  comparación  con  todos  los 
demás  que  le  acompañan.  Estalla  la  bomba  y  todo  lo  reduce  á  polvo  en  un 
radio  considerable,  además  de  que  debido  á  los  gases  que  ella  encierra 
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van  sembrando  la  muerte  á  muchísima  distancia  del  punto  en  que  la  bom- 
ba ha  reventado. 

Los  primeros  ensayos  de  esta  máquina  infernal  se  practicaron  hace 
próximamente  tres  años;  entonces  el  disparo  no  alcanzaba  más  que  unos 
trescientos  metros.  Precisamente,  hace  algunos  meses  se  han  repetido  las 
experiencias,  y  se  sabe  que  el  alcance  del  disparo  ts  bastante  mayor;  pero 
ya  no  puede  decirse  más,  porque  todo  permanece  en  secreto. 

Mientras  tanto,  pueden  hacerse  comentarios  acerca  de  las  Conjerencias 
de  la  Paz  de  la  Haya  y  de  Ginebra,  y  de  la  cláusula  restrictiva  propuesta 
por  Alemania  en  la  celebrada  en  1899,  que  cuando  llegue  la  ocasión  se 
verá  ó  no  si  estas  balas  tienen  por  único  fin  esparcir  gases  asfixiantes  ó 
deletéreos. 

Pararrayos  de  radio 

En  la  sesión  del  9  de  Marzo  último,  se  leyó  en  la  Academia  de  Cien- 
cias de  París  una  comunicación  enviada  por  Mr.  Szilard,  en  la  que  este 
señor  expone  su  idea  de  recubrir  los  pararrayos  ordinarios  con  una  pasta 
de  bromuro  de  radio. 

Admitido  este  hecho,  sin  entrar  en  más  detalles  en  estas  líneas,  ha  cons- 
truido Mr.  Szilard  un  pararrayos  de  ensayo,  que  consiste  en  tres  tubos  de 
latón,  que  enchufan  unos  en  otros,  de  3,50  metros  de  longitud  en  total, 
aunque  puede  ésta  disminuirse  á  voluntad.  Estos  tubos  van  sobre  un  so- 
porte macizo  de  ebonita,  y  todo  ello  descansa  sobre  un  zócalo  de  fundi- 
ción. En  la  parte  superior  lleva  una  corona  de  puntitas  y  debajo  de  éstas 
un  disco  con  la  substancia  radioactiva,  que  contiene  dos  miligramos  de 
bromuro  de  radio.  El  disco  tiene  un  diámetro  0,25  metros,  y  está  combada 
hacia  arriba. 

No  puede  decirse  nada  del  resultado  práctico  del  nuevo  pararrayos, 
pero  su  inventor  confía  en  que  podrán  evitarse  los  inconvenientes  y  peli- 
gros de  los  pararrayos  ordinarios. 

L.  Cortázar. 
o.  s.  A. 
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Historia  y  Religión  del  Antiguo  Testamento,  por  el  Dr.  D.  Ramón  Minguell 
Gasull,  Capellán  del  Instituto  General  y  Técnico  de  Reus.  Un  volumen 
de  148  páginas.  Luis  Gili,  Barcelona. 

No  vaya  á  creerse  por  sólo  el  título  que  este  libro  es  un  tratado  de  Teo- 
logía bíblica,  porque  su  autor,  al  escribirle,  no  ha  tenido  semejantes  aspira- 
ciones; se  limita  á  exponer  los  hechos  contenidos  en  los  libros  históricos 
del  Antiguo  Testamento,  sin  detenerse  en  cosas  y  detalles  de  poca  impor- 
tancia, poniendo  al  fin  de  la  historia  de  cada  período  el  estado  religioso 
del  mismo.  Viéndose  en  la  imposibilidad  de  tratar  el  asunto  en  toda  su  ex- 
tensión, el  Sr.  Minguell  ha  sabido  escoger  los  hechos  más  interesantes, 
aquéllos  que  más  vivamente  pueden  impresionar  la  imaginación  de  los  jó- 
venes á  quienes  está  destinado. 

Para  que  los  alumnos  puedan  fácilmente  aprender  la  historia,  hay  en 
este  libro  algunos  cuadros  que  tratan  del  orden  y  disposición  de  las  tribus 
alrededor  del  Tabernáculo,  del  número  de  hombres  y  región  habitada  por 
cada  una  de  las  tribus.  La  última  parte  del  libro  contiene  un  resumen  muy 
bien  hecho  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Brevedad  y  sencillez  en  la  exposición,  lenguaje  ameno  y  claro;  tales  son 
las  cualidades  que  hacen  recomendable  esta  obra,  que  puede  servir  de  tex- 
to en  los  Institutos  y  demás  centros  docentes. — V.  V.  Martínez. 


R.  P.  A.  Lemonnyer,  des  fréres  Précheurs.— La  Révélation  primitive  et  les  don- 
nées  actuelles  de  la  science,  d'aprés  l'ouvrage  allemand  du  R.  P.  G.  Sch- 
midt,  directeur  de  VAnthropos.  Un  vol.,  en  12®,  de  X-359  págs.  Paris,  Ga- 
balda,  1914. 

Entre  los  católicos  se  va  notando  una  marcada  orientación  hacia  el  es- 
tudio de  la  historia  de  las  religiones,  que  hasta  ahora  había  sido  cultivado 
principalmente  por  los  incrédulos.  Uno  de  los  más  ilustres  catnpeones  de 
ese  movimiento,  que  promete  ser  muy  fecundo,  es  el  P.  Schmidt,  cuyos 
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trabajos  acerca  de  los  pueblos  Mon-Kmer,  los  Pigmeos  y  Australianos,  y 
sobre  la  teoría  de  los  cíelos  culturales,  por  no  citar  otros  bien  conocidos, 
le  han  conquistado  un  renombre  universal.  Es,  además,  fundador  y  Direc- 
tor de  Anthropos,  Revista  internacional  de  lingüística  y  etnología,  y  miem- 
bro de  varias  Academias  científicas.  Estos  datos  son  garantía  suficiente  del 
mérito  de  la  presente  obra  y  dicen  más  en  su  favor  que  todos  nuestros  elo- 
gios. En  ella  se  remonta  «á  los  primeros  tiempos  de  la  humanidad,  con  el 
fin  de  estudiar  los  primeros  rayos  de  la  revelación  sobrenatural,  es  decir, 
de  lo  que  suele  llamarse  revelación  primitiva,  su  obscurecimiento,  que  fué 
consecuencia  de  la  caída  y  sus  vicisitudes  ulteriores >.  En  primer  lugar, 
analiza  la  naturaleza  íntima,  el  contenido  y  extensión  de  la  revelación  pri- 
mitiva, según  se  encuentra  expuesta  en  los  dos  primeros  capítulos  del  Gé- 
nesis. Al  explicar  la  intervención  de  la  serpiente  en  la  tentación  de  Eva, 
parece  hacerse  solidario  de  la  opinión  de  Hoberg,  según  el  cual  la  ser- 
piente en  realidad  no  habló,  aunque  Eva  así  lo  creyera  en  su  exaltada  ima- 
ginación, cuando,  bajo  la  influencia  de  la  idea  tentadora,  miró  al  astuto 
reptil.  Acerca  del  origen  del  cuerpo  humano,  confiesa  que  la  ciencia  pro- 
fana no  ha  dado  explicación  alguna  cierta,  pero  indica  al  mismo  tiempo  la 
posibilidad  de  que  algún  día  llegue  á  resolverse  esta  cuestión  en  sentido 
evolucionista,  á  lo  cual  tienden  en  general  los  sabios.  Si  las  pruebas  hoy 
faltan,  tal  vez  se  encuentren  mañana.  Por  eso  juzga  el  autor  poco  pruden- 
te interpretar  el  texto  sagrado  en  un  sentido  exclusivista  que  rechace  abier- 
tamente la  idea  evolucionista  y  se  atenga  en  absoluto  á  la  idea  de  la  persis- 
tencia de  las  especies.  La  mayoría,  sin  embargo,  de  los  exégetas  y  teólo- 
gos católicos  (el  mismo  Schmidt  lo  reconoce)  es  contraria  á  esta  opinión, 
como  también  á  la  opinión  de  Hoberg. 

En  segundo  término,  establece  la  indiscutible  aptitud  corporal  y  espiri- 
tual de  los  seres,  que  la  prehistoria,  la  antropología  y  la  etnología  nos  pre- 
sentan como  los  tipos  más  antiguos  de  la  humanidad,  para  recibir  la  reve- 
lación primitiva,  por  muy  elevada  que  se  la  suponga.  De  aquí  pasa  á 
demostrar  que  la  etnología  y  la  historia  de  las  religiones  ofrecen  numero- 
sas pruebas  y  brillante  confirmación  de  la  realidad  histórica  de  esta  reve- 
lación. Esta  parte  es  muy  original  é  interesante.  No  todas  las  observaciones 
tienen,  sin  duda,  el  mismo  valor,  y  aún  hay  algunas  que  se  pasan  de  inge- 
niosas y  sutiles  (por  ejemplo,  las  de  las  páginas  232-34),  pero  el  conjunto 
de  ellas  convence.  En  la  refutación  de  las  teorías  de  Wellhausen,  Delitzsch, 
etcétera,  acerca  de  la  historia  primitiva  de  la  Biblia,  aprovecha  los  últimos 
descubrimientos  con  grande  habilidad  y  competencia. 

En  el  último  capítulo  prueba  la  unidad  de  origen  del  cuerpo  humano, 
y  se  muestra  inclinado  á  admitir  la  unidad  del  lenguaje,  reconociendo,  sin 
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embargo,  que  hay  mucho  que  estudiar  hasta  llegar  á  demostrarlo,  y  defien- 
de también  el  origen  común  de  la  civilización,  según  la  teoría  de  los  cíelos 
culturales.  Finalmente  expone  la  decadencia  de  la  religión  primitiva  des- 
pués del  pecado.  En  resumen,  la  obra  del  R  Schmidt  constituye  una  ex- 
celente contribución  á  la  historia  de  las  religiones,  y  á  la  vez  una  brillan- 
te apología  de  la  doctrina  católica.  El  P.  Lemonnyer  merece  aplausos  por 
su  traducción  y  por  las  notas  muy  oportunas  con  que  la  ha  avalorado.— 
M.  Revilla. 


La  ley  de  la  expiación.  -Lecciones  sacras  sobre  el  libro  de  Jonás,  por  el  Re- 
verendo P.Juan  Sola,  S.J.~Un  vol.  de  170  págs.,  de  19  X  12cms.— En  rús- 
tica, 1,50  pesetas;  en  tela,  rótulos  oro,  2,50.  -  Barcelona.  Librería  religio- 
sa, 1913. 

Todo  lo  que  sea  fomentar  el  estudio  y  el  amor  de  las  Sagradas  Escri- 
turas nos  parecerá  siempre  de  perlas.  Por  eso  aplaudimos  muy  de  veras  la 
publicación  de  estas  lecciones  sacras  sobre  el  libro  de  Jonás,  pronuncia- 
das el  año  pasado  por  el  P.  Sola  en  el  pulpito  de  Valencia. 

No  dudamos  que  serían  oídas,  según  el  autor  nos  asegura,  con  prove- 
cho y  común  expectación  de  los  fieles,  prenda  segura  del  fruto  que  harán 
impresas  y  propagadas  á  otras  partes.  Lo  cual  no  obsta  para  que  las  pon- 
gamos algunos  reparos.  El  estilo,  á  veces  bastante  retórico  y  animado, 
resulta  otras  hinchado  é  impropio.  La  erudición,  de  que  hace  gala,  me 
parece  con  frecuencia  algo  extemporánea.  Al  oir  los  fíeles  ciertos  nombres 
y  ciertos  textos  en  hebreo,  sospecho  que  se  quedarían  como  quien  ve 
visiones.  Aquella  interminable  ristra  de  racionalistas  y  protestantes,  alema- 
nes é  ingleses,  y  su  correspondiente  serie  de  dicterios  con  que  se  les  mo- 
teja en  la  primera  lección,  no  son  muy  á  propósito  para  infundir  la  devo- 
ción en  el  corazón  de  los  oyentes,  y  por  otra  parte  bien  poco  instruyen  y 
menos  deleitan. 

La  definición  de  lección  sacra  que  nos  da  el  autor  es  bastante  confusa, 
y  al  querer  ensalzar  ese  género  de  predicación,  parece  rebajar  la  catcque- 
sis, la  homilía,  etc.  Finalmente,  pasando  por  alto  ciertas  afirmaciones  de 
todo  punto  inadmisibles,  diremos  que  no  es  del  todo  exacto  que  la  Com- 
pañía de  Jesús  fuera  extinguida  por  la  acción  mancomunada  de  las  sectas 
francmasónicas  y  de  los  monarcas  europeos,  y  que  con  ella  desapareciera 
un  linaje  de  predicación  tan  provechosa  como  las  Lecciones  sacras,  resu- 
citadas hoy  después  de  más  de  cien  años  de  silencio  (pág.  1).  Las  cosas  en 
su  punto.  En  la  extinción  de  la  Compañía  intervino  un  Sumo  Pontífice,  á 
quien  el  P.  Sola,  seguramente  no  hará  dócil  instrumento  de  la  maso- 
nería, y  ese  género  de  predicación  tan  provechoso  no  es  exclusivo  de  los 
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Padres  de  la  Compañía,  y  para  prueba  de  ello  puedo  citarle  las  Lezioni 
sugli  Atti  deglí  apostoli,  Lezioni  scriitaraU  sal  sacro  libro  di  Giobbe,  pro- 
nunciadas hace  bastantes  años  en  Roma  por  el  P.  F.  Balzofíore,  en  las  que, 
sin  empacho  de  inoportuna  erudición,  diserta  el  ilustre  agustino,  con  ele- 
gante y  florido  lenguaje,  sobre  la  primitiva  Iglesia,  los  males  del  mundo  y 
la  Providencia  divina.— Ai.  Revilla. 


Les  Acta  Salvatoris.— Un  Evangile  de  la  Passion  et  de  la  Resurrection  et  une 
Mission  Apostoiique  en  Aquitaine,  suivis  d'une  traduction  de  la  versión 
anglo-saxone,  par  Don  Etienne  Darley,  O.  S.  B.  Un  vol.,  en  8.«,  de  51  pá- 
ginas.—Paris.  Alphonse  Picard,  1913. 

Las  Actas  de  Pilato  y  la  Misión  de  Natán,  reunidas  con  otras  na- 
rraciones formaron  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Acta  Salvatoris, 
habían  sido  hasta  ahora  consideradas  por  los  críticos  como  apócrifos  del 
siglo  IV.  Pero  he  aquí  que  el  P.  Darley  después  de  largas  y  pacientes  in- 
vestigaciones, cree  poder  probar  que  son  del  primer  siglo  y  que  han  influí- 
do  en  las  obras  de  los  primeros  Padres  y  aún  tal  vez  en  los  mismos  escri- 
tos apostólicos.  Sus  argumentos  sin  embargo,  no  llegan  á  convencernos, 
quizá  porque  expuestos  de  un  modo  bastante  conciso  y  sintético  no  logre- 
mos penetrar  toda  su  fuerza.  La  importancia  y  novedad  de  la  tesis  susten- 
tada exigían  una  demostración  más  amplia  y  detallada.  Esperamos  que  el 
P.  Darley,  que  tan  entusiasta  y  convencido  se  muestra  de  su  tesis,  nos 
ofrezca  esa  demostración  que  aclare  por  completo  este  punto  de  la  litera- 
tura antigua,  tan  obscuro  como  interesante.— Ai.  Revilla. 


Psalterium  latinum  cum  graeco  et  hebraeo  comparatum  explanavit,  annota- 
tionibus  grammaticis  instruxit  Josephus  Bonaccorsi,  M.  S.  C— Libellus  pri- 
mus,  pág.  120.— Pretium  L.  3,50.— Florentiae,  Librería  editrice  fiorentina, 
1914. 

El  autor  intenta  con  este  libro  prestar  á  los  estudiosos  los  medios  nece- 
sarios para  ahondar  en  el  conocimiento  de  la  Vulgata  y  facilitar  á  los  sacer- 
dotes la  inteligencia  del  Salterio,  porque  como  dice  con  singular  ingenio  á 
este  propósito  San  Agustín:  et  meruli  etpsittaci  et  corvi  etpicae  et  hujus- 
modi  volucres,  soepe  ab  hominibus  docentur  sonare  quod  nesciunt.  Scien- 
ter  autem  cantare,  naturae  hominis  divina  volúntate  concessum  est...  Nos 
autem  qui  in  Ecclesia  divina  eloquia  cantare  didicimus...  quod  consona 
voce  cantavimus,  sereno  etiam  corde  nosse  ac  videre  debemus.  Para  con- 
seguir este  doble  fin  ha  reunido  en  una  obra  cinco  versiones  del  Salterio, 
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á  saber:  en  la  1/  col.;  el  Salterio  griego  de  los  LXX,  según  la  excelente 
edición  de  H.  B.  Swete;  en  la  2.*  col.,  el  antiguo  Salterio  latino,  sacado 
directamente  del  Cod.  Veronense,  que  tanto  se  acerca,  como  es  sabido,  al 
texto  usado  por  San  Agustín;  en  la  3.*^  col.,  el  Salterio  gallicano  (edición 
Hetzenhauer)  y  el  romano  (edición  Tommasi),  cuyas  diferencias,  muy  acci- 
dentales por  lo  regular,  se  indican  en  las  notas;  en  la  4.^  col.,  finalmente, 
el  Salterio  traducido  directamente  del  hebreo  por  San  Jerónimo  (edición 
Lagarde).  Al  texto  griego  y  al  latino  del  Cod.  Veronense,  acompañan  algu- 
nas variantes.  A  cada  Salmo,  el  autor  añade  por  su  cuenta  una  brevísima 
introducción  y  un  comentario  no  muy  extenso,  pero  sí  muy  jugoso  y  eru- 
dito, principalmente  en  su  aspecto  filológico.  Este  primer  cuaderno  com- 
prende once  Salmos.  La  obra  completa  alcanzará  unas  1.000  páginas.  El 
editor  ruega  á  los  que  deseen  comprar  toda  la  obra,  que  hagan  el  pedido 
cuanto  antes,  porque  mientras  no  encuentre  suscripciones  suficientes  para 
cubrir  los  gastos,  no  continuará  la  impresión.  Nosotros  la  recomendamos 
á  nuestros  lectores,  á  los  sacerdotes  principalmente,  y  confiamos  en  que 
una  obra  tan  oportuna  y  hecha  con  tanto  estudio  y  esmero  tendrá  la  acep- 
tación que  bien  se  merece. 

La  parte  tipográfica  es  por  todos  conceptos  excelente  y  digna  de  la  acre- 
ditada Librería  Editrice  Florentina.— M.  Revilla. 


J.  Blonnel.  La  educación  eccnómica  de!  pueblo  fi lemán.— Precio:  1,50  pese- 
tas.—De  la  Biblioteca  «Ciencia  y  Acción»,  publicada  por  la  Casa  Editorial 
Calleja. 

Este  libro,  como  todos  los  publicados  por  la  Biblioteca  «Ciencia  y 
Acción»,  es  interesantísimo  y  debiera  andar  en  manos  de  nuestros  políti- 
cos,'de  nuestros  pedagogos,  de  nuestros  periodistas  y  de  todos  los  que 
directa  ó  indirectamente  tratan  de  orientar  la  opinión  pública  en  materia 
de  enseñanza. 

En  España,  por  desgracia  nuestra,  se  habla  mucho  y  se  hace  poco;  se 
toma,  salvo  contadas  excepciones,  la  política  como  una  carrera  para  vivir 
y  medrar  en  vez  de  tomarla  como  medio  de  levantar  la  nación  de  la  pos- 
tración en  que  se  encuentra,  de  despertar  las  energías  en  ella  latentes  para 
que  pueda  luchar  con  éxito  en  las  modernas  luchas,  de  empujar,  en  una 
palabra,  la  patria  por  las  vías  del  bienestar  y  del  engrandecimiento  moral 
y  material. 

De  este  falso  concepto  de  la  política  nace  el  que  se  dé  más  importancia 
y  se  emplee  más  tiempo  en  leer  la  sesión  política  de  los  periódicos  donde 
se  reseñan  los  enredos,  zancadillas  y  miseriucas  de  la  política  menuda  al 
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USO,  que  en  los  estudios  serios,  que  deben  servir  de  sólida  base  para  una 
legislación  que  conduzca  al  engrandecimiento  de  los  pueblos.  Léase  e 
documentado  y  discreto  libro  de  Blondel,  y  mirémonos  en  el  espejo  del 
pueblo  alemán  para  ver  cómo  hoy  se  educa  y  cómo  se  hace  patria.— Pa- 
dre  T.  Rodríguez.  

Commentarii  iti  S.  PauH  epístolas  ad  Thessalonicenses,  ad  Timotheuin,  ad 
Titum  et  atí  Philemoneni,  auctorejosepho  Knabenbaner,  S.  J.— Un  volumen, 
en  8.0,  de  394  págs.— París.  Lethielleux,  1013. 

He  aquí  la  obra  postuma  del  P.  Knabenbauer,  en  la  cual,  con  la  solidez 
de  doctrina  y  acertado  criterio  que  le  distinguen,  interpreta  las  Epístolas 
de  San  Pablo  á  los  Tesalonicenses,  á  Timoteo,  á  Tito  y  á  Filemón.  Como 
su  mejor  elogio,  podemos  decir  de  estos  comentarios  que  no  desmerecen 
en  nada  de  los  anteriores,  de  los  cuales  hemos  hablado  varias  veces,  y 
siempre  para  alabarlos,  en  nuestra  revista.  Si  en  algo  difieren,  es  por  ser 
estos  últimos  más  claros  y  transparentes.  Al  menos  su  lectura  se  nos  ha 
hecho  más  agradable.  Podríamos  indicar  muchos  de  sus  aciertos,  tanto  en 
la  parte  introductoria  como  en  la  exegética,  pero  esto  alargaría  más  de  lo 
justo  esta  nota  bibliográfica.  Los  amantes  de  los  estudios  escriturarios  no 
dejarán  de  gustar  este  fruto  sazonado  del  intérprete  que  con  singular  acier- 
to supo  hermanar  la  exégesis  tradicional  con  los  adelantos  y  exigencias  de 
la  crítica  moderna,  sin  caer  en  los  escollos  de  los  conservadores  á  todo 
trance  ni  de  los  liberales  avanzados. 

Hemos  advertido  que  cita  con  frecuencia  y  sigue  no  pocas  veces  á 
Cayetano.  Por  lo  visto  el  P.  Knabeubaner  no  era  de  la  opinión  del  Padre 
Cornely,  que  le  pone  entre  los  intérpretes  de  San  Pablo  de  segundo  ó  ter- 
cer orden,  ni  del  parecer  de  Pallavicino,  según  el  cual,  juzgar  del  mérito 
de  Cayetano  por  sus  obras  exegéticas,  sería  lo  mismo  que  juzgar  de  la 
belleza  del  pavo  real  por  sus  patas  más  bien  que  por  su  primoroso  plu- 
maje.—Ai.  Revilla. 

OTROS  LIBROS 

Discurso  acerca  de  la  Verdadera  Libertad  de  Enseñanza,  pronuncia- 
do por  el  Lie.  D.  Francisco  Elguero  en  el  teatro  Llave  de  Orizaba  la  noche 
del  28  de  Diciembre  de  1913,  con  motivo  de  la  distribución  de  premios 
en  la  Escuela  Católica  Nocturna. 

En  estilo  brillante,  y  con  indiscutible  competencia,  desarrolla  el  autor 
el  sugestivo  tema,  para  venir  á  deducir  que  la  escuela  neutra  es  absurda  y 
conduce  á  la  indiferencia,  verdadera  tumba  de  la  inteligencia,  y  que  sin 
enseñanza  religiosa  no  hay  instrucción  verdadera. 
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— M.  Arboleya  Martínez,  Presbítero.— La  Propiedad.  Interesante  doc- 
trina del  Dr.  Angélico.— Folleto  de  56  páginas  en  8.°.  Precio,  0,50  pesetas. 

En  este  opúsculo  expone  el  Sr.  Arboleya  la  doctrina  de  Santo  Tomás 
acerca  de  la  propiedad,  que  es  la  católica,  aunque  á  algunos,  debido  al  am- 
biente individualista  respirado,  les  parezca  algo  extraña.  Sin  duda  el  señor 
Arboleya,  en  sus  propagandas  y  campañas,  es  luchador  incansable;  el  ex- 
poner clara  y  terminantemente  la  doctrina  católica  acerca  de  la  propiedad, 
le  ha  ocasionado  censuras  y  reproches  de  exagerado,  pues  termina  con  el 
intencionado  párrafo: 

«¿Mi  modesta  opinión  sobre  las  resumidas  enseñanzas  de  Santo  To- 
más? No  lo  creo  de  interés,  y  además  nos  llevaría  casi  tan  lejos  como  la 
explicación  de  por  qué  os  he  molestado  tanto  con  esta  lectura  fatigosa.  Yo 
aquí  sólo  me  propuse  resumiros  esas  enseñanzas.  ¿Que  son  muy  radica- 
les? Eso  ya  no  es  cosa  mía;  yo  me  lavo  las  manos  como  Pilatos,  aquel  gran 
maestro  de  gobernantes  á  la  moderna.  He  resumido  lo  que  opina  San- 
to Tomás;  ahora  que  los  ricos  egoístas  y  que  los  holgazanes  de  todo  gé- 
nero se  las  entiendan  con  él...» — P.  T.  Rodríguez. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Federico  Aragón.— La^os  de  la  región  /eo/zesa.— Trabajos  del  Museo 
Nacional  de  Ciencias  naturales. — Serie  Geológica,  núm.  5.— Madrid,  im- 
prenta clásica  española,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  20  págs. 

— B.  Darder  Pericas.— Los  Jenómenos  de  corrimiento  en  Felanitx 
(Mallorca). — Trabajos  del  Museo  Nacional  de  Ciencias  naturales.— Serie 
geológica,  núm.  6.— Madrid,  imp.  clásica  española,  1913,— Un  vol.,  en  4.®, 
de  10  págs.  con  4  láminas. 

— Fernando  y  Manuel  M.  de  la  Escalera.— L^/2¿z  campaña  entomológica 
en  el  Sus  y  Descripción  de  los  coleópteros  recogidos  en  e//¿7.— Trabajos 
del  Museo  de  Ciencias  naturales.— Serie  zoológica,  núm.  8.— Madrid,  im- 
prenta de  Fortanet,  1913. — Un  vol.,  en  4.°,  de  56  págs. 

—Ángel  Cabrera.— Dos  mamíjeros  nuevos  de  la  fauna  neoiropical.— 
Trabajos  del  Museo  de  Ciencias  naturales.— Serie  zoológica,  núm.  9.— Ma- 
drid, iinp.  de  Fortanet,  1913. — Un  vol.,  en  4.°,  de  16  págs. 

—A.  García  Vdccúd^.— Contribución  al  estudio  de  los  hemipteros  de 
AJrica.— Notas  sobre  Coréidos  del  Museo  de  Madrid.— Trabados  del  Mu- 
seo de  Ciencias  naturales.— Serie  zoológica,  núm.  12. — Madrid,  Artes  Grá- 
ficas (Mateu),  1913.— Un  vol.,  en  4  °,  de  33  págs. 

— J.  AñdiS.— Dípteros  de  España.— Fam.  Nemestrinidae.—Trsiba]os  del 
Museo  Nacional  de  Ciencias  naturales.— Serie  zoológica,  núm.  13.— Ma- 
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drid;  imp.  clásica  española,  1913.— Un  vol.,  en  4.°,  de  33  págs.  y  siete 
láminas. 

— R.  García  Mercet.— Los  enemigos  de  los  parásitos  de  las  plantas. 
Los  Afelininos. — Trabajos  del  Museo  de  Ciencias  naturales.—  Núm.  10.— 
Madrid,  imp.  de  Ed.  Arias,  1912.— Un  vol.,  en  4.°,  de  306  págs. 

—A.  Csibrtra.— Catálogo  Metódico  de  las  colecciones  del  Museo  de 
Ciencias  naturales  de  Macfní/.— Trabajos  del  Museo  de  Ciencias  natura- 
les.—Núm.  11.— Madrid,  imp.  de  «Alrededor  del  Mundo»,  1912. — Un  vo- 
lumen, en  4.°,  de  147  págs. 

—Casares  Gil  y  Beltrán  Bigorra  —Flora  Briológica  de  la  Sierra  de 
Guadarrama. —Trabdijos  ád  Museo  de  Ciencias  Naturales.— Núm.  12  — 
Madrid,  imp.  de  Fortanet,  1912. — Un  vol,  en  4.*^,  de  50  págs. 

— ^Junta  para  ampliación  de  estudios  é  investigaciones  científicas. — Ana- 
les. Tom.  IX  —Bandolerismo  y  delincuencia  subversiva  en  la  baja  Anda- 
lucía.—Las  últimas  investigaciones  estadísticas  de  la  criminalidad  en  Ale- 
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EXTRANJERO 

El  Congreso  italiano  de  la  educación  cristiana,  que  se  había  de  cele- 
brar en  Genova  del  21  al  23  del  corriente  mes  de  Mayo,  coincidiendo  con 
la  Exposición  genovesa  de  Marina,  Higiene  y  Colonias,  ha  sido  aplazado 
hasta  el  mes  de  Septiembre,  á  petición  de  muchos  maestros  que  desean 
asistir  y  que  no  pueden  hacerlo  si  no  es  en  las  vacaciones. 

—En  Mesina  se  ha  celebrado  el  VIII  Congreso  católico  siciliano  para 
el  desarrollo  de  la  acción  católica  en  aquella  región.  Durante  el  curso  de 
las  sesiones,  se  ha  tratado,  por  elocuentes  oradores,  de  la  sistematización 
técnica  de  las  obras  económicas  y  sociales,  de  la  revisión  de  las  organiza- 
ciones electorales,  del  fomento  de  la  Prensa  católica  y  del  desarrollo  de  la 
acción  juvenil. 

—Ha  fallecido  en  Roma  el  Arzobispo  titular  de  Corinto,  Mons.  Arman- 
do Pedro  Sabadell,  de  la  Orden  de  Capuchinos.  El  Prelado  difunto  era 
Consultor  de  las  Congregaciones  del  Santo  Oficio,  del  índice,  de  Religio- 
sos y  Sacramentos.  Formaba  parte,  además,  de  la  Comisión  pontificia  para 
la  codificación  del  Derecho  canónico. 

—El  Cardenal  Secretario  de  Estado,  Mons.  Merry  del  Val,  ha  consagra- 
do, en  la  Iglesia  de  Minerva,  al  nuevo  Arzobispo  de  Guatemala,  Mons.  Ju- 
lián Raimundo  Rivero  y  Jacinto,  de  la  Orden  de  Dominicos.  A  la  consulta 
elevada  á  Roma  por  algunos  católicos  franceses  sobre  algunos  puntos  con- 
tenidos en  el  Catecismo  electoral  recientemente  publicado  por  Mons.  Se- 
vin,  Arzobispo  primado  de  las  Gallas,  que  enseña  que  en  conciencia  se 
puede  votar  á  un  candidato  menos  malo,  bajo  ciertas  condiciones  y  en  cir- 
cunstancias ordinarias,  los  teólogos  romanos  han  contestado  suscribiendo 
la  doctrina  del  prelado  francés  y  afirmando  que  en  presencia  de  dos  can- 
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didatos  malos,  salvo  las  excepciones  que  el  mismo  Mons.  Sevin  señala,  se 
puede,  y  hasta  á  veces  se  debe,  votar  al  menos  malo. 

—Han  sido  horrorosos  los  terremotos  de  Sicilia,  pereciendo  á  conse- 
cuencia de  ello  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  dos  pueblos. 

—La  entrevista  de  Abbazia,  en  la  que  se  hizo  constar  oficialmente  la 
intimidad  de  relaciones  entre  austríacos  é  italianos,  ha  tenido  un  epílogo 
de  los  más  inesperados,  reproduciendo  una  vez  más  la  clásica  diferencia 
política  que  separa  á  ambos  pueblos.  Mientras  que  en  Budapest,  el  Conde 
Berchtold  celebraba  ante  las  Delegaciones  la  mutua  colaboración  de  la  mo- 
narquía austro-húngura  é  Italia  en  el  movimiento  internacional,  sobreve- 
nían sangrientos  choques  en  Trieste  entre  slovenos  é  italianos. 

Las  autoridades  locales  no  disimularon  sus  preferencias  por  los  pri- 
meros, en  tanto  que  los  alemanes  volvían  á  demostrar  la  preponderancia 
de  su  influencia  sobre  los  otros  dos  elementos  étnicos  de  que  se  compone 
dicha  ciudad.  La  muerte  de  varios  estudiantes  italianos  reveló  la  enemistad 
secular  y  los  sentimientos  hostiles  de  dos  pueblos  nominalmente  unidos. 

Este  ánimo,  particularmente  en  Italia,  se  manifiesta  con  gran  vivacidad 
ante  la  actitud  poco  benévola  del  Príncipe  de  Hohenlohe,  cuya  política 
respecto  de  los  italianos  de  Trieste  se  considera  como  una  aplicación  de 
las  disposiciones  de  espíritu  y  de  las  desconfianzas  que  hacia  su  aliada 
abriga  el  Archiduque  heredero  Francisco  Fernando;  y  así,  nótase  desper- 
tar en  todo  Italia  los  antiguos  resentimientos  y  las  inveteradas  antipatías 
contra  la  opresión  austríaca. 

Venecia  parece  hallarse  en  tiempos  de  Radetzky.  La  juventud  universi- 
taria italiana  de  otros  puntos  revive  los  episodios  de  antiguas  épocas,  y  en 
los  periódicos  la  campaña  antiaustriaca  es  cada  vez  más  violenta.  El  Gior- 
nale  d'IíaUa,  por  ejemplo,  publica  una  verdadera  requisitoria  contra  los 
«directores  de  la  política  austro-húngara  y  sus  auxiliares»,  quienes  se  em- 
peñan contumazmente  en  arrojar  al  mar  lo  único  que  queda  de  italiano  en 
las  orillas  del  Adriático,  colocando,  por  la  violencia  y  la  perfidia,  á  los  slo- 
venos en  el  lugar  de  los  italianos.  Agrega  este  diario  que  las  últimas  frases 
del  comunicado  oficial  de  Abbazia  tratan  del  compromiso  recíproco  afec- 
to á  los  dos  ministros  para  cooperar  á  hacer  más  popular  la  alianza  italo- 
austriaca  en  la  opinión  pública  de  ambos  países,  y  que  esto  en  modo  algu- 
no se  compagina  con  la  orden  dada  por  el  Gobernador  de  Trieste  en  fa- 
vor «de  la  raza  inferior  que  infesta  la  comunidad  italiana,  permitiendo  que 
corra  la  sangre  de  compatriotas  en  una  ciudad  que  les  ha  pertenecido». 

Prosigue  el  movimiento  de  hostilidad  entre  slavos  y  latinos.  En  Milán 
ha  tenido  lugar  una  gran  manifestación  de  estos  últimos,  que  ha  degene- 
rado en  un  motín.  En  Verona,  Messina,  Florencia  y  Roma  la  actitud  del 
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pueblo  es  provocativa  y  el  conflicto  entre  la  Policía,  extranjeros  é  italianos 
ha  producido  muertos  y  heridos  y  detenciones  numerosas. 

El  Gobierno  italiano,  no  obstante,  procura  dar  al  de  Austria  toda  cla- 
se de  satisfacciones,  y  se  observa  que,  á  pesar  de  la  diferencia  de  senti- 
mientos en  el  pueblo,  simula  una  gran  solidaridad  en  las  altas  esferas  ofi- 
ciales con  el  Gobierno  austríaco. 

—El  periódico  inglés  London  Magazíne  publica  un  interesante  artícu- 
lo sobre  la  situación  de  la  India,  afirmando  que  el  movimiento  contra  la 
dominación  inglesa  va  tomando  proporciones  considerables.  No  se  trata 
de  unas  cuantas  bandas  de  insurrectos  ó  de  agitadores.  Existe  en  toda  la 
India  una  Asociación  secreta,  que  extiende  una  tupida  red,  y  que  la  Policía 
desconoce.  Detrás  de  esa  Asociación  se  oculta  una  organización  formi- 
dable. 

El  famoso  Tilak,  su  más  ardiente  agitador,  es  uno  de  los  más  grandes 
organizadores  del  mundo.  Así  se  vio  cuando  las  aparatosas  fiestas  de  Bom- 
bay,  que  revelaron  un  plan  admirable  y  minuciosamente  estudiado. 

Disponen  los  revolucionarios  de  un  cuartel  general. 

Los  organizadores  más  temibles  no  están  en  la  India,  al  alcance  de  la 
Policía  británica,  sino  en  el  Extranjero,  en  los  grandes  centros,  y  sus  Aso- 
ciaciones se  encuentran  sin  cesar  en  relación  con  su  país  de  origen.  En 
América,  en  California,  sede  de  su  cuartel  general,  publican  un  periódico, 
el  Hindostán  Libre;  editan  folletos,  repartidos  por  millones  de  ejemplares 
en  la  India,  señaladamente  entre  los  lepoys  y  los  sikhs.  Estos,  que  consti- 
tuyen la  flor  del  ejército  colonial,  fueron  el  baluarte  contra  el  cual  se  estre- 
lló la  rebelión  de  los  cipayos  en  1857.  ¿Qué  sucedería  en  el  caso  de  una 
nueva  revolución?  La  lealtad  de  los  sikhs  es  sospechosa,  y  el  ejército  in" 
dio,  compuesto  de  325.000  hombres,  sólo  cuenta  con  75.000  soldados  in- 
gleses, que  tendrían  que  luchar  con  300  millones  de  indostanes  subleva- 
dos. Verdad  es  que  todavía  no  se  ha  llegado  á  eso;  pero  no  es  menos  cierto 
que  las  quejas  del  país  contra  los  ingleses  de  día  en  día  adquieren  propor- 
ciones temerosas  y  auguran  un  porvenir  alarmante. 

La  causa  principal  del  descontento  de  los  indostanes  consiste  en  que, 
desde  la  dominación  inglesa,  jamás  se  ha  cebado  en  el  país  como  ahora  la 
miseria,  la  peste  y  el  hambre,  no  obstante  los  ditirámbicos  elogios  que  de 
la  colonización  británica  estamos  acostumbrados  á  oir.  Durante  los  cator- 
ce últimos  años,  según  datos  oficiales,  la  peste  ha  hecho  seis  millones  de 
víctimas,  y  tiende  á  propagarse  cada  vez  más..  Sólo  en  el  Rendjab,  en  una 
semana,  han  muerto  75.000  personas.  Desde  1860  á  1900,  una  nación  en- 
tera, 30  millones  de  seres  humanos,  han  perecido  de  hambre. 

Las  autoridades  están  desesperadas.  Han  hecho  la  guerra  á  las  pulgas, 
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á  las  moscas,  á  las  ratas,  sospechando  que  son  los  propagadores  de  la  te- 
rrible enfermedad,  que  aumenta  sin  cesar.  Han  llevado  allí  millones  de  ga- 
tos para  destruir  á  las  ratas,  y  la  peste  continúa  extendiendo  sus  estragos. 

Tres  distintos  partidos  se  han  formado  contra  la  dominación  inglesa: 
los  moderados,  que,  si  bien  reclaman  reformas,  todavía  se  someten  á  la  su- 
premacía inglesa;  los  radicales  «extremistas»,  que  predican  la  propaganda 
por  el  hecho,  por  la  bomba,  el  revólver  y  el  cuchillo.  Los  avanzados,  que 
se  colocan  entre  dos  grupos,  si  bien  son  tan  extremados  como  los  radica- 
les, aunque  ocultan  sus  designios  y  retroceden  ante  el  compromiso  de  una 
declaración  franca  de  guerra  y  separatismo. 

El  sistema  de  las  castas  en  la  India  está  en  camino  de  disolución.  La 
unidad  del  pueblo  indio  se  prepara.  Indostanes  y  mahometanos,  en  mu- 
chas regiones,  fraternizan  contra  los  ingleses.  Y  hay  Estados  protegidos 
que  escapan  al  dominio  de  la  jurisdicción  británica,  y  cuya  lealtad  y  adhe- 
sión es  muy  problemática,  sobre  todo  si  viniese,  como  se  teme,  una  con- 
flagración general. 

—  Realizadas  ya  en  segunda  vuelta  las  elecciones  francesas,  se  ve  que 
en  la  futura  Cámara  tendrán  vara  alta  los  socialistas.  Hoy  tienen  110  dipu- 
tados, y  han  ganado  35  puestos  contra  las  izquierdas  y  las  derechas.  Estas 
últimas,  á  pesar  de  su  anunciada  unión,  todavía  no  se  han  fundido,  ni  si- 
quiera han  logrado  entenderse  sobre  puntos  capitales.  Además,  el  ambien- 
te apacible  y  razonador  de  la  tercera  República  es  capaz  de  aplanar  todas 
las  voluntades.  El  Gobierno,  por  su  parte,  ha  conseguido  lo  que  preten- 
día, á  costa  de  humillaciones,  sí;  pero  ha  conseguido  dirigir  las  elecciones. 
Ahora  vuelven  las  censuras  contra  Poincaré,  llamándole  cobarde,  etc.;  pero 
sin  disculpar  á  un  hombre  que,  por  sus  antecedentes,  es  de  la  izquierda,  es 
necesario  reconocer  que  las  derechas,  por  su  parte,  también  tienen  su  cul- 
pa; pues  cuando  se  las  llama,  ó  no  acuden,  ó  lo  hacen  con  tantos  distingos 
y  reservas,  que  no  es  posible  utilizarlas  para  una  lucha;  tanto  más,  si  se 
hallan  completamente  desorganizadas  y  no  se  distinguen  por  su  valentía^ 

—Los  franceses  han  conseguido  su  objeto  de  penetrar  en  Tazza. 

—La  cuestión  de  Méjico  sigue  en  el  mismo  estado  de  espera.  Ultima- 
mente  han  propuesto  que  la  resuelva  Su  Santidad. 

II 

ESPAÑA 

Día  IP  de  Mayo. — En  la  discusión  del  Mensaje  pronunció  un  elocuen- 
tísimo y  valiente  discurso  el  señor  Arzobispo  de  Tarragona  sobre  la  ense- 
fíanza  en  las  escuelas  y  sobre  otros  muchos  puntos  en  que  los  Gobiernos 
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paulatinamente  van  arrebatando  los  derechos  de  la  Iglesia  católica.— El 
conflicto  del  pan  que  habían  suscitado  los  patronos  de  Madrid  se  halla  en 
vías  de  arreglo.— Un  día  de  estos  se  leerán  en  el  Congreso  los  presupues- 
tos del  Estado  para  1915. — Han  llegado  á  Valencia  los  turistas  italianos.— 
Los  discursos  pronunciados  en  las  Cámaras  por  el  Sr.  Bergamín  han  sido 
motivos  de  protesta  por  la  forma  en  que  ha  hablado  contra  las  derechas, 
llamándoles  fanáticas,  y  por  los  intentos  que  abriga  de  secularización  de  la 
enseñanza. 

Dia  2.— Se  ha  verificado  en  Madrid  y  en  toda  España  la  fiesta  del  tra- 
bajo sin  incidentes.  En  Barcelona  los  lerrouxistas  quisieron  alterar  el  or- 
den; pero  como  el  prestigio  de  Lerroux  es  cada  vez  menor,  los  intentos  de 
revolución  que  algún  periódico  anunciaba  han  resultado  un  fracaso. — En 
el  Senado  pronunció  un  discurso  de  ruda  oposición  contra  el  Gobierno  el 
senador  maurista  D.  Elias  Tormo.— En  el  Congreso  se  trató  de  la  huelga 
de  oficiales  de  la  Marina  mercante.— Muy  pronto  vendrá  á  Madrid  el  ex  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos,  Roosevelt,  con  objeto  de  asistir  á  la  boda 
de  su  hijo. 

Dia  3. — Se  ha  celebrado  en  Madrid,  con  la  solemnidad  de  costumbre, 
la  fiesta  del  2  de  Mayo. — La  Federación  sindical  de  obreros  de  Madrid  ce- 
lebró su  fiesta  del  Trabajo  con  gran  solemnidad  y  dando  muestras  de  que 
tiene  vida. — Se  ha  terminado  en  Sevilla  el  Congreso  hispanoamericano  de 
Geografía  é  Historia. 

Dia  4.— Ha  llegado  á  Madrid  el  general  Burguete  con  propósito  que 
no  son  de  alabar  y  que  ninguna  de  las  autoridades  se  ha  atrevido  á  impe- 
dir. En  otras  crónicas  hemos  relatado  como  la  conferencia  dada  por  el  con- 
de de  la  Mortera  en  el  Centro  maurista  había  disgustado  al  general  Bur- 
guete, quien  se  descolgó  con  una  carta  agresiva  y  destemplada  contra  el 
Sr.  Maura  Gamazo.  Parece  ser  que  después  algún  mal  intencionado  escri- 
bió un  artículo  insultante  contra  el  general  Burguete  y  se  lo  mandó,  ha- 
ciéndole entender  que  todo  era  obra  del  Sr.  Maura  Gamazo.  El  general,  en 
cuanto  leyó  el  artículo,  se  vino  á  Madrid  con  el  propósito  de  desafiar  al 
Sr.  Maura  Gamazo;  pero  en  la  corte  se  le  hizo  comprender  que  venía 
equivocado,  y  se  fué  á  la  Redacción  del  periódico,  y  allí,  por  lo  visto,  desa- 
fió hasta  á  los  pucheros  de  la  cocina;  tuvo  en  un  día  dos  duelos,  y  ya  está 
otra  vez  camino  de  Larache.  El  percance  ha  disgustado  á  todo  el  mundo. 
Hasta  aquí  los  republicanos  atacaban  el  Ejército,  y  las  personas  sensatas 
le  defendían;  mas  ahora  todo  el  mundo  dice  que  los  oficiales,  etc.,  se  ex- 
tralimitan y  no  hay  manera  de  hacerles  ni  una  pequeña  advertencia. 

Dia  5.— La  nota  culminante  de  la  política  ha  sido  el  discurso  pronun- 
ciado en  la  Alta  Cámara  por  Allende  Salazar  contra  el  Gobierno,  acusan- 
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dolé  de  que  ha  interrumpido  la  política  del  Sr.  Maura  y  resulta  un  conti- 
nuador de  la  política  de  Romanones.  La  contestación  del  Gobierno,  según 
todos  los  informes,  estuvo  floja.— En  el  Hotel  Ritz  se  pronunció  una  bri- 
llantísima conferencia  sobre  la  Fuerza  moral  de  la  mujer  en  el  mundo. 

Día  6. —  En  el  Senado  continuó  su  discurso  catilinario  el  Sr.  Allende 
Salazar,  contestándole  con  más  energía  de  la  que  se  esperaba  Sánchez 
Guerra.  A  continuación  pronunció  un  hermoso  discurso,  defendiendo  la 
enseñanza  del  catecismo  en  las  escuelas.  El  señor  Obispo  de  Madrid  hizo 
gala  de  un  conocimiento  profundo  de  lo  legislado  acerca  de  esta  materia.— 
Hoy  empieza  la  huelga  general  de  marinos  mercantes.— En  los  alrededo- 
res de  Ríos-Martín  hemos  tenido  un  combate  con  los  moros,  del  cual  han 
resultado  un  muerto  y  cinco  heridos  de  soldados  indígenas.— Las  Federa- 
ciones agrarias  de  Castilla  la  Vieja  y  Castilla  la  Nueva,  representando  650 
Sindicatos,  piden  al  Gobierno  que  la  Delegación  Regia  de  Pósitos  les  con- 
ceda los  sobrantes  á  reducido  interés  y  que  se  reforme  la  ley  del  Banco, 
exigiéndole  que  destine  una  cantidad  importante  para  préstamos  gratuitos 
ó  á  reducido  interés  á  los  Sindicatos,  y  que  el  Gobierno  resuelva  pronto 
el  expediente  de  todos  estos  asuntos. 

Día  7.— En  todos  los  puertos  de  España,  las  tripulaciones  de  los  vapo- 
res mercantes  con  sus  capitanes  han  abandonado  el  trabajo.  Solamente 
no  huelgan  los  buques  correos  y  servicios  oficiales  de  África.  La  situación 
en  El  Ferrol  es  grave. 

Día  8. — S.  M.  el  Rey  ha  dado  su  consentimiento  á  S.  A.  el  Infante 
D.  Fernando  para  contraer  matrimonio  con  doña  María  Luisa  Silva  y 
Fernández  de  Henestrosa,  hija  del  conde  de  Pie  de  Concha.  La  señorita 
María  Luisa  Silva  era  dama  particular  de  la  Reina  doña  Cristina  y  perte- 
nece á  la  Orden  de  Damas  Nobles  de  María  Luisa.—  Ha  leído  el  Ministro 
de  Marina  el  segundo  proyecto  de  Escuadra  en  el  Congreso.— No  pueden 
realizarse,  por  causa  de  la  huelga,  los  viajes  de  correos  á  Canarias. 

Día  9,—S.  M.  el  Rey  ha  pasado  el  día  en  los  Alijares  de  Toledo,  pre- 
senciando las  operaciones  militares  de  la  Academia.  —  En  el  Senado 
continúa  la  discusión  del  Mensaje  con  grande  animación;  pues  el  discurso 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha  sido  más  duro  y  hasta  agresivo,  si  esto 
puede  caber  en  un  señor  de  más  de  ochenta  años,  que  los  de  Allende 
Salazar  y  Tormo.  Por  el  sesgo  que  van  tomando  las  cosas  parece  muy 
difícil  que  llegue  á  verificarse  la  fusión  de  las  dos  ramas  conservadoras, 
sobre  todo  después  de  los  discursos  de  Sánchez  Guerra,  quien  no  disi- 
muló su  encono  contra  los  mauristas. 

Día  /O.— Ha  causado  general  sorpresa  el  triunfo  obtenido  por  el 
Gobierno  en  el  Senado  con  la  votación  del  Mensaje.  Por  145  votos 
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contra  71  de  las  minorías  y  29  abstenciones  de  los  mauristas,  ha  triunfado 
el  Sr.  Dato,  y  también  se  puede  calificar  de  triunfo  el  discurso  con  que 
intentó  atraer  las  simpatías  de  los  mauristas;  pues  ello  puede  ser  base 
para  una  intervención  positiva  de  las  derechas  en  el  Gobierno,  mientras 
el  Sr.  Maura  no  crea  oportuno  desistir  de  su  actitud.—  En  el  Congreso  ha 
leído  el  Ministro  de  Hacienda  los  presupuesto  para  1915,  y  según  todos 
los  informes  ha  causado  buena  impresión  el  conjunto  por  la  tendencia  á 
no  aumentar,  cuando  menos,  los  gastos  y  por  la  sinceridad  en  confesar 
el  déficit  creado  por  la  cuestión  de  Marruecos.— Continúa  la  huelga  de 
marinos  mercantes,  y  el  servicio  de  correos  á  Baleares  se  hace  con  buques 
de  guerra. — Los  republicanos  Castrovido  y  Soriano  prorrumpieron  en 
gritos  descompuestos  la  tarde  anterior  contra  el  ministro  de  Fomento, 
gritando  ¡viva  Ferrer!  y  otras  barbaridades  por  el  estilo.  —En  París  está 
próximo  á  publicarse  el  reglamento  de  minas  en  Marruecos  y  se  conocen 
ya  detalles.  Es  necesario  especificar  la  nacionalidad  ó  la  Compañía  que 
une  á  los  que  pertenecen  á  diversas  nacionalidades  para  obtener  un  canon 
de  minas  en  Marruecos.— Se  halla  en  Madrid  la  notabilísima  actriz  cata- 
lana María  Xirgu,  que  pretende  emular  en  cierto  modo  los  triunfos  de  la 
judía  Sara  Bernard. 

Dia  11.— La  real  familia  celebró  ayer  la  doble  fiesta  del  cumpleaños 
del  Príncipe  de  Asturias  y  de  haber  recibido  S.  A.  la  primera  comunión. 
Por  todo  lo  cual  á  las  muchas  felicitaciones  que  habrán  recibido  Sus 
Majestades  unimos  la  nuestra  respetuosa  y  sincera. — Ha  entrado  en  la 
Academia  española  el  Sr.  Bethencourt.— El  Principito  ha  enviado  su  re- 
cordatorio de  primera  comunión  á  S.  S.,  quien  le  ha  contestado  mandán- 
dole su  bendición  apostólica.  El  señor  Nuncio  le  ha  prometido  un  regalo 
de  su  padrino  el  Papa.— Continúa  celebrándose  con  grande  animación 
el  Centenario  de  Santa  Teresa.— La  huelga  de  marinos  sigue  su  curso. 
Los  fogoneros  han  celebrado  un  meeting  para  sostener  la  actitud  de  los 
restantes  marineros,  quienes  persisten  en  su  actitud. 

Día  12.— En  el  Congreso  ha  pronunciado  el  conde  de  la  Mortera  un 
discurso  sobre  la  cuestión  de  Marruecos,  planteando  el  problema  en  toda 
su  extensión  y  quitándole  todo  carácter  político,  por  lo  cual  mucha  gente 
se  ha  llamado  á  engaño;  pues  dada  la  situación  política,  se  esperaba  que 
aquello  fuese  una  lucha  de  alfilerazos  y  resquemores.  Hemos  de  dar  gra- 
cias á  Dios  porque  el  Sr.  Maura  Gamazo  haya  tenido  la  serenidad  de 
tratar  razonablemente,  como  debe  ser,  una  cuestión  en  que  se  ventilan  las 
vidas  de  tantos  españoles  sin  gloria  y  sin  provecho;  pues  la  guerra  de 
encrucijadas  hace  morir  á  muchos  infelices  obscuramente,  y  el   provecho 
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lleva  trazas  de  no  ser  para  España.— Se  encuentra  gravísimo  el  señor 
Montero  Ríos. 

Día  75.— Sigue  en  el  Congreso  el  debate  sobre  la  cuestión  de  Marrue- 
cos, y  ha  sido  mal  recibido  por  toda  la  Cámara  el  propósito  que  manifestó 
el  ministro  de  Estado  de  rebajar  el  debate  á  una  riña  de  comadres.  Por 
todo  ello  se  va  viendo  que  el  Gobierno  carece  de  criterio  fijo  en  la  cues- 
tión capitalísima  de  Marruecos.  El  discurso  pronunciado  por  Romanones, 
fué  un  éxito  de  momento.  Agradó  á  la  Cámara  cierto  aire  de  sinceridad 
que  no  es  frecuente  en  el  Conde;  pero  al  mismo  tiempo  dio  á  entender  cla- 
ramente que  no  sabe  cómo  se  ha  de  resolver  la  cuestión  africana  ni  tiene 
pensamiento  claro  acerca  de  ella  ni  de  los  medios  que  se  han  de  emplear 
en  su  resolución.  Todo  lo  cual  es  muy  grave  en  el  jefe  de  un  partido  que  ha 
sido  presidente  no  ha  mucho  y  que  espera  volver  á  serlo  muy  pronto.  ¿Es 
que  la  sangre  y  el  dinero  de  España  se  pueden  gastar  á  tontas  y  á  locas? 
— Ha  muerto  cristianamente  en  Madrid  el  Sr.  Montero  Ríos.  Aunque  un 
período  de  su  vida  fué  de  tendencias  izquierdistas,  ya  en  la  ancianidad 
moderó  su  acción  en  términos  que  le  son  honrosos.  Había  nacido  D.  Eu- 
genio Montero  Ríos  en  Santiago  (Coruña)  el  año  1832.  Estudiando  Filo- 
sofía y  Derecho  demostró  ya  sus  aptitudes  extraordinarias,  al  obtener  pre- 
mios en  el  Bachillerato,  en  la  Licenciatura  y  en  el  Doctorado.  También  cursó 
en  el  Seminario  de  Santiago  cuatro  años  de  Teología,  fundamento  de  su 
merecida  fama  de  canonista.  La  prim.era  vez  que  tomó  asiento  en  el  Con- 
greso fué  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1869,  en  que  los  electores  de 
Pontevedra  le  sacaron  triunfante,  á  título  de  progresista.  Allí  fué  individuo 
de  la  Comisión  de  la  Constitución,  interviniendo  muchas  veces  en  los  de- 
bates del  Código  fundamental,  en  los  que  demostró  erudición  y  elocuen- 
cia. Siendo  ministro  Ruiz  Zorrilla,  fué  nombrado  subsecretario  de  Gracia 
y  Justicia;  cargo  que  desempeñó  con  competencia.  El  9  de  Enero  de  1870 
fué  ministro  por  vez  primera.  El  general  Prim  le  confió  la  cartera  de  Gra- 
cia y  Justicia,  acometiendo  el  Sr.  Montero  Ríos,  entre  otras  reformas,  el 
presupuesto  del  clero,  el  matrimonio  civil,  la  casación  para  lo  criminal,  la 
modificación  de  la  ley  Hipotecaria  y  el  Código  penal,  aún  vigente.  Siguió 
figurando  como  individuo  del  partido  radical  democrático  que  acaudilló 
Ruiz  Zorrilla.  Cuando  Amadeo  I  renunció  la  Corona,  Montero  Ríos  era 
Ministro.  En  el  período  republicano  careció  de  influencia  política.  Res- 
taurada la  Monarquía,  permaneció  algunos  años  alejado  de  la  política.  En 
Abril  de  1880  firmó  el  manifiesto  republicano,  que  dio  vida  al  partido  de- 
mocrático progresista,  acaudillado  por  Ruiz  Zorrilla.  En  1881  se  separó 
con  Martos,  de  la  mayoría  de  aquel  partido,  é  ingresó  en  la  izquierda  di- 
nástica. En  1884  se  afilió  en  el  partido  fusionista,  y  con  Alonso  Martínez 
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redactó  la  llamada  «ley  de  garantías»,  que  sirvió  de  programa  al  partido. 
En  el  primer  Gabinete  del  reinado  de  D.  Alfonso  XII  (1885),  obtuvo  la 
cartera  de  Fomento.  En  1892  volvió  á  ser  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
cargo  que  dimitió  por  diferencias  con  el  Sr.  Gamazo.  En  1894  fué  por  vez 
primera  presidente  del  Senado,  cargo  que  ha  seguido  desempeñando  en 
todas  las  situaciones  liberales.  Una  de  sus  páginas  políticas  más  memora- 
bles fué  la  presidencia  de  la  Comisión  que  ajustó  el  Tratado  de  paz  con 
los  Estados  Unidos,  en  París.  A  la  muerte  del  Sr.  Sagasta  fué  reconocido 
por  uno  de  los  jefes  del  partido,  obteniendo  número  superior  de  votos  al 
Sr.  Moret.  En  1905  ocupó  la  presidencia  del  Consejo,  dimitiendo  á  conse- 
cuencia de  los  sucesos  ocurridos  en  Barcelona  en  Noviembre  de  dicho 
año.  Después  apoyó  á  los  Gabinetes  de  Moret,  López  Domínguez,  Vega 
de  Armijo,  Canalejas  y  Conde  de  Romanones,  excepto  en  el  asunto  de  las 
Mancomunidades,  en  el  que  nunca  quiso  transigir.  La  sólida  preparación 
que  tenía  Montero  Ríos  en  sus  estudios  jurídicos,  y  especialmente  en  los 
de  Derecho  canónica,  le  proporcionó  grandes  triunfos.  Muy  joven,  ganó 
en  reñida  lucha  la  cátedra  de  Disciplina  eclesiástica,  de  Oviedo,  de  la  que 
pasó  á  Santiago,  y  más  tarde  á  explicar  Derecho  canónico  en  la  Universi- 
dad Central.  Sus  discursos  jurídicos  del  Parlamento  están  repletos  de  doc- 
trina, y  su  obra  en  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  aún  perdura  en  gran 
parte.  En  1888  ocupó  el  Sr.  Montero  Ríos  la  presidencia  del  Tribunal  Su- 
premo. Ha  desempeñado  también  el  cargo  de  presidente  de  la  Comisión 
general  de  codificación  y  de  la  Academia  de  Jurisprudencia.  Además  de 
una  pequeña  fase  periodística,  en  la  que  Montero  Ríos  dirigió  un  perió- 
dico local  de  Santiago,  y  escribió  más  tarde  en  La  Iberia,  de  Madrid, 
dicho  hombre  público  ha  dado  á  luz  varios  é  importantes  trabajos,  todos 
de  índole  jurídica.  Ha  colaborado  asiduamente,  durante  largas  temporadas, 
en  la  Revista  de  Legislación  y  Jurisprudencia,  publicando,  entre  otras 
obras,  Lecciones  de  Derecho  canónico.  Discurso  sobre  el  ultramonta- 
nismo  y  cismontanismo  y  El  crédito  agrícola.  En  1878  fué  elegido  acadé- 
mico de  la  de  Ciencias  Morales,  no  tomando  posesión  del  cargo  hasta 
nueve  años  después.  En  1911  fué  elegido  académico  de  la  Historia,  pero 
no  había  llegado  á  tomar  posesión.  El  Sr.  Montero  Ríos  era  senador  vita- 
licio, y  se  hallaba  en  posesión  del  Toisón  de  Oro,  collar  de  Carlos  III  y 
gran  cruz  de  Alfonso  XII.  Era  también  presidente  honorario  de  las  Cáma- 
ras de  Comercio  de  Madrid  y  Santiago,  y  vicepresidente  del  Real  Consejo 
de  Sanidad.  Don  Eugenio  Montero  Ríos  estaba  casado  con  doña  Avelina  Vi- 
llegas, de  la  cual  deja  los  siguientes  hijos:  Varones:  D.  Eugenio,  ministro 
del  Tribunal  de  Cuentas  y  diputado;  D.  Avelino,  diputado,  y  D.  Gerardo, 
cónsul  de  España  en  Newcastle.  Hembras:  doña  María  Victoria,  casada  con 
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el  marqués  de  Alhucemas,  y  otra,  viuda  del  Sr.  Martínez  del  Campo,  mi- 
nistro que  fué  de  Gracia  y  Justicia  y  presidente  del  Tribunal  Supremo. 

Día  14.— En  el  Congreso  rechazaron  valientemente  las  acusaciones  de 
Soriano  y  Castrovido  el  Sr.  ligarte  y  Sánchez  Guerra.  Este  último,  con  no- 
bleza que  le  honra,  dijo  terminante  que  él  y  todo  el  partido  conservador 
eran  responsables  de  haber  denegado  el  indulto  á  Ferrer  y  de  toda  la 
política  de  1909,  y  como  el  Sr.  Castrovido  manifestara  que  entonces  debía 
estar  al  frente  del  banco  azul  el  Sr.  Maura,  volvió  el  Sr.  Sánchez  Guerra  á 
insistir  que  él  recababa  toda  la  responsabilidad  que  pudiera  caber  en  la 
política  de  1909.— Los  tratos  que  entre  sí  tenían  los  patronos  y  oficiales  de 
la  marina  mercante  se  han  roto  por  completo,  y  la  huelga  ofrece  malísimo 
aspecto.  Muchos  de  los  oficiales,  en  vista  del  sesgo  que  toman  las  cosas,  se 
han  marchado  á  sus  casas.— En  la  discusión  del  Mensaje  ha  pronunciado 
el  Sr.  Gasset  un  discurso  que  no  sólo  por  la  voz,  que  por  lo  visto  es  fuer- 
te, sino  además  por  su  contenido,  resulta  un  verdadero  oráculo  de  Cumas: 
Ibis,  redibis,  non  petibis  in  prolio.  Lo  mismo  sucede  al  Sr.  Gasset,  quiere 
y  no  quiere  la  guerra  de  África.  Quiere  la  guerra,  porque  sabe  muy  bien 
que  la  quieren  los  militares  y,  como  buen  comerciante  de  periódicos  teme 
perder  la  clientela;  y  no  quiere  la  guerra  porque  ese  dinero  se  necesita  para 
canales,  pantanos  y  carreteras.  De  modo  que  siempre  tiene  sentadas  las 
premisas.  Que  sopla  el  viento  de  la  guerra,  pues  inmediatamente  los  pe- 
riódicos del  trust  salen  gritando:  el  Sr.  Gasset,  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, con  lo  que  en  diversas  ocasiones  ha  repetido,  quiere  que  se  haga  la 
guerra  con  energía  y  se  llegue  pronto  á  la  paz,  á  fin  de^comenzar  inmedia- 
tamente la  construcción  de  pantanos.  Que  todo  el  mundo  ansíala  paz, 
etcétera,  pues  se  repite  el  disco  al  revés  y  ya  está  la  cosa  arreglada.— Mu- 
cho más  interesante  ha  sido  el  discurso  pronunciado  por  el  diputado  con- 
juncionista  Sr.  Rodés  sobre  la  misma  cuestión  marroquí.  Con  datos  cier- 
tos y  sin  pretensiones  de  bullanga  política  hizo  una  crítica  severísima  de  la 
acción  militar  en  Marruecos,  demostrando  que  por  el  camino  emprendido 
sólo  puede  llegarse  á  la  ruina.  Su  conclusión  es  pesimista;  pero  es  necesa- 
rio confesar  que  por  la  inhabilidad  de  nuestros  políticos  hemos  llegado  á 
una  situación  verdaderamente  difícil. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 


psicología  del  éxtasis 


(continuación) 

ON  el  nombre  de  éxtasis  «se  designa  también  un  estado  del 
sistema  nervioso,  en  el  cual  absorto  el  enfermo  entera- 
mente por  una  idea  dominante  de  naturaleza  contempla- 
tiva, queda  por  completo  y  ajeno  á  todo  lo  que  le  rodea.  Las  condi- 
ciones fisiológicas  más  aparentes  son  la  suspensión  de  los  movi- 
mientos voluntarios  y  la  pérdida  del  ejercicio  de  los  sentidos.  Pues 
los  enfermos  están  completamente  inmóviles  é  insensibles;  no  ven 
ni  á  las  personas  ni  á  los  objetos  que  se  hallan  á  su  alrededor;  no 
oyen  nada,  ni  sienten  los  contactos  ni  aún  las  impresiones  más  dolo- 
rosas.  Gracias  á  esta  anestesia  absoluta  experimentada  en  el  éxtasis, 
los  mártires  pudieron  morir  en  medio  de  los  tormentos  más  atroces 
sin  sentir  ningún  dolor.  La  fisonomía  ofrece  como  característico  el 
tener  los  ojos  abiertos  y  fijos,  como  abismados  en  el  espacio,  y  el 
quedar  la  boca  entreabierta.  Además  de  esto,  la  mímica  instintiva 
expresa  la  contemplación  ideal  del  cielo  y  de  las  cosas  celestiales;  el 
rostro  se  pone  pálido  y  el  individuo  parece  una  estatua  expresiva. 
Diríase  que  ha  sido  transportado  á  un  medio  nuevo  adonde  no  pue- 
den llegar  los  excitantes  sensoriales»  (1).  En  esta  descripción,  al  pa- 
recer minuciosa  pero  inexacta  é  incompleta,  del  transporte  místico, 
se  descubre,  á  poco  que  se  reflexione,  mucha  confusión  de  concep- 
tos y  no  pocos  errores.  En  primer  lugar  se  supone,  sin  demostrarlo 
como  es  costumbre  entre  esta  gente,  que  el  afrrobamiento  es  una 
enfermedad;  pero  ya  tendré  ocasión  más  adelante  de  probar  la  false- 
dad de  esa  afirmación.  Por  de  contado  que  siguen  repitiendo  toda- 


(1)     Le  Dr.  Poincaré,  Legons  sur  la  phisiologie  nórmale  et  pathotogique  du  sys- 
teme  nerveux.  París,  1874,  t.  II,  p.  408  y  409. 
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vía  esta  cantilena  muchos  psicólogos  sensualistas,  casi  todos  los 
psiquiatras  contemporáneos,  y  muy  en  particular  esos  penetrantes 
zahones  que  han  llegado  á  hacer  el  descubrimiento  estupendo  de 
que  la  religión  es  una  neurosis  (!).  Claro  está  que  siendo  el  hombre 
por  su  naturaleza  religioso,  y  habiéndolos  sanos  y  enfermos,  sensa- 
tos y  dementes,  no  es  de  extrañar  que  se  hallen  entre  sus  actos  fana- 
tismos, excentricidades  y  aun  verdaderas  locuras  de  apariencia  reli- 
giosa; pero  no  deben  confundirse  las  acciones  individuales  con  los 
principios  y  caracteres  de  las  religiones.  Hasta  el  mismo  Godfer- 
naux,  no  poco  inclinado  á  la  opinión  exagerada  y  absurda  que  com- 
bato, al  hablar  de  este  punto  con  motivo  de  que  Murisier  supone 
que  el  sentimiento  religioso  es  una  enfermedad  (1),  dice:  «yo  creo, 
por  el  contrario,  que  el  sentimiento  religioso  tiene  sus  formas  mór- 
bidas y  sus  formas  sanas  y  normales,  que  se  deben  distinguir  entre 
si  con  mucho  cuidado.  El  éxtasis  es  siempre  una  anomalía,  es  cierto, 
pero  no  siempre  es  una  enfermedad»  (2).  Digamos  de  paso  que  ya 
se  verá  á  su  tiempo  que  la  suspensión  mística  del  espíritu,  aunque 
es  una  gracia  extraordinaria,  no  resulta  una  anomalía  ni  mucho  me- 
nos, antes  significa  un  grado  elevadísimo  de  la  perfección  de  la  vida 
á  la  vez  que  representa  el  extremo  del  amor  más  ordenado  y  puro 
que  conocen  los  hombres  amigos  de  Dios. 

Y  no  se  diga  que  Poincaré  se  refiere  únicamente  al  arrobo  natu- 
ral, sea  ó  no  patológico;  porque  luego  afirma  sin  pruebas  y  como  si 
lo  supiera  de  sobra,  que  los  mártires  cristianos  murieron  á  fuerza  de 
tormentos  sin  experimentar  ningún  dolor,  gracias  á  la  anestesia  ab- 
soluta que  les  comunicó  el  éxtasis.  Es  muy  de  notar  cómo  los  positi- 
vistas, que  son  siempre  tan  esclavos  del  fenómeno,  reconocen  de 
buen  grado  los  hechos  que  íes  convienen  para  sus  miras  doctrinales 
y  rechazan  con  desdén  todos  los  que  no  se  amoldan  á  sus  teorías 
científicas.  En  todos  los  tiempos  han  asombrado  al  mundo  los  már- 
tires del  Catolicismo,  que  son  los  únicos  verdaderos  y  propiamente 
dichos,  por  haber  derramado  su  sangre  en  defensa  de  la  fe  cristiana, 
manifestando  una  voluntad  de  acero  y  tan  admirable  fortaleza  é  in- 


(1)  E.  Murisier,  Les  maladies  da  sentiment  religieiix.  París,  1901. 

(2)  A.  Godfernaux,  Sur  la  psychologie  da  mysticisme.  Rev.  Phil.  t.  53,  pá- 
gina 161-162. 
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vencible  constancia,  que  no  parece  sino  que  tenían  «en  la  carne 
fuerzas  de  espíritu  y  en  cuerpos  humanos  corazones  de  hierro >, 
como  dice  galanamente  el  V.  Fr.  Luis  de  Granada.  Es  indiscutible  que 
Dios  nuestro  Señor,  á  cuya  omnipotencia  soberana  estin  siempre 
sometidos  los  cielos,  la  tierra  y  los  abismos,  puede  hacer  de  sus  cria- 
turas lo  que  plazca  á  su  divina  voluntad;  y  por  eso  ha  querido  unas 
veces  que  los  elementos  obedecieran  á  los  Santos,  como  cuando  ha 
hecho  algún  milagro  por  su  intercesión,  y,  por  ejemplo,  para  que  el 
agua  no  los  anegara,  ni  el  fuego  los  quemara,  ni  el  acero  los  atormen- 
tara; y  otras  ha  ordenado  que  animales  bravios  trocaran  su  ferocidad 
aguijoneada  y  enfurecida,  en  apacible  mansedumbre  para  que  en 
vez  de  acometer  y  despedazar  á  los  fieles  siervos  de  Dios,  según  la 
intención  diabólica  y  pérfidos  deseos  de  tiranos  y  verdugos,  se 
acercaran  tranquilos  y  dóciles  á  reverenciar  y  acariciar  con  blandura 
á  los  invictos  mártires  de  la  Religión  de  Jesucristo,  para  asombro  de 
innumerables  muchedumbres,  que,  ebrias  de  furor  y  ávidas  de  san- 
gre, esperaban  presenciar  escenas  trágicas  y  espectáculos  terrorífi- 
cos. Por  la  misma  causa  puede  Dios  conceder  á  sus  siervos,  no  sola- 
mente que  se  les  conviertan  las  amarguras  en  dulzuras,  las  tristezas 
en  alegrías  y  los  dolores  más  crueles  en  gozos  inefables,  sino  tam- 
bién puede  comunicarles  gracias  singularísimas  que  los  eleven  tanto 
en  la  contemplación  de  las  verdades  eternas,  que  desprendiéndose 
en  cierto  modo  de  las  servidumbres  de  la  carne  su  espíritu  extasia- 
do  quede  como  embotada  por  completo  la  sensibilidad  del  orga- 
nismo. «Muchos  mártires  han  sufrido  la  tortura  con  una  serenidad 
perfecta,  que  no  tenían,  según  propia  confesión,  ninguna  dificultad 
en  mantener.  Su  atención  estática  (entranced) ,  estaba  de  tal  modo 
llena  por  las  visiones  beatíficas,  que  se  presentaban  á  sus  miradas 
alegres,  que  las  torturas  corporales  no  les  causaban  dolor  alguno»  (1). 
Esto  lo  dice  Carpenter  con  el  propósito  de  probar  que  la  atención 
es  la  única  de  las  causas  que  ocasionan  los  maravillosos  efectos 
mencionados.  Desde  muy  antiguo  se  sabe  por  experiencia  que  la 
atención,  cuando  es  intensa  y  poderosa,  cautiva  las  facultades,  suges- 
tiona los  sentidos,  corta  la  palabra  y  aun  suspende  por  un  instante 


(1)    Carpenter,  Mental  Physiology,  cap.  III.  Cit.  por  Ribot,  Psicología  de  la 
atención.  Madrid,  1899,  p.  147-148. 
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la  respiración,  de  modo  que  el  individuo  queda  inmóvil  y  fascinado, 
con  los  ojos  fijos  y  la  boca  abierta,  según  este  verso  del  poeta  latino: 
Conticuere  omnes  íntenüque  ora  ienebant  (Virgilio,  La  Eneida).  Pero 
aunque  se  diga  en  sentido  impropio  que  la  persona  que  se  encuen- 
tra en  ese  estado  se  halla  como  extasiada,  nadie  que  conozca  á  fondo 
la  cuestión  de  que  se  trata,  se  atreverá  á  sostener  que  semejante  fe- 
nómeno es  un  levantamiento  del  espíritu.  Porque  si  Béard  confiesa 
que  el  éxtasis  «es  una  exaltación  viva  de  ciertas  ideas  que  absorben 
de  tal  modo  la  atención,  que  las  sensaciones  están  suspensas,  los 
movimientos  voluntarios  detenidos,  la  acción  vital  misma,  con  fre- 
cuencia retrasada»  (1);  no  hay  duda  que  esta  definición  no  ¡corres- 
ponde de  ninguna  manera  á  la  suspensión  mística  del  alma;  algo 
más  cuadraría,  aunque  no  de  todo  en  todo,  con  la  crisis  de  la  mo- 
nomanía, de  la  idea  fija,  de  la  obsesión,  del  delirio  onírico,  de  la 
confusión  mental  típica  y  de  la  demencia  apopléctica,  que  son  cosas 
muy  diversas  del  arrebatamiento  contemplativo.  También  pudiera 
aplicarse  á  la  melancolía  sobreaguda,  que  se  caracteriza  por  una 
impasibilidad  y  atontamiento,  y  «la  inercia  es  tal,  que  hace  pensar 
en  la  catalepsia;  la  anestesia  es  completa,  y  su  atoiiíamiento  profun- 
do solamente  es  turbado  por  ataques  súbitos  de  violencia  y  de  agita- 
ción, después  de  los  cuales  todo  se  sume  de  nuevo  en  el  es- 
tupor» (2). 

Verdad  es  que  la  experiencia  enseña  que  cuando  uno  se  halla 
muy  distraído,  ya  por  estar  completamente  absorto  en  un  pensa- 
miento que  le  cautiva  el  ánimo,  bien  por  encontrarse  con  ahinco 
afanado  en  cualquiera  ocupación,  puede  darse  inopinadamente  un 
harafiazo  ó  hacerse  alguna  herida,  sin  notarlo  siquiera  ni  sentir  abso- 
lutamente nada.  Es  más:  ha  sucedido  muchas  veces  en  las  guerras 
que  los  combatientes,  al  verse  en  lo  más  fiero,  encarnizado  y  san- 
griento de  la  batalla,  se  han  creído  tan  esforzados  y  ansiosos  de  glo- 
ria, y  se  han  puesto  á  la  vez  tan  ciegos  de  ira  y  como  enloquecidos 
á  la  vista  de  escenas  de  horror  y  por  el  paroxismo  frenético  de  ven- 
ganza, que  algunos  soldados  no  han  sentido  inmediatamente  en  su 


(1)  Cit.  por  Ribot,  1.  c,  p.  146. 

(2)  Brunet,  Vesanias,  IN  Tratado  práctico  de  Medicina  clinica  y  terapéutica, 
de  S.  Bernheim  y  E.  Laurent,  Madrid,  1897,  t.  II,  p.  714. 
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cuerpo  ni  el  filo  agudo  de  la  espada  enemiga  ni  la  penetración  im- 
petuosa y  rápida  de  la  bala  mortífera.  Pero  con  todo  eso,  basta  que 
el  órgano  herido  se  enfríe  espontáneamente  ó  á  consecuencia  de  la 
hemorragia,  para  que  el  dolor  anuncie  bien  pronto  la  desgracia  á  su 
víctima  y  arranque  al  más  valiente  su  bravura  y  tenacidad  sacándole 
de  su  entusiasmo  y  embeleso.  Y  no  han  de  haber  sido  las  heridas 
muy  dolorosas  ni  muy  graves,  porque  si  lo  son,  no  hay  atención  que 
valga  y  libre  de  los  dolores,  y  entonces  adiós  combate,  victoria  y 
recompensa.  ¿Quién  no  ha  visto  á  perros  luchar  con  tanto  furor  y 
rabia,  que  cuando  logran  hacer  presa,  no  hay  nada  que  los  separe, 
á  no  ser  el  fuego  que  los  hace  retirar  más  que  á  paso  del  palenque 
de  la  liza?  Por  otra  parte,  debe  advertirse  que  el  dolor  físico,  si  llega 
á  ser  muy  fuerte  y  violento,  no  sólo  se  hace  sentir  con  tal  vehemen- 
cia que  puede  ocasionar  el  síncope  ó  detenimiento  de  las  palpitacio- 
nes cardíacas  (Magendie,  Cl.  Bernard  y  Lussana)  hasta  con  peligro 
de  muerte,  sino  que,  á  juicio  de  Mantegazza  (1),  es  la  única  sensa- 
ción que,  aunque  estén  anestesiados  los  nervios  doloríficos,  asciende 
á  los  centros  nerviosos  y  por  ellos  influye  en  el  corazón.  No  es  hoy 
bien  recibida  por  los  fisiólogos  esta  opinión  de  Mantegazza,  pero  se 
ha  observado  que  en  las  operaciones  quirúrgicas,  cuando  se  provo- 
can dolores  intensísimos,  llegan  á  rebullirse  y  quejarse  los  enfermos, 
á  pesar  de  estar  aletargados  por  la  intoxicación  clorofórmica. 

Ahora  bien;  como  los  enemigos  de  la  religión  católica  han  inven- 
tado el  martirio  con  el  fin  de  arrancar  la  fe  cristiana  de  los  corazones 
que  aman  á  Dios,  han  tenido  siempre  el  propósito  firme  y  decidido 
dedar  á  los  fieles  una  muerte  lenta,  cruelísima,  dolorosa  y  trágica  á 
fuerza  de  penas  terribles,  ultrajes  inauditos  y  tormentos  horrorosos. 
Y  la  atención,  espontánea  ó  voluntaria,  normal  ó  mórbida,  por  muy 
intensa  y  agradable  que  sea,  y,  si  se  quiere,  también  arrebatadora, 
no  puede  prolongarse  por  largo  tiempo,  á  causa  de  que  siendo  su 
mecanismo  orgánico  «esencialmente  motor,  es  decir,  que  actúa  siem- 
pre sobre  músculos  y  mediante  músculos,  principalmente  en  forma 
de  suspensión»  (Ribot),  tiene  que  sobrevenir  por  necesidad  la  fatiga 
del  sistema  muscular  y  más  aún  del  nervioso,  y,  sobre  todo,  de  los 
centros  cerebrales.  Así  que,  humanamente  hablando,  no  es  creíble 


(1)    Mantegazza:  La  physiologie  de  la  douleur.  París,  1888. 
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que  los  santos  fijaran  exclusivamente  su  atención  en  alguna  cosa 
fuera  de  su  martirio,  que  solía  ser  unas  veces  muy  dramático,  y  otras 
estaba  lleno  de  escenas  amarguísimas  y  episodios  aterradores.  Ante 
el  dolor  enorme  y  fiero,  que  hace  temblar  las  carnes  y  despedaza  el 
cuerpo  y  va  quitando  lentamente  la  vida,  no  hay  atención  que  se 
resista,  si  es  posible  que  S3  forme,  ni  hay  corazón  que  sucumba,  ni 
vista  que  no  ciegue,  ni  fantasía  que  no  se  desvanezca,  ni  entendi- 
miento que  no  se  anuble,  ni  espíritu  que  no  desmaye  sobre  la  mate- 
ria que  muere  torturada  y  deshecha  en  congojas  insufribles  y  agonías 
mortales.  Como  que  el  dolor  ejerce  una  influencia  tan  poderosa  é 
incontrastable  sobre  los  músculos  y  los  centros  nerviosos,  que  llega 
á  producir  la  locura  y  aun  la  muerte  repentina  (1).  Únicamente  for- 
talecidos con  la  gracia  divina,  extraordinaria  y  eficaz,  y  alentados  por 
el  espíritu  vivificador  de  la  esperanza,  pudieron  los  discípulos  de 
Jesucristo  sufrir  con  suma  placidez  y  hasta  con  alegría  los  bárbaros 
suplicios  del  martirio,  sin  aflojar  un  punto,  sin  perder  la  ecuanimi- 
dad, ni  exhalar  una  queja,  ni  lanzar  un  gemido,  antes  dando  conti- 
nuamente inmensas  gracias  á  Dios,  cantándole  sin  cesar  himnos  de 
júbilo  y  de  alabanzas,  y  celebrando  siempre  sus  infinitas  misericor- 
dias. Cuéntase  en  la  vida  del  glorioso  mártir  San  Emigdio  que  no 
bien  el  verdugo  inhumano  le  cortó  á  cercén  la  cabeza,  irguiéndose 
milagrosamente  el  tronco  tomó  con  sus  manos  su  misma  cabeza  y 
andando  unos  trescientos  pasos  la  llevó  á  un  oratorio  que  el  mismo 
Santo  había  construido  en  un  monte  (2).  Otro  tanto  se  dice  de  San 
Dionisio  Areopagita  (3).  «El  cuerpo  de  San  Dionisio,  escribe  el  vene- 


(1)  I.  loteyko  y  M.  Stefanowska:  Psycho-physiologie  de  la  douleur.  París, 
Alean,  1909,  pág.  139. 

(2)  Beatus  itaque  Migdius  suscipiens  caput  suum  ¡n  birro  suo,  ambulavit 
fere  tertiam  milliarii  partem  usque  ad  montem,  ubi  oratorium.  Los  Bollandos, 
Acta  Sanctorum.  Venetiis,  1751,  t.  XXXIV.  De  S.  Emygdio  Ep.  et  Martire,5 
Augusti,  t.  II,  pág.  36,  col.  1.  Vide  Lectiones  vitae  S.  Emygdii,  In  Brev.  Ord. 
S.  P.  Aug.,  die  IX  Augusti. 

(3)  ...  beatissimi  se  Dionisii  et  pontifícis  venerandi  sanctum  examine  cada- 
ver  erexit  beataque  manu  caput  a  corpore  abscisum,  lictoris  ense  truncatum 
pendulum  coepit  brachiis  vectitare  atque  ab  illo  montis  cacumine  duobus  fere 
milibus  firmis  gressibus  apportavit  novo  et  prius  inaudito  miraculo,  exanime 
Corpus  viventis  currere  more  et  homo  jam  mortuus  firmis  incidere  plantis. 
Apud  BoUand.,  loe.  cit.,  t.  LI.  (Bruxellis,  1780),  October,  t.  IV,  die  nona.  De 
S.  Dionysio  Areopagita,  Episcopo  Martire,  pág.  794,  col.  1. 
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rabie  P.  Granada,  después  de  asado  y  descabezado,  tomó  su  propia 
cabeza  en  los  brazos,  y  la  llevó  al  lugar  donde  ahora  está  sepulta- 
do. >  (1).  Traigo  á  cuento  estas  dos  historias  maravillosas,  para  pre- 
guntar á  los  materialistas,  ¿dónde  estaba  entonces  la  atención  de 
estos  valerosos  mártires?  Si  contestan  que  en  la  cabeza — ,  ¿cómo,  en 
este  supuesto,  podía  el  tronco,  no  ya  dar  saltos,  ni  hacer  movimien- 
tos convulsivos,  ni  siquiera  automáticos,  sino  ejecutar  acciones 
espontáneas  y  visiblemente  racionales?  — Si  replican  que  en  el  torso, 
¿dígannos  en  virtud  de  qué  leyes  fisiológicas  (2)  un  cuerpo  violen- 
tamente descabezado,  exangüe  y  sin  anhélito,  puede  vivir  y  obrar 
naturalmente,  siquiera  por  breve  tiempo,  á  semejanza  de  un  hombre 
sano,  creyendo  como  creen  que,  según  las  teorías  mecanicistas,  el 
dinamismo  psicofísiológico  se  irradia  del  encéfalo  y  se  difunde  por 
todos  los  órganos  del  cuerpo?  (3).  Aquí  la  ciencia  tiene  que  enmu- 


(1)  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada:  Primera  parte  de  la  Introducción  del  Sím- 
bolo de  la  fe.  Madrid,  Imprenta  Real,  1672,  pág.  567,  col.  1. 

(2)  Todos  sabemos  lo  que  sucede  á  un  toro  cuando  se  le  desnuca,  y  no 
ignoramos  lo  que  le  sucedería  si  se  le  partiera  en  dos  separándole  de  un  tajo 
la  cabeza  del  tronco.  «En  connexión  íntima  con  los  centros  respiratorios  bul- 
bares,  se  halla  en  el  bulbo  un  centro,  cuya  excitación  engendra  convulsiones  ó 
contracturas  difusas  ó  más  ó  menos  generalizadas  de  los  músculos  de  la  vida 
animal.  Es  sabido  ya  ab  antiguo  que  las  excitaciones  del  bulbo,  producidas  por 
cualquier  estímulo,  provocan  fácilmente  convulsiones  generales.  Con  la  asfixia 
aguda,  con  la  ligadura  rápida  de  las  dos  carótidas  y  vertebrales,  con  el  rápido 
desangre,  ó  bien  con  la  comprensión  de  todas  las  venas  del  cuello  que  produ- 
ce una  estancación  rápida  de  la  sangre  circulante  en  la  cabeza,  se  obtienen 
convulsiones  ó  contracciones  más  ó  menos  generalizadas  de  los  animales 
(Kussmaull  y  Tenues,  Landois,  Hermann  y  otros),  que  tienen  como  causa 
común  inmediata  una  rápida  interrupción  del  cambio  gaseoso  (respiración). 
...  Basta  la  destrucción  del  llamado  nudo  vital  de  Flourens  para  que  la  muerte 
del  animal  ocurra  de  una  manera  rápida  sin  graves  convulsiones.»  L.  Luciani: 
Fisiología  humana,  traducida  por  el  Dr.  D.  Rafael  Rodríguez  Méndez.  Barce- 
lona, 1905,  t.  II,  pág.  434. 

(3)  En  prueba  de  lo  dicho,  he  aquí  lo  que  escribe  Grote:  «La  energía  neuro- 
física  ó  neuro-cerebral  es  una  realidad  innegable;  reconocida  por  la  ciencia, 
es  un  postulado  necesario  de  la  energética  y  de  la  «física  orgánica»^  que,  como 
ciencia  independiente,  se  encuentra  todavía  en  estado  embrionario.  Pero  sobre 
la  misma  línea  ocupada  por  la  energía  neuro-cerebral  existe  indudablemente 
una  energía  psíquica,  que  es  una  forma  particular  de  las  energías  naturales; 
cuando  ella  realiza  la  apercepción  ó  ensaya  la  introspección,  se  manifiesta  por 
síntomas  especiales  de  fenómenos  de  conciencia,  sensación,  sentimiento,  incli- 
naciones morales  y  tutti  quanti,  exactamente  como  las  energías  físicas  se  mués- 
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decer  como  un  muerto,  porque  no  sabe  nada  de  lo  sobrenatural,  ya 
que  el  orden  con  este  calificativo  denominado  es  muy  diverso  é  infi- 
nitamente superior  al  científico. 

Mirada  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  fisiológico,  se  debe  re- 
cordar que  para  Debierre  «el  sistema  nervioso  del  animal  es  un  cir- 
cuito en  cuyo  medio  se  halla  instalado  el  cerebro,  y  á  la  ruptura  de 
equilibrio  ocurrida  en  ese  punto  debemos  los  fenómenos  de  atención, 
de  conciencia  y  del  reflejo  voluntario,  que  puede  considerarse  tam- 
bién como  una  inhibición,  una  abstención  y  un  movimiento  efec- 
tivo* (1).  «La  atención,  según  la  define  Balmes,  es  la  aplicación  de  la 
mente  á  un  objeto>  (2).  Entre  las  causas  que  producen  la  insensibi- 
lidad del  organismo,  se  encuentran  los  narcóticos,  tales  como  la  hip- 
nona,  la  hopeina,  el  doral,  uretano,  sulfonal,  hipnal,  hidrato  de  ami- 
leno,  metilal,  etc.,  y  los  anestésicos,  como  el  éter,  cloroformo, 
protóxido  de  nitrógeno,  bromuro  de  etilo  y  el  opio  con  todos  sus 
alcaloides.  Se  ha  observado  la  anestesia  en  el  síncope  natural,  en  el 
delirium  iremens,  en  el  haschichismo,  en  la  hipnosis,  histeria,  tabes, 
lepra,  siringomielia  (3)  y  enfermedad  de  Morvan,  etc.;  y  'se  da  á  ve- 


tran  á  nuestra  conciencia  por  síntomas  diversos  y  originales,  que  quedan  deter- 
minados por  su  percepcón  en  la  experiencia  de  la  introspección,  es  decir,  por 
nuestras  sensaciones  de  luz,  color,  sonido,  presión,  gusto,  olor,  eto  Citado 
por  Bechterew,  L'activité  psyquique  et  la  vie.  Traduit  et  adapté  du  russe,  par 
le  Dr.  P.  Keraval.  París,  1907,  págs.  46-47.  Estas  palabras  descubren  á  la  legua 
un  materialismo  tan  burdo  como  desatinado.  Las  potencias  espirituales  no 
tienen  nada  que  ver  ni  son  bajo  ningún  concepto  comparables  con  las  energías 
físicas.  «En  términos  de  mecánica  se  podría  decir  que  el  oficio  de  los  centros 
cerebrales  no  es  producir  fuerzas,  sino  cambiar  el  punto  de  aplicación.» 
J.  Soury:  Systéme  nerveux  central.  París,  1899,  pág.  1.302.  El  principio  vital,  de 
ordinario  también  psíquico,  es  el  que  suscita,  dirige  y  gobierna  las  energías 
químicas  y  mecánicas,  que  se  manifiestan  y  desarrollan  en  el  organismo. 

(1)  Ch.  Debierre,  Le  cerveau  et  la  moelle  epiniére.  París,  1907,  pág.  441.  A  jui- 
cio de  Charpentier,  «el  pensamiento,  la  atención  y  el  esfuerzo  mental,  no  son 
más  que  variedades  especiales  del  trabajo  de  los  órganos'nerviosos».  (Cit.  ibi- 
dem,  pág.  440).  Debe  admitirse  que  el  desarrollo  de  calor  en  el  cerebro  no  es 
consecuencia  necesaria  de  la  actividad  nerviosa:  el  cerebro  funciona  sin  des- 
prender calor  apreciable.»  (Mosso,  cit. por  Soury.  1.  c,  pág.  1.281). 

(2)  Balmes,  Lógica,  1.  II,  sec.  II,  y  El  Criterio,  cap.  II. 

(3)  La  siringomielia  (de  aúpcY^,  caña,  tubo,  y  de  [xueAó^,  medula),  así  deno- 
minada por  Ollivier  d'Angers  (1837),  se  caracteriza  anatónicamente  por  una 
hiperplasia  del  tejido  neuróglico,  que  forma,  en  lo  interior  y  á  lo  largo  de  la 
medula  y  siempre  alrededor  del  conducto  central,  una  cavidad  llena  del  líquido 
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ees  la  analgesia  patológica  en  la  neuritis,  en  la  mielitis,  en  el  sueño 
hipnótico  y,  particularmente,  en  el  histerismo;  pero  hay  muchos  ca- 
sos de  anestesia  sin  analgesia  y  de  analgesia  sin  anestesia,  conforme 
los  ofrece  la  disociación  siringomiélica,  precisamente  llamada  así  por 
esa  misma  razón.  Es  decir,  que  para  que  no  pueda  sentirse  el  dolor 
físico,  se  requiere  ordinariamente,  ya  el  adormecimiento  comatoso 
del  encéfalo,  ya  la  parálisis  de  los  nervios  doloridos,*bien  la  afección 
orgánica  de  la  medula,  ora  ciertas  enfermedades  y  el  envenena- 
miento analgésico  del  sistema  nervioso.  Dícese,  no  obstante,  que  el 
gran  Pascal  á  veces  llegaba  á  olvidarse  de  los  dolores  que  padecía, 
cuando  se  abismaba  con  exceso  en  la  resolución  de  algún  problema 
dificultoso  y  profundo.  Mas  no  hay  duda  que  por  íntima  que  sea  la 
concentración  del  pensamiento  y  por  elevada  que  se  halle  la  exalta- 
ción de  la  fantasía,  podrá  disminuirse,  pero  no  desaparece  por  com- 
pleto la  potencia  de  la  sensibilidad.  Y  es  que,  considerado  en  su  as- 
pecto fisiológico,  «el  dolor  debe  atribuirse  á  una  intoxicación  de  las 
terminaciones  nerviosas  doloríficas»  (1),  y  como  decía  «Mucio  Scae. 
vola  á  un  histérico:  Cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  la  voluntad,  no 
hay  hombre  que  poseyendo  su  sensibilidad  normal,  pueda  mantener 
su  mano  en  un  fuego  abrasador>  (2). 

Tanto  y  más  que  los  ensueños  y  las  alucinaciones  de  la  fantasía, 
roban  la  atención,  absorbiéndala  por  completo,  los  arrebatos  pasio- 
nales que  esclavizan,  los  dolores  que  matan,  el  susto  que  paraliza  de 
golpe  todo  el  ser  y  el  terror  que  anonada  y  petrifica  al  individuo 
más  intrépido;  y,  sin  embargo,  hasta  Letourneau,  para  quien  el  éxta- 
sis es  un  arrebato  de  la  «pasión  mística»,  reconoce  que  las  emociones 
por  muy  enérgicas  que  se  presenten,  no  llegan  á  extinguir  la  sensi- 
bilidad. «El  cerebro  conmovido  por  una  violenta  sacudida  moral, 
vive  exclusivamente  para  ella.  Hay  una  concentración  de  actividad 
nerviosa  en  un  punto  dado,  que  origina  la  interrupción  más  ó  menos 
completa  de  relaciones  entre  los  centros  nerviosos  y  los  demás  ór- 


céfalo-raquí  Jeo,  á  la  vez  que  destruye  la  substancia  gris,  y  es  una  afección  que 
se  manifiesta  por  la  atrofia  muscular  de  los  miembros  superiores,  •  desórdenes 
nutritivos  y  por  la  pérdida  de  las  sensibilidades  térmica  y  dolorosa,  permane- 
ciendo, sin  embargo,  la  sensibilidad  táctil. 

(1)  loteyko  y  Stefanowska,  1.  c,  pág.  191. 

(2)  Cit.  ¿bidem,  pág.  226 . 
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ganos.  Los  músculos  voluntarios,  olvidados  por  el  eje  céfalo-raqui- 
diano,  son  debilitados;  algunas  veces  atacados  completamente  de 
impotencia...,  los  órganos  de  los  sentidos  especiales  se  convierten  en 
poco  menos  que  inútiles,  la  oreja  deja  de  oir,  los  ojos  de  ver,  etc..  Na- 
turalmente, las  funciones  intelectuales  quedan  poco  menos  que  sus- 
pendidas, sobrevenga  ó  no  el  síncope.  No  es  posible  que  se  fijen  en 
otra  cosa  que  no  sea  la  impresión  moral  dominante.  A  la  concentra- 
ción de  la  actividad  nerviosa  sucede  una  larga  expansión.  El  sistema 
muscular  adquiere  nuevamente  una  actividad  y  hasta,  algunas  veces, 
una  fuerza  espantosa.  Los  sentidos  se  despiertan;  pero  la  atención, 
siempre  absorbida  por  una  ¡idea  fija,  no  le  permite  al  ser  agitado, 
percibir  otra  cosa  que  aquellas  que  se  refieran  á  la  emoción;  además, 
que  las  funciones  intelectuales  no  'pueden  funcionar  enérgicamente 
más  que  en  el  sentido  de  la  impresión  moral,  por  cuya  causa  todavía 
se  es  sensible  al  dolor  sensitivo^  (1).  Prescindiendo  de  las  inexac- 
titudes, esto  nos  da  á  entender,  contra  Letourneau,  Poincaré,  Bérard, 
Maury,  Michea  y  otros  de  su  misma  opinión,  que  los  caracteres  se- 
ñalados por  tales  autores  no  bastan  para  definir  el  maravilloso  eleva- 
miento contemplativo  del  espíritu.  Por  supuesto,  que  una  atención 
fija,  constante  y  prolongada,  produce  necerariamente  mucho  cansan- 
cio; y  según  las  e}(periencias  de  Vannod  y  Edgar  Svvift,  la  fatiga  in- 
telectual y  la  atención  (G.  Gley)  aumentan  considerablemente  la 
sensibilidad  relativa  al  dolor,  y  así  se  explica  que  las  personas  ilus- 
tradas é  intelectuales  son  proporcionalmente  mucho  más  sensibles 
que  los  individuos  de  los  pueblos  incultos,  llegando  á  ser  casi  impa- 
sibles los  idiotas,  imbéciles  y  dementes.  En  este  sentido  se  puede 
repetir  esta  frase  de  Goethe:  «nada  hay  que  despierte  tanto  la  con- 
ciencia del  hombre  como  el  dolor».  Las  mismas  loteyko  y  Stefa- 
nowska,  que,  según  queda  indicado,  han  hecho  un  estudio  psico- 
fisiológico  del  dolor,  no  están  conformes  en  este  punto  con  Poincaré 
y  Carpenter  (2),  á  pesar  de  mostrarse  positivistas,  cuando  aseguran 


(1)  Letourneau,  1.  c,  págs.  100,  101  y  102. 

(2)  Inmediatamente  antes  de  las  palabras  de  Carpenter,  citadas  arriba,  dice 
este  autor  que  «cuando  no  se  había  inventado  aún  el  cloroformo,  los  pacientes 
soportaban  algunas  veces  grandes  operaciones  sin  dar  señal  de  dolor,  y  des- 
pués declaraban  que  no  habían  sentido  nada,  concentrando  su  pensamiento,  por 
un  poderoso  esfuerzo  de  atención,  en  algún  asunto  que  les  cautivaba  comple- 
tamente». 
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que  «los  hechiceros  y  faquires  de  la  India  gozan  á  las  veces  de  insen- 
sibilidad por  encontrarse  en  un  estado  de  exaltación  moral.  Esta 
exaltación,  este  entusiasmo,  llevado  en  algunas  ocasiones  hasta  el 
éxtasis,  es  el  que  daba  ánimo  y  valor  á  los  mártires  cristianos  y  á  las 
víctimas  de  la  Inquisición  para  soportar  las  más  terribles  torturas»  (1). 
La  exaltación  moral  á  que  se  alude,  si  no  es  una  demencia  seudorre- 
ligiosa,  es  por  lo  menos  un  fanatismo;  y  en  ambos  supuestos,  no  hay 
motivo  para  confundir  y  clasificar  en  la  misma  categoría  á  personas 
tan  diferentes  por  su  vida,  costumbres  y  creencias.  Pues  todos  sabe- 
mos que  los  brujos  son  supersticiosos,  desequilibrados  y  embauca- 
dores; los  faquires  son  santones,  muchos  de  ellos  histéricos  y  espiri- 
tistas, que  practican  austeridades  raras  y  estrambóticas  y  se  entregan 
á  un  falso  misticismo  búdico  ó  mahometano;  los  mártires  de  la  Re- 
ligión católica  han  sido  siempre  santos,  de  virtudes  sublimes  y  cons- 
tancia heroica,  que  por  defender  su  fe  cristiana  y  la  gloria  de  Dios, 
recibieron  con  suprema  valentía  la  palma  del  martirio,  siendo  su 
sangre  generosa,  según  frase  tertuliánica,  fecunda  semilla  de  cristia- 
nos; y,  finalmente,  las  víctimas  condenadas  en  justicia  por  el  célebre 
y  digno  Tribunal,  odiosa  y  vilmente  calumniado,  eran  unos  herejes 
por  lo  común  rebeldes  y  contumaces,  que  defendían  y  propagaban 
doctrinas  erróneas  y  antirreligiosas,  perjudiciales  á  la  cristiandad.  Y 
si  se  da  una  analogía  psíquica,  al  modo  de  la  observada  en  Pascal  y 
en  Kant,  y  tan  frecuente  en  distraídos,  ensimismados,  artistas  y  pensa- 
dores, sobre  experimentarse  ordinariamente  en  dolencias  habituales 
y  á  veces  crónicas,  jamás  es  de  seguro  absoluta,  de  manera  que  no 
quede  en  el  individuo  sensibilidad  más  que  suficiente  para  percibir 
los  grandes  dolores.  Y  por  lo  que  se  refiere  á  los  confesores  invenci- 
bles de  nuestra  religión  sacrosanta,  diremos  con  San  Bernardo  que 
«está  el  Mártir  regocijándose  y  triunfando,  viendo  despezado  su 
cuerpo,  y  abriendo  camino  el  hierro  duro  por  sus  costados,  sufre 
esforzada  y  alegremente  ver  bullir  y  correr  su  sangre.  Pues,  ¿dónde 
estaba  en  este  tiempo  el  ánima  del  Mártir?  Estaba  cierto  en  lugar  se- 
guro, estaba  en  la  piedra,  que  es  Cristo.  Y  estando  en  esta  piedra. 
¿Qué  maravilla  es  estar  duro  como  piedra?  Mas  no  hace  esto  la  in- 
sensibilidad sino  la  Caridad*  (2). 


(1)  Loco  citato,  pág.  227. 

(2)  V.  Fr.  Luis  de  Granada,  loe.  cit.,  pág.  568. 
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De  propósito  me  he  ido  tras  esta  larga  digresión,  porque  antes 
de  tratar  directamente  el  asunto  principal  que  traigo  entre  manos,  he 
resuelto  desbrozar  el  camino  áspero  que  llevo,  ya  que  en  esta  con- 
yuntura  mi  única  labor  se  reducirá  á  lo  sumo  á  refutar,  según  mi  leal 
saber  y  entender,  falsedades,  absurdos  y  errores,  y  á  repetir  con  sin- 
ceridad las  verdades  sagradas  y  sublimes  que  nos  han  enseñado  los 
grandes  maestros  de  la  vida  espiritual  y  mística. 


(Continuará.) 


P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  S.  A. 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
IX 

LA  COMMUNE 

L  dos  veces  capellán  voluntario  y  siempre  apóstol  de  la  doc- 
trina de  Cristo  no  se  detuvo  apenas  en  Ginebra  á  disfrutar 
el  descanso  que  tanto  necesitaba:  corrió  á  echarse  en  los 
brazos  del  P.  D'Alzon,  á  desahogar  las  tristezas  de  su  alma  en  el  co- 
razón del  «cruzado»  y  á  ofrecer  de  nuevo  los  arranques  de  su  espí- 
ritu al  triunfo  de  la  justicia  y  del  amor.  Pronto  se  le  ofreció  ocasión 
de  entregarse  en  cuerpo  y  alma  á  la  caridad  activísima  que  era  su 
centro  y  su  vida.  El  2  de  Marzo  escribía  desde  Nimes  á  su  prima  y 
fiel  corresponsal,  poco  después  de  la  confesión  del  coronel: 

«Recibo  aquí  varias  cartas  tuyas,  dirigidas  á  Maguncia,  Ginebra 
y  Nimes...  Mucho  agradezco  tu  correspondencia  y  la  solicitud  con 
que  me  has  tenido  al  corriente  de  todo  en  estos  tiempos  en  que  se 
ve  uno  tentado  á  sumirse  en  el  silencio  y  en  el  anonadamiento  más 
completos...  Todas  las  noticias  que  me  das  de  París  me  interesan  mu- 
chísimo... No  vayas  allí  aún,  pues  son  grandes  los  trastornos  de  la 
triste  Babilonia.  Muchos  hombres  han  sido  arrojados  al  Sena  en  pre- 
sencia de  inmenso  público,  sin  que  los  periódicos  digan  absoluta- 
mente nada.  (1).  Los  habitantes  de  Belleville  necesitan  prusianos...» 


(I)  El  mismo  día  en  que  se  proclamó  la  nueva  era  de  la  libertad  ilimitada 
de  las  conciencias,  dijo  uno  de  los  periódicos:  «La  Commune  se  atreve  á  lo 
que  no  se  ha  atrevido  el  Imperio:  suprime  periódicos  sin  advertencia  previa. 
De  un  plumazo  asesinó  tres;  y  de  otro,  siete,  que  habían  conservado  un 
resto  de  independencia,  porque— dijo  el  delegado  de  Seguridad  pública -no 
hay  Gobierno  posible  con  la  libertad  de  la  Prensa.» 
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Sin  escuchar  los  consejos  de  prudencia  que  predicaba  á  los  de- 
más para  salvarlos  de  los  peligros,  su  anhelo  fué  meterse  en  los  mis- 
mos fuegos  de  la  Commune,  que  estalló  con  todos  sus  horrores  el  18 
de  Marzo,  fecha  de  su  llegada  á  París,  donde  acudió  también,  cuatro 
días  después,  el  superior  de  la  Rué  Frangais  I."  (1)  para  velar  con  sus 
hermanos  sobre  las  necesidades  y  peligros  del  pueblo,  viviendo  ellos 
de  milagro,  confiados  únicamente  en  la  Providencia  divina  y  recha- 
zando toda  proposición  que  fuera  abandonar  el  puesto  de  peligro.  El 
P.  Vicente  se  indignó  contra  su  hermano  Bernardo,  que  le  mandaba 
salir  de  París. 

—  ¡Valiente  proposición!  —  exclamó  abrasado  en  el  fuego  del 
amor—.  Quieren  quitarme  la  probabilidad  del  martirio  que  tan  des- 
pejada se  me  presenta  hoy.  ¡Envidiable  suerte  la  de  los  religiosos, 
decapitados  por  odio  á  la  religión! 

París  era  un  infierno:  el  poder  de  las  tinieblas  ahogaba  los  res- 
plandores de  los  hijos  de  la  luz.  El  ejército,  recién  llegado  de  las  pe- 
nalidades y  sufrimientos  del  destierro,  escuchaba  la  voz  del  Mariscal 
Mac-Mahon,  que  le  reorganizaba  en  Versalles,  para  lanzarle  sobre  la 
capital  y  arrancarla  de  las  garras  de  aquellas  aves  de  rapiña,  que  se 
nutrían  de  carne  muerta.  El  3  de  Abril  empezaba  el  cañón  á  sembrar 
el  exterminio:  la  metralla  sepultaba  centenares  de  vidas:  las  casas  en 
que  podía  escucharse  el  acento  de  la  oración,  las  iglesias  donde  se 


(1)  El  P.  Picard,  que  estaba  entonces  en  Nimes  cumpliendo  órdenes  de 
P.  D'Alzon,  logró  entrar  en  la  residencia  de  París,  gracias  á  los  buenos  ser- 
vicios de  uno  de  los  guardias  nacionales,  que  dijo  á  los  encargados  de  vigilan- 
cia en  las  estaciones,  donde  arrestaban  á  cuantos  les  daba  la  gana:  <este  de- 
partamento está  ya  visitado». 

Se  había  organizado  una  batida  contra  todos  los  que  se  negaran  á  luchar 
en  favor  de  la  Commune,  como  apenas  se  vio  igual  en  los  días  más  horribles 
de  1793,  siendo  guardadas  militarmente  las  puertas  de  la  ciudad,  estaciones 
de  fetrocarriles,  etc.  En  las  casas  de  los  barrios  más  opulentos  se  hicieron  pes- 
quisas de  día  y  de  noche  para  detener  á  los  refractarios  y  se  cometieron  en 
las  calles  los  mayores  atropellos,  apresando  á  todos  los  hombres  aptos,  que  no 
habían  sentado  plaza  voluntariamente.  Los  jefes  de  las  oficinas  gozaban  de 
todas  las  atribuciones,  incluso  la  de  aplicar  la  pena  de  muerte.  Era  verdad  lo 
que  dijo  un  periódico  oficial,  «La  Commune  no  es  una  asamblea  constituyente, 
sino  un  Consejo  de  guerra,  que  tiene  un  solo  objeto:  la  guerra;  un  sólo  medio: 
la  fuerza...  No  está  sometida  á  otras  reglas  que  la  guerra,  y  todas  sus  reso- 
luciones políticas  y  todas  sus  disposiciones  administrativas  son  legales  si 
conducen  á  este  resultado.»  -  V.  Delpit,  pág.  3G. 
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rendían  honores  á  Jesús  Crucificado,  la  mansión  de  las  vírgenes  del 
Señor  que  le  ofrecían  la  blancura  de  su  pureza  y  los  castos  ósculos 
del  amor,  eran  asaltadas  por  rebaños  de  fieras,  por  los  emisarios  de 
Satanás,  por  los  cobardes  sin  vergüenza,  por  los  descamisados  sin 
honra,  por  la  escoria  de  la  pobre  humanidad,  y  los  religiosos,  sacer- 
dotes y  monjas  eran  perseguidos,  como  se  persigue  á  las  alimañas, 
tratados,  como  trata  Belcebú  á  los  suyos  en  los  antros  infernales.  (1). 

¿Qué  importaba  á  los  Agustinos  franceses  morir  en  el  altar  del 
sacrificio  para  calmar  la  cólera  de  Dios  irritado,  si  lograban  salvar 
víctimas  inocentes,  padres  de  familia,  amigos  del  alma,  ministros  del 
cielo  y  esposas  de  Jesús?  Los  frailes  de  la  me  Frangois  I.'"'  buscaban 
en  el  seno  amoroso  de  Dios  el  remedio  á  la  perfidia  de  los  hom- 
bres; miraban  al  cielo  y  allí  veían  la  luz  directora  de  los  justos  y  la 
sombra  proyectada  por  la  bestia  humana.  Oraban  con  la  frente  en  el 
polvo;  pedían  el  triunfo  de  la  justicia  al  que  niega  la  paz  al  impío: 
desahogaban  las  amarguras  de  su  pecho  ante  el  Augusto  Sacramen- 
to del  altar,  bien  seguros  de  no  ser  confundidos;  pero  al  mismo 
tiempo  utilizaban  la  prudencia  y  actividad  que  Dios  manda,  acu- 
diendo al  valor  de  las  amistades  sociales,  y  despreciando  los  peligros 
que  sólo  intimidan  á  los  cobardes. 

El  P.  Picard,  secundado  principalmente  por  su  brazo  derecho,  el 
P.  Bailly,  logró  enjugar  las  lágrimas  de  muchas  esposas,  condenadas 
á  sumirse  en  las  tristezas  de  la  viudez,  y  que  pudieron  estrechar  en 
sus  brazos  á  los  «resucitados  del  sepulcro»;  muchos  hijos  no  se 
quedaron  sin  padre,  porque  los  Agustinos  les  libraron  de  la  orfandad. 
Mademoiselle  Darboy,  hermana  del  Arzobispo  de  París,  y  arrestada 
con  él,  lloró  con  sangre  el  asesinato  del  santo  Prelado  y  bendijo  el 
nombre  de  los  frailes,  que  la  arrancaron  á  la  muerte  é  hicieron  llegar 
sus  influencias  al  «exótico>  general  de  la  Commune,  Dombrowski, 
que  protegió  también  á  las  Dames  de  l'Assomption,  conduciéndolas 
de  Auteuil  á  Saint-Denis.  No  es  posible  relatar  escenas  de  la  Com- 


(1)  «Los  oficíales  de  la  Commune  son  mendigos,  disfrazados  de  soldados 
harapientos,  que  arrastran  el  sable  entre  las  piernas  y  llevan  un  kepis  mugrien- 
to encima  de  una  cabeza  más  mugrienta  todavía:  hombres  cuyas  miradas  y 
cuyo  lenguaje  denotan  la  embriaguez.  Estos  querían  librar  al  país  del  Gobier- 
no del  sable  y  no  podían  sustituirlo  sino  con  el  Gobierno  del  delirium  fremens.* 
].  Simón.— ¿e  gouvernement  de  Mr.  Thiers. 
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muñe,  aborto  del  infierno,  sin  que  se  desgarre  el  alma  y  se  presente 
el  tristísimo  recuerdo  de  otras  escenas  análogas,  desarrolladas  en  una 
hermosa  capital  española.  El  baldón  eterno,  que  antes  envolvía  sólo 
un  pueblo  extranjero,  ha  traspasado  los  Pirineos,  regalándonos 
un  nombre...  que  recharían  indignadas  las  hordas  del  desierto. 
«Puesto  que  ya  no  podemos  hablar  de  la  locura  francesa  en  la  Com- 
mune  sin  dolemos  de  la  barbarie  española  en  la  semana  trágica», 
corramos  un  velo  sobre  la  degradación  del  hombre  sin  fe  y  bendi- 
gamos los  designios  de  Dios  sobre  los  pueblos,  como  el  P.  Bailly 
bendijo  la  Providencia,  que  «nos  castiga— decía— para  curar  nues- 
tras llagas:...  Los  medios  de  Dios,  cuando  le  place  recompensarnos  ó 
corregirnos,  son  ciertamente  extraordinarios:  no  están  al  alcance  de 
la  sabiduría  humana*.  (1). 

Aunque  deseaba  formar  parte  de  la  Comunidad  de  Mazas  y  be- 
ber el  cáliz  de  la  amargura  en  compañía  de  otros  religiosos  y  sacer- 
dotes. Dios  le  tenía  destinado  para  realizar  otras  empresas  que  die- 
ran la  salud  á  muchas  almas,  antes  de  otorgar  el  premio  definitivo  á 
la  suya.  «Le  obligaron  á  evadirse»  de  París  para  establecerse  en  Ver- 
salles,  desde  donde  escribe  con  fecha  20  de  Mayo:  «Me  apresuro  á 
comunicarte  que  Bernardo  (su  hermano)  logró  traerme  ayer  al  P.  Pi- 
card,  atravesando  por  grandísimos  peligros,..  En  medio  de  la  catás- 
trofe universal  Dios  vela  amorosamente  sobre  nosotros.  Pongámonos 
en  sus  manos  con  más  confianza  que  nunca.»  (2). 

Como  «no  le  era  posible  permanecer  inactivo»,  aun  figurándose 
que  había  de  estar  muy  pocos  días  en  Versalles,  se  lanzó  á  los  tra- 
bajos de  una  obra  naciente,  «Huérfanos  de  la  guerra»,  siendo  la  ins- 
piración, guía  y  factótum  de  la  presidenta,  Mme.  Thiers,  que  halló 
siempre  en  las  iniciativas  de  su  Mecenas  luz,  fuego  y  campo  anchu- 
roso para  el  desarrollo  de  esa  fundación  tan  simpática  y  caritativa. 

—El  mundo  es  pequeño  para  este  apóstol  de  grandes  ideales— de- 
cía Mme.  Thiers—:  en  la  paz,  como  en  la  guerra,  sus  ojos  no  se 


(1)  Carta  á  su  prima  Mlle.  Marie  de  Surcy.  Abril  14-1871. 

(2)  Mr.  Bernardo  Bailly  añade  este  post-scriptum  «Vicente  de  Paúl  te  dice 
que  el  cielo  bendijo  mi  expedición.  Fui  á  París  y  conduje  aquí  al  P.  Picard: 
como  mi  hermano  había  salido  ya,  no  tuve  el  gusto  de  acompañarle.  Más  tarde 
sabrás  estas  aventuras  y  las  pasadas  por  las  Dames  de  V Assomption:  son  inau- 
ditas y  sólo  comparables  á  las  mías.» 
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apartan  del  cielo:  allí  está  nuestra  cuna— me  repite  con  frecuencia -y 
sólo  allí  podemos  vivir  tranquilos. 

—¿Es  ingenioso  el  Padre  Bailly? — preguntó  una  dama  á  la  señora 
del  Presidente  de  la  República  en  1875,  disimulando  la  contrarie- 
dad que  sintió  por  una  horita  de  antesala. 

— Puedo  asegurar  á  usted  que  es  el  ingenio  mismo:  las  dificulta- 
des las  convierte  en  medios  para  llegar  al  fin  deseado.  En  la  confe- 
rencia de  hoy  (las  tenían  frecuentes,  y  en  algunas  épocas,  diarias, 
hasta  1873),  me  ha  llevado  de  la  mano  á  través  de  los  obstáculos:  con 
hacer  lo  que  me  ha  indicado,  doy  solución  á  todos  los  problemas  de 
los  cHuéfanos  de  la  guerra». 

Salió  de  Versalles  con  el  ejército,  y  el  22  de  Mayo  se  internó  en 
París,  convertido  en  campo  de  muerte.  El  ángel  de  su  guarda  le 
condujo  ileso  á  la  me  frangois  I/''  el  día  23,  y  al  convento  de  las 
Dames  de  V Assomption,  en  Auteuil,  medio  destruido  por  las  grana- 
das del  último  sitio,  por  haberse  refugiado  en  él  los  comuneros.  Allí 
tropezó  con  unos  veinte  federales,  imposibilitados  de  huir  por  las  he- 
ridas que  inutilizaban  todos  sus  movimientos,  y  muertos  de  horror 
esperando  un  fin  desastroso.  Fué  el  P.  Bailly  lo  que  era  siempre  por 
inclinación  y  por  amor,  un  ángel  de  paz,  llevado  por  Dios  á  tranqui- 
lizar la  conciencia  de  aquellos  desventurados.  De  sus  labios  brota- 
ron palabras  de  caridad:  sus  manos  tocaron  carnes  destrozadas,  de 
sus  ojos  corrieron  algunas  lágrimas,  y  del  pecho  de  aquellas  fieras 
escaparon  sollozos  de  arrepentimiento,  gritos  de  dolor  y  frases  de 
reconciliación. 

— La  vida  se  acaba  en  la  tierra  para  vosotros,  hijos  míos — con- 
cluyó el  P.  Bailly  emocionado,  al  verlos  convertidos  en  mansos'  cor- 
deros— ;  pero  hay  otra  vida  feliz  más  allá  de  la  muerte:  Dios  me  ha 
traído  aquí  para  conduciros  á  ella. 

Y  se  le  olvidaron  los  horrores  y  perfidias  de  los  hombres:  su 
espíritu,  engolfado  en  dulcísimas  armonías,  se  derramó  todo  entero 
en  el  corazón  de  aquellos  seres  desgraciados,  que  volvían  al  seno  del 
Padre  amoroso  por  medio  del  arrepentimiento  y  la  absolución  sacra- 
mental. 

— Ya  puede  venir  la  muerte— dijo  en  los  estertores  de  la  agonía 
uno  de  los  heridos—.  Perdonadme,  Dios  mío. 

22 
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— Sal,  alma  cristiana — rezó  el  P.  Bailly,  después  de  absolver  al 
último  moribundo. 

Llegaba  también  la  agonía  de  la  Commune,  iluminada  por  los 
siniestros  resplandores  del  incendio  de  París  y  envuelta  en  los  va- 
pores de  sangre  que  pedía  venganza  al  cielo. 

Lleno  de  júbilo  santo,  escribía  el  P.  Picard  con  fecha  26  de 

Mayo:  «Ya  no  se  oye  el  estampido  del  cañón Nuestra  humilde 

capilla  (1)  de  la  me  Frangois  I^''  ha  pasado  inadvertida  en  medio 
de  los  esplendores  del  barrio,  sin  que  se  hayan  omitido  las  prácticas 
religiosas  del  mes  de  María.  Oremos  y  trabajemos  sin  desfalleci- 
miento, con  más  fervor  y  confianza  que  nunca.  > 

No  puedo  olvidar  la  actitud  del  P.  Bailly  cuando  relataba  algunos 
de  los  acontecimientos  más  trágicos  de  la  Commune.  Sus  ojos  chis- 
peantes lanzaban  al  exterior  todas  las  fuerzas  de  su  alma  inquieta;  sus 
dedos  peinaban  maquinalmente  la  barba,  que  sólo  recibía  la  caricia 
del  peluquero  un  petit  moment  tous  les  quinze  jours,  porque  otros 
quehaceres  de  más  importancia  llenaban  todas  las  horas  del  día  y  la 
mayor  parte  de  la  noche;  quitaba  y  ponía  los  lentes  con  rapidez 
nerviosa,  al  mismo  tiempo  que  de  sus  labios  fluían  frases  reveladoras 
del  fuego  de  su  corazón  hermosísimo. 

—Sí,  sí— le  dijo,  para  tentarle,  el  P.  Alfredo,  alma  noble  y  cando- 
rosa, que  Dios  llevó  pronto  al  cielo—,  no  es  lo  mismo  predicar  que 
vender  trigo.  Usted  se  fugó  á  Versalles,  huyendo  de  la  quema. 

—¡Ay!  — contestó  sonriente: — acuérdese  de  aquellas  palabras  de 
la  Escritura:  «Non  licet  projicere  margaritas....»,  lo  que  me  callo  soy 
yo.  ¿Cómo  iba  Dios  á  regalarme  la  joya  de  las  almas  grandes? 

Y  seguía  recordando  impresiones  personales,  escenas  de  sangre  y 
lamentos  de  horror.  Lloraba  al  recordar  la  proclama  de  Delescluze, 
á  la  que  siguió  la  «última  lucha  desesperada  en  la  defensa  de  las 
barricadas,  unas  tras  otras,  calle  por  calle,  y  cuando  todo  estuvo  per- 
dido, ¡qué  horror!,  no  lo  olvidaré:  la  Commune  celebró,  por  medio  de 
incendios  sin  ejemplo,  sus  propios  funerales,  dignos  de  su  exis- 
tencia». 
— Qué  suerte — dijo  otro  día  á  los  que  le  rodeábamos  un  momen- 


(1)    Era  entonces  una  especie  de  salón  muy  pobre,  pero  enriquecido  con  la 
limpieza  más  escrupulosa  y  muy  frecuentado  por  el  vecindario. 
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lo,  después  de  la  cena—,  qué  suerte  la  de  Mgr.  Darboy,  de  los  abates 
Deguerry  y  Allard  y  los  jesuítas  Clerc  y  Ducoudray,  fusilados  hoy 
hace  años  (24  de  Mayo).  Murieron  por  odio  á  la  religión:  son  márti- 
res; siguieron  el  camino  más  recto  que  conduce  al  cielo.  Dos  días 
después,  el  26,  hicieron  dos  degüellos  en  masa,  cayendo  en  el  uno 
veinte  frailes  dominicos  de  Arcueil,  que  habían  dirigido  la  escuela 
de  Alberto  Magno,  y  en  el  otro,  cincuenta  rehenes,  muchos  de  ellos 
eclesiásticos.  En  ambos  casos  mujeres  sin  alma  desempeñaron  su 
papel....  Vamos,  las  personas  sin  religión  son  peores  que  las  fieras. 
Estas  aberraciones  de  los  hombres  caldearon  el  celo  de  los  Pa- 
dres agustinos  en  las  obras  que  emprendieron  á  raíz  de  la  Com- 
mune. 

X 

DOS  ALMAS  GRANDES 

La  vida  del  fraile  batallador  que  empieza  á  multiplicar  todas  sus 
energías  después  de  la  guerra  fratricida,  no  puede  comprenderse  ni 
explicarse,  sino  á  la  luz  brillante  de  otro  foco  que  irradió  sus  res- 
plandores por  todo  el  campo  de  la  Iglesia  católica,  en  Oriente  y  Occi- 
dente, el  P.  Picard  (1).  Eran  sus  almas  como  dos  mitades  creadas  por 
Dios  para  formar  un  todo;  sin  la  actividad  de  ambos,  ni  el  P.  Picard 
ni  el  P.  Bailly  hubieran  hecho  los  prodigios  y  milagros  que  asom- 
braron á  Francia,  principalmente  desde  que  dejó  de  correr  el  cieno 
de  la  Commune.  Pusieron  sus  talentos  al  servicio  de  las  mismas  cau- 
sas, trabajaron  en  la  fundación  de  las  mismas  obras,  desempeñando 
cada  uno  el  papel  indicado  por  la  obediencia,  pero  uniendo  con"  tal 
acierto  el  alcance  de  sus  miradas  en  lo  substancial  del  pensamiento, 
que  sería  muy  difícil  concretar  la  parte  de  cada  uno.  El  P.  Bailly  no 
se  apartó  jamás  de  la  línea  trazada  por  el  superior,  avalorando  el 
secreto  de  su  acción  con  el  empeño  decidido  de  llevarlos  al  triunfo, 
porque  eran  ideas  del  superior,  renunciando  gustoso  á  las  suyas,  si 
divergían  un  ápice  en  lo  deseado  por  la  autoridad,  aunque  ésta  no 
acudiera  al  imperativo  del  mandato.  Por  otra  parte,  el  jefe  tenía  con- 
fianza ilimitada  en  el  P.  Bailly,  reinando  entre  ambos  un  afecto  y  un 


(1)    V.  nuestro  humilde  estudio  «Apóstol  y  Mártir>.  Vol.  LXI  y  LXII  de  LA 
Ciudad  de  Dios. 
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cariño  recíprocos,  difícilmente  probables  hasta  ese  grado  en  todas  las 
amistades  de  la  vida,  por  buena  y  santa  que  sea.  Jamás  apareció  la 
sombra  fatídica  del  menor  conflicto  ni  asomó  nunca  entre  ellos  la 
frialdad  del  más  pequeño  disentimiento;  eran  dos  hombres  en  uno 
solo,  con  el  mismo  espíritu,  la  misma  voluntad  y  el  mismo  corazón. 

El  alma  grande  del  P.  Picard  estaba  adornada  de  todas  las  pre- 
rrogativas que  debe  ostentar  un  jefe:  inteligencia  clarísima,  profun- 
da y  reflexiva,  que  apreciaba  las  cosas  en  su  justo  valor,  aun  mirán- 
dolas á  gran  distancia;  voluntad  enérgica  y  decidida  que  pasaba  por 
las  dificultades,  como  la  mayoría  de  los  hombres  por  camino  trillado; 
palabra  fácil,  clara,  elegante  y  categórica,  que  no  daba  lugar  á  in- 
certidumbres;  el  P.  Picard  podía  y  sabía  mandar,  y  los  subditos  sa- 
bían lo  que  mandaba  y  lo  que  todos  y  cada  uno  debían  hacer.  No 
era  posible  resistir  á  ninguna  de  sus  órdenes  ó  insinuaciones,  por- 
que su  carácter  benévolo,  su  audacia  sosegada  y  el  equilibrio  de  las 
facultades  de  su  alma  añadían  á  tantos  méritos  una  aureola  de  fuer- 
za y  desinterés  que  daba  nuevos  encantos  á  su  mando  y  derramaba 
la  paz  y  sosiego  en  el  corazón  de  todos. 

Tuve  la  satisfacción  inmensa  de  tratarle  algún  tiempo  y  pude 
apreciar  la  exactitud  de  estas  palabras,  repetidas  por  sus  amigos:  «El 
trato  del  P.  Picard  es  llano,  franco  y  sencillo.  >  Estaba  reñido  con  las 
prevenciones  mal  fundadas,  con  los  equívocos  y  caminos  torcidos; 
iba  siempre  derecho  al  fin,  con  plena  responsabilidad  de  sus  actos: 
no  entraban  en  su  conciencia  los  procedimientos  nebulosos,  que 
hacen  aborrecible  la  autoridad;  era  un  Padre  amante  de  sus  hijos,  y 
porque  supo  siempre  mandarlos  con  la  frente  despejada  y  mirando  á 
Dios,  consuelo  único  de  sus  pesares,  vio  la  felicidad  y  el  amor  en 
todos,  porque  todos  confiaban  en  la  prudencia,  desinterés  y  acierto 
del  superior,  justo  y  noble  en  sus  actos  públicos  y  privados,  apoyo  y 
aliento  de  toda  idea  grande,  principalmente  si  no  era  suya,  pues 
pues  jamás  conoció  el  amor  propio.  La  impersonalidad  era  la  nota 
dominante  de  su  hermoso  carácter,  sublimado  por  una  abnegación 
excepcional  que  daba  á  sus  virtudes  grandísimo  y  atractivo  relieve. 

Estas  cualidades  naturales,  que  en  todos  sus  aspectos  hacían  del 
P.  Picard  un  hombre  incomparable,  estaban  selladas  por  el  espíritu 
de  una  fe  capaz  de  trasladar  los  montes,  por  un  celo  apostólico  que 
siempre  tuvo  por  norte  á  Dios,  y  á  los  hombres  para  llevarlos  á  Dios; 
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Constantemente  se  lanzaba  á  nuevas  empresas,  siguiendo  la  luz  de 
atrevidas  iniciativas,  pero  nunca  independientes;  y  al  dar  expansión 
á  toda  su  actividad  personal,  tranquila,  sosegada,  perseverante,  sin 
pretensiones  ni  temeridades,  se  apoyaba  en  la  doctrina  de  Jesús, 
único  norte  de  su  conducta,  sin  que  sea  posible  señalar  en  toda  su 
vida  laboriosa  una  sola  pequenez,  una  sola  mezquindad. 

Aunque  procuraba  esconderse  en  el  santuario  de  la  humildad 
propios  y  extraños  veían  en  este  hombre  grande  el  atributo  que  dis 
tingue  á  los  verdaderos  jefes;  saber  utilizar  los  alcances  de  la  volun- 
tad de  cada  uno  y  poner  en  marcha  armónica  las  cualidades  de  to- 
dos, señalando  con  acierto  el  trabajo  de  los  colaboradores  para  ob- 
tener todo  el  fruto  de  sus  inclinaciones,  talentos  y  aptitudes,  gozán- 
dose en  las  iniciativas  y  méritos  de  sus  subordinados.  De  este  modo 
pudo  por  sí  mismo,  y  por  otros,  emprender,  perfeccionar  y  concluir 
tantas  obras  fecundas,  asombro  de  la  Francia  católica. 

A  la  sombra  de  este  creador  de  energías,  supo  el  P.  Bailly  multi- 
plicar sus  talentos  y  corregir  los  defectos  de  que  pudieran  adolecen 
desconfiando,  como  desconfiaba,  muchas  veces  hasta  con  exceso, 
de  la  abundancia  de  tantas  y  tan  nobles  cualidades  recibidas  del 
cielo.  La  modestia  y  humildad  grandísimas  de  su  alma  necesita- 
ban de  un  apoyo  firme  y  bien  cimentado,  que  Dios  le  deparó  en  la 
la  autoridad  del  «Apóstol  y  Mártir». 

Debemos  también  añadir,  y  no  es  rebajar  su  figura,  que  el  Pa- 
dre Bailly  era,  sobre  todo,  intuitivo;  que  entre  la  prontitud  de  con- 
cebir el  resplandor  de  una  idea  y  la  impresión  fuerte  que  le  produ- 
cía en  el  alma,  no  daba  siempre  el  tiempo  suficiente  á  la  madurez 
del  juicio;  Dios  le  hizo  para  marchar  de  prisa,  y  si  prescindimos  por 
un  momento  de  otras  nobilísimas  dotes  de  su  ingenio,  era  el  tipo 
ideal  del  periodista  moderno.  Lentitud  y  calma  eran  virtudes  que  le 
crispaban  los  nervios. 

Muchas  veces  le  vi  subir  y  bajar  como  una  flecha  las  escaleras  de 
la  residencia  de  Frangois  I^'',  cuando  tenía  ya  sesenta  años. 

—Algún  día — le  dije  en  una  ocasión — tendremos  que  llamarle 
chato,  P.  Bailly,  pues  en  esos  vuelos  por  la  escalera  corren  peligro 
sus  narices,  y  entonces... 

— Ah,  mon  petit  Pére— contestó  sin  detenerse — ,  mucho  tendrían 
que  sufrir  para  merecer  ese  calificativo. 
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Vite,  vite,  era  la  divisa  del  P.  Bailly  en  las  tareas  diarias  de  la 
Redacción.  «No  es  posible  detenerse — decía—,  es  necesario  lleo^ar 
pronto  y  el  primero;  hay  que  aderezar  á  fuego  vivo  el  plato  del  día 
con  la  salsa  mejor  y  más  picante.  Es  claro  que  con  estas  prisas  en 
cocinar  el  periódico,  puede  ofrecerse  el  riesgo  de  estropear  la  salsa 
y  servir  un  comistrajo,  pues  cuanto  más  rápida  es  la  maniobra,  más 
probable  es  este  inconveniente. >  «¡Qué  favor  tan  grande  dispensa  el 
Señor  al  periodista  que  dispone  de  la  inmunidad  contra  esta  agita- 
ción febril!» 

La  contradicción  producía  grandes  impresiones  en  su  espíritu,  y 
aunque  la  certeza  de  sus  juicios  no  padeciera  el  menor  detrimento, 
corría  el  peligro  de  titubear  algo  en  la  lucha,  no  por  el  temor  de 
emprender  caminos  extraviados,  sino  por  deferencia  al  adversario, 
por  la  posibilidad  de  producir  algún  daño  ó  impedir  algún  bien, 
por  humildad  exagerada,  por  excesiva  desconfianza  de  sí  mismo. 

Su  inteligencia  rápida  en  concebir  y  su  impresionabilidad  viva, 
dominante  é  impetuosa  tenían  la  desventaja  de  poderle  llevar  con 
alguna  irreflexión,  pero  sin  mancilla  en  la  pureza  de  sus  intenciones, 
siempre  elevadas  y  nobles,  á  la  ejecución  de  asuntos  transcendenta- 
les, sin  concederles  el  tiempo  necesario  de  perfeccionamiento  y  de 
resultado  práctico  y  seguro.  Lo  sabía,  lo  confesaba,  pero  era  suya  esa 
virtud  que  hace  grandes  á  los  pequeños,  la  modestia,  y  carecía  de 
ese  defecto  que  hace  pequeños  á  los  grandes,  la  presunción;  así  que 
por  las  gradas  de  la  desconñanza  propia  subía  al  trono  de  la  obe- 
diencia, regla  invariable  de  su  vida,  considerándola  siempre  como  luz 
esplendorosa  y  segura  de  los  amplios  horizontes  de  la  Iglesia  para 
salvar  los  principios  y  merecer  los  tesoros  de  la  verdad.  Estas  virtu- 
des le  dieron  el  triunfo  en  sus  grandes  empresas,  le  acercaron  más  á 
Dios  en  las  obras  que  inició  y  concluyó,  y  le  dieron  la  victoria  en 
las  batallas  que  libró  en  nombre  del  Señor.  Las  luces,  la  intrepidez 
y  el  amor  del  P.  Bailly  iban  al  foco,  al  heroísmo  y  al  corazón  del 
P.  Picard,  comunicándose  y  devolviéndose  nuevas  energías  para  la 
conquista  de  Francia.  Bien  podía  marchar  sin  miedo  por  las  alturas 
de  la  religión:  bien  podía  secar  las  lágrimas  y  dulcificar  las  tristezas 
del  pobre  corazón  humano,  que  tiende  siempre  á  Dios  y,  sólo  en- 
contrándole, puede  latir  sin  ahogarse. 

Hemos  de  notar,  ñnalmente,  que  las  obras  de  los  Asuncionistas,. 
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agrupados  á  la  sombra  del  P.  D'Alzon,  y  después  del  P.  Picard,  no 
pueden  considerarse  sólo  como  empresas  individuales,  sino  como 
arranques  colectivos,  envueltos  en  la  unidad.  Poseían  todos  el  espí- 
ritu religioso  en  tan  alto  grado,  que  desaparecían  personalmente , 
viviendo  de  la  humildad  y  de  la  obediencia,  siempre  dispuestos  á 
prescindir  de  los  atractivos  delj;^  para  aunar  sus  esfuerzos  y  llevarlos 
con  decisión,  sin  distingos  que  restan  alientos,  sin  ambajes  que  en- 
torpecen la  marcha,  al  punto  concreto,  determinado  y  exacto,  mere- 
ciendo, como  merecieron,  la  crítica  de  los  pérfidos,  los  aplausos  de 
los  buenos  y  la  bendición  del  cielo. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o  S.  A. 

(Continuará.) 


BACH,  ARTÍFICE,  Y  BACH,  ARTISTA 


CARTAS  ABIERTAS 


SEGUNDA 

FETICHISMO   ARTÍSTICO 

BACH  COMO  COMPOSITOR 

Señor  D.  Marcelino  Villalba. 
Mi  querido  Marcelino: 

Siguiendo  la  guisa  y  estilo  de  los  libros  de  texto,  y  las  lecciones 
de  la  cátedra,  donde  es  obligada  entrada  aquellos  de  decíamos  en  e/ 
anterior  capitulo,  ó  donde  fuera,  ó  aunque  no  se  haya  dicho  en  nin- 
guna parte,  que  todo  pinta  igual,  debía  yo  decirte  con  toda  serie- 
dad: decíamos  en  la  carta  anterior...  Pero  he  aquí  que  en  la  anterior 
no  te  decía  nada  del  asunto,  por  la  sencilla  razón  que  no  estaba  des- 
tinada á  decirte  nada  de  él,  sino  á  ponerte  los  preliminares  vaguísi- 
mos, generales,  de  lo  contenido  en  el  primer  conocimiento  de  lo  abs- 
tracto, pues  yo  no  tenía  por  qué  entrar  en  lo  concreto.  De  Bach,  en 
particular,  ni  jota  te  decía;  sólo  me  aventuraba  á  decir: 

que  examinarle,  y  estudiarle  y  juzgarle,  no  era  ningún  atentado 
á  la  razón,  como  no  lo  puede  ser  el  examen,  estudio  y  juicio  de  nin- 
gún hombre; 

que  se  puede  dominar  el  mecanismo  de  un  artificio  destinado  á 
realizar  el  arte  y  no  ser  artista; 

que  todo  juicio  razonado  no  se  hace  con  exclamaciones  y  demás 
fogatería  del  sentimiento,  sino  con  la  inteligencia; 

que  la  crítica  de  un  hombre  no  consiste  en  hacer  su  elogio  entre 
cohetes,  luminarias,  salvas,  hurras  y  aspavientos; 
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que  todo  elogio  supone  anterior  crítica;  y  no  sé  cuántas  más 
cosas; 

y,  en  fin,  cómo  veo  que  en  torno,  digo  mal,  al  pie  del  pedestal 
y  ara  de  muchos  hombres  no  se  quema  más  que  incienso,  sin  ir 
precedido  del  homenaje  de  la  razón,  homenaje  que  no  consiste  en 
postrarla  de  hinojos,  sino  en  que  ella  se  ponga  en  juego  discurrien- 
do, pensando,  analizando,  para  apreciar  y  valorar; 

y,  por  último,  que  son  muy  pocos  los  que  se  queman  las  cejas, 
antes  de  quemar  paletadas  de  incienso,  por  la  sencilla  razón  de  que 
es  más  económico,  de  trabajo  y  de  fósforo  al  menos,  la  adoración  y 
el  odio,  que  el  estudio. 

Cosas  por  el  estilo  te  venía  á  decir;  cosas  de  esas  que  se  llaman 
axiomas  ó  verdades  de  Perogrullo,  ese  ilustre  paisano  nuestro,  cuya 
celebridad  cobró  fama  mundial  desde  que  no  dijo  nada  y  lo  dijo 
todo,  desde  que  á  la  mano  cerrada  la  llamó  puño;  cosas  que  no  son 
ninguna  aventura  metafísica,  lógica  y  moral;  cosas,  en  fin,  que  uno 
se  decide  á  afirmar  en  casos  apurados,  por  defender  la  honra  de 
nuestro  celebérrimo  filósofo  y  conterráneo,  y  cosas  que,  á  la  postre 
de  todo,  no  concretan  nada,  porque  si  son  muy  verdades  en  la  vapo- 
rosa región  de  los  principios,  mientras  no  se  apliquen  á  un  hecho  ó 
persona,  si  no  padecen  quebranto,  tampoco  deciden  cuestión  alguna. 

Te  dije  este  ruindad,  y  te  dije  algo  más,  y  perdona  el  macha- 
queo, porque  te  hablé  del  fetichismo  y  de  no  sé  qué  otras  cosas  que 
se  referían  al  concepto  y  estilo  de  adoración  de  las  personas.  Esto 
del  fetichismo,  que  los  chicos  estudian  en  los  epítomes  de  geografía, 
ahora  lo  llamaría  fanatismo  algún  varón  semiilustrado. 

Tú  me  dirás,  ¿qué  tiene  que  ver  esto  del  fetichismo  con  la  admi- 
ración artística?  Te  diré,  te  diré.  El  fetichismo  es  una  aberración  del 
sistema  sentimental  y  afectivo,  de  la  pasión  del  amor  por  una  cosa 
inadecuada  á  este  mismo  amor.  ¡Caracoles!  Esto  se  pone  grave,  me 
vas  á  decir.  Como  quieras:  no  es  ni  grave  ni  transcendental;  es  natu- 
ralísima  aberración,  que  procede  de  la  falta  de  funcionamiento  ó  de 
la  ceguera  total  de  la  inteligencia.  Cuando  tú,  por  razón  de  tu  sagra- 
do ministerio,  tengas  que  penetrar  en  ese  misterioso  recinto  donde  la 
pasión  se  enciende  y  elabora  y  se  desvía  de  su  natural  destino,  ten- 
drás ocasión  de  apreciar  lo  que  en  los  libros  de  psicopatía  que  se  es- 
criben para  enseñanza  y  estudio  de  médicos  y  confesores,  registran 


346  BACH,  ARTÍFICE,  Y  BACH,  ARTISTA 

y  señalan  los  mil  variados  casos  que  en  este  género  se  cuentan.  ¡Y 
qué  casos!  Lo  cómico,  lo  ridículo,  lo  grotesco  y  lo  lamentable,  se 
juntan  en  uno.  Allí  verás  hombres  á  quienes  un  pañuelo,  un  vestido, 
un  cabello,  unas  botas,  les  sacan  de  todo  quicio  racional,  mientras 
que  la  persona  les  resulta  del  todo  indiferente.  Ahí  tienes  el  fetiche 
en  plenas  funciones:  ha  desaparecido  la  parte  adorable  y  amable,  la 
persona,  y  ha  reconcentrado  en  sí  toda  la  atracción  la  cosa  mate- 
rial. AI  arte  se  le  ama,  esta  es  la  palabra;  á  Dios  también  se  le  ama;  y 
por  eso  en  arte,  en  religión  y  en  el  amor,  cabe  el  fetichismo,  el  des- 
vío de  las  facultades  y  energías  amorosas  del  objeto  amable  al  obje- 
to material.  ¿Cuántos  hay  que  se  enamoran  de  un  buen  pelo,  de  un 
lazo,  de  un  vestido?  Muchos;  el  número  de  heridos  en  esta  contien- 
da por  tan  materiales  objetos,  es  inmenso;  lo  sabe  todo  el  mundo. 
En  arte,  igual;  el  número  de  los  entusiasmados  y  admiradores  de 
una  forma  material,  atribuyéndola  toda  la  virtud  y  vida  de  lo  espiri- 
tual, es  grande.  Hay  trenzas  y  hay  vestidos  artísticos,  primorosos,  lo 
sé;  pero  no  dejan  de  ser  lo  material;  y  quien  se  dedica  á  apasionarse 
por  los  trenzados,  y  sólo  éstos  le  excitan,  y  en  ellos  sacia  sus  amores, 
padece  de  fetichismo  artístico,  no  lo  dudes:  son  unos  anormales.  Y 
en  una  época  en  que  tales  y  tantas  perversiones  é  inversiones,  hablo 
en  lenguaje  patológico,  registra  la  psicopatía,  no  sólo  no  es  raro,  pero 
muy  natural,  que  el  morboso  fenómeno  se  ramifique  y  extienda  sus 
manifestaciones  á  todo  el  campo  del  sentimiento,  en  el  cual  el  arte 
figura  como  uno  de  tantos  departamentos. 
— ¿Concluirás  de  hablar  de  la  mar? 

— Ya  voy,  hombre;  ya  voy.  Quedábamos  en  Bach;  en  aplicar  á  la 
admiración  entusiasta  y  apasionada  que  hacia  Bach  se  siente  y  se  ex- 
presa, convertida  en  juicios  que  parecen  ribeteados  de  crítica,  el  pro- 
grama anterior,  ¿no  es  esto?  Pues  sea. 

¿Qué  es  Bach  como  artífice  musical?  Pues  Bach,  en  este  terreno, 
es  la  figura  más  grande  y  colosal  que  registra  la  música.  Así,  como 
suena. 

En  el  arte  de  combinar  sonidos  como  sonidos,  y  para  hacer  sólo 
concierto  de  sonidos,  no  hay  nadie  tan  maravilloso  como  Bach.  Bach 
es  quien  ha  cultivado  la  música  pura,  esta  música  que  no  tiene  otra 
finalidad  que  la  misma  música,  en  su  acepción  más  íntegra  y  eminen- 
temente musical.  Y  en  este  concierto  es  Bach  lo  más  puro  y  correcto, 
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lo  más  bello  y  exquisito,  lo  más  espontáneo  y  libre  y  lo  más  singular 
y  de  admirable  ingenio.  Porque  Bach  no  es  un  escolástico  de  molde 
hecho  y  apelmazado  al  golpe  de  yunque  de  las  reglas;  Bach  es  el  más 
académico  y  de  técnica  más  sólida  y  maciza,  y  pura,  irreprochable, 
atildado  y  limpio,  y  sin  embargo  juega  con  los  sonidos,  y  revolotea 
con  una  libertad  admirable,  con  un  primor  encantador.  Nada  en  él 
forzado,  hada  común  y  trivial,  nada  ramplón:  siemprp  nuevo  y  con 
una  soltura  de  capricho  genial  teje  sus  redes  y  encajes  con  una  no- 
vedad delicadísima,  con  una  seguridad  y  maestría  incomparables;  la 
hermosura  del  sonar,  la  belleza  de  los  conciertos,  las  líneas  que  traza, 
tienen  ondulaciones  de  la  más  peregrina  gracia;  hay  un  acierto  y  tino, 
hay  un  dominio  pleno,  hay  un  instinto  de  lo  bello,  de  lo  distinguido 
y  elegante,  tan  natural,  tan  fácil,  que  encanta  y  cautiva,  y  que  brilla 
y  resplandece  en  todos  sus  movimientos. 

Todo  lo  primoroso,  lo  lleno  de  galanura,  lo  irreprochable  y  lim- 
pio, lo  exquisito,  lo  más  puro  y  delicado  vive  en  Bach  con  una  fres- 
cura y  espontaneidad,  y  una  libertad  y  dominio  soberanos.  Nada  tan 
admirable  y  maravilloso  y  estupendo  como  la  tersura  de  su  obra,  y 
la  naturalidad  con  que  la  desenvuelve;  maestro  y  dueño  de  toda  la 
música  en  esta  maestría  y  señorío  con  que  vuela,  revela  el  arte  más 
grande,  y  esa  poesía  del  sonido  que  le  separa  de  un  académico  esti- 
rado, apelmazado,  cuanto  el  vuelo  de  un  águila  del  torjje  paso  de  un 
cuadrúpedo. 

Esto  tiene  una  soberana  belleza,  tiene  una  poesía  grande;  porque 
si  tiene  poesía  ese  jugar  hermoso  de  las  aves,  que  hienden  el  espacio 
como  reinas,  ó  le  cortan  ligeras,  ó  le  cruzan  tejiendo  curvas  muy 
graciosas  y  lindas;  porque  si  tiene  poesía,  toda  esa  material  hermo- 
sura que  se  mueve  animada  por  una  vida  inconsciente:  la  hermosura 
y  poesía  de  producir  todas  esas  bellas  cosas  materiales  por  el  hom- 
bre no  inconsciente,  sino  arrebatado  por  su  feliz  y  soberano  estro» 
por  su  instinto  creador  que  siente  lo  bello  y  lo  produce  fácil,  senci- 
lla, natural  y  exquisitamente,  es  poesía  mayor  y  más  fina.  Pero  esto 
no  quiere  decir  que  es  la  poesía  de  las  ideas,  ni  de  los  pensamientos 
servidos  por  otro  medio  material.  Es  la  poesía  del  primor  galano, 
del  dominio,  de  la  maestría  del  hombre  que  juega  bella  y  divinísi- 
mamente  con  la  materia.  Y  esto  ya  es  mucho;  es  algo  grande  y  co- 
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losal,  y  en  Bach  con  los  sonidos  es  lo  más  y  más  grande  y  hermoso 
que  se  ha  visto. 

Pero  esto  no  es  eso;  lo  que  se  trata  es  cosa  muy  otra,  de  ese  otro 
arte  expresivo,  en  que  la  idea  señala  otro  campo  y  otro  terreno  y 
otro  arte.  Es  cosa  diversísima  y  que  ni  se  confunde,  ni  saca  á  la 
primera  de  su  orden,  ni  la  anula  por  mantener  á  ésta  en  su  propia 
esfera. 

Quede  hoy  esto,  y  otro  día  será  otro  día  y  otra  la  cuestión.  Adiós, 
con  el  abrazo  más  fuerte  de  tu  hermano, 

Luis  Villalba. 

o.  S.  A. 
Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Febrero  1914 
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BrcYC  réplica  á  Mr.  Saudreau 

loY  á  concretarme  á  lo  puramente  doctrinal:  La  defensa  de 
la  verdad  es  lo  único  que  me  mueve  á  tomar  la  pluma  en 
la  mano. 

I.  La  cuestión.— DtWtnáo,  como  hasta  aquí,  que  la  característica 
esencial  de  la  mística  contemplación  consiste  en  la  intuición  más  ó 
menos  estricta  y  en  la  experiencia  afectiva  (1);  pues  reconozco  cuan 
justamente  en  estos  últimos  años  varios  escritores  de  libros  y  revis- 
tas han  dicho  que  la  mística  contemplación  no  puede  darse  á  cono- 
cer, si  se  prescinde  ya  de  unos  ya  de  otros  de  esos  mismos  cons- 
titutivos. 

Sobre  el  primer  elemento  me  parece  que  dije  lo  bastante  para 
declinar  el  ontologismo  (2).  Por  lo  que  toca  á  la  experiencia  afectiva, 
juzgué  preciso  hacer  ver  la  conformidad  de  los  Santos  Padres  y  de 
los  Doctores  escolásticos  en  llamar  sabiduría  experimental  á  la  mís- 
tica contemplación;  expuse  la  doctrina  de  los  Doctores  místicos  de 
la  Abadía  de  San  Víctor,  de  Gersón,  de  los  PP.  Suárez,  Alvarez  de 
Paz  (3)  y  Lesio;  de  S.  Alonso  Rodríguez,  Fr.  Juan  de  los  Angeles, 
Fr.  Miguel  de  la  Fuente;  y  por  fin  presenté  la  doctrina  de  Santa 
Teresa,  de  San  Juan  de  la  Cruz,  de  San  Francisco  de  Sales  y  otros 
como  Surin,  Grou,  etc.,  etc.  (4).  Nadie  juzgue  inútil  este  ligero 
extracto,  que  ayudará  á  conocer  mi  posición  y  la  de  Mr.  Saudreau. 


(1)  Principios  fundamentales  de  la  Mística,  principalmente  en  el  t.  II,  desde 
la  pág.  227  hasta  la  304. 

(2)  Ibidem,  págs.  227-244. 

(3)  Acerca  de  este  gran  Doctor  ya  demostré  que  para  él  la  esencia  de  la 
contemplación  mística  no  es  sólo  la  intuición,  sino  cierta  admirable  experien- 
cia íntima  y  secreta.  {De  natura  contemplationis,  L.  V.,  part.  3,  c.  4.)— De  esto 
prescinde  mi  contendiente. 

(4)  Ibidem,  págs.  242-279. 
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Este,  en  su  contestación,  prescinde  de  casi  todos  mis  argumentos, 
para  fijarse  en  San  Francisco  de  Sales,  algo  en  Santa  Teresa  y  poco 
más  en  San  Juan  de  la  Cruz.  Así  cree  probar  que  los  dos  únicos  ele- 
mentos, que  siempre  se  encuentran  en  lo  que  llama  él  estado  místico, 
son  las  luces  de  fe  y  de  amor  que  no  se  procuró  el  alma  por  sus 
esfuerzos,  sino  que  Dios  mismo  pone  directamente  en  ella;  y  así  cada 
vez  que  ese  doble  elemento,  fe  y  amor  infusos,  se  encuentra  en  una 
persona,  hay  estado  místico. 

Voy,  pues,  á  probar  que  no  es  esa  la  nota  esencial  de  la  mística 
contemplación,  sino  la  intuición  producida  en  virtud  del  don  de 
entendimiento  y  el  subido  sentir  de  Dios  y  de  las  cosas  divinas  por 
virtud  de  los  dones  de  sabiduría  ó  de  ciencia;  pero  entiéndase  bien, 
fijándome  ante  todo  en  las  autoridades  que  á  su  favor  escoge  mi  con- 
tendiente, es  de  creer,  como  baluarte  inexpugnable,  y  sin  olvidar 
que  mi  tesis  quedaría  en  pie,  aunque  estas  pruebas  no  fueran,  que 
no  son,  contrarias. 

II.  San  Francisco  de  Sales  (1).— Mr.  Saudreau  hace  hincapié 
de  un  modo  especial  en  el  c.  2  del  1-5  del  Amor  de  Dios  (2).  Pues 
digámoslo  claro:  ahí  el  Santo  nada  dice  de  la  característica  de  la 
contemplación.  Pasemos  al  libro  6.  En  el  c.  8,  el  Santo  expone  ante 
todo  los  caracteres  generales  de  la  quietud  mística,  y  dice  que  el  alma 
en  esa  oración  «se  contente  de  SQavoir  que  son  bien-aimé  soit  avec 
elle,  ou  en  son  pare,  ou  ailleurs,  pourveu  qu'elle  sache  oü  il  est:  aussi 
est-elle  Sulamite  toute  paisible,  toute  tranquille  et  en  repos>  (3). 
Esto  es:  «La  Santa  Sulamite  se  contenta  de  saber  que  su  amado  está 
con  ella,  ya  esté  en  su  jardín  ó  en  otra  parte,  como  ella  sepa  dónde 
está:  por  eso  se  llama  Sulamite  que  se  interpreta  toda  pacífica,  toda 
tranquila  y  en  reposo. >  He  aquí,  pues,  la  presencia  de  Dios  sentida 
por  el  alma,  que  es  lo  que  constituye  la  esencia  de  la  quietud  mís- 
tica, bien  que  sujeta  á  diferentes  gradaciones,  según  sea  más  ó  menos 
intensa,  como  declara  á  continuación  el  Santo  por  estas  palabras 


(1)  Prescindo  hasta  ocasión  más  oportuna  de  Santa  Juana  de  Chanta! . 

(2)  Cuanto  en  este  artículo  alego  del  Santo  Obispo  de  Ginebra,  lo  he  con- 
frontado con  dos  muy  autorizadas  ediciones  de  las  obras  del  Santo:  una  de 
Lyon,  1861,  y  la  otra  de  Nantes,  1865.  Estas  dos  ediciones  están  conformes 
entre  sí  aparte  de  la  ortografía,  y  eso  no  siempre. 

(3)  Asi  en  dichas  ediciones,  según  lo  antes  indicado. 
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«Or  ce  repos  passe  quelquefois  si  avant  en  sa  tranquillité,  que  toute 
l'áme  et  toutes  les  puissances  d'icelle  demeurent  comme  endormies, 
sans  faire  aucun  mouvement  ny  action  quelconque,  sinon  la  seule 
volonté,  laquelle  mesme  ne  fait  aucune  autre  chose,  sinon  recevoir 
l'aise  et  la  satisfaction  que  la  présence  du  bienaimé  luy  donne.  Et  ce 
qui  est  encoré  plus  admirable,  c'est  que  la  volonté  n'appergoit  point 
cet  aise  et  contentement  qu'elle  regoit,  jouyssant  insensiblement 
d'iceluy,  d'autant  qu'elle  ne  pense  pas  a  soy,  mais  a  celuy  la  pré- 
sence duquel  luy  donne  ce  plaisir:  comme  il  arrive  maintesfois  que 
surpris  d'un  leger  sommeil  nous  entrevoyons  seulement  ce  que  nos 
amys  disent  autour  de  nous,  ou  ressentons  les  caresses  qu'ils  nous 
font,  presque  imperceptiblement,  sans  sentir  que  nous  sentons»  (1). 

En  este  párrafo,  según  consta  tanto  de  las  ediciones  francesas  ale- 
gadas, como  de  la  italiana  de  Milán,  1844,  y  de  la  española  de  Ma- 
drid de  1736,  se  ve  cómo  el  Santo  en  medio  de  la  variedad  de  mati- 
ces de  la  quietud  mística,  siempre  reconoce  que  el  alma  recibe  el 
güsío  que  le  da  la  presencia  del  Amado;  y  asi  en  todos  ellos  resalta  la 
unidad  de  la  característica  esencial  del  sentimiento  de  la  presencia 
divina.  Más  aún  afirma  nuestro  Santo  Doctor  que  á  veces  la  volun- 
tad, aunque  goza  del  amado  y  siente  el  gusto  que  le  da  su  presencia; 
pero  goza  insensiblemente  de  él,  porque  no  piensa  en  sí,  sino  en  la 
presencia  del  que  la  recrea  con  este  gozo.  Como  si  dijera:  el  alma  en 
esta  oración  siempre  siente  la  presencia  de  Dios,  sino  que  en  ciertas 
ocasiones,  toda  ó  casi  toda  su  energía  se  agota  en  el  conocimiento 
directo,  y  así  no  percibe  por  reflexión  lo  que  goza,  y  no  siente  que 
lo  siente:  «presque  imperceptiblement,  sans  sentir  que  nous  sen- 
tons. > 

Lo  mismo  enseña  el  Santo  á  continuación,  y  tal  es  la  doctrina 
que  debió  aprender,  como  él  mismo  lo  testifica  en  los  libros  de  Santa 
Teresa,  según  la  cual  el  alma  que  goza  de  esta  quietud  va  poco  á 
poco,  á  medida  que  adelanta,  acercándose  al  sueño  místico,  y  por 
consiguiente  perdiendo  más  ó  menos  la  reflexión.  Pero,  ¿quién  duda 
que  de  una  manera  ó  de  otra  la  presencia  de  Dios  es  sentida  por  el 


(1)  Aquí  pudiera  suprimir  algunas  líneas  sin  mutilar  el  sentido,  como  hice 
en  mi  libro;  pero  no  hay  más  remedio  que  copiar  todo  el  párrafo  del  Santo 
para  que  no  se  vuelva  á  echar  en  cara  que  omito  algunas  expresiones  que 
puedan  perjudicar  á  mi  tesis. 
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alma,  aunque  á  veces,  según  el  mismo  Santo,  sea  casi  imperceptible- 
mente? Otro  tanto  enseña  San  Francisco  de  Sales  en  el  capítulo 
siguiente;  he  aquí  sus  palabras:  <0r,  il  en  est  de  mesme  de  l'áme 
qui  est  en  repos  et  quiétude  devant  Dieu;  car  elle  succe  presque 
insensiblement  la  douceur  de  cette  présence,  sans  discourir,  sans 
opérer  et  sans  faire  chose  quelconque  par  aucune  de  ses  facultez, 
sinon  par  la  seule  pointe  de  la  volonté  qu'elle  remus  doucement  et 
presque  imperceptiblement,  comme  la  bouche  par  laquelle  entre  la 
delectation  et  l'assouvissement  insensible  qu'elle  prend  á  jouyr  de  la 
présence  divine.»  Es  decir:  el  alma  en  esta  quietud  (puesta  delante 
de  Dios)  chupa  casi  insensiblemente  la  dulzura  de  esta  presencia  sin 
discurrir,  sin  obrar  y  sin  hacer  cosa  alguna  por  sus  facultades,  sino 
por  la  punta  sola  (lo  que  llaman  los  místicos  el  ápice)  de  la  voluntad 
que  mueve  dulcemente  y  casi  sin  percibirlo,  como  boca  por  donde 
entra  la  delectación  y  la  hartura  insensible  que  goza  en  la  presencia 
divina  (1). 

Y  nótese  que  esa  falta  mayor  ó  menor  de  reflexión  no  arguye 
nada  en  contra  del  sentimiento  de  la  divina  presencia  propio  de  esta 
oración;  pues  que  el  Santo  continúa  diciendo:  *Que  si  on  incommo- 
de  cette  pauvre  petite  pouponne,  et  qu'on  luy  veuille  oster  la  pou- 
pette,  d'autant  qu'elle  semble  endormie,  elle  monstre  bien  alors 
qu'encore  qu'elle  dorme  pour  tout  le  reste  des  choses,  elle  ne  dor- 
pas  neantmoins  pour  celle-lá;  car  elle  appergoit  le  mal  de  cette  sépat 
ration,  et  s'en  fasche,  mostrant  par  la  le  plaisir  qu'elle  prenoit,  quoy- 
que  sans  y  penser,  au  bien  qu'elle  possedoit.» 

Todavía  más.  Presenta  el  Santo  esta  objeción:  «Dictes  moy,. 
Theotime,  l'áme  recueillie  en  son  Dieu,  pourquoy,  je  vous  prie,  s'in- 
quieteroit-elle?  N'a-t-elle  pas  subjet  de  s'associer  et  demeurer  en 
repos?  car  que  chercheroit-elle?  Elle  a  trouvé  celuy  qu'elle  cherchoit. 
Que  luy  reste-t-il  plus  sinon  de  diré:  «J'ay  trouvé  mon  cher  bien- 
aimé;  je  le  tiens,  et  ne  le  quitterai  point>  (2).  Elle  n'a  plus  besoin  de 
s'amuser  á  discourir  par  l'entendement;  car  elle  voit  d'une  si  douce 
veué  son  espoux  present  que  les  discours  luy  seroient  inútiles  et 
superflus.  Que  si  mesme  elle  ne  le  voit  pas  par  l'entendement,  elle 


(1)  Ibidem,  C.  IX. 

(2)  Cant.  cant  III,  4. 
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ne  s'en  soucie  point,  se  contentant  de  !e  sentir  prés  d'elle  par  Taise 
et  saíisfaction  que  la  volonté  en  reQOÍt.>  ¿No  se  ve  aquí  tan  claro 
como  la  luz  del  medio  día  que  el  Santo  afirma  que  el  alma  en  esta 
oración  siente  cerca  de  sí  á  Dios  por  la  satisfacción  que  la  voluntad 
recibe  de  eso?  (1). 

No  menos  se  podría  discurrir  acerca  del  capítulo  X;  pero  hay  que 
atender  á  evitar  la  prolijidad  para  fijarnos  en  el  siguiente,  donde 
confía  sobre  todo  Mr.  Saudreau  fundar  su  tesis.  En  mi  libro  también 
me  fijé  principalmente  sobre  este  lugar. 

Dos  cosas  hay  que  notar  en  las  palabras  que  tomé  entonces  del 
Santo:  la  traducción  y  el  no  haber  copiado  todo  el  capítulo.  En 
cuanto  á  aquélla,  ya  que  Mr.  Saudreau  se  fija  en  la  página  273  de 
mi  libro,  puedo  asegurar  que  está  conforme  con  el  original  del  Santo, 
y  según  la  traducción  castellana  varias  veces  alegada  de  1736.  Por 
lo  que  toca  á  no  haber  transcrito  todo  el  capítulo,  esto  cualquiera 
entiende  que  lo  hice  por  brevedad  y  como  se  hace  siempre,  con  tal 
que  se  diga  lo  substancial.  El  mismo  Mr.  Saudreau  al  contestarme 
no  copió  más  que  lo  que  á  su  parecer  le  favorecía,  omitiendo  muchas 
líneas  que  pueden  serle  contrarias.  Y  para  que  se  vea  la  verdad,  he 
aquí  á  la  letra  la  traducción  castellana  tal  como  me  la  ofrece  mi  con- 
tendiente: «Tiene  la  quietud  diferentes  grados.  Algunas  veces  está 
en  todas  las  potencias  del  alma  unida  con  la  voluntad;  á  veces  está 
solamente  en  la  voluntad,  y  esto,  algunas  veces  sensiblemente  y  otras 
imperceptiblemente.»  Y  continúa  el  Santo:  «Atendido  que  sucede  á 
veces  que  el  alma  saca  un  contento  incomparable  de  sentir  por  cier- 
tas dulzuras  interiores  que  Dios  le  está  presente,  como  sucedió  á 
Santa  Isabel  cuando  Nuestra  Señora  la  visitó;  y  otras  veces  el  alma 
tiene  una  cierta  ardiente  suavidad  de  estar  en  la  presencia  de  Dios, 
la  cual  entonces  le  es  imperceptible,  como  sucedió  á  los  discípulos 
peregrinos,  que  no  se  dieron  cuenta  del  todo  (2)  del  agradable  placer 


(1)  Insistiendo  en  este  mismo  capítulo  del  Santo,  pudiera  sacar  nuevas 
pruebas  en  favor  de  la  misma  verdad;  pero  no  hace  falta  detenerme  aquí,  por- 
que constan  ya  esas  pruebas  en  mi  libro  (t.  2,  pág.  273),  donde  copié  dos  tro- 
zos de  este  mismo  capitulo,  cuya  traducción  está  en  todo  conforme  con  la  edi- 
ción española  de  1736. 

(2)  Nótese  que  mi  contendiente  subraya  estas  palabras:  *no  se  dieron 
cuenta»,  pero  las  siguientes:  «del  todo»,  cuando  precisamente  estas  últimas 
son  las  que  hacen  más  falta  para  entender  por  completo  el  sentido  del  Santo, 

23 
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que  experimentaban  yendo  con  Nustro  Señor,  hasta  que  llegaron  y 
le  reconocieron  en  la  divina  fracción  del  pan...  A  veces  ni  el  alma 
oye  á  su  Amado,  ni  le  habla,  ni  siente  señal  ninguna  de  la  presencia 
de  Dios,  sino  que  sabe  sencillamente  que  está  en  la  presencia  de 
Dios,  al  cual  le  place  que  ella  está  así.» 

Aquí  está  la  raíz  de  nuestra  divergencia.  En  la  quietud  rnística 
unas  veces  se  percibe  y  siente  la  presencia  de  Dios  y  otras  no.  En 
esto  estriba  Mr.  Saudreau;  pero  yo  añado:  entonces  mismo,  cuando 
esto  último  sucede,  el  alma,  como  escribe  San  Francisco  de  Sales, 
sabe  sencillamenie  que  está  en  la  piesencia  de  Dios.  Ahora  bien:  ¿cómo 
el  alma  en  esta  quietud  sabe  sencillamente  que  está  en  la  presencia 
de  Dios?  ¿Lo  sabe  tan  sólo  por  la  fe  ordinaria?  En  ese  caso  todos  los 
que  con  la  fe  ordinaria  piensan  en  la  presencia  de  Dios  se  hallan  en 
la  quietud  mística.  ¿Qué  se  podrá  contestar  á  esto?  Y  si  esa  presencia 
de  Dios  en  que  sabe  el  alma  que  está  la  conoce  por  algo  más  que 
por  la  fe  ordinaria,  pues  que  la  conoce  de  cierto  según  el  Santo  Doc- 
tor, ¿qué  medio  la  ayuda  para  ello?  No  otro  en  verdad  que  el  don 
de  la  sabiduría,  bien  que  no  sea  elevado  á  tan  excelentes  efectos 
como  cuando  de  un  modo  enteramente  claro  y  perceptible  siente 
esa  divina  presencia.  Y  hasta  puede  suceder  que  este  mismo  don  se 
actúe  con  tanta  excelencia,  que  precisamente  por  eso  el  alma  entra 
en  lo  más  subido  de  la  quietud,  es  decir,  en  el  sueño  mj'stico  per- 
fecto, como  ya  se  apuntó  a  líes  interpretando  varios  trozos  del  mismo 
Beato.  Luego  más  ó  menos  claramente  en  la  mística  se  siente  siem- 
pre la  presencia  divina.  Como  resumen  de  cuanto  puede  objetarse 
tomado  de  San  Francisco  de  Sales  en  contra  de  mi  tesis,  dos  obser- 
vaciones debo  hacer,  las  cuales  aclaran  todo  el  pensamiento  del 
Santo.  Es  la  primera,  que,  al  iniciarse  la  vida  mística,  es  tan  tenue  la 
influencia  de  los  dones,  que  apenas  tiene  el  alma  reflexión  sobre  la 
experiencia  que  goza;  y  este,  sin  duda,  es  el  sentido  de  lo  que  el 
Santo  Doctor  apunta  cuando  escribe:  «presque  imperceptiblement, 
sans  sentir  que  nous  sentons»,  según  antes  se  expuso. 

La  segunda  observación  que  nos  ocurre  es  que  la  influencia  de 
dichos  dones  dentro  de  la  quietud,  puede  ser  tan  íntima  que  toda  la 


al  tenor  de  ías  varias  explicaciones  que  á  continuación  van  diseminadas  en 
este  artículo. 
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energía  del  alma  quede  como  agotada  en  el  conocimiento  directo 
de  la  misma  presencia  de  Dios,  y  que  por  lo  mismo  el  alma,  aunque 
la  sienta  muy  vivamente  de  este  modo,  carezca  más  ó  menos  de 
reflexión  para  darse  cuenta  de  ella. 

III.  Sania  Teresa  de  Jesús.-  -NuevQ  páginas  dediqué  en  mi 
libro  (1)  á  este  punto,  no  sólo  para  demostrar  que  la  Santa  favorece 
á  la  tesis  que  sostengo,  sino  también  para  defenderla  á  ella  misma 
de  las  interpretaciones  de  Mr.  Saudreau,  y  para  dejar  á  salvo  la  natu- 
raleza de  la  contemplación  mística  contra  los  conceptos  del  mismo 
escritor.  ¿A  qué,  pues,  repetir  ahora  esos  argumentos? 

Por  lo  mismo  me  contentaré  casi  únicamente  con  hacerme  cargo 
de  las  observaciones  de  dicho  autor  en  contra  de  la  doctrina  que 
aquí  se  defiende. 

Piensa  Mr.  Saudreau  que  es  incompatible  ¿on  el  sentimiento  de 
la  presencia  de  Dios,  tanto  el  parecerle  al  alma  que  está  lejísimo 
Dios  (2),  como  el  verse  ausente  y  apartada  de  gozarle  (3)  y  penetrada 
de  un  sentimiento  muy  doloroso. 

En  cuanto  á  lo  primero,  el  alma,  según  la  Santa,  en  esa  oración 
mística  siente  á  Dios  sin  duda  alguna,  y  esto  basta  para  la  tesis  que 
defiendo,  sino  que  Dios  para  hacerla  sufrir  pruebas  inefables,  no  se 
le  representa  más  que  como  si  estuviera  muy  lejos  de  ella.  Es  que 
aquí,  aunque  influyen  ambos  dones,  el  de  entendimiento  y  el  de 
sabiduría,  sobre  todo  se  actúa  el  primero,  y  así  sobresale  la  pena 
delgada  y  penetrativa  que  la  Santa  dice;  pues  sin  ellos  ni  sentimiento 
doloroso  habría,  ni  tampoco  ese  gozo  inefable  que  le  acompaña 
según  testimonio  de  la  misma  gran  Doctora,  y  pur  el  cual  no  troca- 
ría todas  las  delicias  del  mundo. 

La  dificultad  aquí  consiste,  y  con  esto  contestamos  al  segundo  y 
principal  reparo  indicado,  en  que  Mr.  Saudreau  no  entiende  cómo 
se  puede  sentir  á  Dios  de  cerca  ó  muy  lejos  sin  recrearse  gozando  de 
su  presencia.  No  tiene  en  cuenta  que  á  Dios  se  le  puede  sentir  no 
sólo  según  que  es  bueno,  sino  también  según  que  es  terrible  y  justo, 
precisamente  como  le  sentía  Jesucristo  Nuestro  Señor  en  cuanto 


(1)  Tom.  II,  págs.  260-268. 

(2)  Vida,  cap.  XX. 

(3)  Moradas,  cap.  XI. 
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hombre  durante  las  agonías  del  huerto  y  sobre  todo  en  las  tres  horas 
de  la  crucifixión.  ¿Quién  duda  que  allí  el  Santo  de  los  Santos,  mien- 
tras se  veía  desamparado  de  su  Eterno  Padre  le  sentía  terrible  é  infi- 
nitamente justo,  pues  de  lo  contrario  no  hubiera  padecido  aquellos 
tormentos  que  ponen  espanto  á  quien  los  contempla?  He  ahí  el  pro- 
totipo de  los  místicos  con  ayuda  de  la  misma  luz  de  la  gloria  sin- 
tiendo á  Dios  como  nadie  puede  sentirle,  inexorable  y  tremendo. 
¿Por  qué,  pues,  los  que  participan  de  esa  misteriosa  expiación  no 
podrán  sentir  á  Dios  sin  gozar  de  su  presencia?  ¿Hasta  cuando  ha  de 
haber  quien  crea  que  la  Mística  no  es  más  que  una  fuente  de  con- 
suelos y  delicias? 

Por  lo  demás,  no  se  olvide  que  la  Santa,  cuando  en  cierto  modo 
define  la  Teología  mística,  según  ya  probé  en  mi  libro,  siempre  men- 
ciona ese  sentimiento  de  la  presencia  divina  (1),  y  para  más  aclarar 
su  pensamiento  expone  los  medios  con  que  se  alcanza  ese  mismo 
sentimiento  de  Dios,  que  son  los  que  con  la  Tradición  sagrada  llama 
sentidos  espirituales  (2). 

IV.  San  Juan  de  la  Cruz. — He  aquí  lo  que  consta  ya  en  mi  obra 
y  pudo  leer  mi  contendiente  (3):  «La  sabiduría  experimental  de  Dios 
y  de  su  infinita  hermosura  es  el  fundamento  esencial  de  la  Mística, 
como  nos  lo  enseña  á  todos  San  Juan  de  la  Cruz  en  la  siguiente  can- 
ción, que  compendia  todo  nuestro  pensamiento,  no  expresado  de 
cualquier  modo  y  por  casualidad,  sino  como  en  ajustada  definición 
escolástica,  que  no  deja  lugar  á  tergiversación  alguna: 

«Y  si  lo  queréis  oir. 
Consiste  esta  suma  ciencia 
En  un  subido  sentir 
De  la  divinal  esencia: 
Es  obra  de  su  clemencia 
Hacer  quedar  no  entendiendo 
Toda  ciencia  transcendiendo»  (4) 


(1)  V/fifa,  cap.  X,  XIV,  XVII. 

(2)  Véase  mi  libro  t.  II,  págs.  262-265. 

(3)  Tom.  II,  págs.  274-275. 

(4)  Ed.  Madrid,  1872,  tom.  2,  pág.  464.  En  la  crítica  de  Toledo  de  1912, 
tomo  I,  preliminares,  pág.  XXV,  se  hace  mención  de  estas  Poesías  místicas; 
todavía,  que  yo  sepa,  no  se  ha  publicado  el  tom.  III,  donde  se  espera  que  apa- 
recerá todo  lo  demás  del  Santo. 
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Monsieur  Saudreau,  para  probar  que  según  este  gran  Santo  no 
tiene  el  alma  en  la  contemplación  mística  el  sentimiento  de  la  pre- 
sencia de  Dios,  se  fija  en  la  Noche  escura.  Por  lo  que  toca  á  la  del 
sentido,  en  la  cual  todavía  no  se  alcanza  la  esencia  de  la  mística  ora- 
ción (1),  convengo  en  que  no  se  sienta  á  Dios.  La  dificultad  está  en 
la  Noche  del  espíritu.  Para  discernir  ésta  de  la  anterior,  el  Santo 
dice:  «es  en  alguna  manera  tan  diferente  de  aquélla  ésta  que  ahora 
dice  (el  alma),  como  lo  es  el  alma  del  cuerpo  ó  la  parte  espiritual  de 
la  sensitiva.  Porque  esta  es  una  inflamación  de  amor  en  el  espíritu, 
en  que  en  medio^de  estos  obscuros  aprietos  se  siente  estar  herida  el 
alma  viva  y  agudamente  en  fuerte  amor  divino  con  cierto  senti- 
miento y  barrunto  de  Dios,  aunque  sin  entender  cosa  particular, 
porque  como  decimos,  el  entendimiento  está  á  obscuras>  (2). 

Después  va  el  Santo  describiendo  la  purgación  del  alma,  hasta 
que  dice: 

«Por  este  modo  de  inflamación  podemos  entender  algunos  de 
los  sabrosos  efectos  que  va  ya  obrando  en  el  alma  esta  obscura 
noche;  porque  algunas  veces  en  medio  de  estas  obscuridades  es  ilus- 
trada el  alma  y  luce  la  luz  en  las  tinieblas  (Joan.  I,  5),  derivándose 
esta  inteligencia  mística  al  entendimiento,  quedándose  seca  la  volun- 
tad, quiero  decir  sin  unión  actual  de  amor,  con  una  serenidad  y  sen- 
cillez tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma  que  no  se  le  puede 
poner  nombre,  unas  veces  en  una  manera  de  sentir  de  Dios,  otras 
en  otra.»  (3).  De  manera  que  en  medio  de  tanta  variedad  el  sentir  á 
Dios  el  alma  permanece.  Lo  que  hay  es  que  aquí  describe  el  Santo 
los  comienzos  de  la  divina  influencia,  y  antes  de  que  llegue  la  con- 
templación propiamente  dicha,  y  por  más  que  entonces  ya  haya 
cierta  contemplación  rudimentaria,  ésta  no  hace  sino  purgarla  en 
orden  á  la  mística;  mas  una  vez  que  las  potencias,  «destetadas,  y 
purgadas  y  aniquiladas  en  aquello  primero,  pierdan  aquel  bajo  y 
humano  modo  de  obrar  y  recibir;  vienen  á  quedar  dispuestas  y  tem- 
pladas todas  estas  potencias  y  apetitos  del  alma  para  poder  recibir, 
sentir  y  gustar  lo  divino  y  sobrenatural  alta  y  subidamente,  lo  cual 


(i)    Asi  he  procurado  probarle  en  mi  obra:  tom.  III,  pág.  158  y  siguientes. 

(2)  Noche  escura,  1.  II,  cap.  XI,  pág.  85,  ed.  critica. 

(3)  Ib.,  c.  XIII,  pág.  91. 
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no  puede  ser  si  primero  no  muere  el  hombre  viejo>  (1).  Que  cuando 
esto  se  ha  obtenido  se  infunde  en  el  alma  «la  teología  mística,  que 
llaman  los  teólogos  sabiduría  secreta,  la  cual  dice  Santo  Tomás  que 
se  comunica  é  infunde  en  el  alma  por  amor>  (2). 

Verifícase  aquí,  en  orden  muy  elevado,  lo  que  sucede  en  el  físico 
cuando  empiezan  los  albores  de  la  aurora.  ¿Quién  duda  que  en  estos 
momentos  no  se  pueden  percibir  experimentalmente  los  primeros 
rayos  que  iluminan  el  horizonte?  Y  sin  embargo,  ya  van  como  insen- 
siblemente alegrando  poco  á  poco  á  la  naturaleza;  mas  dejemos  que 
transcurran  breves  instantes,  y  entonces  ya  todo?  ec"harán  de  ver  que 
ha  pasado  la  noche:  es  el  tránsito  gradual  de  un  estado  á  otro.  Tal 
sucede  en  nuestro  caso. 

Esta  elevada  contemplación  (la  de  la  noche  del  espíritu)  es,  según 
el  Santo,  tan  sencilla,  tan  general  y  espiritual,  que  (los  que  la  gozan) 
no  saben  dar  razón  de  ella,  aunque  claramente  ve  el  alma  que  entiende 
y  gusta  aquella  sabrosa  y  peregrina  sabiduría*  (3).  De  aquí  es,  conti- 
núa el  Santo,  que  «cuando  la  contemplación  es  algo  más  sencilla 
—(las  personas  que  la  tienen,  al  dar  cuenta  de  ella,  como  apenas  la 
sienten) — sólo  saben  decir  que  sienten  á  Dios*  (4). 

Iba  á  seguir  copiando  algunos  más  de  los  innumerables  testimo- 
nios de  este  gran  místico,  para  que  el  lector  se  convenciera  en  defi- 
nitiva de  la  doctrina  que  aquí  se  defiende;  pero  no  temo  asegurar 
que  ésta  palpita  en  todas  las  obras  de  los  dos  Serafines  del  Carmelo, 
y  por  lo  mismo,  para  no  dar  exageradas  proporciones  á  este  trabajo, 
me  contentaré  con  transcribir  las  siguientes  palabras  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  donde  supuesta  ya  la  purificación  del  período  en  que  el  alma 
tanto  sufre,  describe  así  las  maravillas  del  místico  amor:  «entiende 
el  alma  y  gusta  la  omnipotencia  divina  en  sombra  de  omnipotencia; 
y  entiende  y  gusta  la  sabiduría  divina  en  sombra  de  sabiduría  divina; 
y  entiende  y  gusta  la  bondad  infinita  en  sombra  que  le  cerca  de 


(1)  Ib.,  cap.  XVI,  págs.  100-101. 

(2)  S.  «Propter  hoc  Gregorius  (hom.  14  in  Ezech.)  constituit  vitam  contem- 
plativam  in  charitate  Dei».  Summa  Theologica,  2.»  2.ae,  quaest,  180,  art.  1.  Ibi- 
dem,  c.  XVII,  pág.  105. 

(3)  Ibid.,c.  XVII,  pág.  106. 

(4)  Ibid.,  pág.  107. 
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bondad  infinita.  Finalmente,  gusta  la  gloria  de  Dios  en  sombra  de 
gloria.»  (1). 

¿Bastará  esto  para  probar  que  la  característica  esencial  de  la  mís- 
tica contemplación  consiste,  como  cantó  San  Juan  de  la  Cruz,  en  un 
subido  sentir  de  la  divinal  esencia? 

Con  lo  dicho  podría  dar  por  terminada  mi  réplica  á  cada  una  de 
las  observaciones  de  Mr.  Saudreau,  pero  sin  prescindir,  como  ya  se 
indicó,  de  los  principales  argumentos  mencionados  en  mi  obra, 
tengo  por  conveniente  alegar  en  favor  de  mi  tesis  la  razón  teológica 
fundamental  que  disipa  acelxa  de  ella  toda  sombra  de  duda. 

V.  La  razón  /^o/ó^/ca.— Salgamos,  pues,  de  esta  atmósfera  de  la 
polémica,  donde  á  veces  debemos  permanecer,  aunque  nos  asfixie- 
mos, por  defender  la  verdad  y  por  amor  á  nuestros  hermanos;  pase- 
mos de  ahí  á  recrearnos  con  las  auras  puras  de  la  Escolástica,  que  se 
profesa  cariñosa  y  dulce  hermana  de  la  Mística.  Vamos  á  demostrar 
con  la  mayor  brevedad  posible,  que  á  la  contemplación  mística  es 
esencial  el  sentimiento  y  experiencia  más  ó  menos  íntima  de  Dios  ó 
de  las  cosas  divinas. 

Prescindiendo  para  mayor  claridad  del  don  de  entendimiento, 
sobre  el  cual  pueden  ofrecerse  varias  cuestiones,  que  sin  embargo 
resuelve  el  muy  docto  y  piadoso  P.  Fr.  Juan  de  Santo  Tomás  (2) 
con  la  doctrina  del  Doctor  Angélico,  en  sentido  que  por  completo 
favorece  á  nuestra  tesis;  fijémonos  en  los  dones  de  sabiduría  y  d^ 
ciencia,  que  son  los  otros  dos  que  se  ordenan  á  dicha  contempla- 
ción. Ahora  bien,  la  esencia  de  estos  dones,  principios  formales  eii- 
citivos  de  la  mística  contemplación,  es  hacer  que  el  alma  guste  y 
experimente  á  Dios  ó  á  las  cosas  divinas  que  contempla:  como  es 
propio  del  fuego  calentar,  y  del  sol  dar  calor  y  luz. 

No  hay  duda  que  en  esa  experiencia  podrán  notarse  muchos 
grados,  unos  más  intensos  que  otros,  y  algunos  tan  débiles  que  ape- 
nas ó  de  ningún  modo  podrán  discernirse  con  claridad;  pero  la 
la  divina  influencia  existirá.  Así  se  entiende  lo  que  dicen  los  místicos 
con  Santa  Teresa,  que  en  las  primeras  fases  de  la  ascensión  mística 


(1)  Llama  de  amor  viva,  canc.  2.»,  tom.  II,  pág.  437-8;  edic.  crít. 

(2)  In  l.aní  2.ae,  q.  70,  disput.  18,  art.  3,  Curs.  theoL,  t.  6,  ed.  París.  1885. 
Praes.,  p.  616  et  seq. 
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el  alma  entra  como  á  obscuras  en  esa  regir n,  Pero  ¿qué,  se  dirá:  de 
dónde  consta  que  tal  experiencia  es  la  razón  formal  de  esos  dones? 
De  la  doctrina  de  los  escolásticos  (1),  principalmente  de  Santo 
Tomás. 

Inspirándose  en  su  doctrina  un  sabio  teólogo  contemporáneo,  he 
aquí  lo  que  escribe:  «Además  de  i  a  intuición  de  la  verdad,  hay  tam- 
bién ei  juicio  (de  la  misma),  (que  se  alcanza)  por  cierto  sabor  y  gusto 
de  el!a>  (2).  «Y  este  juicio,  dice  Santo  Tomás  (3)  por  lo  que  toca  á 
las  cosas  divinas,  pertenece  a!  don  de  sabiduría;  y  en  cuanto  á  las 
cosas  criadas,  pertenece  al  don  de  ciencia.»  Así,  pues,  continúa  el 
mismo  autor,  el  don  de  sabiduría  versa  acerca  de  las  cosas  divinas, 
corno  cuando  por  interna  moción  juzga  eí  alma  cuan  bueno  es  unirse 
á  Dios...  sobreamabilísimo,  y  después,  bajando  á  las  cosas  criadas 
por  el  mismo  sabor  de  las  cosas  divinas  juzga  despreciable  todo  lo 
terreno...»  (4).  «El  don  de  ciencia  versa  directamente  acerca  de  las 
criaturas,  juzgando  también  por  cierto  conocí  miento  sabroso,  desús 
perfecciones  y  defectos»  (5).  Por  consiguiente,  ó  estos  dones  no  se 
actúan,  ó  resulta  el  sabroso  y  experimental  conocimiento  empapado 
en  el  amor  de  Dios. 

¿Quiere  saberse  cómo  el  amor  influye  en  dar  vida  tan  sublime  á 
la  mística  operación?  Contestemos  á  esto,  ya  que  así  penetramos  en 
el  fondo  de  la  Mística,  ó  sea  en  nuestro  asunto. 

No  faltan  quienes  al  amor  que  se  despierta  en  la  voluntad  como 
efecto  de  dichos  dones,  lo  consideran  meramente  como  principio  de 
causalidad  que  después  influye  en  el  entendimiento,  el  cual  por  este 
medio  se  actúa  con  más  eficacia;  y  en  su  consecuencia,  queda  per- 
fecta la  operación  mística.  iVlas  no  es  así,  porque  aparte  de  otras 
razones,  por  ese  camino  apenas  ó  de  ningún  modo  se  podrán  resol- 
ver dificultades  cuya  solución  se  presenta  llana  según  la  doctrina  que 
voy  á  indicar. 


(1)  Prescindo  ahora  de  todos  los  demás  argumentos  alegados  en  mi  libro 
para  fijarme  sólo  en  los  fundamentales  de  la  Escolástica  que  inspira  menos 
recelos. 

(2)  Ernmo.  Card.  Billot:  De  virtutibus  inf.,  th.  3,  p.  183. 

(3)  2.«  2.ae,  q.  8,  a.  6. 

(4)  Billot:  Ibidem. 

(5)  Billot:  Ibidem. 
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El  don  de  sabiduría,  por  ejemplo  (prescindamos  ahora  del  de 
ciencia  que  es  menos  importante),  no  sólo  se  distingue  de  la  fe  y  de 
las  demás  virtudes  en  cuanto  juzga  de  su  objeto,  sino  en  que  juzga 
de  él  de  un  modo  excelentísimo  sobre  toda  ponderación.  Y  aquí  está 
precisamente  el  principio  que  favorece  á  nuestra  tesis.  La  razón  for- 
mal por  la  cual  el  alma  fortalecida  con  dicho  don  en  la  contempla- 
ción mística  conoce  y  juzga  de  las  cosas  divinas,  es  cierta  experien-, 
cía  interna  que  tiene  de  Dios...,  es  el  mismo  gusto  ó  afecto  y  delec- 
tación ó  tacto  interno  de  la  voluntad  acerca  de  las  cosas  espirituales. 
Porque  de  esta  unión  nace  el  que  se  connaturalice  el  alma  con  las 
cosas  divinas,  y  por  el  mismo  gusto  las  discierna  de  las  sensibles 
(Santo  Tomás,  2.^  2.^^ ,  q.  45,  a.  2)  (1);  y  así  «las  causas  altísimas  por 
las  cuales  procede  la  sabiduría,  no  son  conocidas  quidditativamenie 
por  el  don  de  sabiduría,  sino  como  afeciiva  y  místicamente  por  cierta 
connaturalidad  y  unión  ó  experiencia  interior  de  lo  divino»  (2). 

iVlás  aún  continúa  diciendo  el  mismo  sabio  teólogo:  apuntemos 
sólo  algunas  de  sus  muchas  enseñanzas,  y  para  no  dar  demasiada 
extensión  á  estos  apuntes,  extractemos  las  principales  que  declaran 
á  maravilla  el  carácter  esencial  de  la  Mística. 

«Aunque  todos  los  hábitos  y  virtudes  sobrenaturales  son,  dice, 
dones.de  Dios;  pero  una  cosa  es  conocer  algún  objeto  por  medio  de 
un  don,  y  otra  cosa  es  darse  primero  á  sí  él  mismo  Dios,  para  que 
después  esta  misma  donación  divina  sea  la  razón  de  conocer  el 
objeto. 

Y  la  verdad  es  que  Dios  se  dona  á  sí  mismo  por  su  espíritu  y 
voluntad,  en  cuanto  primero  entraña  en  nosotros  su  corazón,  como 
sucede  cuando  uno  obsequia  á  otro,  dándole  antes  su  afecto,  y  des- 
pués, envuelto  y  como  empapado  en  ese  afecto,  le  manda  el  regalo. 
Así  sucede  en  alto  grado  acerca  de  lo  que  vamos  meditando,  porque 
primero  gustamos  á  Dios...,  y  después  amando  y  sintiendo  en  nos- 
otros cuál  es  la  voluntad  buena  de  Dios,  juzgamos  perfectamente  de 
las  mismas  cosas  que  son  objeto  de  la  mística  contemplación.  Así, 
pues,  siempre  que  ésta  se  obra,  se  conocen  dos  cosas:  una,  la  razón 
formal  de  ese  alto  conocimiento,  la  cual  consiste  en  que  por  el  don 


(1)  Joann.,  a.  S.  Thom.,  ib.,  pág.  635. 

(2)  ídem  Ibidem,  pág.  635. 
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de  sabiduría  se  alcanza  la  causa  altísima  propia  de  ese  mismo  don, 
el  más  alto  de  todos,  y  es  la  misma  noticia  que  se  tiene  experimen- 
talmente  de  Dios,  que  se  une  y  entraña  en  nosotros,  y  asimismo  se 
nos  dona.  La  segunda  cosa  que  se  conoce  en  la  mistica  contempla- 
ción, es  el  objeto  propio  de  ella  (1).  Este  objeto  puede  ser  también 
y  principalmente  el  mismo  Dios;  pero  es  de  notar  que  entonces.  Dios 
así  experimentado  y  gustado  por  la  voluntad  del  místico,  lleva  al 
entendimiento  ese  mismo  objeto,  no  de  cualquier  modo,  sino  preci- 
samente modificado  con  una  nueva  y  misteriosa,  pero  muy  real,  con- 
dición que  le  hace  más  conforme  y  proporcionado  y  unido  al  que 
contempla:  esta  condición  nueva  del  objeto  de  la  contemplación  mís- 
tica es  Dios  gustado  y  experimentado  (2).  Y  después  el  entendi- 
miento tiende  á  Dios,  no  de  cualquier,  modo,  sino  á  Dios  gustado 
previemente  por  la  voluntad.  Y  á  medida  de  la  alteza  de  esta  expe- 
riencia afectiva  de  Dios,  el  entendimiento  alcanza  más  alta  intuición 
de  Dios  y  de  las  cosas  divinas  (3). 

Por  consiguiente,  la  experiencia  íntima  y  amorosa  de  Dios,  por 
la  voluntad  viene  á  ser  como  el  esencial  constitutivo  de  la  mística 
contemplación;  á  la  manera  como  la  luz  en  el  orden  físico  es  la  razón 
de  la  visibilidad  de  un  objeto  cualquiera.  Confieso  que  jamás  he 
podido  quedar  satisfecho  acerca  de  la  característica  esencial  de  la 
Mística,  hasta  que  el  Señor  puso  en  mis  manos  este  libro  del  ilustre 
y  piadoso  hijo  de  Santo  Domingo,  que  no  pierde  jamás  de  vista  las 
enseñanzas  del  Sol  de  las  escuelas  (4).  Tales  son,  pues,  los  constitu- 
tivos esenciales  de  toda  mística  contemplación. 

Santa  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz  no  siempre  que  tratan  de 
otra  oración  que  la  ascética  acuden  á  la  mística  experiencia  ó  senti- 
miento de  la  presencia  de  Dios,  sino  que  al  principio  les  basta  fijarse 
en  que  no  hay  diligencia  posible  ó  industria  humana  para  pasar  de 
la  oración  ordinaria  al  período  de  las  pruebas.  Y  entonces  es  muy 
puesto  en  razón  que  ni  siquiera  mencionen  la  experiencia  mística 
que  no  existe,  porque  ésta  no  sobreviene  sino  después.  He  aquí  la 


(1)  Así  casi  á  la  letra  tomado  del  mismo  autor.  Ib.,  pág.  637,  n.  9. 

(2)  Id.  Ib.,  pág.  638. 

(3)  Id.,  pág.  639. 

(4)  Pudiera  ahora  discurrir  á  proporción  del  don  de  Ciencia;  pero  téngase 
presente  que  debo  sujetarme  á  los  estrechos  límites  de  un  artículo. 
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razón  de  no  haber  creído  necesario  fijarme  en  una  indicación  de 
Mr.  Saudreau. 

Termino,  pues,  esta  réplica  sin  salir  de  mi  propósito  de  rehuir 
todo  lo  que  no  sea  puramente  doctrinal. 

Sólo  añadiré  que  soy  de  parecer  que,  cuando  pretendemos  acla- 
rar alguno  de  los  misterios  divinos,  no  debemos  medirlos  conforme 
á  nuestra  pequenez,  sino  según  la  grandeza  de  Dios  que  los  concede, 
Y  Dios  es  infinitamente  amoroso  para  con  el  hombre,  como  lo  de- 
mostró muriendo  de  la  manera  que  murió  por  todos,  y  prodigán- 
dose á  ellos  en  la  divina  Eucaristía. 

Nadie  será  capaz  de  probar  que  la  mística  contemplación,  por  ser 
misterio  tan  sublime,  deba  quedar  encerrado  en  más  estrechos  lími- 
tes de  los  que  se  le  habrían  de  asignar,  cuando  no  fuera  tan  egregio 
don.  Primera,  la  Tradición  nos  enseña  lo  que  es;  después,  no  resta 
sino  conocer  el  plan  divino  sobre  ella. 

Quiera  el  Señor  ayudarnos  para  darlo  á  conocer  en  su  día. 

Jerónimo  Seisdedos. 
s.j. 
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QUE  DE  FELIPE  II  HIZO  EL  UÜCTÜR  MATÍAS  HACO 


(continuación) 

III 


De  parentibüs. — Ex  tetrágono  Martis  ad  Lunam  judicatur  brevis 
vita  matris.  «La  del  padre  será  más  larga;  sin  embargo,  terminará 
antes  de  la  senectud  «citra  senium».  El  padre  será  piadoso  y  dará 
ejemplos  ilustres  de  profunda  humildad.  Acerca  de  los  hermanos  de 
Felipe  II,  el  autor  escribe:  «Decima  et  undécima  domus  ex  quibus 
fratres  investigamus,  denegat  fratres;  quia  sterilia  sunt  signa  et  nulli 
inibi  Planetae.  Sterilis  est  Capricornius  qui  totus  est  in  tertia  domo,  et 
eam  complet  sua  constellatione  Almuthen  fratrum  in  signo  faemenino 
concedit  sórores,  et  locus  matris  quem  etiam  híc  consulimus  bicor- 
poreum  signum  existens  insuper  duas  relinquit.  An  fratrem  quoque 
minorem  habeat  ignoro,  hoc  tamen  video,  constellationem  id  non 
negare,  aut  secundam  usorem  patri  restare». 

De  substanüa  nati. — El  horóscopo  asegura  que  Felipe  II  hereda- 
ría ó  adquiriría  una  legítima  muy  considerable  de  los  padres, 
aumentada  con  los  bienes  de  sus  esposas,  porque  Saturno  y  Júpiter 
y  la  Luna,  los  tres  en  combinación  favorable,  camplissimam  heredi- 
tatem  suppeditant.>  No  sé  qué  dirían  acerca  de  esto  los  nacidos  al 
tiempo  que  Felipe  lí  y  que  vivieron  y  murieron  pobres.  Además,  el 
futuro  Rey  de  España  y  América  y  de  otras  partes  «lucrabitur 
hereditates  extraneorum;  ex  his  patet  quam  facile  accedat  affluentia.> 
Como  que  suele  ser  regla  general  que  al  que  abunda  se  le  dé  toda- 
vía más. 

De  valetudine.  —  No  faltarían  á  Felipe  II  molestias  y  enfermeda- 
des corporales  á  qué  atender,  porque:  «Gubcrnatores  inveniuntur 
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Mars  et  Júpiter:  Mars  infert  laesiones  et  impedimenta:  Júpiter  miti- 
gat,  liberat  et  salvat:  unde  non  erit  natus  liber  ab  infirmitatibus. 
Praeterea  Dominus  quartae  ni  fine  sextae  significat  morbi  hereditarii 
aliquid.  Mars,  ut  híc  se  habet  cum  Luna,  capiti,  brachiis,  lateribus, 
tibiisque  minatur:  denide  aut  fístula  quadam  aut  gravi  apostémate 
ad  demissiores  corporis  partes  fluente  vexabit,  nisi  temperantia 
occurrat;  et  quia  aurem  sinistram  habet,  fel  queque,  renes  et  venas, 
taiium  partium  aegritudines  cavendo;  icteritia,  aurigo,  febres  acutae, 
pestiientiales,  diabrosis  sanguineus  excreatus,  erisypela,  mentagra, 
etílica»,  &,  &,  que  ya  es  demasiado  para  un  solo  hombre;  pero 
«Júpiter  suo  aspectu  ad  Saturnum  et  Lunam  efficit  quonimus  haec 
gravent  et  quo  sint  diuturna 

De  conjugan  statu.- Dúo  ad  minus  conjugia  significat  Venus  in 
dupHci  signo  et  distantia  ejus  á  M.  C.  per  dúos  Planetas.  >  El  autor 
indica,  además,  como  probable  que  Felipe  II  llegaría  á  casarse  tres 
ó  cuatro  veces,  notando  que  alguna  de  las  esposas  procedería  de  las 
regiones...  regiones  septentrionales,  porque  así  lo  significaba  cierta 
combinación  de  las  constelaciones  Cáncer,  Virgo  y  Piscis.  El  primer 
matrimonio  duraría  poco,  el  segundo  sería  más  largo.  Le  asigna  siete 
hijos,  de  los  cuales  apenas  llegarán  á  edad  madura  dos  de  ellos. 
Entre  los  dichos  hijos  habrá  uno  mucho  más  excelente  que  los 
demás.  De  otro  afirma  que  será  causa  de  alguna  molestia  y  disgus- 
tos en  la  familia.  Y  puede  suceder,  dice,  en  el  caso  de  que  viva,  que 
«aliquo  tempore  cum  reliquis  discors  sit,  ac  postea  reconcordatio 
fiet,  et  sufficiens  concordia  propter  causam  allegatam  de  convenien- 
tia  significatorum  ínter  se,  id  quod  externum  hostem  repelli  con- 
junctis  et  coadunatis  viribus  demostrat»... 

«Praeterea,  hoc  habet  illas  augustissimas,  validissimasque  radia- 
tiones,  quae  supra  ostendimus  ad  tres  praecipuas  Planetas;  scilicet. 
lovem,  Veneren!  et  Lunam,  et  ad  cor  Leonis.>  Contemplando  esa 
figura  y  combinación  planetaria  tan  augusta  y  sublime,  exclama  el 
autor,  poseído  de  entusiasmo:  «¡Quis  non  dicet  hoc  rara  esse  et  quasi 
veneranda!  Non,  igitur  aliud  hinc  colligo,  quam  potentem  ac  me- 
morabilem  posteritatem  nati;  ad  quam  áurea  saecula  redibunt  rota 
cúrrente,  annuentibusque  fatis,  ut  eo  summa  rerum  redigatur;  sed 
fasit  Deus,  ut  omnia  in  ejus  gloriam  et  salutem  natorum,  tum  uni- 
versae  Reippublicae  procedant!> 
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De  scientia  et  lege. — No  parece,  según  el  horóscopo,  que  Feli- 
pe II  estuviese  destinado  á  profundizar  mucho  en  el  estudio  de  las 
ciencias  ni  en  el  de  las  bellas  letras,  al  menos  en  sus  mocedades,  á 
pesar  de  1  ■  inclinación  natural  que  hacia  dichos  estudios  había  de 
tener. 

Atribuye  esto  el  autor  como  á  causa  probable  á  las  deficiencias 
en  la  educación  primera  del  Príncipe,  y  se  contenta  con  la  espe- 
ranza de  que  acaso  en  la  segunda  edad  recupere  con  el  estudio  lo 
que  no  adquirió  en  la  primera.  No  está  este  parecer  del  autor  mani- 
festado aquí  enteramente  de  acuerdo  con  lo  que  consignara  antes 
en  la  dedicatoria  del  libro,  en  la  cual  dejó  asentado  como  un  hecho 
que  no  sólo  sabía  que  el  Príncipe  Don  Felipe  tenía  en  grande  honor 
y  cultivaba  boiias  disciplinas,  sino  que  también  con  especial  interés 
gustaba  de  sus  dulzuras,  siendo  cosa  evidente  que  ese  gusto  no  se 
disfruta  sin  que  la  inteligencia  las  penetre  con  mayor  ó  menor  inten- 
sidad. Consta,  por  otra  parte,  lo  mucho  que  Felipe  II  promovió  y 
protegió  en  todos  sus  reinos  el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  artes 
y  todo  cuanto  pudiera  significar  progreso  y  cultura.  Y  claro  es  tam- 
bién que  ni  esto  hubiera  hecho  con  el  empeño  con  que  lo  hizo,  si 
él  á  su  vez  no  hubiera  sido  competente,  como  en  realidad  lo  era, 
para  apreciar  el  mérito  y  las  ventajas  de  tan  diversas  disciplinas, 
como  durante  su  largo  reinado  cultivaron  los  españoles. 

La  existencia  misma  del  Códice  que  vamos  extractando  es  una 
prueba  de  que  Felipe  II  entendía  no  poco,  no  sólo  de  artes,  como 
Pintura  y  Música  y  Arquitectura,  sino  también  de  Cosmografía,  de 
Matemáticas  y  de  Astronomía.  Porque,  en  efecto,  en  dicho  Códice 
se  encuentran  numerosas  tablas  de  los  movimientos  y  posiciones  de 
los  astros  y,  en  relación  con  ellos,  cálculos  y  cómputos  de  épocas, 
períodos,  tiempos  y  fechas,  con  gran  copia  de  conceptos,  ideas  y 
expresiones  pertenecientes  á  la  Astronomía  de  aquellos  tiempos; 
cosas  todas  ellas  que  no  pertenecían  á  conocimientos  vulgares,  sino 
que  eran  propias  de  los  especialistas  en  semejantes  materias.  Al  no 
exponer  previamente  el  autor  la  explicación  é  inteligencia  de  tales 
ideas  y  conceptos  para  que  el  Príncipe  pudiera  entenderlos,  y  tratar 
de  la  materia  como  de  cosa  corriente  y  conocida,  era  lo  mismo 
que  dar  por  supuesto  que  el  lector,  á  quien  dedicaba  el  libro,  enten- 
día perfectamente  todo  su  contenido  sin  necesidad  de  explicaciones. 
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El  interés  que  tuvo  siempre  el  gran  Monarca  español  en  ro- 
dearse y  aconsejarse  de  los  hombres  más  sabios  de  su  tiempo,  la 
protección  decidida  que  dispensó  á  cuantos  en  alguna  disciplina 
sobresaliesen,  prueban  del  mismo  modo  la  vasta  ilustración  de  Fe- 
lipe II,  siquiera  en  intensidad  no  fuera  muy  profunda,  como  de 
hecho  no  podía  ser,  atendiendo  á  que  el  régimen  de  dom.inios  tan 
extensos,  no  había  de  permitirle  dedicar  el  tiempo  á  profundizar 
en  las  escabrosidades  científicas.  Lo  admirable  es  que  á  tanto  aten- 
diese y  con  tanta  constancia  procurase  la  cultura  y  el  bienestar 
de  su  pueblo.  Recuérdese  que,  entre  otras  muchas  obras  que  tanto 
ilustran  su  reinado,  él  fundo  en  Madrid  la  primera  Academia  de 
Matemáticas;  que  sólo  El  Escorial,  desde  que  comenzó  á  trazarse  el 
proyecto  hasta  su  terminación,  y  aun  después,  fué,  bien  puede 
decirse,  como  un  palenque,  un  ateneo,  una  academia,  un  centro  de 
estudio  y  de  erudición  práctica  de  ciencias  y  de  artes,  en  que  las 
Matemáticas,  la  Mecánica,  la  Arquitectura  y  aun  la  Hidráulica  en  el 
orden  científico,  así  como  en  el  artístico  la  Pintura  en  todas  sus 
manifestaciones,  la  Escultura  y  decoración,  la  ebanistería  y  el  bor- 
dado brillaron  con  todo  el  esplendor  imaginable. 

La  fundación  de  esta  Real  Biblioteca  fué  en  la  mente  de  Felipe  II 
todo  un  mundo  de  ciencia  y  de  arte  tan  gigantesco  como  quiera 
suponérsele;  pero  que,  sin  duda  alguna,  la  mente  en  que  ese  mundo 
científico  y  artístico  cristalizó  tenía  capacidad  y  abarcaba  horizontes 
todavía  más  extensos. 

El  culto  espléndido  y  casi  no  interrumpido  al  Dios  y  Señor  de 
Reyes  y  vasallos,  mantenido  por  una  Comunidad  religiosa  de  las 
más  prósperas  y  observantes  de  España,  bajo  las  bóvedas  majestuo- 
sas de  un  templo  grandioso  que  tanto  más  se  admira  cuanto  se  más 
contempla  la  severidad  de  sus  líneas  arquitectónicas;  el  Seminario  en 
que  había  de  instruirse  la  juventud  bajo  la  dirección  y  enseñanza  de 
profesores  selectos;  la  Biblioteca,  en  cuyos  tesoros  científicos  habían 
de  nutrirse,  sin  agotarlos,  generaciones  y  generaciones  de  sabios, 
talleres  de  artes  y  de  oficios  para  las  atenciones  del  Real  Sitio  y  del 
Monasterio  y  para  ejercicio  é  instrucción  de  muchos,  y  todas  las 
demás  riquezas  que  aquí  quiso  é  intentó  acumular  el  fundador  de 
El  Escorial,  hasta  convertir  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  en  un  ver- 
dadero museo  de  preciosidades  y  obras  maestras,  todo  esto,  mirado 
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en  conjunto  y  en  sus  detalles,  es  verdaderamente  monumental,  gran- 
dioso, cuya  concepción  gigantesca  no  podía  caber  en  los  estrechos 
ámbitos  de  una  mentalidad  vulgar  y  poco  cultivada,  porque  ello  en 
sí,  y  aun  contando  con  las  deficiencias  que  en  la  realidad  práctica 
de  la  ejecución  de  los  grandes  proyectos  suelen  presentarse,  pues 
rarísima  vez  la  realidad  llega  á  la  perfección  del  modelo  ideal  de  la 
mente,  hay  que  convenir  que  la  obra  de  Felipe  II  en  El  Escorial  es 
concepción  propia  de  un  verdadero  genio.  Y  cuenta  que,  de  hecho, 
no  todos  los  planes  y  proyectos  del  Monarca  llegaron  á  realizarse, 
ni  entonces  ni  aun  después  de  sus  días. 

Para  completar  entonces  la  obra,  ampliando  y  perfeccionando 
los  elementos  de  cultura  intelectual  en  toda  clase  de  disciplinas,  se 
pensó  especialmente  en  la  instalación  de  un  museo  astronómico  y 
cosmográfico,  que,  dada  la  cultura  patria  de  aquel  siglo  de  oro  y  los 
medios  con  que  contaba  el  Rey  para  hacer  que  de  todas  partes  aflu- 
yeran á  este  Real  Sitio  instrumentos  y  cuanto  fuera  digno  de  con- 
servarse propio  de  esas  ciencias,  hubiera  sido  desde  luego  el  más 
rico  é  importante  museo  científico  de  Europa.  Y  como  las  ideas  se 
asocian  y  los  hechos  se  encadenan  unos  con  otros,  con  el  museo 
astronómico  hubiera  venido  indefectiblemente  lo  necesario  para 
utilizar  y  conservar  en  buen  estado  los  mismos  instrumentos  reuni- 
dos. Se  habrían  sucedido  los  astrónomos  y  personas  inteligentes 
que  entendieran  en  el  manejo  de  los  aparatos,  etc.,  como  respecto  de 
la  Biblioteca  se  han  sucedido  los  sabios  y  los  eruditos  para  estudiar 
los  Códices  y  demás  obras  en  ella  reunidos.  Digna  coronación  de 
tan  grandiosa  obra  hubiese  sido  el  establecimiento  de  un  museo  y 
observatorio  astronómicos  en  este  Real  'Sitio  de  San  Lorenzo  de  El 
Escorial.  Existió  el  proyecto;  ignoramos  las  causas  que  impidieron 
su  realización  y  lamentamos,  sean  las  que  fueren,  el  que  tan  magní- 
fica idea  no  llegara  á  realizarse.  ¡Quién  sabe!  Quizás,  después  de 
cuatro  siglos,  aún  no  sea  tarde.  El  Escorial,  debido  á  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  y  á  circunstancias  que  no  es  del  caso  enumerar, 
quizá  haya  perdido  algo  de  su  importancia  primitiva,  y  sin  quizá, 
muchísimo  de  sus  riquezas  artísticas;  pero  el  pensamiento  de  Fe- 
lipe II,  puede  decirse  que  sigue  flotando  como  sombra  protectora 
en  la  atmósfera  de  amor  á  la  cultura  y  bien  patrios  que  han  respirado 
y  respiran  nuestros  augustos  Reyes.  La  divina  Providencia  va  repar- 
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tiendo  sus  dones  á  través  de  los  tiempos  y  disponiendo  con  orden  y 
medida  todas  las  cosas  según  el  dictamen  de  su  infinita  Sabiduría.  A 
Felipe  II  concedió  la  gloria  de  la  iniciativa  y  la  realización  de  la  ma- 
yor parte  del  maravilloso  proyecto;  pero  reservó  para  los  sucesores 
del  gran  Monarca  la  gloria  de  completarlo  y  coronarlo,  como  efecti- 
vamente han  procurado  unos  y  otros,  cada  cual  según  los  tiempos  y 
circunstancias,  llevar  á  término  feliz  ese  complemento  y  coronación. 

No  sería  oportuno  trazar  ahora,  ni  en  abreviada  síntesis  siquie- 
ra, la  historia  de  cuanto  los  Reyes  de  España  han  hecho  en  El  Esco- 
rial después  de  Felipe  II.  Sólo  hemos  de  recordar  algo  de  lo  reali- 
zado por  ellos  en  los  tiempos  actuales,  como  prueba  de  que,  como 
decíamos  antes,  el  pensamiento  del  fundador  flota  aún  en  la  atmós- 
fera que  respiramos. 

En  efecto,  el  Seminario  establecido  desde  el  principio  para  la 
instrucción  científica  y  moral  de  monjes  y  de  clérigos,  radica  actual- 
mente en  el  Real  Monasterio,  en  donde  los  Agustinos  educan  y  pre- 
paran el  personal  necesario  para  atender  á  las  necesidades  de  la 
Corporación,  especialmente  á  las  de  la  enseñanza  en  sus  colegios  y 
centros  docentes.  La  parte  del  edificio  destinada  antes  al  Seminario 
está  ocupada  hace  años  por  el  acreditado  Colegio  de  segunda 
enseñanza  que  lleva  el  nombre  de  su  augusto  fundador,  el  malo- 
grado Rey  de  grata  memoria  Don  Alfonso  XII,  á  quien  se  deben 
estos  últimos  perfeccionamientos  de  los  planes  de  Felipe  II. 

La  augusta  esposa  de  Don  Alfonso  XII,  Su  Majestad  la  Reina 
Doña  María  Cristina,  se  dignó  y  quiso  más  tarde  acrecentar  las  glo- 
rias de  la  Real  Casa  y  enriquecer  El  Escorial  con  un  nuevo  estable- 
cimiento de  enseñanza  superior,  y  fundó  y  dio  su  augusto  nombre 
á  la  Universidad  libre  de  Padres  Agustinos  de  El  Escorial,  que  hace 
veinte  años  viene  actuando  como  importantísimo  centro  de  ilustra- 
ción y  cultura  con  el  título  de  Colegio  de  estudios  superiores  de  María 
Cristina. 

Falta,  pues,  una  unidad  para  que  la  trinidad  sea  completa,  para 
que  la  corona  definitiva  resplandezca  con  los  tres  brillantes  que 
su  contextura  reclama:  falta  en  El  Escorial  El  Observatorio  astro- 
nómico de  Su  Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  para  que  los 
augustos  nombres  del  padre,  de  la  madre  y  del  hijo  brillen  siempre 
con  luz  inextinguible  en  los  horizontes  de  la  cultura  patria,  de  la 
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ciencia  nacional  y  del  progreso  rectamente  entendido.  Y  baste  de 
digresión,  que  el  lector  habrá  de  perdonarnos  en  gracia  de  la  aso- 
ciación de  ideas  y  de  la  afinidad  de  lo  dicho  con  la  materia  que  tra- 
tábamos; pues,  así  como  las  aficiones  cabalísticas  de  los  astrólogos 
reunieron  los  primeros  materiales  para  cimentar  el  grandioso  edifi- 
cio de  la  Astronomía  moderna,  así  también  el  proyectado  museo 
astronómico  en  el  siglo  XVI  trajo  á  mi  mente  la  idea  de  lo  primo- 
rosamente que  vestiría  aquí  en  El  Escorial  la  instalación  no  sólo  de 
un  museo  de  Astronomía,  sino  de  un  verdadero  Observatorio  con 
las  condiciones  exigidas  por  los  modernos  adelantos.  Volvamos  con 
esto  al  horóscopo  de  Felipe  II. 

De  itineribüs.—Dt  los  viajes  que  había  de  emprender  Felipe  11^ 
muchos  en  número,  según  el  autor,  serán  en  general  felices  los  que 
haga  por  tierra,  si  bien  no  en  absoluto  exentos  de  dificultades.  No 
se  atreve  á  prometer  lo  mismo  respecto  de  los  viajes  que  emprenda 
por  mar,  pues  le  amenazarían  varios  peligros,  como  de  naufragio» 
precipitaciones  y  aun  de  contraer  enfermedades.  Bien  es  verdad  que 
Júpiter  y  Saturno  velarán  para  alejar  esos  peligros  ó,  cuando  menos^ 
para  que  salga  de  ellos  con  el  menor  detrimento  posible. 

Loca  árnica  /za/o.— Larga  es  la  lista  de  naciones,  regiones  y  ciu- 
dades con  cuya  amistad  podrá  contar  el  Rey  de  España.  V  la  enca- 
beza el  autor  con  Francia  (!!!),  siguiendo  con  Burgundia,  África... 
Escocia,  Holandia...  Venecia,  Genna...  Fenicia,  Italia,  Sicilia,  Bohe- 
mia, parte  de  Turquía...  Mesopotamia...  Babilonia,  Asyria,  Grecia^ 
Acaya,  Cilicia,  Sylesia...  Lutelia  Parisiomm,  Lugdunum,  Tolosa,  &. 

Medioctia  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  amigas  á  medias;  Capadocia^ 
Syria,  Judea,  Idumea,  Mauritania,  Suecia  Occidentalis,  Cathalonia, 
Valencia-Hispanice...  Arabia  felix,  Portugalia,  Ungaria/  Dalmacia, 
Moravia...  Composiella,  Hispalis,  Sybilia,  &. 

Loca  inimica  nato. — Aquí  el  catálogo  es  más  extenso  que  los  an- 
teriores, Germania,  Britannia,  Gallia...  Palestina,  Polonia  minor, 
Burgundia  superior,  Suevia,  Sylesia  superior.  Ñapóles,  Florencia... 
Media,  Persia...  Lotaringia...  Hybernia,  Irlanda...  Tarentum,  Parma, 
Burgis  Hispaniae,  Suetiae  meridionalis  pars,  Tartaria  magna,  Vala- 
quia...  Ingolostadium...  Bactriana...  Austria,  Alsacia...  Francofordia 
ad  Maenum...  Arelatum,  Lysbona,  &. 

De  amicitia. —AunquQ  Felipe  II  será  naturalmente  inclinado  á  la 
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amistad  con  otras  personas,  concillándose  el  afecto  de  ranchas,  no 
carecerá,  sin  embargo,  de  adversarios  que  le  quieran  mal.  «Id  satis 
dessidiorum  ab  externis  minatur,  qui  máximas  Turbas  excitabunt, 
quamquam  inmérito,  et  sua  potius  culpa,  quan  nati.  ítem,  pars  inimi- 
corum  est  in  quarta  et  innuit  inimicitias  et  inquietudines  permultas, 
et  graves  causa  parentis  incumbere.  Et  alias  tempestates  ac  procellas 
ingruere,  quae  licet  moriturae  apparent,  ita  tamen  innuatur  natus  a 
constellatione  ut  non  detur  captantibus,  praeda  amicorum  enim  licet 
non  inmensam  multitudinem  hic  comperimus.  Paucos  tamen  et 
útiles  Saturnus  significat  senes,  quorum  consiüa  natum  quasi  salu- 
tabunt:  Júpiter  significat  salutares,  sublimes,  et  generosos...  Domi- 
nus  enim  Júpiter  significat  inimicorum  qui  diu  cruciarunt  natum, 
ruinam. 

De  morte...—De  genere  morbi  unde  mors  fíat,  licet  non  audacter 
pronuntiare  soleo,  propterea  quod  hoec  praedictio  difficilior  sit  caete- 
ris...  ñeque  scio  utrum  nato  ita  placeat:  itaque  nihil  ex  mea  autori- 
tate  dicere  voló».  Cita,  pues,  el  texto  y  reglas  de  Pontano  y  de  Ptolo- 
meo,  quienes,  entre  otras  enfermedades,  señalan  como  posible  el 
que  Felipe  II  muera  de  anginas,  por  falta  de  respiración  ó  de  tisis 
pulmonar.  El  autor  concluye  después  de  esto  que  la  enfermedad 
que  ha  de  causar  la  muerte  del  Rey,  á  quien,  sin  embargo,  asegura, 
por  lo  menos,  sesenta  años  de  vida,  será  «catharrum  et  angina  una 
cum  febri  quadam  acuta  et  aposthemata,  pectoris  ventrisque  nimia 
solutione...  De  apoplexia,  autem,  non  habeo  fírmum  judicium.... 
Hoc  tamen  affirmare  audeo  leve  et  fedatum  mortis  genus  nati  fore, 
quasi  suaviter  dormiendo,  atque  etiam  in  illustre  loco,  atque  excelso 
vita  statu,  id  quod  magnum  Dei  donum  est  pro  iis  qui  intempestiva 
et  ex  improviso  abripiuntur...  sed  ut  vera  fatear  prosperrimum  vitae 
terminum  hoc  configuratio  demonstrat.  Nec  opus  est  blandiri:  nam 
satis  clara  per  se  res  est,  quod  ad  ipsam  artem  attinet... 

Indudablemente  que  la  última  enfermedad  de  Felipe  II,  por  lo 
larga  y  dolorosa,  fué  muy  diversa  de  lo  que  parece  deducirse  del 
pronóstico.  Después  de  tanto  sufrir  con  paciencia  y  resignación  ad- 
mirables, es  cierto  que  murió  plácidamente,  quasi  suaviter  dormien- 
do, y  creo  yo  que  sin  acordarse  para  nada  de  Júpiter  ni  de  Saturno, 
ni  de  ninguna  de  sus  influencias;  porque  así,  y  pensando  en  cosas 
más  altas  y  con  pleno  conocimiento  del  camino  que  llevaba,  cuando 
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dijo  ¡agora!  se  acercó  al  momento  terrible  el  gran  monarca  español, 
entrando  por  .las  puertas  de  la  muerte  con  aquella  serenidad  de  la 
fe  intensa  de  que  tantas  pruebas  dio  en  toda  su  vida.  Aun  envuelta 
en  la  atrocidad  de  sufrimientos  de  enfermedad  tan  cruel  y  prolon- 
gada como  la  suya,  para  el  verdadero  cristiano,  para  el  que  tiene  fe 
sincera  é  intensa,  la  muerte  de  Felipe  II  es  sencillamente  apetecible, 
y  santamente  envidiable. 

En  cuanto  á  la  duración  de  la  vida,  el  doctor  Haro  se  expresa  en 
los  siguientes  términos:  «Non  superstitiose  nec  insolenter  mhi  hoc 
arrogo  de  praedicendo  numero  annorum;  sed  soli  Deo  id  committo.> 
Hace  bien  olvidarse  ahora  de  los  planetas.  «Is  enim  solus  dat  vitae 
longitudinem.  Non  tamen  dubium  est  quin  multa  hominibus  reve- 
lat  per  liberales  scientias.»  ¡Lástima  de  tanta  confusión  entre  la  ver- 
dadera piedad  y  las  supersticiones! 

«Quod,  si  placet  tamen,  scire  quantum  ars  ipsa  demonstrat,  scien- 
dum  est  hic  circiter  sesaginta  anuos  indican  vitae  nati.  Deus  tamen, 
ut  dixe  producere  potest  aetatem  in  longius  pro  divina  sua  volunta- 
te  ad  quam  referre  debemus  omnia,  qui  sit  benedictus  ni  saecula.>  Y 
termina  esta  parte  general  del  horóscopo,  para  entrar  luego  en  algu- 
nas particularidades,  que  veremos  después,  año  por  año,  en  un  pe- 
ríodo de  seis  de  la  vida  del  Rey  Prudente. 

«Praestiti  in  hoc  judicio,  quod  potui,  sequetus  ipsam  artis  viam, 
longamque  experientiam.  Quod  si  non  omnia  exacte  adeo  respon- 
deant  dictis,  veniam  mihi  dan  praecor.  Spero,  tamen,  majorem  par- 
tem  veram  fore.  Nec  plus  unquam  ab  aliguo  exigi  potuit;  et  ut  boni 
consulatur  obsecro.» 

P.  Ángel  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
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(continuación) 

122.  Cano  (Fr.  Melchor)  O.  P.— Relectio  |  de  Poenitentia  | 
habita  in  Academia  |  Salmaticeníi.  Anno  j  MDXLVIII  !  ...  Complu- 
ti,  Pedro  de  Robles  y  Francisco  Cormellas,  1563.  Fol.  (341). 

Hay  dos  ejemplares  de  esta  obra. 

123.  Cano  (Fr.  Melchor)  O.  P.  — Relectio  |  de  Secramen  |  tis 
in  genere  ha  ¡  bita  in  Academia  |  Salmanticen  |  si,  anno  |  1547  |  ... 
Compluti,  Pedro  de  Robles  y  Franc.  Cormellas,  1563.  Fol.  (342). 

124.  Prematica  y  ordenan  |  gas  hechas  por  fu  Magestad... 
cerca  de  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  el  descubrimiento,  labor  y 
beneficio  de  las  minas  de  oro  y  plata  y  azogue...  Alcalá,  Sebastián 
Martínez,  1563.  Fol.  (346). 

La  num.  de  los  folios  está  equivocada. 

125.  Salinas  (Fr.  Miguel)  O.  S.  H.— Libro  apolo  |  getico  qve 
de  1  fiende  la  buen^py  docta  pronüciacio  q  guardaro  los  antiguos... 
Alcalá,  Pedro  de  Robles  y  Frac,  de  Cormellas,  1563.  8.°  (348). 

...«  I  Con  privilegio  Real.  |  Tassado  á  tres  reales,  por  enquadernar». 
La  portada  copiada  puede  considerarse  como  título  general  de  esta 
obra,  la  cual  se  halla  dividida  en  tres  partes,  que  comienzan:  la  1.», 
al  fol.  17;  la  2.*,  al  fol.  79,  y  la  3.*,  al  fol.  238;  todas  con  su  título  pro- 
pio. Los  números  349  y  415  del  Ensayo,  tomados  de  N.  Antonis  y  La- 
tasa,  son,  á  mi  ver,  ejemplo  de  títulos  mal  copiados  ó  equivocados  de 
una  misma  obra. 

8.0  7  hs.  s.  n.  +  1  en  b.  +  306  num.  +  10  hs.  de  tabla  s.  n. 
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126.  Serrano  (Pedro).  —  Commentaria  in  Apo  |  calypsim... 
[Compluti].  Ex  officina,  Andreae  ab  Ángulo,  1563.  Fol.  (351). 

Por  lo  lujoso  de  su  encuademación  parece  ser  el  ejemplar  destinado 
por  el  autor  á  Felipe  II.  (Véase  la  adjunta  fototipia). 

127.  Torres  Turriculano  (M.  Alonso).  — Commen  1  tarii  in 
qvar  |  tum  Antonii  Nebriffeníis,  editi  á  magiítro  Al  |  fonfo  Torres 
Turriculano,  amplifsimi  Diui  |  Isidori  Collegii  patrono,  &  eloquen  | 
tiae  profeífore  in  Academia  |  Complutenfi.  |  Quibus  acceífit  tractatus 
de  concordantia,  regi  |  mine,  figuris  conítructionis.  |  {Escudo  del 
autor)  I  Compluti  1  Ex  officina  Petri  á  Robles  Franciíci  |  á  Cor- 
mellas.  Cü  licentia  excuíi  |  1563. 

8  °  de  8  hs.  prels.  s.  n.  +  147  fols.  empezando  á  numerar  desde 
la  2.* 

Port.— Priv.  real:  Vallad.  24  de  Agosto,  1559.  -  Epístola  nuncupato- 
ria á  Miguel  Majuelo.  ~  Carta  al  Bachiller  Beltrán  Tristán. 

Es  de  los  libros  que  no  constan  en  el  Ensayo  del  Sr.  C.  García. 

128.  Torres  Turricuiano  (M.  Alonso).-— Commen  |  tarii  in 
Qvintvm  Antonii  Nebriífenfis...  Compluti  |  Ex  officina  Petri  á  Ro- 
bles &  Franc.  á  |  Cormellas,  1553.  8.^  (353). 

Nuestro  ejemplar  contiene,  después  de  la  Dedicatoria..- Adverten- 
cia del  autor  á  sus  discípulos.— Poesías  latinas  laudatorias  del  M.  Jeró- 
nimo Ficeo  (Jeron.  Román  de  la  Higuera?).— Texto. 

12Q.  TI  Victoria  auida  contra  |  Luteranos.  |  (Adornito).  Relación 
di-  I  gna  de  memoria  en  la  qual  fe  contie-  |  nen  las  batallas  que  ha 
auido,  entre  |  los  Catholicos  Christíanos,  Españo-  |  les  y  Franceses: 
contra  los  Luteranos  1  y  enemigos  de  nueítra  íancta  Fe  Ca-  |  tholica 
que  huuieró  en  Druc,  que  es  ]  entre  Fonuela  y  Fonuila.  A  veynte 
y  I  dos  de  Diziembre  del  año  de  mil  y  |  quinientos  y  feíenta  y  dos: 
en  la  qual  |  fe  cuenta  la  gran  victoria  q  con  el  fa-  |  uor  de  Nueítro 
Señor  fué  auida  per  |  los  Catholicos  Christianos  y  la  gran  |  perdi- 
ción y  rota  de  los  hereges  |  y  Luteranos:  aníi  de  los  |  muertos 
como  I  de  prefos  l  ^j  Imprefía  con  licencia  en  Alcalá:  en  caía  de 
Fra  I  ciíco  de  Cormellas  y  Pedro  de  Robles.  Año  1563.  (Todo  este 
título  dentro  de  un  frontis  formado  con  cuatro  trozos  de  orla  bien 


Fototipia  de  Hauser  y  Menet. -Madrid 
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combinados;  los  laterales  ostentan  en  la  parte  superior  las  figuras  de 
Acham  y  Manassés.) 

4.<»  4  hs.  sin  num.  y  sin  recl.  ni  sign.,  con  la  última  plana  en  b.  - 
Letra  redonda.  El  texto  empieza  á  la  v.  de  la  port.  Es  pieza  rara  y  pre- 
ciosa que  merece  ser  reproducida  íntegra  como  documento  interesante 
acerca  de  uno  de  los  episodios  de  la  sangrienta  lucha  contra  los  hu- 
gonotes, en  la  que  tan  gloriosamente  pelearon  nuestros  soldados. 
Dice  así  textualmente  y  con  su  particular  ortografía  y  puntuación: 

«Llegada  que  fue  nuestra  infantería  Española  a  veynte  leguas  de 
París  fuymos  informados  como  el  principe  Compte  tenia  situada  a 
París  y  dentro  estaua  el  exercito  de  la  parte  del  Rey  que  eran  seys  mil 
esguízaros:  y  quatro  mil  Alemanes  &  dos  mil  Franceses  y  quinientos 
cauallos  de  los  quales  se  fiauan  muy  poco,  el  Condestable  y  mosiur 
de  Guisa  que  son  los  que  gouiernan  por  el  Rey  en  su  Reyno  y  tienen 
razón  porque  todos  los  mas  son  Luteranos,  luego  despacharon  a  gran 
priessa  vn  cauallero  de  la  orden  de  sant  Miguel  nombrado  mosiur  de 
Sansec  para  que  con  toda  diligencia  viniessemos  a  Paris  diziendo  que 
nosotros  eramos  su  redempcion:  y  fue  menester  porque  el  enemigo  (1) 
beníamos  fatigados,  &  con  hazer  mal  tiempo  los  caminamos  en  quatro 
días  y  llegamos  a  la  ciudad  de  Paris  los  quinze  de  Diziembre  a  las 
quatro  de  la  tarde,  &  otro  día  fuymos  todos  puestos  de  guardia,  fuera 
de  París  á  vista  de  los  enemigos  tanto  como  quatro  tiros  de  vallesta. 
Y  aquella  misma  noche  el  enemí^^o  leuanto  su  campo  y  se  fue:  y  nos- 
otros con  los  de  nuestra  parte  con  mas  de  dos  mil  Gascones  salimos 
de  París  a  la  traga  de  los  enemigos.  Y  ellos  tomaron  el  camino  de  Nor- 
mandia  con  designo  de  juntarse  con  diez  mil  Ingleses  luteranos  que 
venían  da  Inglaterra  en  su  favor.  Nosotros  caminamos  tres  días  y  vna 
noche  en  la  qual  llegamos  al  paso  Sábado  a  vna  hora  del  día,  que  se 
contaron  diez  y  nueue  de  Diziembre  a  vna  legua  de  donde  estañan  alo- 
xados  los  enemigos:  &  hizimos  nuestros  esquadrones  en  esta  manera: 
los  españoles  tomamos  la  banguardia  y  mano  derecha:  a  nuestro  lado 
acostado,  pusieron  quinientos  cauallos  y  esto  se  hizo  aunque  no  se 
acostumbra  porque  eran  pocos:  y  no  se  fiauan  mucho  dellos.  Luego  a 
su  costado  se  hizo  vn  esquadron  de  dos  mil  Gascones,  y  a  su  costado 
otro  esquadron  de  quatro  mil  alemanes  bien  armados,  y  luego  seys  mil 
Esguizaros  de  infantería:  y  a  su  costado  hasta  mil  cauallos,  porque 
todos  los  nuestros  eran  hasta  mil  &  quinientos,  &  como  los  enemigos 
nos  vieron  luego  leuantaron  su  campo:  &  ordenaron  sus  esquadrones 
en  que  temían  hasta  diez  mil  soldados:  y  ninguno  dellos  con  gana  de 


(1)    No  hace  sentido;  el  impresor  debió  de  omitir  aquí  inadvertidamente 
una  línea,  por  lo  menos,  del  original. 
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pelear  con  Españoles:  con  ser  nosotros  pocos:  ca  no  eramos  mas  de 
dos  mil  y  ciento:  porque  en  Páris  dexamos  muchos  enfermos,  y  ellos 
nos  tenian"por  mas  de  quatro  mil  soldados,  y  ordenaron  que  nos  aco- 
metiesse  vn  esquadron  de  quatro  mil  soldados,  y  otro  de  mil  &  quinien- 
tos cauallos  herreruelos.  Tenian  otros  tres  mil  cauallos  repartidos 
para  que  peleassen  con  los  demás.  Pedro  de  Ayala  &  yo  (1)  ordenamos 
nuestro  esquadron  de  treynta  y  seys  picas  por  hilera:  &  guarnecido 
con  onze  arcabuzeros  por  hilera,  que  venia  á  ser  cada  hilera  de  cin- 
quenta  y  ocho.  Y  hechamos  vna  manga  de  arcabuzeros  adelante  de 
nuestro  esquadron  o  vn  lado  del  hasta  treynta  passos,  en  las  primeras 
hileras  la  mas  principal  gente  como  se  acostumbra.  E  assi  comentamos 
a  caminar^xontra  los  enemigos  y  ellos  contra  nosotros.  Comento  a 
jugar  nuestra*artilleria  que  era  mucha  mas  que  la  suya:  &  hizo  mucho 
daño  en  ellos.  El  esquadron  de  los  siete  mil  &  quinientos  cauallos  vino 
muy  determinado  &  muy  adelante  de  su  infantería,  y  llego  á  vn  tiro  de 
piedra  de  la  manga  de  nuestros  arcabuzeros  y  serian  como  quatrocien- 
tos:  &  despararon  su  arcabuzeria  y  los  nuestros  la  suya  la  qual  es  muy 
buena:  y  como  nos  hallaron  tan  fuertes  y  con  buena  orden  no  se  atre- 
uieron  después  que  nos  vieron  calar  las  picas  a  cerrar  con  nosotros. 
Y  boluieronse  por  donde  auian  venido:  paresciendoles  ruyn  conuersa- 
cion  la  nuestra,  y  assi  acordaron  primero  de  pelear  con  las  otras  nacio- 
nes, y  romperlos  para  poder  después  aprouecharse  de  nosotros.  Y  con 
este  acuerdo  embistieron  con  el  esquadron  de  los  Esguizaros:  &  aun- 
que hizieron  resistencia  los  rompieron  y  mataron  hasta  quarenta  dellos: 
y  boluieron  huyendo  los  mil  cauallos  que  estañan  en  aquella  parte:  y 
con  ellos  el  Condestable  el  qual  fue  preso,  &  alli  murió  vno  de  sus 
hijos:  &  otros  muchos  caualleros  principales  de  nuestra  parte.  En  esto 
ya  se  venían  acercando  en  vn  esquadron  quatro  mil  infantes  que  venian 
a  media  legua  de  nosotros  atrás  mano:  y  los  Franceses  de  nuestra 
parte  vinieron  a  nosotros  y  nos  dixeron  que  sino  yuamos  alia  que 
todos  eran  perdidos.  Y  assi  determinamos  vista  la  necessidad  salir- 
Íes  al  encuentro  y  passamos  delante  todos  los  esquadrones.  Visto  por 
los  enemigos  nuestro  atreuimiento  y  ardid  acometer  tan  poca  gente 
a  tanta,  nos  esperaron  hasta  que  llegamos  a  cinquenta  passos  dellos  y 
luego  la  arcabuzeria  de  ambas  partes  se  soltó:  y  viéndonos  calar  las, 
picas  y  cerrar  con  ellos  desmayaron:  de  manera  que  sin  matarnos  cien 
hombres  los  rompimos  y  matamos  tres  mil  dellos:  y  con  esta  victoria 
los  quinientos  cauallos  que  estañan  a  nuestro  costado  arremetieron  a 
vn  esquadron  de  cauallos  en  el  qual  estaua  el  Prince  Compte  y  fue 
preso  y  quedo  en  nuestro  poder  juntamente  con  los  demás  presos.  Y 


(1)    Una  indicación  aprovechable  para  averiguar  el  nombre  del  capitán, 
autor  de  esta  Relación. 
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esto  ha  bastado  para  restituyr  al  rey  en  su  reyno:  ca  en  lo  de  la  fe  todo 
esta  tan  dañado  que  solo  dios  lo  puede  remediar.  El  lo  haga  como  mas 
su  servicio  sea.  ^  En  el  esquadron  de  nuestros  Españoles  estaua  mó- 
siur  de  Guisa:  &  vista  la  gran  victoria  que  tan  pocos  auiamos  auido 
contra  tantos:  quiso  hazer  otra  caualgada  semejante  a  la  hecha:  y  era 
de  yr  contra  otra  muy  grande  emboscada  de  luteranos:  &  yuan  muchos 
grandes  señores:  mas  como  la  gente  que  lleuaua  estaua  cansada  del  dia 
antes  les  sucedió  mal:  no  porque  no  muriessen  dos  tantos  lutera- 
nos que  Christianos:  sino  que  murió  mosiur  de  Guisa  en  la  batalla  y 
fue  preso  el  Condestable  y  otros  muchos  grandes  señores  y  capitanes 
ansi  de  la  vna  parte  como  de  la  otra:  mas  muy  claro  páresela  ser  Dios 
en  nuestro  fauor  y  ayuda,  porque  vimos  que  los  luteranos  pegaron 
fuego  a  su  artillería  en  contra  de  los  Christianos  y  nunca  salió,  y  la  de 
los  Christianos  hazia  grande  daño  en  ellos.  Dizese  que  los  Ingleses 
han  tomado  á  Arra  de  gracia,  y  a  Diepa.  Quedaua  el  campo  al  pre- 
sente en  Druc:  y  el  Rey  quedaua  en  el  castillo  de  Monansena. 

^  Aqui  haré  memoria  del  sucesso  que  antes  desto  acaescio  entre  la 
gente  Española  y  los  ereges  luteranos  después  que  se  algo  el  cerco  de 
la  villa  de  Montaluan . 

Digo  que  el  capitán  Duras  nuestro  enemigo  salió  de  Montaluan 
huyendo  apriessa:  y  nuestro  campo  fue  en  su  seguimiento  aunque  antes 
hauia  ydo  el  Capitán  Buria  con  tres  vanderas  y  no  los  alcango,  y  como 
mosiur  de  Monluc  acabasse  de  ganar  a  Leytora  y  los  vuiesse  todos 
passado  a  cuchillo,  no  contento  desso  se  fue  por  otro  camino  en  el 
alcance  del  capitán  Duras:  &  como  yua  con  mejor  celo  quel  capitán 
Buria:  lo  alcango  entre  Brasalac  y  Soralac  entre  dos  riberas:  y  luego  le 
acometió  con  su  buena  caualleria  y  le  rompió  todo  su  campo  y  matóle 
passados  de  tres  mil  infantes  luteranos  y  los  demás  dieron  a  huyr  que 
por  esso  se  escaparon,  porque  sino  huyeran  aunque  fueran  quatro 
tantos  no  escapara  ninguno,  ca  nuestra  infantería  Española  (la  qual  se 
auia  amotinado)  venia  en  socorro  del  dicho  Monsiur  de  iMonluc:  los 
quales  estañan  ya  junto  á  España:  mas  como  Monsieur  de  Monluc 
embiasse  un  capitán  por  ellos:  y  les  rogasse  que  boluiessen  pues  veyan 
que  era  su  ayuda  para  defender  la  Fe  luego  boluieron.  Pero  como  la 
gente  española  sea  la  mejor  gente  para  pelear:  ansi  lo  son  también 
para  poner  el  despojo  en  cobro,  ca  aun  que  llegaron  algo  tarde  la 
mejor  parte  del  despojo  fue  suya.  Tornando  pues  a  Mosiur  de  Buria  el 
qual  no  se  fatigaua  mucho  por  alcangar  al  capitán  Duras  como  bien  se 
vio,  ca  quando  se  llego  con  los  nuestros  ya  el  buen  Mosiur  de  Monluc 
los  tenia  todos  puestos  en  huyda,  a  los  quales  fueron  siguiendo  la  via 
de  Santonge  mas  como  los  que  huyan  eran  pocos  &  yuan  en  buenos 
cauallos  no  los  siguieron  mas  de  vna  jornada:  mas  sabemos  como  se 
fueron  á  juntar  con  el  Principe  de  Rogaforac:  el  qual  anda  con  otro 
razonable  campo,  y  se  yuan  a  inuernar  a  Morenas  y  a  sant  luán  de 
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Angelis,  por  estar  cerca  de  la  Rochela,  porque  ay  nueuas  que  vienen 
alli  muchos  Ingleses  a  desembarcar  en  su  fauor,  y  tienen  acordado  de 
antes  que  los  Ingleses  desciendan  deshazer  aquellos  dos  caudillos  de 
Luteranos:  y  para  ello  se  apuntan  quatro  campos,  y  son  el  de  mosiur 
de  Monluc:  y  nuestra  gente  Española  que  aora  ha  venido,  y  mosiur  de 
Mompelier,  vn  buen  Catholico:  y  el  otro  el  de  Buria,  los  quales  se  van 
ajuntar  a  Morenas.  De  lo  que  se  ha  de  tener  gran  confianza  es  en  la 
gente  Española  que  se  hallaron  passados  de  quatro  mil  &  quinientos  la 
mejor  gente  y  bien  armada,  que  se  ha  visto  hartos  dias  ha,  de  lo  qual 
están  muy  alegres  los  Catholicos  Franceses,  y  muy  tristes  los  enemi- 
gos de  nuestra  Santa  Fe  Catholica:  ca  en  solo  oyr  nombrar  Españoles 
desmayan. 

^  Arriba  tengo  dicho  como  en  descercando  a  Montaluan  fuymos 
tras  Duras,  y  después  vinieron  a  la  poner  cerco  dos  Cardenales,  & 
ansi  es  la  verdad  que  de  Tolosa  y  de  toda  la  tierra  de  Languedoc  y  de 
otras  muchas  partes  la  cercaron  y  también  mosiur  de  Termes  ques 
general  de  todos,  y  de  jaez  de  Buria  y  hechura  suya  y  gouernador  de 
toda  esta  tierra:  ñnalmente  que  han  estado  en  el  cerco  mas  de  tres 
semanas  batiéndola  con  los  mesmos  nueue  tiros  grandes,  que  nosotros 
teníamos  quando  ganamos  a  Penas  de  Agenes:  y  no  han  hecho  opera- 
ción ni  portillo  por  donde  pudiessen  dar  salto:  yo  me  halle  alli  dos  dias 
cuando  la  batian,  por  ver  lo  que  passáua,  y  era  tan  ruyn  la  maña  que  se 
dauan  qual  bien  ha  parescido:  y  los  de  dentro  matauan  mucha  gente  y 
me  espanto  sino  como  no  matauan  mas,  según  la  mala  maña  que  se 
dauan:  aun  que  ciertamente  auia  muy  buenos  Capitanes  y  soldados,  en 
especial  vno  que  se  llamaua  Vajordan  Español  por  la  vida,  por  manera 
que  los  de  dentro  los  tienen  en  tan  poco  que  toda  la  noche  les  tienen 
las  puertas  abiertas,  y  naay  quien  se  atreva  a  entrar,  &  vuo  quinze  ó 
veynte  que  vn  dia  se  atreuieron  a  entrar  pensando  que  los  otros  los 
seguirían:  mas  bien  se  guardaron  dello,  &  ansi  los  dexaron  morir.  E 
otra  vez  vi  tres  vanderas  encima  de  un  torreón:  &  ganaron  gran  pedago 
de  la  muralla  que  cierto  si  todos  acometieran  era  todo  acabado:  &  tor- 
naron a  perder  lo  ganado  y  se  retiraron,  y  al  tiempo  del  retirar  man- 
daron (/.  mataron)  a  muchos  dellos:  finalmente  que  todos  a  vna  voz 
dczian  que  si  Españoles  no  yuan  que  no  se  ganarla  Montaluan,  y  en 
esto  no  lo  leuanto,  porque  como  digo  otros  compañeros  y  yo,  como 
aun  no  esta\iamos  buenos  de  las  heridas  nos  quedamos  a  curarnos  en 
Muysac  ques  tres  leguas  de  Montaluan,  y  fuymos  a  ver  lo  que  passaua, 
y  como  los  españoles  sean  conoscidos  entre  su  nación:  luego  nos  pre- 
guntaron que  si  yuan  los  Españoles  con  monsieur  de  Monluc  al  campo 
&  nosotros  les  respondimos  que  si:  y  era  tanto  el  plazer  y  regocijo  que 
dello  tenian  que  los  de  dentro  lo  sintieron:  y  comentaron  a  burlar 
dellos  diziendoles  que  no  eran  nada  sino  con  fauor  de  Españoles.  Y 
ansi  nos  hazian  mucha  honra  en  especial  el  general  de  los  Clérigos: 
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que  es  un  prior  de  harta  autoridad.  Porque  ay  gran  cantidad  de  clere- 
zia  y  harto  buena  gente  y  bien  armada,  y  por  no  ser  prolixo  concluyo.— 
t  Fin.» 

130.  Vega  (Dr.  Cristóbal  de). — Commentarius  in  Aphorismos 
Hippocratis.— S.  1.  ni  nombre  de  impr.  (1563). 

Tenía  incluido  en  mis  apuntes  este  libro  como  impreso  probable 
de  Alcalá,  sin  duda  por  la  circunstancia  de  llevar  al  final  una  nota  en 
que  el  autor  se  dice  natural  de  Alcalá  ó  complutense.  Al  examinar  de 
nuevo  el  libro  me  persuado  de  que  evidentemente  está  impreso  en  el 
extranjero,  quizá  en  Lyon,  donde  se  imprimieron  otras  obras  del  doc- 
tor Vega. 

131.  Bos  (Juan). — Vita  lesv  |  Chrlsti  Domi  |  ni  nostri  secvn  | 
dum  Matthseum,  Mar  |  cum,  Lucam  &  |  Joannem...  Compluti,  Franc. 
Cormellas  y  Pedro  Robles,  1564,  8.°  (355.) 

Es  notable  por  lo  sobrio  y  conciso  el  parecer  que  dio  sobre  esta 
obra  el  Beato  Orozco. 

«Reverendi  Patris  F.  Alfonsi  Orozci,  cui  hic  liber  examinandus, 
commissus  fuit,  iudicium: 

Quam  exacté  atque  dilucidé  liber  hic,  vitam  Christi  Icsu  salvatoris 
nostri,  ex  ómnibus  evangelistis  congestam,  ob  oculos  ponat:  nemo 
tan  est  rudis,  qui  mon  agnoscat  autoris  pium  zelum,  ac  laborem 
nimium  in  hoc  opere  satis  frugífero  non  intelligat.  Coeterum  libri 
•huius  dogmata  tam  sunt  ab  omni  errore  aliena:  ut  nihil  habeant,  quod 
non  orthodoxam  fídem  redoleat.  Eam  ob  rem  ius  erit,  ut  haec  doctrina 
quam  primum  in  lucem  prodeat,  potissimum  verbi  Dei  concionatoribus 
proficua.  -  Frater  Alfonsus  Orozco.» 

132.  CoNCiLiUM  Tridentinum.— Cañones  et  decreta  sacrosancti 
oecumenici,  et  generalis  Concilii  Tridentini...  Compluti,  Andreas  de 
Ángulo,  1654.  Fol.  (357). 

Dos  ejemplares.  Es  muy  oportuna  la  observación  del  Sr.  García 
sobre  la  prioridad  de  la  licencia  concedida  para  la  impresión  á  la  de 
la  cédula  real  de  promulgación. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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La  profesión  solemne  ó  perpetua  de  los  religiosos  sujetos  al  servicio  militar 

De  la  inmunidad  eclesiástica.  —Si  la  ley  civil  fuera  lo  deferente  que 
debiera  ser  para  con  la  Iglesia,  y  tuviera  consigo  misma  verdadero  espíritu 
de  conservación,  no  se  habrían  hecho  necesarias  las  medidas  adoptadas  por 
el  Romano  Pontífice  para  ordenar  el  acto  de  la  profesión  de  los  religiosos, 
solemne  ó  perpetua.  El  estado  civil  no  guarda,  en  efecto,  las  consideracio- 
nes de  respeto  y  sumisión  que,  en  definitiva,  está  obligado  á  guardar  á  la 
Iglesia,  porque  siendo  ésta  una  sociedad  perfecta,  necesaria  y  superior,  por 
razón  de  su  fin  supremo,  al  Estado,  en  caso  de  conflicto  entre  las  dos  po- 
testades, toca  á  la  primera  el  ordenar  aquella  materia  en  que  se  junten  las 
dos  jurisdicciones. 

No  hay  necesidad  de  que  se  extremen  mucho  las  razones  para  que  se 
vea  ser  así:  basta  poner  un  poco  de  buena  voluntad  y  aparecerá  claro. 
¿Duda  alguien  de  que  el  fin  de  la  Iglesia  es  superior  al  del  Estado?  En  un 
pueblo,  cuya  Constitución  ordena  que  la  religión  católica  sea  la  oficial, 
¿no  se  considera  necesario  para  ese  pueblo  el  poner  los  medios  que  diri- 
jan á  la  práctica  de  ésta?  Dándose  colisión  de  derechos  (mejor  dicho,  no 
se  da  esta  colisión,  porque  en  esos  casos  se  destruye  el  más  pequeño),  ¿no 
prevalecerá  el  principal?  Y  si  es  posible  que  se  armonicen  los  dos,  ¿com- 
peterá exclusivamente  á  la  potestad  inferior  el  proponer  la  fórmula  de  arre- 
glo, ó,  más  bien,  deberá  tener  la  mejor  parte  la  autoridad  superior?  ¿Cuán- 
do se  vio  que  los  fines  secundarios  hayan  prevalecido  sobre  los  otros  á  los 
que  se  ordenan?  Si  la  Iglesia  juzga,  por  consiguiente,  que  para  obtener  su 
fin  es  preciso  que  no  le  falte  tal  medio  de  parte  del  Estado,  éste  no  debe 
negárselo.  Esto  es  verdad  en  caso  de  conflicto. 

Porque,  consideradas  las  cosas  en  sí  mismas,  es  para  que  se  mire  muy 
despacio,  en  la  cuestión  del  servicio  militar  obligatorio,  si  conviene  ó  no 
al  Estado  hacer  alguna  excepción,  dando  por  supuesto,  naturalmente,  el 
modo  ordinario  de  suceder  las  cosas  humanas.  Sentando  como  base  nece- 
saria de  la  prosperidad  de  un  país  la  moralidad  del  mismo,  y  que  para  ob- 
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tener  ésta  se  requiere  la  religión,  es  absolutamente  indispensable  que  haya 
individuos  cuya  misión  sea  el  fomentarla.  Pero  estos  individuos  no  ten- 
drán, ordinariamente,  ese  espíritu  religioso  si  no  se  les  coloca  en  un  me- 
dio conveniente;  luego  el  mismo  Estado  es  el  primero  á  quien  interesa  que 
no  se  malogren  las  esperanzas  de  tener  ministros  dignos  de  la  religión.  Y 
el  servicio  militar  obligatorio,  tal  como  están  las  cosas  de  parte  de  la  Igle- 
sia (para  ella  es  el  mejor  modo  la  actual  disposición  de  las  mismas;  ya 
porque  así  no  se  pierden  tantas  vocaciones;  ya  para  que  no  se  retrasen  los 
estudios,  que  luego  no  se  hacen  con  tanto  provecho),  es  un  medio  exce- 
lente para  que  muchos  de  los  llamados  no  puedan  responder  á  los  antiguos 
y  nobilísimos  anhelos. 

Los  pueblos  gentiles  y  el  hebreo  juzgaron  esta  cuestión  muy  distinta- 
mente, y  con  más  verdad,  que  los  actuales.  Allí  se  daban  cuenta  de  la  im- 
portancia de  la  religión  para  servir  á  la  consecución,  más  fácil  aún,  de  los 
bienes  de  la  misma  sociedad  temporal,  y  libraban  á  los  ministros  de  aqué- 
lla de  ciertos  servicios  incompatibles,  ó  de  difícil  unión,  con  los  religiosos. 
En  los  primeros  días,  después  de  concedida  la  paz  á  la  Iglesia,  reñere  ya  la 
historia  eclesiástica  ciertas  inmunidades  en  favor  de  los  clérigos,  á  fín  de 
entregarse  con  mayor  asiduidad  á  las  cosas  divinas.  Por  eso,  además  de 
estarles  prohibidos  aquellos  oficios,  cuyo  desempeño  implicaría  alguna  in- 
dignidad y  desestimación,  supuesto  el  carácter  sagrado  que  los  distingue,  y 
otros  cuidados  que  aunque  de  suyo  muy  favorables  para  hacer  el  bien  les 
obligarían  á  abandonar  los  propios  para  atenderlos,  se  les  eximió  (y  aun 
por  el  cap.  2,  tít.  XLIX  de  las  Decretales  les  estaba  vedado  ese  ejercicio) 
del  servicio  militar.  El  clérigo,  igual  que  el  religioso,  está  ya  inscrito  en 
otra  milicia  más  distinguida:  es  soldado  de  Jesucristo  que  quiere  para  los 
suyos,  sobre  todas  las  cosas,  mansedumbre  y  lenidad  (1). 

En  la  Edad  Media  estuvieron  igualmente  en  vigor  las  inmunidades  ecle- 
siásticas, así  personales,  como  reales  y  locales,  según  puede  verse  en  varios 
sitios  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX  y  en  las  otras  de  Bonifacio  VIII. 
Y  particularmente  aquí  en  España  quedaron  consagradas  de  modo  defini- 
tivo por  el  Concilio  tercero  toledano.  Más  acá  ya,  en  los  tiempos  moder- 
nos, no  se  dejaron  tampoco  indefensas  á  las  dichas  inmunidades,  antes 
por  el  Trid.  s,  XXV,  cap.  20,  De  ref.,  se  recomienda  muy  encarecidamente 
á  los  príncipes  estos  privilegios  de  la  Iglesia  y  sus  ministros,  porque  por 
la  ordenación  de  Dios  fueron  instituidos,  y  sancionados  por  los  sagrados 
cánones.  Con  más  ó  menos  alternativas,  así  continuó  esta  materia  hasta  los 


(1)    Santi-Leit.,  Praelectiones  zür/s  can.  De  i mmunitate  ecclesiarum  (III-49), 
número  9. 
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días  en  que  para  considerar  los  derechos  del  hombre  fué  preciso  borrar 
los  de  Dios,  llegándose  á  no  tener  en  ningún  aprecio  la  misión  altísima  del 
sacerdote,  al  que  se  le  consideró  como  otro  simple  ciudadano.  No  obs- 
tante, tales  atrevimientos  no  quedaron  impunes;  porque  el  Syllabus  de 
■  Pío  IX  los  condenó  con  la  energía  que  pone  la  Iglesia  para  defender  lo  que 
á  ella  se  le  ha  confiado  divinamente,  y  lo  que  constituye  sus  derechos  de 
posesión  de  tantos  siglos;  proclamando  allí,  al  mismo  tiempo,  el  Romano 
Pontífice,  con  la  entereza  santa  de  que  siempre  hacen  alarde  los  vicarios 
de  Jesucristo,  los  verdaderos  principios  de  la  fe  católica  (1). 

Hoy  mismo  no  abandona  tampoco  la  Iglesia  á  los  que  de  algún  modo 
se  han  consagrado  ya  al  servicio  de  Dios,  no  sólo  por  las  órdenes  sagra- 
das, sino  por  estar  esperando,  permanentemente  y  bajo  la  dirección  de  la 
Iglesia,  el  tiempo  útil  en  los  Seminarios  de  las  Catedrales  ó  en  los  claus- 
tros del  Monasterio  para  abrazar  el  sacerdocio.  A  éstos  alcanza  también  la 
inmunidad  eclesiástica,  y  de  la  ley  civil  que  les  obligue  á  prestar  el  servi- 
cio militar,  debiendo  abandonar  su  puesto  de  soldado  de  Cristo,  no  hay 
más  remedio  que  decir  de  ella  que  es  injuriosa  á  los  derechos  verdaderos 
de  la  Iglesia.  Con  razón,  pues,  León  XIII  se  lamentaba  contra  tal  estado  de 
cosas  en  la  católica  Italia  en  la  carta  que  escribió,  27  de  Agosto  de  1878, 
al  Cardenal  Nina.  Y  en  la  encíclica  Humanam  genus,  20  de  Abril  de  1884, 
protestaba,  como  Superior  de  la  sociedad  eclesiástica,  de  que  se  respeta- 
sen tan  poco  por  casi  todos  los  pueblos  cristianos  sus  prerrogativas  (2). 

Observa  muy  bien  Cavagnis  cuando  dice  (Insüt.  iuris  publici  eccles., 
lib.  IV,  cap.  II,  art.  lí,  n.  173):  «que  las  advertencias  que  se  hacen  á  la  doc- 
trina anterior  no  deben  ser  tomadas  en  cuenta,  porque  significan  que  los 
que  las  ponen  no  entienden  mucho  del  espíritu  religioso».  No  debe  hacer- 
se caso,  efectivamente,  de  los  que  afirman  que  es  conveniente  que  vayan 
todos  los  clérigos  al  servicio,  porque  allí  se  manifestarán  quiénes  son  los 
que  tenían  vocación  firme,  quiénes  más  superficial.  La  prueba  que  se  quie- 
re hacer,  como  es  tan  fuerte,  no  demuestra  nada;  pues  por  esas  suposicio- 
nes, alguien  pediría  luego  otra  prueba  mayor,  en  que  quizá  fracasaran 
muchos  de  los  que  antes  salieron  salvos.  Las  cosas  se  llevan  por  los  me- 
dios ordinarios,  y  en  la  vida  clerical  no  se  encuentran  peligros  tan  graves 
como  en  la  de  soldado;  por  consiguiente,  se  dirá  que  tiene  verdadera  vo- 
cación el  que,  dentro  de  su  estado,  pueda  salir  bien  de  las  varias  ocasio- 
nes que  le  amenacen,  sin  necesidad  de  ir  á  hacer  la  prueba  en  otro  estado 
diferente  del  suyo. 


(1)  Wernz,  lus  decretalium,  2,  pars  I,  tít.  VIH,  §  4. 

(2)  Santi-Leit,  1.  c,  Wernz,  1.  c. 
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Bastante  menos  todavía  debe  uno  hacer  caso  de  las  ponderaciones  en 
favor  del  espíritu  religioso  de  los  clérigos  si  siguen  por  algún  tiempo  la 
carrera  militar;  porque,  dando  y  todo  al  olvido  que  no  son  los  cuarteles 
ninguna  escuela  de  moralidad,  es  infinitamente  distinto  el  espíritu  militar 
del  religioso,  y  nada,  por  consiguiente,  puede  ayudar  á  que  se  formen  en 
ellos,  en  los  cuarteles,  ministros  aptos  para  la  Iglesia. 

Otros,  vistiéndose  del  espíritu  de  justicia;  rechazan  la  exención  de  los 
eclesiásticos,  porque  es  en  daño  de  un  tercero.  Ya  vimos  cómo  es  más 
conveniente  á  la  sociedad  que  haya  buenos  ministros  de  la  Religión  que 
el  dejar  á  ésta  abandonada;  por  tanto,  si  alguno  en  particular  tiene  que  ir 
á  servir  en  vez  del  que  queda  para  fomentar  la  religión,  es  uno  que  se  sa- 
crifica por  el  bien  común:  sacrificio  justo  y  al  que  la  sociedad  tiene  de- 
recho. 

Pero  no  practicando  la  sociedad  civil  según  los  verdaderos  principios 
de  la  Religión,  y  dando  leyes  odiosas  que  quebrantan  el  derecho  anterior 
y  soberano  de  la  Iglesia,  que  es  una  sociedad  más  alta,  las  Congregacio- 
nes romanas,  aparte  de  las  concesiones  que,  para  evitar  más  grandes  ma- 
les, se  hagan  á  los  Estados  por  la  Santa  Sede  en  virtud  de  los  Concorda- 
tos, han  querido  dar  ciertas  normas  para  que  se  salven,  cuanto  se  pueda, 
los  inconvenientes  posibles,  al  obligar  á  los  clérigos  á  ir  al  servicio.  Aquí 
se  va  á  hablar  principalmente  de  lo  legislado  sobre  los  religiosos. 

Antecedentes  de  la  legislación  acíí/a/.— Precisamente,  por  razón  de 
prestar  los  religiosos,  desde  hace  ya  algún  tiempo,  este  servicio  militar  en 
algunos  Estados  católicos,  ó  donde  los  herejes  están  en  mayoría,  se  habían 
adoptado  antes  ciertas  reglas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
regulares,  que  cambiaban  en  algunas  cosas  la  disciplina  vigente  sobre  el 
tiempo  en  que  se  había  de  hacer  la  profesión  solemne.  De  las  primeras  de 
esas  normas  es  la  que  se  dio  el  21  de  Abril  de  1871  para  la  Orden  refor- 
mada del  Císter,  en  la  que  se  ordenaba  (por  unas  declaraciones  posterio- 
res á  ella  se  hizo  valer  el  mismo  derecho)  que,  durando  la  posibilidad  de 
tener  que  ir  á  filas,  no  se  admita  á  los  novicios  que  cumplen  sino  á  la  pro- 
fesión de  simples,  y  no  con  carácter  de  perpetuidad,  sino  sólo  ad  tempas, 
ordenándose  su  renovación  cada  seis  meses.  Estos  votos  semestrales  tam- 
poco son  absolutos,  son  nada  más  condicionales;  porque  si  durante  ese 
tiempo  debiera  salir  el  religioso  á  ser  soldado,  se  disolvían  íp so  Jacto.  Ni 
se  obligaba  á  estos  religiosos,  después  del  servicio  militar,  á  volver  á  sus 
monasterios,  y  caso  de  querer  continuar  en  la  Orden,  debían  los  Superio- 
res probar  con  diligencia  si  conservaban  el  espíritu  religioso,  para  que 
pudiesen  hacer  de  nuevo  la  profesión  simple,  que  había  de  durar  el  trienio 
completo  que  se  ordena  por  las  Letras  Apost.  Ad  universalis  eccl.  de 
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Pío  IX,  y  emitir  luego  los  votos  solemnes  (1).  Los  religiosos  de  San  Juan 
de  Dios  obtuvieron  para  sí  iguales  favores  que  los  indicados.  Vid.  Acta 
ApostS.,v.  II,  p.  60. 

Por  el  mismo  tiempo,  27  de  Noviembre  de  1892,  se  dieron  para  Italia 
por  la  Sagrada  Congregación  de  la  Disciplina  regular  unos  mandatos  par- 
ticulares que  dirigían,  en  la  materia  del  servicio  militar  obligatorio,  el 
modo  de  obrar  de  los  religiosos.  La  primera  de  aquellas  órdenes  que  daba 
la  Congregación  decía:  «Los  que  pertenecen  á  lo  que  suelen  llamar  pri- 
mera categoría,  y  no  están  ciertos  de  obtener  licencia  del  servicio,  no  de- 
ben profesar  de  solemnes  ni  recibir  las  órdenes  hasta  que  no  haya  trans- 
currido el  primer  año,  ó  muchos  más  si  es  preciso,  desde  que  ingresaron 
en  filas.» 

Otra  cosa  que  se  recomjienda  allí  mucho  es  la  vigilancia  que  se  ha  de 
ejercer  sobre  el  religioso  que  sale  del  claustro  para  ser  soldado,  no  de- 
biendo contentarse  los  Superiores  de  que  frecuenten,  más  ó  menos,  los 
Santos  Sacramentos,  y  hagan  otros  ejercicios  de  piedad,  para  tener  por 
cumplido  el  encargo;  sino  que,  de  modo  particular,  deben  ponerse  estos 
jóvenes  al  cuidado  de  eclesiásticos  piadosos  que  los  observen  en  sus  rela- 
ciones y  amistades,  y  todo  lo  demás.  Para  conseguirlo,  los  Generales  de 
las  Ordenes  mandarán  á  los  Superiores  de  Provincia  que  se  dirijan  á  los 
Obispos  para  notificarles  la  nueva  condición  de  estos  religiosos,  y  supli- 
carles, á  la  vez,  que  los  pongan  bajo  su  protección.  El  mismo  religioso 


(1)    I.  An  professus  de  que  in  Rescripto  ^el  de  1871)  teneatur  suam  profes- 
sionem  renovare  ad  sex  n\enses,  si  certo  sciat  se  ad  militiam  vocatum  iri  ante- 
quam  hoc  spatium  sex  mensium  absolvatur? 
Et  qiiatenus  affirmative: 

II.  An  talis  professio  sit  caduca  ipso  facto  quod  professus,  ad  militiam  vo- 
catus,  e  Monasterio  discediff' 

Et  quatemus  negative: 

III.  An  talis  professio  sit  caduca,  ita  ut  professus  qui  iam  ad  militiam  voca- 
tus,  ac  profectus  fuerit,  ab  omni  vinendo  votorum  sit,  his  sex  mensibus  exple- 
tis  sub  armis,  ipso  facto  solutas  et  liber? 

Et  quatemus  negative: 

IV.  Utrum  enuntiatus  professus  teneatur,  peracto  militiae  eius  tempore, 
in  Religionem  regredi  et  professionis  simplicis  triennium,  si  opus  sit,  comple- 
re,  antequam  ad  sollemnem  professionem  admittatur? 

Vigore  specialium  facultatum,  etc.,  Sacra  Congregatio,  etc.,  super  prae- 
missis  dubiis  respondendum  censuit,  prout  respondet: 

Ad  I.  Affirmative,  ita  tamen  ut  enuntiata  vota  eo  ipso  cessasse  intelligantur 
quo  professus  e  Monasterio  egredi  adigatur  miiitaris  servitii  causa. 

Ad  II  et  Ili.  Provisum  in  primo. 

Ad  IV.  Regredi  non  teneri  et  quatenus  regredi  velit  constito  Superiori  de 
perseverantia  vocationis,  teneri  emittere  novam  professionem  votorum  sim- 
pliciuní,  et  in  ea  per  trienium  integrum  remanere  priusquam  ad  nuncupanda 
soUemnia  vota  admittatur,  ad  formam  Litt.  Apost.  Pii  IX,  Ad  Universalis  Eccl. 
Romae,  2  sept.  898.  Vermeersch,  De  Religiosis,  II,  tit.  IX,  cap.  II.  Santi-Leit., 
I.  c.  (III-31),  n.  21. 
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será  el  que  dé  cuenta  á  su  Provincial  de  todos  los  traslados  que  hayan  de 
soportar,  á  fin  de  que  éste  ejecute  ahora  las  disposiciones  conocidas.  Y  si, 
por  suerte,  hubiera  en  el  lugar  donde  sirve  el  profeso  un  monasterio  de  su 
Orden,  queda  dicho  que  el  señalar  al  sacerdote  de  la  misma  Religión  para 
que  lo  vigile,  compete  á  su  Superior,  pero  sin  librarse  el  ordinario  de  te- 
ner que  informar,  por  el  tiempo  que  estuviera  en  su  diócesis,  sobre  la  con- 
ducta del  tal  religioso  cuando  la  ley  exija  esta  información,  verbigracia,  las 
testimoniales,  pasados  tres  meses  de  servicio,  para  recibir  las  órdenes. 

Después  de  las  anteriores  reglas,  se  determina  esto  en  la  quinta:  «Los 
que,  cumplido  el  servicio,  perseveraren  en  los  buenos  propósitos  de  su 
vocación,  constándole  así  á  los  Superiores,  pueden  ser  recibidos  de  nuevo 
en  la  Orden;  mas  con  la  obligación  de  entregarse,  cuanto  les  sea  posible, 
á  la  práctica  de  santos  ejercicios,  y  no  profesar  de  solemnes,  ni  recibir  las 
órdenes,  hasta  después  de  un  tiempo  conveniente,  que  no  será  menor  de 
un  año.»  (1). 

La  respuesta  dada  el  22  de  Julio  de  1902  al  Procurador  general  de  los 
Capuchinos,  también  deja  ver  clara  la  intención  de  la  Santa  Sede  en  eso 
de  no  permitir  la  profesión  solemne  antes  de  quedar  los  individuos  libres 
del  servicio  militar.  Parece  que  una  ley  del  Gobierno  eximía  de  esa  obli- 
gación á  los  jóvenes  que  antes  de  los  veintiséis  años  fueran  á  lugares  de 
Misiones  á  ejercer  el  sagrado  ministerio,  con  tal  de  permanecer  aquí  por 
otros  seis  años.  Pues  bien,  la  pregunta  del  dicho  procurador  á  la  Sagrada 
Congregación,  se  dirigía  á  saber  si  era  conveniente  que  se  diese  á  estos 
jóvenes  religiosos  la  profesión  solemne  y  las  sagradas  órdenes  antes  de 
los  veintiséis  años,  á  lo  que  le  fué  contestado:  Non  expediré.  Todavía  in- 
siste el  Procurador  para  llegar  á  conocer  mejor  en  esta  materia  la  mente 
de  la  Santa  Sede,  y  por  eso  hace  otra  pregunta:  ¿No  sería,  al  menos,  opor- 
tuno, pedir  para  cada  uno  de  estos  clérigos,  en  los  casos  particulares,  la 
gracia  apostólica  que  los  dispensase  para  profesar  de  solemnes  y  recibir 
las  Ordenes?  La  contestación  fué  la  misma:  Non  expediré  (2). 

(Concluirá.) 


(1)  Vermeersch,  1.  c. 

(2)  Vermeersch,  I.  c. 
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S.  CONGREGATIO  RITUUM 
I 

DE  FESTIS  LOCALIBUS  QUAE  A  RELIGIOSIS  RECOLI  DEBEANT 

Rubricae  in  recitaíione  divini  Officii  et  in  Missarum  celebratione  ser- 
vandae  ad  norman  Bullae  ^Divino  afflatu»,  tit.  IX,  núm.  2  et  4,  perspicue 
docent  quaenam  Festa  localia  sub  competenti  ritu  ex  legegenerali  Regula- 
res, Kalendarium  sive  dioecesanum  sive  proprium  habentes,  celebrare 
teneantur.  Quum  tamen  constet  anteactis  temporibus  ex  mero  Indulto  Sanc- 
tae  Sedis  nonnulla  Festa  pro  utroque  Clero  alicui  regno,  aut  provinciae, 
aut  dioecesi  concessa  fuisse,  de  quibus  in  memoratis  Rubricis  et  titulo 
nulla  mentio,  inde  suborta  est  quaestio  de  obligatione  Regularium  ad  haec 
quoque  Festa  celebranda. 

Sacra  porro  Rituum  Congregatio  hanc  quaestionem  dirimere  volens,  et 
insuper  decernere  quo  Kalendario  uti  debeant  sive  Ordines  Regulares,  sive 
Religiosorum  Congregationes  aut  Instituía,  itemque  alia  nonnulla  circa 
eamdem  rem  opportune  definiré,  audito  sufragio  Commissionis  pro  ordine 
psalteriali  reformando  consíitutae,  attentis  tenore  et  mente  Bullae  «Divino 
afflatu»  et  subsequentium  Rubricarum  et  Decretorum,  omnibusque  accu- 
rate  perpensis,  sequentia  statuere  censuit: 

I.  Ordines  Regulares  proprium  omnino  habere  debent  kalendarium, 
quod  pariter  adhibendum  est  a  Monialibus  et  Sororibus  eorumdem  Or- 
dinum. 

II.  Congregationes  seu  Instituía  utriusque  sexus  a  Sancta  Sede  appro- 
bata  et  sub  regimine  unius  praesidis  generalis  constituía,  si  ad  recitatio- 
nem  divini  Officii  teneantur,  proprium  pariter  habeant  Kalendarium. 

III.  Congregaíiones  et  Instituía,  quae  sive  Ordinaria  sive  Apostólica 
auctoriíaíe  sint  approbaía,  non  íamen  comprehendaníur  paragrapho  prae- 
cedeníi,  uíi  debení  Kalendario  dioecesano  prouíi  iaceí,  addiíis,  iusta  Rubri- 
cas, Officiis,  quae  ipsis  peculiariter  concessa  su  ni. 

IV.  Ordines,  Congregaíiones  et  Instiíuía,  proprio  Kalendario  gauden- 
íes,  amodo  celebrare  íaníummodo  debení  officia  localia  Dt  dicaíionis  et 
Tiíularis  ecclesiae  caíhedralis,  nec  non  Fesía  solemniora  Paíronorum  prin- 
cipalium,  iía  ut  non  amplius  teneantur  ad  Officia  alicui  regno,  provinciae 
aut  dioecesi  concessa;  ñeque  ad  Officia  localia  quae  adnexam  habuerunt 
feriaíionem,  nunc  auíem  habení  suppressam. 

V.  Quoad  Fesía  localia,  quae  a  Regularibus  ut  supra  servanda  sunt, 
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ipsi  uti  debent  Officio  et  Missa  Clero  saeculari  concessis,  nisi  eadem 
Festa  ab  ipsis  Regularibus  iam  habeantur  cum  Officio  et  Missa  magis 
propriis. 

VI.  Si  graves  extent  rallones  ad  aliqua  Festa  localia  praeter  recensita, 
pro  aliqua  Religiosa  familia  conservanda,  sacrae  Rituum  Congregationis 
iudicio  subiiciantur,  ut  praedicía  Festa,  quatenus  opus  sit,  in  Kalendarium 
inseri  possint. 

Quas  resolutiones  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papae  X  per  subs- 
criptum  sacrae  Rituum  Congregationis  Secretarium  relatas,  Sanctitas  Sua 
ratas  habuit,  probavit  atque  praescripsit,  contrariisquibuscumque  Indultis 
revocatis,  aliisque  etiam  speciali  mentione  dignis  non  obstantibus. 

Die  28  Februarii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefeciüs. 
L.  >¡i  S. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charystien.,  Secretarias. 
II 

SUPER  INSUETOS  CULTÜS  TÍTULOS  PRO  ECCLESIIS  ET  SACRIS  IMAGNl- 
BUS  NON  ADHIBENDOS 

Nuper  a  sacra  Rituum  Congregatione  exquisitum  fuit:  «An  ecclesia 
»dicari  possit  sacratissimo  Cordi  lesu  eucharistico  eiusque  tituli  Imago  seu 
íStatua  in  altari  maiori  collocari?»  Et  sacra  eadem  Congregatio  responden- 
dum  censuit:  «Episcopus  Ordinarius  loci  in  casu  substituat  titulum  litur- 
»gicum  tam  pro  ecclesia  quam  pro  Imagine  seu  Statua  cum  respectivo 
»festo  die  propria  recolendo  et  Oficio  adprobato,  ex.  gr.  Ssmi  Redempto- 
»ris,  vel  sacratissimi  Cordis  lesu,  aut  Ssmi  Corporis  Christi,  etc.:  iuxta  alia 
*ipsius  sacrae  Congregationis  responsa  in  similibus  casibus:  quae  omnino 
»consonant  praescriptioni  sa.  me.  Pii  Papae  IX  diei  13  ianuarii  1875  et 
*  decreto  S.  Universalis  Inquisitionis  feriae  IV  27  maii  1891:  servatis  de 
>cetero  quoad  sacras  imagines  seu  statuas  decreto  Tridentino  sess.  25  de 
»venerat¿one  sanctorum  et  imaginum,  et  Constitutione  fel.  rec  Urbani 
»Papae  VIII  Sacrosancía  Tridentina,  15  Martii  1642  (Decreto  S.  R.  C. 
»n.  810).> 

Atque  ita  rescripsit  et  servari  mandavit,  die  28  martii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus. 
L.  >Í<S. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charystien.,  Secretarias, 
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COMENTARIO 


Dice  el  Tridentino  en  el  lugar  citado  que  las  reverencias  que  se  hacen 
á  las  imágenes  no  son  porque  se  crea  que  hay  en  ellas  alguna  virtud  ó 
especie  de  divinidad,  como  se  figuraron  los  gentiles  respecto  á  sus  ídolos/ 
sino  porque  representan  á  Dios  y  á  los  santos,  á  quienes  referimos  verda- 
deramente nuestras  adoraciones  y  súplicas. 

Mas,  á  pesar  de  todo,  para  evitar  posibles  extravíos  y  fáciles  equivoca- 
ciones, no  se  deja  á  la  elección  individual,  menos  si  ha  de  transcender  al 
público,  el  modo  de  representar  (ó  la  advocación  con  que  hayamos  de  diri- 
girnos á  ellos),  á  Jesucristo,  á  la  Virgen  y  á  los  Santos.  Los  Obispos,  que 
son  los  guardadores,  vigilados  por  el  Papa,  del  tesoro  de  la  fe,  han  reci- 
bido el  encargo  de  cortar  los  abusos  que  se  quisieran  introducir  en  esta 
materia. 

Respecto  de  las  imágenes  del  Corazón  de  Jesús,  se  permiten  pública- 
mente las  que  representan  la  persona  de  Cristo  con  el  corazón  descubierto, 
no  cuando  está  sólo  el  corazón. 

De  otros  emblemas  que  lo  representen  en  la  Eucaristía,  dice  la  Congre- 
gación del  Santo  Oficio  que  no  serán  aprobados  por  la  Santa  Sede;  por- 
que para  excitar  la  devoción  de  los  fíeles  son  ya  bastantes  las  imágenes 
que  se  usan  en  la  Iglesia,  y  el  culto  al  Sagrado  Corazón  en  la  Eucaristía 
no  es  más  perfecto  que  el  que  se  da  á  la  misma  Eucaristía. 

Así  que,  continúa  diciendo  la  misma  Sagrada  Congregación,  deben  ser 
amonestados  los  que,  buscando  esas  novedades,  crean  un  peligro  para  los 
fieles  de  cambiar  el  sentido  de  los  dogmas,  y  dan  fundamento  á  los  adver- 
sarios de  nuestra  Religión  para  ridiculizar  la  verdadera  piedad. 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 
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Louis  Veuillot,  por  C.  Lecigne,  profesor  de  Literatura  francesa  en  la  Facultad 
libre  de  Lille.  Un  grueso  volumen,  en  12.o,  de  440  págs.  Precio,  3,50  fr.— 
P.  Lethielleux,  Editor  Rué  Cassete,  30,  París. 

En  diez  capítulos,  titulados  Les  Origines,  L'Anne  chrétienne,  L'Esprít, 
Le  Coeur,  Le  caiholique  integral,  Le  Gentilhomme,  Le  Franjáis,  Le  Poe- 
te, Le  Romancier  y  L' Opportanité  de  Loáis  Veuillot,  resume  el  autor 
cuanto  de  interesante  tiene  la  personalidad  de  L.  Veuillot.  Pero  con  tal 
maestría,  con  tal  penetración,  con  tal  cariño  y  entusiasmo  está  redactada  la 
obra,  que  no  es  fácil  distinguir  si  la  grata  impresión  que  su  lectura  produ- 
ce es  debida  á  la  materia  ó  á  la  forma. 

Véase  la  primera  página,  y  juzgúese  por  ella  de  todas  las  demás:  «El 
historiador  se  embelesa  ante  Miguel  Ney,  tonelero  en  la  cuna  y  mariscal  dé 
Francia  á  la  hora  de  la  muerte...  Elevarse  de  la  choza  al  palacio  es  raro  y 
bello;  elevarse  del  error  á  la  verdad  es  mucho. más  raro  y  mucho  más  her- 
moso... Me  remuerde  la  conciencia  por  encabezar  este  capítulo  con  unB 
frase  que  Víctor  Hugo  ideó  para  justificar  sus  palinodias  y  enmendar  sus 
lamentables  caídas  con  ascensiones  sublimes.  No  obstante,  si  aceptáis  esas 
palabras  en  su  propio  sentido,  en  la  realidad  que  expresan,  ahí  tenéis  resu- 
mida admirablemente  la  vida  de  L.  Veuillot.  El  hijo  del  tonelero  de  Boynes 
y  de  Bercy  permuta  los  utensilios  paternos  por  la  espada  más  gloriosa:  por 
la  pluma;  y  en  un  vuelo  magnífico  se  eleva  desde  las  profundidades  de  la 
ignorancia  y  del  error,  hasta  las  cimas  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad.» 

El  pueblo  católico  francés,  que  sabe  sentir  y  pagar  los  sacrificios  de  sus 
apóstoles,  ha  premiado  la  labor  de  este  hombre  eminente,  colocando  en 
una  de  las  capillas  de  la  gran  Basílica  del  Sagrado  Corazón  de  Montmartre 
el  retrato  y  el  nombre  de  Louis  Veuillot.  ¡Qué  distancia  entre  el  punto  de 
partida  y  el  de  llegada!  ¡Qué  abismo  entre  la  humilde  choza  y  el  glorioso 
santuario! 

Basta  ya.  El  lector  puede  suponer  el  encanto  de  las  páginas  de  este 
libro.— 5.  Alcalde. 
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Exhortación  pastoral  que  dirige  el  Arzobispo  de  Valencia  á  las  religiosas  de 
las  distintas  Ordenes  é  Institutos  de  su  diócesis.  —Valencia,  1912.  Tipogra- 
fía moderna,  A.  C.  de  M.  Gimeno,  Avellanas,  11. 

El  Arzobispo  de  Valencia,  hoy  ya  designado  por  sus  merecimientos 
para  la  Primada  de  Toledo,  descubre  á  las  religiosas  de  su  diócesis  por 
medio  de  esta  Exhortación  su  grande  afecto  parternal  y  singular  devoción 
para  con  ellas.  Del  modo  más  sencillo,  y  con  una  delicadeza  muy  simpáti- 
ca, les  pone  delante  las  obligaciones  que  han  contraído  y  el  modo  de  cum- 
plirlas. 

Al  recordarles  que  en  este  mundo  no  hay  más  que  una  cosa  sola  que 
merezca  nuestra  atención,  y  que  detrás  de  ella  caminan  ya  las  religiosas  al 
seguir  los  impulsos  de  su  vocación,  les  hace  ver  lo  muy  obligadas  que  es- 
tán para  con  Dios  que  les  ha  otorgado  tan  especial  beneficio.  Deber  suyo 
es,  por  consiguiente,  trabajar  para  conservarlo,  y  aun  aumentarlo  con  el 
recogimiento  y  la  oración,  para  hacerse  gratas  á  Dios  y  recoger  los  frutos 
que  por  él  nos  vienen. 

Les  encomienda  el  recogimiento,  porque  Dios  huye  del  mundo  y  no 
se  deja  hallar  entre  el  bullicio  de  él,  y  para  evitar  que  el;  alma  se  pase  la 
vida  derramada.  Les  encarece  la  oración,  porque  todo  ser  que  tiene  vida 
participada  debe  estar  unido,  so  pena  de  perecer,  al  origen  de  su  energía; 
y  nuestra  alma  vive  de  Dios,  y  el  lazo  que  nos  une  á  El  es  la  oración.  Ade- 
más, las  religiosas  tienen  una  importancia  social  en  la  economía  del  cris- 
tianismo, porque  son  como  una  prolongación  del  sacerdocio;  y  por  esto 
deben  suplir  las  breves  y  desmayadas  oraciones  de  los  otros  con  las  suyas 
fervorosas  y  constantes. 

Pero  de  entre  todas  las  virtudes  que  adornarán  á  las  buenas  religiosas 
están  la  santa  pobreza,  que,  despojando  al  alma  de  los  bienes  temporales, 
la  dispone  para  desear  los  eternos;  y  la  castidad,  que,  haciendo  dueño  á 
quien  la  posee  de  su  propio  cuerpo,  lo  levanta  al  consorcio  de  los  ángeles; 
y  la  obediencia,  que,  entrando  en  los  dominios  del  espíritu,  le  subyuga  y 
le  rinde  ante  el  Señor. 

Viviendo  las  religiosas  en  comunidad,  es  necesaria  también,  para  que 
resulte  la  armonía  de  todos  los  miembros,  que  se  cultive  entre  ellas  la  ca- 
ridad fraterna.  Jesucristo  nos  dejó  como  señal  para  ser  conocidos  por  dis- 
cípulos suyos,  si  nos  amábamos  mutuamente.  Y  sus  apóstoles,  en  especial 
el  más  amado  por  El,  nos  aseguran  que,  practicado  el  amor  recíproco,  se 
guardan  todos  los  mandamientos.  Así  es  que  se  tenga  por  regla,  para  co- 
nocer cómo  anda  una  comunidad,  preguntar  por  la  observancia  de  la  ca- 
ridad en  ella. 

Unas'  palabras  más  á  las  religiosas  de  clausura,  alentándolas  á  seguir 
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el  espíritu  de  sus  ilustres  fundadores,  y  á  llegar  hasta  el  sacrificio  de  su 
corazón  y  á  la  sumisión  de  la  voluntad  en  estos  tiempos  de  materialismo 
grosero  y  de  indisciplina;  otras,  no  menos  paternales,  á  las  religiosas  de 
obras  exteriores,  que  como  floración  espléndida  han  brotado  del  seno  in- 
exhausto de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  para  que  alimenten  su  actividad  con 
la  vida  interior  sobre  todo;  y  unos  consejos  á  las  superioras,  para  que  se 
den  cuenta  de  lo  mucho  que  el  Señor  ha  puesto  en  sus  manos,  completan 
las  hermosas  páginas  de  esta  Exhortación  Pastoral —C.  Martin. 


El  Librepensamiento:  doctrinas  y  hechos.  Carta  pastoral  que  el  Exorno,  j 
Rdmo.  Sr.  Dr.  D.  Victoriano  Guisasola  y  Menéndez,  Arzobispo  de  Valencia, 
dirige  al  clero  y  fieles  de  su  diócesis.  -Valencia.  -1912.  Tipografía  moderna 
á  cargo  de  Miguel  Girneno.  Avellanas,  11. 

A  unas  cartas  que  escribió  el  Arzobispo  de  Valencia,  hoy  preconizado 
para  la  de  Toledo  y  ya  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  acerca  de  la 
incredulidad  contemporánea,  sucede  ésta  llena  de  doctrina  sobre  el  libre- 
pensamiento. Es  un  estudio  profundo  y  muy  razonado  que  desenmascara 
toda  la  iniquidad  que  se  esconde  en  esa  aglutinación  de  sistemas  que  pres- 
cinden del  orden  sobrenatural  para  erigir  el  ídolo  de  la  carne. 

Del  librepensamiento,  como  cuerpo  de  doctrina,  dice  el  señor  Arzobis- 
po que,  más  que  un  sistema,  es  una  secreción  de  las  escuelas  racionalistas, 
una  fórmula  práctica  arrancada  de  las  estériles  disquisiciones  metafísicas 
para  hacerlas  comprensibles  al  vulgo,  y  donde  caben  todos  los  filósofos 
que  no  reconocen,  ó  adulteran,  los  misterios  de  nuestra  fe,  desde  Bruno 
hasta  Renán  y  Baur,  fundador  de  la  escuela  de  Tubinga;  porque  el  filósofo 
moderno,  ó  librepensador,  es  igual  pesimista  que  evolucionista  y  progre- 
sivo, le  da  lo  mismo  creer  en  el  libre  albedrío  que  en  la  fatalidad,  y  acerca 
de  Dios  lo  niega  unas  veces  y  otras  no  lo  recuerda,  y  del  hombre  que  si 
es  un  ángel  desgraciado  ó  un  miserable. 

Por  ser  así  el  librepensamiento,  tan  inconsistente  en  su  doctrina,  se 
hace  muy  difícil  refutarlo  por  principios,  y  el  señor  Arzobispo  sigue  el 
método  de  desenmascararlo  por  el  análisis  de  los  hechos.  Es  decir,  exami- 
na lo  que  es  el  hombre  formado  según  el  librepensamiento,  lo  que  es  la 
familia  y  lo  que  es  la  sociedad.  Enfrente  se  proyecta  el  desenvolvimiento 
de  esas  mismas  cosas  cuando  las  informa  el  espíritu  de  la  vida  cristiana,  y 
el  golpe  que  recibe  con  ello  la  cabeza  de  la  serpiente  antigua  es  de  lo  más 
eficaz. 

De  muy  buena  gana  haríamos  un  extracto  de  tan  hermosa  Pastoral;  pero 
creemos  con  sinceridad  que  lo  mejor  que  podemos  nosotros  hacer  con  ella 
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es  recomendarla  vivamente  á  todos  los  que  sientan  la  grandeza  de  nuestra 
fe  y  y  su  virtud  perenne.— C.  Martin. 
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Madrid-tscorial,  1  de  Junio  de  1914, 

I 

EXTRANJERO 

Se  ha  celebrado  en  Roma  Consistorio  público  para  la  creación  de  los 
nuevos  Cardenales.  Han  recibido  el  capelo  cardenalicio  los  eminentísimos 
señores  Della  Chiera,  Beguin,  Bettinger  y  Hartmann,  Arzobispos,  respecti- 
vamente, de  Bolonia,  Quebec,  Monaco  y  Colonia.  El  mismo  día  lo  recibie- 
ron también  Guistini,  Lega,  Techi,  Serafini  y  Gasquet,  y  el  Cardenal  electo 
que  fué  en  Diciembre  Mgr.  Deshorning.  También  ha  llegado  á  Valencia  el 
conde  Enrique  Palomini,  guardia  noble  de  Su  Santidad,  que  trae  el  solideo 
cardenalicio  para  el  nuevo  Cardenal,  Emmo.  Sr.  Guisasola.  En  Valencia  se 
celebró  la  ceremonia  con  gran  solemnidad. 

—Según  todas  las  noticias,  las  conferencias  de  Nicaragua  han  fracasa- 
do, y  la  intervención  de  los  yanquis  en  Méjico  será  una  realidad  muy 
pronto.  Aunque  se  trata  de  una  versión  retrasada,  reproducimos  á  conti- 
nuación una  carta,  en  la  cual  se  reuelatodo  el  aplanamiento  de  la  Repúbli- 
ca mejicana: 

«Corren  rumores  de  guerra  estos  días.  Los  Estados  Unidos  se  mues- 
tran belicosos;  pero  el  público  no  creía  que  el  asunto  estuviera  tan  serio 
como  ha  hecho  aparecer  esta  mañana  el  Gobierno  en  la  nota  que  ha  dado 
á  la  Prensa.  A  ser  cierto  lo  que  se  afirma  en  corrillos  y  en  privado,  los  Es- 
tados Unidos  tomarán  la  ofensiva  de  hoy  á  mañana,  y  la  intervención,  tan 
esperada  por  lo  anunciada,  será  un  hecho  esta  misma  semana.  Seguramen- 
te, hoy  mismo  las  Cámaras  norteamericanas  habrán  dado  poderes  al  Eje- 
cutivo para  disponer  á  su  antojo  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Mister  Wilson  se  habrá  salido  con  la  suya,  arruinando  á  México  y  arrui- 
nando el  don  más  preciado  de  la  patria  mexicana,  que  es  la  independencia. 

Los  hechos  se  cuentan  de  la  siguiente  manera: 

Los  insurrectos  atacaban  la  plaza  de  Tampico,  y  en  lo  más  recio  del 
combate,  un  bote  del  crucero  americano  Dolphin  desembarcó  ocho  mari- 
neros armados,  los  que  fueron  apresados  por  el  jefe  de  las  fuerzas  que  de- 
fendían el  muelle  en  que  desembarcaron. 

El  almirante  Mayo,  que  manda  los  buques  norteamericanos  surtos  en 
la  ría  de  Panuco,  exigió  la  entrega  inmediata  de  los  marineros  presos;  y  el 
jefe  de  armas  de  la  plaza,  después  de  bien  informado,  ordenó  soltarlos,  en- 
tregándoles las  armas. 


CRÓNICA  GENERAL  395 

Entonces  Mr.  Mayo  exigió  el  saludo  á  la  bandera,  y  daba  veinticuatro 
horas  de  término  para  hacerlo;  y,  mientras  tanto,  el  Gobierno  norteameri- 
cano mandó  á  su  encargado  de  Negocios  pedir  al  Gobierno  de  Huerta  la 
debida  reparación. 

Parece  que  no  ha  habido  un  arreglo  satisfactorio,  y  la  guerra  se  pre- 
cipita. Además,  el  Gobierno  norteamericano  exige,  para  evitar  daños  á  ¡os 
subditos  extranjeros,  que  dentro  de  la  ciudad  de  Tampico  no  dispare  sus 
armas  ninguna  de  las  partes  contendientes,  haciendo  de  la  población  dicha 
una  especie  de  zona  neutral,  y  á  ^sta  exigencia  tampoco  se  aviene  el  Go- 
bierno de  México. 

Esto,  en  opinión  de  la  gente  sensata,  ya  no  tiene  remedio.  Los  norte- 
americanos tienen  ya  su  plan  bien  meditado;  y  si  ha  llegado  el  momento, 
cualquier  pretexto  será  bueno  para  intervenir  ó  declarar  la  guerra  al  Go- 
bierno mexicano. 

La  gravedad  de  los  acontecimientos  que  se  aproximan  nos  tiene  ner- 
viosos y  malhumorados;  pero  que  siquiera  se  dé  fin  á  tanta  amenaza  como 
tenemos  diariamente  sobre  nuestros  espíritus  y  cuerpos.  Lo  que  ha  de  ve- 
nir, que  venga  de  una  vez,  y  que  se  termine  esta  prolongada  agonía;  pero 
que,  si  es  posible,  se  salve  la  independencia  de  México,  á  pesar  de  que  los 
mexicanos  han  hecho  y, están  cometiendo  torpezas  sin  cuento  para  acabar 
con  su  patria.  El  patriotismo  mexicano  está  opacado  hace  tiempo,  sin  que 
se  muestre  por  parte  alguna... 

Si  no  hubiera  sido  por  los  subditos  españoles  expulsados  de  Torreón, 
seguramente  que  aún  supondríamos  que  esta  plaza  se  encontraba  en  poder 
de  las  fuerzas  del  Gobierno,  porque  esta  es  la  fecha  en  la  que  el  Gobierno 
todavía  no  ha  confesado  la  evacuación  de  la  aludida  plaza  de  Torreón. 

Pero,  según  hacen  saber  las  pocas  noticias  privadas  que  han  llegado 
procedentes  de  la  ciudad  lagunera,  el  general  Belasko  hizo  una  brillante 
defensa  de  la  comarca  algodonera,  pero  a!  escasearle  el  parque,  fuese  reti- 
rando con  su  gente,  ordenadamente,  hasta  la  ciudad  de  Torreón. 

Entre  el  día  1  y  2  del  actual  esta  población  sufrió  dos  desesperados 
asaltos  de  parte  de  los  villistas,  siendo  éstos  rechazados  en  los  cuatro,  pero 
falto  de  parque  y  municiones  ya  la  gente  del  general  Belasko,  éste  ordenó 
la  evacuación  de  la  plaza  al  anochecer,  haciéndolo  con  tal  orden  y  sigilo, 
que  ni  los  revolucionarios  ni  los  habitantes  de  Torreón  se  dieron  cuenta 
hasta  el  día  siguiente,  en  que  entraron  las  fuerzas  revolucionarias. 

Hacía  ya  bastantes  días,  antes,  bastante  antes  de  que  los  revolucionarios 
se  aproximaran  á  las  cercanías  de  Torreón,  el  general  Belasko,  precaviendo 
que  le  escasearían  las  municiones,  pidió  con  toda  urgencia  que  se  le  envia- 
ran, pero  el  Gobierno  obró  con  tal  lentitud,  que  cuando  mandó  los  auxi- 
lios pedidos,  ya  las  comunicaciones  estaban  cortadas  y  no  pudieron  llegar 
oportunamente. 

En  los  combates  librados  en  las  cercanías  y  plaza  de  Torreón  parece 
que  la  mortandad  ha  sido  horrorosa  por  ambas  partes.  Dícese  que  resul- 
taron muertos  los  pundonorosos  y  valientes  generales  federales  Peña  y 
Okarantza. 

Parece  que  Villa  llevaba  más  de  20.000  hombres  bien  armados  y  equi- 
pados y  con  una  artillería  soberbia.  Entre  los  combatientes  que  tiene  Pan- 
cho Villa  dícese  que  hay  más  de  3.000  filibusteros  norteamericanos. 

En  lo  demás  se  ignora  en  estos  momentos  la  situación  de  las  tropas  al 
mando  del  general  Belasko,  aunque  los  periódicos  hablan  todos  los  días 
de  la  notable  estrategia  que  está  desarrollando  el  pundonoroso  militar,  que 
acabará  de  exterminar  á  las  huestes  villistas. 
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La  censura  es  muy  estricta  en  la  Prensa,  y  el  público  ya  no  cree  en  las 
noticias  que  se  le  dan  por  medio  de  los  periódicos.  También  ha  estable- 
cido el  Gobierno  censura  en  las  oficinas  telegráficas  y  en  las  del  cable 
submarino  y  no  pasan  por  las  indicadas  vías  más  noticias  que  las  que 
autorizan  los  censores. 

Y  á  pesar  de  la  censura  y  del  silencio  de  los  diarios,  se  sabe  que  los 
rebeldes  han  cortado  las  comunicaciones  ferroviarias  al  Norte  de  San  Luis 
Potosí  y  que  hace  más  de  ocho  días  que  no  circulan  trenes. 

La  revolución,  que  casi  se  había  anulado  en  los  Estados  surianos  de 
Guerrero  y  Morelos,  ha  tomado  un  auge  terrible  estas  últimas  semanas, 
gracias  á  la  defección  de  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  mandaba  el 
general  Olea,  á  quien  se  le  achaca  haber  tenido  la  culpa,  por  tener  en  des- 
cubierto hace  más  de  dos  meses  los  haberes  de  la  tropa,  y  malas  lenguas 
afirmen  que  el  mismo  general  vendió  la  artillería  líos  revolucionarios  por 
150.000  pesos. 

En  los  indicados  Estados  de  Guerrero  y  Morelos  el  Gobierno  no  tiene 
más  dominio  que  sobre  las  plazas  de  Acapulco,  puerto  del  Pacífico,  per- 
teneciente á  Guerrero,  y  la  ciudad  de  Cuernavaca,  capital  del  Estado  de 
Morelos. 

Esto  se  desquicia,  por  desgracia...» 
'  — Ha  dimitido  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  M.  Doumerge. 
Realmente  el  Gobierno  se  hallaba  en  crisis  desde  el  asesinato  de  Calmette; 
pero  ha  iáo  resistiendo  todo  lo  que  ha  podido  hasta  que  han  pasado  las 
elecciones  generales  con  objeto  de  ganar  la  batalla  á  Briand  y  al  presiden- 
te de  la  República,  el  cual  indudablemente  se  hallaba  muy  interesado  en 
que  hicieran  las  elecciones  otros  hombres  que  los  que  figuraban  en  el 
Gabinete.  El  resultado  de  todo  ello  ha  sido  el  triunfo  ruidoso  de  los  socia- 
listas que  han  ganado  38  puestos.  La  situación,  pues,  de  cualquier  Gobier- 
no es  muy  comprometida,  y  desde  luego,  el  servicio  obligatorio  de  tres 
anos,  el  impuesto  de  la  renta  y  la  representación  proporcional  quedan 
aplazados,  sine  die.  Parece  ser  que  el  designado  para  formar  Gabinete 
es  Viviani,  perteneciente  á  las  extremas  izquierdas;  pero  como  todos  tienen 
á  los  socialistas  enfrente,  la  situación  resulta  igualmente  precaria  para 
todas  las  fracciones  de  la  Cámara,  pues  si  una  forma  Gobierno,  las  demás 
probablemente  apoyan  las  exageraciones  socialistas. 

— Una  nueva  catástrofe  marítima  ha  tenido  lugar  en  el  Atlántico.  El 
vapor  inglés  Ireland  chocó  á  las  dos  de  la  madrugada  con  el  Strodstad 
noruego,  hundiéndose  rapidísimamente  en  el  mar.  El  choque  fué  produ- 
cido á  causa  de  la  densísima  niebla  que  reinaba,  y  como  el  hundimiento 
fué  rapidísimo,  pereció  la  mayor  del  pasaje  que  eran  unas  1.000  personas. 

11 

ESPAÑA 

Día  16  de  Mayo.— Ha  llegado  á  Madrid  una  Comisión  de  navieros  para 
tratar  con  el  Gobierno  del  conflicto  de  la  huelga  general  de  marinos.— Se 
proyecta  una  Exposición  internacional  agiícola  en  Tortosa,  para  la  cual  se 
cuenta  ya  con  el  concurso  de  varias  entidades  extranjeras.  -Hoy  se  celebra 
en  Palacio  el  banquete  de  gala  que  se  acostumbra  la  víspera  del  santo 
de  S.  M.  el  Rey. — Las  trapas  de  Melilla  han  tomado  una  nueva  posición, 
Krans  S'Ba,  sin  disparar  un  tiro,  por  la  intervención  de  moros  que  simpa- 
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tizan  con  España.  En  el  zoco  Yemaa  hubo  grande  riña  entre  los  moros 
amigos  nuestros  y  enemigos,  que  se  separaron  en  dos  bandos  y  se  acome- 
tieron á  balazos.  Por  la  noche,  los  enemigos  dispararon  contra  la  nueva 
posición,  hiriendo  á  un  soldado  y  un  comandante. 

Día  2. — Se  ha  celebrado  en  Madrid  el  Congreso  de  Terciarios  francis- 
canos, con  gran  solemnidad  y  concurrencia.— Ha  llamado  la  atención  un 
fenómeno  curioso  de  la  huelga  actual  de  marinos,  mientras  los  de  Bilbao 
protestan  y  se  mantienen  firmes  contra  sus  patronos,  las  tripulaciones  de  la 
Trasatlántica  han  realizado  actos  de  franca  adhesión  á  su  Compañía.  No 
dudamos  de  la  bondad  de  los  marinos  de  la  Trasatlántica,  que  saben  ser 
agradecidos  y  tener  cordura;  pero  lo  que  está  pasando  indica  otra  cosa  tal 
vez  tan  importante  como  la  primera,yesque  la  Compañía  Trasatlántica  sabe 
tratar  con  entrañas  de  caridad  á  sus  obreros,  cosa  rara  en  la  industria  mo- 
derna.- Se  ha  celebrado,  con  las  solemnidades  de  costumbre  el  cumple- 
años de  S.  M.  el  Rey.— A  la  recepción  del  Congreso  asistió  el  Sr.  Maura,  y 
por  la  noche  estuvo  también  en  el  banquete  y  habló  con  el  Rey  unos  vein- 
te minutos,  siendo  todo  ello  comentado  en  los  círculos  políticos  y  esparci- 
do á  los  cuatro  vientos  por  los  periodistas,  como  si  fuera  un  acontecimien- 
to nacional.  Es  lo  cierto  que  de  ningún  hombre  se  ha  hablado  tanto  en 
España  como  de  Maura. 

Día  18.— Ua.  presentado  la  dimisión,  con  carácter  irrevocable,  el  sub- 
secretario de  Gobernación,  Sr.  Prado  Palacio.  Dícese  que  la  causa  son 
rozamientos  políticos  con  el  ministro.  —  Las  conferencias  de  los  navieros 
bilbaínos  con  el  jefe  del  Gobierno  han  fracasado  por  completo,  y  la  Comi- 
sión que  ha  venido  á  Madrid  con  el  objeto  de  arreglar  el  asunto,  se  ha 
vuelto  á  Bilbao.— Continúan  celebrándose  con  gran  lucimiento  las  sesio- 
nes del  Congreso  de  Terciarios  franciscanos.— Han  comenzado  las  fiestas 
del  cincuentenario  de  la  Cruz  Roja.  —  En  Valencia  se  celebra  también  el 
Congreso  arrocero  del  Turia. 

Día  7P.— Han  llegado  á  Madrid  representantes  de  los  navieros  del  Me- 
diterráneo, para  pedir  la  intervención  del  Gobierno  en  la  huelga  de  mari- 
nos, y  se  espera  un  resultado  satisfactorio  de  las  conferencias  que  dichos 
comisionados  celebrarán  con  el  Sr.  Dato. — Se  ha  puesto  á  discusión  en  el 
Senado  el  proyecto  del  servicio  militar  obligatorio  para  la  Armada. — En  el 
Congreso  siguió  el  debate  sobre  Marruecos.  Habló  D.  Julio  Amado,  perte 
neciente  al  Cuerpo  jurídico,  y  enfocó  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista 
militar.  Entre  otras  cosas  dice  que  el  ejército  español,  reclutado  en  con- 
cepto de  servicio  obligatorio,  no  responde  á  las  necesidades  de  África.  Es 
necesario,  dice,  un  ejército  de  voluntarios;  pero  es  preciso  que  esté  bien 
retribuido.— De  las  conferencias  de  los  huelguistas  navieros  con  el  señor 
Dato,  resulta  que  los  del  Mediterráneo  se  avienen  al  arbitraje,  y  cesarán, 
por  consiguiente,  en  la  huelga  que  habían  proclamado  por  solidaridad.-— 
Se  celebran  grandes  peregrinaciones  á  la  Virgen  del  Pilar. 

Día  21.— En  el  debate  sobre  Marruecos  ha  terciado  el  leader  catalanis- 
ta Sr.  Cambó.  Su  discurso  despertaba  interés  por  dos  causas:  porque  era 
la  opinión  de  un  hombre  cultísimo  en  todos  los  problemas  de  la  política 
española  y  extranjera,  y  porque  además  su  opinión  es  la  misma  de  la  re- 
gión  catalana,  conocedora  como  ninguna  del  aspecto  práctico  de  las  cosas. 
Decían,  pues,  que  el  Sr.  Cambó  en  su  discurso  propondría  una  solución 
práctica  y  nueva.  Ahora  bien,  no  se  puede  abandonar  el  Norte  de  África, 
pues  para  España  significa  la  conservación  de  su  independencia;  España 
es  una  nación  mediterránea  y  en  el  estrecho  significa  mucho  su  dominio. 
La  cuestión  de  Marruecos  es  muy  distinta  para  Francia  que  para  España; 
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aquélla  pretende  ensanchar  sus  dominios,  aumentar  su  riqueza;  España  no 
pretende  más  que  conservar  su  independencia.  La  solución  que  Cambó 
indica  es  una  Comisión  parlamentaria  que  intervenga  y  recoja  todo  lo  que 
se  refiere  á  Marruecos.— En  Zaragoza  se  ha  celebrado,  con  extraordinaria 
concurrencia  de  peregrinos,  el  aniversario  de  la  coronación  de  la  Virgen.— 
Los  moros  próximos  á  Ceuta  han  matado  al  teniente  y  dos  soldados  del 
fuerte  Menisla. 

Día  22. — Por  fin  se  ha  encontrado  una  fórmula,  en  cuya  virtud  se  rom- 
pe la  solidaridad  entre  los  huelguistas  del  Mediterráneo  y  los  del  Atlánti- 
co. Parece  ser  que  los  del  Mediterráneo  han  escuchado  los  consejos  pa- 
trióticos del  presidente  del  Consejo  y  vuelven  al  trabajo,  con  la  expresa 
condición  de  que  el  Gobierno  continuará  trabajando  cerca  de  los  patronos 
de  Bilbao,  á  fin  de  que  los  marinos  obtengan  las  ventajas  que  sean  com- 
patibles con  el  desarrollo  de  las  industrias  á  que  pertenecen.  El  Gobierno 
propone  como  fórmula  que  se  sometan  las  cuestiones  al  arbitraje  del  mi- 
nistro de  Marina;  pero  los  patronos  dicen  que,  por  su  parte,  no  pueden  ac- 
ceder, mientras  los  marinos  no  concreten  bien  los  puntos  de  reclamación.. 
— Se  han  celebrado  en  San  Francisco  el  Grande  los  funerales  por  Monte- 
ro Ríos. — La  infanta  Paz,  con  la  princesa  Pilar,  han  realizado  su  viaje  de 
visita  á  Santa  Teresa  en  Ávila  y  en  Alba  de  Tormes.— Ha  asistido  el  señor 
Arzobispo  de  Tarragona  á  una  reunión  de  la  Academia  Española,  siendo 
invitado  por  el  Sr.  Maura  para  que  se  sentase  á  su  derecha  y  recitara  las 
preces  en  latín  con  que  dicha  Corporación  suele  dar  comienzo  á  sus  re- 
uniones. 

Dia  25.— Por  fin  ha  roto  el  Sr.  Maura  el  silencio  que  venía  guardando 
desde  la  crisis  de  Octubre,  pronunciando  un  bellísimo  discurso  sobre  la 
cuestión  de  Marruecos.  Decir  que  el  Sr.  Maura  ha  despertado  un  interés 
profundísimo  en  todos  los  diputados,  que  el  Congreso  se  hallaba  de  bote 
en  bote  y  que  al  día  siguiente  se  agotaron  todos  los  números  del  Diario  de 
las  Sesiones,  y  de  cuantos  periódicos  publicaron  el  discurso,  es  decir  lo  ya 
sabido  por  todos.  El  Sr.  Maura  está  hoy  en  la  cumbre  de  la  gloria,  y  á  pesar 
de  todas  las  campañas,  de  todas  las  mixtificaciones  y  de  todas  las  conspira- 
ciones del  silencio,  su  figura  se  va  agrandando,  va  creciendo  continuamente 
hasta  convertirse  en  el  símbolo  luminoso  de  todos  los  optimismos  de  la 
patria  española  que  no  quiere  morir  y  está  dispuesta  á  los  sacrificios  nece- 
sarios para  salvar  las  dificilísimas  circunstancias  que  atravesamos  en  estos 
tiempos.  El  discurso  del  Sr.  Maura  comprende  dos  partes.  En  la  primera 
demuestra  que  la  campaña  de  1909  fué  impuesta  por  las  circunstancias  y 
que  era  esencialmente  transitoria,  que  su  fin  era  descongestionar  los  alre- 
dedores de  Melilla,  pero  no  conquistar  terrenos;  en  la  segunda  parte  el 
Sr.  Maura  condena  la  guerra  de  conquista  y  hace  ver  que  las  campañas 
seguidas  después  de  1909  no  son  consecuencia  de  aquella  que  España 
necesita  que  nadie  se  apodere  del  Norte  de  África  y  que  sólo  ella  tenga 
influencia  en  esa  zona;  pero  esa  influencia  no  se  ha  de  ejercer  por  medio 
del  ejército,  sino  gobernando  con  au^^teridad,  mandando  á  Marruecos 
hombres  hábiles,  haciendo  resaltar  la  autoridad  del  Sultán,  en  imponiendo 
la  paz  por  medio  de  fuer/as  que  ten  ,^an  el  carácter  de  tropas  del  Magzen, 
es  partidario  de  que  el  ejército  no  continúe  la  conquista  de  Marruecos, 
pero  la  evacuación  sin  faltar  al  honor  de  España,  corre  por  cuenta  del  Go- 
bierno. En  cuanto  á  la  Comisión  parlamentaria,  dice  que,  si  es  para  exigir 
responsabilidades  por  lo  pasado,  él  se  muestra  partidario  y  es  el  primero 
en  someterse  á  lo  que  juzgue;  pero  una  Comisión  para  dirigir  las  cuestio- 
nes de  Marruecos  es  coartar  la  autoridad  del  Gobierno  y  de  las  Cámaras. 
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Los  que  esperaban  que  el  Sr.  Maura  sacudiese  las  columnas  del  templo  y 
lo  derribara  todo,  han  quedado  defraudados,  pues  no  acometió  al  Gobierno 
y  la  mayoría  se  mostró  reservada,  no  aplaudiéndole  aun  en  ocasiones  que 
hasta  los  mismos  radicales  aplaudieron  por  la  elevación  patriótica  del  dis- 
curso; pero  el  Sr.  Maura  alcanzó  un  triunfo  inmenso,  arrebatando  á  !os 
socialistas  su  bandera  contra  la  guerra  y  sacudiéndose  de  encima  la  mosca 
de  1909.  Ya  nadie  podrá  decir  que  el  Sr.  Maura  desea  hundir  á  España  al 
otro  lado  del  Estrecho.  Al  salir,  los  jóvenes  mauristas  le  hicieron  una 
estruendosa  ovación.  Dícese,  y  no  sabemos  con  que  fundamento,  que  don 
Miguel  Moya  tenía  preparados  unos  cuantos  que  silbasen  á  Maura,  para 
deslucirle  el  triunfo,  pero  que,  sabido  á  tiempo,  avisaron  al  Sr.  Moya  que 
le  tenía  mucha  cuenta  no  promover  esa  algarada. 

Día  24.~E\  jefe  del  Gobierno  ha  contestado  al  Sr.  Maura,  y,  según  to- 
dos los  informes,  estuvo  muy  hábil.  En  diversas  ocasiones  pretendió  incli- 
nar la  discusión  hacia  el  debate  político,  provocando  una  votación;  pero  el 
Sr.  Maura  apartó  la  nube  con  un  gesto.  La  esencia  del  discurso  del  señor 
Dato  es  que  el  Gobierno  no  quiere  la  guerra,  y  que  procurará  limitarla 
todo  lo  posible;  pero  que  la  imponen  las  circunstancias,  y  es  necesario 
someterse  á  ellas.  Se  ve  que  Dato  es  más  partidario  de  la  solución  de  Ro- 
manones,  quien  lo  comía  todo  al  tiempo. — Ha  regresado  de  su  viaje  á 
Oriente  el  Infante  D.  Alfonso. 

Día  25.— Se  ha  verificado  en  la  Academia  de  la  Historia  la  recepción 
del  Sr.  Fernández  Casanova.— Ha  muerto  en  Sevilla  el  religioso  Fr.  Am- 
brosio de  Valencina,  autor  de  muy  notables  escritos  de  propaganda  católi- 
ca.— Se  han  declarado  en  huelga  los  albañiles  de  Valencia  y  los  tipógrafos 
de  Santander.— Se  verificó  en  el  Teatro  Real,  con  grandísima  solemnidad, 
el  reparto  de  premios  á  los  obreros  católicos,  organizado  por  las  Damas 
catequistas. 

Día  26. — Se  celebra  en  Madrid  con  grandísimo  lucimiento  la  Asamblea 
de  Consejos  diocesanos  de  Acción  católica.  Intervienen  en  dichas  reunio- 
nes la  Junta  nacional  de  Acción  católica,  formada  por  prestigiosísimas  per- 
sonas, el  Consejo  nacional  de  las  Corporaciones  católico-obreras  y  la  or- 
ganización de  Juntas  parroquiales,  que  iniciadas  por  el  señor  Obispo  de 
Madrid,  se  han  extendido  por  Granada,  Málaga  y  Barcelona.  El  trabajo 
realizado  por  estos  organismos  es  tan  enorme,  que  si  se  compara  con  una 
fecha  de  hace  diez  ó  doce  años  nos  quedaríamos  asombrados.  Pasan  de 
200  los  Sindicatos  agrícolas  que  se  han  fundado,  y  así  de  todo  lo  demás. 
Si  los  capitales  españoles  no  se  mostrasen  retraídos  y  acudiesen  á  los 
bancos  sociales,  no  solamente  se  solucionaría  en  gran  parte  la  cuestión 
obrera  y  la  emigración,  sino  que  España  se  haría  muy  pronto  rica.  Demos 
gracias  á  Dios  por  los  trabajos  realizados,  y  tengamos  confianza  en  lo 
futuro. 

Dia  2^.— Sobre  la  cuestión  de  Marruecos  habló  por  fin  Pablo  Iglesias, 
y,  como  era  de  suponer,  extremó  la  nota  de  oposición;  dijo  que  los  solda- 
dos padecían  miseria,  que  los  oficiales  eran  cobardes  y  que  de  todo  lo  que 
está  pasando  tenía  la  culpa  el  Rey.  Todo  se  deslizaba,  sin  embargo,  tran- 
quilamente hasta  el  final,  en  que  el  presidente  del  Consejo  protestó  enér- 
gicamente de  todo  lo  dicho  por  Pablo  Iglesias;  hubo  entonces  una  tremo- 
lina espantosa,  de  pie  todos  los  diputados  dieron  vivas,  unos  á  la  República 
y  otros  á  laMonarquía.  -  En  las  calles  evolucionaron  maravillosamente  los 
batallones  de  Don  Feliz  del  Mamporro  y  la  Sonrisa,  y  hubo  gritos  de: 
¡Maura,  sí!  i Maura,  no!,  puñadas  tremendas,  estacazos,  sustos  y  carreras. 
En  fin,  que  Don  Feliz  está  orondo  y  brillante  como  un  capitán  general,  y 
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se  va  haciendo  dueño  de  Madrid  con  su  cachiporra.  Nos  alegramos,  por- 
que ya  es  hora  de  que  la  calle  no  sea  patrimonio  exclusivo  de  los  golfos. 

Dia  28.— Por  unas  palabras  de  mal  gusto  que  el  día  anterior  dirigió 
Soriano  contra  el  Sr.  Maura,  un  hijo  de  éste  y  del  mismo  nombre  se  fué  al 
Congreso  y  le  pegó  á  Soriano  un  puñetazo  en  las  narices  que  le  hizo  ver 
las  estrellas.  Está  visto  que  el  diputado  republicano  va  á  tener  que  reser- 
varse los  chistes  y  las  palabras  atrevidas;  pues  ya  todo  el  mundo  conoce  la 
respuesta  adecuada.  El  conflicto  se  solucionó  felizmente. 

Dia  29. — El  Sr.  Vázquez  Mella  pronunció  en  el  Congreso  un  discurso 
formidable,  tal  vez  el  mejor  de  los  suyos,  si  es  que  caben  grados.  Hizo  un 
análisis  minucioso  del  tratado,  demostrando  que  á  España  no  se  le  reco- 
noce más  que  el  derecho  á  gastar  dinero  y  sangre  en  Marruecos,  que  era 
preciso  denunciar  el  tratado  1912  y  romper  la  alianza  con  Inglaterra  y 
Francia  y  unirse  con  Alemania.  En  la  calle  ovacionaron  al  Sr.  Mella  los 
requetés. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO 

como  fflEDIO  PREVENTIVO  í  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  JUVENTUD  DELINCUENTE) 


Protección  física  de  la  infancia 

L  trabajo  de  la  madre  en  la  fábrica,  el  trabajo  excesivo  ó 
insalubre  del  niño  y  aquellas  ocupaciones  que  pueden 
quebrantar  su  salud  ó  herir  su  moralidad,  han  sido  objeto 
de  especial  reglamentación  en  todos  los  pueblos  civilizados;  y  la 
miseria  de  la  familia,  que  transciende  necesariamente  á  los  hijos,  el 
abandono  de  éstos  en  todas  sus  formas  y  los  tratamientos  crueles  de 
que  les  hacen  víctimas  con  frecuencia  sus  padres  ó  guardadores  le- 
gales, constituyen  un  orden  de  protección  que  comprende  una  mul- 
titud de  instituciones  públicas  y  privadas,  que  atienden  preferente- 
mente al  amparo  material  del  niño,  á  salvar  su  salud  y  su  vida. 

Empecemos  por  la  accción  oficial  y  legislativa,  que  en  esta  ma- 
teria apenas  tiene  otro  enlace  con  nuestro  asunto  principal  que  el 
de  estar  inspirada  en  un  sentimiento  de  caridad  cristiana.  Inglaterra 
es  la  nación  que  posee,  en  este  punto,  la  legislación  más  detallada 
y  completa.  La  ley  de  Diciembre  de  1908  (Children  Aci),  formada 
en  parte  por  disposiciones  de  otras  leyes  más  antiguas,  constituye 
un  todo  orgánico,  una  especie  de  código  sobre  protección  á  los 
menores.  Las  tres  primeras  partes  de  la  ley  (1),  que  son  las  que  por 


(1)  La  ley  consta  de  seis  partes:  las  tres  últimas  se  refieren  á  instituciones 
de  educación  y  corrección,  á  los  delincuentes  menores  de  edad  y  á  ciertas 
normas  de  carácter  general. 
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ahora  nos  interesan,  tienen  por  objeto:  la  primera,  contener  la  gran 
mortalidad  de  los  niños,  que,  entre  los  obreros  de  la  fábrica  espe- 
cialmente, ha  alcanzado  proporciones  alarmantes.  Con  este  motivo, 
dicta  la  citada  ley  reglas  minuciosas  sobre  la  lactancia,  la  higiene, 
la  inspección  y  cuanto  se  juzga  peligroso  para  la  vida  del  niño.  La 
segunda  se  refiere  á  los  malos  tratos,  establece  penas  severas  para 
los  encargados  culpables  é  incluye  entre  los  malos  tratos  impulsar  á 
los  niños  á  la  vida  callejera,  aunque  sea  con  el  pretexto  de  vender 
cualquiera  clase  de  objetos,  y  obligarles  á  mendigar  ó  tomar  parte 
en  espectáculos  públicos  para  cantar,  bailar  ó  actos  semejantes.  La 
tercera  prohibe  á  todos  los  menores  de  dieciséis  años  el  uso  del  ta- 
baco, y  pena  á  los  vendedores  que  culpablemente  se  lo  proporcio- 
nen. Cuando,  por  abandono  ó  abusos  de  los  padres,  haya  de  ser 
colocado  un  niño  en  familia  extraña,  se  exige  que  profese  ésta  la 
misma  religión  á  que  el  niño  pertenece. 

Una  legislación  semejante  existe  en  los  Estados  Unidos  respecto 
al  trabajo  de  los  menores.  También  allí  se  prohibe  á  éstos,  hasta 
cierta  edad,  el  uso  del  tabaco  y  de  bebidas  alcohólicas,  ta  mendici- 
dad pública  y  la  venta  de  periódicos  ú  otros  objetos  por  las  calles. 
Esta  última  prohibición  comprende  á  los  niños  menores  de  diez 
años  y  á  las  niñas  menores  de  dieciséis. 

También  en  Alemania  está  prohibida  á  los  niños,  por  la  ley  del 
trabajo  de  1903,  la  venta  pública  de  periódicos  y  otras  baratijas,  y  la 
misma  ley  restringe  los  servicios  que  los  niños  suelen  prestar  en  cier- 
tos establecimientos  públicos,  sobre  todo  en  las  horas  déla  noche. 
Krauss  observa  la  relación  que  tienen  estas  ocupaciones  con  la  crimi- 
nalidad de  la  juventud,  y  refiriéndose  á  cierta  prisión  de  jóvenes  por 
él  visitada,  dice  que  el  70  por  100  de  los  penados  pertenecían  á  aque- 
llas industrias  callejeras.  Allí,  como  en  otras  partes,  el  descanso  domi- 
nical se  enlaza  con  el  trabajo  de  los  niños.  En  algunos  de  los  Estados 
católicos  alemanes,  se  prohibe  en  las  tabernas  todo  alboroto  que 
pueda  molestar  á  los  demás  durante  las  horas  de  la  mañana  y  la 
tarde  destinadas  al  culto  en  los  días  festivos,  y  según  los  reglamen- 
tos de  policía,  pueden  ser  cerrados  por  la  autoridad  aquellos  esta- 
blecimientos durante  las  horas  indicadas  (1). 


(1)    En  Alemania,  el  50  por  ICO  de  los  delitos  cometidos  por  los  jóvenes 
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En  Suiza,  la  ley  federal  de  1877  sobre  el  trabajo  de  los  niños, 
prescribe  la  enseñanza  religiosa  para  todos  los  menores  de  dieciséis 
años  ocupados  en  las  fábricas,  y  dice  textualmente  que  «la  enseñan- 
za escolar  y  religiosa  no  debe  ser  sacrificada  por  el  trabajo  de  la 
fábrica*  (1).  El  reglamento  industrial  de  Austria  tiende  á  proscribir, 
respecto  de  los  jóvenes,  todo  trabajo  que  traiga  consigo  algún  peli- 
gro para  el  cuerpo  ó  para  el  alma,  y  distintas  leyes  prohiben  á  me- 
nores de  dieciséis  años  las  representaciones  públicas,  los  ejercicios 
peligrosos,  la  mendicidad  y  el  uso  de  bebidas  alcohólicas.  Análogas 
prohibiciones  se  encuentran  en  Dinamarca  según  las  leyes  de  1873 
y  1901,  y  en  Holanda  según  la  de  190Q. 

En  Bélgica  existe  una  legislación  muy  copiosa  sobre  la  materia. 
Además  de  reglamentar  el  trabajo  de  los  niños  (2),  y  establecer  el 
descanso  dominical  (3),  pena  á  los  que  emplean  á  los  menores  en 
oficios  ambulantes  y  en  espectáculos  públicos  (4),  á  los  responsables 
de  la  embriaguez  de  un  menor  (5)  y  á  los  que  obligan  á  mendigar 
á  un  menor  de  dieciséis  años  (6).  Procede,  además,  la  privación  de 
la  patria  potestad  ó  la  tutela  por  abusos  de  los  padres  ó  guardado- 
res de  un  menor  (7). 

En  Francia,  desde  1850,  se  han  dictado  numerosas  leyes  protec- 
toras de  los  niños,  entre  las  cuales  merecen  especial  mención  la 
«Ley  Roussel>  de  1874  y  la  de  1904,  que  se  refieren  á  la  asistencia 
pública  y  comprenden  todos  los  órdenes  y  grados  de  protección  (8). 


tienen  lugar  en  los  domingos,  y  una  buena  parte  de  ellos  son  ocasionados  por 
la  taberna.  Lo  cual  demuestra  que  allí  y  en  todas  partes,  la  taberna  debe  ce- 
rrarse sin  miramiento  alguno,  no  sólo  durante  las  horas  del  culto,  sino  todo, 
el  día  del  domingo  y  todo  día  festivo. 

(1)  Art.  16. 

(2)  Ley  de  1889. 

(3)  Ley  de  1905. 

(4)  Ley  de  1888. 

(5)  Ley  de  1887. 

(6)  Ley  de  1891. 

(7)  Ley  de  1904. 

(8)  La  despoblación  en  Francia  no  obedece  á  la  mortalidad  de  los  niños, 
pues  no  es  allí  donde  alcanza  más  elevadas  cifras,  sino  á  otras  causas  más 
hondas  y  de  orden  muy  diverso.  Una  de  esas  causas  es  el  aborto  voluntario 
y  el  empleo  de  medios  que  impiden  la  concepción.  Ya  no  bastan  las  disposi- 
ciones del  Código  penal  para  reprimir  estos  crímenes,  y  ha  habido  proyecto^ 
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Pero,  como  observa  un  escritor,  las  leyes  francesas  limitan  demasia- 
do el  poder  judicial  para  privar  de  la  patria  potestad  á  los  padres 
indignos,  y  esto  constituye  en  muchos  casos  un  obstáculo  insupera- 
ble para  prestar  á  los  niños  un  eficaz  amparo  moral  y  material.  Hoy, 
sin  embargo,  se  tiende  á  remover  aquel  obstáculo,  valiéndose  el  tri- 
bunal de  las  mismas  disposiciones  penales  que  califican  de  delito  la 
mendicidad  y  la  vagancia. 

España  nada  tiene  que  envidiar,  ciertamente,  á  los  demás  pue- 
blos de  Europa  en  lo  que  se  refiere  á  la  legislación  protectora  de  la 
infancia;  pero  entre  nosotros  suelen  faltar  el  celo  y  la  constancia  ne- 
cesaria para  hacer  que  se  cumplan  las  leyes  y  para  vencer  los  obs- 
táculos y  las  dificultades  que  presenta  la  vida  real.  Ya  una  ley  de 
1878  prohibía  y  penaba  severamente  emplear  á  los  niños  en  ejerci- 
cios peligrosos  para  la  salud  ó  la  vida,  y  algunas  disposiciones  pos- 
teriores han  extendido  la  prohibición  á  todo  género  de  representa- 
ciones y  espectáculos  públicos.  Por  otra  ley  de  1900  y  varias  dispo- 
siciones complementarias,  se  reglamentó  el  trabajo  de  los  menores 
de  dieciocho  años  y  se  limitó  el  de  las  mujeres,  en  particular  duran- 
te cierto  período  anterior  y  posterior  al  alumbramiento.  Respecto 
de  los  menores,  está  prohibido  todo  trabajo  que  pueda  perjudicar 
su  salud  ó  herir  su  moralidad,  y  se  impone  la  escuela  obligatoria,  la 
enseñanza  religiosa  y  el  descanso  en  todos  los  días  festivos.  La  men- 
dicidad de  los  menores  está  también  prohibida,  principalmente  por 
una  ley  de  1903.  Esta  ley  hace  responsables  á  los  padres  ó  guarda- 
dores de  un  menor  de  dieciséis  años  que  sea  detenido  por  mendi- 
gar ó  pernoctar  en  paraje  público,  é  impone  la  privación  de  patria 
potestad  ó  tutela  en  caso  de  reincidencia. 

La  ley  española  más  importante  sobre  esta  materia  es  la  de  pro- 
tección á  la  infancia,  de  12  de  Agosto  de  1904,  que  creó  un  organis- 
mo oficial,  compuesto  de  un  Consejo  superior,  Juntas  provinciales  y 
Juntas  locales,  cuyos  fines,  entre  otros,  son  «indagar  el  origen  y  géne- 
ro de  vida  de  los  niños  vagabundos  ó  mendigos  menores  de  diez 
años  que  se  hallen  abandonados  por  las  calles  ó  estén  en  poder  de 


importantes  de  reforma,  entre  ellos  el  de  21  de  Noviembre  de  1912,  en  que  se 
pide  una  severa  represión  contra  los  que  en  distintas  formas  cooperen  á  los 
inmorales  fines  indicados. 
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gentes  indignas,  evitando  su  explotación  y  mejorando  su  suerte,  para 
lo  cual  deberán  protegerles  directamente  valiéndose  de  las  Socieda- 
des benéficas  ó  particulares  >  (1).  El  reglamento  dictado  para  la  apli- 
cación de  esta  ley  en  1908,  señala  más  detalladamente  los  actos  de 
protección  que  corresponden  á  las  Juntas,  como  «la  inspección  de 
Casas- Cunas,  escuelas,  talleres,  espectáculos  y  cuantos  centros 
de  modo  permanente  ó  transitorio,  alberguen,  recojan  ó  exhiban  á 
los  niños;  la  investigación  de  los  daños,  servicios  ó  explotaciones  de 
que  puedan  ser  objeto  los  niños,  con  padres  ó  sin  ellos;  la  denuncia 
y  persecución  de  los  delitos  contra  menores;  el  amparo  á  los  niños 
moralmente  abandonados,  recogiéndolos  en  la  vía  pública  y  propor- 
cionándoles educación  protectora,  la  corrección  paternal  de  los  lla- 
mados rebeldes,  incorregibles  ó  delincuentes>  (2). 

Son  dignas  de  todo  elogio,  así  las  disposiciones  de  la  citada  ley 
de  1Q04,  como  la  labor  protectora  realizada  por  las  Juntas,  sobre 
todo  en  algunas  capitales  y  regiones  de  España  (3);  pero  ni  las  leyes, 
ni  los  organismos  oficiales,  por  perfectos  que  sean,  pueden  llenar 
cumplidamente  los  fines  protectores  de  la  infancia  sin  la  cooperación 
de  la  caridad  privada  y  la  acción,  siempre  más  fecunda,  de  los  par- 
ticulares y  las  Asociaciones  religiosas.  Daremos  una  ligera  idea  de  la 
acción  social  desarrollada  en  diversos  Estados  á  favor  de  las  necesi- 
dades físicas  de  la  infancia. 

Dice  un  publicista  italiano  que,  «en  Alemania,  las  Asociaciones 
y  obras  de  asistencia  de  los  niños  constituyen  esfuerzos  verdadera- 
mente admirables>  (4),  y  es  la  verdad.  La  Asociación  central  alema- 
na protectora  de  la  juventud  (Deutsche  Zentrale  für  Jugendfürsorge) 


(1)  Art.  6.0 

(2)  Art.  2.0 

(3)  Esta  labor  puede  verse  en  el  boletín  Pro  Infaniia,  publicado  por  el  Con- 
sejo superior  desde  1909.  Entre  las  Juntas  provinciales,  quizás  ninguna  repre- 
senta esfuerzos  tan  grandes  como  la  de  Barcelona.  Según  la  Memoria  presenta- 
da en  1912,  esta  Junta  había  hecho  desaparecer  de  las  calles  al  «golfo»,  llamado 
allí  trinxeraire.  «A  1.668— continúa — asciende  el  número  de  menores  que  han 
gozado  del  auxilio  de  la  Junta  desde  su  constitución,  y  de  cada  uno  de  ellos 
puede  dar  cuenta  la  misma  por  medio  de  expedientes  personales.»  Ha  creado, 
además,  diversas  instituciones  de  protección,  un  restaurant  de  maternidad  y 
otro  escolar. 

(4)  E.  Martina,  en  la  Rivista  Pénale^  tomo  69,  pág.  653. 


406  EL  FACTOR  RELIGIOSO 

fundada  en  Berlín  el  año  1900  y  fusionada  con  otra  análoga  en  1907, 
ha  enlazado  la  acción  privada  con  la  pública  y  promueve  con  toda 
clase  de  medios,  sin  olvidar  el  factor  religioso  siempre  que  sea  apli- 
cable, la  protección  de  la  infancia  en  la  variada  multitud  de  sus  nece- 
sidades. 

Para  evitar  la  vida  ociosa  de  los  niños  y  los  peligros  de  la  calle, 
la  caridad  cristiana  y  social— dice  un  tratadista  alemán— ha  inven- 
tado allí  medios  para  fomentar  en  el  niño  hábitos  de  laboriosidad, 
especialmente  en  aquellos  cuyo  porvenir  ha  de  ser  la  ocupación  en 
un  trabajo  industrial.  Para  proporcionar  una  ocupación  útil  á  los 
niños  pobres  de  ambos  sexos,  durante  las  horas  libres  de  escuela, 
hay  numerosos  establecimientos  de  muy  diversos  nombres  y  formas 
(Madchenheime,  Kinderarbeitschulen,  etc.);  y  para  los  que  se  dedi- 
can ó  han  de  dedicarse  á  oficios  manuales,  existe  la  Sociedad  alema- 
na (Deutscher  Verein)  desde  1881,  con  su  central  en  Bremen  y  exten- 
dida por  toda  Alemania.  Análogas  instituciones  se  encuentran  en 
Inglaterra  y  otros  países,  sobre  todo  en  los  más  industriales.  Dina- 
marca tiene  muy  bien  organizadas  las  Salas  de  trabajo,  donde  los 
niños  aprenden  un  oficio  en  las  horas  libres  de  escuela. 

El  mismo  fin  de  librar  á  los  niños  de  la  vida  de  la  calle,  cumple 
la  célebre  institución  de  Froebel,  los  Jardines  de  la  Infancia,  poco 
aclimatados  entre  nosotros  (1),  y  muy  en  voga  en  Suiza  y  algunos 
otros  pueblos.  Tienen  un  grave  inconveniente,  que  puede  y  debe 
hacerse  desaparecer,  y  es  que  en  ellos  se  prescinde  comúnmente  del 
elemento  religioso  como  medio  educativo.  Una  institución  semejan- 
te y  sin  el  inconveniente  indicado,  tenemos  en  nuestro  propio  suelo: 
las  Escuelas  del  Ave  María,  de  D.  Andrés  Manjón,  de  que  hablare- 
mos en  el  lugar  que  las  corresponde. 

Contra  el  alcoholismo,  que  tantos  estragos  causa  en  los  órdenes 
fisiológico,  moral  y  social,  así  en  los  adultos  como  en  los  jóvenes,  se 
ha  ideado  un  medio  que,  á  la  larga,  no  puede  menos  de  producir 
buen  resultado.  La  eficacia  de  este  medio  está  en  ser  llevado  á  la 
práctica  por  los  mismos  niños.  Suecia  ha  hecho  obligatoria  la  ense- 


(1)  Se  han  recomendado  con  insistencia  los  Jardines  de  la\Infancia  en  Espa- 
ña, y  ha  habido  proyectos  de  fundación;  pero  hasta  ahora,  no  conozco  más 
que  uno  que  funciona  en  Madrid  desde  1878. 
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ñanza  antialcohólica  en  las  escuelas  elementales,  y  otorga  una  sub- 
vención á  las  Asociaciones  de  abstinencia  formadas  por  los  jóvenes. 
Los  mismos  escolares  propagan  con  éxito  la  idea  y  las  enseñanzas 
recibidas  por  medio  de  conferencias  públicas.  El  número  total  de 
niños  afiliados  se  aproxima  á  un  millón.  Estas  Asociaciones  infanti- 
les se  han  creado  también  en  Inglaterra,  y  hoy  constituyen  entre 
todas  una  extensa  Federación  que  cuenta  con  cerca  de  4  millones  de 
niños  distribuidos  en  más  de  30.000  secciones  (1). 

Las  crueldades  cometidas  con  los  niños,  ordinariamente  por 
padres  sin  religión  y  en  hogares  donde  no  se  ha  rezado  nunca,  cons- 
tituyen uno  de  esos  males  de  la  infancia  que  más  lastiman  el  cora- 
zón y  con  más  urgencia  reclaman  un  remedio  eficaz  en  todo  pueblo 
cristiano.  Las  descripciones  de  los  malos  tratamientos  recibidos  por 
los  niños  en  algunos  países,  y  los  números  que  manifiestan  la  exten- 
sión del  mal  espantan.  «Los  horrores  que  se  cometen  con  los  niños — 
dice  un  escritor  italiano,  refiriéndose  especialmente  á  Inglaterra- 
son  para  estremecer  á  todo  hombre  que  tenga  corazón.  Si  los  mil 
obscuros  y  pequeños  dramas  de  la  vida  de  los  niños  mártires  se 
conocieran,  harían  dudar  para  siempre  de  la  bondad  de  los  hombres. 
Y  precisamente  en  Inglaterra,  en  Londres,  donde  existen  tantas  ins- 
tituciones de  protección,  de  beneficencia  y  filantropía,  donde  hasta 
los  gatos  perdidos  y  hambrientos  tienen  su  hospicio  y  los  perros 
muertos  su  cementerio,  resuena  con  dolorosa  frecuencia  el  gemido 
de  la  infancia  martirizada...  En  un  sólo  año,  desde  1.°  de  Abril  hasta 
el  31  de  Marzo  de  1907,  la  Sociedad  nacional  para  evitar  la  crueldad 
contra  los  niños  recibió  40.443  denuncias  de  actos  de  crueldad,  y  de 
ellas,  encontró  justificadas  39.006.»  (2). 

Estas  pobres  víctimas  han  hecho  surgir  en  casi  todos  los  pueblos 
numerosas  Asociaciones,  que,  con  más  ó  menos  eficacia,  se  proponen 
su  protección  y  amparo.  En  Inglaterra,  trabaja  con  verdadera  fe  la 


(1)  No  mencionamos  aquí  las  numerosas  Sociedades  ó  Ligas  de  abstinen- 
cia de  carácter  general,  aunque  algunas  de  ellas  son  netamente  católicas,  como 
La  Cruz  Blanca,  en  Francia.  Entre  las  formadas  por  escolares,  hay  otras,  ade- 
más de  las  citadas  en  el  texto;  las  de  Francia  suman  hoy  un  total  de  66.490 
niños;  las  de  Alemania,  52.000,  y  las  de  Suiza,  34.500. 

(2)  Petraccone:  La  protezione  dell'infanzia  e  la  repressione  della  delinquenza 
gíovanile  nella  nuova  legge  inglese  sai  minorenni,  en  la  Rivista  Pénale,  tomo  70, 
página  605. 


408  EL  FACTOR  RELIGIOSO 

citada  Sociedad  Nacional;  en  los  Estados  Unidos,  la  New  York  So- 
cietyfor  the  prevention  of  craelty  to  Children;  en  Francia,  la  Sociedad 
protectora  de  la  infancia  abandonada  y  culpable,  que  funciona  en  Pa- 
rís desde  1880,  y  la  Unión  francesa  para  la  tutela  y  defensa  de  los  ni- 
ños maltratados  ó  en  peligro  moral,  fundada  en  1888;  Bélgica  cuenta 
con  Sociedades  para  los  niños  mártires  en  Bruselas,  Amberes,  Lieja  y 
Gante,  y  en  algunas  otras  poblaciones  cumplen  esta  cristiana  y  sim- 
pática misión  los  Patronatos. 

Al  lado  de  los  niños  mártires,  nos  presenta  la  sociedad  actual  otro 
grupo  de  niños  no  menos  maltratados  ni  menos  dignos  de  conmise- 
ración: el  de  los  explotados,  el  de  las  pobres  víctimas  de  un  tráfico 
inicuo  que  se  conoce  con  el  triste  nombre  de  Trata  de  niños.  Agentes 
inhumanos  recorren  ciertos  países,  principalmente  de  España  y  de  Ita- 
lia, y,  valiéndose  de  la  miseria  de  las  familias  y  de  mil  promesas  en- 
gañosas, reclutan,  mediante  un  vil  precio,  innumerables  niños,  que 
son  conducidos  como  rebaños  de  animales  á  las  fábricas  francesas  de 
vidrio,  ó  á  otras  partes,  donde  se  les  somete  á  un  trabajo  insoporta- 
ble y  á  un  trato  que  clama  al  cielo.  Las  investigaciones  hechas  re- 
cientemente, á  instigación  de  los  Gobiernos  y  de  algunas  institucio- 
nes de  protección,  han  revelado  al  mundo  los  más  odiosos  crímenes 
de  lesa  infancia,  sin  contar  con  tantos  y  tantos  otros  como  han  que- 
dado en  el  misterio.  «La  trata  de  niños  se  ha  extendido  secretamen- 
te y  bajo  las  formas  más  variadas  en  todos  los  países  de  Europa,  lo 
mismo  que  en  los  de  América.  Sólo  un  reducido  número  de  personas 
conocen  los  inauditos  crímenes,  casi  siempre  impunes,  que  produce 
la  trata  de  niños.  Los  niños  constituyen  una  mercancía  movible,  que, 
á  pesar  de  la  inspección  y  vigilancia  de  las  autoridades,  pasa  de  con- 
trabando las  fronteras,  y  va  de  un  país  á  otro  sin  ser  notada,  y  go- 
zando de  la  más  completa  impunidad.»  (1). 

Esta  inicua  explotación  de  los  niños,  que  perjudica  al  mismo 
tiempo  su  moralidad  y  su  salud,  ha  hecho  surgir  algunas  institucio- 
nes que  tienden  á  remediar  el  mal,  y  ha  promovido  obras  de  cari- 
dad en  favor  de  las  pobres  víctimas.  En  Italia  cumplen  este  fin  la 
Itálica  Gens,  el  Instituto  del  Missionari  y  la  Pía  Opera  di  assistenza 
degli  operai  italiani  emigrati  in  Europa  e  in  Levante,  inspirada  y  pre- 


(1)    Pro  Infantia,  núms.  51-52,  pág.  30. 
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sidida  por  Mr.  Bonomelli,  Obispo  de  Cremona.  En  España  ha  traba- 
jado con  celo  y  con  fruto  el  Consejo  Superior  de  Protección  á  la  In- 
fancia, logrando  salvar  á  muchos  niños;  y  recientemente  se  ha 
constituido  la  Unión  internacional  contra  la  trata  de  niños,  con  su 
Comité  en  Baviera,  y  una  organización  extensa  en  proyecto,  que  al- 
cance á  todos  los  países  de  Europa  y  América  (1). 

Hay  instituciones,  como  la  Mutualidad  maternal  (2),  Casas  de 
maternidad.  Consultorios,  Comedores  gratuitos  para  mujeres  pobres, 
mientras  crían  á  sus  hijos,  y  otras  varias,  que  tienden  á  proteger  la 
salud  y  la  vida  del  niño,  al  auxiliar  directamente  á  la  madre.  Casi  to- 
das son  de  origen  francés,  como  lo  son  las  Sociedades  de  caridad 
maternal,  creadas  en  París  en  1787,  que  han  servido  de  modelo  á 
otras  muchas,  diseminadas  por  casi  todos  los  pueblos,  y  sostenidas 
por  una  delicada  caridad  cristiana.  En  Alemania  se  hallan  muy  di- 
fundidas las  Sociedades  para  paridas  pobres,  que,  al  mismo  tiempo 
que  amparan  á  las  madres  sin  recursos,  cuidan  de  los  niños  durante 
la  edad  de  la  lactancia.  La  mayor  parte  de  éstos  son  ilegítimos,  y  en 
muchos  casos  la  Sociedad  salva  á  la  vez  la  honra  de  la  madre  y  la 
vida  del  niño. 

A  mediados  del  pasado  siglo  se  inició  en  París  una  obra  de  pro- 
tección, algo  semejante  á  los  antiguos  Brefotrofios,  que  hoy  se  halla 
extendida  por  todas  partes,  y  realiza,  no  sólo  un  fin  protector  del 
niño,  sino  otros  fines  morales  y  sociales  de  capital  importancia.  Me 
refiero  á  la  conocida  institución  de  las  Casas-Cunas  ó  Asilos-  Cunas 


(1)  En  España  se  proyectó  hace  poco  una  Asociación  católica  (la  Asocia- 
ción de  San  Rafael)  semejante  á  otra  del  mismo  nombre  y  de  carácter  inter- 
nacional, cuyo  fin  es  la  protección  de  los  emigrantes. 

(2)  Tengo  suma  complacencia  en  consignar  aquí  que  esta  institución  ha 
sido  fundada  en  España  por  un  Padre  Agustino  y  compañero  mío  en  el  Profe- 
sorado, el  P.  Gerardo  Gil,  á  quien  se  debe  también  la  implantación,  entre  nos- 
otros, de  la  Caja  dotal,  que  se  va  extendiendo  por  todas  partes  con  excelentes 
resultados.  La  Mutualidad  maternal,  cuyo  primer  ensayo  se  ha  hecho  en  El  Es- 
corial, donde  cuenta  con  más  de  300  socios  entre  protectores  y  madres  parti- 
cipantes, es  una  Sociedad  de  socorros  mutuos,  unida  á  una  obra  de  beneficen- 
cia, que,  no  sólo  tiende  á  socorrer  á  las  madres  asociadas  durante  algunas 
semanas  después  del  alumbramiento,  para  que  puedan  dedicarse  exclusiva- 
mente al  cuidado  de  sus  hijos,  sino  que  procura  también  á  las  madres  asocia- 
das lecciones  de  puericultura  y  medios  adecuados  para  cumplir  su  delicada 
misión. 
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[Créches  en  Francia  y  Krippenanstalten  en  Alemania).  Su  fin  princi- 
pal, como  todo  el  mundo  sabe,  es  cuidar  de  los  niños  durante  el  día, 
para  que  las  madres  puedan  ganar  su  jornal  en  la  fábrica  ó  en  el 
campo.  La  primera  Créche  fué  fundada  en  París  por  Fermín  Marbeau 
el  año  1844;  la  institución  se  ha  recomendado  en  algunos  pueblos 
desde  el  pulpito  por  los  sacerdotes,  y  lo  ha  sido  oficialmente  por  los 
Pontífices  Gregorio  XVI  y  Pío  X.  De  ella  ha  dicho  un  francés  que, 
en  sus  establecimientos,  «la  caridad  se  convierte  en  niñera  para  su- 
plir á  la  madre». 

Respecto  á  su  desarrollo  en  Francia,  tomo  de  una  Revista  los  si- 
guientes datos:  En  1879,  la  Sociedad  de  Casas-Cunas  tenía  ya  130 
establecimientos;  en  190Q  ascendían  á  445,  contando  con  los  de  las 
colonias  francesas.  Casi  todos  se  han  fundado  en  las  cercanías  de  las 
fábricas  ó  en  las  mismas  fábricas  donde  trabajan  mujeres,  porque 
allí  es  donde  cumplen  mejor  estas  casas  su  misión  propia;  y  aunque 
la  ley  no  las  ha  hecho  obligatorias,  como  en  Italia  y  Portugal,  exis- 
ten, sin  embargo,  en  todos  los  centros  fabriles  de  alguna  importan- 
cia. El  Gobierno  francés  ha  dado  grande  impulso  á  esta  institución, 
no  por  lo  que  tiene  de  obra  de  caridad,  sino  por  contribuir  á  resol- 
ver el  gran  problema  de  la  despoblación  de  Francia,  disminuyendo 
notablemente  la  mortalidad  de  los  niños  en  la  clase  obrera.  Los  re- 
sultados obtenidos  bajo  este  aspecto  no  pueden  ser  más  satisfacto- 
rios. En  Baccarat  y  Senones,  donde  antes  la  mortalidad  de  los  niños 
era  de  un  16  por  100,  hoy  se  ha  reducido  al  2  y  2,5  por  100.  En  las 
grandes  fábricas  de  Lille  la  mortalidad  de  los  niños  ha  descendido, 
por  obra  de  las  Casas-Cunas,  de  27  á  10  por  100. 

En  Alemania  existen  también  numerosos  establecimientos  de  este 
género;  y  la  estancia  de  muchos  niños  es,  por  diversas  causas,  de  ca- 
rácter permanente.  Krauss  testifica  que  todas  estas  casas  están  allí 
encomendadas  á  religiosas,  y  aprovecha  la  ocasión  de  hablar  de  ellas 
para  dedicar  un  recuerdo  de  admiración  y  cariño  á  las  Hermanas 
que  dirigen  la  Casa-Cuna  de  Friburgo.  «Con  indecible  paciencia  y 
abnegación — dice— se  consagran  estas  Hermanas  á  una  obra  con  la 
cual  apenas  puede  compararse  el  servicio  del  peor  hospital.  Aquella 
eterna  contemplación  de  la  miseria  infantil;  aquel  llorar  y  gemir  de 
los  niños  de  pecho,  que  á  menudo  son  entregados  en  las  condicio- 
nes más  lamentables;  aquel  ruido  ensordecedor  de  la  sala  de  los  ni- 
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ños;  aquella  fatiga  y  excitación  continuas;  aquel  hedor  mefítico  y 
penetrante;  aquel  velar  sin  descanso  durante  la  noche,  y  aquel  ince- 
sante lavar  y  limpiar...  ¡Ah!  Para  soportar  todo  esto  no  bastan  ni  sa- 
lud ni  fuerzas  corporales:  hace  falta  un  espíritu  de  Samaritano,  un 
amor  abnegado  y  sin  límites  al  divino  Niño  Jesús,  á  quien  ellas  sir- 
ven, y  de  quien  esperan  la  única  recompensa.  Hace  falta  también  un 
amor  á  los  hombres  como  sólo  en  estas  Hermanas,  mejor  dicho,  en 
estos  ángeles  de  la  caridad,  puede  encontrarse.»  (1). 

No  es  posible  desconocer  que,  para  el  exacto  cumplimiento  de 
una  misión  que  exige  semejantes  sacrificios,  son  insustituibles  las 
religiosas,  las  almas  consagradas  enteramente  á  Dios  que  quieren 
llegar  al  cielo  por  el  camino  de  la  Cruz.  Una  prueba  de  esto,  entre, 
tantos  casos  como  pudieran  citarse,  nos  dio  hace  pocos  años  la  Co- 
misión provincial  de  Guipúzcoa  encargada  de  la  fundación  de  una 
Casa-Cuna  en  Fraisoro,  que  es  quizás  el  mejor  establecimiento  de 
España  entre  las  de  su  clase.  «En  vista  del  mal  resultado  que  en 
el  desempeño  de  su  misión  habían  dado  las  mujeres  encargadas 
de  las  Casas-  Tornos  que  existían  en  San  Sebastián,  Tolosa,  Azpei- 
tia  y  Vergara,  la  Comisión  provincial  dispuso  que  cesaran  en  sus 
cargos  y  que  las  reemplazasen  las  Hermanas  de  la  Caridad,  y  que 
esta  misma  marcha  se  siguiera  en  la  nueva  Casa- Cuna  central  que 
se  iba  á  construir.»  Así  piensa  todo  el  mundo,  y  así  lo  demuestra  la 
experiencia  de  todos  los  días  (2). 


(1)  Der  Kampf  gegen  die  Verbrechensursachen,  pág.  93,  nota. 

(2)  He  aquí  una  comprobación  hermosa,  que  puede  calificarse  de  oficial: 
«El  personal  para  toda  clase  de  establecimientos  benéficos,  donde  se  congre- 
guen los  abandonados  y  los  que  sufren,  no  puede  menos  de  constituirse,  como 
lo  está  hoy,  á  base  de  las  Hijas  de  la  Caridad  ú  otras  religiosas  similares,  pues 
no  tienen  sustitución  posible.  No  buscan  la  recompensa  material  ni  el  aplauso 
de  las  gentes,  y  antes  de  consagrarse  á  su  angélica  misión,  rompieron  lazos 
de  familia  y  de  afectos  humanos;  ni  se  proponen  servir  al  Estado,  ni  realizar 
iun  fin  social...  Inspiradas  en  el  Bien  Supremo  en  creencias  que  vigorizan  el 
¡pobre  cuerpo  y  que  inflaman  é  iluminan  sus  almas,  son  espíritu  y  materia  dis- 
puestos siempre...  á  sufrir  y  remediar,  en  bien  del  prójimo,  las  dolencias,  las 
enfermeáádéS  y  los  males  que  le  aquejan,  sin  cuidarse  del  repugnante  cortejo 
que  llevan,  ni  de  trabajoá,  <^iesg08  ni  peligros,  ni  de  la  condición  ó  cualidades 
del  paciente,  fija  siempre  su  vista  en  ¡a  anf^rc'^*  ^e  la  fe,  que  dilata  indefini- 
damente los  horizontes  y  guía  sus  pasos.»  Instituciones  de  l^^'^^f^^^^^^^  y  P^^^i- 
sión.— Memoria  de  la  Dirección  general  de  Administración,  p.  C. 
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El  Boletín  de  la  Cuna  de  Jesús,  publicado  por  la  Sociedad 
directiva  de  esta  institución  en  España,  decía  en  190Q,  que  se 
habían  albergado  en  sus  diversos  asilos  627.236  niños,  sin  contar 
los  recogidos  en  algunas  de  sus  fundaciones;  por  falta  de  datos 
precisos.  «Esas  estancias— agrega — representan  igual  número  de 
jornales  que  han  podido  ganar,  para  atender  á  sus  necesidades,  las 
madres  de  los  niños  que  acogemos,  y  este  es  uno  de  los  aspectos 
más  simpáticos  del  éxito  de  nuestros  trabajos.  Los  5.739  suscripto- 
res  que  hoy  contribuyen  al  excelente  resultado  práctico  de  la  Cuna 
de  Jesús,  pueden  tener  y  tienen  la  seguridad  de  que  realizan  una 
buena  obra.> 

Había  por  aquella  fecha,  sólo  en  Madrid,  ocho  Casas -Cunas,  y 
varias  en  provincias,  que  han  ido  multiplicándose,  sobre  todo  en  los 
centros  de  mayor  movimiento  industrial,  por  ser  allí  donde  satisfa- 
cen necesidades  más  apremiantes  (1).  La  de  Pamplona  (Asilo  del 
Niño  Jesús),  fundada  en  1884,  recoge  diariamente  unos  300  niños,  y 
su  Junta  directiva  está  formada  por  el  Obispo  de  la  diócesis,  el  Al- 
calde, los  párrocos  de  la  capital  y  dos  vecinos  por  cada  parroquia. 
La  de  Falencia  fué  fundada  por  el  Obispo,  con  la  cooperación  de  las 
Siervas  de  María.  Todas  ó  casi  todas  están  encomendadas  á  religio- 
sas, sostenidas,  en  todo  ó  en  parte,  por  la  caridad  privada,  y  gene- 
ralmente subvencionadas  por  las  Diputaciones  provinciales. 

Existen  otras  muchas  instituciones  de  protección  física  del  niño, 
como  la  denominada  Gota  de  leche  (2),  las  Cantinas  escolares,  las 
Colonias  escolares,  los  Sanatorios  para  niños  enfermos  pobres,  y 
otras  varias.  Nada  decimos  de  ellas  por  tener  escasa  relación  con 


(1)  En  Barcelona  existen  tres  Salas  de  Asilo,  dirigidas  por  Hermanas  de  la 
Caridad,  que  recogen  unos  2.000  niños,  proporcionándoles,  además,  comida  y 
merienda.  El  Instituto  del  Salvador  de  los  párvulos,  á  cargo  de  las  Dominicas  de 
la  Presentación,  cumple  el  mismo  fin  con  300  niños;  el  Asilo  Cuna  del  Mño  Je- 
sús, encomendado  á  las  Hermanas  Franciscanas,  que  cuidan  y  alimentan  á  250 
niños  de  obreros;  y  otra  institución  análoga  en  San  Martin  de  Provensals,  con 
250  niños,  regida  por  las  Hermanas  de  San  Vicente. 

(2)  Fué  fundada  en  Francia  por  los  doctores  Budin  y  Dufour,  é  iniciada  en 
España  por  el  Dr.  D.  Rafael  Ulecia.  La  primera  casa  de  este  género  data  de 
1904,  y  en  1912  existían  en  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Vitoria,  San  Sebas- 
tián, Salamanca,  B^bao,  Vailadolid,  Sevilla,  Málaga,  Utrera,  Arjona,  Talavera 
de  la  Reina,  Zaragoza,  Logroño,  Mahón,  Palma  de  Mallorca,  Santander  y 
Orense. 
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nuestro  asunto,  y  sólo  dedicaremos  cuatro  palabras  á  los  Sanatorios, 
que  en  algunos  países  han  adquirido  grande  importancia.  En  Es- 
paña tenemos  solamente  dos  Sanatorios  marítimos  oficiales:  el  de 
Oza,  en  la  provincia  de  Coruna,  y  el  de  Pedrosa  en  la  de  Santan- 
der. Hay  otro  de  fundación  particular  en  Chipiona  (Cádiz),  debido 
al  insigne  protector  de  la  infancia  Dr.  Tolosa  Latour  y  á  la  interven- 
ción activa  del  P.  Lerchundi,  Prefecto  de  las  Misiones  católicas  en 
Marruecos.  No  contamos  los  numerosos  asilos,  con  carácter  de  hos- 
pital, para  niños  enfermos  de  todas  clases,  como  el  Asilo  de  San  Ra- 
fael, en  Madrid,  debido  á  la  iniciativa  y  la  abnegación  de  los  Hijos 
de  San  Juan  de  Dios,  y  el  Asilo  de  San  José,  también  en  Madrid, 
para  niños  impedidos,  dementes  ó  idiotas.  Ese  es  muy  modesto  y 
está  casi  olvidado;  pero,  ¡qué  cúmulo  de  sacrificios  se  esconde  den- 
tro de  sus  muros! 

Dinamarca  es  uno  de  los  Estados  que  más  interés  han  puesto  en 
la  fundación  de  Sanatorios,  y  como  ejemplo  de  la  caridad  de  este 
pueblo  á  favor  del  niño,  mencionaremos  el  modo  de  fundarse  uno 
de  aquellos  Sanatorios,  según  el  testimonio  del  Dr.  Pulido.  «Un 
empleado  de  Correos,  M.  Holboll,  concibe  la  idea  de  crear  un  sello 
(el  «sello  de  Noel>),  el  cual  había  de  ponerse  á  las  cartas  y  paque- 
tes que  circulasen  durante  los  días  de  Pascua  de  Navidad,  para  fun- 
dar con  sus  rendimientos  un  Sanatorio  destinado  á  combatir  la  tu- 
berculosis infantil.  El  resultado  fué  tal,  que,  siendo  Dinamarca  uno 
de  los  Estados  independientes  más  pequeños  del  mundo,  el  primer 
año  (1904),  recogió  104.000  francos,  y  el  último  (1909),  llegó  á 
1 44.000. >  En  Francia  existen  unos  25  establecimientos  de  esta  clase 
y  22  en  Italia. 

Entre  todas  las  instituciones  de  caridad  á  favor  del  niño,  la  más 
antigua,  la  más  general,  la  más  genuinamente  cristiana  es,  sin  duda 
alguna,  la  que  se  refiere  al  amparo  de  los  huérfanos,  á  los  niños  ma- 
terialmente abandonados,  de  ordinario,  á  los  hijos  de  la  culpa,  vícti- 
mas inocentes  de  una  pasión  ajena.  Nadie  puede  ignorar  que  la  pro- 
tección del  niño,  en  todos  los  órdenes,  es  una  obligación  natural  de 
los  que  le  dieron  el  ser,  tan  natural,  que  hasta  los  animales  cumplen 
esa  función  en  la  forma  que  á  ellos  es  aplicable.  Sobre  este  punto  no 
necesitamos  decir  más.  Cuando  los  padres,  sean  legítimos  ó  ilegíti- 
mos, no  cumplen  con  aquel  deber  de  protección,  ya  por  muerte,  ya 
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por  abandono  voluntario  ó  por  otras  causas,  la  sociedad  tiene  que 
suplir  su  falta,  porque  ni  es  cristiano,  ni  seria  humano  siquiera,  per- 
mitir que  un  niño  quede  privado  de  todo  auxilio  y  perezca. 

No  sólo  en  los  Estados  cristianos,  sino  en  todos  los  pueblos  que* 
llegaron  á  un  cierto  grado  de  cultura,  antes  y  después  del  Cristianis- 
mo, las  costumbres  ó  las  leyes  han  organizado  un  sistema  tutelar, 
más  ó  menos  perfecto,  para  proveer  al  amparo  de  los  niños  que  que- 
dan sin  padres,  de  los  abandonados,  expósitos  y  huérfanos,  ya  esta- 
bleciendo reglas  para  determinar  á  quién  corresponde  la  protección- 
y  cuidado  de  los  mismos,  ya  creando  instituciones  de  beneficencia 
pública  ó  privada  que  suplan  la  falta  de  los  anteriores  y  atiendan  á 
satisfacer  en  todo  caso  aquella  imprescindible  necesidad. 

La  Iglesia  se  ha  considerado  en  todo  tiempo  como  madre  uni- 
versal de  los  niños  que  carecen  de  ella,  y  ha  atendido  con  particular 
predilección  al  cuidado  de  los  huérfanos,  instando  á  los  fieles  á  la 
conmiseración  y  la  limosna,  organizando  socorros  y  fundando  en  to- 
das partes  aquellos  Orfanotrofios  que,  de  ordinario,  estaban  confia- 
dos á  la  dirección  de  los  Obispos.  Los  primeros  Emperadores  cris- 
tianos se  honraban  con  el  título  de  «Patronos  de  los  huérfanos»,  y 
los  asilos  ó  establecimientos  destinados  á  recogerlos  y  ampararlos  se 
extendieron,  bajo  la  protección  de  la  Iglesia,  por  todos  los  pueblos 
en  que  se  había  predicado  el  Evangelio  y  por  todas  las  ciudades  de 
alguna  importancia.  Hoy,  secularizada  la  beneficencia  y  considerada 
la  institución  de  que  tratamos  como  una  rama  especial  de  la  misma, 
cumplen  esta  misión  protectora  el  Estado  y  los  Municipios;  pero  está 
muy  lejos  de  haber  cesado,  ni  cesará  jamás,  la  cooperación  eficacísi- 
ma de  la  Iglesia  y  del  sentimiento  religioso.  En  España,  por  ejem- 
plo, muchos  de  los  actuales  Asilos  para  niños  huérfanos  ó  abando- 
nados, son  todavía  de  fundación  eclesiástica,  otros  muchos,  la  mayor 
parte,  se  deben  á  la  fe  y  la  caridad  cristiana  de  personas  ó  Corpora- 
ciones piadosas,  y  en  todos  ó  casi  todos  la  dirección  de  los  mismos> 
ó  por  lo  menos  los  servicios  más  delicados  y  penosos,  están  enco- 
mendados á  Comunidades  religiosas,  especialmente  de  mujeres  (1). 


(1)  No  es  mi  intento,  ni  cabe  dentro  de  este  trabajo,  hacer  un  índice  de  Ca- 
sas de  expósitos  y  asilos  de  protección  á  los  huérfanos,  ni  necesito  decir  quié- 
nes son  las  almas  abnegadas  que  cuidan  de  los  15.000  niños  que,  según  la 
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¡Pobres  huérfanos  el  día  en  que  estos  ángeles  tutelares  de  los  niños, 
abandonaran  el  Asilo! 
Esto  mismo  es  aplicable,  en  más  ó  menos  grado,  á  los  demás  pue- 


estadística  de  1909,  había  en  estos  establecimientos,  sin  contar  los  entregados 
á  nodrizas  de  fuera,  que  ascendían  á  cerca  de  9.000.  Sólo  en  nota,  y  por  vía  de. 
ejemplo,  citaré  algunos  de  los  que  existen  en  Madrid  y  Valencia,  acerca  de  los 
cuales  poseo  datos  particulares. 

EN  MADRID: 

Asilo  de  huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. —Fundsído  en  1854  por  la 
piadosa  Ernestina  Manuel  de  Villena.  Alberga  unos  200  niños,  y  está  dirigido 
por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas. 

El  Refugio  de  la  Sociedad  protectora  de  los  niños.—Se  debe  á  la  caridad  cris- 
tiana de  un  Patronato  de  señoras  y  caballeros.  Fué  fundado  en  1878  y  hoy 
cuenta  con  hermosas  construcciones,  en  que  se  recogen  150  niños  de  ambos 
sexos,  huérfanos  ó  abandonados.  Está  al  cuidado  de  las  Hermanas  de  la  Cari- 
dad, publica  un  Boletín  de  la  Sociedad  y  tiene  un  Sanatorio  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar  en  Trillo  para  niños  escrofulosos.  El  obispo  de  Madrid  forma  parte 
del  Consejo  de  patronos. 

Asilo  de  Nuestra  Señora  de  la  Paloma.— Es  una  magnífica  construcción  mo- 
derna, constituida  por  un  conjunto  de  pabellones  donde  se  albergan  unos  1.000 
niños.  El  Asilo  está  sostenido  por  el  Ayuntamiento,  y  la  asistencia  corre  á 
cargo  de  las  Hermanas  de  la  Caridad . 

Asilo  de  [esús. —Está  dirigido  por  una  Junta  de  señoras,  y  encomendado  á 
las  mismas  Hermanas. 

Asilo  de  las  lavanderas.— Fundado  y  sostenido  por  la  Casa  Real  desde  1872 
y  encomendado  á  las  Hermanas  de  la  Caridad.  Alberga  unos  400  niños,  unos 
con  carácter  permanente  y  otros  mientras  sus  madres  están  ocupadas  en  el 
trabajo.  En  cierta  época  revolucionaria  pasó  por  una  crisis  que  puso  á  prueba 
la  abnegación  de  las  religiosas.  He  aquí  las  palabras  de  una  de  las  superioras: 
«La  Beneficencia  no  quería  ó  no  podía  dar  dinero,  y  no  quedaba  otro  remedio 
que  despedir  á  los  pobrecitos  niños  y  cerrar  la  Institución.  Se  habían  agotado 
todas  las  provisiones,  hasta  el  extremo  de  que  algunos  días  no  comieron  las 
madres  para  que  los  niños  no  pasasen  hambre.»  Vino  el  remedio  en  forma  in- 
esperada y  providencial. 

EN  VALENCIA: 

Colegio  imperial  de  niños  huérfanos,  de  San  Vicente  Ferrer.—Su  fundación 
data  de  principios  del  siglo  XV,  y  su  objeto  actual  es  mantener  y  educar  á  ni- . 
ños  pobres.  Tiene  un  total  de  200  plazas. 

Casa-Hospicio  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia.— Eunddido  en  1670  por 
D.  Luis  Alfonso  de  Cameros,  Arzobispo  de  Valencia.  Alberga  adultos  y  niños 
expósitos  procedentes  de  la  Inclusa  y  huérfanos  desde  los  siete  años.  Son  asis-. 
tidos  y  educados  unos  500  niños,  el  director  del  establecimiento  lleva  el  título, 
de  «Padre  de  Huérfanos»,  y  tanto  del  servicio  como  de  la  enseñanza  están  en-, 
cargadas  las  Hermanas  Carmelitas  de  la  Caridad. 


416  EL  FACTOR  RELIGIOSO 

blos  cristianos.  En  Alemania,  al  lado  de  la  protección  oficial  de  los 
huérfanos,  que  sigue  generalmente  un  sistema  confesional  en  el 
orden  religioso,  existe  una  activísima  acción  privada,  promovida 
por  un  sentimiento  algo  más  hondo  que  el  de  una  pura  filantropía. 
La  Asociación-Bonifacio  (Bonifatius-SammelvereinJ,  que  tiene  su 
central  en  Paderborn,  con  sucursales  en  todas  las  Diócesis  de  Ale- 
mania, comprende  entre  sus  variados  fines  el  de  la  protección  de 
niños  huérfanos,  abandonados  ó  en  peligro  religioso  ó  moral.  Obra 
con  independencia  del  Estado  en  lo  que  se  refiere  á  la  instrucción 
correccional  ó  forzosa  de  los  niños. 

Según  las  cifras  reunidas  por  Krohne,  en  1901  había  en  Prusia 
582  establecimientos  para  niños  huérfanos  y  abandonados,  incluyen- 
do entre  aquéllos  los  destinados  á  educación  protectora  forzosa.  En 
toda  Alemania  existían  unos  800  establecimientos  de  esta  clase,  en 
su  gran  mayona  de  fundación  eclesiástica  y  particular,  y  general- 
mente confesionales  (para  niños  católicos,  protestantes  y  judíos).  En 
1905,  en  las  aldeas  y  pequeñas  ciudades  de  Hamburgo,  había  553 
personas  encargadas  de  mirar  por  los  huérfanos,  66  maestros,  10  au- 
toridades municipales,  7  comerciantes  y  470,  esto  es,  casi  la  totali- 
dad, eclesiásticos  (párrocos  y  pastores)  (1). 

En  Austria  se  ha  iniciado  un  gran  movimiento  de  protección  á 
la  infancia  desde  1909,  y  por  lo  que  toca  á  los  huérfanos,  se  han 
creado  Consejos  municipales  que  atienden  á  su  amparo,  se  han  orga- 
nizado Uniones  en  cada  distrito  y  se  ha  dado  un  poderoso  impulso  á 
la  fundación  de  asilos  y  hospicios  para  huérfanos  de  ambos  sexos, 
dirigidos  generalmente  por  comunidades  religiosas.  Muchos  de  ellos 
sonde  iniciativa  privada,  como  el  Instituto  Andreamo,  sobre  bases 


Asociación  protectora  de  los  niños.—Se  constituyó  en  1892  y  sostiene  un 
Asilo  para  niños  desamparados,  bajo  la  dirección  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad. 

Asilo  de  San  Juan  Bautista.— Recoge  150  huérfanos,  y  está  encomendado  á 
las  mismas  religiosas. 

Casa  de  Beneficencia.— Alberga,  unos  700  entre  niños  y  adultos. 

Existen,  además,  otros  varios  que  no  es  posible  reseñar  y  lo  mismo  pudie- 
ra hacerse  recorriendo  todas  las  provincias  de  España. 

(1)  J .  Petersen,  Die  óffentliche  Fürsorge  für  die  hilfsbedürftige  Jugend,  (en  la 
Sammlung  wissenschafilich-gemeinverstandlicher  Darstellungen  aus  Natur  and 
Geisterwelt),  tom.  161,  pág.  86. 
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religiosas,  y  el  Theresianum,  regido  por  las  Hermanas  del  Buen  Pas- 
tor. Ambos  han  sido  fundados  recientemente  por  M.  Jabitz. 

Respecto  á  los  Estados  Unidos,  sólo  en  el  Estado  de  Washington 
ihabía  en  1Q09  unos  93.000  niños  albergados  en  los  Orfanotrofios  y 
otros  establecimientos  análogos.  La  mitad  de  los  niños  próxima- 
mente pertenecían  á  familias  católicas,  con  290  Asilos  ú  Orfanoifo- 
fios.  Cuando  se  preparaba  el  Congreso  de  protección  á  la  infancia, 
que  se  celebró  en  Washington  en  Enero  de  1909,  el  Presidente  Roo- 
sewelt  recordó  á  los  organizadores  la  importancia  del  catolicismo  en 
los  problemas  de  que  se  iba  á  tratar  con  estas  significativas  pala- 
bras: «No  veo  en  vuestra  lista  nombre  alguno  católico  conocido. 
¿Dónde  está  Tom  Mulry,  de  Nueva  York?  Nadie  más  competente 
que  él  en  estas  cuestiones.  Si  recibís  á  los  católicos  en  el  Congreso, 
yo  garantizo  el  éxito  de  vuestras  conclusiones;  si  no,  no.» 

La  prisión  de  los  padres  constituye  una  causa  especial,  aunque 
relativamente  rara,  del  abandono  forzoso  de  los  niños,  y  á  esta  nece- 
sidad ha  atendido  también  la  caridad  privada.  En  la  estadística  es- 
pañola de  1909,  sólo  figuran  496  hijos  de  encarcelados  albergados 
en  los  Asilos,  y  son  muy  pocas  las  instituciones  que  tienen  esta 
misión  exclusiva.  En  Italia  existe  una  que  ha  producido,  según 
algunas  referencias,  muy  buenos  resultados,  fundada  por  Bartolo 
Longo  en  1892.  En  Alemania,  dice  Krauss,  que  ninguna  Asocia- 
ción tiene  el  fin  exclusivo  de  amparar  á  las  familias  de  los  pena- 
dos^ y  agrega  que  «á  la  Iglesia  y  sus  ministros  está  encomendado 
desde  muy  antiguo  el  cuidado  de  los  pobres  y  los  huérfanos,  como 
campo  bendito  de  su  labor  benéfica,  y  no  cierra  á  las  familias  de  los 
penados,  y  menos  á  sus  niños,  las  casas  de  beneficencia,  ni  niega  el 
socorro  de  sus  instituciones  y  Sociedades,  si  á  ellas  acuden  los  nece- 
sitados. Ambas  confesiones  (la  católica  y  la  evangélica)  cuentan  con 
una  extensa  organización  de  la  caridad  cristiana,  y  en  las  aldeas,  al 
párroco  toca  esta  misión  como  protector  nato  de  las  familias  desam- 
paradas. En  ellas,  más  que  habitación,  alimentos  y  empleo,  faltan  á 

menudo  cuidado  y  dirección»  (1). 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Coniinuará.) 


(1)    Ob.  cit.,  págs.  462-463. 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
X! 

«NOTRE   DAME  DE  SALUT» 

UANDO  el  pueblo  francés  tuvo  que  morder  el  polvo  y  hu- 
millar su  frente,  declarándose  vencido  por  los  «maestros 
prusianos»,  el  Superior  General  de  los  Agustinos  Asuncio- 
nistas,  que  no  gustaba  de  perder  el  tiempo  en  vanas  lamentaciones, 
convocó  en  Nimes  á  los  religiosos  de  mayor  prestigio  en  la  Con- 
gregación para  estudiar  juntos  los  medios  de  poner  un  dique  á  la 
corriente  avasalladora  del  vicio,  destruir  el  reino  de  Satanás,  que  se 
apoderaba  de  todos  los  hogares,  y  sembrar  en  ellos  la  doctrina  sal- 
vadora de  Cristo,  Jefe  y  Señor  de  todos  los  pueblos.  A  esta  reunión 
acudió  también  el  P.  Bailly,  al  firmarse  el  armisticio,  y  se  vio  en  la 
triste  necesidad  de  admitir  con  sus  hermanos,  que  si  los  desastres 
materiales  destrozaban  á  la  pobre  Francia,  los  morales  la  cubrían  de 
baldón  é  ignominia,  necesitándose  de  la  voz  potente  del  Salvador 
para  arrancarla  del  sepulcro,  donde  la  tenían  las  sectas  masónicas 
y  la  revolución  con  sus  mañas  arteras,  las  Universidades  con  su 
veneno,  y  la  divergencia  de  miras  entre  los  católicos  con  sus  disputas 
estériles,  su  vergonzosa  apatía  ó  su  contribución  indirecta  al  triunfo 
del  enemigo. 

En  aquella  Asamblea  de  Agustinos  decididos  á  sofocar  la  voz  del 
príncipe  de  las  tinieblas,  predicar  los  derechos  de  Dios  sobre  los 
derechos  del  hombre  y  esparcir  torrentes  de  luz  sobre  las  inteligen- 
cias y  llamaradas  de  fuego  sobre  los  corazones;  en  aquella  reuniórt, 
celebrada  á  últimos  de  Febrero  del  71,  y  bendecida  siempre  por  los 
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franceses  nobles  y  amantes  del  engrandecimiento  de  su  patria,  depo- 
sitó Dios  los  gérmenes  del  árbol,  que  había  de  cobijar  pronto  bajo 
su  benéfica  sombra  y  fortalecer  con  sus  jugosos  frutos  á  innumera- 
bles multitudes,  abrasadas  por  el  calor  febril  de  las  pasiones,  ó  este- 
nuadas,  marchitas  y  moribundas  por  falta  de  alimentos  sazonados  y 
provechosos. 

En  el  acto  acordó  el  P.  D'Alzon,  con  sus  valientes  hijos,  resucitar 
la  Revue  de  P Enseignement  chrétien,  cuyo  primer  número  apare- 
ció en  el  mes  de  Mayo,  en  plena  efervescencia  de  la  Commune^ 
logrando  caldear  los  ánimos,  enardecer  las  voluntades,  reunir  en 
París  el  Congreso  de  enseñanza  (1872)  y  triunfar  en  toda  la  línea, 
coronando  con  el  éxito  más  brillante  las  batallas  emprendidas  con 
heroísmo  en  nombre  del  Señor:  los  Agustinos  llegaron  á  la  cumbre 
de  sus  deseos,  á  la  libertad  de  la  enseñanza  superior  en  forma  aná- 
loga á  la  obtenida  antes  en  la  segunda. 

Los  vastísimos  proyectos  relativos  á  los  derechos  de  Dios  sobre 
los  hombres  tuvieron  que  detener  sus  vuelos  por  el  campo  de  ac- 
ción social,  hasta  que  la  fiera  de  la  Commune  murió  ahogada  en  san- 
gre, y  pudo  el  desventurado  pueblo  francés  despertar  á  la  realidad 
de  la  vida,  después  de  aquel  letargo  de  muerte  ignominiosa. 

El  P.  Bailly,  mano  derecha  del  P.  Picard,  sin  desatender  las 
obras  de  Notre  Dame  des  Vocaüons  (1)  y  de  la  Revue  de  l'Enseigne- 


(1)  El  primer  colegio  establecido  para  fomentar  vocaciones  eclesiásticas 
fué  el  de  Notre  Dame  de  Chateaux,  donde  escribió  sus  mejores  obras  el  sabio 
Abate  Martinet,  visitado  varias  veces  en  aquella  montaña  de  Saboya  por  Veui- 
llot  y  Montalembert.  Pronto  llovieron  bendiciones  sobre  esta  fundación  tan 
simpática  y  necesaria,  que  fué  multiplicándose  por  varias  provincias  de  Fran- 
cia con  grandísimos  bienes  para  la  Iglesia,  ávida  en  prodigarla  tesoros  de 
indulgencias.  No  vio  el  P.  D'Alzon  en  la  tierra  á  ninguno  de  los  sacerdotes 
instruidos  y  formados  según  el  plan  de  campaña  que  les  trazara:  fuertes,  va- 
lientes, apóstoles  y  mártires;  pero  los  vieron  y  los  ven  sus  hijos  desplegar  la 
bandera  de  Cristo  desde  claustros,  catedrales  y  parroquias;  en  Roma,  en 
Oriente,  en  el  Nuevo  Mundo,  haciendo  de  la  verdad  revelada  el  norte  de  sus 
amores,  y  de  los  Agustinos  de  la  Asunción  el  centro  de  su  gratitud,  diciéndo- 
les  desde  muchos  puntos  del  globo:  «A  vosotros,  Padres  venerados,  á  vues- 
tro celo  y  generosas  iniciativas  debemos,  después  de  Dios,  el  beneficio  inesti- 
mable de  nuestro  sacerdocio.» 

El  P.  Bailly  alentaba  siempre  con  frases  y  cartas  de  cariño  á  los  numerosos 
jóvenes  educandos  y  repetía  incesantemente  á  los  maestros:  «Sed  muy  buenos 
con  los  futuros  ministros  de  Dios:  cerrad  los  ojos  y  no  veáis  sus  pequeños 
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ment  chrétien  (1),  dirigidas  desde  Nimes,  trabajó  sin  descanso  en 
secundar  los  planes  del  superior  de  París,  centro  de  actividad  pas- 
mosa y  de  resultados  prodigiosos.  A  los  funerales  sombríos,  tristes 
y  melancólicos  de  la  lucha  cruel  y  fratricida  sucedió  una  aurora  de 
sonrisas  y  amores  para  disipar  las  sombras  y  tristezas  mortales,  que 
ahogaban  con  terror  á  los  verdaderos  patriotas.  En  el  convento  de 
Auteuil;  devastado  por  las  bombas  revolucionarias,  gemían  algunos 
soldados  moribundos,  indiferentes  unos,  creyentes  los  más,  que 
recibieron  á  los  sacerdotes  como  enviados  por  el  Padre  amoroso  de 
todos  los  hombres,  para  inscribirlos  en  el  libro  de  la  vida.  Hemos 
visto  entre  ellos  al  P.  Bailly,  abriéndoles  las  puertas  del  cielo  por 
medio  de  la  absolución  sacramental  y  escuchando  frases  que  le  lle- 
gaban al  alma,  después  de  haberles  trazado  el  camino  de  la  biena- 
venturanza. Juraban  no  haber  nacido  para  el  asesinato;  «que  tenían 
un  tío  sacerdote  ó  una  hermana  monja»;  que  sus  padres  eran  decen- 
tes y  buenos;  que  fueron  obligados  á  derramar  sangre  contra  su  vo- 
luntad; que,  siendo  pequeños,  y  aun  en  la  época  de  las  pasiones 
fuertes,  habían  llamado  madre  á  la  Virgen...  y  la  Virgen  de  la  Sal- 
vación (2),  presidiendo  aquella  escena,  decía  con  ternura  en  el  fondo 
de  sus  almas:  «Seré  vuestro  amparo  en  la  tribulación.» 


defectos,  sabiendo  que  es  más  generoso  perdonar  que  castigar.  Cuando  sea 
preciso,  sed  fuertes  con  suavidad,  amables,  reprendiendo,  y  padres,  castigando». 

Cuando  le  daban  cuenta  de  las  limosnas  recibidas  para  sostener  estos 
centros  de  vocaciones  eclesiásticas,  «¡cómo  nos  ama  el  Señor!— decía  con  lá- 
grimas de  gratitud—,  jcómo  nos  demuestra  que  es  suya  la  obra!»  ¡Y  cómo  de- 
mostraban los  alumnos  que  le  amaban,  guardando  como  un  tesoro  las  cartas 
que  les  dirigía! 

A  Elorrio  (Vizcaya)  fué  trasladado  uno  de  los  Colegios  de  Noíre  Dame  des 
Vocaiions,  con  unos  setenta  jóvenes  franceses,  dirigidos  por  el  sabio  y  simpá- 
tico P.  Eugéne,  que  les  enseña  también  con  verdadera  maestría  el  amor  á  Es- 
paña, para  que  no  la  olviden  en  ninguna  de  las  regiones  á  que  las  Providencia 
les  lleve  el  día  de  mañana. 

(1)  Empezó  sus  campañas  en  1850  y  no  cesó  en  sus  batallas  hasta  conse- 
guir la  deñnitiva;  reanudó  la  lucha  en  1871  hasta  1873,  año  en  que  vio  corona- 
dos sus  esfuerzos  con  la  libertad  deseada.  El  P.  Bailly  publicó  muchos  y  her- 
mosos artículos  en  esta  segunda  serie. 

(2)  La  estatua  de  Notre  Dame  de  Salut  había  sido  comprada  á  un  anticuario 
en  1855  para  el  Colegio  de  los  Agustinos  Asuncionistas  de  Chichy-la-Garenne 
y  llevada  después  al  convento  de  Auteuil.  Se  dice  que  fué  esculpida  para  la 
puerta  de  la  cripta  de  la  Sainte  Chapelle,  y  que  Escoto,  al  saludarla  de  rodillas 
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—  Los  enemigos  de  Dios— gritaron  los  Padres  Picard  y  Bailly,— 
se  han  organizado  para  perder  al  pueblo  y,  sin  embargo,  por  la  in- 
finita misericordia  del  Señor,  el  pueblo  conserva  poderosos  ele- 
mentos de  fe:  «hay  que  salvarle>. 

Y  mirando  ambos  al  cielo,  donde  miraron  siempre  juntos,  es- 
tablecieron las  bases  de  una  obra  inmortal,  acordada  ya  en  principio 
en  la  reunión  de  Nimes;  empezaron  por  exclamar  con  esa  fe  que 
traslada  las  monimsLSiNoire  Dame  de  Salut,  sauvez  la  France.  La 
mirada  de  estas  «dos  águilas*  llegó  á  las  cumbres  más  altas,  y  viendo 
que  las  dificultades  del  momento  hubieran  ahogado  los  entusiasmos 
de  los  menos  atrevidos,  empezaron  por  comunicar  su  fuego  al  cora- 
zón sensible  de  las  señoras  y  formar  nada  más  que  una  caja  para 
remedio  de  las  necesidades  apremiantes  de  los  obreros  pobres; 
pero  «siendo  la  oración  el  medio  indispensable  para  que  los  cie- 
los bajen  á  la  tierra»,  en  la  residencia  agustiniana  de  París  siguió 
elaborándose  el  plan,  que  terminó  pronto  con  el  deber  sagrado  de 
pedir  al  Señor  por  la  moralización  de  la  clase  obrera.  A  las  modestas 
reuniones  de  señoras  en  este  «centro  de  milagros»  sucedieron  luego 
otras  en  local  más  amplio  del  colegio  de  Agustinas  de  Auteuil,  pre- 
sidida la  primera  de  ellas  por  el  P.  Bailly,  historiador  de  LAssocia- 
tion  de  Notre  Dame  de  Salut  Dice  así  en  su  Relación  sobre  los  traba- 
jos de  la  misma  durante  los  años  1872-73. 

«El  titulo  de  Secretario  General  obliga  muchísimo  al  pobre  Moi- 
NE,  á  quien  habéis  honrado  con  distinción  tan  noble  y  tan  poco  me- 
recida. Se  me  pide  la  historia  de  un  niño  recién  nacido,  y  recoger 
de  labios,  que  apenas  balbucean,  los  hechos  más  culminantes  de  este 
nacimiento. 

>E1  niño  es  La  Asociación  de  Ntta.  Sra.  de  la  Salvación;  es  un 
personaje  muy  importante,  pues,  aun  sin  el  saludo  de  salvas  de 
cañón,  ha  impresionado  profundamente  al  mundo  y...  al  demonio. 
Pero,  así  como  los  grandes  misterios  de  la  santa  infancia  del  Salva- 
dor apenas  son  relatados  en  la  historia,  y  se  reducen  al  cántico 
glorioso  de  los  ángeles,  así  quisiera  yo  limitarme  á  repetir  el  cántico 


en  1304  y  pedirle  su  amparo  y  auxilio,  cuando  iba  á  defender  la  tesis  de  la 
Inmaculada  Concepción,  mereció  una  sonrisa  y  una  inclinación  de  cabeza  de 
an  veneranda  imagen. 
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Notre  Dame  de  Salut,  que  ha  llenado  de  júbilo  el  pecho  de  todos 
los  franceses. 

Elle  a  paru,  brillante  sous  son  voile 

L'Etoile  d'or,  au  milien  d'un  ciel  noire. 

Quel  est  ton  nom,  astre  dont  la  lumiére 

Vient  resplandir  sur  nos  sommets  tremblants? 

C'est  le  Salut  qu'elle  apporte  á  la  terre. 

>Toda  la  historia  está  en  el  nombre  bendito:  la  obra  de  la  salva- 
ción ha  nacido;  puernaíus  est  nobis. 

>E1  pueblo  está  organizado  para  practicar  el  mal:  ¡hay  que  sal- 
varle!, exclamaron  las  almas  grandes,  y  sin  más  armas  que  este  nom- 
bre glorioso,  invocado  con  fe  ciega— ¡Nuestra  Señora  ;de  la  Salva- 
ción, ayudadnos!  —  ,  se  empezó  á  trabajar,  no  hace  un  año  aún,  y  si 
las  fechas  se  han  perdido  á  través  de  los  tiempos,  no  es  por  los  si- 
glos transcurridos,  sino  por  la  elección  que  se  hizo  entonces  de  cier- 
to secretario  poco  hábil,  de  quien  os  hablé  antes.  No  importa:  los 
robles  vigorosos  carecen  de  fecha  en  el  registro  de  su  nacimiento; 
llevan  en  sí  mismos  el  testimonio  de  su  madurez,  y  se  les  juzga  por 
la  fuerza  de  sus  ramas. 

>Nuestra  Señora  de  la  Salvación  se  formó  con  este  único  fin: 
socorrer  y  rescatar  al  obrero,  como  en  otro  tiempo  hacían  los  reli- 
giosos mercedarios,  impulsados  por  sus  nobles  deseos,  con  los  cau- 
tivos cristianos  de  las  costas  de  Berbería,  hasta  devolverlos  á  la  Igle  - 
sia  y  á  su  familia.  Se  acordó  que  el  punto  de  partida  había  de  ser 
nuestro  dinero,  el  de  nuestros  amigos,  la  oración  y  el  sacrificio  de 
nosotros  mismos. > 

La  oración  y  el  sacrificio  fueron  también  proclamados  con  entu- 
siasmo en  la  segunda  reunión  general  del  8  de  Febrero  de  1872  (la 
primera,  presidida  por  el  P.  Bailly,  se  celebró  quince  días  antes)  y 
en  la  tercera,  del  6  de  Marzo,  coronadas  ambas  con  el  éxito  más 
lisonjero,  puesto  que  desde  entonces  empezaron  á  llover  circulares 
por  toda  Francia,  pidiendo  oraciones  públicas,  novenas,  manifesta- 
taciones  exteriores  de  la  fe  de  Cristo:  se  fijaron  las  bases  de  Comités 
diocesanos  y  se  organizó  un  Consejo  central,  con  el  P.  Picard  de 
Director  y  el  P.  Bailly  de  Secretario  general,  alentados  por  setenta  y 
cuatro  Arzobispos  y  Obispos,  que  aprobaron  y  bendijeron  en  sus  dio- 
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cesis  la  nueva  y  valiente  Asociación  de  Nolre  Dame  de  Salai  (1).  Era 
una  explosión  de  fe  que  saturaba  de  riquísimos  aromas  el  pestífero 
ambiente  de  los  pueblos  franceses;  era  el  incienso  purificador  de 
las  almas  enriquecidas  con  los  tesoros  de  la  Iglesia  por  el  Santo  Pon- 
tífice Pío  IX  (2). 


(1)  Hemos  de  consignar  los  nombres  del  primer  Consejo  central,  porque 
sirvieron  de  estímulo  á  muchas  damas  para  trabajar  sin  miedo  en  esta  nobilí- 
sima obra:  Duquesa  d'Estissac,  Presidenta;  Mme.  Gossin,  Vicepresidenta; 
Mme.  Auber,  Secretaria;  Mme.  Morillon,  Tesorera;  Mme.  Février,  mademoi- 
selles  Margarita  Auber  y  María  de  Surcy,  Vicesecretarias;  Mlle.  Cecilia  Mori- 
llon, Vicetesorera;  Mmes.  de  Bacques,  de  Baudicour,  Vizcondesa  de  Cham- 
brum,  Deguerry,  Dumont,  Laforest,  Condesa  de  Lastie,  Linder,  Monnier,  Pat- 
ten,  Ernest  de  Ribas,  Condesa  de  Ruty,  Mlle.  Clara  de  Fabrias,  Lemaitre  y  Miss 
Moriss,  Consejeras;  P.  Francisco  Picard,  Director,  y  P.  Vicente  de  Paul  Bailly, 
Secretario  general. 

(2)  Merecen  transcribirse  algunos  párrafos  del  documento  pontificio,  por 
expresarse  en  ellos  las  elevadas  tendencias  de  la  Asociación  y  servir  de  mo- 
delo á  cuantos  hombres  de  buena  voluntad  quieran  consagrar  el  calor  del 
^Ima  al  mejoramiento  moral  de  la  clase  obrera  en  España,  tan  necesitada  de 
alientos  para  mirar  al  cielo,  ya  que  no  pocos  apóstoles  pretenden  sepultarla 
en  los  abismos. 

«Nuestro  muy  amado  hijo  Francisco  Picard,  Superior  de  los  Agustinos 
Asuncionistas  de  París,  nos  ha  expuesto  el  fin  de  la  Asociación  de  Nuestra 
Señora  de  la  Salvación,  que,  humilde  en  sus  comienzos,  ha  logrado  un  des- 
arrollo rapidísimo,  estableciéndose  en  varias  diócesis,  y  con  esperanza  muy 
fundada  de  establecerse  pronto  en  todas.  Muchas  obras  útiles  y  fecundas  en- 
tran en  los  planes  de  esta  Asociación...  principalmente  el  empeño  de  los  aso- 
ciados en  consagrar  su  trabajo  y  su  celo  á  la  moralización  de  la  clase  obrera, 
tan  infortunada  en  estos  tiempos,  indignamente  engañada  por  la  mentira  de 
la  impiedad  y  del  vicio  y,  empujada  por  caminos  torcidos,  amenaza  sepultar 
en  ruinas  y  destruir  por  el  incendio,  no  solamente  á  los  pueblos,  sino  á  la 
sociedad  entera. 

«Nuestro  querido  hijo,  que  con  la  protección  del  cielo  ha  de  ver  la  pros- 
peridad de  la  Asociación,  Nos  pide  humilde  y  fervorosamente,  en  su  nombre 
y  en  el  de  todos  los  socios,  tesoros  y  gracias  celestiales...,  y  como  Nuestro 
mayor  deseo  es  pedir  á  Dios,  con  toda  la  humildad  de  Nuestra  alma,  que  fije 
su  mirada  de  misericordia  en  el  mundo  cristiano,  combatido  por  tantos  hura- 
canes, y  le  arranque  de  tantos  necios  errores,  para  llevarle  por  el  camino  de  la 
verdad.  Nos  es  muy  grato  corresponder  á  los  deseos  de  Nuestro  querido  hijo, 
favoreciéndole  con  el  poder  que  Nuestro  Señor  Nos  otorga. 

*... Concedemos  una.  indulgencia plenaria  á  todos  los  fieles  de  uno  y  otro 
sexo  que  se  inscriban  como  socios...  tanto  en  París  como  en  las  demás  dió- 
cesis de  Francia,  donde  está  establecida,  ó  se  estableciere  canónicamente, 
siempre  que  en  el  día  de  su  inscripción  confiesen,  comulguen  y  visiten  la  igle- 
sia de  la  Asociación  ó  la  parroquial... 
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— Padre  Bailly— exclamó  el  superior — ,  el  Vicario  de  Cristo  ben- 
dice nuestra  obra. 

— Pues  sepamos  trabajar  y  corresponder  á  sus  bondades. 

Y  ambos  entraron  en  la  capilla  á  dar  gracias  á  Dios  con  aquella 
nobleza  de  miras,  desinterés  y  amor  intenso  de  sus  almas  nobles^ 
nacidas  para  entregarse  á  la  virtud  en  la  vida  y  á  Dios  en  la  muerte.. 
El  P.  Bailly  fué  siempre  el  cronista  de  tantos  y  tantos  Congresos 
como  se  celebraron  para  comunicar  nuevos  y  extraordinarios  impul- 
sos á  la  obra  redentora.  «Su  vida  tan  activa,  tan  laboriosa  y  tan  apos- 
tólica, va  tan  estrechamente  unida  á  todas  las  iniciativas  católicas  de 
nuestro  tiempo,  que  sería  preciso  un  tomo  voluminoso  para  decir 
algo  de  lo  mucho  que  contribuyó  al  esplendor  de  cada  una  de 
ellas>  (1). 

Se  había  robado  al  pueblo  el  día  del  Señor,  y  con  el  domingo 
las  prácticas  religiosas,  necesarias  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo,  si  no  ha  de  vivir  una  vida  infecunda  ni  destrozar  la  constitu- 
ción simpática  y  santa  de  la  familia.  Pronto  se  desprendió  del  árbol 
de  Nuestra  Señora  de  la  Salvación  uno  de  los  frutos  más  con- 
fortantes, el  Descanso  dominical,  pedido  en  nombre  del  hogar  domés- 
tico por  cerca  de  dos  millones  de  señoras  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  principalmente  de  la  obrera,  amaestradas  unas  y  otras 
por  el  director  y  el  secretario,  que  fueron  siempre  secundados  por 
damas  sin  miedo  y  de  corazón  valiente.  No  puedo  resistir  el  im- 
pulso de  trasladar  aquí  algunos  fragmentos  de  cartas  recibidas  de 
todos  los  ángulos  de  Francia  (2).  Lloraba  de  consuelo  una  infeliz 
obrera  al  ver  que  se  pedía  el  descanso  dominical:  «á  lo  menos  nos 
veremos  los  domingos  los  miembros  de  la  famiha  y  podremos 
hablar  juntos  de  Dios.>  «Cuanta  razón  tenéis,  Padre.  No  era  yo 
menos  pobre  cuando  iba  á  misa  los  domingos. >    «Encontraré 


»... Concedemos  á  todos  los  asociados  presentes  y  futuros  una  indulgencia 
plenaria  en  el  artículo  de  muerte... 

»... Concedemos  indulgencia  plenaria  y  remisión  de  todos  los  pecados  á  todos 
los  socios  en  las  festividades  de  la  Inmaculada  Concepción,  Natividad  de  la 
Virgen  María  y  San  José...  Cada  una  de  estas  indulgencias  y  remisión  de  pe- 
cados pueden  aplicarse,  por  vía  de  sufragio,  á  las  almas  de  los  fieles  di- 
funtos, etc.» 
^  (1)    Mr.  l'Abbé  Avizan,  Bulletin  de  VUníon.  Jenvier,  1913. 

(2)    Las  tomo  de  varios  escritos  del  P.  Bailly. 
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fuerzas  para  hacer  una  activa  propaganda  de  tan  hermosa  obra> — 
dice  con  entusiasmo  de  joven  una  anciana  de  noventa  y  nueve 
años — .  «He  sido  (un  comerciante  retirado)  propietario  de  un  alma- 
cén de  lencería  por  más  de  veintinueve  años,  teniendo  el  consuelo 
de  ver  que  la  Providencia  ha  coronado  todas  mis  empresas,  porque 
he  santificado,  con  mis  dependientes,  el  santo  día  del  domingo.* 
«¡Cuan  felices  seriamos  todas  las  mujeres  de  Francia  si,  prometiendo 
un  serio  concurso,  pudiéramos  contribuir  á  la  cura  de  una  de  las 
llagas  más  peligrosas  de  nuestra  patria.»  «Permitidnos  sumar  nues- 
tra adhesión  de  mujeres  cristianas  — escribían  muchas  de  Metz— si  la 
desgracia  de  no  ser  ya  francesas  no  nos  prohibe  participar  de  una 
manifestación  tan  hermosa.»  «No — contesta  el  P.  Bailly— ;  no  per- 
maneceréis ajenas  á  este  movimiento:  vosotras  sois,  en  manos  de  la 
Providencia  divina,  los  rehenes  del  domingo  profanado  en  Francia; 
es  preciso,  es  necesario  que  os  libertemos.» 

No  era  todo  vida  y  dulzura  en  esta  propaganda  activísima,  reci- 
bida en  algunas  partes  con  «estos  son  manejos  realistas  (según  repu- 
blicanos de  baja  estofa):  esto  es  resucitar  los  derechos  feudales.»  «He 
aquí  un  número  de  víctimas  para  el  degüello  de  la  próxima  Com- 
mane...]  jamás  estamparemos  nuestros  nombres  en  esas  listas»;  pero 
estas  notas  discordantes  contribuyeron  á  las  armonías  del  concierto 
universal,  que  invadió  pronto  la  morada  del  pobre  y  el  palacio  de 
los  grandes,  llevándolos  á  gustar  las  dulzuras  del  domingo  «de  nues- 
tros padres,  del  domingo  de  la  familia  en  todas  las  naciones  del  glo- 
bo», «de  las  horas  de  la  semana  en  que  la  madre  puede  tener  á  su 
lado  al  esposo  y  á  los  hijos.» 

El  P,  Bailly,  secretario  general  del  primer  Congreso  de  Nevers 
(Septiembre  de  1871)  organizó  los  sucesivos:  fué,  puede  decirse,  el 
único  redactor  de  su  Boletín  y  siguió  abriendo  nuevos  surcos  en 
el  hermoso  campo  de  Notre  Dame  de  Saluf,  para  depositar  en  él 
la  semilla  propia  del  fruto  que  pretendían  recoger.  En  ese  campo  na- 
cieron muy  pronto,  fecundadas  por  el  calor  del  cielo,  las  Institucio- 
nes obreras,  las  Novenas  nacionales,  pidiendo  á  Dios  luz  y  acierto  en 
las  elecciones  generales;  los  Apóstoles,  las  Hijas  y  la  Fraternidad  de 
Nuestra  Señora  de  la  Salvación,  las  Hijas  de  Santa  Mónica  (1),  fuentes 


(1)    Los  apóstoles  prometen:  oír  misa  y  rezar  el  rosario  diariamente,  medí- 
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todas  ellas  de  una  fogosa  revolución  en  provecho  de  las  buenas 
costumbres  y  prácticas  religiosas,  con  terror  y  espanto  de  las  Cáma- 
ras legislativas,  que  viendo  peligros  inminentes,  sobre  todo  en  las 
Novenas  nacionales,  delegaron  en  1877  al  Ministro  de  Marina,  mon- 
sieur  Gicquel  de  Touches,  para  comunicar  á  los  agustinos  la  orden 
de  suspenderlas. 

—Cumplida  la  comisión  recibida  del  Consejo,— concluyó  el  Mi- 
nistro, amigo  íntimo  del  P.  Picard— ,  me  es  muy  grato  decir  á  usted 
gue  la  reciba  como  guien  oye  llover. 

Y  mucho  llovió,  efectivamente,  antes  de  que  se  revocara  la  orden 
de  suspensión  por  el  que  nunca  retrocedió  en  su  marcha,  al  dirigirse 
á  la  conquista  de  nuevos  soldados,  para  alistarlos  en  las  filas  de 
Cristo.  ¿Cómo  sucumbir  en  degradante  cobardía,  cuando  las  No- 
venas nacionales,  apenas  nacidas  de  un  ambiente  de  abnegación, 
invadieron  el  territorio  francés,  traspasaron  las  fronteras  y  llegaron 
á  caldear  pueblos  extraños?  Merece  conocerse,  aunque  sea  muy  bre- 
vemente, su  historia  sencilla  y  encantadora,  como  hecha  por  el  mis- 
mo P.  Bailly,  de  quien  la  tomamos. 

>E1  acto  más  transcendental  de  la  existencia,  cortísima  aún,  del 
Noire  Dame  de  Salut,  el  acontecimiento  de  mayores  y  más  evidentes 
pruebas  de  su  procedencia  de  Dios,  que  la  conduce  como  al  pueblo 
escogido  en  medio  de  mil  prodigios,  ha  sido  la  Novena  preparatoria 
de  oraciones  públicas.  Recordaréis,  señoras,  que  en  la  última  sesión 
legislativa  de  1872  un  diputado  de  esa  fe  ardiente,  que  no  se  ahoga 


tar,  por  lo  menos  diez  minutos,  sobre  las  verdades  eternas,  vida,  pasión  y 
muerte  de  Nuestro  Señor,  etc.,  y  examinar  su  conciencia  antes  de  entregarse 
al  sueño.  La  Fraternidad  de  la  Salvación  se  obliga  á  no  formar  parte  de  ninguna 
sociedad  secreta,  no  entrar  en  las  tabernas,  no  leer  periódicos  inmorales  ni 
libros  perniciosos,  no  trabajar  los  días  festivos  ni  faltar  á  misa  en  ellos, 
rezar  el  rosario  en  familia,  enviar  sus  hijos  á  las  escuelas  católicas,  entregar 
intacto  el  salario  á  las  esposas,  confesarse  en  todas  partes  hijos  de  Dios  y 
enemigos  del  respeto  humano,  socorrerse  mutuamente,  etc.  Las  Hijas  de  la 
Salvación  han  de  formar  parte  de  patronatos,  inscribir  á  otras  jóvenes  obreras 
y  trabajar  por  todos  los  medios  posibles  en  la  propaganda  de  las  prácticas  re- 
ligiosas entre  sus  compañeras.  Estas  instituciones,  fundadas  y  dirigidas  por  el 
Padre  Bailly,  que  derramó  las  ternuras  de  su  alma  en  los  reglamentos  trazados 
con  admirable  conocimiento  del  corazón  humano,  dieron  pronto,  á  los  tres  ó 
cuatro  años  de  su  fundación,  veinticinco  señoritas  á  varias  Ordenes  y  Congre- 
gaciones religiosas. 
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jamás  en  el  océano  de  la  indiferencia,  pidió  oraciones  públicas  para 
el  domingo  siguiente  á  la  apertura  de  las  Cámaras.  Siguiendo  el  cur- 
so normal  de  las  cosas,  la  Asamblea  debía  ejecutar  por  sí  misma  su 
propio  decreto,  al  terminarse  las  vacaciones,  y  pedir  cuatro  días  antes, 
las  oraciones  públicas.  Así  lo  entendía  el  señor  Ministro  de  Cultos. 

>En  estas  condiciones,  el  acto  de  fe  arrancado  á  la  Cámara  por 
una  de  esas  sorpresas,  que  son  golpes  magistrales  de  la  Providencia, 
tenía  que  manifestarse  anémico,  obscuro  y  frío.  Bien  podía  Dios  es- 
coger un  hombre  de  valor  para  derribar  á  un  poderoso  de  la  tierra 
en  el  camino  de  Damasco,  haciendo  de  Julio  Simón  un  San  Pablo, 
pero  no  sucedió  así. 

»Una  santa  mujer,  enemiga  de  la  ostentación  y  amante  de  la  hu- 
mildad, tuvo  la  noble  osadía  de  proponernos,  ex  abrupto,  una  novena 
solemne,  una  comunión  y  un  ayuno  preparatorios  del  día  olvidado 
de  las  oraciones  públicas.— Lo  haremos  con  alma  y  vida— respondi- 
mos- ,  pero  nosotros  solos.  ¿Cómo  hemos  de  desempeñar  ante  la 
nación  entera  el  papel  del  profeta  Jonás  y  pedir  un  ayuno,  cuando 
no  se  cumplen  los  impuestos  por  la  Iglesia?  Estuvimos  tentados  á  re- 
troceder; pero  sin  pasar  por  las  angustias  del  profeta  y  por  su  mis- 
terioso entierro,  aceptasteis,  señoras,  la  misión,  que  fué  vuestro  te- 
rror entonces  y  es  vuestra  gloria  hoy. 

>Tan  pronto  como  la  autora  de  la  proposición  recibió  respuesta 
favorable  del  director  (P.  Picard)  (1)  y  vuestro  secretario  (P.  Bailly), 
lanzó  á  la  Prensa  las  oraciones  y  cánticos  que  habían  de  elevarse  al 
cielo,  los  empleados,  llenos  de  asombí"o,  depositaban  centenares 
de  sobres  en  los  correos;  estaban  maravillados,  todos  pregunta- 
ban si  aquellos  sobres  encerraban  cuestiones  políticas.  Sí,  ence- 
rraban una  política  sublime  y  majestuosa:  en  el  pequeño  labora- 


(1)  «...Como  la  oración— decía  el  P.  Picard,  contestando  á  la  súplica  -es  el 
arma  por  excelencia  para  conseguir  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  como  uno 
de  los  primeros  pasos  de  nuestra  Asociación  ha  sido  el  llamamiento  á  los  sa- 
cerdotes y  á  los  fieles,  pidiendo  misas  y  comuniones,  con  aplauso  de  los  Obis- 
pos y  del  Santo  Padre,  hemos  de  continuar  nuestras  prácticas  con  fe,  valor  y 
entusiasmo.  ...En  este  pueblo  (Le  Vigan),  que  no  pasa  de  6.000  habitantes,  tres 
Comunidades  han  prometido  ya  hacer  la  novena  con  gran  solemnidad,  y  más 
de  300  personas  se  han  obligado  á  seguirla  en  todos  sus  detalles.  ...Pidamos 
á  nuestra  Madre,  la  Virgen  Inmaculada,  la  Reina  de  Francia,  premie  los  bue- 
nos sentimientos  de  sus  fíeles  hijos  y  salve  nuestra  patria.» 
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torio,  donde  la  agilidad  de  vuestras  manos  confeccionaba  centenares 
de  paquetes,  se  hacía  toda  una  revolución;  la  revolución  concedida 
á  Nínive  penitente.  Recuerdo  que  uno  de  los  cocheros  encargados- 
de  llenar  su  carruaje  con  vuestros  papeles,  exclamaba  estupefacto: 

— ¿Pero  todos  estos  papeles  son  oraciones? 

—Sí:  todos  son  oraciones. 

— ¡Oh!  Jamás  he  digerido  tanto. 

Ni  Francia  tampoco,  desde  hace  ya  mucho  tiempo;  pero  oró  é 
hizo  el  ayuno  tan  temido.  Constantemente  recibíamos  cartas  de  fa- 
milias, de  colegios,  diciéndonos:  También  ayunarán  los  niños.  Mu- 
chos Obispos  aconsejaron  un  ayuno  más  riguroso  para  el  Viernes 
Santo,  y  hubo  trabajadores  que  no  probaron  nada  en  ese  día  de  jus- 
ticia. Más  de  cincuenta  prelados  mandaron  hacer  la  novena  en  sus 
diócesis,  animándonos  á  propagarla. 

...Pero  lo  que  más  nos  alentó  fué  este  despacho  telegráfico  de 
una  noble  princesa  romana,  socia  como  vosotras:  Podéis  publicar, 
y  vuestros  labios  y  vuestras  plumas,  señoras,  no  han  publicado  ja- 
más noticia  tan  consoladora. 

«Empezó  entonces  una  aclamación  universal:  recibimos  felicita- 
ciones de  diputados,  (1)  y  recibimos  también  consuelos  como  éste 
de  un  ex  Ministro:  Esas  oraciones  han  cambiado  á  Francia. 

»Las  peticiones  de  novenas  llegaron  á  un  número  inesperado, 


(1)    «Agradezco  en  el  alma,  querido  P.  Bailly,  las  hojas  que  se  ha  ser- 
vido enviarme— escribía  el  diputado  por  la  Haute-Garonne,  M.  De  Belcas- 
tel,  promotor  del  voto  de  oraciones—.  Al  enviarle  mi  pequeño  óbolo,  ten- 
go el  gusto  de  participarle  que  su  hermosa  idea  es  un  brillante  complemento 
de  la  moción  votada  por  la  Asamblea.  Propagando  la  unión  libre  de  las  al- 
mas cristianas  á  las  oraciones  oficiales,  hace  usted  ratificar  por  la  fe  del  pue- 
blo la  fe  de  los  representantes  del  país,  atrayendo  sobre  éste  las  gracias 
espirituales  de  la  Iglesia  y  la  bendición  del  Vicario  de  Jesucristo.  ...La  obra, 
con  tanto  acierto  llamada  Nuestra  Señora  de  la  Salvación,  es  eminentemente  ca- 
tólica y  francesa.  ...La  oración  está  muy  por  encima  de  los  partidos  y,  sin  vio- 
lentar á  ninguno,  triimfa  de  todos,  en  provecho  del  bien  general.  ...Los  legis- 
ladores y  los  intérpretes  de  las  leyes  necesitan  siempre  recurrir  al  Soberana 
Legislador.  ...En  vano  se  dirá  que  los  hombres  deliberan  y  decretan  fuera  de 
la  influencia  divina;  en  vano  se  pretende  desterrar  del  mundo  lo  sobrenatural, 
que  lo  abarca  todo;  Dios  tendrá  siempre  la  última  palabra.  Pidamos  todos  uni- 
dos que  la  gracia  se  sobreponga  á  la  justicia  y  que  Francia,  humillándose  ante 
el  Señor,  merezca  recuperar  ante  los  hombres  la  grandeza  de  sus. mejores 
tiempos.» 
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calculándose  en  más  de  tres  millones  la  cifra  de  plegarias  y  cánticos 
pedidos.  Estabais  agobiadas  de  un  trabajo  inusitado  en  vuestros 
salones  y,  no  obstante,  ¡cuántas  cartas  apremiantes  delataban  vuestra 
holgazanería!... 

>En  catorce  ciudades,  que  sepamos,  se  reimprimieron  nuestras 
plegarias,  cantadas  hasta  en  las  calles,  talleres  y  mercados,  según  nos 
escriben  de  Burdeos.  Muchos  sacerdotes  hicieron  de  la  novena  una 
misión,  predicando  todos  los  días,  y  muchos  Obispos  mandaron  un 
día  de  adoración  al  Santísimo  Sacramento  en  todos  los  santuarios  de 
sus  diócesis...  La  catedral  de  Nimes  resultó  pequeña  para  el  número 
de  fieles,  que  se  vieron  obligados  á  colocarse  sobre  los  altares  y  con- 
fesonarios, quedándose  aún  muchos  fuera,  cantando,  hasta  catorce 
veces,  nuestras  oraciones  antes  del  sermón. 

»Uno  de  los  episodios  más  simpáticos  en  la  distribución  de  los 
impresos  fué  la  venida  de  uno  de  nuestros  alumnos  externos,  que 
llegó  á  París  con  la  colecta  de  sus  condiscípulos  para  comprar  nues- 
tras hojas,  con  la  esperanza,  que  resultó  hermosa  realidad,  de  hacer 
la  novena  pública  y  colectivamente.  Se  presentó  bañado  en  sudor  y 
partió  como  una  flecha,  sin  acordarse  para  nada  de  que  los  cuerpos 
no  glorificados  necesitan  alimentos  de  la  tierra. 

»La  novena  llegó  á  todas  las  aldeas,  pasó  los  mares,  y  con  el  in- 
cendio del  amor,  más  ardiente  que  el  fuego  de  la  cólera,  sehizo  pú- 
blica y  solemnemente  en  Argel.  Muchos  creyeron  llegado  el  momen- 
to de  aplastar  una  institución  demasiado  activa^  y  pareciéndoles  poco 
las  calumnias  de  la  Prensa  revolucionaria,  nos  escarnecieron  y  acu- 
saron por  todos  los  medios  imaginables,  consiguiendo  entríste- 
cer  momentáneamente  á  nuestros  más  ilustres  protectores;  pero 
como  era  una  prueba  necesaria,  triunfó  la  verdad  y  aumentaron  las 
bendiciones  y  aplausos,  prendas  del  crecimiento  futuro. 

>...  Se  organizaron  centros,  unidos  todos  á  Notre  Dame  de  Salut, 
en  Bélgica,  Holanda,  Suiza,  en  muchas  colonias  francesas  y  hasta  en 
Moscou...  Pero  el  movimiento  de  mayor  consuelo  nos  le  proporcio- 
nó Italia,  porque  no  sólo  los  franceses  separados  de  la  patna  pidie- 
ron la  salvación  de  Francia,  sino  también  los  italianos  del  Piamonte 
y  Toscana,  de  Ñapóles  y  Roma,  testimoniando  que  los  católicos  de 
ambos  países  ven  unidos  sus  intereses  morales,  y  que  la  cuestión 
francesa  tiene  su  nudo  en  los  muros  de  Roma.  Nuestras  oraciones  y 
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cánticos,  tantas  veces  reimpresos  en  Francia,  lo  fueron  también  err 
Italia»  (1). 

Las  tristezas  y  disgustos,  que  no  faltaron  al  P.  Bailly,  como  na 
faltaron  lágrimas  á  los  santos,  cuando  Dios  les  regalaba  con  sus  pre- 
ciosos dones,  fueron  el  estímulo  más  poderoso,  que  le  subió  al  trono 
del  heroísmo,  para  gritar  desde  allí  á  valientes  y  tímidos:  <E1  Señor 
está  sobre  los  hombres;  la  Iglesia  y  sus  ministros  sobre  el  orgullo  de 
los  poderosos  y  las  pequeneces  de  los  ruines.  ¡Adelante! >  Y  adelan- 
te siguió  Nuestra  Señora  de  la  Salvación,  multiplicándose  prodigio- 
samente y  cultivando  otros  campos  de  frutos  y  aromas  embriaga- 
dores. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Association  de  N.  D.  de  Salut.  Rapport  general  de  R.  P.  Vincent  de 
P.  Bailly,  1872-73. 
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CARTAS  ABIERTAS 


TERCERA 

LA   CONCEPCIÓN   ESTÉTICA  DE  LA  MÚSICA 
RELIGIOSA  EN  CUANTO  A  LA  EXPRESIÓN 

Señor  Don  Marcelino  Villalba. 
Mi  querido  Marcelino: 

No  creo  haber  pecado  de  largo  en  elogiar  á  Bach,  y  aún  me  he 
quedado  corto;  pero  toda  esa  admirable  maestría,  genial,  poética  y 
bellísima,  es  cosa  muy  distinta  de  este  otro  arte  de  empalmar  soni- 
dos con  ideas,  notas  con  palabras,  de  unir  la  poesía  de  la  palabra  con 
la  poesía  del  sonido,  de  modo  que  formen  un  solo  sujeto  y  perso- 
na: cuerpo  y  alma. 

Y  ahora  vamos  á  ver  á  Bach  en  esta  relación.  Bach  perteneció  á 
una  época  de  florescencia  musical,  y  fué  el  principal  cultivador  de 
sus  bellas  lozanías,  ya  que  no  el  feliz  inventor  y  creador  de  ellas. 
Fué  un  innovador  en  este  sentido. 

Había  entonces  dos  tendencias:  una  la  austera  religiosa  que  se 
esforzaba  por  sostener  la  tradición  eclesiástica;  otra  que  luchaba  por 
cxpansionar  la  música  y  desenvolverla  á  todo  vuelo  como  música. 
Bach  era  protestante  y  servía  en  las  catedrales  é  iglesias  protestantes, 
y  allí  como  en  las  católicas  se  operaba  el  mismo  fenómeno,  y  lucha- 
ban dos  tendencias  artísticas  diversas  en  su  concepción  fundamental. 

El  clero  protestante  de  Mulhausen  lo  hizo  notar.  Estaba  acostum- 
brado á  aquellos  corales  que  venían  del  tiempo  de  la  Reforma,  de 


432  BACH,  ARTÍFICE,  Y  BACH,  ARTISTA 

aquel  no  sé  si  llamar  polifonismo  que  Lutero  empleó  tomándolo  del 
mismo  sistema  musical  religioso  de  su  época,  y  aún  quizá  constri- 
ñéndole  un  poco.  Entre  los  corales  luteranos,  y  los  motetes  de  los 
polifonistas  católicos  hay  su  diferencia:  en  aquéllos  hay  gran  severi- 
dad y  sobriedad,  en  éstos  el  artificio  es  más  complicado  y  libre; 
allí  hay  cierta  compacticidad,  aquí  hay  más  libertad  en  la  filigrana 
del  concierto.  En  general  la  nota  severa  y  de  mayor  austeridad  do- 
minó en  la  música  religiosa  protestante.  El  caso  de  ser  protestante  el 
testimonio  no  dice  nada  en  contra  del  mismo,  pues  no  es  sólo  un  tes- 
timonio de  índole  histórica,  si  no  que  en  la  apreciación  estética  signi- 
fica algo.  El  juicio  y  voto  del  clero  protestante  ya  que  en  exquisitez 
del  artificio  no  se  metía,  en  lo  referente  á  la  expresión  religiosa,  á  su 
estética  y  arte  en  esta  relación  no  le  era  favorable  á  Bach:  «se  adulte- 
raba el  oro  de  la  verdad  divina,  mistificándola  con  las  ridiculas  ca- 
briolas italianas  y  los  nuevos  cantos  de  sirena»;  tal  era  el  parecer  de 
aquellas  gentes.  Y  no  te  diré  yo,  querido  Marcelino,  que  les  faltara 
razón  en  tan  severo  juicio. 

Era  una  época  aquella  de  transición  y  evolución  artística,  evolu- 
ción que  se  inició  en  el  género  religioso,  y  penetró  aún  en  el  con- 
cepto fundamental  que  sirve  de  base  á  la  música  sagrada.  Al  templo 
y  para  Dios  había  que  llevar  todos  los  esplendores  y  progresos  del 
arte;  concepto  equívoco  y  muy  expuesto  á  peligros  de  confundir  lo 
esencial  con  lo  accidental,  de  supeditar  el  fin  á  los  medios,  trastor- 
nando el  orden  racional  de  las  cosas. 

Y  en  efecto,  al  templo  y  para  Dios  deben  de  ser  todos  los  esplen- 
dores, todo  el  oro  y  todas  las  preciosidades;  pero  no  por  ser  de  oro 
y  de  preciosas  materias,  ya  van  dedicadas  á  Dios  y  de  Dios  son  dig- 
nas: con  pedrerías  y  sedas  y  oros  se  pueden  hacer  vestidos  muy  pro- 
fanos y  licenciosos;  no  está,  pues,  en  la  materia,  sino  en  la  forma;  ni 
por  rica  ni  preciosa  es  mundana  una  cosa,  ni  tampoco  religiosa.  En 
seda  y  oro  se  bordan  las  casullas,  y  en  seda  y  oro  los  trajes  de  las 
cortesanas.  Hay  un  arte  que  adapta,  que  hermana  y  funde  en  una  fe- 
liz ecuación  las  ideas,  los  fines,  las  circunstancias,  en  una  forma  feliz 
que  las  expresa,  que  las  da  vida,  verdad  y  realce,  que  las  da  su  her- 
mosura total  y  completa;  en  una  palabra,  las  da  el  arte  con  esta  rela- 
ción de  fines,  de  medios,  y  de  todo  cuanto  circunda  y  forma  el  am- 
biente de  la  cosa. 
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No  sé  si  me  explico  bien.  Quiero  decir  que  la  música,  no  por  ser 
buena,  excelente  y  exquisita,  es  religiosa.  Estos  dos  conceptos:  músi- 
ca y  religioso  son  distintos,  de  la  fusión  de  ambos  nace  un  arte  que 
ya  no  es  el  musical  solamente.  Propiamente  hablando  ya  no  se  trata 
de  música,  sino  de  música  y  una  idea  y  un  sentir,  que  hermanándose 
y  sirviendo  la  música  para  acentuarla  y  llevarle  al  sistema  sentimental, 
da  la  sensación,  la  impresión  y  la  emoción  de  aquella  idea  que  si 
es  santa  será  la  emoción  de  lo  santo.  Esta  emoción  unas  veces  tiene 
un  carácter  vago  y  generalísimo,  cuando  la  música  no  lleva  letra; 
otras  veces  es  la  emoción  sagrada  concretada  y  particularizada  por 
palabras.  Entonces  la  expresión  ha  de  ser  más  precisa,  y  la  adecua- 
ción de  los  sonidos  más  ceñida. 

Contra  esto  se  oponía  el  equívoco  artístico:  el  esplendor,  lo  per- 
fecto y  exquisito  musical,  como  cosa  espléndida  se  había  de  llevar  al 
templo,  pero  prescindía  de  la  expresión  emotiva  sagrada,  ni  vaga  ni 
concreta:  música,  música  muy  buena,  pero  sólo  música.  Pero  aquí 
no  puede  ser  música  sólo. 

El  equívoco  nació  en  Italia,  con  las  nuevas  y  bellas  formas  que 
en  la  evolución  del  arte  y  en  el  desarrollo  técnico  y  de  sonoridades 
instrumentales  que  adquirió.  Las  esplendideces  de  forma  cautivaron, 
y  en  el  entusiasmo  del  reciente  invento  condujeron  á  olvidar  la  rela- 
ción necesaria  del  segundo  elemento  y  más  principal  que  la  integra- 
ba, lo  religioso  y  sagrado  que  imponían  en  particular  las  palabras,  ó 
en  general  el  destino  que  se  había  de  dar  á  la  música. 

Fué  un  entusiasta  furor  musical;  y  de  allí  vinieron  las  protestas 
de  los  que  no  entendían  ningún  arte  eclesiástico  sino  en  esta  rela- 
ción de  arte  y  religioso.  Y  entendían  bien,  y  tenían  mejor  concepto 
del  arte;  porque  la  música  religiosa  sino  es  religiosa  no  es  artística 
ó  para  serlo  tiene  que  dejar  de  ser  música  religiosa:  que  no  por 
ser  de  oro  las  obras,  son  artísticas;  ni  por  estar  preciosamente  labra- 
das llenan  el  arte.  Aquí  en  el  Escorial  hay  dos  pulpitos,  los  de  Fer- 
nando Vil,  que  son  una  riqueza  de  materia  y  mármoles  finísimos, 
que  están  hermosamente  construidos  y  que  son  un  rico  pero  enor- 
me pegote,  ¿qué  les  falta?,  de  por  sí  nada;  otro  templo,  otro  marco, 
otra  cosa  con  que  armonizar.   El  que  les  hizo  era  un  buen  artífice 

y  aun  artista  dentro  de  su  género,  pero  no  tenía  noción  de  lo  que 
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era  arte,  porque  el  hacer  tales  pulpitos  para  tal  iglesia  es  el  mayor 
desacierto. 

Y  ahí  está  el  quid  de  la  cosa.  Los  que  opinaban  que  aquellas  es- 
plendideces y  aquellas  demasías  italianas  no  encajaban  en  lo  artístico 
religioso,  opinaban  bien;  y  no  por  razón  de  lo  esplendoroso  y  rico  y 
exquisito  del  artificio,  sino  por  no  saber  armonizarse  la  espléndida 
riqueza  con  el  destino  y  lugar  de  la  misma.  Y  ve  ahí  cómo  un  apre- 
ciosidad  puede  incluir  un  desatino  estético. 

Y  que  no  iban  por  muy  sólido  camino  artístico  los  progresistas, 
lo  demuestra  el  haber  creído  que  una  obra  musical  lo  mismo  podía 
servir  para  una  cosa  que  para  otra:  con  tal— decían— de  que  la  mú- 
sica fuera  buena  tanto  daba  que  formara  parte  de  una  misa  que  de 
una  marcha  ó  de  lo  que  fuera.  Te  brindo  el  caso  en  el  mismo  Bach: 
el  Gratias  de  la  misa  en  si  menor  fué  primero  una  cantata  para  feste- 
jar la  elección  del  Consejo  municipal  de  Leipzig  en  1731;  el  Crucifi- 
xus  fué  otra  cantata  en  la  renovación  del  Consejo  de  Mulhausen;  el 
Hosanna^  otra  gratulatoria  cantata  in  Adventum  Regis;  el  Qui  iollis  es 
la  primera  parte  del  coro  de  entrada  de  otra,  y  etc.,  etc.  ¿Qué  te  pare- 
ce de  todo  este  mosaico  y  del  pensamiento  artístico  que  le  preside? 
Deja  el  artificio  á  un  lado,  deja  la  maravillosa  y  sublime  concerta- 
cjón,  y  responde. 

jNo,  no;  estos  no  son  los  caminos  del  arte,  aunque  por  ellos  ca- 
minan artífices  soberanos! 

¿Opinas  tú  que  obras  á  ^cuya  factura  ha  presidido  tal  concepto 
del  arte,  pueden  ser  modelo  del  religioso  en  Congresos  de  música 
sagrada?  Creo  que  no.  Con  este  concepto  se  hará  música,  pero  so- 
lamente música;  ese  otro  arte  para  el  cual  la  música  es  un  medio,  no 
saldrá  de  ahí,  por  haber  puesto  en  el  medio  el  fin. 

Con  esto  dpjo  para  otro  día  el  examen  de  las  obras  religiosas  de 
Bach,  que  es  lo  más  concluyente  para  este  caso.  Y  adiós,  y  que  mi 
abrazo  te  consuele  de  los  desabrimientos  que  la  música  y  algunos 
de  la  cofradía  suelen  producir. 

Luis  Villalba. 
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CUARTA 

LA  MISA  EN  «Sb  MENOR 

Mi  querido  Marcelino: 

Y  vamos  con  la  gran  misa  de  Bach,  con  la  gran  obra,  y  la  llamo 
gran  obra  porque  lo  es:  grande  en  la  concepción  musital,  grande  en 
el  desarrrollo,  grande  en  la  extensión,  un  soberbio  edificio  para  la 
más  soberana  de  las  ideas,  pero  sin  que  la  grandeza  de  la  fábrica 
armonice  y  responda  á  la  realidad  de  las  ideas  y  de  la  vida  que  se 
ha  querido  encerrar  en  su  marco. 

Bach  llamó  católica  á  esta  misa  porque  es  el  texto  de  la  iglesia 
católica  el  que  emplea,  pero  quizá  también  porque  él  la  desarrolló 
dentro  del  concepto  que  él  suponía  tener  del  arte  religioso  los  católi- 
cos. Bach  era  protestante  y  no  podía  sentir  la  religiosidad  por  el 
prisma  de  la  iglesia  católica;  Bach  quizá  no  se  avenía  bien  con  la 
austeridad  y  sobriedad  un  poco  descarnada  y  rígida  del  ritual  pro- 
testante, que  en  su  modo  de  concebir  la  oración,  la  plegaria  y  el  canto 
en  el  templo,  la  encerraban  dentro  de  una  gravedad  severa  y  des- 
provista de  adornos  ó  con  los  menos  posibles;  Bach  quizá  conside- 
raba el  arte  de  los  músicos  católicos  menos  limitado  por  esos  auste- 
ros diques,  es  decir,  pensaba  que  entre  ellos  la  letra  imponía  me- 
nos trabas,  y  no  le  marcaba  camino  fijo  ni  obligado,  y  que  se  podía 
en  ella  mover  la  música  sin  atender  al  sentido  propio;  mejor,  que  la 
letra  pndeaba  en  la  música  como  las  burbujas  de  aire  en  el  agua 
del  mar. 

En  esta  hipótesis  al  hacer  esta  misa  caiólica  quiso  hacerla  al  que 
él  se  figuraba  estilo  católico,  en  la  concepción  estética  que  él  supo- 
nía dominar  entre  los  músicos  católicos:  es  decir,  que  la  música  lo 
era  todo,  y  la  letra,  un  pretexto  para  la  música;  y  por  esto,  al  dar 
realidad  á  tal  hipótesis  estética,  la  dio  también  todo  el  amplio  des- 
arrollo que  había  en  sus  facultades  musicales,  la  hizo  en  grande,  á  to- 
das velas,  reuniendo  toda  la  cantidad  de  música  que  le  sugirió  su  in- 
ventiva y  su  gran  talento  musical.  ¡Música,  música;  música  sobre 
todo!  y  la  letra,  la  idea,  la  parte  poética,  y  con  ella  la  verdaderamen- 
te artística,  que  nace  de  la  perfecta  compenetración  del  elemento 
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ideal  y  sensible,  de  la  proporcionada  relación  y  subordinación  del 
elemento  expresivo  con  la  idea  expresada,  quedó  preterida  y  relega- 
da totalmente  al  rincón  donde  los  catonismos  estéticos  se  ocultan 
cuando  no  se  participa  de  la  misma  concepción  de  arte  que  los 
dicta. 

Como  la  hipótesis  era  falsa,  la  realidad  no  pudo  ser  verdadera,  y 
necesariamente  la  misa  tenía  que  resultar  tan  católica,  como  el  cato- 
licismo que  los  protestantes  se  figuran.  Por  virtud  y  natural  fuerza 
de  un  estetismo  archimusical,  la  misa  que  Bach  compuso  tenía  for- 
zosamente que  resentirse  de  musicalísima  en  exceso,  pero  de  poco 
misa,  de  la  falta  del  arte  y  poesía  que  la  misa  encierra. 

Un  virtuosísimo  musical  sirviendo  de  marco  á  una  estética  reli- 
giosa muy  laxa  y  casi  nula  domina  en  toda  la  concepción  de  la 
obra,  que  no  ya  católica,  pero  ni  religiosa  llamarse  puede.  Aunque 
tampoco  se  la  puede  calificar  de  profana  en  sentido  de  oposición; 
es  cosa  distinta,  es  música  siempre,  es  arreligiosa  más  que  antirre- 
ligiosa. 

Mas,  sea  lo  que  quiera  de  la  concepción  que  del  arte  religioso 
católico  tuviera  un  protestante  á  quien  le  parecían  muy  estrechos  y 
rígidos  los  corales  de  la  Reforma,  la  obra  en  sí  dirá  lo  que  es  en  este 
sentido. 

Cinco  compases  donde  las  voces  exclaman  con  pasión  las  prime- 
ras palabras:  < Kirie  eleison,*  < Señor,  ten  piedad^,  son  la  entrada  de 
la  misa. 

Sigue  después  un  intermedio  instrumental  de  25  compases  que 
á  manera  de  obertura,  inician  el  motivo  del  primer  número  des- 
arrollándole en  compendio,  y  luego  entran  las  voces  en  una  fuga 
sobre  el  motivo  iniciado;  que  es  bellísimo  musicalmente,  de  un  ejer- 
cicio vocal  inmenso  y  en  cuyo  desarrollo  musical  la  letra  es  un  acce- 
sorio de  la  música. 

Y  sigue  el  Duetto  del  Christe  para  dos  sopranos,  aleteo  lindísimo 
de  mariposas  que  juegan  caprichosamente,  que  vuelan  paralelas, 
que  se  paran  y  se  buscan  en  un  revoloteo  primoroso  y  encantador. 
Bonitísimo,  ingenuo,  entre  un  rumoreo  delicioso  de  sonidos  suaves 
y  ligeros,  para  un  paisaje  matinal  de  primavera  y  un  idilio  inocente 
acompañado  de  gorjeos  de  aves,  de  murmullos  de  brisas,  de  gotear 
de  arroyos,  etc.,  etc.,  seria  la  decoración  más  pintoresca.  Una  bucóli- 
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ca  de  Teócrito,  una  égloga  de  Garcilaso,  una  escena  de  la  mítica 
Arcadia  podrían  acompañarse  así,  si  es  que  había  letra  para  esta  mú- 
sica; pero  un  Chrisie  eleison,  no.  Este  número  es  un  pequeño  poema 
descriptivo  cantado  sin  palabras,  todo  risueño,  alegre  y  blanco. 

Entero  y  varonil,  de  ritmo  bien  marcado  y  lleno  es  el  coro  de  los 
últimos  Kyries.  Enérgico  y  vigoroso  y  potente,  cualquiera  se  puede 
figurar  una  escena  viva  y  de  empuje.  De  veras,  la  exclamación  Se- 
ñor, ten  piedad  no  se  comprende  en  una  danza  guerrera  de  atletas 
bien  fornidos. 

Yo  no  encuentro  en  los  Kyries  nada  de  espíritu  religioso,  nada 
que  se  apropie  y  exprese  la  letra.  Los  cinco  compases  primeros 
solo;  lo  restante  es  una  maravilla  de  concierto,  un  tejido  sin  igual; 
¿para  qué  este  trenzado?  ¡Oh,  qué  marco  tan  soberano!;  pero  no  se 
hizo  ni  sirve  para  el  asunto  que  se  le  dio. 

Todo  esto  es  esencialmente  sinfónico  y  adquiere  el  matiz  de  poe- 
ma descriptivo  en  el  Gloria.  Si  yo  te  diera  la  impresión  te  pintaria 
una  fantasía  cinematográfica.  La  multitud  del  ejército  celestial  rom- 
piendo á  tocar  en  un  fondo  misterioso  y  arcano,  invisible  y  obscuro, 
como  saliendo  del  caos  de  los  siglos  en  un  alborozo  alegre  y  decidi- 
do, primero;  después  la  obscuridad  se  alumbra  y  empieza  el  himno 
de  los  escuadrones  celestes,  cantando  la  gloria  en  las  alturas,  cruzán- 
dose y  entretejiéndose,  subiendo  y  bajando  los  ángeles  en  un  con- 
cierto lleno  de  claridad  y  hermosura,  en  un  ir  y  venir  incesante,  como 
aquellos  que  en  el  apocalipsis  forman  la  corte  de  la  gloria  del  Altí- 
simo; todo  esto  girando  en  una  rueda  de  infinitos  radios,  en  una  dan- 
za tupida  donde  el  sonar,  el  acordar  de  instrumentos,  el  cantar  se 
cruzan  y  cambian  con  caprichos  mágicos,  como  en  esos  rosetones 
maravillosos  de  luces,  todo  esto  y  mucho  más  te  pintaria.  Es  un  cua- 
dro deslumbrador  y  fantástico,  un  poema  sinfónico  donde  un  pai- 
saje de  gloria  y  cielo  se  entrevé  y  se  goza  en  una  suspensión  deli- 
ciosa de  los  sentidos.  Gloria,  gloria,  V3ir\  repitiendo  todos  sin  cesar; 
es  la  locura  del  entusiasmo  en  todo  su  auge,  es  el  gritar  de  las  mu- 
chedumbres todas  en  una  sinfonía  sublime.  Apenas  reposan  un  poco 
para  anunciar  la  paz  á  la  tierra,  se  desbordan  en  escalas  que  pare- 
cen vuelos  de  almas  y  de  espíritus  que  rebosan  de  alegría  y  caen 
resbalando  por  los  bordes  del  empíreo  hasta  llegar  al  suelo  para  co- 
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municar  la  gran  nueva  que  traen  desde  el  cielo  á  los  hombres  de 
buena  voluntad. 

El  conjunto  es  magnífico  y  más  qne  hermoso,  y  apenas  acierto  á 
decirte  lo  que  se  me  figura. 

Lo  mismo  que  en  la  historia  evangélica,  me  parece  que  todo 
este  cuadro  se  desarrolla  en  la  obscuridad  de  la  noche,  semejante  al 
que  en  los  montes  de  Judea  se  desplegaría  allá  en  el  fondo  del  cielo, 
como  un  jirón  de  gloria  rasgado  entre  el  velo  de  las  tinieblas.  Pero 
después,  el  día  empieza  á  abrirse,  y  al  silencioso  y  arcano  aleteo  de 
las  turbas  angélicas  se  une  el  movimiento  y  revolar  de  la  naturaleza, 
alegre,  dichosa,  blanda  y  tranquila  como  el  alboreo  de  una  mañana. 

El  laudamus  te  semeja  el  gorjeo  de  una  ave  peregrina  que 
saluda  su  dicha  y  la  ofrece  á  Dios  en  alabanza:  te  alabamos,  te  ben- 
decimos, te  adoramos,  te  glorificamos;  y  todo  esto  lo  dice  entre  trinos 
y  ascensiones  y  vueltas  y  revueltas,  á  las  que  ha  precedido  un  mur- 
mullo graciosísimo  y  bello  de  los  instrumentos  más  delicados,  sobre 
los  que  el  violín  describe  figuras  y  primores  galanísimos.  Este  lau- 
damus te  es  una  aria  que  canta  el  soprano  segundo,  un  ave,  como  si 
dijéramos,  de  la  floresta,  que,  al  alumbrar  la  claridad,  se  alegra  y 
regocija  y  estalla  en  una  entusiasta  tocata  de  alabanza  al  autor  de 
la  luz  y  de  la  alegría  que  se  ha  darramado  en  la  tierra;  porque  cier- 
tamente que  al  saludar  á  Dios  no  le  canta  conmovido  y  reverente 
su  himno  de  alabanza,  sino  que  suelta  al  aire  su  garganta  en  una 
especie  de  entusiasmo  loco  para  el  que  no  hay  trinos  y  gorjeos 
y  juegos  que  basten.  Así,  en  efecto,  está  concebido  y  desempeñado 
este  número;  la  voz  no  dice  las  palabras  te  alabamos,  te  bendecimos, 
te  adoramos,  te  glorificamos,  ni  las  canta:  las  borda  en  un  juego 
incesante;  parece  un  pájaro  que  entre  el  follaje  entona,  juguetón  y 
alegre,  su  sinfonía;  no  semeja  que  canta,  sino  que  en  verdad  que 
toca;  no  hay  voz  ni  palabras,  hay  notas  y  hay  sonidos,  muchos  soni- 
dos y  muchas  notas  que  ascienden  entre  curvas,  que  bajan  repenti- 
nas, que  vuelven  á  elevarse  y  que  apenas  callan,  para  escuchar  los 
silbos  de  la  brisa,  los  conciertos  y  murmullos  del  bosque,  y  contes- 
tarles luego  con  nuevas  filigranas,  primores  que  los  remedan  y  que 
luego  se  unen  en  competencia,  rivalizando  en  soltura,  en  libertad  y 
en  agilidad,  tejiendo  un  concierto  de  sonidos  más  que  diciendo  ó 
cantando  unas  palabras. 
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¿Te  parece  que  por  este  camino  concluiremos  pronto?  No,  por 
cierto.  Y  sin  embargo,  el  análisis,  si  es  que  es  análisis  toda  esta  otra 
tocata  que  yo  te  voy  dando,  tiene  que  ser  largo  por  necesidad  de  la 
propia  largura  de  la  obra. 

De  lo  hasta  aquí  dicho  no  sé  qué  juicio  te  habrás  formado  de  las 
cualidades  estéticas  de  la  obra  de  Bach.  Yo  no  sé  si  esto  es  épico  ó 
lírico;  lo  que  te  digo  es  que  me  parece  un  poema  descriptivo.  Bach 
parece  á  esos  paisajistas  que  van  buscando  cuadros  que  sirvan  de 
pretexto  al  color  y  á  la  linea.  Diríamos  que  no  le  satisface  lo  subje- 
tivo y  sentimental  por  sí,  sino  que  busca  el  cuadro  donde  pueden 
desarrollarse  y  le  traza  soberbiamente,  con  todo  esplendor  y  gran- 
deza, y  donde  la  fantasía  pueda  componer  á  sus  anchas  cuanto  el 
sentimiento  la  sugiera. 

¿Pero  esto  es  el  concepto  de  arte  religioso?  ¿Es  lo  litúrgico?  Esto 
es  ya  otra  cosa  y  entra  en  una  calificación  de  orden  diversísimo; 
porque,  ante  todo,  es  arte  lírico  el  que  en  el  concepto  de  lo  religio- 
so entra;  es  un  arte  de  expresión  directa,  donde  á  cada  palabra  par- 
ticular ha  de  corresponder  su  sentido  con  la  fuerza,  modo  y  matiz 
que  le  corresponda. 

Tratándose  de  una  misa,  nada  tan  justo  que  juzgarla  desde  el 
punto  de  vista  religioso  como  si  fuera  un  drama,  lo  razonable  y 
único  en  buen  criterio  seria  analizarla  á  través  del  concepto  de  arte 
dramático. 

Coger  un  drama  y  musicarle  maravillosamente,  quiero  decir  ha- 
cer una  obra  estupendamente  estupenda  por  lo  grande  y  admirable 
de  su  concierto,  pero  sin  tener  en  cuenta  que  es  acción,  que  hay 
hombres  y  mujeres  que  en  él  se  agitan  y  mueven  y  viven,  y  darnos 
en  notas  la  mise  en  scene,  el  cuadro,  el  paisaje,  el  lugar  de  la  acción 
soberbiamente  trabajado,  esmaltado  de  todas  las  bellezas,  ornado 
con  todas  las  exuberancias  de  la  fantasía  más  rica,  donde  han  de 
actuar  cantando  los  personajes;  darnos,  digo,  la  música  del  lugar  y 
no  dar  la  de  los  actores,  sería  hacer  un  drama  sordo  y  mudo  á  fuer- 
za de  sonidos. 

Eso  vengo  á  querer  decir  yo  de  lo  que  tratamos  ahora.  No  basta 
musicar,  no  basta  concierto  y  obra  descriptiva.  Aquí,  ¿quién  canta 
donde  hasta  las  voces  tocan?  Sin  duda  hace  falta  el  examen  propio 
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de  la  cosa  en  su  género.  ¿Es  obra  religiosa  y  de  religioso  lirismo? 
Pues  al  concepto  de  lo  religioso  con  ella. 

Y  sigue  un  Granas  que  es  un  coro  de  marca  mayor,  y  un  Domi- 
ne Deas  mezclado  con  un  Domine  Fili  que  es  un  duetto  singular, 
donde  la  intención  ideológica  se  ve  en  que  mientras  el  tenor  dice 
Domine  Deas  rex  coelesiis,  el  soprano,  al  medio  compás,  responde 
con  el  Domine  Fili  unigeniie,  uniendo  los  dos  conceptos  teológicos 
para  resumirlos  en  el  Domine  Deas  agnus  Dei. 

Y  tras  esto  viene  un  Qui  iollis  lento,  y  de  color  morado,  con  el 
aire  de  mesticia  consiguiente,  pero  que  no  penetra  más  adentro  de 
las  vestiduras,  y  luego  un  Qui  sedes  que  parece  una  plácida  roman- 
za de  un  idilio  pastoril,  y  después  un  Quoniam  donde  el  bajo  hace 
la  mar  de  requilorios  y  juegos  de  garganta,  pero  que  con  el  solo  San- 
to ^  solo  Señor,  solo  Altísimo  J esucrisio  tienen  tanto  que  ver  como  una 
tocata  de  virtuoso  con  una  balada  patética;  y,  en  fin,  termina  con 
el  cum  soneto  spiritu  in  gloria  Dei  patris.  Amen,  donde  se  arma  el 
tumulto  interminable  de  la  gloria  infinita  y  sempiterna,  con  un  re- 
voloteo á  todas  alas,  donde  se  vuelve  á  repetir  una  imagen  corregi- 
da y  aumentada  de  los  primeros  cuadros  del  Gloria,  pero  más  cer- 
canos ya  y  sin  misterio;  las  lejanías,  á  un  volar  estruendoso,  el  caos 
celestial  más  vivo  y  pintoresco  que  darse  puede  y  que  requiere  una 
resistencia  infinita  para  no  marearse  de  entusiasmo. 

Y  se  acabó  el  Gloria,  y,  mientras  cobro  alientos  para  el  Credo, 
te  dejo:  y  todo  entusiastamente,  y  todo  efusivamente  y  todo  cariño- 
samente, te  doy  el  apretón  que  te  mereces. 

Luis  Villalba. 

O.  S.  A. 

Rl.  Monasterio  de  El  Escorial.  Junio,  1914. 


EL  PRONOSTICO  ASTROLÓGICO 

QUE  DE  FELIPE  II  HIZO  EL  DOCTOR  MATÍAS  HACO 


(conclusión) 

NiCAMENTE  á  título  de  información  y  para  dar  una  idea 
más  completa  del  contenido  del  Códice  hemos  expuesto 
y  copiado  cuanto  precede;  y  en  manera  alguna  porque 
consideremos  estos  pronósticos  ni  las  combinaciones  astrológicas 
con  virtud  influyente  en  la  vida,  hechos  y  muerte  del  personaje  á 
que  se  refieren.  Y  esto,  aun  cuando  muchas  de  las  predicciones  for- 
muladas en  el  pronóstico  se  realizaran  después,  que  sin  duda,  algu- 
nas habían  de  realizarse,  generalmente  hablando,  entre  las  muchas 
consignadas.  Son  por  lo  regular  afirmaciones  genéricas,  acompaña- 
das siempre  ó  casi  siempre,  de  excepciones  posibles,  en  tal  forma 
que  sucediera  lo  que  sucediera  en  la  realidad,  siempre  sería  fácil  ó 
una  interpretación  adecuada  de  las  fórmulas  sibilíticas  á  las  circuns- 
tancias de  los  hechos  reales,  ó  una  conveniente  acomodación  de 
éstos  á  las  expresiones  horoscópicas.  Ni  hacen  falta  consideraciones 
más  profundas  para  negar  en  absoluto  que  los  astros  ni  cualquiera 
de  sus  múltiples  combinaciones  influyan  en  lo  más  mínimo,  ni  al 
nacer  ni  después  de  nacido  en  la  suerte  feliz  ó  desventurada  de  la 
vida  de  los  hombres  y  menos  aún  en  la  determinación  de  los  actos 
de  la  voluntad  humana,  que  por  su  naturaleza  es  absolutamente 
libre  de  elegir  el  bien  ó  el  mal  sin  que  nada  ni  nadie  pueda  violen- 
tarla, si  ella  no  quiere.  ¡Buenos  tiempos  corremos  para  que  el  hom- 
bre se  preste  á  someter  su  libre  albedrío  á  la  acción  de  influencias 
planetarias  y  estelares  cuando  tan  enconado  empeño  pone  en  eman- 
ciparlo, hasta  de  los  decretos  de  la  divina  Providencia,  infalibles 
ciertamente,  pero  que  infalibles  y  todo  no  violentan  ni  han  violen- 
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tado  nunca  nuestra  prerrogativa  esencial  de  ser  libres  y  responsa- 
bles de  nuestros  actos,  tales  como  Dios  se  dignó  crearnos! 

En  lo  que  resta  del  Códice  su  autor  ya  concreta  más  y  circuns- 
cribe sus  pronósticos,  aplicándolos  á  años  determinados  de  la  vida 
de  Felipe  II.  Desgraciadamente  para  nuestra  curiosidad,  estos  años 
así  profetizados  abarcan  un  período  muy  corto. 

Seis  son  los  dichos  años,  desde  el  año  veinticinco  al  treinta  de 
la  edad  del  Príncipe.  A  pesar  de  todo  y  siempre  con  la  certeza  de 
que  no  existe  relación  alguna  de  dependencia  entre  los  hechos 
y  los  pronósticos,  hemos  de  examinarlos  con  más  detención,  com- 
parando los  unos  con  los  otros,  á  fin  de  que  el  lector,  satisfaciendo 
su  curiosidad,  puede  imaginarse  á  Felipe  II  leyendo  su  horósco- 
po, riéndose  probablemente  de  él  y  haciendo  las  más  de  las  veces 
lo  contrario  de  lo  que  el  horóscopo  le  indicaba.  Nosotros,  por  lo 
menos,  así  nos  imaginamos  al  futuro  vencedor  en  San  Quintín  y  al 
magnánimo  fundador  de  El  Escorial,  del  mismo  modo  que  nos  ima- 
ginamos al  bueno  del  Doctor  Haco,  matemático  y  médico  inocente- 
mente embaucado  con  sus  cánones  astrológicos  é  inconscientemente 
embaucador  de  otros  muchos  que  darían  crédito  á  semejantes  pa- 
trañas. Y  conste  que  á  juzgar  por  los  restos  supersticiosos  que  aún 
se  encuentran,  no  debía  de  ser  corto  el  número  de  ilusos  que  consi- 
deraban entonces  como  cosa  seria  y  digna  de  respeto  los  entreteni- 
mientos de  los  astrólogos. 

Hoy  mismo,  después  de  tanta  ilustración  aparente,  pero  en  reali- 
dad á  causa  de  la  supina  ignorancia  en  las  verdades  de  la  fe  católica, 
no  faltan  supersticiones,  aunque  no  sean  ellas  astrológicas.  Todavía 
hay  muchos  que  pagan  su  tributo  á  adivinos,  gitanas  y  saludadores, 
para  que  les  lean  la  buena  ventura,  y  que,  siendo  incrédulos  en  lo  que 
debieran  creer,  creen  á  pies  juntillas  en  embustes  y  paparruchas. 

Lo  que  Felipe  II  pensaba  acerca  de  Astrologías  podrá  inferirse 
de  los  dos  hechos  siguientes,  que  narra  el  licenciado  Baltasar  Porre- 
no  en  las  páginas  74  y  76  de  sus  Hechos  y  dichos  del  Señor  Rey  Don 
Felipe  II. 

Dice  así:  < Presentóle  un  Astrólogo  un  libro  en  que  da  razón  de 
una  figura  que  había  levantado  acerca  del  Príncipe,  dando  cuenta  de 
las  influencias  del  cielo  y  astros  al  tiempo  de  su  concepción  y  naci- 
miento, y  lo  que  se  podía  esperar  de  su  vida.  Recibió  el  libro  y  lo 
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hizo  poner  sobre  un  bufete,  y  despidió  con  gravedad  y  agradeci- 
miento al  Astrólogo;  y  el  pago  que  tuvo  este  trabajo  fué  que  rompió 
el  libro  hoja  por  hoja,  sin  perdonar  la  industria  y  artificio  de  las  ilu- 
minaciones y  figuras  con  que  estaba  adornado;  y  dando  las  ilumina- 
ciones á  uno  de  ios  de  su  cámara,  dijo:  «Tomad,  que  esto  podrá  ser 
de  provecho;  y  esotro  no>;  dando  á  entender  que  son  locos  los  que 
con  estos  temerarios  juicios  quieren  prevenir  al  de  Dios,  y  son  vanos 
y  sin  fundamento.»  Y  más  adelante,  página  76:  «Diéronle  un  pronós- 
tico del  año  1579  de  un  judiciario,  en  que  amenazaba  grandes  males 
de  aquel  año.  El  prudentísimo  Rey,  habiéndolo  visto,  mandó  que  lo 
imprimiesen,  para  probar  de  esta  manera  la  vanidad  del  autor,  y 
para  que  se  corriese  y  avergonzase,  porque  ninguno  de  los  singula- 
res que  anunciaba  sucedió...» 

IV 

Traza  el  autor,  una  después  de  otra,  y  según  el  método  ya  des- 
crito, las  sds  figuras  cce//,  del  horóscopo  de  Felipe  II,  correspondien- 
tes á  los  años  1551,  1552,  1553,  1554,  1555  y  1556,  que  son  respecti- 
vamente los  años  25,  26,  27,  28,  2Q  y  30  de  la  vida  del  príncipe 
heredero  de  la  corona  de  España  y  de  sus  vastos  dominios.  Apare- 
cen en  cada  una  y  en  sus  triángulos  zodiacales  los  símbolos  plane- 
tarios y  estelares,  según  sus  posiciones  en  los  ámbitos  celestes  del 
Zodíaco  en  las  fechas  que  consigna,  hasta  la  hora  y  el  minuto,  en  el 
cuadro  central,  del  siguiente  modo: 

Figura  1.^  Revolutio  anni  cetatis  nati  25.  Mensi  Maji  die  20; 
hora  23:  Minut.  34.  Anno  1551.  Divisor  Mercurius. 

Interpretación. — In  revolutionibus,  aliisque  specialibus  praedictio- 
nibus,  non  debemus  nimium  audaces  esse,  nec  certo  promittere  pos- 
sumus  omnia,  quasi  Deus  Omnipotens  non  possit  mutare  multa,  imo 
omnia  si  vult.  Quemadmodum  enim  supra  leges  Rex  est,  sic  Deus 
supra  artes  quas  ipse  condidit  et  supra  signa  quae  ipse  creavit.  Haec 
tamen  Deus  ostendit  nobis  ut  (sui?)  nos  moneat,  ut,  si  quid  mali 
minetur  Deum  imploremus.  Si  quid  boni  promittunt,  simus  grati, 
demusque  operam  ne  nostra  culpa  amittatur. 

Quia  vero  praecipua  evenire  comperimus  quae  legitime  ex  coeles- 
tium  corporum  influxu  coUigimus,  consideremus  et  nos  ea  breviter 
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quae  hic  objiciuntur,  accedentes  ad  rem  quantum  licet,  reliqua  com- 
mittentes  Deo. 

Quod  ad  praesentis  revolutionis  confígurationem  attinet,  invenio 
eam  satis  commodam.  Sol  enim  ab  impedimentis  líber,  sublimem 
coeli  partem  occupat  cum  Venere^et  Jove.  Haec  exaltationem  in  hoc 
anno  futuram  significant. 

Venus  ad  locum  et  suum  et  Jovis  revoluta  est  posuitque  se  nunc 
in  médium  coeli:  profecto  id  fortunatum  annum  denotat  IcEÜtiamque  ex 
Veneris  significatione;  nempe  muliebri  negotio,  quod  totum  agat,  gu- 
bernetque  Deus  in  salutem  nati  et  suam  gloriam. 

Quod  ad  tristitias  attinet  non  invenio  quidquam  proterquamquod 
Dominus  octavae,  qui  est  Mars,  in  undécima  collocatus  indicat  mor- 
tem  magni  amici  nati;  quod  quidem  in  primis  haud  absque  tristitia 
fieri  potest,  partim  per  se,  partim  per  accidens.  Sed  fortunatus  ami- 
cusque  aspectus  Solis,  Venerisque  et  Mercurii  ad  Martem  non  per- 
mitunt  diuturnam  fore,  sed  mox  dissipant,  gaudiumque  adducunt, 
magnamque  potentiam  ac  potestatem  aitribaant  nato,  quam  Deus  in- 
mortalis  et  fortunet.»  En  resumen:  durante  el  año  1551  y  en  el  25  de 
su  edad,  será  exaltado  Felipe  II,  será  para  él  un  año  afortunado  á 
causa  de  un  negocio  muliebie.  Llorará  la  muerte  de  un  gran  amigo; 
pero  la  pena  no  será  duradera  por  la  alegría  y  contento,  poder  y 
grandeza  que  merced  á  Júpiter,  á  Venus  y  Mercurio,  recibirá  el  Prín- 
cipe. Veamos  qué  nos  cuenta  la  historia  real  acerca  de  la  realiza- 
ción de  esos  pronósticos. 

El  príncipe  D.  Felipe  se  hallaba  en  los  Países  Bajos  al  lado  de  su 
padre.  En  23  de  Enero  de  1551  recibió  de  éste  en  Augsburgo  am- 
plios poderes  para  que  volviese  á  España  á  encargarse  del  gobierno 
de  la  nación,  después  que  los  mismos  Países  Bajos  le  habían  presta- 
do homenaje,  reconociéndole  como  heredero  del  Reyno.  Las  Cortes 
de  Navarra,  reunidas  en  Tudela,  aquel  mismo  año  le  juraron  y  reco- 
nocieron por  su  Príncipe  y  Señor.  También  en  1551  se  realizaron  y 
celebraron  las  bodas  de  la  infanta  doña  Juana,  hija  del  Emperador, 
con  D.  Juan  de  Portugal.  Tales  son  los  hechos  principales  que,  refe- 
rentes á  D.  Felipe,  encontramos  en  la  historia  de  este  año.  Si  fué  esto 
ó  no  la  exaltación  del  Príncipe  y  la  alegría  que  le  esperaba,  propier 
negotium  muliebre,  á  que  se  refiere  el  pronóstico  de  Haco,  lo  ignora- 
mos. Lo  cierto  es  que  no  hemos  encontrado  la  causa  de  sus  tristezas 
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en  la  muerte  magni  amici,  ni  sabemos  quién  fuera  éste.  Prosigamos. 

Figura  II.— Dice  así:  Revoluüo  anni  26  celatis  naii:  Die  20:  Hor. 
5:  Al.  28:  anno  1552:  Algebalhar,  Mercarius.  Est  et  excellens  haec  re- 
volutio,  tum  quoad  dignitates  et  honores,  tum  quoad  auspicata  itinet 
ra.  Caput  enim  Draconis  cum  stella  Regia  in  domo  Regni,  summan 
regnandi  potesiaiem  significai.  Et  Júpiter  in  nona  tam  revoiutionis 
quam  radicis  significat  honorum  graiia  facienda  Hiñera,  ac  magna 
cum  exaltatione  reversionem  in  priora  loca;  et  haec  praecipua  sun- 
hujus  revoiutionis.  Interim  aliae  circunstantiae  communes  interse- 
runtur.  Nihil  autem  mali  deprehendo  figuram  habere,  praeterquam 
quadratum  Saturni  ad  Solem  existentem  in  octava  et  Martem  in  sex- 
ta. Quorum  primum  significat  invidiam  poientiatn  erga  natum  ob  ho- 
nores ac  potentiam,  ut  inquit  Horatius:  «Invidus  alterius  rebus  ma- 
crescit  opimis.»  Hujusmodi  invidi,  etiansi  nemini  bene  velint,  prae- 
terquam sibi  ipsis,  tragediasque  ac  perturbationes  moveré  non 
desinant.  Tamen  id  non  cum  pernitie  nati;  sed  majore  cum  illustra- 
tratione  gloriae  ipsius.  Haec  fient,  ut  estin  proberbio:  «Marcet  sine 
adversario  virtus.»  Quod  ad  valeludinem  attinet  consultum  est  cau- 
tiorem  sólito  ejus  habere  rationem,  propter  Martem  in  sexta  qui  febri- 
culam  aut  alioa  dolores  ex  pravis  humoribus  coortos,  ac  venérea 
propter  Martem  conjunctum  Veneri,  excitare  potest;  praesertim  in  Ju- 
lio, Octobri  et  Novembri.  Cavendo,  igitur,  nihil  est  periculi. 

Caetera  laetum  annum  designant,  praesertim  Venus  et  Luna  ad 
domum  septimam,  qaae  nuptialis  diciiar  radicis  pervenientibus. 

Is  impedimentis  ablatis  per  Martem,  jucundum  ac  prosperum 
finem  imponit.  Monendum  etiam  est  de  equitatione  ac  etiam  vena- 
tione,  sive  alia  quacumque  profectione  vel  concursu,  ne  per  equm 
aliquid  incommodi  (quod  Deus  avertat)  eveniat;  nam  talia  minatar 
etiam  Mars  in  sexta. >  Subrayamos  lo  más  importante  de  la  profecía, 
para  que  asi  la  comparación  con  los  hechas  culminantes  resulte  más 
fácil. 

Los  hechos.— Na.áa.  que  á  estas  predicciones  se  parezca  encontra- 
mos en  la  historia  del  Principe  Gobernador  de  España  durante  el 
año  de  1552,  si  no  es  el  pensamiento  en  su  padre  de  que  se  casara 
con  la  infanta  doña  María  de  Portugal,  proyecto  que  fué  abandona- 
do al  tener  noticia  de  la  muerte  de  Eduardo  VI  de  Inglaterra,  á 
quien  sucedía  en  el  trono  doña  Maria  Tudor,  ocupando  esta  Reina 
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el  puesto  de  prometida,  y  más  tarde  esposa  del  hijo  del  Emperador. 
Cítase  además  como  hecho  extraordinario  de  aquel  año  1552,  el  ha- 
ber presidido  Felipe  II  las  Cortes  de  estos  reinos,  reunidas  en  la  villa 
de  Monzón.  Podemos,  pues,  pasar  á  la  figura  tercera  del  horóscopo 
de  1553,  21 P  de  la  edad  de  D.  Felipe. 

Figura  U\.- Revo  latió  anni  27  ceiatis  naii:  Die  20;  Hor.  10. 
M.  55,  antio  1553,  Algebuthar.  Mercarlas.  Sumptus  complures  re- 
quirit  hic  annus,  partim  in  expeditiones  bellicas,  partim  alias  cele- 
britates,  et  magnificas  congregationes  et  laeta  etiam  convivía,  quo 
Venus  in  séptima  dabit;  ac  sic  varius  erit  hic  annus.  Nanc  moíibus 
bellicis  exercens  natum,  variisqae  tamaltibas  sedandis.  Nam  ad  lioc 
Princeps  et  Imperator  datus  est  a  Deo,  ut  talia  expediat,  paratus  sít 
ac  íntrepidus  ad  defendendam  Rempublicam  contra  devastatores  et 
inimicos  pacis.  Hoc  igitur  anno  occasionem  habebit  natus  exercendi 
officium  boní  Principis  adversus  rebelles,  quos  excitat  conjunctio 
Martis  et  Jovis  in  séptima  domo,  quae  domus  est  jurgii,  litigiorum, 
dissensionum,  discordiarum  et  contrarietatum,  quibus,  inquam,  se- 
dandis íntentum  fore  hoc  anno  natum;  idque  praecipuum  est  quod 
in  praesentia  invenio.> 

Fuera  de  aquello  de  magnificas  congregationes,  que  si  el  autor  lo 
hubiera  señalado  para  el  año  anterior,  podrían  referirse  á  las  Cortes 
de  Monzón  en  que  efectivamente  se  trató  de  arbitrar  recursos  para 
las  guerras  de  los  Países  Bajos  y  en  otras  partes,  en  las  cuales  el  Em- 
perador Carlos  V  se  hallaba  empeñado,  tampoco  encontramos  aquí,, 
con  relación  á  Felipe  II,  ni  los  movimientos  bélicos  para  llevar  la 
paz  á  los  tumultos  de  los  revoltosos,  ni  cosa  parecida.  En  cuanto  á 
insidias,  discordias  y  contrarietates  pudieran  anotarse  los  recursos 
intrigantes  y  las  maquinaciones  de  los  franceses  para  deshacer  ó  im- 
pedir el  proyectado  matrimonio  de  D.  Felipe  con  doña  María  Tudor, 
proyecto  y  negociaciones  que  no  pudieron  llevar  tan  en  secreto  que 
el  embajador  de  Francia  no  lo  descubriese,  á  pesar  de  que  el  mismo 
Emperador  había  encargado  gran  reserva,  por  lo  menos  hasta  cono- 
cer la  voluntad  de  D.  Felipe  inclinado  á  la  sazón  á  casarse  con  la 
infanta  de  Portugal. 

Figura  IV.—Revolutio  anni  28  cetatis  nati:  Die  20:  Hor.  16.  M.48: 
anno  1554.  Algebathar.  Mercurias.  Haec  revoluti  o  durior  apparet  cce- 
teris  quod  minime  dissimulandum  est;  sed  ingenue  fatendum,  ut 
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eo  melius  tutiusque  proveniatur.  Quamquam  astra  superstitiose  me- 
tui  ñeque  voló,  ñeque  suadeo;  quia  tamen  magis  accedunt  ad  tristes 
eventus  tam  duri  concursus  syderum,  prodest  prospicere  ac  praesci- 
re.  Videmus  enim  mala  quae  praesciuntur,  minus  laedere,  ignorata 
vero  ex  inopinato  opprimere. 

Offendit  igitur  me  multum  quod  Mercurius  qui  est  dominus  as- 
cendentis  damnatur  a  Saturno  per  quadratum:  idque  summum  in- 
commodum  est,  quod  hic  apparere  potest,  et  significat  novas  pertur- 
bationes  ab  is  partibus  a  quibus  non  sperabatur.  Praesestim  uno, 
qui  ut  amicus  nati  habitus  est,  amicitiam  pristinam  in  dolos  insi- 
diasque  mutabit,  seque  manifestum  hostem  declarabit.  Id  colligo  ex 
Saturno  undecimam  domum  tenente,  et  ex  ea  domo  (quae  amicitiae 
domus  nuncupatur)  hostiliter  impetit  dominum  ascendentis  revolu- 
tionis,  qui  natum  ipsum  significat.  Isque  potens  erit  quia  Saturnus 
est  dominus  potentissimas  domus  undecimae.  Sive  is  Gallas  sive  Tar- 
ca sil  f ataras,  aat  similís.  Turcam  magis  existimo  propter  Asiam  Mi- 
norem  a  qua  videtur  eo  anno  provenire  tumultus.  Haec  enim  regio 
Taurus  subjacet,  in  quo  est  Mars  in  duodécima.  Aüae  deinde  insidias 
ex  Normandia  orirí  videniar  quae  Piscibus  subest,  in  quibus  est  Sa~ 
turnus  in  hac  revolutione.  Sunt  etiam  plures  regiones  sub  Piscibus 
quae  etiam  suspecto  habentur  ut  Lydia,  Pamphilia,  Calabria.  ítem 
Tauro  subsunt  Helvetia,  Campania,  Rhetia,  Franconia,  sane  &.  (Aquí 
un  espacio  en  blanco.)  Porro  cum  Mercurius  hic  dominus  sit  quintae 
domus  proli  adversatur,  quam  aegritudinis  periculo  subjici  innuit: 
Deus  tamen  eam  tueri  dignetur  ab  onmi  nocumento. 

Aliquid  praeterea  obest  oppositio  Saturni  et  Jovis,  ostendens  im- 
pedimenta et  damna  in  rebus  inchoandis,  praesertim  consiliis,  re- 
bus  bellicis,  subditis,  totique  regno.  Significat  et  charam  difficileni' 
qae  annonam  et  fortasse  pestem  in  Patria  ac  partibus  haereditariis 
nati.  Facultatibus  tándem  augmentum  promittit  caput  Draconis  in 
secunda  et  annus  laetum  finem  accipiet.  Saltem  cavendum  circa  19 
et20  Julii». 

No  son  pocas,  que  digamos,  las  calamidades  pronosticadas  para 
este  año  de  1554.  Veamos  lo  ocurrido. 

El  acontecimiento  más  notable  de  este  año  fué  la  celebración  del 
matrimonio  entre  Felipe  II  y  la  Reina  de  Inglaterra  María  Tudor. 
«No  tardó  en  manifestarse  el  descontento,  dice  Gebhart,  hasta  en- 
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tonces  muy  contenido;  tres  insurrecciones  sucesivas  estallaron  en 
diferentes  puntos  del  Reino,  fomentadas  por  los  franceses  y  los  pro- 
testantes, y  Wyatt,  el  jefe  de  la  más  temible,  adelantóse  hasta  Lon- 
dres al  frente  de  numerosas  fuerzas.  El  valor  que  entonces  manifestó 
la  Reina  y  las  palabras  que  dirigió  á  su  pueblo  llevaron  á  sus  ban- 
deras más  de  veinte  mil  ciudadanos;  Wyatt  fué  vencido  y  hecho  pri- 
sionero, y  en  adelante  ni  el  pueblo  ni  el  Parlamento  hicieron  más 
oposición  al  enlace  estipulado.»  También  ocurrió  en  el  mismo  año, 
y  ya  después  de  realizado  el  matrimonio  de  los  Reyes,  la  conversión 
de  Inglaterra  del  Protestantismo  al  Catolicismo,  por  más  que  duró 
muy  poco  esa  conversión. 

Enrique  de  Francia,  temeroso  de  las  consecuencias  de  las  alian- 
zas y  convenios  derivados  del  matrimonio  celebrado,  se  apresuró  á 
renovar  la  guerra  contra  el  Emperador  y  su  hijo,  enviando  numero- 
sas fuerzas  á  las  fronteras  de  Flandes.  Después  de  encarnizado  com- 
bate, «los  franceses  se  retiraron,  el  Emperador  se  volvió  á  Bruselas  y 
Manuel  Filiberto  de  Saboya,  siguiendo  gran  trecho  á  los  enemigos 
por  territorio  de  Picardia,  recobró  casi  toda  las  poblaciones  que 
aquéllos  tomaran  antes,  distinguiéndose  unos  y  otros  por  los  estra- 
gos que  señalaban  sus  pasos.» 

Esto  por  cuanto  á  guerras,  sediciones  y  revoluciones  se  refiere,  y 
que  por  entonces  más  directamente  tuvieron  que  ver  con  el  Empe- 
rador que  con  el  hijo.  Además  que  el  estado  de  guerra  puede 
decirse  que  era  lo  habitual  en  aquellos  años,  lo  mismo  en  los  Países 
Bajos  y  en  Alemania  que  en  Italia,  y  por  lo  mismo  no  puede  seña- 
larse como  acontecimiento  extraordinario,  y  menos  en  la  vida  de 
Felipe  II,  tan  perturbada  astrológicamente  durante  el  1554. 

En  cuanto  á  penuria,  escasez  y  amenazas  de  hambre  en  España, 
quizás  algo  pudo  haber  acontecido  después  de  las  esplendideces 
usadas  por  D.  Felipe  en  Londres,  y  más  tarde  en  los  Países  Bajos. 
Hablando  de  los  festejos  celebrados  en  Londres  con  motivo  de  la 
solemne  entrada  de  los  Reyes  en  la  capital  de  Inglaterra,  dice  el  ya 
citado  Gebhart:  «Pero  lo  que  entre  tantos  festejos  alegró  más  el 
corazón  del  pueblo,  fué  la  inmensa  cantidad  de  barras  de  oro  que 
Felipe  hizo  pasear  por  toda  la  ciudad  hasta  encerrarlas  en  la  Torre. 
Los  buenos  vecinos  que  consideraran  la  llegada  de  los  españoles 
como  una  invasión  de  famélicas  langostas,  quedaron  sorprendidos  y 
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contentos  al  ver  que  el  agotado  tesoro  de  su  país  se  llenaba  con  el 
oro  de  España... >  <Las  barras  peruanas  y  las  pensiones  que  señaló  á 
algunos  ministros  de  la  Reina,  elevándose  entre  todas  á  la  suma  de 
cincuenta  ó  sesenta  mil  escudos,  etc.» 

«En  el  año  1554,  dice  por  su  parte  Baltasar  Porreño,  casó  con 
María,  Reina  propietaria  de  Inglaterra  é  Irlanda...;  en  honra  de  este 
matrimonio,  el  Emperador  su  padre  le  renunció  el  reino  de  Ñapóles 
y  el  estado  de  Milán,  y  prometió  que,  si  hubiese  hijo  de  este  matri- 
monio, además  de  la  sucesión  de  Inglaterra,  le  daría  los  Países 
Bajos,  y  así  se  los  renunció  el  año  1555,  y  también  le  dio  los  Estados 
de  Flandes  y  le  renunció  la  orden  del  Toisón.» 

De  los  peligros  con  que  el  envidioso  Mercurio  amenazaba  á  la 
salud  de  la  prole,  que  no  podía  ser  otra  que  el  Príncipe  D.  Carlos, 
nada  hemos  encontrado,  si  no  es  que  en  1554,  su  padre  D.  Felipe 
«puso  casa  en  Valladolid  al  Infante  D.  Carlos.»  A  menos  que  el  doc- 
tor Haco  no  se  refiera  en  su  pronóstico  al  peligro  grave  que  corrió 
el  Infante  en  Alcalá,  descalabrándose  y  rompiéndose  el  cráneo  por 
correr  y  saltar  por  donde  no  debía,  y  que  para  curarle  hubo  que 
recurrir  al  ungüento  blanco  y  negro  del  moro  de  Valencia  Pintoreto; 
no  sabemos  á  qué  pueda  referirse  Haco.  Pero  aquel  percance  infor- 
tunado del  Príncipe  hubo  de  ocurrir  años  después,  ya  que  á  la  sazón 
era  muy  niño  todavía  é  incapaz,  por  tanto,  de  intentar  saltos  tan 
peligrosos. 

Figura  V. — Revolatio  anni  29  cetaiis  nati:  Die  20.  Mor.  22: 
Min.  44.  Anno  1555.  Algebuthar^  Júpiter.  Tríumphalis  et  celebris 
annus  hic  futurus  est.  Sunt  enim  ambo  luminaria  ni  decima  (domo). 
Et  Mercurium  cuspidem  supremam  tenet.  Id  nati  consilia  promovet 
et  ad  salutarem  finem  deducit,  ac  mixta  per  legationes  expediet.  Hic 
autem  Mercurius  in  tali  loco,  praeter  caetera  significat  legatos  mag- 
norum  Regum  ac  principum  missos  ad  ipsum  de  conditionibus  pacis 
ac  negotiis  imperialibus  habebuntque  honorem  ac  reverentiam  nato, 
ac  venerabuntur  ipsum  ut  Praesidem  ac  Summum. 

Natus  igitur  hoc  anno  grandia  expediet,  sed  tamen  non  sine 

periculo,  ut  apposite  ComicuS/  ait:  non  fít  sine  periculo  facinus  mag- 

num  et  memorabile.  Talia  igitur  pericula  sese  ingerent  propter  duas 

causas,  per  quadratum  Martis  ad  luminaria  et  Saturnuní  in  octava  ac 

29 
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in  sexta  radiéis.  Quod  etiam  valetudini  obest  eodem  fere  modo  quo 
supra  est  admonitum. 

Plura  non  invenio,  quae  mihi  satis  manifesta  apparent.  Itaque  hoc 
modo  visum  est  mihi  relinquere  in  praesentia,  saltem  hoc  admonendo 
quod,  Reh'gionis  et  sectariorum  gratia,  natus  hic  hoc  anno  inquieta- 
bitur,  in  qua  defendenda  et  in  illis  supprimendis,  labor  et  molestia  suo 
tempore  incumbet  huic  nato>. 

El  acontecimiento  histórico  más  importante  y  transcendental,  al 
mismo  tiempo  que  el  más  ruidoso  en  este  año  de  1555,  fué,  á  no 
dudarlo,  la  abdicación  del  gran  Emperador  Carlos  V,  y  la  renuncia 
de  su  Corona  á  favor  de  su  hijo  Felipe  II.  ¿Se  entenderá  por  esto 
aquello  del  pronóstico,  según  el  cual,  triumphalis  et  celebris  annus  hic 
futuras  erii?  Por  lo  demás,  tampoco  faltaron  en  Alemania  y  en  Italia 
y  en  otras  partes,  ni  las  guerras  que  ya  existían,  ni  las  disensiones, 
conferencias,  etc.,  en  materia  religiosa,  de  lo  cual  á  Felipe  II  sólo  le 
tocaba  directamente  lo  que  de  esto  ocurría  en  Inglaterra,  en  donde 
él  continuaba  procurando  atraerse  el  ánimo  de  los  ingleses,  y  rehu- 
yendo, en  cuanto  no  fuera  ejercicio  de  clemencia,  las  discusiones  y 
apasionamientos  de  carácter  religioso,  debiéndose  á  su  benéfica 
influencia  el  que  las  persecuciones  no  fueran  tan  crueles. 

«En  tanto  continuaba  en  Inglaterra  el  Principe  Don  Felipe  muy 
complaciente  con  la  Reina,  y  la  Reina  muy  enamorada  de  él,  obser- 
vaba estrictamente  lo  estipulado  en  los  capítulos  matrimoniales  y 
las  prevenciones  que  contra  él  se  abrigaban  se  desvanecían  poco  á 
poco...> 

A  pesar  de  las  demostraciones  de  respeto  de  que  se  veía  rodea- 
do, su  carácter  altivo  no  podía  avenirse  al  papel  secundario  que 
junto  á  la  Reina  había  de  desempeñar  en  público.  El  Parlamento; 
por  su  parte,  no  había  acudido  al  deseo  de  aquélla,  que  quería  coro- 
nar á  Felipe  como  Rey  de  Inglaterra...,  mostrándose  sordo  el  Parla- 
mento á  cuantas  insinuaciones  se  le  dirigían  (por  parte  del  Empera- 
dor) para  tomar  parte  en  la  contienda  con  Francia.  La  violencia  que 
Felipe  se  imponía  constantemente  pata  doblegarse  á  los  usos  y  cos- 
tumbres de  los  ingleses  había,  por  precisión,  de  hacérsele  penosa..., 
así  fué,  que  su  alegría  (la  de  los  españoles  que  con  Felipe  habían 
ido  y  que  eran  tratados  inconsideradamente)  no  reconoció  límites  al 
saber  que  el  Príncipe  había  sido  llamado  por  su  padre  á  la  ciudad 
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de  Bruselas.  La  causa  de  este  mensaje  era  la  próxima  abdicación  de 
Carlos,  «que  no  podía  ser  para  Felipe  objeto  de  dilación  ni  de 
duda...» 

La  ceremonia  de  la  abdicación  se  verificó  con  gran  solemnidad 
el  25  de  Octubre  de  1555,  y  el  Emperador  la  confirmó  por  escrito 
hacia  el  16  de  Enero  de  1556. 

Figura  VI. — Revolutio  anni  30  cetatis  nati:  Die  20:  Hor.  4. 
Min.  37.  anno  1556.  Algebuthar,  Júpiter.  Continua  itinera  iis  annis 
habebit  natus,  proximoque  praeterito,  ac  jam  praesenti  anno,  profec- 
tiones  faciet  longas  una  cum  charissima  conjiige. 

Id  enim  denotat  Venus  quae  in  octava  radicis  posita,  ab  ea  pro- 

fecta  est  in  nonam  tam  revolutionis,  quam  radicis  fortunata  itinera 

designat.  Deinde  Júpiter  ad  locum  Martis  radicis  traductus  felicia 

bella  dabit  ac  rem  militarem  totam  fortunat,  natoque  victoriam  et 

.gloriosum  triumphum  super  hostes  suos  adfert. 

Caetera  quae  hic  existunt  sunt  minus  principalia.  Observandus 
tamen  Saturnus  qui  in  sextam  redit.  Is  poterit  infirmum  reddere 
COI  pus  nati,  nisi  occurrat  in  tempore  per  moderatum  victum  mode- 
ratamque  Venerem.  Solet  etiam  a  servís,  ministris  et  subditis  daré 
damma  et,  ut  supra  dictum  est  quoque  de  bestiis,  ne  inde  periculi 
aliquid  existat.  Tali  adhibita  cautione  nüiil  video  quod  hac  vice 
obesse  poterit  nato;  sed  video  faelicem,  haeroicam  et  magnifícam 
vitam  faelicitatem  prolis,  faventem  fortunam,  ingentes  opes,  pruden- 
tiam  et  laudatissima  consilia,  et  in  summa,  prosperam  vitam  quam 
cum  ingenti  dignitate  et  clarísimo  ornamento  continuabit  ad  beatum 
illum  finem  de  quo  ni  genesi  est  dictum. 

Haec  ita  ut  potui  explicavi  ac  spero  majorem  partem  harum  prae- 
dictionum  veram  fore.  Caetera  committo  Deo  omnipotenti,  qui  sua 
infalibili  potentia,  regit  et  gubernat  omnia.>  Lo  cual,  siendo  así 
como  lo  es,  podía  haberse  excusado  el  autor  de  hacer  pronósticos 
astrológicos,  ya  que  para  nada  habían  de  contar  las  supuestas  influen- 
cias de  los  astros  en  la  vida  y  hechos  de  Felipe  II,  como  para  nada 
cuentan  en  la  vida  y  hechos  de  los  demás  mortales. 

Por  más  que  los  hemos  buscado,  no  encontramos  aquellos  via- 
jes de  que  habla  el  pronóstico  realizados  por  Felipe  II  durante  el 
año  1556,  ni  sabemos  si  tardó  mucho  ó  poco  en  volver  á  España 
desde  los  Países  Bajos,  después  de  haberse  retirado  su  padre  y  en- 
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cargándose  él  del  Gobierno  de  toda  la  Monarquía.  Tampoco  pudo 
realizar  esos  viajes  en  compañía  de  su  esposa  la  Reina  de  Inglaterra, 
pues  ésta  se  había  quedado  en  Londres  y  no  se  dice  después  se  re- 
unieran. 

El  Rey  de  Francia,  instigado  por  el  Papa  Paulo  IV,  rompió 
las  treguas  firmadas,  viéndose  obligado  el  Rey  á  encomendar  al 
Duque  de  Alba,  no  sólo  la  defensa  del  reino  de  Ñapóles,  sino  la 
entrada  en  Roma  para  obligar  al  Pontífice  á  admitir  la  paz.  Pero  de 
estas  cosas  de  guerras  que  continuaban  entonces,  ya  nada  dice  el 
pronóstico;  ni  el  autor,  con  mejor  acuerdo  sin  duda,  quiso  prolon- 
gar más  sus  profecías. 

Terminaremos  también  nosotros  lamentando  el  que  en  aquellos 
tiempos  tanto  crédito  se  diera  á  un  arte  que  ninguno  merece,  por- 
que en  absoluto  carece  de  toda  base  científica  y  racional,  por  cuanto 
mira  á  su  aspecto,  llamémoslo  así,  teórico;  y  en  cuanto  al  práctico, 
que  sería  el  cumplimiento  de  los  pronósticos  astrológicos,  basta  fijar- 
se brevemente  en  cuanto  ocurrió  respecto  á  Felipe  II.  Que  de  un 
Príncipe,  hijo  de  los  Emperadores  más  excelsos  de  la  Historia,  se  diga 
que  está  llamado  á  grandes  cosas,  «grandia  facta»  que  tendrá  que 
guerrear  con  enemigos  y  enemigos  potentes,  que  se  verá  envuelto 
en  muchas  dificultades,  hasta  del  orden  religioso  y  económico;  que 
las  superará  y  saldrá  vencedor  en  la  mayor  parte, de  ellas,  conquis- 
tándose gran  poder  y  majestad,  etc.,  son  cosas  que  para  pronosticar- 
las no  era  necesario  atender  á  si  á  Júpiter  ó  Saturno  ocupaban  este 
ó  aquél  puesto  ó  se  movían  hacia  una  ú  otra  parte  á  través  de  las 
constelaciones;  pues  bastaba  simplemente  atender  á  la  época  y  de- 
más circunstancias  sociales  en  que  entonces  vivían  los  hombres  y  las 
diversas  naciones  se  entendían  entre  sí.  Después,  en  el  cumplimien- 
to del  horóscopo  que  ha  sido  objeto  de  estas  páginas,  no  es  preciso 
esforzarse  mucho  para  persuadirse  de  que  todo  ello  viene  á  reducir- 
se á  algo  así  como  á  jugar  á  pares  ó  nones. 

Los  astrónomos  modernos  y  cuantos  algo  entienden  de  Astrono- 
mía, se  ríen,  y  hacen  bien,  de  las  predicciones  astrológicas,  hasta  tal 
punto,  que  basta  que  alguien  las  invoque  como  si  pudiera  dárseles 
alguna  fe,  para  que  de  ese  tal  pueda  decirse  que  nada  tiene  de  as- 
trónomo. Y,  sin  embargo,  aun  se  encuentran,  de  tanto  en  tanto,  astró- 
logos que  tratan  de  embaucar  á  los  incautos.  Por  la  Prensa  anda 
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ahora  rodando  el  anuncio  de  un  tal  parisién  que  promete  hacer  el 
horóscopo  de  cualquier  individuo  que  quiera  enviarle  algunos  datos, 
como  la  fecha  de  nacimiento,  edad  actual,  enfermedades  que  padez- 
ca ó  haya  padecido,  etc.,  etc.  Y  es  el  caso  que,  además  de  los  que  se 
prestan  á  publicar  tales  anuncios  (bien  que  en  esto  puede  entrar  por 
mucho  el  interés  de  tarifa)  hay  otros  tontos  que  los  creen,  como  aque- 
lla candida  y  enferma  Manuela  A.  de  Kemp,  de  Salta,  (República  Ar- 
gentina), que  hace  poco  ha  escrito  al  observatorio  de  Buenos  Aires 
para  que  trasmitiesen  la  carta  á  M.  Flammarión,  en  la  que  le  dice: 
«Recurro  á  vuestra  gran  bondad,  bien  conocida  de  todos,  para  supli- 
caros que  os  dignéis  curarme  de  un  reumatismo  que  me  hace  sufrir 
desde  hace  ya  siete  años,  y  que  desde  hace  muchos  meses  me  agobia 
con  una  gravedad  desesperada.  Yo  espero  etc.>  A  lo  cual  Flamma- 
rión le  contesta  en  su  revista  «L'Astronomie»:  «Se  creería  que  está- 
bamos en  la  época  de  los  Médicis,  cuando  las  estrellas  regían  á  la  hu- 
manidad y  cuando  los  astrónomos  eran  considerados  como  sabios 
en  todo  y  omnipotentes. >  ¡Menudo  desencanto  para  la  pobre  reumá- 
tica señora! 

Fr.  Ángel  Rodríguez. 
o.  s.  o. 

Real  Monasterio  de  El  Escorial,  19  de  Enero  de  1914. 
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(CONTINUACIÓN) 

133.  FuENTiDUEÑA  (Dr.  Pedro  de),— La  Oración  que  |  el  Doc- 
tor Pedro  de  |  Fuentidueña  hizo  en  el  íancto  Concilio  de  |  Tréto,  en 
nombre  del  Illuítriííimo  Se  |  ñor  do  Claudio  Fernandez  de  Quiño  | 
nes,  Code  de  Luna,  Embaxador  de  [  la  Catholica  Mageftad  del  | 
Rey  don  Philipe  nue  ]  ítro  Señor.  |  (Un  sello  borroso  que  repr.  á 
N.a  S.*^  de  los  Dolores,  con  la  leyenda:  Ave  gratia  plena.)  \  Traduzida 
en  Lengua  Castellana  por  don  Mar  ]  tin  Godoy  de  Loayía,  Dean  de 
Siguega,  |  dirigida  a  íu  Real  Mageftad.  Va  prime  \  ro  el  original 
Latino,  y  luego  |  la  Traducion.  |  Impreíía  con  licencia,  en  Alcalá,  | 
en  caía  de  Pedro  Robles  y  Frá  |  ciíco  de  Cormellas.  Año  de  |  1564. 

I  A  coíta  de  Diego  de  nagera  impreííor  d  libros.  (351,  con  título 
abreviado). 

8.0-2  hs.  prels.  s.  n.  -f  49  fols. 

Port.  Privil.  y  lie.  real:  Madrid,  2  de  Dic.  de  1563.— Licencia  otor- 
gada por  Gódoy  de  Loaysa  á  favor  de  Diego  de  Nagera,  «impressor  de 
libros  estante  en  esta  ciudad  de  Siguen^a»  para  que  pueda  imprimir  la 
Oración  indicada  en  el  privilegio  ó  licencia  real  anterior.  Está  autori- 
zada por  el  Notario,  y  sin  fecha.— Dedicatoria.— Título  y  texto  de  la 
Oración  en  latín,  con  la  Respuesta  del  Concilio.— La  mesma  Oración 
traducida  en  lengua  castellana  (con  la  Respuesta).— Colofón.-  Pág.  en 
blanco.— H.  en  b. 

El  traductor  castellano  D.  Martín  Godoy  de  Loaysa,  deán  de  Si- 
güenza,  la  publicó  primero  en  esta  ciudad,  y  luego  autorizó  al  librero 
Nágera  para  hacer  esta  nueva  edición. 

134.  GuzMÁN  (Francisco  de).— Decreto  de  sabios...  Alcalá,  An- 
drés de  Ángulo,  1565.  (Al  fin:  1564).  8.o  (362). 
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135.  Vega  (Fr.  Andrés)  O.  M.— Tridentini  Decreti  |  de  ivsti- 
ficatione  exposi  |  t¡o,  et  defensio,  libris  XV ...  Ad  Illustriss.  ac  Reue- 
rendiss.  D.  D.  Bernardum...  |  Fvit  examinatvm  et  aprobatvm  hoc 
opvs  per  I  Reuerendissimum  D.  Joannem  Casam  Archicpiscop. 
Beneuen  |  tanum,  Venetiis  Apostolicae  sedis  legatum.  |  Et  ex  consen- 
su  Reverendis.i  P.  Fr.  Andreae  ab  |  ínsula  ordins  minorum  Ministri 
generalis  ac  Excellentissim.  D.  |  Capitum  Illustrissim.  Consilii  De- 
cem.  I  ...  Compluti,  Andreas  de  Ángulo,  1554.  Fol.  (369). 

Dos  ejemplares. 

Sign.  oo,  f,  ff,  fff,  A-Ccc,  de  8  hs.,  menos  el  l.<*  y  el  3.®  que  son 
de  6,  y  el  último  que  es  de  4. 

136.  Fernández  de  Villegas  (Pedro).— Floscvlvs  |  Sacramen- 
torum.  I  Et  modvs,  atqve  I  ordo  viíitandi  Clericos  &  Eccleíias.  In  | 
quo  quicquid  ex  íacramentis  ícire  cleri  |  cum  oportet:  atcp  viíita- 
torem  face  |  re  in  officlo  visitationis  breuií  |  íime  continetur.  |  Et 
stella  Clerico  |  rü:  clericisfen  presbiteris  perutile  &  neceffa  |  rium. 
Necnó  etiam  Alphabetum:  íeu  Inítru  |  ctio  Sacerdotum  vnacum  quo- 
dam  I  breui  tractatu  domini  |  Bonauenturae  |  De  modo  se  preparan- 
di  I  ad  celebrandum  Miííam.  Nuperrime  exiguo  tra  |  ctatui  fupraí- 
cripto  additum.  |  Compluti.  |  Excudebat  Andreas  de  Ángulo.  |  Cum 
licentia.  |  1564. 

8.°— 87  hs.  fols.  (núm.  desde  el  3).— Port.— Licenc.  del  Ordinario: 
Toledo,  22  de  Agosto  1564.  —Pedro  Fernandez  de  Villegas  a  los  Presbí- 
teros y  demás  Clérigos  del  Arcedianado  de  Burgos.— Texto.— Stella 
clericorum  (fols.  54  v.-75  v.).— Praeparatorium  ante  missae  celebratio- 
ncm  (fols.  76-87  v.) 

De  la  Epístola  á  los  presbíteros  de  Burgos  resulta  ser  el  verdadero 
autor  de  la  obra  P.  Fernández  de  Villegas,  cuyo  nombre  no  aparece  en 
la  portada. 

137.  Avila  (Dr.  Francisco  de).— «Avisos  |  chriítianos  proue- 
choíos  I  para  biuir  en  todos  citados  de  |  íenganadaméte.  Copueítos 
por  I  el  doctor  Frácisco  de  Auila,  |  Canónigo  de  la  Collegial  |  de 
Belmonte.  |  Dirigidos  a  la  illustrissima  S.  doña  |  luana  de  Toledo, 
marqsa  de  Ville  |  na  y  Moya,  duqsa  de  Escalona,  &  c.  |  (Texto  de 
S.  Pablo:  Ephes.  4).  Có  priuilegio  real.  Año  de  1565.»  (370). 
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Port.— V.  en  b.— Aprob.  del  Cons.  Real,  con  la  firma  autogr.  del  autor 
al  pie...  Erratas.— 2  hs.  añadidas,  más  pequeñas  que  las  restantes,  la 
1.a  con  las  erratas  suscritas  por  el  Lie.  Mercado,  y  la  tasa  suscrita  por 
Pedro  Medina;  y  la  2.^  en  b.— 18  hs.  prels.  s.  n.  +  195  +  2  en  blan- 
co.-8.» 

138.  Díaz  DE  Luco  (D.  Juan  Bernal). —Practica  criminalis  ca- 
nónica... Compluti,  Pedro  de  Robles  y  Franc.  Cormellas,  1565. 
4.°.  (372). 

13Q.  LÓPEZ  Canario  (Dr.  Gaspar).— In  libros  ]  Galeni  de  tem- 
pe. I  ramentis,  novi  et  |  integri  commentarii  |  ...  Compluti,  Pedro 
Robles  y  Franc.  Cormellas,  1565.  Fol.  (376  y  377). 

140.  Ordenaísicas  reales  de  Castilla...  Alcalá,  Seb.  Martínez, 

1565.  Fol. 

Refundir  el  n.°  379  con  el  373,  pues  son  iguales. 

141.  Alonso  de  Orozco  (Bto.).^Regalis  institutio...  Compluti. 
Seb.  Martínez,  1565.  (380). 

Hay  dos  ejemplares  de  este  raro  opúsculo. 

142.  Grammatica  con  reglas...  para  aprender  a  leer  y  escriuir 
la  lengua  Francesa...  Alcalá,  P.  de  Robles  y  Franc.  Cormellas,  1565. 
8.^  (384). 

El  autor  es  Baltasar  de  Sotomayor.  V.  Gall.  Ensayo...  IV.  n.»  3.971, 
donde  se  describe  este  libro  más  detalladamente. 

143.  Cantero  (Juan).— Commentaria  in  Porphyrii  Isagogem 
et  Categorías  Aristotelis...  Compluti,  Joan,  de  Villanova  et  Petrus 
Robles,  (1566).  4.°.  (388). 

144.  Lisboa  (Fr.  Marcos  de)  O.  M. — Parte  segvnda  |  De  las 
chronicas  de  los  frayles  menores  y  de  las  otras  ordenes,  segunda  y 
tercera...  Alcalá,  Andrés  de  Ángulo.  1566.  Fol.  (394). 

Queda  indicada  la  separación  de  líneas  y  alguna  variante.  El  tra- 
ductor castellano  de  esta  2.*  parte  es  Fr.  Felipe  de  Sosa. 

145.  Medina  (M.  Pedro  de).— Libro  de  grandezas  y  cosas  me- 
morables de  España...  Alcalá,  Pedro  Robles  y  Juan  de  Villanueva, 

1566.  Fol.  (395). 
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Con  el  núm.  225  y  la  errada  fecha  de  1548  queda  ya  descrito  el 
mismo  libro,  que  ahora  se  vuelve  á  describir  en  dos  números  consecu- 
tivos. Se  trata  sólo  de  variantes  existentes  entre  los  diferentes  ejempla- 
res, y  deben  refundirse  en  un  solo  artículo. 

146.  Medina  (M.  Pedro  de).— Libro  de  grandezas...  (396). 

Adviértase  lo  mismo  que  en  el  n.®  anterior,  pues  se  trata  de  varian- 
tes accidentales. 

147.  Díaz  (Nicolás).— Libro  de  |  la  vida,  Sanctidad  y  excelen- 
cias I  de  San  luán  Baptifta.  Principal  |  mente  fundado  en  el  texto  de 
los  sagrados  Euan  |  gelios  |  (?)  |  Dirigido  a  la  íereniísima  y  chrií- 
tíaniísi  I  ma,  y  muy  poderoía  íeñora,  doña  luana,  [  Princeía  de  Por- 
tugal, e  Infanta  |  de  las  Españas.  |  Compueíto  por  Nicolás  Díaz,  clé- 
rigo I  presbítero,  natural  de  la  villa  |  de  Tembleque.  |  ínter  natos 
mulierum  nom  furrexit  maior  \  loanne  Baptifta.  \  Con  licencia  de  los 
SS.  del  Coníejo  Real.  |  Impreífo  en  Alcalá,  en  caía  de  Andrés  ]  de 
Ángulo.  Año  de  [  1566.  |  A  cofta  de  Franciíco  Sánchez  impreííor.  | 
Eíta  taífado  á  cinco  blancas  el  pliego. 

8.«-16  hs.  prels.  s.  n.  +  143  fols. 

Fort.  -Grab.  repres.  á  S.  Juan  Bautista  á  la  v.  de  la  port.— Estampa 
de  la  Visitación.— Aprobación  de  la  presente  obra:  «Yo  he  visto  este 
libro,  que  trata  de  las  excelencias  de  San  luán  Baptista:  el  qual  los 
señores  del  consejo  real  de  su  Magestad  me  mandaron  ver.  Y  hallo  ser 
dotrina  deuota,  católica  y  prouechosa,  la  que  en  el  se  contiene.  Por 
tanto  es  bien  que  se  imprima,  para  prouecho  y  deuocion  de  los  Chris- 
tianos.  Y  ansí  lo  firmo  de  mi  nombre,  fecha  en  Madrid  á  10  de  Enero 
de  1566  años.  Fray  Alonso  de  Orozco.»-Privil.  real:  Madrid,  16  de 
Enero  de  1566.— Tasa.— Dedicatoria.— Erratas.— H.  en  b.— Tabla. — 
Texto.— Colofón. 

148.  Balbi  de  Correqgio  (Francisco).— La  verdadera  re  |  lacion 
de  todo  lo  I  q  eíte  año  de  M.D.LXV.  ha  íucedido  en  la  lila  de  Mal- 
ta, dende  antes  que  la  armada  del  gran  turco  I  Solimán  llegaííe 
íobre  ella,  hasta  la  llegada  del  ío  |  corro  poítrero  del  poderoíiísimo 
y  catholico  |  Rey  de  Efpaña  don  Phelipe  nueítro  fe  |  ñor  íegüdo 
deíte  nombre,  j  Recogida  por  Franciíco  Balbi  de  Correggio  |  en 
todo  el  fitio  foldado.  |  Dirigida  al  Excellentifsimo  Don  luán  de  Auí- 
tria  I  (Esc.  de  éste.)  |  Con  licencia.  |  Imprefía  en  Alcalá  de  Henare 
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en  cafa  de  luán  |  de  Villanueua.  Año  1567.  (Al  fin:)  ^f  Acabofe  de 
imprimir  eíta  obra  en  Alcalá  de  |  Henares,  en  cafa  de  luán  de  Villa- 
nueua I  Impreffor  de  libros,  á  cofta  del  autor.  |  Año  de,  1567.  (405.) 

4.O.— 112  hs.  num. 

Port.— Dístico  latino  de  Reynaldo  Corso  sobre  la  historia  de  Franc. 
Balbi.— Licencia  real:  Madrid,  10  de  Feb.  1567. -Otra  para  el  reino  de 
Aragón:  Madrid,  13  de  Mayo  1567.— Privilegio  real  por  6  años:  Ma- 
drid, 11  de  Mayo,  1567.— Dedicatoria.— Texto.— Colofón. 

El  autor  fué  testigo  de  vista  como  consta  en  varias  part'ís  de 
los  prels.  «Porque  no  solo  en  el  se  vera  el  soberbio  aparato  y  armada 
con  que  Solimán  acometió  á  la  pequeña  é  importante  Isla  de  Malta, 
mas  también  se  vera  la  manera  y  pertinacia  del  pelear  de  ambas  par- 
tes, juntamente  con  la  grandeza  y  presteza  con  que  el  catholico  y  po- 
deroso Rey  de  España,  vuestro  hermano,  se  opuso  á  tanto  Ímpetu  y 
furor.» 

Reproduzco  esta  descripción,  que  encuentro  entre  mis  apuntes,  por 
ser  algo  más  circunstanciada  que  la  del  EnsayOy  aunque  también  ésta 
es  completa. 

149.  Libro  de  las  Ordenanzas  reales.  Alcalá.  1567. 

Probablemente  es  una  vaga  cita  de  «Recopilación  de  las  leyes  des- 
tos  reynos>-  que  luego  se  describe  con  los  núms.  410  y  442. 

150.  Segunda  parte  De  las  leyes  del  Reyno,  Libro  Sexto...  Alca- 
la,  Andrés  de  Ángulo,  1567.  Fol.  (410). 

Parece  ser  la  segunda  parte  de  Recopilación  de  las  leyes,  que  luego 
se  describe  en  el  número  442,  juntamente  con  la  primera,  y  con  la  fe- 
cha única  de  1569. 

150  bis.  Salinas  (Fr.  Miguel  de),  — Primera  parte  de  la  Ortogra- 
phia  y  Origen  de  los  lenguajes.  En  Alcalá  de  Henares,  1567,  en  8."* 

Tal  es  la  cita  de  Latassa.  {Bibl  Nueva,  tom.  I,  p.  258),  que  el  señor 
C.  García  da  un  poco  adulterada.  Aunque  no  se  conoce  hoy  este  libro, 
parece  indudable  que  existió,  y  que  era  diferente  de  otras  obras  análo- 
gas del  P.  Salinas.  Sospecho  que  la  edición  de  1563  mencionada  por 
Nic.  Antonio  y  omitida  por  Latassa  no  existe,  debiendo  considerarse 
esta  fecha  como  errata  de  imprenta. 
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151.  Pozo  (Lie.  Martín  Alonso  del).— Elucidationes  |  in  omnes 
Psalmos  David.  Compluti,  Jo.  de  Villanova  et  P.  Robles,  1567. 
Fol.  (414). 

Fort.— V.  en  b.  -  Priv.  real  firm.  por  la  Princesa  en  nombre  de  S.  M. 
en  Vallad,  á  19  de  Mayo  de  1557.— Ded.— El  autor  á  los  lectores.— 
D.  P.  Serrano  al  lector. -Pag.  b. — Priv.  real.— Advertencia.— Pág.  b. 
—Índice,  alfab.  de  los  versiilos  de  los  Salmos.— Pág.  b.— Texto  á 
dos  col.  y  apostillado.— Pág.  b.— Erratas,  en  dos  hs.  añadidas.— Otras 
4  hs.  de  erratas.— ¿Esc.  de  los  impr.?-El  autor  pide  al  final  le  dis- 
pensen de  las  erratas  alegando  estar  medio  ciego. 

27  hs.  prels.  s.  n.  +  933  págs.  +  1  en  b.  -h  6  hs.  s.  n.  de  erratas. 

Como  se  ve,  la  distribución  de  los  prels.  es  diferente  en  nuestro 
ejemplar. 

152.  Torres  (Dr.  D.  Bartolomé  de).  Obispo  de  Canarias. — Com- 
mentaria  in  |  decem  &  feptem  qu3eftiones  primae  partis  |  íancti  Tho- 
mae  de  ineffabili  Trinitatis  |  mysterio...  Compluti,  Andreas  de  Án- 
gulo, 1567.  Fol.  (417). 

Ai  índice  de  cuestiones  sigue  otro  de  cosas  notables. 

152  bis.  Sosa  (Fr.  Felipe  de),  O.  M. — Bulla  Confirmationis  et 
nouae  concessionis  priuilegiorum  omnium  Ordinum  Mendicantium. 
Cum  certis  declarationibus,  decretis  et  Inhibitionibus  S.  D.  N.*D.  Pii 
Papae  V.  Motu  proprio...  Interprete  R.  P.  F.  Philippo  de  Soía,  theo- 
logo  concionatore  Ord.  Mino.  Regul.  Obseruantiae  Prouinciae  Bae- 
ticae.— Compluti.  Excudebat  Andreas  de  Ángulo.  Anno  M.D.LXVII. 

4.°  de  210  X  154  mm.— 14  hojas. 

V.  Catálogo  del  Patronato  Real,  publicado  por  el  Archivo  General  de 
Simancas,  n.»  2.252. 

153.  Cruz  (Fr.  Juan  de  la),  O.  P.— Treynta  |  y  dos  sermones 
en  I  los  qvales  se  decía  1  ran  los  mandamientos  de  la  ley...  Alcalá, 
Andrés  de  Ángulo,  1568.  8.^  (423). 

154.  Lisboa  (Fr.  Marcos  de),  O.  M. —Primera  parte  |  de  las 
Chronicas  de  la  |  orden  de  los  frayles  Menores.  |  Tradvzida  de  len- 
gva  portvgvesa  |  en  castellana,  por  el  muy  reuerendo  padre  fray 
Diego  Nauarro,  |  de  la  orden  de  íant  Francisco  prouincial  de  la  | 
prouincia  de  Caftilla.  |  {Una  estampita  que  representa  á  S.  Francisco 
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recibiendo  la  impresión  de  las  llagas,  y  en  cayos  cuatro  ángulos  apare- 
cen también  representados  en  pequeños  círculos  dos  santos  y  dos  san- 
tas de  la  Orden  de  S.  Francisco.  A  los  cuatro  lados  de  la  estampa 
hay  impresos  un  texto  bíblico  y  tres  dísticos  latinos  alusivos.)  ¡  En 
Alcalá  en  cafa  de  Andrés  de  Ángulo,  Año  de  mil  y  quinientos  |  y 
feíenta  y  ocho.  (  Con  privilegio.  |  Efta  taffado  en  cinco  blancas  el 
pliego.  (Al  fin:)  A  gloria  y  alabanza  de  la  sanctiffima  Trinidad,  pa- 
dre T  hijo  y  efpiritu  fancto  |  para  prouecho  d'  todos  los  fieles  y  ca- 
tholicos  chriftianos  fe  acaba  la  prefente  o  |  bra  q  fe  intitula  la  primera 
parte  de  las  chronicas  de  los  frayles  menores,  la  qual  |  traduxo  de 
lengua  Portuguefa  en  Caftellano  el  muy  reuerendo  padre  fray 
Die  I  go  Nauarro  de  la  orden  de  fant  Francifco,  ministro  Prouincial 
de  la  I  prouincia  de  Caftilla,  vifta  y  con  priuilegio  impreffa  en 
la  I  florentiffima  vniuersidad  de  Alcalá  de  Henares  |  en  cafa  de 
Andrés  de  Ángulo,  a  quinze  dias  del  mes  de  Margo  del  |  año 
de  MDLXVIII.  (425). 

Fol.— 1.  g.  (la  portada,  parte  de  los  prels.,  los  epígrafes  y  la  línea 
de  cabecera  van  en  letra  redonda).— 10  hs.  prels.  4-CCLXlIIIfols.— 
columnas.  — Sign:  ^delO  hs.,A  K  k,  de  8.— Apostillado. 

Port.  +  Priv.  del  Rey  á  dos  por  10  años  para  la  1.*  edición:  Tole- 
do, 26  de  Septiembre  de  1568. -Lie.  del  Rey  y  Consejo  para  esta  edi- 
ción: Madrid  23  de  Enero  1568.— Nuevo  título  ó  encabezamiento  en  el 
que  aparece  el  nombre  del  autor,  Fr.  Marcos  de  Lisboa.  (Es  copiado 
por  el  Sr.  García.).— Prólogo  del  traductor.— Licencia  del  Comisario 
General  de  la  orden  á  Fr.  Marcos  de  Lisboa:  Lisboa,  16  de  Septiembre 
de  1556. —Censura  de  D.  Diego  de  Gouvea:  Lisboa  20  de  Agosto  de 
1556.— Versos  latinos  del  Papa  Gregorio  IX  en  loor  de  S.  Francisco. 
— División  de  la  obra  en  10  libros.— Fr.  Marcos  de  Lisboa  al  lector.— 
Prólogo  en  que  se  declara  el  intento  del  Espíritu  Santo  en  la  institu- 
ción de  la  sagrada  religión  de  los  Menores.— Dedic.  al  Rey  D.  Juan  IIL 
— Pág.  en  b.— Texto.— Colofón.— Tablas  de  los  capítulos. 

155.  Morales  (Ambrosio  de). — La  vida,  el  martyrio,  la  inuen- 
cion,  I  las  grandezas,  y  las  trans  |  laciones  de  los  gloriosos  niños 
Martyres  san  lusto  y  Pastor  |  ...  Alcalá,  Andrés  de  Ángulo,  1568. 
Fol.  (426). 

156.  Farsa  llamada  del  Sordo.  [Alcalá,  S.  Martínez,  1568].  (429). 

No  estaba  de  más  advertir  que  el  autor  es  Lope  de  Rueda. 
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157.  Simancas  (D.  Diego),  Ob.  de  Badajoz,  — De  catholicis  ins- 
titutionibus.  Compluti,  Andreas  de  Ángulo,  156Q.  (Al  fin:)  1568. 
Fol.  (430). 

158.  Aguilera  (Dr.  Antonio  de). — Exposición  so  |  bre  las  pre- 
paraciones de  Mefue  ...  Alcalá,  Juan  de  Villanueva.  1569,  8."*  (432). 

159.  Cardillo  Villalpando  (Gaspar).  —  Commenta  |  rius  in 
Aristotelis  |  Topica.Compluti...  Ex  officina  Joan,  de  Villanova,  1569. 
4.^  (434). 

El  libro  De  ratione  disputandi  empieza  en  el  fol.  40.  Tiene  varios 
folios  con  la  numeración  equivocada,  y  en  realidad  consta  de  48  hs. 
num.  aunque  la  última  lleva  el  núm.  47. 

160.  Ferus  (Fr.  Joannes),  O.  M.— F.  loannis  Feri  Mogvn  |  tini 
ordinis  Minorvm   Regvlaris  !  Obreuantiae,   in  sacrosanctum  lesu 
Christi  secundum  loannem  |  Euangelium  commentaria,  nunc  denuo 
post  multas  ani  |  maduersiones,  ex  iudicio  &  censura  facultatis  j 
Theologicae  Salman  |  ticensis.  |  (?)  |  Per  F.   Michaelem  Medinam 
eivs  I  dem  ordinis,  &  Sacrae  Theologiae  Magistrum  repurgata  |  atque 
exacta.  I  Ad  Illvstrissimvm  Dominvm  loanneni  |  Riberam,  Archie- 
piscopum  Valentinum  ac  Antioche  |  num  Patriarcham.  |  Accessit 
eivsdem  avthoris  Pavli  (  nae  Epistolae  ad  Romanos  interpretatio, 
per  eundem  quoque  \  ex  eadem  censura  expolita  &  I  reformata.  | 
Cvm  privilegio  Regis.  |  Complvti  |  Apud  Andream  de  Ángulo.  | 
Anno.  1569.  |  Esta  tassado  a  tres  marauedis  el  pliego.  (438)  b. 

Fol.— 16  hs.  prels.  s.  n.  +  327  fols.  á  dos  colum. 

Port.  y  á  la  V.  una  estampa  de  Jesús  crucificado.— Licencia:  Madrid, 
11  de  Mayo  1568.— Petición  de  Fr.  Miguel  de  Medina  y  Solución  por  los 
Sres.  del  Consejo.— Priv.  del  Rey  á  Fr.  M.  de  Medina:  Madrid,  22  de 
Abril,  1569.— Otro  priv.  para  los  reinos  de  Aragón.— Dedic.—Fr.  Mi- 
guel de  Medina  al  lector.— Erratas.— Prólogo.— índice.— Texto.— Co- 
lofón. 

El  comentario  á  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Romanos,  comienza 
al  fol.  285  con  portadilla  propia. 

P.  Benigno  Fernández. 

o.  S.  A. 
(Continuará.) 
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P.  P.  Fabo,  agustino  recoleto.— Historia  de  la  Provincia  de  la  Candelaria  de 
Agustinos  Recoletos.  Tomo  I.  Madrid,  imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1914.  -  Un  voL,  en  4.'\  de  CIV-449  págs.  Encua- 
dernado en  tela. 

Pertenece  el  P.  Fabo  á  ese  linaje  de  hombres  entusiastas  en  los  cuales 
la  investigación  histórica  y  erudita  va  acompañada  de  una  florescencia  lite- 
raria lozanísima  que  revela  algo  poético  entre  el  árido  escudriñeo  de 
fechaS;  datos  y  noticias. 

Ignoro  si  el  P,  Fabo  es  joven,  pero  que  tiene  un  alma  joven  y  aparece 
rozagante  en  cuanto  escribe  lo  demuestra  cierto  lirismo  brillante  de  que 
inevitablemente  se  viste  su  pluma  en  cuanto  hace,  sean  novelas  y  poesías 
ó  ya  tenga  el  carácter  académico  y  científico  de  los  estudios  de  etnografía 
y  lingüística,  de  crítica  literaria  ó  de  historia.  De  todo  esto  ha  escrito,  y  su 
temperamento  artístico,  sus  opiniones  críticas,  sus  conocimientos  filológi- 
cos, sus  opiniones  políticas  y  su  labor  de  historiador  en  la  Corporación  á 
que  pertenece  se  ven  en  sus  obras  á  través  de  un  optimismo  espléndido  y 
de  una  vida  que  está  en  el  período  de  la  exuberancia. 

La  Historia  de  la  Provincia  de  la  Candelaria  es  una  contribución  muy 
documentada  y  erudita  á  la  historia  de  la  evangelización  cristiana  que  la 
Orden  de  San  Agustín  desplegó  con  gran  empuje  y  grandísimo  provecho 
para  la  Iglesia  en  América,  en  Filipinas  y  en  las  Misiones  de  Asia. 

Por  esto  el  interés  de  la  historia  de  esa  provincia  que  nuestros  herma- 
nos los  agustinos  recoletos  españoles  restauraron  no  hace  mucho  tiempo  y 
elevaron  á  un  grado  de  esplendor  envidiable  es  grandísimo,  y  tanto  para 
la  historia  total  de  la  Orden  como  para  la  de  la  civilización  de  América, 
ofrece  preciosos  documentos  y  noticias  cuya  conservación  le  agradecerán 
España  y  la  Orden  de  San  Agustín. 

El  P.  Fabo  realiza  su  intento  con  el  método  y  plan  de  una  historia  que 
se  aparta  en  parte  de  la  sencillez  candorosa  de  las  antiguas  crónicas  por 
la  documentación  y  crítica  que  en  su  elaboración  preside,  y  en  parte  se  le 
acerca  por  el  orden  y  cierto  sabor  piadoso  y  edificante  que  exhala,  aun  en 
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medio  de  ciertos  disturbios  y  litigios  que,  como  en  toda  obra  humana, 
acompañan  al  desarrollo  y  expansión  de  las  Ordenes  religiosas. 

El  criterio  que  ha  sido  costumbre  seguirse  en  la  historia  de  las  Orde- 
nes religiosas  adolece,  por  lo  común,  de  equivocado  en  un  punto  esencial 
de  la  historia:  la  realidad  de  la  vida.  Quienquiera  que  tenga  discernimiento 
comprende  que  el  mayor  mérito  de  la  obra  de  las  Ordenes  religiosas  pro- 
cede del  elemento  humano  que  en  ellas,  como  en  toda  sociedad  de  hom- 
bres, tiene  que  existir:  la  divergencia  de  opiniones,  los  errores  de  gobier- 
no, el  tesón  en  defender  lo  que  se  cree  justo  y  bueno,  la  lucha  que  esa 
misma  buena  fe  sostiene  y  aun  encona,  no  son  cosas  extrañas  ni  estupen- 
das para  el  hombre  de  razón  y  criterio;  es  más:  si  la  historia  ha  de  produ- 
cir el  saludable  resultado  de  una  lección  y  enseñanza  para  los  venideros, 
debe  recoger  todo,  los  aciertos  y  errores,  lo  esplendoroso  y  lo  menos 
lucido,  lo  árido  y  lo  jugoso,  las  flores  y  los  hierbajos,  y  con  su  crítica  se- 
rena, madura,  y  sobre  todo  puesta  en  lo  alto  del  fin  sagrado  de  las  Orde- 
nes religiosas,  puede  mostrar  á  los  que  desde  fuera  las  miran  cómo  se 
realiza  el  plan  y  designio  divino  dentro  de  esa  paradoja  bellísima  á  que 
contribuye  lo  humano  en  el  desarrollo  de  las  ideas  más  nobles  y  santas,  y 
á  los  de  dentro  cómo  se  trabaja  y  qué  clase  de  heroísmo  y  de  tropiezos 
ha  de  necesitar  y  encontrar  todo  lo  que  apunta  á  grande  y  generoso.  La 
monotonía  en  línea  seguida  y  uniforme  del  panegírico  como  tópico  ordi- 
nario y  receta  clasificadora  de  personas  no  convence  á  nadie  de  los  que 
viven  fuera,  y  á  los  de  dentro,  además  de  lo  mismo,  les  frustra  y  defrauda 
en  la  lección  de  experiencia  y  sana,  aunque  á  veces  fuerte,  enseñanza  que 
debe  dar  la  historia. 

Algo  tiende  hoy  ya  la  historia  de  las  Ordenes  religiosas  á  este  criterio 
saludable,  realista  y  provechoso  en  el  orden  del  espíritu.  La  crítica  ha 
hecho  con  esto  una  obra  de  edificación  y  de  salud.  La  historia  sostiene  y 
anima  la  tradición  de  las  Ordenes  religiosas  en  su  más  puro  y  verdadero 
sentido,  que  es  el  de  la  misión  evangelizadora  y  de  acción  cristiana  que 
Dios  y  la  Iglesia  las  confió,  única  causa  y  razón  de  su  persistencia  y  vida 
á  través  de  los  siglos. 

Corporación  sin  historia  es  Corporación  muerta,  porque  la  falta  la 
savia  que  por  ella  se  comunica.  La  obra  del  P.  Fabo  demuestra  la  vitalidad 
de  la  Orden  agustiniana,  y  la  crítica  que  en  ella  resplandece  y  la  erudición 
que  revela  hacen  acreedor  á  su  autor  de  los  mayores  elogios. — L.  V, 
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Bernardo  Oliver,  O.  S.  A.— Excitatorium  mentís  ad  Deum.  Nunc  primum  ad 
fitíem  codicis  Escurialensis,  edidit  P.  Benignus  Fernández.  S.  O.  A.— Ma- 
triti,  1911. -Un  vol.  en  18."  de  XXXIl-232  págs. 


Copiamos  de  La  Voz  de  Valencia  á^  7  de  Septiembre  de  1913:  <Un 
ascético  valenciano  del  siglo  XIV.  Si  paramos  la  atención  en  algunas  de  las 
obras  que  los  ingenios  valencianos  han  producido,  observamos  que  mu- 
chas de  éstas,  quizás  en  mayor  número  del  que  el  entusiasmo  ó  la  pasión 
patria  pueda  imaginarse,  han  transcendido  y  traspasado  los  límites  y' 
fronteras  de  la  región,  viniendo  á  ser  patrimonio  de  la  humanidad,  pues 
para  ella,  en  el  sentido  amplio  de  la  palabra,  sus  autores  las  dieron  á  luz, 
libres  de  exclusivismo,  aptísimas,  por  esto  mismo,  para  ser  estudiadas  y 
comprendidas  por  cuantos  al  estudio  se  dedicaban. 

No  es  esta  la  ocasión  y  tiempo  para  presentar  la  larga  serie  de  autores 
y  obras  que  vinieran  é  corroborar  nuestro  aserto;  pero  bastará  tener  pre- 
sentes á  San  Vicente  Ferrer  y  Jaime  Pérez  de  Valencia,  maestros  ambos  en 
las  Ciencias  teológicas;  á  Ansias  March,  en  sus  universales  cantos  del  dolo- 
roso .amor;  Pedro  Bellugay  Furio  Ceriol,  maestros  en  las  artes  del  gobier- 
no de  los  pueblos,  cuyas  obras  fueron  impresas,  comentadas  y  traducidas 
en  diversas  lenguas;  la  no  escasa  falange  de  renacientes,  que  con  Vives  á 
la  cabeza  restauraron  las  disciplinas  humanísticas  y  prodigaron  ideas  nue- 
vas en  las  ferias  y  mercados  de  la  intelectualidad  europea;  el  desterrado 
jesuíta  Eximeno,  que  en  Italia  inicia,  en  la  música,  nuevos  métodos  y  ori- 
ginales estudios,  y  tantos  otros,  así  desconocidos  en  su  patria  como  ensal- 
zados en  tierras  de  progreso,  donde  es  conocida  y  admirada  la  región  que 
tales  ingenios  produjo  y  tan  perfectamente  supo  asimilarse  y  propagar  las 
ideas  y  los  conocimientos  humanos,  y  es  que  no  en  balde  las  hermosas 
costas  valencianas  han  abierto  amorosamente  los  brazos  hacia  el  mar  de 
las  civilizaciones,  acogiendo  en  sus  senos  los  frutos  del  adelanto  de  los  pue- 
blos clásicos  y  del  Oriente  musulmán,  además  del  continuado  intercambio 
con  los  entonces  remotos  países  del  Norte,  pues  al  mismo  tiempo  que  las 
naves  de  estos  países  transportaban,  aceleradas,  los  abundosos  frutos  de 
sus  riberas  dejaban  las  nuevas  de  sus  progresos,  que  la  sed  y  el  afán  de  lo 
mejor  y  la  viveza  de  los  naturales  hacía  propios,  dándoles  el  sello  de  ori- 
ginalidad que  los  hacía  inconfundibles. 

Estas  observaciones  que  diferentes  veces  hemos  hecho  al  estudiar  algu- 
nas de  las  obras  de  compatriotas  nuestros,  las  vemos  refrendadas  por  la 
lectura  de  un  pequeño  volumen,  corto  en  su  extensión,  que  no  en  valer,  y 
que  á  nuestras  manos  ha  llegado,  obra  de  un  escritor  valenciano  del 
siglo  XIV,  y  ahora  por  primera  vez  ha  sido  impreso,  conforme  á  sus  pri- 
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mitivos  originales  y  en  esmeradísima  presentación  podemos  saborear,  mer- 
ced al  diligente  empeño  del  P.  Benigno  Fernández,  eruditísimo  trabajador 
de  la  Orden  Agustiniana  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial, 
moderno  semillero  de  hombres  doctos  á  quienes  tanto  tiene  que  agradecer 
la  patria  cultura,  siendo  ya  legión  los  que  con  sus  obras  vienen  á  continuar 
la  tradición  de  los  monjes  agustinianos. 

El  mencionado  volumen  lleva  por  título  Elevatio  mentís  adDeum,  com- 
puesto por  Fray  Bernardo  Oliver,  hijo  del  insigne  convento  de  San  Agus- 
tín, de  Valencia,  Doctor  por  la  Universidad  de  París  y  catedrático  en  ella, 
y  que  inauguró  en  aquellas  escuelas,  alma  máter  de  la  cultura  mundial,  la 
no  escasa  serie  d^ doctores,  catedráticos  y  rectores  valencianos  que,  junta- 
mente con  los  de  Medicina  en  Montpellier,  dieron  días  de  esplendor  á  su 
patria,  enalteciéndola  é  inscribiéndola  entre  las  ciudades  europeas  por  su 
cultura  y  grandeza. 

Fray  Oliver  recibió  el  hábito  de  manos  del  V.  P.  Salelles,  fundador  del 
grandioso  convento  de  San  Agustín,  cuyo  sepulcro  se  conserva  en  nuestro 
Museo  de  San  Carlos;  fué  también  Oliver  amigo  del  célebre  médico  valen- 
ciano Arnáu  de  Vilanova;  graduado  en  París,  vuelve  á  su  patria,  donde  el 
prestigio  de  su  ciencia,  de  sus  virtudes  y  elocuencia  le  hizo  ser  consultor 
obligado  de  la  ciudad,  consejero  de  Alfonso  II  y  Pedro  II  de  Valencia, 
Prior  de  este  convento,  definidor,  predicador  de  los  Papas  en  Aviñón, 
Obispo  de  Huesca  y  Barcelona,  embajador  de  los  reyes  de  Francia  y  pro- 
puesto al  Cardenalato,  muere  Obispo  de  Tortosa,  en  cuya  iglesia  Catedral 
puso  la  primera  piedra,  y  en  ella  descansa  en  humildísimo  sepulcro. 

En  la  erudita  prefación  que  encabeza  el  libro  de  Bernardo  Oliver  hace 
el  P.  Fernández  una  completa  bibliografía  de  las  obras  de  este  valenciano, 
encontrándose  comentarios  á  la  Escritura  Sagrada,  obras  teológicas,  cons- 
tituciones de  las  iglesias  que  rigió,  de  controversia  y  ascéticas;  lástima 
grande  la  pérdida  de  los  sermones  dirigidos  al  pueblo  de  Valencia,  que 
serían  de  gran  valor  histórico  para  el  conocimiento  de  aquella  época. 

La  obra  de  que  nos  ocupamos  es  sencillamente  un  libro  ascético  en 
todo  el  rigor  de  la  palabra. 

El  pecador  vencido  y  atraído  por  la  magnanimidad  é  inextinguible  mi- 
sericordia de  su  Creador,  va  reconociendo  su  orgullo,  despojándose  de 
los  deleites  y  apetitos  de  las  cosas  terrenales  que  le  producen  ansiedad  y 
tormento,  sumiéndole  en  la  miseria  y  bajeza;  asciende  gradualmente  en  el 
conocimiento  de  los  beneficios  que  Dios  le  dispensa  agradecido  á  tan  Su- 
prema Bondad,  abandona  sus  torcidos  caminos;  alegando  su  ceguera,  se 
acoge  bajo  las  alas  del  Infinito  Bien,  que  le  dirigirá  con  la  luz  de  su  sabi- 
duría. Admira  verdaderamente  el  cap.  XH  por  el  profundo  conocimiento 

SO 


466  BIBLIOGRAFÍA 

del  mundo,  en  el  que  nuestro  autor  se  revela  como  maestro,  al  enumerar 
las  ansiedades,  trabajos  y  miserias  que  padece  el  hombre  amador  de  las 
dignidades  y  honores  del  mundo;  ambición  que  apellida  gráficamente 
«mal  sutil,  virus  secreto,  peste  oculta,  madre  de  la  hipocresía,  fuente  de  los 
vicios,  polilla  de  la  honradez»,  etc. 

Reconocida  el  alma,  pasa  á  contemplar  la  vida  de  Jesucristo,  y  en  las 
divinas  enseñanzas  que  de  su  pasión  se  desprenden,  halla  motivos  para 
imitarle  y  derramarse  en  los  afectos  más  tiernos  y  delicados.  Cuanto  de 
elevado  y  sublime  escribieron  los  Padres  de  la  Iglesia,  cuanto  de  grande 
encontramos  en  los  escritores  ascéticos  de  los  siglos  posteriores  se  halla 
compendiado,  exprimido,  quintaesenciado  en  estas  últimas  partes  del  libri- 
to  de  Bernardo  Oliver,  en  el  que  parece  quiso  volcar  ías  ánforas  donde 
guardaba  inefables  ternezas,  y  todo  esto  expuesto  con  ese  encanto  singu- 
lar, que  suele  tener  la  sencillez  del  estilo  cuando  está  empleado  por  el 
hombre  sabio. 

La  lengua  latina  que  emplea  no  es  obstáculo  para  que  se  puedan  apre- 
ciar sus  bellezas;  escribe  Oliver  como  se  escribía  en  su  tiempo,  cuando 
aun  no  se  había  vuelto  á  estudiar  las  formas  clásicas;  el  fondo  superaba  la 
forma,  con  no  ser  ésta  despreciable,  aun  en  esos  siglos  que  nos  hemos  em- 
peñado en  llamar  bárbaros. 

Acaba  la  obra  con  cánticos  sublimes  de  alabanza  á  la  Misericordia  infi- 
nita, que  concedió  al  alma  pecadora  la  libertad,  colmándola  de  beneficios 
y  dándole  la  paz.  Estos  últimos  capítulos  bien  merecen  ser  considerados 
como  valiosa  joya  de  la  ascética  católica. 

Bien  haya  de  las  patrias  letras  el  P.  Benigno  Fernández,  que  tras  fati- 
goso trabajo  ha  restituido  al  dominio  público  la  obra  del  valenciano  Olí* 
ver,  olvidada  por  desconocida  y  solamente  nombrada  en  los  catálogos  de 
Jimeno  y  Nicolás  Antonio;  desconocida  casi  en  los  tiempos  modernos, 
pero  muy  leída  y  consultada  por  los  escritores  de  nuestro  siglo  de  oro, 
alcanzó  tanta  popularidad  como  el  Kempis,  á  cuyo  libro  más  se  le  parece, 
y  que,  á  juzgar  por  los  inventarios  de  libros  de  los  siglos  XIV  y  XV,  se 
encontraba  en  la  mayor  parte  de  las  bibliotecas  particulares,  y  de  lectura 
sirvió  á  la  infortunada  reina  doña  María,  esposa  de  Alfonso  V,  en  cuya 
librería  se  encontró  á  su  muerte. 

Los  autores  que  de  nuestro  valenciano  se  ocuparon  le  apellidan  el  Ber- 
nardo valenciano,  y  no  parecerá  exagerado  este  calificativo,  teniendo  en 
cuenta  que  este  tratado  ascético  figura  en  la  mayor  parte  de  los  códices 
acompañando  los  opúsculos  de  San  Bernardo  y  San  Buenaventura,  y  en 
algunos  se  considera  como  propio  de  los  citados  doctores. 

Fué  también  traducido  al  castellano  y  al  valenciano,  cuyo  traslado  se 
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conserva  en  un  códice  de  la  biblioteca  de  París  esperando  mano  amiga 
que  nos  dé  á  conocer  esta  joya  literaria. 

Ahora  que  tantas  facilidades  se  dan  en  los  centros  de  cultura  y  los  me- 
dios mecánicos  de  reproducción  son  tan  fáciles,  ¿no  se  encontrará  quien 
nos  dé  á  conocer  en  nuestra  materna  lengua  valenciana  esta  obra  de  Fray 
Bernardo  Oliver,  del  cual  decía  Pedro  IV  que  era  un  deis  millors  mestres 
en  theologia  qui  larors  fon  en  lo  mon  e  natural  de  la  cíutat  de  Valen- 
cia?— Francisco  Almarche  Vázquez. 

Castellón,  7-9-13.» 


R.  Mitjana.-  Catalogue  critique  et  descriptif  des  imprimes  de  musique  des 
XVI  et  XVII  siécles  conserves  a  la  Bibliothéque  de  l'Université  d'Upsala. 

Tome  I. -Musique  Religieuse  I.  -  Upsala,  1911.  -Un  volumen,   en  4.**,  de 
VIII-vj-502  cois. 

Los  tesoros  musicales  que  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Upsala  en 
Suecia  habían  llamado  la  atención  de  los  investigadores  de  la  Historia  de 
la  Música;  desde  Fetis  en  adelante;  habían  varios  señalado  la  importancia  de 
la  Biblioteca  musical  allí  conservada.  Atraído  por  estas  indicaciones  Rafael 
Mitjana,  que  desde  mucho  tiempo  antes  tenía  puestos  sus  amores,  y  había 
dedicado  sus  entusiasmos  á  los  estudios  de  investigación  bibliográfica  é 
histórica  de  la  música,  al  encontrarse,  por  razón  de  la  carrera  diplomática 
que  ha  seguido,  en  Suecia  en  calidad  de  Secretario  de  la  Legación  de 
España,  formó  el  propósito  de  estudiar  con  toda  detención  el  fondo  mu- 
sical de  dicha  Biblioteca.  Y  como  se  lo  propuso  lo  realizó,  siendo  el  primer 
fruto  este  volumen  primero  del  Catálogo,  cuyo  plan  tiene  completamente 
trazado  y  cuyos  materiales  están  recogidos.  En  realidad  constituye  una  im- 
portantísima obra  el  referido  Catálogo.  He  aquí  su  plan: 

Música  religiosa.  (Misas,  Salmos,  Motetes,  etc.) 

I.    Por  autores. 

II.    Anónimos  y  colecciones. 

Música  Profana  (Canciones,  Madrigales,  Villancicos,  Frottoli,  etc.) 

I.     Por  autores. 

II.    Colecciones, 

Música  dramática. 

Música  instrumental. 

Realmente  es  un  plan  bien  ordenado  y  de  una  gran  sencillez.  El  volu- 
men que  ahora  nos  ocupa  representa  la  primera  parte  de  este  conjunto,  y 
es  tal  su  importancia,  que  en  él  se  encuentran  señalamientos  de  obras  muy 
escogidas  y  de  singular  interés  bibliográfico. 

El  autor  de  este  Catálogo  da  cima  á  su  propósito  con  una  gran  exacti- 
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tud  y  tal  escrupulosidad  en  la  descripción  de  las  obras  que  nada  deja  que 
desear,  y  suministra  preciosos  datos  de  que  saldrá  beneficiosa  la  Historia 
de  la  música. 

Obras  de  esta  clase  son  imprescindibles  en  todo  trabajo  de  investiga- 
ción. Por  todo  esto  y  por  lo  hermosamente  que  está  trabajada  la  obra,  y 
por  el  honor  grande  que  reporta  á  nuestra  patria,  que  sea  un  español  quien 
ha  realizado  tan  excelente  labor,  damos  nuestra  más  cordial  enhorabuena 
al  autor  de  ella,  y  la  señalamos  entre  las  más  notables  que  la  bibliología 
musical  registra  en  estos  años.— L.  V, 


Compendio  de  Física  y  Química,  por  los  profesores  Juan  Kleiber,  de  la  Es- 
cuela municipal  de  Comercio  de  Munich,  y  el  doctor  José  Estalella,  del  Ins- 
tituto General  y  Técnico  de  Gerona.  Un  vol.,  de  XIl-384  págs  ,  de  20  por 
13  cm.,  con  375  grabados  y  una  lámina  en  color.—  Barcelona,  Gustavo  Gili, 
Editor,  calle  de  la  Universidad,  45,  1914.  -En  rústica,  pesetas  4;  en  tela  in- 
glesa, 5  pesetas. 

Para  el  estudio  elemental  de  Física  y  Química,  puede  figurar  este  Com- 
pendio entre  los  más  apropiados  y  útiles.  Con  verdadero  provecho  leerán 
esta  obrita  cuantos  deseen  adquirir  los  conocimientos  generales  de  tan 
importantes  ciencias,  porque  el  libro  es  muy  práctico  por  las  comparacio- 
nes, observaciones,  ejemplos  de  la  vida  práctica,  experimentos,  etc.,  etc., 
que  hacen  más  interesante  y  agradable  el  estudio,  y  sirven  como  de  con- 
firmación y  prueba  de  la  materia  ó  fenómeno  explicado,  y,  por  lo  tanto,  re- 
sulta exacta  ó  más  cabal  la  idea  y  el  conocimiento  que  el  lector  se  forma 
de  cada  cuestión,  aunque  ésta  esté  expuesta  con  toda  claridad,  como  en 
este  Compendio. 

Además,  por  su  sencillez,  está  la  presente  obrita  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias;  y  en  cuanto  á  su  contenido,  es  un  tratado  moderno  en  el  que 
se  da  cuenta  de  todos  los  adelantos  últimos. 

La  edición,  por  otra  parte,  es  económica,  y  está  muy  bien  presen- 
tada.—!. 

OTROS  LIBROS 

Las  maravillas  del  mundo  y  del  hombre.  Editorial  Ibérica,  Paseo  de 
Gracia,  52,  Barcelona.  Precio  del  cuaderno,  1  pta.  Cuadernos  5.'^  y  6." 

Otros  dos  nuevos  cuadernos  de  esta  hermosa  publicación  vienen  á 
darnos  la  razón  de  cuanto  dijimos  al  empezar  á  publicarse  obra  tan  her- 
mosamente editada.  Componen  el  5.°  cuaderno  magníficas  fotografías  de 
tres  Budas,  de  las  cuevas  de  Bingyi,  el  soberbio  puente  de  Yvakuni  (Japón), 
cuyos  pilares  están  unidos  con  plomo,  la  riquísima  pagoda  de  Schway 
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Dagón,  la  «Gran  Mezquita»  de  Delhi,  cuyo  principal  tesoro  es  un  pelo  de 
color  rojo  de  la  barba  del  profeta,  la  tumba  de  Abraham,  Isaac  y  Jacob  y 
los  muros  de  Jericó.  Componen  el  6.°  cuaderno  las  fotografías  interesantí- 
simas de  las  ruinas  de  Palmira,  del  templo  de  Júpiter  en  Baalbek,  de  varias 
fotografías  de  los  muros  de  Pekín  y  otras  muchísimas,  todas  ellas  intere- 
santes y  curiosas  en  extremo.— 5. 

— Louis  Veuillot.  Choix  de  pensées,  extraites  de  ses  ouvres.  P.  Lethiel- 
leux,  editeur.  París,  10,  rué  Casette.  Un  vol.,  en  32,,  de  168  págs.,  1  fr. 

Podríamos  decir  de  este  pequeño  libro  que  es  el  Kempis  de  Luis 
Veuillot,  es  decir,  un  librito  en  donde  están  encerrados  los  pensamientos 
más  tiernos,  dulces  y  profundos  del  gran  escritor  francés.  Palabras  grá- 
ficas, frases  felices,  decisivas,  envuelven  la  substancia  de  los  grandes  pro- 
blemas del  Cristianismo,  Dios,  Jesucristo,  la  Iglesia,  la  eternidad,  las  vir- 
tudes cristianas,  todo,  en  fin,  lo  que  constituye  la  esencia  del  Cristianismo, 
está  explicado  con  frase  concisa,  pero  clara.  Libro  útilísimo  para  todos  los 
fíeles.— S. 

—Louis  Rouzic— i4va/z/  le  mariage.—Vn  vol,  en  32.°,  de  216  págs. — 
Precio:  1  fr.— P.  Lethielleux,  rué  Casette,  10.  París. 

Creemos  hacer  un  no  pequeño  favor  á  nuestros  lectores  poniéndoles  á 
la  vista  el  índice  de  este  librito  pequeño  en  la  forma,  pero  de  utilidad  gran- 
dísima en  el  fondo  para  los  jóvenes  que  aspiran  al  estado  del  matrimonio. 
Aquí  se  habla  del  celibato,  del  matrimonio,  de  la  preparación  para  él,  de 
la  edad  del  hombre  y  de  la  mujer  para  tomar  este  estado,  de  los  matrimo- 
nios hechos  por  pasión,  interés,  amor,  del  matrimonio  entre  iguales  y 
termina  con  un  párrafo  hermoso  de  Ozanam,  que  el  autor  llama  Oración 
de  Ozanam.  Todo  el  libro  está  compendiado  en  el  profundo  adagio  caste- 
llano que  dice:  «Antes  de  que  te  cases,  mira  bien  lo  que  haces».  Recomen- 
damos muy  de  veras  el  librito  presente.— S. 

— Chanoine  Alleausne.— Pr/^res  da  jeune  catholique  d^action.—\Jn 
volumen,  en  32.®,  de  136  págs.— Precio:  1  fr.-P.  Lethielleux,  10,  rué  Ca- 
sette. París. 

Estas  oraciones  del  joven  católico  de  acción  las  creemos  útilísimas  en 
estos  tiempos  de  lucha  casi  estéril  entre  la  abulia  de  los  más  y  la  viveza  de 
los  menos,  pero  que  son  dueños  estos  últimos  de  los  resortes  de  la  vida 
social.  El  autor  las  ha  escrito  para  los  jóvenes  franceses,  pero  nosotros  se 
las  recomendamos  también  á  los  españoles,  ya  que  ahora  tanto  bullen  y 
luchan  en  todas  partes  las  juventudes.  Lo  mejor  del  libro  es,  para  nosotros» 
el  «Padrenuestro  comentado  por  el  joven  católico  de  acción»,  que  es  la 
oración  última  que  el  autor  pone  en  su  libro,  aunque  podría  reducirse  á 
menos  páginas.— S. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


P.  Fabo.  -Historia  de  la  Provincia  de  la  Candelaria  de  Agustinos 
Recoletos.— Tomo  primero.— Un  vol,  en  4.°,  de  CIV-450  págs. 

—A.  Jennepin  y  Ad.  Herlem.—  La  Agricultura  al  alcance  de  todos.— 
Enseñanza  gráfica  en  33  lecciones  con  600  grabados. — Barcelona,  Gustavo 
Gili,  editor,  1914. — Un  vol.,  en  med.  fol.,  de  110  págs.  Precio:  en  cartoné 
policromado,  4  ptas. 

— P.  D.  Fierro  Qascsi.— Jesucristo  meditado  y  contemplado  todos  los 
días  del  año.— Traáuc.  áQ  la  12.^  edición  francesa. -Barcelona,  Gustavo 
Gili,  editor;  calle  de  la  Universidad,  45,  1914.— Tres  vois.,  en  8.°,  de  438, 
520  y  516,  respectivamente.  Precio:  9  ptas.  los  tres  tomos. 

— Waldo  Pondray.— La  ciencia  de  /os /z^odos.— Pensamientos  de  un 
negociante.— Segunda  edic.  corregida.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor, 
1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  462  págs.  Precio:  en  tela  inglesa,  5  ptas. 

— L.  Graetz.— La  electricidad  al  alcance  de  todos.— Versión  de  la  7.* 
edic.  alemana,  por  D.  E.  Terradas.--  Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor;  Uni- 
versidad, 45,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  212  págs.  Precio:  5  ptas. 

—Rene  D'Arzel.— La  Vie  Chaste.—PsLvis,  P.  Lethielleux,  libraire-édi- 
teur;  rué  Cassette,  10.     Un  vol.,  en  8.°,  de  220  págs.  Precio:  2  frs. 

— J.  MsLTx.— Compendio  de  Historia  de  la  /^/es/a.— Traducido  de  la 
6.*  edic.  original  por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J. — Barcelona,  Librería  Reli- 
giosa, Aviñó,  20,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  XVI-720  págs.  Precio:  encua- 
dernado en  cartoné,  ptas.  7,50;  en  tela  inglesa,  8,50. 

— P.  R.  Ruiz  Amado.— Da/2  Miguel  Mir  y  su  Historia  interna  docu- 
mentada de  la  Compañía  de  Jesús.— Esiuáio  crítico.— Barcelona,  Librería 
Religiosa,  Aviñó,  20,  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  184  págs.  Precio:  en  rús- 
tica, ptas.  1,50;  en  tela  inglesa,  2,50. 

— F.  J.  Wtize\.  —  Ecos  del  cielo  ó  el  Ave  Maria.—Tra.á.  del  alemán  por 
Q.  Pérez.  —  Barcelona,  Librería  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5. —  Un  vol., 
en  8.°,  de  90  págs.  Precio:  0,80  ptas.  en  rústica  y  1,40  encuadernado. 

— R.  P.  Maivchal.-Esperanza  á  los  que  lloran. — Barcelona,  Librería  y 
Tipografía  Católica,  Pino,  5,  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  342  págs.  Precio: 
2  ptas.  encuadernado. 

— J.  Escuáitr,—  L' évangélisation  primitive  de  la  Provence.—  PsiñSj 
P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  rué  Cassette,  10.— Un  vol.,  en  8.°,  de  XII- 
248  pág!  Precio:  2,50  frs. 
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EXTRANJERO 

Con  motivo  de  celebrarse  la  publicación  del  Estatuto,  los  republica- 
nos, socialistas,  anarquistas  ¡y  antimilitaristas  se  propusieron  dar  un  espec- 
táculo y  deslucir  por  completo  la  fiesta  que  consideran  favorable  á  la  Mo- 
narquía, declarando  la  huelga  general  en  toda  Italia.  Los  disturbios  han 
sido  mucho  más  terribles  que  en  España  en  1909.  La  cosa  dio  principio 
en  Ancona.  El  anarquista  Malatesta  organizó  la  revolución  en  dicha  ciu- 
dad, echó  los  huelguistas,  que  eran  muchos  miles,  á  la  calle,  cortó  las  co- 
municaciones, levantó  barricadas,  venció  á  la  poca  tropa  que  allí  había 
y  proclamó  la  República,  ni  más  ni  menos  que  sucedió  en  Barcelona. 
Cinco  días  mortales  estuvieron  así,  cometiendo  verdaderas  atrocidades, 
hasta  que  por  fin  la  tropa  llegó  y  redujo  á  la  obediencia  á  aquellos  ferocí- 
simos salvajes.  En  la  Romana,  que  es  la  Meca  de  los  revolucionarios  y 
ácratas,  la  huelga  se  ha  transformado  en  revolucionaria,  formándose  go- 
biernos locales,  en  la  creencia  de  que  la  huelga  se  proclamaría  á  la  vez  en 
toda  Italia  y  vencerían  al  Gobierno,  proclamando  la  República.  Los  perió- 
dicos vienen  completamente  llenos  de  noticias  del  mismo  género:  desórde- 
nes graves  en  Rávena,  desórdenes  en  Fabriano,  en  Rómini,  en  Saenza,  en 
Milán,  en  Turín,  en  Imola,  Parma,  Modena,  etc.,  es  decir,  que  el  movi- 
miento se  ha  extendido  á  toda  Italia,  y  principalmente  en  el  Sur  es  donde 
los  revolucionarios  han  causado  más  destrozos;  pero  el  Gobierno  tenía 
conocimiento  de  todo  lo  que  se  tramaba,  y  reprimió  con  mano  dura  la  re- 
volución, consiguiendo  vencerla  muy  pronto.  El  Gobierno  ha  tenido  ade- 
más la  suerte  de  no  encontrarse  solo:  muchos  ciudadanos  se  han  puesto 
en  contra  de  los  anarquistas  y  han  secundado  la  acción  de  los  poderes  y 
animando  el  Ejército,  que  ha  luchado  con  valentía  y  sobre' todo  con  gran 
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disciplina.  Sólo  en  Roma  hubo  una  manifestación  de  10.000  personas  en 
favor  del  Gobierno  y  en  contra  de  los  revolucionarios.  Aquí,  en  España, 
en  1909,  la  mayoría  de  la  gente  que  no  simpatizaba  con  los  anarquistas,  se 
llenó  de  miedo,  había  cundido  la  anarquía  entre  los  soldados  de  Cataluña 
y  los  liberales  no  apoyaron  al  Gobierno.  Cuando  la  cuestión  fué  á  las  Cá- 
maras, antes  bien  algunos  llegaron  á  decir  que  les  faltaba  el  canto  de  un 
duro  para  ser  republicanos.  Muy  al  revés  en  Italia,  los  socialistas  y  revolu- 
cionarios no  han  encontrado  apoyo  en  las  Cámaras,  y  cuanto  han  querido 
votar  una  censura  contra  el  Gobierno,  se  han  encontrado  con  cincuenta 
votos  nada  más,  y  es  que  en  Italia  el  patriotismo  es  muy  grande  y  por  eso 
está  en  período  ascendente,  por  eso  ha  podido  hacer  tranquilamente  sus 
guerras  coloniales  y  unificar  su  acción.  Además,  los  católicos  han  trabaja- 
do allí  con  grande  energía  en  la  regeneración  social  y  los  resultados  se 
han  visto  en  las  últimas  elecciones  y  se  ven  ahora  en  las  contraprotestas. 

— La  crisis  porque  atraviesa  Francia  es  gravísima.  A  la  caída  de  Dou- 
merge,  el  presidente  de  la  República  encargó  á  Viviani  para  que  formase 
Gobierno  con  la  condición  de  sostener  la  ley  militar  de  los  tres  años.  Vi- 
viani realizó  sus  trabajos  intentando  que  Combes  tomase  una  cartera;  pero 
éste  no  quiso,  y  entonces  Viviani,  ante  la  imposibilidad  de  formar  un  Ga- 
binete que  fuese  apoyado  por  los  radicales  unificados,  desistió  de  formar 
Gobierno;  entonces  el  presidente  buscó  alguno  que  se  ofreciese  á  tomar  el 
Poder,  y  como  todos  se  negaran,  dio  el  encargo  á  Ribot,  quien  por  fin 
aceptó  y  reunió  su  Ministerio;  pero  al  presentarse  en  las  Cámaras,  recibió 
tal  pateadura,  que  tuvo  que  retirarse  inmediatamente  y  presentar  la  dimi- 
sión. Aunque  pretendió  hablar  y  presentó  un  programa  izquierdista,  no  le 
escucharon,  y  en  la  votación  fué  derrotado  por  más  de  60  votos.  Ultima- 
mente  se  ha  vuelto  á  encargar  de  formar  Gabinete  Viviani,  y  se  espera  que 
podrá  sostenerse  por  algún  tiempo.  La  lucha  dirigida  contra  Poincaré  el 
cual  deseaba  rectificar  algún  tanto  la  política,  atendiendo  á  la  defensa  de 
Francia  y  levantando  algo  el  espíritu  de  la  nación;  pero  como  las  eleccio- 
nes las  han  ganado  los  socialistas  y  los  radicales  del  grupo  de  Caillaux, 
Combes  y  Clemenceau,  le  resulta  imposible  la  tarea.  No  le  pueden  tragar 
ni  mucho  menos  que  en  algo  favorezca  á  las  derechas,  y  así  le  crean 
cuantas  dificultades  pueden  hasta  que  le  hagan  dimitir. 

—  La  Albania  se  ha  insurreccionado  contra  su  príncipe.  En  un  princi- 
pio se  decía  que  las  tropas  gubernamentales  dominaban  la  situación  y  que 
muy  pronto  renacería  la  calma;  pero  las  últimas  noticias  no  son  nada  ha- 
lagüeñas. Parece  ser  que  los  revolucionarios  han  vencido  á  las  tropas  gu- 
bernamentales, han  saqueado  á  Durazo  y  han  obligado  al  príncipe  Wied 
á  que  se  refugie  en  un  crucero  italiano.  ¿Qué  resu  Itará  al  fin? 
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—Tampoco  son  despejadas  las  relaciones  diplomáticas  entre  Turquía 
y  Grecia.  Desde  la  derrota  que  los  países  balkánicos  infligieron  á  Turquía, 
ésta  se  halla  muy  resquemada  y  anda  buscando  con  insistencia  un  medio 
de  recuperar  lo  perdido  ó  por  lo  menos  de  vengarse;  con  Grecia  tiene 
además  la  cuestión  de  las  islas  del  Egeo,  que  todavía  no  se  ha  resuelto.  Por 
ahora  ninguna  de  las  dos  se  atreve  porque  no  están  preparadas;  mas  Tur- 
quía sigue  atizando  el  fuego,  persiguiendo  á  los  griegos  del  Asia  Menor 
con  tal  crueldad,  que  todos  los  días  se  reciben  noticias  espantosas  de  la 
ferocidad  de  los  turcos  con  los  griegos,  así  es  que  las  relaciones  son  cada 
vez  más  tirantes.  Si  la  guerra  estallase  ahora,  sería  por  mar,  pues  los  búl- 
garos se  declaran  neutrales,  y  Turquía  está  esperando  dos  acorazados  que 
ha  comprado  y  están  para  ser  terminados  muy  pronto.  En  fin,  que  el  avis- 
pero de  Oriente  no  acaba  nunca  de  calmarse  y  el  día  menos  pensado  lo 
vemos  otra  vez  en  completa  efervescencia. 

—Lo  de  Méjico  sigue  en  relativa  suspensión,  debido  á  las  conferencias 
del  Niágara. 


ESPAÑA 

Dia  IP  de  Junio.— Hoy  se  verifica  en  Madrid  la  fiesta  de  la  Flor  en  be- 
neficio de  los  tuberculosos  pobres.— En  Bilbao,  una  mujer  loca,  á  las 
puertas  de  la  iglesia  de,  Santiago,  intentó  acercarse  al  automóvil  de  la  In- 
fanta Paz.  A  tiempo  se  dieron  cuenta  los  policías  y  la  separaron,  encon- 
trándole después  una  botella  de  vitriolo.  La»  Infanta  llegó  sin  novedad,  el 
mismo  día,  á  San  Sebastián. — Se  ha  celebrado  con  gran  éxito  un  mitin 
maurista  en  Talavera.  Tomaron  parte  en  el  mitin  Ossorio  y  Gallardo, 
Morales,  Goicoechea,  Moro,  etc.,  y  se  dio  la  circunstancia  de  que  la  mayo- 
ría de  los  asistentes  á  la  reunión,  que  eran  republicanos  y  socialistas,  no 
interrumpiendo  á  los  oradores;  antes  bien,  los  aplaudieron. 

Dia  2.— Ha.  resultado  bien  la  fiesta  de  la  Flor  y,  según  noticias,  se  han 
recogido  unos  40.000  duros.  Los  periódicos  traen  noticias  detalladas  de 
los  incidentes,  algunos  muy  curiosos,  como  el  del  Conde  de  Romanones, 
quien  tuvo  que  pedir  prestado,  pues  no  tenía  dinero.  Los  exploradores 
acompañaron  á  las  señoritas  postulantes,  desempeñando  con  toda  seriedad 
su  papel. — El  pabellón  español  del  Turismo  en  la  Exposición  de  Londres 
ha  causado  buena  impresión  en  general;  pero,  al  mismo  tiempo,  el  Go- 
bierno ha  cometido  una  torpeza  incalificable  autorizando  el  establecimiento 
de  un  café  cantante,  donde  las  bailarinas  españolas  dan  á  los  ingleses  la 
idea  de  que  España  es  un  pueblo  de  manólas  y  chisperos.— Ha  dado  ya 
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dictamen  sobre  las  discutidas  actas  de  Cáceres  y  Logroño  la  Comisión  del 
Senado.— En  Barcelona,  los  nacionalistas  y  radicales  han  ovacionado  es- 
truendosamente al  diputado  Rodés,  dando  gritos  en  contra  de  la  guerra  y, 
ya  por  costumbre,  también  en  contra  de  Maura. 

Día  3.~En  el  Congreso,  después  del  resumen  del  presidente  y  de  las 
rectificaciones  de  los  Sres.  Cambó,  Alvarez,  Burell  y  Conde  de  Romano- 
nes,  terminó  el  debate  de  Marruecos,  retirando  el  Conde  de  la  Mortera  su 
enmienda. — Hoy  seguirá  la  discusión  del  Mensaje  con  la  enmienda  del 
Sr.  Zulueta. — El  Ministro  de  Instrucción  pública  ha  dictado  una  Real 
orden  concediendo  validez  á  los  títulos  otorgados  por  el  Colegio  Alemán, 
y  se  comprende  muy  bien  que  así  sea,  pues  en  un  país  en  que  se  hace 
toda  la  guerra  posible  á  la  enseñanza  no  oficial,  otorgar  un  privilegio  á  un 
Colegio  extranjero  y  negar  el  pan  y  el  agua  y  á  los  establecimientos  espa- 
ñoles por  buenos  que  sean,  resulta  un  colmo.— El  Sr.  Maura  Qamazo 
(D.  Antonio)  ha  tenido  un  encuentro  á  sable  con  Soriano,  y  hemos  de  con- 
signar que  eso  no  ha  debido  suceder  nunca  tratándose  de  un  joven  como 
el  Sr.  Maura  Qamazo  cuya  educación  cristiana  le  hace  saber  seguramente 
que  el  duelo  está  prohibido  por  derecho  natural  y  por  las  leyes  eclesiás- 
ticas. No  cabe  duda  que  Soriano  tiene  dados  muchos  motivos  para  que  le 
aplasten  las  narices,  etc.;  pero  lo  que  está  prohibido  nunca  se  debe  hacer, 
aunque  nos  llamen  cobardes  los  republicanos. 

Día  4.— En  el  Congreso  ha  pronunciado  un  extenso  discurso  en  favor 
de  la  agricultura  el  diputado  reformista  Sr.  Zulueta;  pero  realmente  no  ha 
convencido  á  nadie.  Mucho,  inmensamente  más,  hacen  por  la  agricultura 
los  católicos,  que  se  van  por  los  pueblos  fundando  Sindicatos  y  Cajas  de 
ahorros,  etc.,  que  todos  estos  señores  profesionales  de  la  política,  para 
quienes  el  momio  de  los  presupuestos  es  cosa  á  la  cual  se  inclinan  por 
instinto. — El  Gobierno  ha  concedido  un  crédito  de  10  millones  de  pesetas 
para  la  Exposición  de  Industrias  Eléctricas  de  Barcelona. — El  señor  Nun- 
cio ha  dado  un  banquete  en  honor  del  Cardenal  Primado  de  Toledo  exce- 
lentísimo Sr.  Guisasola.— En  Ríotinto  se  ha  vuelto  á  declarar  la  huelga 
general;  pero  los  obreros  no  han  hecho  caso  hasta  ahora,  y  han  entrado 
al  trabajo.— Se  ha  abierto  información  oral  sobre  el  tratado  hispano- 
italiano. 

Dia  6.— Con  toda  solemnidad  S.  M.  el  Rey  ha  impuesto  el  Capelo  car- 
denalicio al  Emmo.  Sr.  Guisasola,  celebrándose  después  Misa  pontifical, 
y,  por  último,  un  banquete  en  el  salón  rojo,  al  cual  asistieron  SS.  MM.,  el 
señor  Nuncio  y  el  nuevo  purpurado.  Nuestra  cordial  enhorabuena  para  el 
eminentísimo  señor  Primado  de  Toledo. — Por  fin  ha  pronunciado  el  señor 
Maura  su  esperado  discurso  en  la  discusión  del  Mensaje,  y,  realmente,  no 
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ha  defraudado  las  esperanzas,  pues  ha  descargado  sin  piedad  tremendos 
golpes  sobre  Dato  y  Romanones.  Allí  hizo  saber,  cómo  en  la  Cámara  regia 
se  le  dijo  que  el  partido  conservador  continuaría  unido  como  un  sólo 
hombre  al  lado  del  Sr.  Dato,  y  que,  por  consiguiente,  á  él  no  le  quedaba 
más  que  retirarse  y  emprender  el  viaje  famoso,  para  no  entorpecer  ni  cola- 
borar en  la  formación  del  nuevo  Gobierno.  El  Sr.  Dato  insistió  en  que  á 
D.  Antonio  se  le  había  ofrecido  el  Poder;  pero  Maura  había  dicho  cosas 
que  echaban  por  tierra  toda  la  argumentación  del  presidente  del  Consejo. 
Maura  había  dicho  que  lo  menos  que  se  le  podía  conceder  á  un  jefe  de 
partido,  era  el  determinar  cuándo  podía  tomar  el  Poder  para  hacer  obra 
útil  al  país,  y  en  este  punto  es  indudable  que  tenía  mucha  razón.  Si  Roma- 
nones  no  podía  gobernar,  al  menos  no  le  hubiera  sido  difícil  continuar 
algún  tiempo  en  las  Cortes  para  liquidar  la  cuestión  de  Marruecos.  En  la 
etapa  de  los  liberales,  y  aún  en  el  año  que  Romanones  ocupó  el  Poder, 
sucedieron  muchas  cosas,  cuya  responsabilidad  no  era  lícito  endosar  á 
otro,  tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  liberales  en  la  oposición  sue- 
len aprovecharse  de  todo.  En  el  discurso  de  Maura  hubo  también  notas 
simpáticas  de  optimismo,  al  manifestar  que  tenía  grandes  esperanzas  en  la 
intervención  de  muchas  personas  honradas  que  hasta  ahora  no  habían 
actuado  en  la  política,  y  que  poquito  á  poco  se  han  ido  dando  cuenta  de 
que  necesitan  intervenir.— Una  cosa  muy  curiosa  está  pasando  en  la  Con- 
junción, mientras  el  grupo  de  los  catalanes,  por  boca  del  Sr.  Salvatella, 
quiere  levantar  el  veto  á  Maura,  los  de  Madrid,  como  Pablo  Iglesias  y  el 
trust,  persisten  en  su  actitud  de  oposición,  y  es  que  los  de  Madrid  viven 
más  cerca  del  presupuesto  y  temen  por  las  consecuencias,  mientras  que  los 
de  provincias  son  más  desapasionados. 

Día  5.— Ha  llegado  á  Madrid  el  ex  presidente  de  los  Estados  Unidos 
Roosevelt,  con  objeto  de  asistir  á  la  boda  de  un  hijo  suyo.— Hoy  sale  para 
La  Granja  S.  M.  la  Reina,  y  á  dicho  punto  regresa  también  de  San  Sebas- 
tián S.  M.  el  Rey.— En  un  mitin  celebrado  en  Barcelona,  promovieron 
graves  disturbios  algunos  jaimistas,  que  seguramente  no  interpretan  bien 
sus  jefes,  aunque  El  Correo  Español  ha  publicado  un  artículo  aprobando 
en  absoluto  la  conducta  de  los  jaimistas  barceloneses.  El  mitin  congregado 
en  Barcelona  tenía  por  objeto  afirmar  la  significación  católica  de  los  asis- 
tentes sin  preguntar  á  nadie  por  su  origen  político,  el  salir,  pues,  con  un 
viva  á  Jaime  III  era  una  cosa  completamente  extemporánea  y  que  tenía  que 
traer  por  necesidad  el  desorden.  Nadie  niega  que  los  jaimistas  sean  católi- 
cos, ni  que  dentro  de  la  religión  quepa  todo  el  credo  jaimista;  mas  no  por 
eso  tienen  derecho  á  mezclar  el  jaimismo  en  toda  manifestación  religiosa; 
pues  con  esa  lógica  hubieran  podido  hacer  lo  mismo  en  el  Congreso  Euca- 
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rístico  y,  ¿qué  hubiera  resultado  entonces?— En  el  Congreso  y  en  el  debate 
del  Mensaje,  el  ministro  de  Instrucción  Pública  ha  obtenido  un  éxito  sobre 
la  Conjunción  republicana,  que  ha  quedado  en  ridículo.  El  Sr.  Salvatella 
acusó  al  Sr.  Bergamín  de  haber  sido  condenado  por  un  Tribunal,  y  el 
Ministro  probó  ordenada  y  razonadamente,  leyendo  otra  sentencia,  que 
había  sido  calumniado.  El  Sr.  Salvatella,  que  había  sido  el  acusador, 
noblemente  pidió  perdón  del  error,  y  fué  objeto  de  una  ovación.— En  el 
Senado  fué  aprobada  el  acta  de  Logroño. — Se  han  recibido  noticias  de 
Melilla  dando  cuenta  de  haber  sido  ocupadas  cuatro  nuevas  posiciones  por 
nuestras  tropas:  dos  en  las  alturas  de  Ziata  y  otras  dos  en  las  llanuras  del 
Qarb.— Se  han  declarado  en  huelga  los  obreros  de  una  de  las  minas  de 
«La  Unión». — Ha  llegado  á  Vigo  una  escuadra  alemana. — Como  en  su 
primer  discurso  tributara  el  Sr.  Salvatella  grandes  elogios  á  Maura,  los  con- 
juncionistas  se  reunieron  para  obligar  á  su  jefe  á  que  desvirtuase  lo  dicho 
en  la  sesión  anterior.  Sobre  todo,  Pablo  Iglesias,  el  trust  y  Barriobero  se 
mostraban  disgustadísimos  de  que  se  tratase  de  rehabilitar,  y  efectivamente, 
el  Sr.  Salvatella,  y  después  de  repetir  sus  elogios  á  Maura,  dijo  que  el 
¡Maura,  no!,  se  refería  á  la  política  de  1909,  y  en  ese  sentido  el  diputado 
republicano  manifestó  que  lo  defendía  también.  Pero  realmente,  nadie  sabe 
qué  entienden  los  republicanos  por  la  política  de  1909,  si  no  es  el  derecho 
al  crimen  y  al  incendio,  y  en  ese  sentido  no  puede  haber  gobernante  alguno 
que  no  la  sostenga,  y  si  se  refieren  al  indulto  de  Ferrer,  es  muy  curioso 
que  hora  se  muestren  tan  testarudos  quienes  á  la  hora  de  pedir  el  indulto 
ni  siquiera  se  acordaron  del  reo,  y  si  de  él  se  acordaron,  fué  para  acusarle 
ante  los  Tribunales. — Han  llamado  la  atención  las  conferencia  de  La  Cierva 
con  Dato  y  Romanones. 

Día  70.— Los  navieros  levantinos  han  manifestado  al  Presidente  del 
Consejo  que  había  quedado  constituida  legalmente  la  Asociación  de  Na- 
vieros, con  domicilio  social  en  Valencia,  y  presidida  por  el  Sr.  Doménech. 
Pidieron  además  la  reforma  de  algunos  artículos  de  Sanidad. — En  el  Círcu- 
lo Tradicionalista  de  Barcelona  ha  dado  una  conferencia  el  doctor  Mingui- 
jón,  en  la  cual  se  inicia  con  mucho  tacto  cierta  evolución  de  procedimiento 
en  el  carlismo;  que  en  vez  de  soñar  todas  las  noches  con  que  á  la  mañana 
siguiente  nos  han  de  despertar  los  clarines  de  guerra,  se  dediquen  á  traba- 
j  ar  activamente  en  todo  lo  que  se  encuentren  á  mano,  y  plegando  su  acti- 
vidad á  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo.  — En  el  debate  del  Mensaje, 
Burell  ataca  sañudamente  á  Romanones,  descubriendo  todas  sus  combina- 
ciones políticas,  algunas  de  las  cuales  provocan  las  risas  de  la  Cámara 
por  la  gran  frescura  y  agudeza  de  ingenio  con  que  están  pergeñadas.  Al 
Gobierno  le  dirige  los  mismos  ataques  que  Salvatella:  no  es  lícito  apoyarse 
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en  el  Maura,  no,  y  después  sostener  Ugarte,  sí.— Lo  más  curioso  de  la  quin- 
cena, después  del  discurso  de  Maura,  ha  sido  el  discurso  de  La  Cierva, 
Todos  estaban  impacientes  por  conocer  la  actitud  de  dicho  señor:  el  Go- 
bierno, porque  esperaba  su  apoyo,  y  los  mauristas,  por  despejar  esa  incóg- 
nita que  les  traía  inquietos,  y  el  resultado  ha  sido  dudoso:  ni  ministeriales 
ni  mauristas  quedaron  satisfechos.  En  rectificaciones  posteriores  ha  sido 
más  explícito,  manifestando  que  no  abandona  la  jefatura  del  Sr.  Maura,  pero 
que  hará  todo  lo  posible  para  que  vuelva  D.  Antonio  á  ser  jefe  del  partido 
conservador.  Mucho  más  afortunado  ha  sido  en  su  discusión  con  Pablo 
Iglesias,  á  quien  ha  aplastado  materialmente,  demostrándole  que  su  amor 
al  obrero  no  es  muy  grande,  cuando  nada  se  preocupa  de  las  leyes  que  fa- 
vorecen á  dicha  clase,  como  la  de  préstamos,  etc.,  y  en  cambio  se  pasa  la 
vida  anatematizando  la  fecha  de  1909. 

Día  75.— En  el  Senado  se  discute  el  convenio  de  comercio  y  navega- 
ción entre  España  é  Italia,  y  en  el  Congreso  sigue  la  discusión  del  Mensa- 
je, habiendo  pronunciado  un  hermoso  discurso  el  Sr.  Marín  Lázaro,  de  la 
Defensa  Social,  en  el  cual  se  quiere  llevar  á  la  representación  de  las  Cáma- 
ras las  aspiraciones  de  la  organización  social,  que  en  estos  últimos  años 
ha  adelantado  muchísimo.  Nos  parece  bien,  y  creemos  que  ahí  está  la  re- 
generación de  España,  y  también  de  la  política.  Si  se  logra  extender  el  sin- 
dicalismo agrario  por  toda  España,  los  socialistas  quedarán  encerrados  en 
las  grande  poblaciones  y  en  los  centros  mineros  y  fabriles.  El  Sr.  Barrio- 
bero  se  presentó  como  diputado  de  las  logias  y  dijo  unas  cuantas  tonterías 
que  nadie  quiso  escuchar.— En  Melilla  se  han  sometido  varios  jefes  de 
cabilas. 

Día  14.— St  han  verificado  elecciones  parciales  en  varios  puntos.  Se- 
gún noticias,  ha  salido  triunfante  Ossorio  y  Gallardo,  con  lo  cual  ya  tiene 
el  Gobierno  otro  huesecito. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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